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"El  romanismo  es  como  el  camaleón  en  que  se  acomoda 
a  las  circunstancias  y  al  leopardo  en  que  no  cambia  sus 
manchas." 

(J.  Orts  González.— "Boletín  Diario",  8  de  Abril.) 

"América  del  Sur  carece  de  medios  propulsores  que  vi- 
vifiquen la  conciencia  pública  sobre  los  grandes  principios 
morales. . . " 

(Conclusión  del  Congreso.) 

"Sesenta  millones  de  habitantes  confiesan  su  incapacidad 
moral. . . " 

(Informe  IV,  pág.  8.) 

"Es  necesario  implantar  en  el  corazón  de  la  América 
del  Sur  lo  que  ya  se  ha  implantado  en  Africa  y  en  China... 
Esos  pueblos  carecen  de  evangelismo,  industrias  y  hospi- 
tales.. .  De  todo  eso  carecen." 

(Informe  II,  pág.  5.) 
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ADVERTENCIA  IMPORTANTE 


Esta  obra  tiene  dos  partes.  La  primera  comprende  el  resu- 
men y  la  crítica  de  los  doce  informes  del  Congreso  Protestante 
de  Pocitos  hecha  por  la  Federación  de  la  Juventud  Católica  del 
Uruguay  (F.  J.  C.  U.).  La  segunda  parte  es  un  apéndice  con  los 
doce  iníormes  íntegros  del  Congreso. 

DE  LA  PRIMERA  PARTE  se  ha  hecho  una  tirada  especial  de 
divulgación  para  el  público  en  general  y  vale  CADA  EJEMPLAR 
medio  dólar. 

DE  LA  OBRA  ENTERA  se  ha  hecho  una  edición  limitada 
para  los  críticos  y  eruditos,  y  vale  CADA  EJEMPLAR  tres 
dólares. 

Los  pedidos  .pueden  dirigirse  a  F.  J.  C.  U.,  calle  Andes 
N."  1360. -Montevideo. -Uruguay -Sud  América. 


INTRODUCCION 


Uno  de  los  fines  de  la  Federación  de  la  Juventud  Católica  del  Uru- 
guay (F.  J.  C.  U.),  es  estar  alerta  contra  los  avances  del  enemigo.  En 
cumplimiento  de  este  deber  hemos  seguido  con  la  mayor  atención  y  vigi- 
lancia los  avances  del  Protestantismo  en  nuestro  campo.  Tenemos  la 
íntima  convicción  de  que  los  protestantes  no  hacen  la  mayoría  de  sus 
prosélitos  entre  liberales,  ateos  y  arreligiosos,  para  mejorarlos  con  lo  que 
puedan  aportarles  de  cristianismo,  sino  entre  ios  católicos,  haciendo  va- 
cilar en  su  fe  a  los  débiles;  apartando  de  las  prácticas  religiosas  a  los 
que  tengan  interés  en  no  someterse  a  ellas,  como  son  todos  aquellos  que 
no  quieran  sujetarse  a  graves  obligaciones  de  conciencia  impuestas  por 
la  práctica  de  la  religión  cristiana;  y  por  eso  creemos  que  es  un  error 
práctico  el  de  aquellos  católicos  que  miran  a  los  protestantes  como  nues- 
tros aliados  en  contra  del  ateísmo  y  crudo  racionalismo  de  nuestros  días: 
pues  tenemos  la  íntima  convicción  de  que  convierten  pocos  ateos  y  racio- 
nalistas; y,  en  cambio,  siembran  la  duda,  la  indiferencia,  el  incumpli- 
miento de  las  prácticas  religiosas  y  la  zizaña  en  el  campo  católico. 

La  inmensa  mayoría  del  pueblo  latinoamericano  es  católico;  el  am- 
biente continental  es  católico;  la  tradición  americana  empalma  directa- 
mente con  la  tradición  española,  como  es  a  todos  notorio;  es,  en  ese 
aspecto,  una  tradición  milenaria,  por  más  que  nuestro  pueblo  sea  nuevo. 

Sin  dar  a  nuestra  misión  más  importancia  de  la  que  tiene,  creemos 
cumplir  con  un  deber  sagrado,  como  católicos  en  primer  lugar;  como 
uruguayos  en  segundo  lugar;  y  en  tercer  lugar,  como  americanos,  dando 
a  conocer  a  fondo  el  Congreso  de  Pocitos  celebrado  en  Montevideo  por 
protestantes  yanquis. 

Según  "España  Evangélica",  se  procuró  que  la  mitad  de  los  delega- 
dos fuesen  yanquis  y  la  otra  mitad  sudamericanos,  dejando  a  éstos  las 
presidencias  y  cargos  de  honor  y  plena  libertad  de  palabra.  Esto  antes 
del  Congreso.  En  el  Congreso  hablaron  con  libertad  el  Dr.  Molina,  que 
figura  como  huésped  invitado  y  no  como  congresista;  el  Dr.  Brun  que  no 
figura  para  nada  en  la  lista  del  "Boletín  Diario"  del  5  de  Abril,  donde 
dan  su  lista  completa;  la  doctora  Meyers,  huésped  invitada;  el  Ingeniero 
Monteverde,  delegado  extraoficial;  una  delegada  argentina,  cuyo  nombre 
ignoramos;  algunos  rasgos  de  libertad  tuvo  Ritchie,  delegado  del  Perú; 
y  pare  usted  de  contar. 

Había  en  el  Congreso  159  delegados:  46  yanquis,  45  brasileños,  35 
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argentinos,  12  chilenos,  8  uruguayos,  6  peruanos,  2  colombianos,  1  para- 
guayo, 1  venezolano,  1  boliviano  y  1  ecuatoriano. 

Según  esta  lista,  ia  minoria  son  yanquis;  pero  los  apellidos  son  tan 
anglosajones,  que  forman  casi  la  totalidad  del  Congreso.  Para  muestra 
baste  un  botón.  Citaremos  únicamente  los  apellidos  de  los  delegados 
uruguayos:  no  hay  ni  una  excepción.  Son  éstos:  Balloch,  Brown,  Brow- 
nin,  Rivoer,  Tuddenham,  Tron;  y  como  éstos,  los  demás. 

Había  además,  70  visitantes,  6  huéspedes  invitados  y  15  delegados 
extraoficiales:  total  251  personas. 

No  creemos  que  ni  una  sola  vez  llegaran  a  reunirse  todas  en  el  salón 
de  Pocitos;  porque  la  concurrencia  nunca  fué  muy  nutrida.  A  ello  contri- 
buyó, no  poco,  el  exquisito  cuidado  de  los  Congresistas  en  esquivar  las 
miradas  de  los  profanos.  Clausuraron  el  Hotel  Pocitos,  poniendo  al  frente 
esta  inscripción:  "CLAUSURADO  PARA  EL  PUBLICO;  RESERVADO 
PARA  LOS  SEÑORES  CONGRESISTAS".  Todo  el  mundo  habia  de 
entrar  con  una  escarapela  rectangular  en  la  solapa,  en  que  iba  escrito 
su  nombre;  y  si  no  era  con  muchos  recaudos  y  pasaportes,  nadie  entraba 
en  las  sesiones. 

ESTE  LUJO  DE  SECRETO,  CUANDO  SE  VENTILABAN  NUES- 
TROS ASUNTOS,  ASI  NACIONALES  COMO  CONTINENTALES. 
NOS  INDUJO  A  PUBLICAR  A  TODOS  LOS  VIENTOS  LAS  COSAS 
ALLI  TRATADAS.  SI  NOS  HAN  DE  INVADIR  LOS  YANQUIS,  YA 
SEA  POLITICA  YA  RELIGIOSAMENTE,  QUE  NO  SEA  A  NUES- 
TRAS ESPALDAS.  TENEMOS  PERFECTO  DERECHO  A  SABER  DE 
QUE  SE  TRATA. 

En  los  reportajes  de  los  diarios,  dijeron  que  no  tocarían  para  nada 
la  cuestión  religiosa;  y  en  el  congreso  la  han  tocado  a  fondo,  desde  su 
punto  de  vista;  y  se  ve  que  lo  único  que  les  preocupa  es  la  pujanza  del 
catolicismo  en  América,  cuya  influencia  salta  la  vista  y  no  la  pueden 
negar;  y  a  cada  momento,  la  afirman  en  sus  informes  y  apreciaciones. 

Decían  que  eran  simples  educacionistas  y  que  no  eran  sectarios, 
por  más  que  trataban  de  1a  acción  cristiana;  y  en  el  Congreso  han  afir- 
mado que,  colegios  como  el  Crandon,  no  merecen  vivir  si  no  hacen  prose- 
litismo. 

Metieron  mucha  bulla  con  la  protección  de  los  indios  sudamerica- 
nos, mientras  en  Estados  Unidos  se  trataba  de  aplicar  a  esos  mismos 
indios  las  leyes  de  la  gente  de  color  respecto  de  su  inmigración  en  aque- 
lla república. 

A  la  vista  del  público  se  extendieron  en  ditirambos  a  Artigas,  San 
Martín,  Bolívar,  Belgrano;  pero  en  sus  informes,  ponen  más  de  una  vez 
en  tela  de  juicio  la  capacidad  de  nuestros  gobiernos  y  de  todos  nosotros 
para  bastarnos  a  nosotros  mismos. 

Consideran  esencial  la  medicina  y  el  enfermerismo  para  la  propa- 
ganda protestante.  Por  una  parte  quieren  hacer  ver  que  no  buscan  dólares 
ni  confían  en  los  dólares,  y  por  otra  proclaman  muy  alto  que,  sin  médi- 
cos, enfermeras  y  dólares  no  podrán  predicar  todo  el  evangelio  de  Cristo; 
por  eso  ponen  dolo  en  la  conducta  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  que 
cuidan  de  nuestros  hospitales;  y  calumnian  nuestra  medicina,  como  si 
todo  faltase,  en  casi  toda  la  América  Latina. 

A  través  de  los  doce  informes,  cuyo  resumen  presentamos  al  público 
fielmente  hecho  y  cuyo  texto  íntegro  ofrecemos  a  los  técnicos  y  eruditos, 
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se  notan  por  doquiera  desconcertantes  incongruencias  e  inconsecuen- 
cias lastimosas,  reflejo  unas  veces  de  la  verdad  que  se  impone;  y  fruto, 
otras  veces,  del  mal  oculto  deseo  de  invadirnos  y  de  absorbernos,  según 
la  frase  sugerida  por  el  Perito  Moreno  al  Coronel  Roosevelt.  Su  verda- 
dero afán  y  su  fin  primordial  es  descatolizar  a  Sud  América  para  des- 
pués absorberla;  y  por  eso,  tienen  la  obsesión  de  la  pujanza  del  catoli- 
cismo entre  nosotros,  a  pesar  de  que  la  razón  alegada  en  Edimburgo 
era  nuestra  falta  de  cristianismo  y  la  incapacidad  de  la  Iglesia  cismática 
en  Asia  y  de  la  Católica  en  América,  para  cristianizar  esos  continentes; 
y  por  lo  que  atañe  al  nuestro,  les  preguntamos:  si  tan  incapaz  es  la  Igle- 
sia Católica,  ¿por  qué  les  preocupa  tanto? 

Como  introducción  de  cosas  que  se  verán  confirmadas  en  la  lectura 
de  los  originales,  adelantamos  las  siguientes  incongruencias,  por  no  decir 
flagrantes  contradicciones.  Sud  América  es  un  desierto  comparable  por  su 
incultura  y  su  despoblación,  con  los  desiertos  del  Centro  de  Africa  y 
Asia;  y  tiene  una  población  de  60.000.000  de  habitantes  con  una  élite 
intelectual  de  5  a  6.000.000  tan  refinados  como  los  más  refinados  de 
París  o  Nueva  York. 

Sud  América  tiene  una  enseñanza  oficial  tan  refinada  como  la  mejor 
del  mundo;  y  sin  embargo,  por  doquiera  pulula  la  incultura.  Y  en  países 
como  Colombia,  donde  hay  cerca  de  400.000  profesores  y  estudiantes, 
alcanza  el  analfabetismo  al  95  %  de  la  población  total. 

En  Sud  América  hay  de  5  a  10.000.000  de  indios;  y  por  doquiera 
se  describen  regiones  con  el  70,  80  y  hasta  el  100  %  de  indios;  y  nunca 
les  dan  menos  del  20  %,  siendo  así  que  el  máximo  que  dan  sus  números 
absolutos  de  indios  y  de  blancos  citados  en  los  informes  no  pasa  la  india- 
da del  16  %  de  la  población  total.  ¿A  qué  esos  porcentajes  plañideros 
y  abultados?  ¿A  qué  esos  sentimentalismos  cuando  han  exterminado  a 
los  indios  de  regiones  enteras  en  Estados  Unidos?  Permítannos  los  pro- 
testantes norteamericanos  que  no  les  creamos  cuando  nos  hablan  de  la 
protección  de  los  indios  de  Sud  América.  Si  no  aman  a  los  suyos,  ¿cómo 
van  a  amar  a  los  nuestros? 

En  Sud  América,  la  Iglesia  Católica  pone  todo  empeño  en  formar  la 
juventud  estudiosa;  hay  naciones  en  que  todos  los  políticos  se  han  ior- 
iTiaHa  en  los  colesios  católicos;  y  sin  embargo,  da  la  casualidad  que  allí 
abundan  como  plaga  los  analfabetos,  donde  la  enseñanza  católica  está 
más  floreciente.  Los  yanquis  han  tenido  ocasión  en  el  Perú  de  reformar  a 
su  gusto  la  enseñanza  toda  del  país,  desde  la  elemental  a  la  universita- 
ria; han  traído  25  especialistas  para  arramblar  con  toda  la  enseñanza;  y 
de  los  25  sólo  queda  uno;  y  los  demás  han  desaparecido  sin  dejar  rastro 
de  su  paso  por  aquella  república,  execrados  por  la  prensa  y  por  las  cáma- 
ras y  no  sabemos  si  por  el  pueblo,  porque  de  esto  nada  dicen  los  informes. 

La  enseñanza  oficial  y  católica  es  de  primera  clase,  y  por  doquiera, 
superior  a  la  protestante  o  evangelista  que,  hoy  por  hoy,  no  tiene  más 
establecimientos  de  valía  que  el  Crandon  de  Montevideo  y  Norteameri- 
cano de  Buenos  Aires;  y  sin  embargo,  todos  sus  tiros  se  enderezan  a 
suplantar  a  fuerza  de  maña  y  paciencia  la  enseñanza  católica  y  oficial 
de  Sud  América;  no  para  mejorarla,  porque  ya  confiesan  que  no  pueden 
igualarnos;  ni  siquiera  competir  con  nosotros;  ni  siquiera  fundar  una  uni- 
versidad en  todo  el  continente;  sino  para  suplantarnos  y  absorbernos 
política  y  socialmente:  eso  es  lo  que  nosotros  creemos  y  eso  lo  que  les 
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advirtió  atinadamente  el  Dr.  Brum  en  Pocitos,  cuando  les  dijo  que  el 
pueblo  cree  que  los  yanquis  vienen  a  acapararlo  todo.  Afortunadamente 
en  Estados  Unidos  se  nota  alguna  disparidad  de  opiniones  a  este  res- 
pecto que  no  se  notaba  antes;  3'a  hay  quien  diga  allí  que  los  Estados 
Unidos  no  han  recibido  la  misión  providencial  de  arreglar  los  asuntos 
internos  de  los  demás  países  del  mundo;  ya  hay  quien  diga  allí  que  si  los 
Estados  Unidos  quieren  hacer  con  el  resto  del  mundo  lo  que  han  hecho 
con  Méjico,  Centro  América,  Antillas  y  Panamá,  perecerá  a  manos  de 
esos  pueblos  y  de  sus  aliados.  No  obstante,  no  debemos  dormirnos;  y  ya 
que  los  mismos  protestantes  yanquis  confiesan  nuestra  capacidad  e  ilus- 
tración, por  más  que  nos  depriman  en  el  fondo  de  todos  sus  informes,  de- 
mostrémosles, con  los  hechos,  que  la  realidad  de  la  verdad  es,  que  somos, 
en  todo  y  por  todo,  capaces  de  bastarnos  a  nosotros  mismos. 

Tenemos  fe;  tenemos  religión;  tenemos  ilustración;  tenemos  grandes 
riquezas  naturales  y  adquiridas:  guardémoslas  para  nosotros.  América 
para  los  americanos;  y  sea  Venezuela  para  los  venezolanos;  Colombia 
para  los  colombianos;  Ecuador  para  los  ecuatorianos;  Perú  para  los 
peruanos;  Golivia  para  los  bolivianos;  Paraguay  para  los  paraguayos; 
Brasil  para  los  brasileños;  Chile  para  los  chilenos,  y  Uruguay  para  nos- 
otros. A  cada  cual  lo  suyo.  Amamos  nuestra  independencia  y  con  ella 
somos  fuertes,  como  decía  el  Dr.  Molina.  Amamos  y  admiramos  a  los 
yanquis;  pero  no  queremos  su  dominio;  no  queremos  que  nos  arrebaten 
nuestra  fe.  Creemos  sinceramente  que  el  más  grave  de  sus  errores,  y  no 
hablamos  de  errores  dogmáticos,  sino  de  errores  prácticos;  el  mayor  de 
sus  errores,  ha  sido  el  querernos  desnaturalizar,  para  tratar  con  nosotros. 

Somos  países  de  aluvión;  somos  países  de  acarreo;  somos  países  de 
inmigración;  somos  el  delta  del  mundo.  Estamos  avezados  a  tratar  con 
extranjeros  de  todos  los  países  del  mundo:  nadie  ha  tenido  necesidad  de 
pervertirnos  y  de  hacernos  faltar  a  nuestra  fe,  para  ponerse  al  habla  con 
nosotros.  En  toda  América  han  sido,  y  son,  más  o  menos  libres  todos  los 
cultos;  y  si  otros  cultos  no  han  medrado,  es  porque  somos  católicos.  Los 
ingleses  fueron  los  primeros  en  venir  aquí  con  sus  cultos  evangélicos;  y 
nunca  les  hemos  notado  el  prurito  de  protegernos  ni  de  protestantizarnos 
para  cambiar  nuestra  idiosincrasia  y  nuestro  modo  de  ser  y  pensar.  Hay 
entre  nosotros  colonias  rusas  y  valdenses;  tampoco  faltan  judíos.  Y  ¿por 
qué  no  pretenden  ellos  desamericanizarnos,  descatolizarnos,  desnaturali- 
zarnos, para  tratarnos  después  y  no  antes,  como  gente  ya  preparada  para 
su  trato?  No  por  otra  razón,  sino  porque  su  tendencia  es  diametralmente 
opuesta  a  la  de  los  protestantes  yanquis.  Ellos  no  sueñan,  ni  por  pienso, 
en  una  conquista  más  honda  que  su  convivencia  con  nosotros;  mientras 
que  los  hechos  demuestran,  como  lo  confiesan,  no  sin  turbación,  los  con- 
gresistas pocitanos  en  los  informes  que  hoy  ofrecemos  al  público,  que  los 
sudamericanos  tenemos  muchos  y  muy  justos  motivos  de  sospecha  res- 
pecto a  los  planes  imperialistas  de  Estados  Unidos. 

El  hombre  sencillo;  el  hombre  de  la  calle,  dicen  los  informes,  no 
quiere  la  conquista  de  Sud  América.  Pero  las  intervenciones  en  Méjico, 
Centro  América  y  Antillas;  la  conquista  de  medio  Méjico;  la  ocupación 
de  Puerto  Rico;  el  escamoteo  de  Panamá  son  hechos  demasiado  elocuen- 
tes para  que  los  sudamericanos  no  desconfíen,  con  justicia,  de  las  inten- 
ciones de  los  hombres  de  gobierno;  porque  no  son  los  hombres  de  la  calle 
los  que  arman  los  acorazados  y  los  que  mandan  las  escuadras,  sino  los 
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hombres  de  gobierno.  Y  nosotros,  sudamericanos,  añadimos  que  si  el 
hombre  de  la  calle  no  tiene  intención  de  conquistarnos,  será  el  primero 
en  buscar  razones  para  cohonestar  la  conquista,  si  alguna  vez  se  con- 
sumara. Y  esto  lo  insinúan  los  mismos  informes,  indicando  que  ya  han 
cohonestado  el  escamoteo  de  Panaiuá;  y  los  mismos  pocitanos,  que  no 
son  hombres  de  la  calle,  ni  de  gobierno,  al  menos  en  el  fuero  externo,  sino 
hombres  que  nos  están  estudiando  muy  de  cerca,  hacen  todo  lo  posible 
para  cohonestar  ese  atropello  y  no  creemos  que  se  hayan  de  quedar  muy 
atrás,  en  materia  de  cohonestaciones,  el  día  que  nos  vieran  bajo  la  garra 
del  Tío  Sam:  que  ahora  nos  hace  los  amores  con  chistera  y  de  levita; 
pero  que,  llegado  el  momento,  nos  imaginamos  que  nos  arreará  con  botas 
de  montar,  emponchado,  y  de  arreador,  para  fustigarnos  de  firme. 

No  creemos  que  llegue  el  momento;  pero  si  llegara  no  podremos 
cohonestarlo;  y  ahora,  como  jóvenes  francos  y  de  acción  fundada  en 
convicciones  prácticas  y  no  en  simples  idealidades  hueras  y  sin  sentido: 
declaramos  que  no  podemos  cohonestar  el  mimetismo  y  disimulo  con 
que  los  protestantes  se  quieren  inocular  en  nuestra  médula  social  y  polí- 
tica, disimulando  sus  fines  por  medio  de  la  enseñanza  y  la  medicina;  y 
disimulando  la  enseñanza  con  centros  indiferentes  en  apariencia  y  en 
realidad,  protestantes.  Tampoco  podemos  cohonestar  que  a  los  católicos 
y  al  público  se  les  diga  que  colegios  como  el  Crandon  no  hacen  sectaris- 
mos; y  para  entre  sí  digan  que  esos  colegios  no  merecen  vivir  si  no  lo 
hacen;  ni  menos  el  que  se  trate  de  despistar  el  criterio  de  las  familias, 
diciendo  que  no  hacen  proselitismo;  y  entre  sí  se  glorien  de  hacerlo;  y  ya 
que  no  resulta  en  común,  se  le  haga  individual,  gloriándose  de  hacer  va- 
rias conquistas  cada  año;  y  todavía  lo  cohonestamos  menos,  cuando  los 
mismos  informes  afirman  que  sería  una  felonía,  o  poco  menos,  que  se 
hicieran  prosélitos,  haciéndolos  pasar  de  una  a  otra  secta  protestante. 
Desde  que  los  protestantes  creen  que  lo  mismo  hay  salvación  en  la  Iglesia 
Católica  que  en  la  protestante,  creemos  que  el  mismo  argumento  se  les 
puede  aplicar  con  la  misma  lógica,  el  tratarse  de  hacer  proselitismo, 
desviando  a  los  niños  del  catolicismo  para  llevarlos  al  protestantismo.  Y 
como  toda  América  Latina  es  católica,  el  argumento  es  general:  y  para 
nosotros,  y  para  toda  persona  sensata,  ha  de  resultar  absolutamente  ló- 
gico el  que  los  protestantes  norteamericanos,  aplicándose  a  sí  mismos  su 
argumento,  bien  pueden  concluir  que  su  acción  de  pervertirnos  hacién- 
donos pasar  de  una  confesión  cristiana  a  otra  es  una  verdadera  felonía: 
los  católicos  somos  cristianos,  y  si  según  ellos,  hacer  pasar  a  un  cristiano 
de  una  confesión  a  otra  es  una  deslealtad,  no  vemos  por  qué  no  lo  sea 
cuando  se  trata  de  católicos.  Por  algo  dice  el  informe  IV,  p.  18:  "La 
cuestión  práctica  MAS  GRAVE  que  han  de  afrontar  los  obreros  evangé- 
licos (protestantes)  en  la  América  del  Sur,  es  LA  ACTITUD  QUE  HAN 
DE  ASUMIR  FRENTE  A  LA  IGLESIA  ROMANA".  El  mismo  informe, 
con  manifiesta  contradicción,  afirma  que  'ninguna  religión  ha  echado  pie 
en  Sud  América;  y  sin  embargo,  añade  que  el  Catolicismo  hace  frente  al 
Protestantismo  en  TODA  Sud  América.  Si  no  ha  echado  pie,  ¿cómo  le 
hace  frente  en  TODA  Sud  América?  Añade  más:  para  un  pueblo  acos- 
tumbrado (habla  del  pueblo  sudamericano)  a  las  ceremonias  católicas  con 
templo  y  altar,  es  un  desengaño,  por  no  decir  un  escándalo,  "ver  hombre 
de  seglar  trepando  sobre  un  cajón  para  proclamar  las  riquezas  incom- 
prensibles de  Cristo." 
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La  Federación  de  la  juventud  Católica  del  Uruguay,  al  descorrer  el 
velo  y  sacar  a  la  luz  pública  los  informes  y  conclusiones  del  Congreso  de 
Pocitos,  cree  hacer  una  obra  altamente  científica  y  levantar  el  monumento 
de  la  verdad  histórica  acerca  de  este  acontecimiento,  que  a  todos  nos  in- 
teresa: a  los  católicos,  porque  de  nosotros  se  trata  más  inmediata  y 
directamente  que  de  nadie;  a  los  uruguayos  y  a  los  americanos,  en  gene- 
ral, porque  se  trata  de  nuestro  porvenir.  Si  sólo  se  tratara  de  dogmas, 
curas  y  monjas  (son  términos  de  los  informes),  estaríamos  solos  en  el 
combate:  pero  de  eso  es  de  lo  que  menos  se  trata;  de  lo  que  se  trata  a 
fondo  es  de  establecer  medios  prácticos  para  que  tras  los  misioneros  ven- 
ga el  comercio  yanqui;  eso  interesa  a  todos,  pero  no  puede  llamarse  un 
peligro.  El  peligro  está  en  lo  que  afirma  el  Dr.  Alfredo  Palacios  que,  según 
la  expresión  perversamente  expresiva  de  los  yanquis:  tras  el  comercio  va 
la  bandera  de  las  innumerables  estrellas;  la  bandera  insaciable  de  estre- 
llas. De  lo  que  se  trata  a  fondo  es  de  lo  que  indicó  Roosevelt  a  Moreno: 
la  absorción  será  imposible  mientras  Sud  América  sea  católica.  El  interés 
de  todos  está  en  no  perder  en  este  punto  ni  una  pulgada  de  terreno;  y  el 
interés  nuestro  en  llevar  bien  alto  nuestra  bandera:  por  nuestra  fe,  nues- 
tra patria,  nuestro  continente. 

La  Federación  de  la  Juventud  Católica  del  Uruguay  cree  prestar  un 
gran  servicio  al  público,  en  general,  divulgando  el  resumen  fiel  y  la  severa 
y  sana  crítica  de  los  informes  pocitanos;  y  al  entresacar  algunas  frases 
que  confirmen  la  tesis  de  Edimburgo,  demostrando  que  los  protestantes 
europeos  no  acompañan  a  los  norteamericanos  en  esta  campaña;  y  no 
los  pueden  acompañar,  porque  se  juegan  los  intereses  de  ambos  conti- 
nentes; y  se  nos  hace  una  grave  injusticia  con  la  mera  suposición  de  que 
somos  pueblos  de  misiones;  pueblos  atrasados;  pueblos  sin  fe  y  sin 
costumbres;  pueblos  no  cristianos.  Sostenemos  la  tesis  de  Edimburgo: 
América  Latina  es  cristiana,  porque  es  católica. 

Montevideo,  Diciembre  de  1925. 


F.  J.  C.  U. 


DELEGADOS  Y  VISITANTES  AL  CONGRESO 
DE  OBRA  CRISTIANA  EN  LA  AMERICA  DEL  SUR 


DELEGADOS 


ADEN,  Fred,  (Arg.)  MEFB 
ALGER,  Lewis  B.,  (US)  MEFB 
D'ALMEIDA,  Nemeseo,  (Bras.)  PE 
ANDRADE,  Srta.  l.  Martins  de,  (Bras.)  MES 
ANDREWS,  Miss  Eunice  F.,  (Bras.)  MES 
ARMS,  O.  F.,  (Chile)  MEFB 
ARAUJO,  Carlos,  (España)  RTS 
BABCOCK,  Geo  I.,  (US)  YMCA 
BALLOCH,  E.  C,   (Urug.)  MEFB 
BARCLAY,  Wade  Crawford,  (US)  CCLA 
BARSTOW,  Miss  Grace,  (Arg.)  MEFW 
BAUMAN,  Ernest  (Arg.)  MEFB 
BEISSELL,  IVUss  Ina  Mae,  (Arg.)  MEFW 
BICKERSTAPH,  Geo.  L.,  (Bras.)  PN 
BOWMAN,  E.  M.,  (US)  CCLA  y  FC 
BOWMAN,  Mrs.  E.  M.,   (US)  UCMS 
BRAGA,  Erasmo,  (Bras)  CC  en  B  y  ISAMU 
BRODERSEN,  G.  P.,  (Arg.)  7  Day  Adv. 
BROWN,  IVUss  Mary  S.,  (Bras.)  MES 
BROWN,  Robt.  E.,   (US)  MEFB 
BROWNING,  W.  E.,  (Urug.)  CCLA 
BRACKENRIDGE,  D.  C,  (Perú)  BFBS 
BEUX,  Enrique  (Italia)  Waldensian 
CADIER,  Albert,  (Francia)  CPF 
CADIER,  Mme.  A.,  (Francia)  CPF 
CARNAHAN,  C.  C,  (Bras.)  PN 
CARNAHAM,  Mrs.  C.  C,  (Bras.)  PN 
CERILHANES,  U.  I.,  (Bras.)  MES 
CHAPLIN,  R.  L.,   (Arg.)  ABS 
CORNELISON,  Miss  Bernice,   (Arg.)  JVIEFW 
CHRISTIAN,   R.   D.,    (Arg.)   Anglican  CCLA 
COIMBRA,  F.  (Bras.)  Evang.  Hosp. 
CORTEZ,  Nathanael,  (Bras.)  PS 
CROWE,  W.  W.,  (US)  PS 
CROWE,  Mrs.  W.  W.,  (US)  PS 
CUSHMAN,  Mrs.  Jas.  S.,  (US)  YWCA 
DABB,  IVUss  Edith,   (US)  YWCA 
DACORSO,  Filho  Cesar  (Bras.)  MES 
DAFFIN,  R.  D.,  (Bras.)  PS 


DAVISON,  Waldo  B.,  (Bras.)  CC  en  B. 
DAY,  Albert  E.,  (US)  MEFB 
DOAN,  R.  A.,   (US)  UCMS 
DOS   SANTOS,    Mattathias   Goraez,  (Bras) 
PCB 

DUNCAN,  Julian,   (Bras.)  Un.  Ch. 
DREES,  C.  W.,  (Arg.)  CCLA 
DINWIDDIE,  Howard  B.,   (US)  CMA 
EDWARDS,  D.  R.,   (Chile)  PN 
ELLIOTT,  A.  E.,   (Parag.)  UCMS 
EPPS,  Miss  Leiia,  (Bras.)  MES 
ESCOBAR,  Dra.  Carmen,  (Bras.)  Ind.  Presb. 
EXNER,  Max  J.,  (US)  CCLA 
FELICES,  José,  (Arg.)  SPC 
FLEMING,  J.  W.,   (Arg.)  SPC 
FIGUEROA,  Federico   (Chile)  PN 
FISH,  Miss  Ruth  E.,   (Arg.)  UCMS 
FLEMING,   D.  J.,   (US)  CCLA 
FLEMING,   Mrs.   D.  J  .,(US)  PN 
FRACCHIA,  Miss  Zulema,  (Arg.)  MEFW 
GATTINONI,  J.  E.,   (Arg.)  MEFB 
GILMORE,  E.  S.,   (US)  CCLA 
GILLMORE,  Mrs.  H.  V.  K.,  (US)  PN 
GONCALVEZ,  Srta.  Aurea,  (Bras.)  MCB 
GONZALEZ,  Juan  Orts,   (US)  PS 
GOULART,  Jorge,  (Bras.)  PCB 
GUZMAN,  Idelfonso,   (Arg.)  ULA 
OALIZIA,  Rafael,  (Arg.)  UCMS 
GONNET,  Juan  P.,  (Urug.)  Waldensian 
ORIOT,  Oscar,   (Urug.)  CCLA 
HARGRAVES,  Corliss  P.,  (US)  MEBE 
HAUSER,  Mrs.  S.  P.,  (Chile)  MEFB 
HARRIS,  H.  S.,  (Bras.)  SS  in  B. 
HOLROYD,  H.  T.,   (Arg.)  UCMS 
HOLMES,  H.  A.,  (US)  CCLA 
HOLT,  Miss  Nancy,  (Bras.)  MES 
HOUNSHELL,  W.  C.  (US)  MES 
HOWARD,  Geo.  P.,  (Arg.)  CCLA 
HUNNICUTT,  Benjamin,  (Bras.)  PS 
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HVDE,  Miss  Eva,   (Bras)  MESW 
INMAN,  S.  O.,  (US)  CCLA 
INMAN,  Mrs.  S.  G.,  (US)  CCLA 
JACKMAN,  C.  M.,   (US)  UCMS 
JARRETT,  J.  L.,  (Col.)  PN 
JENNESS,  J.  F.,  (Chile)  Un.  Ch. 
JORDAN,  W.  F.,  (Panama)  ABS 
KERR,  W.  C,  (Bras.)  PCB 
KNIGHT,  C.  C,  (Arg.)  CC  River  Plate 
KING,  N.  C.  (Perú)  EUSA 
LIEBNER,  Otto  (Arg.)  MEFB 
LONG,  C.  A.,  (Bras.)  MES 
LANTZ,  J.  Parke,   (Arg.)  MENNONITE 
LARSON,  Colonel,   (Arg.)  SALV.  ARMY. 
MAC  GUIRE,  Meade,  (US)  7  D.  Adv. 
MACKAY,  J.  A.,  (Perú)  FCS 
MOREIRA,  Miss  D.  F.,  (Arg.)  MEFW 
MAC  LAREN,  Donald  C,   (Bras.)  Un  Sem 
of  B. 

MACHETSKl,  P.  O.,   (Arg.)  ULA 
MARQUEZ,  Elias,  (España)  FIE 
MAUFRAS,  Oliveira,  (Chile)  PN 
MC  CONNELL,  Bp.  F.  J.,  (US)  CCLA  y  F.C. 
MC  CONNELL,  Mrs.  F.  J.,   (US)  MEFW 
MC  GREGOR,  R.  G.,  (US)  PN 
MOTTA,  Othoniel,   (Bras.)  Ind.  Presb. 
MORAES,  Odilon,   (Bras.)  CC  in  B. 
MOURA,  E.,  (Bras.)  ABS 
MUÑOZ,  F.  C,  (Chile)  MEFB 
NORVILLE,  Miss  H.  K.,  (Arg.)  WCTU 
OLIVEIRA,  José  da  Silva,  (Bras.)  Cong.  Ch. 
in  B. 

OLDHAM,  Bp.  W.  F.,   (Arg.)  MEFB 

PENZOTTI,  F.  G.,  (Arg.)  ABS 

PEREIRA,  Bernardino  C,  (Bras.)  Cong.  Ch. 

PENZOTTI,  Paul,    (Arg.)  ABS 

PHILLIPS,  C.  A.,   (Ven.)  PN 

PRICE,  J.  W.,   (Bras.)  MES 

PURDY,  Miss  Carrie  M.,  (Urug.)  MEFW 

REAVIS,  T.  F.,   (Arg.)  CC  in  RP 

REIS,  Alvaro,  (Bras.)  PCB 

RITCHIE,  John,   (Perú)  EUSA 

RIVOER,  Guido,   (Urug.)  Waldcnsian 


REED,  W.  E.,   (Ecuador)  CMA 

SANDERS,  F.  K.,  (US)  CRC 

SANTOS  SARAIVA,  Eliézer,  (Bras.)  CE  In  B. 

SERGEL,  Carlos,  (Bras.)  PE 

SHANK,  J.  W.,  (Arg.)  MENNONITE 

SILVA,  Oswaldo  da,  (Bras.)  MES 

SMITH,  Egbert  W.,  (Bras.)  PS 

SMITH,  Miss  Florence,  (Chile)  CC  In  C. 

SPEER,  R.  E.  (US)  CCLA 

SPEER,  Mrs.  R.  E.,  (US)  YWCA 

SPELLMAN,  D.  D.,  (US)  MEFB 

SPINING,  Mrs.  C.  M.,  (Chile)  PN 

STONE,  J.  S.,  (US)  MEFB 

SOSA,  Florentino,  (Arg.)  MEFB 

SWEET,  W.  W.,  (US)  CCLA 

STUNTZ,  Hugh,  (Chile)  MEBE 

SMITH,  R.  B.,  (Bras.)  PS 

TAYLOR,  Miss  Lela,  (US)  UCMS 

TALLON,  A.  G.,  (Arg.)  MEFB 

TELFORD,  Alexander,   (Bras.)  BFBS  Cong. 

Ch.  in  B. 
TUCKER,  H.  C,  (Bras.)  ABS 
TUCKER,  Mrs.  H.  C,  (Bras.)  ABS 
TUDDENHAM,  Mrs.  B.,  (Urug.)  MEFW 
TURNER,  A.  E.,  (Chile)  CC  in  Chile 
TURNER,  F.  P.,  (US)  CRC 
THOMAS,  W.  M.  M.,  (Bras.)  PC 
TRON,  Ernesto,  (Urug.)  Watdensian 
TOWN,  N.  Z.,  (US)    7D.  Adv. 
VANDERBILT,  W.  E.,   (Col.)  PN 
VALENZUELA,  J.  S.,   (Chile)  MEFB 
WARNER,  J.  H.,  (Bras.)  YMCA 
WASHBURN,  J.  E.,   (Bol.)  MEFB 
WHEELER,  W.  R.,  (US)  PN 
WADDELL,     W.     A.,     (Bras.)  Mackenzie 

College 
WHITE,  R.  J.,  (Arg.)  ULA 
WHITE,  Mrs.  R.  J.,  (Arg.)  ULA 
WINTEMUTE,  H.  E.,  (Bol.)  Cand  Bapt 
WOLF,  L.  B.,  (US)  ULA 
WOLL,  Daniel,  (Perú)  MEFB 
WOLFE,  Mrs.  F.  F.,  (Peni)  MEFB 
YODER,  Rev.  C.  F.,  (Arg.)  Brethren  Church 


VISITANTES 


ALBRICIAS,  Francisco,  (España)  MEFB 
ALGER,  Mrs.  Lewis  B.,  (US)  MEFB 
BABER,  Miss  Zonia,  (US)  CC 
BAKER,  M.  E.,  (US)  UCMS 
BAKER,  Mrs.  M.  E.,  (US)  UCMS 
BALS,  Miss  Mary,  (Urug.)  MEFW 
BARREIROS,  D.  Corina,  (Bras.) 
BARSTOW,  Miss  Grace,  (Arg.)  MEFW 
BROWN,  Robt.  E.,  (US) 
BROWN,  Mrs.  Robt.  E.,  (US)  MEFB 
BROWNING,  Mrs.  W.  E.,  (Urug.)  CCLA 
BROWNING,  Miss  Elsie,  (Urug.)  CCLA 
CLAY,  Rev.  J.  M.,  (Bras.)  MES 
COLEMAN,  E.  C,  (US)  CCLA 
COLEMAN,  Mrs.  E.  C,  (US)  CCLA 


COOK,  Harold  H.,  (Bras.)  PN 
DA  ROSA,  Dr.  Ferreira,  (Bras.)  YMCA 
DEVOUSSOUX,  Miss  Adela,  (Arg.)  MEFW 
DOAN,  Mrs.  R.  A.,  (US)  UCMS 
DRAKE,  Miss  Frances,  (Urug.)  YWCA 
EKLUND,  H.  M.,  (US)  CCLA 
EWING,  Mrs.  H.  B.,  (Arg.)  YMCA 
FERNANDEZ   BRAGA,  José,    (Bras.)  Cong. 
Ch.  in  B. 

GILLILAND,  Miss  Helen,   (Urug.)  MEFB 
CACITUA,  Oscar  A.,  (Chile)  CCLA 
GIBSON,  Vernon,  (Urug.)  MEFB 
GIBSON,  Mrs.  Vernon,  (Urug.)  MEFB 
HAGAR,  Miss  Sarah,  (US)  PE 
HARPER,  I.  B.,  (Arg.)  MEFB 
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HAUS7R,  Scott  P.,  (Arg.)  MEFB 
HOUNSEHLL,  Mrs.  W.  C,  (US)  MES 
HUMBLE,  Miss  Hester,  (Chile),  MEFB 
HALL,   Daniel  E.,   (Arg.)  MEFB 
JACKMAN,  Mrs.  C.  M.,  (US)  UCMS 
LANBIE,  Mrs.  J.  E..  (US)  PE 
LANSING,  Mrs.  L.  T.,  (US)  CCLA 
LONG,  Mrs.  C.  A.,   (Bras.)  MES 
LANTZ,  Lille  F.  dc,  (Arg.)  MENNONITE 
MAC  LAREN,  Mrs.  D.  C,  (Bras.) 
MAC  MILLAN,  Fred.,   (US)  CCLA 
MAC  CORNACK,  A.  E.,  (Perú)  MEFB 
MAC  CORNACK,  Mrs.  A.  E.,  (Peru)  MEFB 
MARINHO,  D.  Cclita,  (Bras.)  MEFB 
MURPHV,  Miss  May,   (Urug.)  MEFW 
OLDHAM,  Mrs.  W.  F.,  (Arg.)  MEFB 
ORRICK,  Mr.  &  Mrs.,  (Urug.)  MEFB 
PARKER,  O.  D.,   (Bras.)  MES 
PARKER,  Mrs.  G.  D.,   (Bras.)  MES 
PENROSE,  Miss  V.  F.,  (Chile)  PN 
PINTO,  Srta.  \sabe\,  (Bras.)  MES 


PRICE,  Mrs.  J.  W.,  (Bras.)  MES 
PIKE,  Mr.  &  Mrs.  C.  O.,  (Corresp.) 
QUARLES,  L.  C.  &  Mrs.,  (Urug.)  BAPT. 
REID,  Miss  Anne,  T.,  (US)  PN 
REID,  Miss  Jennie,  (Urug.)  MEFW 
ROE.  Mrs.  Mary,  (US)  CCLA 
ROHDE,  Mrs.,  (US) 
RUSELL,  Mrs.,  (Corresp.) 
SPELLMAN,  Mrs.  D.  D.,  (US)  MEFB 
STEARNS,  Mrs.  J.  Mc  D.,  (US)  UCMS 
STONE,  Mrs.  J.  S.,  (US)  MEFB 
SWANEY,  Mrs.  Mary,  (Chile)  MEFB 
SMITH,  Earl,  (Urug.)  MEFB 
SMITH,  Mrs.  Earl,  (Urug.)  MEFB 
THACHER,  Miss  (US)  CCLA 
THEIS,  Geo.,  (US)  CCI^ 
THEIS,  Mrs.  Ceo.,   (US)  CCLA 
WALLACE,  Miss  E.,  (Arg.)  MEFB 
WEBSTER,  Miss  Alice,  (Arg.)  MEFW 
WALTERS,  E.  P.  &  Mrs.,  (Urug.)  MEFB 


HUESPEDES  INVITADOS 


BARBOSA,  Dr.  Horta,  (Bras.) 

FRIES,  Dr.  Carl.,  (Suisse) 

MEYERS,  Dra.  Cora  y  hermana,  (Chile) 


MOLINA,  Dr.  Enrique,  (Chile) 
NELSON,  Dr.  Ernesto,  (Arg.) 
SALAS,  Marchant,  Prof.  M.  y  Señora,  (Chile) 


DELEGADOS  EXTRAOFICIALES 


BARREIRO,  D.  Corina,  (Bras.)  YWCA 
CHAPIN,  Miss  Emma,  (Arg.)  YWCA 
COATES,  H.  P.,  (Urug.)  YMCA 
CORTES,  Srta.  Elisa,   (Arg.)  YWCA 
DE  MARIA    DE    SANTIAGO,    Sra.  Berta, 

(Urug)  YWCA 
DRYSDALE,  Mrs.  J.  M.,  (Arg.)  YWCA 
DOS  SANTOS,  Arthur,  (Bras.)  YMCA 
EWALD,  C.  J.,  (Urug.)  YMCA 
EWING,  H.  E.,  (Arg.)  YMCA 
GALLAND,  Emmanuel,  (Urug.)  YMCA 


DE  JOHNSON,  Sra.  Berta,  (Chile)  YWCA 
MAC    FARLAND,    MIss    Elizabeth,  (Arg.) 
YWCA 

MONTEVERDE,  Eduardo,  (Urug.)  YMCA 
NELSON,     Dra.    Ernestina    López,  (Arg.) 
YWCA 

OCHOTORENA,  Florencio,  (Urug.)  YMCA 
PERRY,  Miss  Sue,  (Urug.)  YWCA 
STOKELEY,   Miss  Anna  M.,    (Chile)  YWCA 
VENTURINO,  Pascual,  (Urug.)  YMCA 
VESEY,   Miss  Margaret,   (Urug.)  YWCA 


EXPLICACION  DE  LA  CLAVE 


MEFB  Junta  de  Misiones  F,xtraii}eras  de  Ia  Iglesia  Metodista  Episcopal. 

PE  Iglesia  Brasilera  Episcopal. 

MES  Junta  de  Misiones  de  la  Iglesia  Metodista  Episcopal  Sur. 

RTSL  Sociedad  dc  Tratados  Relij^iosos  de  Londres. 

CCLA  Comisión  de  Arreglos  del  Comité  de  Cooperación  en  la  .América  Latina. 

YMCA  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes. 

UCMS  Sociedad  de  Miisones  de  la  Iglesia  Unida  de  los  Discípulos  de  Cristo. 

MEFW  Sociedad  .Misionera  Extranjera  Femenina  de  la  Iglesia  .'.U-todista  Episcopal. 

YWCA  Asociación  Cristiana  Femenina. 

PN  Junta  de  Misiones  Extranjeras  de  la  Iglesia  Presbiteriana  en  los  Estados  Unidos 
de  América. 

FC  Concejo  Federal  de  las  Iglesias  de  Cristo  en  América, 

ce  Comité  de  Cooperación. 

7  D  Ad  Conferencia  General  de  los  Adventistas  del  Séptimo  Dia. 
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BFBS  Sociedad  Bíblica  Británica  y  Extranjera. 

^WALD  Iglesia  de  los  Waldensianos. 

CPF  Comité  Protestant  Francais. 

ABS  Sociedad  Biblica  Americana. 

PS  Comisión  Ejecutiva  de  las  Misiones  Extranjeras  de  la  Iglesia  Presbiteriana  de  los 

Estados  Unidos. 

PCB  Iglesia  Presbiteriana  en  el  Brasil. 

ASHA  Asociacin  Americana  de  Higiene  Social. 

SPC  in  A  Iglesia  Presbiteriana  Escocesa  en  la  Argentina. 

MCB  Iglesia  Metodista  Episcopal  Sur  en  el  Brasil. 

ULA  Iglesia  Luterana  Unida  en  la  América. 

WSSA  Asociacin  Muñón  Mundial  de  Escuelas  Dominicales. 

FCS  Iglesia  Libre  de  Escocia. 

MEBE  Junta  de  Educación  de  la  Iglesia  Metodista  Episcopal. 

SS  en  B  Asociación  de  Escuelas  Dominicales  en  Brasil. 

MESW  Sociedad  Misionera  Extranjero  Femenina  de  la  Iglesia  Metodista  Episcopal  Sud. 

Un.  Ch.  Iglesia  Unión. 

EWSA  Unión  Evangélica  de  la  América  del  Sur. 

FIE  Federación  de  Iglesias  Evangélicas  de  España. 

WCTU  Unión  Cristiana  Femenina  de  Templanza. 

CMA  Asociación  Cristiana  y  Misionera. 

CRS  Comisión  de  Referencia  y  Consejo. 

CE  Fuerza  Cristiana. 

ISAMU  Unión  Misionera  Sudamericana  del  Interior. 


Breve  comentario  de  algunas 
afirmaciones  de  Pocitos 


Afirmaciones   que  confirman  la  conclusión   de  Edimburgo 


El  Congreso  protestante  universal  de  Edimburgo,  a  moción  de  los 
Alemanes,  declaró,  como  conclusión  adoptada  por  el  Congreso,  que  la 
América  Latina  NO  ERA  TIERRA  DE  MISIONES,  porque  ya  era  cris- 
tiana, puesto  que  ERA  CATOLICA. 

h)  "La  cuestión  práctica  MAS  GRAVE  que  han  de  afrontar  los 
obreros  evangelistas  (protestantes)  en  la  América  del  Sur,  es  la  actitud 
que  han  de  ASUMIR  FRENTE  A  LA  IGLESIA  ROMANA."  (Infor- 
me IV.  p.  18).  (1). 

2)  Oldham  se  preocupa  LARGAMENTE  de  los  puntos  de  concor- 
dancia y  discrepancia  entre  el  protestantismo  y  el  catolicismo,  por  ser 
éste  quien  le  hace  frente  EN  TODA  Sud  América.  (Inf.  IV,  p.  18.) 

3)  El  informe  IV  se  contradice,  a  renglón  seguido,  cuando  añade 
que  "NINGUNA  religión  ha  echado  pie  en  Sud  América."  (p.  19).  ¿Por 
qué,  entonces,  les  preocupa  el  catolicismo?  ¿Cómo  el  clero  católico  les 
PARA  LOS  PASOS,  si  NINGUNA  religión  ha  echado  pie  entre  nosotros? 

4)  "Para  UN  PUEBLO  ACOSTUMBRADO  A  LAS  CEREMO- 
NIAS CELEBRADAS  POR  PADRES  (CATOLICOS),  con  altar  y  tem- 
plos, es  un  gran  (abalo)  desengaño,  por  no  decir  UN  ESCANDALO, 
ver  hombres  con  trajes  de  seglares,  trepando  sobre  una  caja,  etc.  .  .  pro- 
clamar las  riquezas  incomprensibles  de  Cristo."  (Inf.  IV,  p.  24).  Luego 
ese  pueblo  es  católico.  Habla  de  la  Argentina;  pero  lo  mismo  sucede  en 
toda  la  América  Latina. 

5)  'Como  la  religión  Católica  Romana  ES  LA  DE  LA  MAYORIA, 
la  forma  ordinaria  de  rendir  honores  públicos  a  los  ciudadanos  promi- 
nentes, ya  sea  muertos  o  vivos,  es  la  misa  celebrada  con  mucha  frecuen- 
cia, a  EXPENSAS  DEL  TESORO  NACIONAL."  (Inf.  VII,  p.  9).  Esa 
afirmación  de  la  mayoría  debe  aplicarse  a  todo  el  continente  Sud  Ameri- 
cano. 

6)  "Las  organizaciones  obreras  USUALMENTE  SE  OPONEN 


(1)    Las  páginas  citadas  corresponden  al  original. 
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AL  PROTESTANTISMO,  ya  sea  porque  han  sido  organizadas  y  DES- 
ARROLLADAS bajo  la  dirección  de  hombres  imbuidos  de  ideas  anar- 
quistas, o  POR  HÁBER  SIDO  CREADAS  POR  ORGANISMOS  CATO- 
LICO-ROMANOS." (Inf.  VII.  p.  9).  Los  protestantes  no  han  hecho  nada,, 
y  por  eso,  nada  Ies  debemos  los  sudamericanos. 

7)  "Como  la  MAYORÍA  DE  LOS  LATINO-AMERICANOS  ES 
CATOLICO-ROMANA,  resulta  desagradable  hacer  causa  común  con  la 
minoría,  política  o  religiosamente."  (Inf.  VII,  p.  10). 

8)  "Otra  GRAN  DIFICULTAD  para  INTERESAR  A  LAS  IGLE- 
SIAS en  esta  obra,  se  encuentra  en  la  distinción  entre  lo  religioso  y  secu- 
lar que  hace  la  Iglesia  Católico-Romana."  (Inf.  VII,  p.  10).  Si  es  GRAN 
DIFICULTAD  es  porque  la  Iglesia  Católica  existe  en  Sud  América. 

9)  "El  PRESTIGIO  de  la  IGLESIA  ROMANA,  en  el  Perú,  coloca 
a  sus  ministros  en  una  POSICION  EXTRAORDINARIA  PARA  MODE- 
LAR LOS  HOMBRES  Y  LA  SOCIEDAD  PARA  DIOS  Y  PARA  SU 
REINOr 

En  cambio:  "En  el  SENTIDO  MAS  ABSOLUTO,  los  oráculos  (pro- 
testantes) HAN  ENMUDECIDO.  .  ."  "Las  Iglesias  Evangélicas  en  el 
Perú  son  tan  INSIGNIFICANTES  y  tienen  TAN  POCO  PRESTIGIO 
que  la  voz  del  predicador  evangélico  rara  vez  alcanza  los  oídos  de  la 
comunidad  EN  SU  CONJUNTO,  ni  aun  a  la  de  UNA  PEQUEÑA  FRAC- 
CION DE  ELLA."  (Inf.  VII,  p.  15). 

10)  "El  PRINCIPAL  propósito  al  establecer  tales  instituciones 
(hospitales  protestantes),  ha  sido  proveer  a  las  necesidades  de  los  que 
DE  OTRO  MODO,  tendrían  que  DEPENDER  DE  CURAS  Y  MONJAS 
que  sirven  en  hospitales  pertenecientes  a  ANTIGUAS  cofradías  CATO- 
LICO-ROMANAS." (Inf.  VII,  p.  8).  El  mismo  informe,  en  la  p.  16. 
añade:  "Durante  años  la  escuela  (de  enfermeras  protestantes  en  Lima) 
funcionó  CON  EL  MAYOR  EXITO;  parecía  que  iba  a  transformar  EN 
TODO  EL  PAIS,  el  sistema  de  enfermeras;  pero,  desgraciadamente,  la 
PODEROSA  INFLUENCIA  eclesiástica,  DESTRUYÓ  ESA  OBRA." 

Nunca  las  enfermeras  laicas,  y  menos  las  nurses  protestantes,  su- 
plantarán a  nuestras  Hermanas  de  la  Caridad.  ¡Cuánta  razón  tuvo  el  Con- 
greso de  Edimburgo  al  declarar  que  Latino-América  era  católica!  Sólo 
intereses  inconfesables  e  inadmisibles  pueden  afirmar  lo  contrario. 

11)  "En  Chile,  Argentina  y  Uruguay,  REALMENTE,  se  registra 
cierto  RENACIMIENTO  CATOLICO,  que  se  traduce  POR  CRECIENTE 
ASISTENCIA  ESTUDIANTIL  AL  CULTO  CON  PARTICIPACION  EN 
LAS  OBRAS  DE  LA  IGLESIA."  (Inf.  I,  p.  30).  En  efecto:  tenemos  con- 
ciencia de  nuestra  fuerza;  y  este  libro  es  de  ello  una  prueba. 

Los  centros  de  la  F.  J.  C.  U.  celebran  sus  comuniones  mensuales  y 
anuales  en  todas  las  iglesias  del  país.  Las  dos  comuniones  más  notables 
son  las  del  Centro  de  Estudiantes  Universitarios,  Asociación  de  Estu- 
diantes Católicos,  A.  E.  C;  y  la  de  la  F.  J.  C.  U.  Esta  comunión  reúne 
algunos  años  más  de  3.000  j'óvenes  al  pie  del  tabernáculo. 

A  renglón  seguido  de  las  palabras  citadas,  añade  el  Informe  I,  p.  30: 
"Pero  no  puede  decirse  que  la  voz  del  EVANGELISTA  (protestante) 
HAYA  RESONADO  en  los  PARANINFOS  UNIVERSITARIOS;  ni  que 
las  Iglesias  Evangélicas  se  hallan  poseídas  de  NINGUN  CRITERIO 
CONSTRUCTIVO  y  CLARO  QUE  PUDIERA  EJERCER  INFLUENCIA 
SOBRE  LAS  COMUNIDADES  ESTUDIANTILES." 
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¡El  Congreso  de  Edimburgo  supo  bien  lo  que  decía!  No  hacían  aquí 
ninguna  falta  los  protestantes!  ¡América  es  católica! 

Los  protestantes  cifran  su  mejor  esperanza  en  la  Asocación  Cristia- 
na de  Jóvenes  (Y.  M.  C.  A.)  o  YUMEN,  como  la  llaman  en  la  Argentina, 
y  la  llamaremos  nosotros  para  abreviar.  Los  protestantes  no  saben  qué  es 
la  Yumen.  Uno  dijo  que  era  UN  PUENTE  al  metodismo;  otro  lo  negó, 
y  afirmó  que  era  una  institución  AJENA  a  toda  relií^ión  y  aparte  DE 
TODAS  LAS  IGLESIAS.  El  Congreso  de  Pocitos  declara  que  SE  DE- 
SEA UN  MAYOR  ACERCAMIENTO  de  la  Y.  M.  C.  A.  a  las  Iglesias.  Si 
esa  es  su  mejor  esperanza,  ¿qué  serán  las  demás? 

12)  En  Colombia  "todo  el  país  está,  en  general,  bajo  el  dominio 
de  la  Iglesia  Católica  Romana";  en  otros  términos:  todo  el  país  es  cató- 
lico, como  lo  afirmó  el  Congreso  de  Edimburgo  de  toda  América.  (Infor- 
me VII,  p.  18). 

13)  El  Informe  VII,  ps.  37-38,  dice:  "DOCE  FINALIDADES  QUE 
DEBIERAN  REGIR  EL  FUTURO  DESARROLLO  DE  LA  OBRA  CRIS- 
TIANA.. ." 

"1)  Que  la  Iglesia  Católica  Romana,  que  es  la  organización  cristia- 
na, que  DESDE  UN  PRINCIPIO  tuvo  a  su  cargo  la  cristianización  de 
estos  países".  .  .  2)  "La  Iglesia  Católica  Romana,  en  la  América  Latina, 
ha  hecho  obra  bastante  apreciable  en  el  sentido  de  formar  las  poblacio- 
nes criollas,  especialmente  por  medio  de  sus  establecimientos  de  ense- 
ñanza; y  que  SU  INFLUENCIA  MOR. AL  ES  APRECLABLE,  sobre  todo, 
en  el  sexo  femenino."  3)  "Que  tampoco  podía  negarse  SIN  INJUSTICIA, 
lo  que  ella  ha  hecho  en  favor  DE  LA  CRISTIANIZACION  DEL  INDI- 
GENA Y  DE  LOS  NEGROS  IMPORTADOS"  4)  "Que  también  en 
estos  últimos  tiempos,  la  Iglesia  Católica  ha  tomado  una  orientación  so- 
cial". .  .  5)  "La  Iglesia  Católica  Romana.  .  .  es  la  fuerza  espiritual  TRA- 
DICIONAL Y  DE  MAYOR  PRESTIGIO  que  en  ellos  (los  países  del  Rio 
de  la  Plata  y  Andinos)  ha  trabajado  en  favor  de  los  intereses  del  cristia- 
nismo." Estos  puntos  son  algo  personales  y  sugeridos  por  un  particular 
desde  fuera  del  Congreso  con  el  pseudónimo  de  "cristiano  independien- 
te"; pero  tienen,  a  nuestro  propósito,  la  autoridad  que  les  presta  el  Con- 
greso de  Pocitos  al  insertarlos  elogiosamente  en  su  informe.  Lo  que  tie- 
nen de  personal  puede  verlo  el  Jector  en  el  texto,  que  publicamos  íntegro. 

14)  "Estos  países  (de  Latino-América)  figuran  en  el  MAPA  CA- 
TOLICO." (Inf.  VII,  p.  35). 

15)  VENEZUELA.  —  "En  toda  la  república  las  comunidades 
son  PREDOMINANTEMENTE  CATOLICO-ROMANAS..."  "El  clero 
católico  ha  hecho  cuanto  ha  podido  para  llenar  al  pueblo  de  preocupa- 
•ciones  contra  las  iglesias  evangélicas.  Esto  se  ha  realizado  por  medio 
de  un  programa  de  CONSTANTE  PROPAGANDA,  sirviéndose  de  la 
PRENSA,  del  PULPITO,  del  CONFESONARIO  y  de  la  OBRA  PER- 
SONAL. Tales  agencias  ABUNDAN  de  una  manera  ABRUMADORA..." 
(Inf.  VII,  p.  26). 

16)  "LA  MAYOR  PARTE  de  los  autores  están  saturados  de 
IDEAS  ROMANISTAS;  otros  mantienen  una  actitud  PAGANA,  des- 
agradable a  nuestro  espíritu  cristiano."  (Inf.  IX,  p.  2.  Brasil). 

Si  la  mayor  parte  de  los  autores  son  católicos,  es  evidente  que  el 
catolicismo  va  al  frente  de  la  cultura  en  la  América  Latina. 


II 
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Afirmaciones   de  que  protesta,   como  tal,   la  F.  J.  C.  U. 

1 )  "La  Iglesia  Romana,  CON  EXTRAÑA  PERVERSIDAD,  intro- 
duce pequeños  adjuntos  de  creencias  que  nos  obligan  a  protestar." 
(Oldham,  Inf.  IV,  p.  18).  La  F.  J.  C.  U.  protesta  el  término  "CON  EX- 
TRAÑA PERVERSIDAD".  No  obstante,  reconoce  en  Oldham  uno  de  los 
espíritus  más  elevados  y  selectos  del  Congreso  de  Pocitos. 

2)  "La  Iglesia  dominante  (la  Católica)  no  ejerce  INFLUENCIA 
ESPIRITUAL;  y  es  APENAS  una  institución  POLITICA  Y  SOCIAL." 
(Inf.  IV,  p.  1). 

3)  "En  Buenos  Aires,  de  6.000  estudiantes  universitarios,  apenas 
una  veintena  (20)  admiten  la  creencia  en  un  Dios  personal."  (Inf.  IV, 
p.  2).  Esta  afirmación  es  falsa.  En  la  Universidad  de  Buenos  Aires  hay 
más  de  20  católicos,  más  de  20  judíos  y  más  de  20  liberales  que  admiten 
esa  creencia. 

4)  La  Iglesia  Católica  Romana  ,en  la  mente  popular:  1)  MATA 
LA  INICIATIVA  PRIVADA;  2)  PRODUCE  UN  INDIVIDUALISMO 
EXTREMO;  3)  Hace  de  la  tradición  y  la  costumbre  el  PRINCIPIO  DI- 
RECTIVO de  la  sociedad.  —  Es  falso  que  la  Iglesia  Católica  mate  la 
iniciativa  privada.  Si  mata  el  cooperativismo  por  un  individualismo  ex- 
tremo, ¿cómo  es  que,  en  Sud  América,  las  únicas  organizaciones  obreras 
son  católicas  o  anárquicas?  (Véase  Inf.  VIL  p.  9). 

5)  "El  CRISTIANO  ESTA  PROPENSO  a  considerar  LA  SOCIE- 
DAD HUMANA  como  REGIDA  POR  EL  DIABLO,  MAS  QUE  POR 
DIOS;  y  puesto  que  la  CONSIDERA  CONDENADA  AL  DESASTRE 
INEVITABLE,  ASUME  LA  ACTITUD  DE  SEPARARSE  DE  ELLA  POR 
COMPLETO."  (Inf.  VII,  p.  15).  Esos  serán  los  cristianos  protestantes; 
nosotros,  jóvenes  católicos,  y  unidos  por  nuestra  fe  y  nuestra  adhesión 
incondicional  a  la  Iglesia  Universal,  tenemos  la  PROPENSION  OPUES- 
TA y  creemos  todo  lo  contrario.  Sabemos  por  la  fe,  y  nos  lo  dicta  la  sana 
razón,  que  Dios,  omnipotente,  ejerce  un  dominio  absoluto  en  toda  cria- 
tura, incluso  el  DIABLO.  Dios  deja  al  hombre  libre;  y  por  eso,  no  puede 
haber  perfecta  uniformidad  en  la  sociedad  y  en  el  mundo.  Pero  Dios 
quiere  que  todos  los  hombres  se  salven  y  vengan  en  conocimiento  de  la 
verdad;  y  como  eso  lo  quiere  tan  seriamente,  que  le  dió  su  Unigénito 
Hijo,  no  puede,  en  manera  alguna,  condenar  a  la  sociedad  A  UN  DESAS- 
TRE INEVITABLE.  Antes  han  dicho,  en  este  mismo  informe,  los  CRIS- 
TIANOS PROTESTANTES,  que  la  sociedad  sudamericana  no  les  lleva 
cl  apunte,  y  lo  han  lamentado  larga  y  plañideramente  (léase  todo  el  infor- 
me y  se  verá).  ¿Será  que  el  protestantismo  rehusa  la  mano  de  Doña 
Leonor?  ¿O  Doña  Leonor  la  que  rehusa  su  mano?  En  este  caso,  claro, 
si  no  se  la  lleva  Lutero,  que  se  la  lleve  el  DIABLO,  no  puede  ser  OTRA 
LA  PROPENSION  DEL  CRISTIANISMO  PROTESTANTE. 

6)  "Pero  ¡ay!  según  las  opiniones  DE  LOS  MAS  IMPARCIALES, 
jAMAS  SE  ESCUCHA  de  esos  púlpitos  (católicos  del  Perú)  un  mensaje 
en  que  se  discutan  los  profundos  problemas  de  la  vida  individual  y  de  las 
relaciones  sociales."  (Inf.  VII,  p.  15).  Y  entonces,  ¿de  dónde  procede  el 
PRESTIGIO  de  los  púlpitos  católicos  y  el  desprestigio  de  los  protestan- 
tes? (Véase  Inf..  VII,  p.  15). 
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Afirmaciones  contra  Ias  cuales  debe  protestar 
Süd  América  en  masa 

1)  "60.000.000  de  habitantes  confiesan  SU  INCAPACIDAD  MO- 
RAL". .  ..'!!  (Inf.  IV,  p.  8).  Nosotros  la  negramos  redondamente. 

2)  "LOS  PROFESORES  MAS  RESPETABLES"  (han  merecido 
que  se  Ies  rebelen  los  estudiantes)  "POR  SU  FALTA  DE  CARACTER 
que  NO  MERECEN  SER  RESPETADOS,  QUE  NO  SABEN  NI  ADON- 
DE VAN."  (Inf.  IV,  p.  8).  Eso,  en  términos  generales,  es  falso. 

3)  "Dios  no  existe  para  la  MAYOR  PARTE  de  las  clases  cultas 
de  la  América  Latina,  como  para  muchos  millares  de  personas  del  pueblo 
común."  (Inf.  IV,  p.  21). 

4)  "INCAPACES  DE  DISTINGUIR  entre  las  realidades  de  la  re- 
ligión y  el  sistema  romanista".  .  .  (Inf.  IV,  p.  5).  Negamos  esa  INCA- 
PACIDAD. No  somos  un  pueblo  degradado  ni  simiesco." 


Fracaso  de  los  protestantes 

1)  "Hemos  fracasado.  Hay  que  confesar  un  gran  fracaso."  (Ing. 
Eduardo  Monteverde,  ex  presidente  del  Congreso  de  Panamá,  leader  inte- 
lectual del  protestantismo  en  el  Uruguay,  donde  sus  intelectuales  tienen  su 
cuartel  general. 

2)  "Unión,  Unión,  Unión"  "Otra  vez  será";  "dejemos  ALGO  para 
la  esperanza."  "Otro  Congreso  tratará  de  la  cooperación."  (Ritchie.) 

3)  "Lo  fundamental  es  la  unión".  "La  cooperación  es  material". 
"Sin  unión,  nada  hacemos".  (Cook). 

4)  El  Brasil  es  el  UNICO  país  (de  Sud  América)  que  tiene 
Iglesias  autónomas  independientes.  {\ni.  IV,  p.  10). 

"Hay  falta  de  candidatos  para  el  servicio  ministerial.  (Inf.  IV,  p.  11 
"Oposición  del  clero  católico-romano"...  "MAL  EJEMPLO  de  los  ex- 
tranjeros, que  vienen  de  PAISES  PROTESTANTES" ..  .  "indiferencia 
de  la  clase  culta"...  "falta  de  literatura  CRISTIANA  (esto  es,  PRO- 
TESTANTE, que  la  otra  abunda  y  no  estamos  dormidos  como  declaró 
Ritchie) .  .  .  "falta  de  cordialidad  entre  las  fuerzas  nativas  y  los  misio- 
neros extranjeros",  "conocimiento  deficiente  de  la  lengua,  las  costum- 
bres, modo  de  pensar  del  pueblo"...  "FALTA  DE  MUTUA  INTELI- 
GENCIA ENTRE  LOS  MISIONEROS:  todo  eso  ha  sido  causa  de  IM- 
PEDIR el  progreso  del  evangelio"  ,esto  es,  del  protestantismo.  (Infor- 
me IV,  p.  11). 

"Hay  más  contrariedades  que  auxilios"...  "Esperamos  la  victoria 
FINAL"  (Por  ahora  estamos  derrotados.)  (Inf.  IV,  p.  11),  "aun 
hay  campos  vastísimos  en  que  no  ha  penetrado"  (el  protestantismo:  ni 
falta  que  hace). 

8)  (Inf.  IV,  p.  12).  En  este  Congreso  abundan  las  denominaciones 
y  "hay  grandes  divergencias  teológicas  y  sería  imprudente  proponer  for- 
mas definidas  para  el  progreso  del  Evangelio.  No  podemos  proveer  la 
CRITICA  Y  LOS  CONFLICTOS,  cuando  el  Congreso  de  Montevideo 
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tiene  por  fin  promover  la  armonía  y  crear  un  espíritu  de  más  amplia 
unión  de  sus  fuerzas  para  la  evangelización  de  Sud  América."  (Punto 
muerto;  antes  de  empezar). — '"Las  opiniones  del  Congreso  oscilan  entre 
las  más  conservadores  hasta  las  rayas  del  liberalisma."  (Inm.  IV,  p.  12). 

9)  Aplicamos  nuestra  sardina  a  las  ascuas  encendidas  por  otros, 
como  en  Montevideo,  Río  Janeiro  y  Buenos  Aires".  .  .  y  ni  por  esas.  . 
(Inf.  IV,  p.  15). 

10)  "En  la  América  del  Sur.  .  .  las  Iglesias  Evangélicas  (Protes- 
tantes) TIENEN  POCO,  o  NINGUN  PRESTIGIO  SOCIAL."  (Inf.  IV, 
D.  17).  Lo  mismo  dice  el  Inf.  VII,  p.  15. 

11)  "La  VASTA  MAYORIA  DE  LOS  HOMBRES  PUBLICOS, 
los  OBREROS  y  OTRAS  PERSONAS,  en  el  Perú,  APENAS  SE  DAN 
CUENTA  DE  LA  EXISTENCIA  de  la  Iglesia  EVANGELICA.  LA  MA- 
YOR PARTE  DE  LOS  HABITANTES  de  Lima,  prácticamente,  IGNORA 
EL  HECHO  de  que  exista  una  Iglesia  evangélica  en  su  COMUNIDAD." 
(Inf.  VIL  p.  17). 

Aquí  lo  conocemos  por  su  ruidoso  fracaso,  proclamado  por  Monte- 
verde.  Ellos  se  atribuyen  12.000  adeptos  en  el  Uruguay,  sumando  a  los 
valdenses,  que  no  son  protestantes,  ni  tienen  nada  que  ver  con  su  inva- 
sión; y  los  LUTERANOS,  que  parecen  contarlos  como  extraños.  (Inf.  I, 
p.  13).  A  Montevideo  lo  llaman  su  CUARTEL  GENERAL  INTELEC- 
TUAL; porque  tienen  UN  PROFESOR  en  la  UNIVERSIDAD;  y  porque 
PIENSAN  FUNDAR  una  escuela  de  teología.  (Inf.  I,  p.  13).  El  Informe 
IV,  p.  21,  dice:  "La  PROYECTADA  escuela  de  teología  y  ciencias  socia- 
les, que  se  TRATO  DE  FUNDAR  hace  años  en  Montevideo,  se  va  a 
realizar  en  breve."  Es  un  cuartel  en  proyecto.  ¡Veremos  cuántos  CANOS 
salen  de  esa  FUTURA  Salamanca! 

12)  "LA  CARENCIA  de  estilo  literario  y  el  CARACTER  EXOTI- 
CO de  muchas  obras,  a  que  llaman  LITERATURA  EVANGELICA, 
QUITAN  LA  INFLUENCIA  FASCINADORA  que  el  libro  bien  escrito, 
debe  ejercer  sobre  el  sentimiento  de  nacionalidad,  intimamente  vinculado 
a  las  tradiciones  raciales;  esto  deberá  despertar  en  todos  los  escritores 
evangélicos  (protestantes),  el  sentido  de  profunda  responsabilidad;  por 
eso  que,  en  el  fondo  de  los  escritos  clásicos,  ejerce  definitiva  y  duradera 
influencia  sobre  el  alma  nacional."  (Inf.  IX,  en  el  Brasil,  p.  12).  La  lite- 
ratura yanqui  no  nos  atrae,  no  nos  fascina,  nos  repugna.  Ni  la  enten- 
demos, ni  nos  entiende. 

13)  "Nuestra  literatura,  prosigue  el  informe  IX,  más  que  cualquier 
otro  aspecto  (línea)  de  nuestro  trabajo,  PRODUCE  EN  EL  PUEBLO 
UN  CIERTO  RESENTIMIENTO,   por  parecer  una  PROPAGANDA  ^ 
EXTRANJERA  de  UNA  RELIGIAN  EXOTICA."  (Ini  IX,  p.  2,  Brasil). 

14)  .  .  ."De  ahí  resulta  que  nuestra  literatura  DE  FUENTE,  ES  DE 
UN  TONO  EXOTICO:  el  pueblo  utiliza  los  libros,  porque  los  necesita, 
pero  no  porque  le  gusten."  (Inf.  IX,  p.  2). 

"Los  mejores  libros  se  publican  con  déficit  financiero"  (Inf.  IX, 
página  3). 

"Mucho  se  ha  discutido  sobre  la  conveniencia  de  publicar  UN  DIARIO 
EVANGELICO.  La  conferencia  regional  de  1922,  fué  de  parecer  que  eso 
era,  POR  LO  MENOS,  INOPORTUNO."  (InL  IX,  p.  3-4). 

15)    GALIMATIAS  DE  LAS  CONFECIONES,  O  CREDOS,  y  el 
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FRACASO  CONSIGUIENTE  DE  LAS  PUBLICACIONES  PERIODI- 
CAS PROTESTANTES.  CONDICIONES  IMPOSIBLES. 

"Cómo  se  podrían  aumentar  y  ampliar  los  servicios  de  una  EMPRE- 
SA COOPERATIVA."  "Primeramente,  ganando  la  confianza  de  TODAS 
LAS  DENOMINACIONES,  evitando  cuidadosamente  LAS  DIFICULTA- 
DES DOCTRINARIAS,  produciendo  v  haciendo  circular  literatura  pura- 
mente evangélica,  SIN  TENDENCIÁS  CONFESIONALES."  (Inf.  IX, 
página  10). 

"¿QUE  PERIODICOS  DEBERIAN  FUNDARSE?  Debe  estable- 
cerlo el  CRITERIO  DE  L.45  VARIAS  denominaciones.  Discuten  los 
presbiterianos  si  deben  fundar  sus  periódicos..  .  Los  bautistas  publican 
su  órgano  y  en  varias  localidades  aparecen  órganos  que  sirven  a  la  zona 
y  a  sus  congregaciones.  Debería  hacerse  un  ACUERDO  en  los  diferentes 
cuerpos  cooperantes,  para  vir  si  SERIA  POSIBLE,  publicando  cada  una 
sus  periódicos  para  el  DESENVOLVIMIENTO  DE  UNA  CONFESION, 
para  educar  a  sus  adherentes  en  el  conocimiento  de  sus  doctrinas,  usos  y 
costumbres,  para  acrecentar  los  intereses  en  las  varias  causas  mante- 
nidas por  las  confesiones,  TODAS  ELLAS  SE  COMBINASEN  en  una 
gran  publicación  común,  para  la  propaganda  del  Evangelio;  y  otros  dos 
periódicos  de  interés  general..  .  Si  una  casa  afiliada  a  UNA  CONFE- 
SION RELIGIOSA  emprendiese  la  publicación  de  un  periódico  DE  IN- 
TERES GENERAL,  debería  dejar  de  lado  LOS  INTERESES  y  los 
caracteres  (estigmas)  PURAMENTE  CONFESIONALES."  (Inf.  IX, 
p.  11-12).  Más  confusión,  imposible.  ¿Cómo  quieren  que  los  demás  se 
entiendon  con  ellos:  si  ellos  no  se  entienden  entre  sí?  División  y  fraca- 
so, todo  es  uno. 

16)  "ROMPECABEZAS  BIBLICO".  —  "LA  BIBLIA  EN  EL 
BRASIL. — Tenemos,  en  portugués,  tres  versiones  principales:  1)  la  clá- 
sica, de  origen  católico  romano,  de  Figueiredo;  2)  la  de  Almeida,  de  ori- 
gen protestante,  la  cual  a  causa  de  sucesivas  revisiones  ha  llegado  a 
constituir  UN  ROMPECABEZAS  de  crítica  textual;  y  3)  la  nueva  versión 
brasileña,  que  se  usa  bastante  en  el  Brasil  y  no  se  utiliza  en  Portugal.  .  . 
No  es  perfecta;  no  satisface  las  necesidades  intelectuales;  no  está  a  la 
altura  del  desenvolvimiento  de  una  literatura  cristiana  nacional,  en  el  alto 
sentido  de  la  expresión.  NECESITAMOS  REVER  LAS  TRADUCCIO- 
NES EXISTENTES  y  la  NUEVA  VERSION;  PARA  ESO  HAY  CA- 
RENCIA DE  PERSONAL  COMPETENTE."  (Inf.  IX,  p.  12). 

Menos  mal  que  carezcan  de  personal;  porque  si  las  llegan  a  REVER 
no  sabemos  cómo  andaríamos  de  rompe-cabezas! 

17)  ROMPECABEZAS  DENOMINACIONAL,  o  COMPETEN- 
CIA RUINOSA  DE  LAS  DIFERENTES  SECTAS  PROTESTANTES.— 
"Es  necesario  hacer  frente  a  este  problema,  a  fin  DE  ELIMINAR  LA 
CONCENTRACION  del  trabajo  misionero  de  DIFERENTES  DENO- 
MINACIONES EN  UNA  LOCALIDAD;  y  asi  extender  la  influencia 
cristiana  a  lugares  no  ocupados.  Entre  tanto,  las  iglesias  organizadas 
SIGUEN  PIDIENDO  UNA  FORMA  VISIBLE  DE  SU  UNIDAD.  .  ." 
Esperan  algún  día,  eliminar  las  manifestaciones  MAS  DESAGRADA- 
BLES del  denominacionalismo.  (Inm.  XII,  p.  5). 

18)  DESUNION  DE  LOS  PASTORES.— "Los  MIEMBROS  DE 
LAS  DIFERENTES  Iglesias  (protestantes),  a  menudo  se  ven  (miran) 
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unos  a  otros  COMO  ENEMIGOS.  Una  parte,  no  muy  pequeña  de  este 
LAMENTABLE  ESTADO  DE  COSAS,  se  debe  a  la  POBREZA  ESPI- 
RITUAL E  INTELECTUAL  de  algunos  EXTRANJEROS  (informan  de 
la  Argentina),  que  casi  han  logrado  neutralizar  los  beneficios  de  sus 
predicaciones,  por  medio  de  un  ABOMINABLE  SECTARISMO  que  han 
podido  sembrar  entre  sus  discípulos."  (Inf.  XII,  p.  17).  Lo  abominable 
del  lenguaje  indica  a  las  claras  que  informa  un  extranjero.  Menos  mal. 
Antes  y  después  de  este  párrafo,  afirman  a  cada  rato  que  la  coopera- 
ción es  muy  amistosa.  Cualquiera  lo  entiende,  o  lo  cree.  Nosotros  hace- 
mos votos  por  que  lo  entienda  Calengo;  pues  este  párrafo  lo  citan,  como 
prueba  de  la  "mejoría  palpable  desde  1916",  entre  las  relaciones  inter- 
cofesionales  protestantes. 

19)  "REGION  DEL  RIO  DE  LA  PLATA".— La  iniciativa  para  la 
realización  de  una  obra  a  base  cooperativa,  debe  venir  de  las  sociedades 
misioneras  EXTRANJERAS  QUE  SOSTIENEN  EL  TRABAJO  DE 
ESTOS  PAISES."  (Inf.  XII,  p.  31). 

Confirman  lo  que  ya  sabíamos,  e  indica  otro  informe.  El  protestan- 
tismo no  tiene  vida  propia  en  nuestro  país.  Vive  unido  al  cordón  umbili- 
cal de  Estados  Unidos.  Las  colectas  no  le  dan  al  pastor  ni  para  pagar  el 
alquiler.  En  la  mejor  iglesia  de  Montevideo,  no  recogen  ocho  pesos  por 
domingo. 


El  mimetismo,  o  falta  de  sinceridad 

1)  "Las  librerías  que  se  prestan  a  tener  LIBROS  PROTESTAN- 
TES y  ALGUNAS  DE  NUESTRAS  OBRAS  destinadas  a  mayor  pene- 
tración deberían  ser  editadas  por  una  firma  que  no  se  halle  ligada  a 
nuestra  propaganda  evangélica"  (Inf.  IX,  p.  7).  Como  quien  pone  la  fir- 
ma de  Buda  para  propagar  el  judaismo;  y  la  firma  de  Nerón  para  inte- 
resar a  los  cristianos;  o  la  de  Rosas  para  complacer  a  los  "salvajes 
unitarios." 

2)  "Sobre  todo,  debemos  PROSCRIBIR  TODO  ESFUERZO  de- 
dicado A  HACER  PROSELITOS  ENTRE  LOS  MIEMBROS  DE  OTRAS 
DENOMINACIONES,  COMO  ALGO  INDIGNO,  que  denota  una  imper- 
donable falta  de  confianza  en  LA  BUENA  FE  DE  OTROS  HERMANOS 
CRISTIANOS."  (Inf.  XII,  p.  30).  Pueden  ustedes  empezar  por  proscri- 
bir el  esfuerzo  colectivo  e  individual  que  hace  la  directora  del  Crandon 
por  hacer  prosélitas  entre  sus  alumnas,  como  ella  misma  informa  oficial- 
mente en  su  memoria  del  año  pasado.  Le  da,  dice,  mejor  resultado  el 
proselitismo  individual  que  el  colectivo;  éste  fué  casi  estéril.  Aquel  le  da 
algunas  conversiones  por  año;  y  espera  que  vayan  en  aumento.  Hacemos 
de  estos  datos,  traslado  a  los  católicos  que  ponen  allí  sus  hijos.  Y  si  no, 
que  lo  desmienta  el  Crandon. 
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La  sombra  del  imperialismo  yanqui 

Dice  el  informe  VII,  p.  31-33:  "X.  REACCION  LATINO  AMERI- 
CANA ANTE  CIERTA  POLITICA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS.— En 
ningún  estudio  serio  del  posible  éxito  que  pudiesen  coronar  las  labores 
misioneras  en  la  América  Latina  se  puede  prescindir  de  aquilatar  la  reac- 
ción mental  de  un  vasto  número  de  los  pueblos  contra  lo  que  conciben 
ser  las  finalidades  políticas  y  económicas  de  los  Estados  Unidos.  No  hay 
duda  que  el  sentimiento  de  la  gran  masa  de  la  población  de  los  Estados 
Unidos  sea  de  plena  amistad  hacia  los  países  Latino  Americanos.  El 
"hombre  sencillo",  "el  de  la  calle",  no  simpatiza  con  la  idea  de  conquis- 
tar a  ningún  pueblo  que  queda  geográficamente  al  sud.  Empero,  aquel 
que  domine  el  importe  de  las  discusiones  alrededor  del  tema  de  las  rela- 
ciones entre  Estados  Unidos  y  la  América  Latina,  es  consciente  que  impe- 
ra el  sentimiento  que  la  política  actual  favorecida  por  aquéllos  tendrá  el 
desenlace  fatal  de  una  predominancia  práctica,  de  los  Estados  Unidos  en 
todo  lo  que  se  refiere  a  la  América  Latina.  El  autor  H.  H.  Powers,  en  su 
libro  "América  among  the  Nations",  se  expresa  del  siguiente  modo: 

«Es  difícil  la  expansión  americana  dentro  del  mar  Caribe  sin  sen- 
tir que  irá  más  lejos.  Sumo  descuido  e  incompetencia  han  caracteri- 
zado al  gobierno  de  cada  uno  de  estos  seudo  estados,  de  tal  modo, 
que  las  naciones  han  abandonado  provisoriamente  la  propia  conser- 
vación de  su  independencia.  Era  cuestión  de  suerte  cuál  de  ellas  pri- 
mero ganada  la  danza,  pero  todas  han  bailado  y  todas  pagarán.  Para 
partido  de  la  In  de-penden  cia  la  América  Central  es  su  propio  pequeño 
mundo.  Para  partido  Imperialista  no  es  más  que  un  peón  en  el  prepo- 
tente tablero  de  ajedres  del  tablero  del  mundo.  Los  Estados  Unidos 
juegan  el  mayor  partido,  tiene  que  jugarlo  y  jugar  bien,  pues  la  apuesía 
es  su  existencia.  Hemos  aprendido  métodos  más  sutiles  para  ganar, 
sistemas  más  variados  para  lograr  gobierno.  Jamás  nuestra  frontera 
estuvo  con  más  vida  que  hoy.  Ni  un  americano  en  cada  cien  se  da 
cuenta  que  tenemos  un  protectorado  sobre  Haití,  y  que  nuestro  control 
se  desliza  por  todos  los  mares  del  Sud.  Si  lo  supiera,  su  reacción  no 
sería  sino  de  la  mayor  complacencia.  Las  puertas  están  abiertas  de 
■par  en  par  para  que  cualquier  gobierno,  molestado  por  la  perversidad 
irresponsable  de  estos  simulacros  de  estados,  se  refugie  en  un  impe- 
rialismo que  siempre  se  ensancha. 

Como  ejemplo  de  la  reacción  ocasionada  por  las  probaciones  de  esta 
naturaleza,  citamos  a  un  bien  conocido  profesor  argentino,  el  doctor  A. 
Abeledo: 

«Como  bien  se  sabe,  hasta  la  actualidad  cuando  se  aborda  el 
tema  de  relaciones  más  estrechas  entre  las  dos  Américas,  se  aboga  por 
regla  general,  la  intensificación  de  las  relaciones  económicas.  Esta 
actitud,  en  que  han  participado  muchas  eminencias  políticas,  no  ha 
podido  verificar  los  resultados  apetecidos.  Es  cosa  bien  verídica  que 
en  la  América  Latina  cunde  y  aumenta  la  convicción  que  el  motivo 
egoísta  es  el  que  guía  a  los  Estados  Unidos  en  sus  relaciones  con  estas 
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tierras,  y  la  apreciación  materialista  de  la  civilización  norteamericana 
se  ha  confirmado  en  Jos  tiempos  recientes.  La  corriente  de  sim^patia 
hacia  su  pais  que  lograra  despertar  Wilson  durante  la  guerra,  y  que 
ocasionara  que  Ricardo  Rojas  declare  «la  leyenda  de  un  rubio  Jankee 
»  antropófago,  ha  desaparecido,  pues  los  Estados  Unidos  ostentan  un 
»  espíritu  magnífico»,  poco  a  poco  se  ha  desvanecido.  De  nuevo  ante 
los  pueblos,  en  general,  recrudece  la  civilización  norteamericana  con 
aspecto  bárbaro,  y  movido,  como  automáticamente  merced,  a  sus  ob- 
jetivos mercenarios.  Nos  atreveríamos  a  decir  que,  en  cuanto  a  la  Ar- 
gentina se  refiere,  se  halla  hoy  día  más  distanciado  de  lo  que  era  en 
las  décadas  se.xta  y  séptima  del  siglo  pasado.  En  aquel  entonces,  por 
lo  menos,  nuestro  pueblo  se  entusiasmaba  por  el  ardiente  entusiasmo, 
por  la  democracia  norteamericana  que  caracterizaba  a  Sarmiento  o  a 
Alberdi.  Seguramente  conjiuntamente  con  Francia  e  Inglaterra,  los 
Estados  Unidos  llevaba  cautiva  a  nuestra  simpatía.  Hoy  día  todo  esto 
se  ha  modificado.  Mientras  la  Franeia  mantiene  nuestro  cautiverio 
por  lias  bondades  literarias,  y  la  Gran  Bretaña  subsiste  atrayente  a 
nuestros  pensadores  como  país  de  instituciones  libres  y  buen  sentido 
político,  los  Estados  Unidos  se  nos  demuestran  por  su  principal  preo- 
cupación, por  la  conquista  de  nuestros  mercados.» 

Ante  opiniones  tan  opuestas  acerca  de  la  situación  Latino  America- 
na, como  del  señor  Powers  y  doctor  Abeledo,  sería  más  que  necio  dejar 
de  reconocer  el  obstáculo  al  trabajo  misionero  en  la  América  Latina, 
imputable  a  las  reales  o  a  la  supuesta  política  de  los  Estados  Unidos 
ante  sus  vecinos  australes.  Los  hechos  de  por  sí  incomodan,  que  sean  o 
no  susceptibles  de  explicaciones.  El  secuestro  de  Panamá  por  el  Presi- 
dente Roosevelt,  el  apoderamiento  de  las  aduanas  de-Santo  Domingo  pa- 
ra garantir  el  pago  de  las  deudas  a  los  acreedores  extranjeros,  la  ocupa- 
ción de  Santo  Domingo,  la  conquista  de  hecho  de  Haití  por  los  marinos 
estadounidenses,  la  toma  de  Veracruz  por  la  escuadra  estadounidense  en 
1914,  la  expedición  punitiva  de  Pershing  a  Méjico  en  el  año  1916,  son 
hechos  evidentes  ante  los  ojos  del  mundo  entero. 

Nosotros,  los  que  conocemos  a  los  Estados  Unidos,  estamos  conven- 
cidos que  nuestro  país  no  mira  hostilmente  a  ninguna  nación  latino- 
americana. El  ciudadano  común  preguntaría  qué  mejor  prueba  de  la  bue- 
na fe  de  Estados  Unidos  hacia  Méjico  que  su  buena  valuntad  para  reti- 
rarse de  Veracruz,  o,  por  lo  menos,  de  cesar  el  planeamiento  de  mayor 
conquista,  tan  luego  que  las  potencias  ABC  ofrecieran  sus  buenos  ofi- 
cios como  componedores.  También  diría  que  la  expedición  Pershing  por 
punitiva  que  apareciera,  hallaba  su  plena  justificación  como  paso  prácti- 
co para  terminar  con  los  ultrajes  en  las  fronteras  que  se  habían  vuelto 
intolerables.  Preguntaría  también  si  Haití  y  Puerto  Rico  no  se  hallan  en 
mejores  condiciones  que  las  que  prevalecieran  antes  de  la  ocupación  esta- 
dounidense. En  cuanto  a  Panamá,  el  "hombre  sencillo'  lo  sostendría,  que, 
ni  en  pensamiento,  es  admisible  que  una  necesidad  mundial  imperiosa  de 
acceso  entre  los  mares,  quede  indefinidamente  en  suspenso,  para  hacer 
frente  a  las  exigencias  financieras  cuyas  demandas  carecían  de  sustancia 
equitativa.  Más  la  doctrina  Monroe  ha  sido  nuestra  política  reconocida 
por  más  de  cien  años.  "¿Dónde  nos  encontraríamos  hoy",  pregunta  el 
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hombre  sencillo,  "si  Alemania  hubiese  poseído  colonias  y  bases  navales 
en  Sud  América  al  iniciarse  la  guerra  mundial?" 

Todo  esto  lo  exterioriza  el  hombre  de  la  calle  de  los  Estados  Unidos 
con  la  más  completa  buena  fe.  La  gran  masa  de  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica del  Norte  no  abriga  el  más  mínimo  deseo  de  tratar  de  otro  modo 
que  equitativamente  la  soberanía  o  bienes  materiales  de  la  América  Lati- 
na. Pero  no  se  puede  ocultar  que  corre  por  todo  el  discurso  de  los  estados 
unidenses  una  arrogancia  de  superioridad  basada  en  la  potencia  física. 
Nuestras  palabras  sugieren  una  presunción  de  propia  equidad  por  ha- 
bernos abstenido  de  la  presa  durante  tanto  tiempo.  Nuestras  presuncio- 
nes de  pureza  se  hallan  equiparadas  por  las  propias  presunciones  de  su- 
perioridad cultural  por  parte  de  ciertos  de  los  pueblos  latino-americanos; 
estas  presunciones  opuestas  están  caracterizadas  por  un  inmenso  poderío 
para  profundizar  más  el  abismo  de  incomprensión  entre  pueblos.  Tras  de 
todo  esto  se  hallan  por  supuesto,  las  relaciones  entre  los  intereses  finan- 
cieros de  las  dos  categorías  de  pueblos;  pero  no  es  del  caso  recurrir  a  un 
catálogo  de  los  anticipos  de  capital  americano  dentro  de  los  países  latino- 
americanos, para  explicar  la  obstaculización  del  misionero  norteamerica- 
no por  las  suspicacias  nacionales  y  raciales.  Admitido  que  los  capitalistas 
han  sido  invitados  por  los  pueblos  mismos  y  con  garantías  adecuadas, 
y  que  sus  aspiraciones  cuadran  con  las  leyes;  admitido  que  nuestra 
política  nace  de  la  necesidad  de  confrontar  situaciones  bien  definidas  a 
medida  que  hayan  surgido,  y  sin  ni  siquiera  pensamiento  de  conquistas 
imperialistas;  admitido  que  la  opinión  pública  es  amistosa  a  la  .■América 
Latina;  hay  que  reconocer  que  los  éxitos  diplomáticos  y  de  finanzas,  y 
en  otros  puntos  de  índole  internacional,  han  sucedido  las  cosas  como  pa- 
ra que  los  americanos  latinos  se  llenen  de  sospechas  por  cualquiera  cosa 
que  emane  de  Norte  América.  Seríamos  ciegos  si  dejáramos  de  percibir 
que  la  situación  así  creada  a  los  misioneros  es  bien  seria." 

El  mejor  comentario  de  ese  párrafo  es  su  misma  longitud.  Como  preo- 
cupa a  los  yanquis,  debe  preocuparnos  a  nosotros.  Si  ellos  no  se  duer- 
men, no  debemos  dormirnos  nosotros.  Los  mismos  yanquis  confiesan  los 
motivos  que  les  alejan  nuestras  simpatías,  como  tan  acertadamente  se  lo 
advirtió  el  Dr.  Brum  en  Pocitos.  No  es  mal  sastre  el  que  conoce  el  paño. 

2)  "La  comisión  naval  enviada  al  Brasil  por  los  Estados  Unidos, 
causó  GRAVES  SOSPECHAS  en  LA  AMERICA  LATINA."  (Inf.  XII, 
página  i  7). 


INFORME  I 


Campos   no  ocupados 

RESUMEN    Y  CRITICA 
t 

I 

RESUMEN. — Tiene  Sud  América  una  superficie  de  unas  7.300.000 
millas  cuadradas.  Es  "un  continente  dentro  de  otro  continente";  porque 
tiene  en  el  centro  un  desierto  de  6.000.000  de  millas  cuadradas.  El  de- 
sierto de  Gobi  (Centro  de  Asia)  sólo  tiene  2.891 .340  millas  cuadradas; 
el  Sahara  (Centro  de  Africa),  5.000.000  de  millas  cuadradas.  El  desierto 
Sud  Americano  descubierto  por  el  protestantismo  yanqui,  tiene  exacta- 
mente 1.000.000  de  millas  cuadradas  más  que  el  Sahara;  y  3.108.660 
millas  cuadradas  más  que  el  Gobi. 

Hay  60.000.000  de  habitantes.  De  ellos  cinco  o  seis  millones  de 
intelectuales  (p.  7),  tan  refinados  como  los  de  París  y  Nueva  York 
(p.  28) :  "constituyen  el  vasto,  deliberado  e  irreconciliable  grupo  rebelde 
a  Roma";  son  inaccesibles  al  protestantismo;  y  saben  mejor  el  camino 
del  club  que  el  de  la  catedral. 

Los  misioneros  yanquis  extienden  su  apostolado  a  regiones  solita- 
rios, pobladas  por  indios  semi-salvajes,  "EN  PLENO  DESIERTO",  en 
tierras  vírgenes",  echando  los  cimientos  "de  los  futuros  grandes  núcleos 
de  la  población  del  futuro."  (p.  24). 

El  Congreso  protestante  de  Edimburgo  (1910)  declaró  que  Sud 
América  era  cristiana,  por  ser  católica;  pero  los  yanquis,  primero  en 
Panamá  y  después,  en  Pocitos,  vieron  "con  asombro"  (p.  25)  estas  in- 
mensas soledades,  como  un  tendal  de  huesos  secos.  También  han  visto 
que  los  60.000.000  de  habitantes  no  se  hallan  ni  virtual  ni  realmente 
en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  y  que  la  suposición  del  Congreso  de 
Edimburgo  era  infundada. 

II 

CRITICA.— 6.000.000  de  millas  cuadradas  equivalen  a  20.580.000 
kilómetros  cuadrados;  y  como  Sud  América  sólo  tiene  18.000.000  de 
Kc,  resulta  el  tal  desierto  2.580.000  Kc.  más  grande  que  el  continente 
entero,  que,  aplicándole  las  medidas  del  Congreso  Pocitano,  debería  te- 
ner 25. 139.000  Kc;  o  sea,  7. 139.000  Kc.  más  de  lo  que  le  corresponde, 
como  quien  le  da  de  yapa,  una  extensión  doble  de  la  Argentina  y  Chile 
juntos. 
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Admitimos  los  60.000.000  de  habitantes;  admitimos  que  nuestros 
intelectuales  sean  tan  refinados  como  los  de  París  y  Nueva  York.  Pero 
es  falso  que  forman  EL  GRUPO  irreconciliable  con  Roma,  así  a  secas. 
Muchos  de  ellos  son  católicos;  muchos  son  indiferentes;  muchos  son  libe- 
rales, amigos  de  todo  lo  bueno  y  muy  deferentes  con  Roma,  y  mucho  más 
cercanos  al  Catolicismo  que  al  Protestantismo;  muy  pocos  son  jacobinos 
de  pura  cepa;  y  éstos  son  los  únicos  irreconciliables,  al  menos  de  palabra; 
y  aun  de  estos,  muchos  se  reconlician  a  la  hora  de  la  muerte. 

Admitimos  el  número  de  CINCO  O  SEIS  MILLONES  de  intelectua- 
les, el  10  %  de  la  población  total  de  Sud  América,  y  de  él  sacaremos  en  el 
informe  III,  una  consecuencia  importante. 

Eso  de  que  la  suposición  del  Congreso  de  Edimburgo,  no  se  pueda 
sostener  ni  virtual  ni  realmente,  por  ser  del  todo  infundada,  no  necesita 
ser  desmentido  por  nosotros,  porque  lo  desmiente  a  cada  paso  el  mismo 
Congreso  de  Pocitos.  El  informe  VII,  p.'  10,  dice:  "LA  MAYORIA  DE 
LOS  LATINO-AMERICANOS  ES  CATOLICA  romana."  "La  religión 
católico-romana  ES  LA  DE  LA  MAYORIA"  (p.  7).  "El  prestigio  de  la 
Iglesia  Romana  coloca  a  sus  ministros  en  una  posición  extraordinaria" 
(p.  10).  Lo  dice  del  Perú,  pero  es  general  de  Sud  América;  el  prestigio 
del  clero  católico  es  general  entre  nosotros,  y  este  prestigio  lo  confiesa 
expresamente  el  informe  VII,  de  Venezuela,  Colombia,  Perú,  Brasil, 
Chile,  Uruguay,  Argentina;  no  recordamos  si  de  algunas  repúblicas; 
pero  esas  no  más  ya  prueban  la  fuerza  de  la  verdad  que  salta  a  los  ojos; 
y  desmiente  por  todos  sus  poros  la  afirmación  de  que  la  tesis  de  Edim- 
burgo no  tiene  ningún  fundamento.  Lo  tiene  tan  sólido,  que  una  de  las 
causas  del  fracaso  del  Protestantismo  yanqui  en  Sud  América,  se  debe 
a  que  ésta  y  su  clero  son  profundamente  católicos.  El  informe  IV,  p.  1 1, 
entre  otras  causas  del  fracaso  protestante,  pone  "la  oposición  del  clero 
católico  romano".  En  cambio,  en  la  p.  17,  añade:  "En  la  América  del 
Sur.  .  .  las  Iglesias  Evangélicas  (protestantes)  tienen  poco  o  ningún 
prestigio." 

A  confesión  de  parte,  relevo  de  pruebas. 

Sud  América  es  católica,  en  su  inmensa  mayoría,  de  corazón  y  de 
verdad.  El  Catolicismo  crece  por  la  frecuencia  de  sacramentos.  La  comu- 
nión frecuente  y  diaria;  las  comuniones  mensuales  y  semanales  del  Apos- 
tolado de  la  Oración,  de  las  cofradías  y  congregaciones  religiosas,  de  los 
colegios  católicos  de  ambos  sexos,  las  frecuentes  misiones  en  las  parro- 
quias y  en  los  campos,  están  transformando  la  masa  popular  americana; 
y  como  la  Iglesia  Católica  es  la  que  mejor  cuida  y  sus  hijos,  los  que 
mejor  cumplen  por  convicción,  por  conciencia  y  por  amor,  las  sagradas 
leyes  del  matrimonio,  su  porvenir  vegetativo  es  segurísimo. 

Sólo  en  dos  iglesias  de  Montevideo,  nos  consta  que  hubo  el  año 
pasado  cerca  de  150.000  comuniones;  y  hay  en  la  ciudad  74  iglesias  y 
capillas  católicas.  Una  sola  institución  inisionera  católica,  el  Centro 
Apostólico  de  San  Francisco  Javier,  ha  dado  en  29  años  en  la  campaña, 
fuera  de  poblado,  1.108  misiones;  ha  plantado  767  cruces;  ha  dado  la 
primera  comunión  a  126.411  fieles;  ha  confirmado  61.084;  ha  bauti- 
zado 28.859;  ha  arreglado  2.730  matrimonios,  etc.,  etc.  Otras  naciones 
sudamericanas  podrán  dar  otros  datos  análogos.  Nada  hemos  dicho  de 
la  actividad  misionera  de  nuestros  obispos  y  de  nuestro  clero  parroquial 
y  regular,  en  general,  Cada  cuatro  o  cinco  años  se  misionan  todas  las 


-  29  - 


parroquias  de  la  república.  De  nuestros  círculos  católicos  de  obreros,  sólo 
el  de  Montevideo  tiene  14.000  socios  y  es  una  poderosa  sociedad  de 
socorros  mutuos.  En  doce  años  han  hecho  el  retiro  cerrado  cerca  de  mil 
socios. 

La  Federación  de  la  Juventud  Católica  Uruguaya,  F.  J.  C.  U.,  está 
organizada  en  toda  la  república. 

Los  Centros  de  Estudiantes  Católicos,  forman  una  asociación — A. 
E.  C. — floreciente;  y  por  doquiera  abundan  las  congregaciones  marianas. 
Cada  año  hacen  retiro  cerrado  más  de  cincuenta  estudiantes  católicos. 
Durante  el  Congreso  Protestante  de  Pocitos,  hacían  el  retiro  cerrado  53 
jóvenes  universitarios,  en  Larrañaga,  del  domingo  de  Ramos  al  Jueves 
Santo.  También  está  muy  floreciente  el  Centro  de  Estudiantes  Católicas 
universitarias. 

Como  dato  significativo,  señalamos  el  hecho  de  que  la  hoja  "San 
Javier",  que  el  Centro  Apostólico  reparte  en  campaña,  en  despoblado,  a 
les;  y  se  va  haciendo  altamente  popular.  Hay  regiones  enteras  de  nuestra 
les;  y  se  va  haciendo  altamente  poular.  Hay  regiones  enteras  de  nuestra 
campaña,  en  que  no  hay  un  sólo  concubinato.  No  hemos  logrado  extir- 
par este  mal,  como  lo  prueba  la  mucha  natalidad  ilegítima,  pero  vamos 
en  vía  de  eficaces  resultados  en  favor  de  la  moralidad. 


INFORME  II 


Los  índios  de  Ia  América  del  Sur 


RESUMEN    Y  CRITICA 
1 

RESUMEN. — "Hay  millones  de  individuos  que  viven  de  asiento  en 
las  tinieblas."  (Trevas)  (p.  1). 

En  las  repúblicas  de  Sud  América  "hay  millones  de  individuos  que 
todavía  viven  como  salvajes  en  las  florestas."  (p.  1). 

Los  Andes  lanzan  un  "reducto  invencible,  cuyos  contrafuertes  lan- 
zan, entre  varios  pueblos,  barreras  tan  macisas  como  las  del  Himalaya." 
(p.  1). 

"No  es  fácil  saber,  con  seguridad,  cüál  es  la  población  INDIGENA 
de  la  América  del  Sur."  (p.  1). 

"Es  casi  imposible  trazar  la  línea  divsoria  entre  europeos  e  indí- 
genas" por  el  gran  mestizaje  de  indios,  negros,  españoles  y  portugueses. 
Según  unos,  habrá  unos  10.000.000  de  indios;  según  otros,  la  mitad, 
o  sea  5.000.000.  (p.  4). 

Apenas  vislumbrados  por  los  viajeros,  huyen  denudos  por  las  flo- 
restas y  matorrales,  lo  cual,  a  los  yanquis,  les  da  mucha  lástima  (p.  4). 

La  Iglesia  Católica  Romana  "algo  tiene  hecho  por  esos  pueblos" 
(p.  4);  pero,  en  general,  muy  poco  se  ha  hecho  en  favor  del  indígena 
(página  4). 

Los  indios  tienden  a  desaparecer  por  el  contacto  con  la  civilización 
(página  5). 

"Leyendo  los  documentos  que  nos  llegan  de  la  América  del  Sur, 
recíbese  la  impresión  de  que  carecen  allí  DE  TODAS  LAS  FORMAS  del 
trabajo  misionero;  y  que  es  necesario  implantar  EN  EL  CORAZON  de 
la  América  del  Sur,  lo  que  ya  se  ha  implantado  en  AFRICA  Y  EN  CHI- 
NA." (p.  5).  Esos  pueblos  carecen  de  EVANGELISMO,  INDUSTRIAS 
y  HOSPITALES. .  .  "De  todo  eso  carecen."  (p.  5). 

Cumple  "encender  en  las  florestas  sud-americanas  la  llama  del  evan- 
gelismo". . .  "y  entusiasmo  llevado  por  los  grandes  misioneros  al  ALMA 
DEL  SALVAJE  DESNUDO  DEL  CORAZON  DE  AFRICA."  (p.  6  y  5). 

"Millones  de  indios  infelices,  en  la  América  Central  y  Meridional, 
se  hallan  EN  CRUEL  MISERIA."  (Ignacio  Calderón,  diplomado  boli- 
viano a  la  comisión  de  Cooperación,  p.  6). 

En  otro  tiempo,  fueron  evangelizados  por  los  jesuítas;  y  aun  creen 
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en  un  Ser  Supremo,  junto  con  supersticiones  y  poseen  "como  fetiches, 
insignias  romanistas,  ya  degastadas  por  el  uso."  (p.  7-8). 

"La  Iglesia  Romana  tuvo  mucho  celo  por  catequizar  al  india  en 
tiempo  de  la  Colonia,  y  por  librarlo  de  la  esclavitud  de  espaiioles  sin 
escrúpulo..."  Ahora  "nada  hace  por  evangelizarlos."  (p.  9). 

"Las  hostilidades  de  los  indios,  que  HAN  SIDO  MALTRATADOS 
POR  LOS  BLANCOS,  tornan  muy  difícil  el  acceso  a  sus  tolderías." 
(Habitações),  (p.  10). 

"No  hay  trabajo  evangélico  (protestante)  en  esos  territorios" 
(página  10). 

Aun  hay  indios  que  reducen  a  un  pequeño  volumen  la  cabeza  de 
sus  hijos  (p.  11). 

"INDIOS  de  PERU,  BOLIVIA  y  ECUADOR."  (p.  11).  Tres  regio- 
nes: NORTE,  con  el  20  %  de  POBLACION  INDIGENA;  CENTRO, 
con  el  30  %;  y  el  Sur,  con  el  55  %. 

Población  del  PERU,  55  %  indios;  BOLIVIA,  50  %  indios  y  27  % 
mestizos;  ECUADOR,  75  %  indios;  COLOMBIA,  40  %  indios  'de  pura 
sangre."  (p.  1 1-12). 

"Celebran  sus  fiestas  religiosas,  cívicas  y  familiares,  con  orgías  de 
embriaguez  que  duran  varios  días."  (p.  12). 

"El  ALCOHOL  ES  LA  MONEDA  CORRIENTE  con  que  les  pagan 
los  gamonales  (propietarios  e  individuos  de  influencia)."  (p.  12). 

"También  los  Padres,  en  vez  de  combatirles  el  vicio,  lo  fomentan 
con  frecuencia,  por  medio  de  fiestas  religiosas,  en  que  predomina  el 
alcohol."  (p.  12). 

Los  propietarios  les  pagan  su  trabajo  en  coca,  cuya  masticación 
los  embrutece  y  atortola  (p.  12). 

"La  hechicería  diezma  a  los  chunchos,  porque  cada  vez  que  muere 
alguno,  sacrifican  una  mujer  o  víctima  inocente.  Hacen  también  TRAFI- 
CO de  esclavos.  Grandes  partidas  de  salvajes  recorren  las  florestas, 
matan  a  los  jefes  de  familia,  les  arrebatan  las  mujeres  y  los  niños  y  SE 
LOS  VENDEN  a  los  propietarios  de  HACIENDAS  (en  Chile  fundos; 
entre  nosotros,  ESTANCIAS)."  (p.  12). 

"El  TRAFICO  DE  ESCLAVOS  es  aun  FOMENTADO  POR  LOS 
BLANCOS,  que  incitan  a  los  salvajes  a  acopiarles  mujeres  y  niños, 
OFRECIENDOLES  LARG.AS  RECOMPENSAS,  so  pretexto  de  rescatar 
esas  mujeres  y  niños  arrojados  a  la  muerte  por  los  hechiceros."  (p.  12). 

"Nominalmente,  el  indio  es  católico,  apegándose  con  tenacidad  a  la 
Iglesia,  y  a  ciertos  santuarios  y  a  ciertas  imágenes.  Mas,  al  mismo  tiempo, 
el  FATIRI,  hechicero  indígena;  y  el  CURA,  ejercen  sobre  el  indio  abso- 
luto dominio,  de  suerte  que  LES  OBEDECE  SIN  RESTRICCION.  Para 
ellos  el  Padre  es  el  enviado  de  Dios,  al  cual  cumple  obedecer  con  ABSO- 
LUTA SUMISION."  (p.  13). 

"En  sus  observancias  religiosas  encuentra  el  indio  su  mayor  de- 
gradación." (p.  13). 

Trabaja;  ahorra  una  miseria;  llega  el  día  de  fiesta  y  se  emborracha 
al  pie  del  templo,  entre  la  bullanga  de  flautas,  pitos  y  tambores;  entre 
pendencias  y  peleas  de  ainigos  alcoholizados.  "DURANTE  ESAS  OR- 
GIAS, aparece  el  Padre,  en  medio  del  pueblo,  haciendo  la  colecta  de  di- 
nero, cereales,  aves  y  ovejas..."  "Los  indios  vuelven  a  casa  desplumados 
y  miserables." 
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"He  aquí  EL  CRISTIANISMO  que  PREOOMINA  entre  los  ABO- 
RIGENES DE  ESAS  REPUBLICAS  ANDINAS."!!  (p.  13). 

"Desde  el  día  en  que  nace  queda  el  indio  SUJETO  AL  ESTADO. 
LAS  AUTORIDADES  lo  utilizan  para  hacer  caminos,  edificar  casas  y 
otros  servicios,  pagándoles  UN  MEZQUINO  SALARIO.  Con  frecuencia, 
OFICIALES  POCO  ESCRUPULOSOS,  Ies  roban  el  ganado,  los  caba- 
llos, las  llamas.  Cuando  EL  ESTADO  necesita  soldados,  hace  leva  de 
indios.  Estos  resisten  y  son  amarrados  y  compelidos  por  la  fuerza  a  dejar 
su  casa  durante  el  período  de  instrucción  militar."  "Hase  creado  una 
lucha  constante  entre  el  Estado  y  el  indio,  en  la  que  vence  el  más  fuerte." 
(p.  14).  "Los  gobiernos  son  favorables  en  orden  a  conceder  a  los  indios 
oportunidad  para  educarse,  mas  para  eso,  los  grandes  obstáculos  son  los 
Padres  y  los  "gamonales"  que  se  encargan  de  ESPARCIR  FALSAS  ACU- 
SACIONES contra  los  indios,  declarándolos  incorregibles,  enemigos  de 
la  escuela,  violentos,  inclinados  solo  a  masacrar  a  los  blancos."  (p.  14). 

"El  estado  actual,  en  que  se  halla  el  indio  es  un  elocuente  testim.onio 
de  lo  que  la  Iglesia  Romana  ha  hecho  con  él  durante  los  400  años  que  lo 
ha  tenido  bajo  su  influencia.  TODOS  LOS  INDIOS  MANSOS  'SON 
NORMALMENTE  CATOLICOS  ROMANOS,  y  en  ese  carácter,  han  sido 
incluidos  en  las  estadísticas  eclesiásticas;  pero  en  vez  de  ennoblecerlos 
y  de  instruirlos,  parece  que  EL  UNICO  OBJETIVO  del  Padre  es  conser- 
varlos en  la  ignorancia,  explotarlos,  o  para  enriquecerse  o  para  proveer  a 
la  manutención  de  la  Iglesia."  (p.  15). 

"Los  indios  mansos  están  degradados  por  su  contacto  con  la  civili- 
zación. . ."  (p.  18). 

"Son  normalmente  católicos  romanos,  porque  aceptan  las  ceremo- 
nias del  culto  (bautismo,  misa,  casamiento) :  mas,  de  ordinario,  conservan 
sus  cuUos  y  antiguas  creencias."  (p.  18).  Lo  mismo  repite  p.  20. 

"Para  ellos  el  dilema  era  o  la  degradación  en  la  villa  (habla  de  las 
misiones  jesuíticas  del  Paraguay),  o  la  fuga  a  los  bosques  de  donde  eran 
sacados  los  indios,  muertas  las  mujeres  y  niños,  como  AUN  HOY  DIA 
SUCEDE  en  menor  escala,  por  los  DEVASTADORES  DEL  DESIER- 
TO." (página  22). 

No  hay  que  discutir  nuevos  sistemas  para  resolver  el  problema  del 
indio  en  el  Brasil.  Basta  con  implantar  los  sistemas  seguidos  en  AFRICA 
y  en  AUSTRALIA,  (p.  25). 

Hay  que  colaborar  con  el  gobierno  para  proteger  al  indio  CONTRA 
LOS  INVASORES  DEL  DESIERTO;  y  contra  LA  EXPLOTACION 
DEGRADANTE  DE  ESOS  INVASORES,  (p.  26).  "Cooperar  con  los 
poderes  públicos  para  resolver  el  PROBLEMA  INDIGENA  E  INCOR- 
PORAR A  LOS  SELVICOLAS  A  LA  VIDA  NACIONAL."  (p.  27). 

"El  Chaco,  REGION  SALVAJE,  aun  poco  conocida,  pertenece  a  la 
Argentina,  Paraguay  y  Bolivia."  (p.  31). 

"En  LOS  ULTIMOS  30  AÑOS  ha  habido  ENORME  PROGRESO 
en  las  regiones  del  Noroeste  argentino."  (p.  32). 

"Al  contacto  con  los  blancos,  se  excitan  las  facultades  intelectuales 
del  indio;  los  intérpretes  y  capataces  saben  sacar  ventaja  de  los  patrones 
y  obtener  mejores  salarios  v  condiciones  más  favorables."  "Comienzan 
a  adaptarse  a  la  NUEVA  SITUACION,  EN  TRAJES  Y  MODALES." 
"Tienen  ojo  avizor  a  la  menor  indecisión  de  franqueza  y  son  astutos  para 
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el  negocio;  PERO  LA  MAYOR  PARTE  VIVEN  AUN  EN  EL  SALVA- 
JISMO" (p.  33). 

"No  siempre  los  indios  han  sido  castigados  con  justicia.  Los  VECI- 
NOS (moradores)  provocan  frecuentemente  la  venganza  de  los  indios 
por  sus  imprudencias  y  maldades  contra  aquéllos,  de  cuyos  bienes  se 
apoderan.  La  policía  no  llega  nunca  a  tiempo  para  evitar  las  violencias" 
(p.  33). 

"Los  indios  se  han  sujetado  a  la  obediencia  por  EL  ARGUMENTO 
DECISIVO  DE  LAS  BALAS"  (p.  33). 

Respecto  de  la  higiene,  educación  ,etc.,  "hay  que  confesar  que  LA 
ACCION  OFICIAL  ES  NULA;  y  el  mismo  interés  teórico  por  el  indio  está 
en  muy  baja  cotización."  (p.  32). 

"Nada  se  ha  hecho  por  conservar  o  mejorar  las  razas  indígenas." 
(p.  32.  "Hay  ejemplos  de  represión;  mas  parece  absoluta  la  ausencia  de 
un  trabajo  positivo  a  favor  del  indio."  (p.  32). 

"NO  ES  FACIL  elevar  el  nivel  moral  del  matrimonio  entre  los  indí- 
genas, por  causa  del  BAJO  TENOR  MORAL  DE  LOS  VECINOS  BLAN- 
COS." (p.  37). 

CRITICA.  —  Los  indios  en  Sud  América  son  cinco  o  diez  millones 
como  quien  dice,  los  habitantes  del  Uruguay  son  DOS  O  CUATRO  mi- 
llones; los  de  Estados  Unidos  CIENTO  CATORCE  o  DOSCIENTOS 
VEINTIOCHO  millones;  los  de  Asia  OCHOCIENTOS  o  mil  seiscientos 
millones. 

Ese  dato  es  fundamental,  y  demuestra  por  sí  solo  que  ese  informe 
es  arbitrario  y  absurdo. 

Somos  sudamericanos;  y  no  hemos  visto  jamás  un  salvaje;  no  hemos 
visto  un  hombre  desnudo;  para  nosotros  el  hombre  selvático  no  es  ni 
siquiera  un  mito.  No  lo  conocemos. 

Entre  la  Argentina  y  Chile  existe  el  tren  trasandino,  que  en  pocas 
horas,  pone  en  comunicación  a  Buenos  Aires  con  Santiago  y  Valparaíso. 
En  Chile,  el  tren  Central,  Norte-Sur,  que  llega  hasta  Punta  Arenas.  Los 
trenes  del  Perú  son  los  más  elevados  del  mundo:  y  eso  de  las  barreras 
himaláyicas  es  una  simple  mentira;  y  si  hay  barreras,  los  criollos  las 
vencen  y  perforan,  sin  necesidad  de  los  yanquis. 

Ese  eufemismo  inflado  acerca  de  implantar  en  el  corazón  de  Sud 
América  las  misiones  y  métodos  de  China,  Africa,  Australia  y  Centro  de 
Asia,  entre  nuestros  indios  desnudos,  es  un  estupendo  camouflage  que 
sólo  puede  engañar  a  ignorantes  de  mala  voluntad  y  de  inconmensurables 
tragaderas.  Baste  decir  que  los  dos  países  más  desiertos  de  Sud  América 
son  la  Argentina  y  el  Brasil  y  son  dos  emporios  de  civilización  con 
35.000.000  de  habitantes  y  11.000.000  de  km.  c.  Antes  de  30  años  serán 
70.000.000,  y  a  la  vuelta  de  medio  siglo  140.000.000.  Nuestra  población 
crece  como  la  espuma,  por  natalidad  e  inmigración.  Centro  América,  An- 
tillas y  Uruguay  tienen  la  misma  densidad  demográfica  de  Estados  Uni- 
dos; Méjico  le  anda  muy  cerca;  y  fuera  de  la  Argentina  y  Brasil,  ninguna 
nación  sudamericana  tiene  una  densidad  menor  de  la  mitad  de  la  repúbli- 
ca norteña,  fuera  del  Canadá,  que  es  el  país  más  desierto  del  continente. 

A  ese  camoiijlage  se  le  han  añadido  las  bambalinas  de  altos  porcen- 
tajes de  indios,  con  insinuaciones  regionales  del  Norte,  Centro  y  Sur.  Ese 
bombo  del  20,  30,  40,  45,  50,  55  y  75  por  ciento  está  en  manifiesta  con- 
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tradicción  con  los  números  totales  aducidos  por  el  mismo  Congreso,  a 
saber,  60.000.000  de  habitantes  y  cinco  a  diez  millones  de  indios.  De 
donde  resulta,  que  el  número  de  indios  no  pasa  del  8  al  16  %  de  la  po- 
blación total  de  Sud  América.  Y  el  Comité  de  Cooperación  de  N.  York 
dice  que  son  los  indios  4.022.000;  esto  es,  el  6  %. 

El  informe  lanza  gravísimas  acusaciones  contra  las  autoridades 
civiles,  militares  y  eclesiásticas;  contra  el  clero  católico  y  contra  los  habi- 
tantes blancos  de  las  regiones  de  indios.  Los  datos  aducidos  quitan  toda 
autoridad  al  Congreso  para  juzgar  a  nuestras  autoridades  y  a  nuestro 
clero,  y  a  los  hombres  de  raza  europea  que  habitamos  este  suelo.  Creemos 
que,  a  todas  luces,  hay  gran  exageración.  Si  hay  abusos,  las  autoridades 
harán  justicia  y  pondrán  remedio. 

Pero  nosotros,  al  leer  esos  maloqueos  de  grandes  partidas  de  sal- 
vajes recorriendo  nuestras  florestas;  esas  hechicerías;  ese  tráfico  de  es- 
clavos; esos  sacrificios  humanos;  esa  moneda  corriente  de  alcohol;  esas 
borracheras  al  pie  de  nuestros  templos;  esos  sacerdotes  recogiendo  limos- 
nas en  dinero  y  especies  en  las  orgías  de  los  indios;  esos  indios  atados 
codo  con  codo  y  llevados  por  fuerza  al  servicio  militar,  y  otras  cosas  por 
el  estilo;  nos  parece  asistir  a  los  cuentos  y  a  los  sueños  de  las  mil  y  una 
noches;  y  a  una  película  tan  inverosímil  y  absurda,  que  parece  urdida  por 
un  morfinómano  y  que  no  puede  engañar  ni  a  los  niños  de  pecho. 

Y  si  todo  eso  fuese  verdad,  no  son  los  yanquis  los  hombres  autori- 
zados para  darnos  lecciones  de  humanidad  con  los  indios:  ellos  que  tienen 
dentro  de  casa  la  cuestión  de  los  hombres  de  color,  con  los  japoneses, 
negros  e  indios;  y  durante  el  Congreso  de  Pocitos  anunciaban  los  tele- 
gramas de  "Imparcial"  que  trataban  de  aplicar  a  los  indios  sudamerica- 
nos las  leyes  de  inmigración  en  orden  a  la  gente  de  color. 

Es  tan  absurdo  ese  informe  que  lo  hemos  extractado  copiando  a  la 
letra  sus  principales  párrafos.  El  mismo  informe  desmiente  sus  propias 
afirmaciones.  Por  una  parte  afirma  que  la  Iglesia  Católica  nada  hace  por 
los  indios;  y  por  otra  añade  que  todos  los  indios  mansos  son  católicos 
apostólicos  romanos.  Por  un  lado  asegura  que  son  paganos  y  por  ofra 
que  tienen  absoluta  sujeción  al  cura. 

Ya  sostiene  una  y  otra  vez  que  el  gobierno  argentino  y  otros  nada 
hacen  ni  teórica  ni  prácticamente  en  favor  del  indio,  y  por  otra  confiesan 
los  inmensos  progresos  del  Chaco;  las  instituciones  brasileñas  en  favor  de 
los  indios;  la  transformación  de  éstos  en  hombres  civilizados.  Por  un  lado 
nada  se  hace;  y  por  otro,  aparecen  misioneros  católicos  subvencionados 
por  los  gobiernos.  Mentita  est  iniqiiitas  sibi:  la  iniquidad  se  mintió  a  sí 
misma. 

El  problema  del  indio  no  existe  en  Sud  América;  y  si  acaso  se  da 
en  algunos  puntos,  es  tan  esporádico  y  sin  sustancia,  que  no  afecta,  en 
manera  alguna,  al  continente  entero.  Afirmar  esto  sería  una  puerilidad  y 
una  gran  mentira.  Repetimos  que  somos  sudamericanos  y  no  hemos  visto 
jamás  un  salvaje;  y  menos  un  salvaje  desnudo  y  emplumado.  Millones  de 
europeos  aportan  a  nuestras  playas  y  se  internan  por  nuestro  continente; 
y  ellos  son  testigos  de  que  decimos  la  verdad.  Conocemos  la  civilización 
europea  y  sudamericana,  y  sabemos  que  son  iguales.  Los  europeos  nos 
aventajan  en  algunas  cosas;  pero  nosotros  les  aventajamos  en  otras;  y 
en  el  conjunto,  por  ahí  nos  vamos. 

Como  muestra  concluyente  del  ningi'in  valor  de  este  informe,  cuya 
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maligna  tendencia  se  ve  por  doquiera  en  la  inflación  de  sus  cifras,  baste 
citar  a  doble  columna  las  dos  estadísticas  presentadas  en  el  Congreso  de 
Pocitos  sobre  los  indios  de  Sud  América:  una  por  este  informe  II,  y  la 
otra  por  el  Comité  de  Cooperación  de  Nueva  York.  Entre  una  y  otra  sale 
una  diferencia  de  6.078.000  indios.  Para  ver  lo  absurdo  de  esa  diferencia 
entre  dos  estadísticas  presentadas  con  visos  de  seriedad  a  un  mismo  Con- 
greso, basta  observar  que  ese  número  es  vez  y  media  la  población  de  Chile 
y  más  del  triple  del  Uruguay;  hombres  que  así  escriben  no  tienen  con- 
ciencia de  lo  que  hacen.  He  aquí  esas  dos  estadísticas: 


Informe  !l  C.  Cooperación  Diferencia 

(Indios  S.  A.)  (Indios  S.  A.) 

Venezuela   ..  755.000  300.000  425.000 

Colombia...  2.645.000  100.000  2.545.000 

Perú   2.500.000  <3ooo.ooo.  In.  III,  p.  27)  I.OOO.OOO  1.500.000 

Bolivia    1 .500.000  ('  000.000.  In.  Ill,  p.  10)      400.000  1.100.000 

Ecuador....  1.200.000  700.000  500.000 

Brasil   1.500.000  1.300.000  200.000 

Chile    50.000  102.000  52.000 

Argentina    ..  60.000  30.000  30.000 

Paraguay...  —  50.000  — 

Guayanas   . .  —  40.000  — 

Uruguay   ...  —  —  — 


Total   10.110.000  4.022.000  6.078.000 


INFORME  III 


Educación 


RESUMEN   Y  CRITICA 
I 

RESUAIEN.  —  En  toda  la  América  del  Sur  se  nota  el  doble  contraste 
de  una  élite  tan  culta  o  más  que  la  de  Estados  Unidos;  y  de  una  masa 
sumamente  ignorante  y  analfabeta.  La  enseñanza  oficial  está  muy  ade- 
lantada y  muy  bien  equipada.  Creen  los  protestantes  que  ponerse  en 
competencia  con  ella  es  necedad.  Hace  impracticable  la  enseñanza  pri- 
vada; y  esta  dificultad  es  común  a  los  católicos  y  protestantes.  No  obs- 
tante, la  enseñanza  católica  está  muy  adelantada  y  tiene  colegios  muy 
bien  montados;  mientras  que  la  enseñanza  protestante  está  muy  atrasada 
y  sólo  tiene  un  colegio  habilitado  en  todo  el  continente  Sud  Americano. 
Los  seminarios  protestantes  ,en  todo  el  continente,  están  casi  vacíos;  sólo 
tienen,  por  regla  general,  de  diez  a  doce  seminaristas;  y  ninguno  de  ellos 
está  a  la  altura  de  las  exigencias  del  ministerio  en  Sud  América.  Las  me- 
jores esperanzas  las  ponen,  por  vía  de  hecho,  en  el  seminario  de  Puerto 
Rico;  pero  todavía  es  nuevo  y  no  saben  qué  resultado  dará  en  definitiva. 
Por  vía  de  planes,  sus  grandes  esperanzas  las  cifran  en  el  Seminario  o 
escuela  teológica  de  Montevideo,  que  piensan  fundar  y  de  que  hablan 
varios  informes,  y  esto  a  cada  momento. 

La  tradición  docente,  en  Sud  América,  es  católica  y  la  Iglesia  Cató- 
lica hace  los  mayores  esfuerzos  por  desarrollar  la  enseñanza  con  muy  bien 
equipados  colegios  y  universidades;  y  es  curioso,  que  según  el  mismo 
informe,  allí  abunda  el  analfabetismo,  donde  predomina  la  enseñanza 
católica. 

La  gran  aspiración  de  la  enseñanza  protestante  es  ponerse  al  nivel 
de  la  enseñanza  oficial;  pero  no  sabe  cómo  hacerlo.  Carece  de  profesores 
nativos  y  extranjeros;  carece  de  dinero  para  implantar  una  enseñanza 
digna  de  la  enseñanza  oficial.  Y  lo  peor  es  que  no  sabe  cómo  formar 
profesores:  porque  criollos  no  los  tiene.  De  los  que  envía  a  Estados  Uni- 
dos y  a  Inglaterra,  con  muy  raras  excepciones,  o  pierden  la  fe,  o  se  des- 
vinculan del  objeto  para  que  se  le  ha  enviado.  Si  se  les  manda  muy 
jóvenes,  y  sin  formar,  casi  todos  se  pierden;  mandarlos  formados  no  es 
cosa  fácil,  y  casi  siempre  se  desvían  a  otras  atenciones. 

Los  colegios  protestantes  casi  todos,  en  todas  partes,  son  pequeños, 
inadecuados  y  con  muy  pocos  alumnos.  La  enseñanza  primaria  es  la  que 
más  acarician,  como  la  más  abordable  a  sus  escasos  recursos  en  personal 
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y  dinero.  La  secundaria  les  gusta  mucho;  pero  andan  muy  lejos  de  po- 
derle hincar  el  diente;  precisamente  porque  la  competencia  de  la  ense- 
ñanza oficial  y  la  católica  es  para  ellos  ruinosa.  La  enseñanza  universita- 
ria, sería,  según  muchos  protestantes,  una  locura  el  intentar  abordarla; 
según  otros,  no  es  una  locura,  pero,  hoy  por  hoy,  y  por  mucho  tiempo,  es 
un  imposible.  Sin  enseñanza  primaria  ni  secundaria,  ¿cómo  van  a  abor- 
dar la  universitaria? 

En  una  palabra:  la  enseñanza  oficial  y  la  católica  están  muy  adelan- 
tadas en  Sud  América;  y  en  algunas  cosas,  tanto  o  más  que  en  Estados 
Unidos;  y  la  enseñanza  protestante  aun  está  en  pañales;  aun  no  ha  salido 
de  la  cuna;  aun  ha  de  nacer,  en  casi  todo  el  continente;  y  lo  peor  es,  que 
le  espera  un  parto  muy  difícil,  y  tan  difícil  que  piensan  pedir  con  discre- 
ción al  pueblo  y  a  los  gobiernos  que  les  hagan  de  parteros,  para  ver  si 
pueden  arrancar  esa  criatura  del  vientre  de  su  madre,  a  fin  de  que  vea 
la  luz  de  este  mundo  sudamericano  y  después  se  los  coma  vivos  a  los 
gobiernos,  al  pueblo  y  a  todo  el  mundo  sudamericano. 

Por  inverosímil  que  parezca  este  resumen,  es  la  pura  verdad  y  está 
fielmente  hecho,  como  lo  vamos  a  demostrar  con  toda  evidencia,  citando 
párrafos  y  extractando  algunos  puntos  del  mismo  informe.  Manos  a  la 
obra. 

ELITE  Y  PUEBLO.  —  "La  educación  profunda  se  reserva  a  los 
jóvenes  de  talento  superior,  a  los  dirigentes  políticos  y  sociales  y  no  se 
imparte  a  la  juventud  en  general  o  a  las  masas."  (p.  1). 

"En  todos  estos  países  (de  Sud  América),  los  dirigentes  son  alta- 
mente cultos;  pero  las  masas  incultas."  (p.  2). 

"El  gran  problema  actual  de  los  Estados  Sud  Americanos,  en  medio 
de  los  rápidos  cambios  de  las  condiciones  de  su  vida  política,  social  e 
industrial,  es  tender  un  puente  sobre  el  abismo  que  separa  a  la  heredita- 
ria clase  dirigente,  altamente  educada,  muy  inteligente,  pero  relativa- 
mente escasa  en  número,  de  la  clase  media  relativamente  ignorante,  tam- 
bién escasa  en  número,  y  las  masas  populares  DENSAMENTE  IGNO- 
RANTES. APENAS  se  ha  ENSAYADO  la  EDUCACION  DE  LOS  CAM- 
PESINOS; la  de  la  clase  media  está  en  buen  camino;  pero,  aun  hoy,  las 
condiciones  educacionales  de  los  DISTRITOS  RURALES,  y  en  las  CIU- 
DADES PEQUEÑAS,  en  contraste  con  las  de  las  grandes  ciudades  y 
especialmente  con  las  de  las  capitales  nacionales,  SON  ALTAMENTE 
DEPLORABLES."  (p.  4). 

"Todas  las  repúblicas  están  despiertas  a  la  necesidad  de  la  educa- 
ción del  pueblo;  varias  hacen  lo  posible  para  darla;  pero  LA  INCULTURA 
PREDOMINA  AUN."  (p.  4). 

"Allí,  en  el  Brasil,  siempre  sorprende  grandemente  el  contraste  entre 
los  PROFESIONALES  ALTAMENTE  PREPARADOS  y  las  MASAS 
DENSAMENTE  IGNORANTES,  (p.  41). 

ENSEÑANZA  OFICIAL  EN  SUD  AMERICA.— "Las  tradiciones 
educacionales  de  América  son  al  mismo  tiempo  muy  antiguas  y  entera- 
mente modernas.  Fueron  transplantadas  de  la  Europa  Latina,  hace  400 
años,  por  los  sacerdotes  que  acompañaban  a  los  conquistadores  espa- 
ñoles." Prueba  este  aserto  con  varios  ejemplos,  entre  ellos  la  Universidad 
de  San  Marcos  en  Lima,  fundada  en  1551,  o  sea,  85  años  antes  que  la 
primera  Universidad  de  Norte  América,  la  de  Harvard,  Cambridge,  Mas- 
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sachussets.  p.  1).  "La  calidad  de  la  educación  profesional  en  Sud  Amé- 
rica es  excelente."  (p.  3). 

"Esas  antiguas  universidades  han  pasado  hoy,  con  una  sola  excep- 
ción, bajo  el  control  de  los  Estados  en  que  funcionan."  (p.  1). 

"En  todas  las  repúblicas  el  Estado  tiene  un  control  centralizado  so- 
bre la  educación  pública  en  todas  sus  ramas.  El  público,  en  general,  no 
tiene  voz  en  materias  educacionales,  salvo  en  cuanto  puede  elegir  un 
congresal  comprometido  a  implantar  ciertas  reformas."  (p.  2). 

"Los  programas  educacionales  de  los  Estados  Sudamericanos  son 
activa  y  declaradamente  modernos.  En  ciertas  direcciones  profesionales 
están  plenamente  inspirados  en  los  mejores  sistemas  modernos.  En  todo 
sentido  están  desarrollando,  con  rapidez,  planes  de  educación  pública- 
mente controlados  que,  ajustados  a  las  necesidades  peculiares  de  los 
pueblos  latinoamericanos,  encararán  los  mejores  ideales  de  los  educa- 
dores del  mundo."  (p.  1). 

ENSEÑANZA  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA  APOSTOLICA  RO- 
MANA.— "La  Iglesia  Romana  fundó  otras  (universidades)  que  todavía 
dependen  de  la  autoridad  monástica,  pero  que,  como  las  instituciones 
evangélicas  (protestantes),  forman  parte  de  la  máquina  de  sostenimiento 
y  dirección  de  la  obra  de  esa  Iglesia."  (p.  1). 

"La  Iglesia  Romana  en  Sud  América  como  se  verá  más  adelante, 
trabaja  infatigablemente  en  promover  la  educación  que  profesa."  (p.  1). 

"La  Iglesia  Romana  atendió  activamente,  desde  los  comienzos  de 
la  conquista  española,  las  necesidades  de  un  clero  ilustrado  y  de  un  grupo 
leal  de  seglares  educados.  Tenía  fundadas  en  la  América  Latina,  hacia 
1787,  unas  doce  universidades.  La  mayoría  de  éstas  fueron  secularizadas 
hace  un  siglo  y  puestas  bajo  el  régimen  de  los  gobiernos;  pero  la  Iglesia 
Romana  ha  fundado  otras  instituciones  de  más  alta  enseñanza  y  multitud 
de  escuelas  de  grado  secundario,  con  el  fin  de  proseguir  su  programa  de 
educación  eclesiásticamente  regida.  Por  medio  de  esas  escuelas,  da  una 
parte  importante  de  la  educación  que  reciben  los  niños  de  las  clases  ele- 
vadas y  sus  propios  dirigentes.",  (p.  4). 

"La  Iglesia  Romana  ejerce  considerable  influjo  en  las  escuelas  públi- 
cas del  Brasil.  En  1920,  de  las  38  escuelas  normales  del  estado  de  Minas 
Geraes,  que  comprende  casi  un  quinto  de  la  población  del  Brasil,  2  eran 
públicas;  con  326  alumnos;  20  estaban  en  manos  de  laicos  con  1.110 
alumnos;  y  16  en  manos  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  con  1  .287 
alumnos.  Así,  en  el  mayor  de  los  estados  brasileños,  casi  la  mitad  del 
número  total  de  estudiantes  que  se  prepara  para  enseñar  en  las  escuelas 
primarias,  están  bajo  la  influencia  directa  y  positiva  de  los  representantes 
oficiales  de  la  Iglesia  (Católica)."  (p.  13). 

La  Iglesia  Católica,  en  Chile,  "tiene  un  sistema  independiente  de 
educación  que  abarca  la  primaria,  secundaria,  vocacional  y  universita- 
ria..  .  Sus  cursos  de  extensión  universitaria  atraen  a  un  número  consi- 
derable de  personas  de  las  altas  clases  populares."  (p.  17). 

En  Colombia,  en  virtud  del  concordato  de  1888,  las  universidades, 
colegios  de  secundaria  y  primaria,  "la  organización  funcionará  y  los  estu- 
dios se  harán  en  conformidad  con  los  dogmas  y  la  moral  de  la  religión 
católica."  (p.  18).  En  1921  había  en  Colombia  5.244  escuelas  primarias 
con  3.234  maestros  y  338.792  alumnos;  y  283  colegios  de  secundaria 
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con  17.407  alumnos.  De  estos  colegios  secundarios,  sólo  73  con  7.305 
alumnos  eran  públicos.  "El  resto  son  privados  y  dependen,  por  lo  común, 
la  Iglesia  (Católica)."  (p.  19). 

Por  consiguiente,  la  Iglesia  Católica  en  Colombia,  tiene  210  colegios 
de  secundaria  con  10. 102  alumnos,  contra  73  colegios  oficiales  con  7.305 
alumnos,  (p.  19). 

La  universidad  liberal  fracasó  en  competencia  con  las  cinco  univer- 
sidades oficialmente  reconocidas.  La  Iglesia  Católica  tiene,  además,  el 
Colegio  Superior  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  con  Facultades  de  lite- 
ratura y  filosofía,  leyes  y  ciencias  políticas  y  el  Colegio  Seminario,  ambos 
en  Bogotá,  fundados  en  1653  y  1652  respectivamente.  "La  obra  escolar 
protestante  en  esa  capital  ha  sido  mucho  más  difícil  a  causa  de  la 
influencia  predominante  de  la  Iglesia  Católica  y  del  carácter  principal- 
mente conservador  de  sus  habitantes."  (p.  19-20). 

En  el  Ecuador  "existen  14  escuelas  secundarias  y  4  más  (es  decir, 
18),  bajo  la  dirección  de  la  Iglesio  Católica."  (p.  21). 

"La  Iglesia  Romana  dirige  un  buen  número  de  los  principales  plan- 
teles de  educación  en  el  Perú.  En  realidad,  todos  los  políticos  se  han 
educado  en  las  escuelas  católicas.  La  Iglesia  procura  tocar  al  Estado  en 
todas  partes  a  través  de  sus  escuelas.  El  Colegio  Nacional  de  Guadalupe 
es  un  instituto  perfectamente  equipado  y  muy  concurrido,  apadrinado 
por  los  hijos  de  los  dirigentes  políticos.  Los  de  las  viejas  familias  aris- 
tocráticas de  Lima,  van  a  un  colegio  dirigido  por  los  Padres  Franceses  de 
la  Recoleta.  Los  Agustinos  tienen  un  colegio  grande  concurrido  por  niños 
de  la  clase  media."  Enumera  los  colegios  de  los  mercedarios,  salesianos, 
dominicos  y  seminario  católico;  y  luego  añade:  "probablemente  el  mejor 
es  el  mantenido  por  los  jesuítas."  Dos  rumbos  de  progreso  pueden  adver- 
tirse desde  1916:  1)  los  salesianos  han  desarrollado  un  plan  de  educa- 
ción industrial;  2)  en  1917  se  fundó  una  universidad  católica  en  Lima, 
por  los  Padres  Franceses  de  la  Recoleta,  para  mantener  la  continuidad 
de  la  educación  dada  en  los  colegios  elementales  secundarios  y  para 
preparar  un  cuerpo  de  un  ciento  por  ciento  de  abogados  católicos... 
Actualmente,  la  Universidad  Católica  da  'cursos  completos  de  letras  y  tres 
años  de  jurisprudencia."  (p.  24-25). 

En  Venezuela,  "la  mayoría  de  las  escuelas  privadas,  que  el  gobierno 
subvencionada,  están  dirigidas  por  Ordenes  Religiosas  de  la  Iglesia  Cató- 
lica." (p.  27).  "Hay  muchas  escuelas  católicas  diseminadas  en  toda 
Venezuela  y  que  tienen  sobre  el  pueblo  el  influjo  que  puede  suponerse. 
Parece  que  la  mejor  es  una,escuela  para  niñas,  en  Caracas.  Hay  muchos 
colegios  grandes  para  niños."  (p.  28).  Desde  1916  se  ha  fundado  el 
colegio  de  La  Victoria  para  contrapesar  la  influencia  protestante  y  el 
seminario  menor  de  Maracaibo.  (p.  28). 

"Las  escuelas  privadas  constituyen  parte  muy  significativa  en  el 
sistema  escolar  argentino.  De  10  a  20  %  de  la  matrícula  primaria  total 
se  registra  en  instituciones  particulares,  principalmente  dirigidas  bajo  los 
auspicios  de  organizaciones  religiosas.  En  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
hay  273  escuelas  primarias  particulares,  que  abarcan  un  25  %  de  la 
matrícula  urbana  total.  La  Iglesia  Católica  Romana  subvencionada  por 
el  gobierno  federal  como  Iglesia  del  Estado,  muy  naturalmente,  va  a  la 
cabeza  en  el  sosteniimento  de  esas  escuelas  primarias  particulares."  "No 
se  cuenta  con  estadísticas  exactas  en  lo  tocante  a  la  educación  bajo  los 
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auspicios  de  la  Iglesia  Católica  Romana.  Sin  embargo,  es  indudable  que 
esa  educación  ha  aumentado,  y  aumenta  aún,  en  matricula  y  en  influencia. 
Escuelas  como  las  de  La  Salle,  San  José  y  San  Salvador,  en  Buenos 
Aires,  figuran  entre  los  mayores  institutos  secundarios  del  país.  Ofrecen 
un  grado  de  instrucción  que  rivaliza  con  el  de  las  escuelas  oficiales.  Cada 
una  tiene  su  propio  plantel  y  sostiene  un  amplio  pensionado.  La  Iglesia 
parece  sostener  un  número  muy  crecido  de  escuelas  primarias  parro- 
quiales. Sería  un  cálculo  moderado  el  de  que  la  mitad  de  las  escuelas 
particulares  de  la  Argentina  son  católicas.  Lo  cual  significa  que  la  Igle- 
sia controla  más  del  5  %  de  la  matrícula  escolar.  En  Buenos  Aires  fun- 
ciona una  universidad  bajo  los  auspicios  de  esta  Iglesia."  (p.  4). 

"Esta  inversión  educacional  es  forma  de  protección.  La  suntuosidad 
de  sus  edificios  y  la  fina  calidad  de  la  instrucción  que  en  ellos  se  da, 
contribuyen  a  mantener  el  prestigio  de  la  Iglesia."  (p.  4). 

ENSEÑANZA  PROTESTANTE.— "La  incorporación  del  Colegio 
Americano  de  Buenos  Aires,  de  propiedad  común  de  Metodistas  y  Juntas 
de  Misioneros  Discípulos,  representa  una  importante  agregación  a  las 
fuerzas  de  la  educación  evangélica.  Es,  no  obstante,  la  única  escuela 
evangélica  en  la  región  de  La  Plata,  autorizada  para  curso  completo  de 
instrucción  secundaria  para  el  grado  de  bachiller."  (p.  9).  (Es  el  único 
colegio  de  secundaria  que  tienen  los  protestantes  habilitado  en  todo  el 
continente  Sud  Americano.  Y  ese  no  ha  llegado  ni  de  mucho  a  su 
pleno  desarrollo,  pues  el  mismo  informe  se  expresa  en  estos  términos) : 
"El  Colegio  Americano  de  Buenos  Aires,  tiene  el  prestigio  necesario. 
Fundado  en  1913,  ha  tenido  un  espléndido  desarrollo  y  tiene  amplio 
porvenir,  pero  reclama  nuevo  y  mayor  equipo...'  Para  sólo  el  Colegio 
Americano  de  Buenos  Aires,  habrá  que  votar  un  mínimo  de  quinientos 
mil  pesos  (500.000  $  oro),  para  los  primeros  cinco  años,  la  mayor  parte 
de  esa  suma  se  destinará  naturalmente  a  terrenos  y  equipo,  si  aquél  ha 
de  dominar  verdaderamente  su  campo."  (p.  58). 

Después  de  éste,  el  mejor  colegio  que  tienen  los  protestantes,  en 
todo  el  continente,  es  el  Crandon,  en  Montevideo,  que  "tiene  un  departa- 
mento secundario  bien  organizado  y  ha  dejado  sentir  su  influencia  en 
toda  la  república.  Cabría  considerar  si  prestaría  servicios  mejores  conec- 
tado con  el  programa  oficial,  empleando  de  preferencia  la  lengua 
castellana." 

"La  Academia  Norteamericana  (también  en  Montevideo),  es  la  única 
escuela  misionera  para  niños,  pero  carece  de  local  y  de  equipo." 

"En  caso  de  crearse,  en  Montevideo,  una  vigorosa  escuela  secun- 
daria, este  instituto  seria  su  base;  pero  ha  acusado  poco  progreso;  y 
nunca  podrá  adquirir  prestigio  sobre  la  base  actual."  (p.  58). 

"El  Instituto  Crandon  del  Uruguay,  da  preparación  normal,  pero 
no  puede  dar  diplomas  de  licenciatura.  Las  organizaciones  misioneras  de 
Montevideo  se  admiran  de  que  no  se  inste  a  esas  niñas  graduadas,  mien- 
tras se  las  tiene  vinculadas  a  la  vida  religiosa  de  las  Misiones  (protes- 
tantes), por  medio  de  pensionados  y  clubs,  a  entrar  en  las  escuelas  nor- 
males nacionales."  (p.  57). 

"El  crecimiento  de  las  Iglesias  Evangélicas  en  la  Argentina,  se  ha 
visto  seriamente  embarazado  estos  últimos  años,  por  la  escasez  de  los 
presupuestos  educacionales  y  la  gran  carencia  de  equipo  y  planteles  edu- 
cacionales adecuados."  (p.  9).  Por  planteles  educacionales  entienden 
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por  lo  general,  los  protestantes,  el  claustro  de  profesores.  Hecha  esta 
advertencia,  se  entenderá  lo  que  sigue:  "MEJORES  PLANTELES  EDU- 
CACIONALES.— En  la  mayoría  de  los  casos,  esto  constituye  uno  de  los 
problemas  más  desalentadores  para  los  maestros|  El  esfuerzo  más  grande 
a  este  respecto  lo  ha  hecho  el  Instituto  Crandon,  cuyo  plantel  de  ense- 
ñanza, de  primera  clase  en  el  continente,  acaba  de  terminarse,  con  capa- 
cidad para  350  niñas  además  de  40  internas,  (p.  10). 

Añade  que  <>/  tuvieran  dos  profesores  de  educación  física,  uno  en 
Buenos  Aires  y  otro  en  Rosario,  "que  desarrollasen  un  programa  como 
el  que  el  secretario  Hopkins  ha  implantado  en  el  Uruguay,  las  institu- 
ciones misioneras  se  convertirían  en  modelos  para  las  demás  escuelas 
argentinas."  (p.  10). 

"Planteles  de  enseñanza,  en  Chile,  si  se  les  compara  con  los  recien- 
tísimos  del  gobierno,  los  de  las  escuelas  evangélicas  son  sensiblemente 
pobres  y  mal  equipados,  hasta  el  punto  de  que  ninguno  podría  servir  en 
la  madre  patria."  (p.  18). 

En  Colombia,  "las  escuelas  misioneras  (protestantes)  han  estado 
pobremente  equipadas,  deficientemente  alojadas,  han  carecido  del  ele- 
mento docente  necesario.  . .  En  1922  había  9  escuelas  elementales  y  3 
secundarias."  (p.  20). 

"En  el  Ecuador  no  ha  penetrado  ninguna  junta  misionera  (protes- 
tante) de  grandes  recursos.  Las  que  se  han  establecido  allí  no  estaban 
equipadas  para  obra  educacional  y  no  se  han  preocupado  de  ésta  (de  la 
educación) á  de  ahí  que  no  haya  contribuido  en  ella  ninguna  comisión 
local.  Por  eso,  pocos  discutirán  la  observación  del  Dr.  Browning  de  que 
"se  experimenta  la  necesidad  trágica  de  una  educación  cristiana  (protes- 
tante; católica  ya  la  hay:  18  colegios  católicos,  según  este  informe,  p.  21), 
que  forjará  el  carácter  a  la  vez  que  instruirá  la  mente." 

En  el  Paraguay,  'los  Discípulos  de  Cristo  han  abierto  en  la  Asunción 
el  Colegio  Internacional  que  da  cursos  de  instrucción  primaria  y  secun- 
daria." Este  nuevo  colegio  se  ha  puesto  al  nivel  de  los  mejores  de  la 
república.  Está  construyendo  un  plantel  de  primera  clase."  (p.  22).  Los 
demás  colegios  particulares  en  el  Paraguay,  ya  construidos,  son  74  con 
más  de  4.000  alumnos,  (p.  22). 

El  gobierno  del  Perú  'encargó  a  un  educador  americano  la  redacción 
de  un  nuevo  plan  de  enseñanza,  que  debía  comprender  desde  la  lemental 
hasta  la  Universitaria.  Encargóle  también  la  contratación  de  25  educa- 
dores norteamericanos,  expertos  en  diferentes  ramos  de  la  instrucción 
pública...  En  1919  los  nuevos  educadores  americanos  se  encargaron 
debidamente  de  esos  diversos  ramos  educacionales.  Por  desgracia,  la  ma- 
ría  no  sabía  hablar  castellano,  así  es  que  pasaron  meses  antes  de  que 
pudieran  dar  resultados  tangibles.  A  fines  de  aquel  año,  muchos  fueron 
objeto  de  terribles  ataques  del  Congreso  y  en  la  prensa,  teniendo  que 
renunciar  uno  tras  otro.  HACE  UN  AÑO,  SOLO  QUEDABA  EN  EL 
PERU  UNO  DE  LOS  VEINTICINCO."  (p.  23). 

En  este  experimento  educacional  se  incurrió  en  dos  grandes  errores: 
1)  al  llevar  TANTOS  EXPERTOS  de  una  vez;  2)  al  contratar  hombres 
que  JAMAS  HABIAN  TENIDO  RELACION  CON  LA  AMERICA  LATI- 
NA ni  conocían  el  castellano. 

DESGRACIADAMENTE,  EL  FRACASO  DE  LA  MISION  HA 
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PRODUCIDO  MARCADA  REACCION  CONTRA  LA  EDUCACION  DE 
LOS  EDUCADORES  EXTRANJEROS  O  MODERNOS,  (p.  23-24). 

El  Dr.  Breedin  es  el  único  'sobreviviente  de  la  misión  americana." 
(Mucho  tememos  que  se  ahogue,  por  aquello  de  que  el  último  mono.  .  . 
(página  24). 

"Acaso,  en  Montevideo,  más  que  en  parte  alguna  de  Sud  América, 
se  aprecia  y  utiliza  la  opinión  de  los  educadores  extranjeros."  (p.  26). 

En  Venezuela,  "los  progresos  en  la  educación  evangélica  (protes- 
tante) son  pocos  y  lentos. .  . 

"El  uso  del  inglés  como  medio  de  instrucción  es  problema  mucho 
más  intrincado.  La  actitud  de  pensadores  sudamericanos  que  viven  en 
países  progresistar  ha  sido  felizmente  expresada  por  Calderón,  en  esta 
forma:  "TOLERAR  EN  NUESTRAS  ESCUELAS,  COMO  LENGUA 
PRINCIPAL.  UNA  LENGUA  EXTRANJERA,  ES  OLVIDAR  LO  NA- 
CIONAL POR  LO  EXTRANJERO."  (p.  29). 

Mucho  dudan  los  protestantes  de  que  les  pueda  servir  el  inglés  de 
algo  en  Sud  América,  si  no  es  en  los  cursos  de  secundaria  superior, 
(página  29). 

Del  Crandon,  que  es  su  colegio  modelo,  según  ellos,  dan  los  si- 
guientes datos:  "El  Instituto  Crandon  de  Montevideo,  tiene  una  envi- 
diable historia  de  experiencias.  La  lengua  oficial  de  esta  escuela  es  el 
inglés...  Una  escuela  misionera  entre  las  clases  pobres,  que  necesitan 
obtener  la  mayor  educación  posible  en  breve  tiempo,  procede  sagazmente 
al  dar  instrucción  en  la  lengua  del  país  y  al  seguir  los  cursos  nacionales 
de  estudios.  Tratándose  de  escuelas  para  las  clases  superiores,  parece 
más  atinado  dar  la  mayor  parte  de  la  enseñanza  en  inglés,  con  bastantes 
materias  en  el  idioma  nativo,  para  facilitar  al  alumno,  en  caso  necesario, 
el  tránsito  a  las  escuelas  oficiales."  Todo  esto  por  dos  razones:  1)  por- 
que los  textos  en  inglés  son  mejores;  2)  porque,  en  castellano,  los  pro- 
fesores yanquis  pierden  mucho  en  eficacia.  Sigue  el  plan  de  estudios  y 
luego  concluye:  "Si  se  da  la  instrucción  en  castellano,  los  maestros  pre- 
parados en  la  madre  patria  (habla  de  la  Yanquilandia,  no  de  España, 
que  es  nuestra  verdadera  Madre  Patria,  con  mayúscula  y  a  las  derechas, 
como  el  Cil  Campeador),  sí'  embarazan  años  enteros  en  la  enseñanza.  Ya 
que  es  un  escarnio  demandar  alumnos  para  una  escuela  que  enseña  mal 
en  el  propio  idioma  de  éstos,  la  mayor  parte  del  trabajo  habrá  que  enco- 
mendarla a  los  nacionales,  MUCHOS  DE  LOS  CUALES  NO  TIENEN 
NUESTRA  FE,  NI  NUESTROS  IDEALES!!!  ¿QUE  DERECHO  DE 
VIDA  TENDRIA  UNA  MISION  DE  ESA  ESPECIE?"  (p.  32). 

Hablando  de  Buenos  Aires,  aunque  no  se  ve  con  tanta  claridad  si  se 
refiere  a  esa  ciudad,  o  a  toda  la  región  del  Plata,  dice  el  informe:  "Esta- 
mos formando  una  sólida  facultad  de  maestros,  enterados  de  nuestros 
propósitos,  y  cooperan  con  nosotros,  AUN  CUANDO  NO  SON  EN  MA- 
NERA ALGUNA  CRISTIANOS  EVANGELICOS.  Nuestras  clases  bíbli- 
cas están  hoy  en  manos  de  misioneros,  YA  QUE  NO  HEMOS  PODIDO 
FORMAR  MAESTROS  EVANGELICOS  PROFESION ALMENTE  CA- 
PACES." (p.  32). 

"En  la  región  del  Plata,  como  en  cualquier  otra,  las  escuelas  que 
han  insistido  en  su  sostén  propio,  se  encuentran  hoy  en  locales  dilapidados 
y  equipo  del  TODO  inadecuado  a  las  demandas  actuales."  "El  precio  del 
sostenimiento  propio  de  aquellas  escuelas  directamente  administradas  por 
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los  misioneros,  es  la  sangre  vital  de  estos  misioneros  que,  finalmente^ 
retornan  a  sus  patrias,  QUEBRANTADOS  POR  EL  DESESPERADO 
INTENTO  DE  VIVIR  CON  LOS  RECURSOS  EXISTENTES  EN  UNA 
ESCUELA  DEFICIENTEMENTE  DIRIGIDA."  (p.  36). 

"Día  a  día  se  robustece  la  opinión  de  que  las  misiones  incurren  en 
un  grave  error,  extendiendo  el  radio  de  su  obra  educativa  de  tal  suerte 
que  sólo  pueden  dar  una  educación  mediocre.  Toda  escuela  misionera  ha 
de  ser  igual,  si  no  superior  a  las  escuelas  públicas.  PASO  YA  EL  TIEM- 
PO EN  QUE  ERA  ATINADO  MIRARLAS  COMO  AGENCIAS,  PRIME- 
RO DE  PROPAGANDA  Y  DESPUES  DE  EDUCACION.  Este  es  un 
cargo  que  se  aduce  contra  las  católicas,  pero  alcanza  también  a  las  evan- 
gélicas. Con  todo,  en  éstas  (las  evangélicas)  se  preferiría  hoy  como 
maestros  a  UN  ROMANISTA  profesionalmente  satisfactorio,  a  un  EVAN- 
GELICO deficiente  en  este  aspecto."  (p.  36). 

"Deberán  las  Iglesias  Evangélicas  (protestantes)  crear  universida- 
des propias?  Esta  pregunta  podrá  parecer  académica,  en  razón  del  hecho 
de  que  hoy  en  TODA  LA  AMERICA  LATINA,  hay  UNA  SOLA  institu- 
ción (protestante)  calificada  para  llevar  hombres  a  la  universidad.  Por 
cierto  tiempo  aun  parecería  que  NINGUNA  UNIVERSIDAD  VEROA- 
DER AMENTE  CRITIANA  (protestante)  LOGRARIA  UN  ALUMNADO 
CONVENIENTE."  (p.  39). 

Consideran  imposible  para  una  sola  secta  protestante  la  fundación 
de  una  universidad  en  toda  la  América  Latina;  y  aún  para  colegios  de 
segunda  enseñanza  bien  montados,  y  eso  en  los  países  en  que  hallan  más 
recursos,  cuales  son  Chile,  Brasil,  Argentina  y  Uruguay.  La  creación  de 
una  universidad  debe  ser  el  resultado  de  la  cooperación  decidida  v  firme 
de  todas  las  sectas  protestantes.  He  aquí  algunos. palabras  del  informe: 
"Naturalmente,  el  desarrollo  de  una  universidad  evangélica  es  prohibitivo 
para  una  sola  misión.  SOLO  ES  POSIBLE  POR  LA  UNION  DE  TODAS 
LAS  FUERZAS  EVANGELICAS.  Un  paso  efectivo  en  ese  sentido  su- 
pone la  PROYECTAD.A  fundación  en  Montevideo  de  una  Facultad  de 
Teología  y  una  Escuela  de  Ciencias  Sociales  por  las  misiones  Metodista, 
Presbiteriana  y  de  los  Discípulos."  (p.  40). 

En  el  Cuzco  "hay  UN  SOLO  estudiante  evangélico  entre  250".  (pá- 
gina 40).  "En  el  Perú  "la  inmensa  mayoría  de  maestros  se  llaman  a  sí 
mismos  ateos."  (p.  40). 

Los  protestantes  no  pueden  contrarrestar  en  el  Perú  la  influencia 
nacional  y  eso  "derrota  el  propósito  general  de  los  mismos  protestantes", 
(página  40). 

"Tanto  trabajadores  nacionales  (pastores  protestantes  sudamerica- 
nos) como  misioneros  CONVIENEN  en  que  el  grado  de  preparación  mi- 
nisterial es  aun  MUY  BAJO."  (p.  55). 

FRACASO  DE  LOS  ESTUDIANTES  PROTESTANTES  ENVIA- 
DOS A  ESTADOS  UNIDOS  E  INGLATERRA.— "La  inmensa  mayoría, 
añade  a  sus  propios  vicios  nacionales,  LOS  MALES  DE  SU  NUEVO 
AMBIENTE  y  regresan  a  su  patria  CON  UNA  NUEVA  INFLUENCIA 
ACRECIDA  HACIA  LA  MALDAD.  Entre  ambos  extremos  se  encuentra 
la  gran  mayoría  de  los  que  no  traen  a  su  vuelta  DISTINTIVO  RELI- 
GIOSO NI  BENEFICIO  MORAL.  .  ."  (p.  43).  El  informe  es  del  Brasil, 
pero  los  demás  hablan  en  términos  parecidos.  Así,  por  ejemplo,  de  Vene- 
zuela informan:  "El  cuerpo  misionero  de  Venezuela  tiene  la  experiencia 
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de  que  los  estudiantes  que  han  ido  a  los  institutos  NORTEAMERICANOS 
no  han  sido  PRECISAMENTE  favorecidos  por  tal  circunstancia"  (p.  45). 

En  la  preparación  de  maestros  "ha  de  cuidarse  de  no  modelarlos 
fuera  de  la  simpatía  del  ambiente  en  donde  deben  enseñar."  (p.  53). 

POR  AHORA  NO  PIENSAN  DAR  ESTUDIOS  COMPLETOS  EN 
SUD  AMERICA. — Los  que  estudiasen  en  la  facultad  teológica  que 
PIENSAN  fundar  los  protestantes  en  Montevideo,  como  prototipo  de 
sus  mejores  seminarios,  en  este  su  cuartel  general  intelectual,  "TEN- 
DRIAN MAS  TAROE  QUE  CURSAR  "FORZOSAMENTE"  AÑOS 
COMPLEMENTARIOS  DE  ESTUDIOS  en  Inglaterra,  Norte  América 
o  Francia."  (p.  57). 

LOS  PROTESTANTES  YANQUIS  QUIEREN  QUE  LES  AYU- 
DEMOS A  DAR  LUZ  A  LA  CRIATURA.— "Las  escuelas  elementales, 
por  ejemplo,  constituyen  una  NECESIDAD  FUNDAMENTAL,  que  toda 
misión  debe  poner  muy  en  relieve;  mas  una  politica  educativa  PROFUN- 
DA puede  VOLVER  LOS  OJOS  AL  ESTADO  o  a  la  COMUNIDAD  EN 
BUSCA  nEL  AUXILIO  NECESARIO,  con  la  menor  dilación  posible.  .  . 
En  MUCHOS  PAISES  del  mundo,  el  ESTADO  PRESTA  MUY  GUS- 
TOSO AYUDA  FINANCIERA  a  esas  escuelas,  si  están  dirigidas  a  su 
gusto.  .  . "  (p.  41 ). 

Los  protestantes  se  ven  en  verdaderos  apuros.  Por  falta  de  maes- 
tros y  de  recursos,  sus  escuelas  no  medran  en  ninguna  parte  de  Sud 
América  y  tratan  de  poner  remedio  a  esa  calamidad  y  dan  la  siguiente 
receta:  "Parece  que  CADA  COMUNIDAD  (por  comunidad  entienden  el 
pueb'o  donde  viven  o  quieren  vivir)  debería  proveer  a  sus  escuelas  ele- 
mentales a  la  brevedad  posible;  que  debería  cooperar  en  el  sostenimiento 
de  escuelas  secundarias.  ..  "La  provisión  de  facilidades  para  la  educa- 
ción superior  EXIGIRA  LA  COOPERACION  de  instituciones  NACIO- 
NALES O  DONATIVOS  como  los  que  sostienen  obras  semejantes  en 
otros  países."  (p.  37). 

II 

CRITICA. — Dar  a  los  yanquis  dinero  para  que  protestanticen  a  Sud 
América,  seria  un  suicidio  continental.  Su  fórmula,  relevada  por  Roose- 
velt, al  Perito  Moreno,  a  orillas  del  Nahuelhuapí,  es  descatolizar  a  Sud 
América  para  que  se  la  absorban  los  Estados  Unidos.  Somos  un  conti- 
nente culto,  civilizado,  cristiano,  católico  en  su  inmensa  mayoría,  como 
lo  demuestra  este  mismo  informe  muy  detenidamente.  No  necesitamos 
que  los  yanquis  nos  instruyan.  Ellos  mismos  confiesan,  en  la  intimo  de 
la  confianza,  que  han  fracasado  en  toda  la  línea;  que  no  tienen  una  sola 
universidad;  sólo  tienen  un  colegio  habilitado  en  todo  el  continente.  Sus 
seminarios  despoblados,  sus  escuelas  dominicales  y  primarias  casi  desier- 
tas, son  una  patente  revelación  de  que  no  han  podido  penetrarnos  inte- 
lectualmente. Su  repudio  de  los  profesores  criollos  en  sus  colegios  y  es- 
cuelas, a  tal  extremo  que  afirman  que  no  es  digno  de  vida  un  colegio 
protestante  que  los  prohije;  sus  continuas  esperanzas  en  las  colonias 
extranjeras  no  asimiladas  por  las  naciones  siid-aniericanas,  son  evidentes 
señales  de  que  no  los  trae  ningún  interés  nuestro,  sino  hondos  propó- 
sitos de  desnaturalizarnos  como  elemento  criollo,  para  abordarnos  des- 
pués, sin  fe,  sin  nacionalidad  y  sin  raza. 
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Los  protestantes  pocitanos  proclaman  muy  por  lo  alto  que  hay  en 
Sud  América  una  élite  intelectual  muy  abundante  (cinco  o  seis  millones) 
y  muy  escogida,  tan  selecta  como  la  de  París  y  Nueva  York.  Esa  élite  no 
se  puede  ocultar  a  los  ojos  del  extranjero,  porque  se  revela  por  sus  obras. 
Pero  frente  a  ella  quieren  hacerle  creer  que  vegeta  en  la  más  absoluta 
ignorancia,  una  densa  nvltitud,  por  doquiera,  en  todo  el  continente.  Esa 
masa  ignorante  no  existe.  Es  un  simple  ardid  para  argumentar  a  favor 
de  la  necesidad  de  SUS  ESCUELAS  ELEMENTALES,  que  son  DES- 
PUES DE  LA  MEDICINA  Y  LAS  NURCES  PROTESTANTES  YAN- 
QUIS, las  cuales  gracias  a  Dios  no  existen  entre  nosotros  y  estamos  muy 
contentos  con  las  Hermanas  de  la  Caridad,  su  MAS  SOLIDA  ESPE- 
RANZA. Se  sienten,  hoy  por  hoy,  incapaces  de  abordar  en  todo  el  conti- 
nente la  enseñanza  secundaria  y  superior,  por  la  sencilla  razón  de  que 
nuestra  cultura  es  superior  a  la  cultura  de  los  misioneros  protestantes 
yanquis;  y  por  eso,  quieren  empezar  ab  ovo  su  cultura  para  ver  si  a 
fuerza  de  paciencia,  y  todavía  con  nuestro  dinero,  pueden  igualarnos,  y 
al  fin,  sobrepujarnos  y  absorbernos,  según  la  receta  de  Roosevelt. 

Dan  los  protestantes  a  entender  que  el  claustro  del  Crandon  es  el 
mejor  del  continente  sud-americano.  Nosotros  creemos  que,  sin  ir  más 
lejos,  el  Colegio  del  Sacre  Coeur,  que  le  hemos  fundado  en  frente  los 
católicos  con  nuestros  propíos  recursos,  sin  mendigar  los  de  los  protes- 
tantes norteamericanos,  y  eso  que  el  Sacre  Coeur  es  institución  yanqui, 
es  tan  bueno,  o  mejor,  que  el  Crandon;  y  el  edifío  es  sin  duda,  mejor  que 
el  del  Cradon  y  más  nuevo  y  moderno:  echó  sus  cimientos  cuando  el 
Crandon  ya  estaba  concluido. 

Y  ahora  que  hablamos  del  Sacré  Coeur,  queremos  citar  aquí  las 
únicas  palabras  que  este  larguísimo  y  repetidor  informe  consag-ra  a  la 
enseñanza  católica  en  el  Uruguay.  Dice  así:  "La  educación  bajo  los  aus- 
picios de  la  Iglesia  Católica. — En  Uruguay,  la  Iglesia  Católica  está  su- 
jeta a  la  legislación  que  restringe  la  intervención  de  frailes  y  monjas  en 
el  campo  educativo."  (p.  26). 

Ni  una  palabra  más,  ni  una  palabra  menos.  Ponemos  hasta  el  título. 

Esta  despectiva  frase  para  nuestra  nación,  después  que  se  ha  gasta- 
do tanta  tinta  en  ponderar  la  enseñanza  católica  en  las  demás  naciones 
del  continente,  en  especial,  en  la  Argentina,  Chile,  Perú,  Venezuela,  Co- 
lombia, Brasil,  nos  parece  demasiado  restringida  y  hasta  una  manifiesta 
injusticia  contra  el  gobierno  uruguayo  y  contra  los  religiosos  y  religiosas 
docentes  de  nuestro  país. 

A)  NOS  PARECE  UNA  INJUSTICIA  CONTRA  EL  GOBIERNO 
URUGUAYO:  1)  porque,  fracasado  Santos  en  la  aplicación  de  su  ley  de 
conventos,  ningún  gobierno  la  ha  aplicado  ni  en  los  tiempos  de  mayor 
intransigencia  y  sectarismo;  2)  porque  el  gobierno  uruguayo  no  molesta 
para  nada  a  los  "frailes  y  monjas"  y  éstos  no  sienten  ninguna  restricción 
en  el  ejercicio  del  culto  y  la  práctica  de  la  religión;  3)  porque  "los  frailes 
y  monjas"  en  el  Uruguay,  no  sienten  más  restricción  que  la  emanada  de 
la  falta  de  libertad  de  enseñanza,  y  aun  en  ese  sentido  gozan  de  todas  las 
libertades  que  les  acuerda  la  .ley;  y  por  informes  de  ellos  mismos,  sabe- 
mos que,  en  lo  tocante  a  exámenes,  no  se  les  hace  ninguna  injusticia,  de 
modo  qüe,  nor  regla  general,  niño  o  joven  que  sabe  su  materia,  pasa  en 
los  exámenes  y  si  es  sobresaliente,  con  sobresaliente,  pasa;  4)  porque  la 
Iglesia  Católica,  separada  del  Estado,  no  es  su  enemiga,  sino  su  amiga 
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tradicional,  popular  y  legal;  5)  porque  el  Estado  al  separarse  de  la  Igle- 
sia Católica,  le  reconoció  la  propiedad  de  sus  bienes.  Pues,  aunque  de 
todas  las  religiones  dice  la  Constitución  en  el  artículo  5.°:  "Declara  así 
mismo  exentos  de  toda  clase  de  impuestos  a  los  templos  consagrados 
actualmente  al  culto  de  las  diversas  religiones";  hace  de  la  Iglesia  Cató- 
lica, especial  mención  con  estas  formales  palabras:  "El  Estado  reconoce 
a  la  Iglesia  Católica  el  dominio  de  todos  los  templos  que  hayan  sido, 
total  o  parcialmente,  construidos  con  fondos  del  Erario  Nacional,  excep- 
tuándose sólo  las  capillas  destinadas  a  servicio  de  asilos,  hospitales, 
cárceles  u  otros  establecimientos  públicos."  6)  Porque  nuestro  gobierno 
trata  con  toda  deferencia  a  las  autoridades  eclesiásticas,  dándoles  el 
puesto  que  les  corresponde  en  los  actos  oficiales;  y  la  misma  Santa  Sede 
incluye  al  Uruguay  entre  los  países  en  que  sus  representantes  son  digna- 
mente tratados.  (Véase  Anuario  Pontificio  de  1925,  pág.  524).  7)  En 
estos  momentos  nos  parece  tanto  más  fragrante  esa  injusticia,  cuanto 
más  reconfortantes  son  en  las  alturas  las  auras  de  tolerancia  y  verdadera 
libertad.  Este  mismo  año  se  reunió  en  Piriápolis  el  Primer  Congreso 
Nacional  de  Profesores  de  Secundaria  y  Preparatorios.  Ese  Congreso  fue 
promovido  por  la  Asociación  de  Profesores  Oficiales  de  Secundaria  y 
Preparatorios:  debía  ser,  por  consiguiente,  un  Congreso  Universitario  en 
toda  la  línea.  Sin  embargo,  a  él  fueron  invitados  todos  los  institutos  de 
secundaria  privados,  de  todo  el  país.  Entre  otros,  concurrió  el  Colegio  del 
Sagrado  Corazón,  S.  J.,  dirigido  por  los  Jesuítas,  y  representado  en  el 
Congreso  por  el  Rector,  P.  Juan  F.  Sallaberry  y  por  el  profesor  de  Física 
y  Cosmografía,  P.  Juan  Ortega.  Hablando  con  el  P.  Sallaberry  nos  dijo: 
"En  el  Congreso  teníamos  voz  y  voto,  a  la  par  de  todos  los  profesores 
oficiales;  yo  fui  nombrado  miembro  de  la  comisión  de  planes  de  estu- 
dios, que  es  e!  tema  que  mejor  se  discutió  en  el  Congreso.  Mi  compa- 
ñero hizo,  en  la  última  sesión,  una  moción  sobre  promociones  que  fué 
aprobada  por  aclamación.  Cuando  aceptamos  el  puesto  de  congresales 
recibimos  una  nota  de  la  Comisión  Directiva  de  la  Asociación  de  Profe- 
sores, en  que  hacían  constar  la  gran  satisfacción  que  sentían  con  nuestra 
aceptación  y  nuestra  concurrencia  al  Congreso.  En  la  sesión  de  clausura 
creí  de  mi  deber  pedir  un  aplauso  a  las  instituciones  particulares  allí 
representadas,  para  La  Asociación  de  Profesores  y  para  todos  los  profe- 
sores oficiales  del  país;  y  mientras  duraba  la  versión  taquigráfica,  quise 
dejar  constancia  de  la  nota  antes  aludida.  Creo  sinceramente,  que  la 
conducta  del  profesorado  oficial,  en  el  Congreso  de  Piriápolis,  dió  a  éste 
carácter  y  proyecciones  verdaderamente  nacionales;  allí  tenía  voz  y  voto 
la  enseñanza  toda  secundaria  y  preparatoria  del  país,  sin  distinción  de 
si  era  oficial  o  privada.  Y  por  eso  el  profesorado  particular,  tributó  un 
sincero  y  justo  aplauso  al  profesorado  oficial;  y  ese  aplauso  fué  promo- 
vido por  mí,  aunque  estaba,  y  por  lo  mismo  que  estaba,  en  la  conciencia 
de  todos."  Así  el  P.  Sallaberry.  8)  No  mencionamos  la  afirmación  de 
tolerancia  y  de  fe  en  la  Providencia  del  actual  Presidente  del  Consejo 
Nacional,  porque  acaeció  después  del  Congreso  Pocitano,  pero  esa  misma 
afirmación  no  es  sino  la  comprensión  lógica  de  un  hombre  de  talento  y 
sensato,  que  ve  pasar  delante  de  sus  ojos  la  realidad  de  las  cosas.  El 
Uruguay  pasa  por  una  época  de  paz  y  de  justicia,  como  quizá  no  la  haya 
tenido  nunca  en  su  historia  y  por  eso  la  frase  del  Congreso  de  Pocitos, 
nos  parece,  además  de  injusta,  completamente  anacrónica. 
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B)  NOS  PARECE  UNA  INJUSTICIA  CONTRA  LOS  RELIGIO- 
SOS Y  RELIGIOSAS  DOCENTES  DE  NUESTRA  PATRIA.— 1)  Por- 
que, sea  lo  que  fuere  de  la  presión  que  puedan  sentir  de  parte  del  gobier- 
no, y  sobre  lo  cual,  acabamos  de  dar  y  de  fundar  nuestro  juicio,  los  reli- 
giosos y  religiosas,  corno  entidades  docentes,  han  desempeñado  y  desem- 
p3ñan  un  importante  papel  en  nuestra  patria,  desde  los  días  de  la  con- 
quista. Baste  leer  a  Carbonell  y  Migal,  a  Orestes  Araújo  y  a  otros  auto- 
res liberales,  por  no  citar  ningún  católico,  para  darse  plena  cuenta  de  la 
gran  importancia  de  la  enseñanza  católica  en  el  Uruguay.  La  primera 
escuela  fué  de  los  Jesuítas  y  el  primer  profesor  fué  Jesuíta,  allá  en  los 
primeros  días  de  la  fundación  de  Montevidea.  Y  después  de  la  indepen- 
dencia, el  primero  de  los  buenos  colegios  particulares  que  hemos  tenido, 
fué  el  de  los  Escolapios,  que  aun  recuerdan  con  respeto  y  cariño  muchos 
hombres  eminentes  que  fueron  alumnos  suyos.  Pero  dejando  a  un  lado 
los  tiempos  pasado'S,  en  que  toda  la  enseñanza  del  país,  incluso  la  ofi- 
cial, era  católica,  vengamos  a  los  tiempos  presentes.  2)  Los  católicos  te- 
nemos en  el  departamento  de  Montevideo,  61  colegios  y  más  de  otros 
tantos  en  el  resto  del  país  y  algunos  de  ellos  muy  acreditados,  y  por 
eso,  nos  parece,  a  más  de  injusta,  extemporánea  la  despectiva  frase 
del  Congreso  de  Pocitos.  3)  Con  toda  verdad,  podemos  nosotros  repe- 
tir de  Montevideo,  lo  que  el  informe  que  criticainos,  dice  de  los  religiosos 
de  Lima  y  Buenos  Aires,  (pp.  28-  y  4).  En  efecto:  Los  Salesianos  han 
tomado  en  Montevideo  un  rumbo  práctico  e  industrial.  En  el  camino 
Maldonado,  tienen  la  granja  agrícola  de  "El  Manga",  para  formar  peri- 
tos agrónomos  prácticos,  la  cual  ha  llegado  a  tener  renombre  en  todo  el 
país;  y  el  mismo  gobierno  le  ha  prestado  atención,  acudiendo  a  ella  sus 
Ministros,  en  momentos  solemnes,  con  honor  y  con  aprecio.  Tienen  ade- 
más en  la  calle  Maldonado,  en  la  ciudad,  los  famosos  Talleres  de  Don 
Bosco,  con  capacidad  para  300  internos,  en  que  se  han  formado  exce- 
lentes obreros,  oficiales  y  peritos  y  en  que  se  han  regenerado  innume- 
rables niños,  que  ya  se  daban  por  perdidos  para  la  sociedad,  la  patria, 
la  familia  y  la  Iglesia.  Además,  tienen  un  colegio  de  secundaria  muy  bien 
montado  en  Villa  Colón  con  el  mejor  internado  católico  que  tenemos. 
Ese  colegio  está  habilitado.  Los  Salesianos  están  muy  extendidos  en  el 
Uruguay.  En  Montevideo,  fuera  de  los  nombrados,  tienen  siete  colegios 
y  las  Salesianas,  cinco.  En  las  Piedras  tienen  uno;  otro  en  Mercedes;  otro 
en  el  Salto;  otro  en  Paysandú  y  quizá  algunos  más.  Los  Hermanos  de 
la  Sagrada  Familia  tienen  varios  colegios;  y  uno  muy  numeroso  y  acre- 
ditado, en  la  calle  Agraciada.  Las  Hermanas  del  Huerto  tienen  muchos  y 
muy  buenos  colegios  en  la  capital  y  en  campaña.  Son  las  más  antiguas 
de  las  religiosas  que  ejercen  la  enseñanza  en  el  Uruguay.  A  su  lado  figu- 
ran con  honor  y  muy  buena  fama  de  serias,  las  Hermanas  Alemanas,  en 
la  capital  y  el  interior  del  país.  Otras  muchas  podríamos  añadir,  como  las 
Teresas,  las  Josefinas,  las  Dominicas,  las  Vicentinas,  etc..  etc.  Los  Jesuí- 
tas tienen  el  Colegia  del  Sagrado  Corazón,  S.  J.,  en  la  calle  Soriano.  Sus 
alumnos  rinden  como  libres  en  la  Universidad,  sus  exámenes.  Siempre 
han  rendido  con  resultado  satisfactorio  y  hasta  muy  satisfactorio;  y  por 
eso  no  es  extraño  que  el  público  lo  haya  favorecido  siempre  en  45  años 
cumplidos  que  lleva  de  existencia.  Daremos  únicamente  los  números  de 
estos  últimos  cuatro  años.  En  1921  dieron  sus  alumnos  en  la  Universidad 
1.143  exámenes  y  aprobaron  1.042.  o  sea  el  91,3  %;  en  1922  dieron 
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1 . 166  exámenes  y  aprobaron  1 .014,  el  88,0  %;  en  1923  rindieron  1 . 104, 
y  aprobaron  1 .020,  el  92,3  %;  en  1924  dieron  1 .034  exámenes  y  apro- 
baron 868,  el  83,7  %.  En  este  cuatrienio  han  dado,  término  medio  1111 
exámenes  por  año  y  han  aprobado,  término  medio,  986,  asea  un  promedio 
del  88,9%.  Quien  vea  las  instalaciones  de  ese  colegio,  sus  gabinetes,  sus 
clases,  sus  estudios,  sus  patios,  sus  campos  de  sport,  la  organización  de 
su  gimnasia,  de  su  asociación  esportiva  "Loyola";  todos  los  elementos 
para  lecciones  prácticas  con  el  más  moderno  equipo  de  enseñanza  que  se 
pueda  desear,  con  un  profesorado  asiduo  y  muy  preparado,  seglar  y  reli- 
gioso, en  parte,  universitario,  no  podrá  menos  de  convenir  con  nosotros, 
en  que  esos  números  son  naturales  y  efectivos,  resultado  de  la  justicia  y 
de  la  equidad  de  las  mesas  examinadoras;  y  sería,  lo  repetimos,  mani- 
fiesta injusticia,  embalar  ese  resultado  constante  y  casi  semi-secular  de 
una  institución  que  ha  pasado  por  todos  los  matices  de  nuestra  iiistoria 
docente,  siempre  ilesa,  en  esta  despectiva  frase  pocitana:  "En  el  Uru- 
guay, la  Iglesia  Católica  está  sujeta  a  la  legislación  que  restringe  la  in- 
tervención de  frailes  y  monjas  en  el  campo  educativo."  Y  más,  en  estos 
momentos,  en  que  hombres,  como  Monseñor  Baudrillart,  el  P.  Gilet,  el 
P.  Blanco,  el  P.  Victoria  han  ocupado  con  honor  la  tribuna  universitaria, 
con  asentimiento  y  aplauso  de  las  autoridades  y  del  claustro,  nos  parece 
inoportuna.  El  Colegio  del  de!  Sagrado  Corazón,  S.  J.  fué  Seminario 
durante  44  años;  y  de  él  han  salido  la  mayor  parte  de  los  prelados,  de  los 
canónigos  y  párrocos  del  Uruguay,  casi  todo  nuestro  clero,  que  es  ilus- 
trado y  conspicuo. 

No  diremos  que,  en  ciertas  esferas  oficiales  no  se  sienta  más  simpa- 
tía por  los  protestantes  que  por  los  católicos;  pues  hemos  visto  concurrir 
al  Presidente  de  la  República  a  los  actos  de  distribución  de  premios  del 
Crandon  y  no  hemos  visto  que  concurriese  a  los  actos  a  que  fué  invitado, 
según  se  nos  informa,  al  Colegio  del  Sagrado  Corazón;  pero  de  ahi  a 
esas  palabras  tan  duras  y  secas  de  este  informe,  hay  una  distancia  in- 
mensa; pues  nos  consta  cierto,  que,  en  todo  momento,  el  Presidente  de 
la  República  ha  tratado  con  la  mayor  deferencia  a  las  autoridades  del 
Colegio  del  Sagrado  Corazón  y  tuvo  allí  a  su  hijo,  por  espacio  de  cuatro 
años;  lo  cual  indica  que  no  hay,  ni  puede  haber,  tal  presión  indicada  por 
el  informe.  En  otras  esferas  del  gobierno  y  de  la  política  de  todos  los 
matices,  hay  verdaderos  amigos  y  muchos  aventajados  alumnos  de  ese 
Colegio  y  de  otros  Colegios  Católicos  del  país.  Sería  exagerado  afirmar 
lo  que  el  informe  dice  del  Perú,  que  todos  los  políticos  se  han  formado 
en  colegios  católicos;  y  más  que  exagerado,  sería  falso;  pero  mucho  más 
falso  seria  decir  que  ningún  político  uruguayo  se  ha  formado  en  los 
colegios  católicos,  a  causa  de  la  presión  que  la  ley  y  los  gobiernos  ejer- 
cen sobre  ellos:  pues  nosotros  conocemos  muchos  hombres  de  todos  los 
partidos,  de  todas  las  clases  sociales,  de  todas  las  esferas  oficiales,  indus- 
triales, comerciales,  politicas  y  diplomáticas,  científicas  y  literarias,  del 
magisterio  y  la  magistratura,  de  todas  las  actividades  humanas,  que  han 
pasado  por  las  aulas  del  Colegio  del  Sagrado  Corazón  en  los  45  años  que 
lleva  de  existencia,  sin  haber  interrumpido  un  día  sus  clases,  ni  en  los 
tiempos  más  aciagos.  Por  sus  aulas  han  pasado  cerca  de  5.500  alumnos, 
y  muchos  de  ellos  han  hecho  carrera  brillante;  han  sido  honor  del  claus- 
tro universitario  y  del  escenario  patrio.  No  hubiera  sido  injusticia,  en  el 
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informe,  decir  de  él,  lo  que  afirma  del  Colegio  de  La  Salle,  Salvador  y 
San  José  en  Buenos  Aires. 

Leemos  en  el  prospecto  del  Crandon,  de  este  año:  "La  enseñanza 
moral  y  religiosa  del  Instituto  Crandon,  no  será  jamás  sectaria."  Sin  em- 
bargo, nos  consta  por  el  prospecto  del  año  pasado  que  se  ha  hecho,  y 
no  dudamos  de  que  se  hace  verdadero  proselitismo;  que  éste  fracasó 
tomado  en  globo  y  hablando  en  conjunto  a  las  alumnas,  pero  que  el  pro- 
selitismo individual,  procurando  las  conquistas  una  por  una,  dio,  sino 
excelentes,  buenos  resultados  y  algunas  se  hicieron  protestantes,  por  la 
acción  de  la  dirección  en  este  sentido.  Y  esto  nos  parece  lo  lógico,  y  lo 
que  está  conforme  al  espíritu  y  la  letra  del  presente  informe  que,  hablando 
expresamente  del  Crandon,  afirma  que  no  son  dignos  de  vivir  los  cole- 
gios protestantes  que  no  hacen  proselitismo  y  no  arrojan  de  su  seno  a 
los  profesores  criollos,  ajenos  a  su  fe,  a  sus  ideales  y  a  sus  propósitos 
de  protestantizar  a  Sud  América.  Creemos  sinceramente  que  se  pasan  de 
incautos  los  padres  y  madres  católicos  y  católicas,  que  mandan  allí  a 
sus  hijas  a  título  de  que  no  se  hace  sectarismo;  pues,  si  no  lo  hicieran, 
sería  dejar  de  hacer  lo  único  para  que  está  fundado  el  Colegio;  y  caería 
en  el  anatema  del  Congreso  de  Pocitos,  de  que  no  es  digno  de  vivir.  Repi- 
tamos las  palabras  del  informe,  hablando  del  Crandon  y  de  la  dificultad 
del  idioma:  "La  mayor  parte  del  trabajo  habrá  de  encomendarla  a  NA- 
CIONALES, muchos  de  los  cuales  no  tienen  NI  NUESTRA  FE  NI 
NUESTROS  IDEALES.  ¿QUE  DERECHO  A  LA  VIDA  TENDRIA 
UNA  MISION  DE  ESA  ESPECIE????!!!!"  (p.  32). 

Esta  es  la  declaración  del  Congreso  de  Pocitos;  estos  los  informes 
de  la  dirección  del  Crandon  cuando  habla  a  los  protestantes;  los  no 
protestantes — católicos  o  no  católicos — que  no  quieran  ese  proselitismo 
para  sus  hijos,  quedan  enterados. 

Este  informe  es  un  solemne  desmentido  del  informe  anterior  de  los 
"Indios  en  Sud  América".  No  somos  un  continente  de  indios  atrasados. 
Como  en  aquél,  se  quiere  impresionar  al  forastero  y  extranjero  con  altos 
porcentajes,  desmentidos  por  los  mismos  números  del  informe.  Asi,  por 
ejemplo,  da  de  Colombia  los  siguientes  números:  la  población  es  de 
5.855.077  habitantes.  Hay  5.249  escuelas  primarias  con  3.234  maestros 
y  338.792  alumnos.  Hay,  además,  283  escuelas  secundarias  con  17.407 
alumnos  y  6  universidades.  La  mayoría  de  las  universidades,  por  consi- 
guiente, cuatro,  al  menos,  tienen  sus  cursos  preparatorios.  Los  prepara- 
torios de  la  Universidad  de  Antioquia  tiene  738  alumnos.  No  da  los  otros 
números:  pademos  calcular  con  esa  base,  que  los  alumnos  de  prepara- 
torios no  bajarán  de  3.000  y  los  alumnos  de  facultades,  de  9.000  sin 
contar  los  profesores  que,  a  200  por  universidad,  serían  1.200:  total, 
13.200  universitarios,  entre  alumnos  y  profesores.  O  sea,  desde  primaria 
a  universitaria,  en  todo  el  país,  ateniéndonos  al  informe,  un  total  apro- 
ximado de  372.633  profesores  y  alumnos.  Este  número  es  muy  mode- 
rado, y  peca  más  bien  por  carta  de  menos,  que  por  carta  de  más:  pues 
no  incluimos  el  número  de  profesores  de  secundaria,  por  si  pareciera  in- 
flado el  número  de  profesores  universitarios. 

Viniendo  a  los  porcentajes,  dice  el  informe:  "La  estadística  del  anal- 
fabetismo NO  ES  MUY  EXACTA.  En  algunos  departamentos  el  porcen- 
taje puede  bajar  al  75  %;  en  otras  circunscripciones,  subir  hasta  el 
100  %.  La  cifra  más  común  el  es  92  %  para  TAD  A  EL  PAIS,  pero  los 
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alfabetos  restantes,  todavía  puede  considerarse  a  un  buen  número  COMO 
ANALFABETO,  pues  APENAS  SABEN  LEER  Y  FIRMAR  SUS 
NOMBRES."  (p.  19). 

PROBABLEMENTE  NO  MAS  DEL  5  %  DE  LA  POBLACION  HA 
RECIBIDO  UN  CURSO  PREPARATORIO  DE  GRAMATICA,  (p.  19). 

Los  verdaderamente  educados  forman  UNA  PEQUEÑA  MINORIA 
selecta  que  dirige  los  destinos  del  país."  (p.  19). 

Así  el  informe;  y  argumentamos  en  la  siguiente  forma.  El  número 
de  profesores  de  primaria  y  los  alumnos  de  iprimaria  y  secundaria,  expre- 
samente aducidos  por  el  informe,  sin  contar  los  profesores  de  secunda- 
ria, preparatorios  y  de  facultad,  callados  por  el  mismo  informe, 
suman  un  total  de  359.433,  o  sea  el  6,1  %  de  la  población  total  de 
Colombia,  asignada  por  dicho  informe.  Por  consiguiente,  la  población 
escolar  de  primaria  y  secundaria,  y  todavía  descontando  el  profesorado 
de  esta  última,  pasan  ya  del  5  y  aun  del  6  %  de  la  población  total;  y  nos 
queda  un  buen  resto  que  no  solamente  no  es  "COMO  ANALFABETO", 
sino  que  está  constituido  por  una  parte  de  los  "VERDADERAMENTE 
EDUCADOS",  como  que  se  supone  que  han  de  ser  los  PROFESORES 
DE  SECUNDARIA,  DE  PREPARATORIOS  Y  TODO  EL  PROFESO- 
RADO UNIVERSITARIO  Y  TODO  EL  ALUMNADO  DE  PREPARA- 
TORIOS Y  DE  FACULTADES. 

Suponiendo  que  en  Colomiba.  haya,  por  cada  profesor  y  alumno  de 
primaria,  10  habitantes  que  sepan  leer,  lo  cual  no  es  mucho  pedir:  por- 
que no  hemos  de  partir  del  supuesto  de  que  un  país  que  siempre  ha  teni- 
do escuelas,  únicamente  sepan  leer  los  que  actualmente  están  dentro  del 
aula  aprendiendo  y  enseñando,  habría  en  Colombia  una  población  alfa- 
beta  de  3.420.260  personas,  aproximadamente,  el  60  %  de  la  población 
total  del  país,  lo  cual,  si  no  halagüeño,  es  al  menos,  razonable. 

Aplicando  el  mismo  raciocinio  a  la  élite  intelectual  admitida  por  los 
pocitanos,  calculada  por  ellos  en  cindo  o  seis  millones,  llegaríamos  a 
una  conclusión  mucho  más  halagüeña:  pues  habría  en  Sud  América  de 
cincuenta  a  sesenta  millones  de  población  alfabeta,  o  sea  del  83  al  100  % 
de  la  población  sudamericana.  Y  aunque  ello  no  sea  'verdad,  debe  serlo 
algún  número  intemedio,  entre  el  60  y  el  83  %;  y  no  muy  inferior.  Por- 
que los  grandes  diarios  de  Buenos  Aires,  Río  Janeiro,  Santiago  de  Chile, 
Valparaíso,  Córdoba,  Lima,  Bogotá  y  otras  ciudades  sudamericanas  son 
tan  importantes  por  su  tiraje  e  información  como  los  más  grandes  dia- 
rios de  Nueva  York,  París,  Londres,  Berlín,  Madrid,  Barcelona  y  otras 
ciudades  de  esos  países:  y  así  como  en  Europa  y  Norte  América  son 
imposibles  los  grandes  diarios  con  masas  analfabetas,  así  lo  serían  en- 
tre nosotros.  Esos  diarios  no  imprimen  montañas  de  papel  para  quemarlo 
impreso,  sino  porque  hay  quien  lo  lea.  Los  lectores  de  esos  inmensos 
diarios  son  las  masas  populares  y  si  las  densas  masas  populare  fuesen 
analfabetas,  como  dicen  pomposament  los  informes  pocitanos,  esos 
diarios  serían  el  mayor  absurdo  y  el  más  recóndito  misterio  del  mundo. 
No  creemos  que  hayamos  llegado  al  ideal,  pero  no  somos  lo  que  los 
pocitanos  dicen. 

El  Congreso  de  Pocitos,  no  sólo  en  este  informe,  sino  en  otros,  in- 
siste, con  rara  tenacidad,  en  la  ¡dea  de  que,  en  América  Latina,  es  nota- 
ble el  contraste  entre  la  pequeña  élite  educada  y  la  inmensa  masa  igno- 
rante e  inculta;  y  en  la  carencia,  o  poco  menos,  de  la  clase  media,  como 
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si  en  Sud  América  sólo  hubiese  dos  castas:  una  de  brahmanes  y  otra 
de  parias,  una  de  libres  espartanos  y  otra  de  ilotas,  una  de  ciudadanos 
romanos  y  otra  de  esclavos,  una  de  salomones  y  otra  de  indios  y  negros 
analfabetos.  Y  eso  no  lo  dice  de  paso,  ni  alguna  vez  al  descuido,  ni  de 
un  rincón  u  otro  de  América:  lo  dice  una  y  cien  veces,  en  casi  todos  los 
informes  y  de  toda  Sud  América  y  de  toda  la  América  Latina.  En  este 
mismo  informe,  sin  ir  más  lepos,  ni  salimos  del  tema  de  nuestra  actual 
crítica,  dice  el  Congreso  Pocitano  en  las  páginas  3-4:  "El  gran  problema 
ACTUAL  de  los  estados  Sud  Americanos.  .  .  es  tender  UN  PUENTE  a 
la  hereditaria  CLASE  DIRIGENTE  ALTAMENTE  EDUCADA.  MUY 
INTELIGENTE,  pero  relativamente  ESCASA  en  número,  de  la  CLASE 
MEDIA,  relativamente  IGNORANTE  también  ESCASA  en  número  y  las 
MASAS  POPULARES  DENSAMENTE  IGNORANTES."  Añade  que  las 
condiciones  de  estas  últimas  son  "ALTAMENTE  DEPLORABLES." 

"La  educación  PROFUNDA  se  reserva.  .  .  a  los  dirigentes  y  no  se 
imparte  a  la  JUVENTUD  EN  GENERAL  y  a  las  MASAS."  (p.  1). 

"En  TODOS  estos  paises  (sudamericanos)  los  dirigentes  son  AL- 
TAMENTE cultos;  pero  las  INCULTAS."  (p.  2). 

"TODAS  LAS  REPUBLICAS  están  despiertas  a  la  necesidad  de  la 
educación  del  pueblo;  .  . .  pero  la  INCULTURA  PREDOMINA  AUN." 
(p.  4). 

Estas  solas  citas  entresacadas  de  muy  pocas  páginas,  prueban  el 
gran  machaqueo  de  los  pocitanos  en  este  punto.  Ese  estado  no  es  de 
todas  las  repúblicas,  ni  de  todos  los  países.  Los  paises  que,  como  el  Bra- 
sil, la  Argentina  y  Uruguay,  añaden  a  un  suelo  fértilísimo  y  archipro- 
ductor,  un  torrente  inmigratorio  europeo  formidable,  nutren  ante  todo  y 
sobre  todo,  su  clase  media.  Infinitos  europeos  pobrísimos  y  de  la  ínfima 
plebe  en  su  tierra  de  origen,  pero  inteligentes,  honrados  y  activos,  pasan 
en  pocos  años  a  la  clase  media,  y  algunos  de  ellos  a  las  primeras  clases 
sociales  y  a  la  nobleza  del  comercio,  de  la  industria  y  aun  de  la  sociedad 
y  la  política.  Infinitos  hijos  de  labriegos  y  de  jornaleros  europeos,  pasan 
a  ser  caballeros,  y  por  su  educación  y  modales,  lo  mismo  podrían  ser 
condes  que  marqueses,  y  si  no  de  la  nobleza;  representan  muy  bien  el  pa- 
pel de  una  alta  clase  media.  No  pocos  de  ellos  contraen  enlaces  con  lo 
que  pudiéramos  llamar  nuestra  aristocracia,  por  llamarla  de  algún  modo; 
y  por  cierto  que  a  nadie  causa  extrañeza  cuando  es  fruto  de!  mérito,  y 
que  no  hacen  mal  papel.  Podemos  decir  que  la  gran  masa  del  Uruguay  se 
compone  de  la  clase  media  que,  por  un  extremo,  se  roza  en  muy  extensos 
límites  con  esa,  para  el  Congreso  Pocitano,  tan  pequeña  y  tan  selecta 
élite;  y  por  el  otro  extremo,  se  difumina  insensiblemente  en  los  bajos  fon- 
dos que  quedan  muy  disminuidos  y  muy  iluminados,  y  en  muchos  puntos 
difuminados  por  la  clase  media,  que  tiene  mucho  de  intelectual,  de  polí- 
tica, de  industrial,  de  económica  en  el  sentido  científico  de  la  palabra;  de 
educada,  de  autónoma  y  vividora,  por  lo  mismo  que,  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  se  ha  abierto  paso  por  sus  cabales  y  por  sus  puños,  en  este 
mundo  de  aluvión  en  que  vivimos,  en  que  los  aparecidos,  como  dice  el 
eufemismo  chileno,  suelen  abundar  como  los  hongos. 

Otras  repúblicas  contestarán  por  sí  a  los  pocitanos.  Por  lo  que  atañe 
al  Uruguay,  nosotros  negamos  que  exista  ese  abismo  entre  la  clase  popu- 
lar y  la  nobleza.  A  pesar  de  haber  sido  fijosdalgo,  en  fuerza  de  la  ley, 
nuestros  primeros  pobladores,  nunca  hemos  tenido  tal  nobleza  heredi- 
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taria.  El  puente  entre  la  nobleza  y  el  pueblo  está  amplísimamcnte  echado 
en  esa  grandiosa  clase  media,  que  tiene  honrosamente  echados  sus  ten- 
táculos en  todas  las  clases  sociales.  Entre  nosotros  el  mestizaje  es  tan 
viejo  y  tan  generalizado  que,  sin  contraste  de  matices,  puede  pasarse 
lentamente  de  la  más  elevada  alcurnia  al  más  humilde  tugurio. 

En  nuestros  colegios  se  educan  y  reciben  lecciones  en  una  misma 
aula  niños  y  niñas,  jóvenes  de  ambos  sexos  de  todas  las  clases  sociales 
y  de  todos  los  matices  políticos,  sin  que  se  note  la  diferencia,  sin  que  se 
destaquen  rasgos,  no  diremos  antagónicos,  ni  siquiera  distintivos. 

Nuestra  sociedad,  nuestro  estado  social,  nuestro  modo  de  ser,  nues- 
tra idiosincrasia,  nada  tienen  que  ver  con  esa  pretendida  diferencia  de 
castas  que  quieren  dar  a  entender  los  Congresistas  Pocitanos.  En  nuestro 
país  se  siente  cierta  igualdad,  cierto  bienestar  general,  cierto  acercamien- 
to de  las  clases  sociales,  cierta  transfusión  de  sangre,  cierta  tendencia  a 
subir  de  las  clases  humildes  mil  veces  coronada  con  el  éxito,  que  no  se 
ve  en  Europa  y  en  los  países  sedentarios  y  ajenos  a  la  inmigración.  La 
inmigración  tiene  sus  inconvenientes;  pero  tiene  también  sus  ventajas;  y 
una  de  ellas,  indiscutible,  en  un  país  rico  y  fértil  como  el  nuestro,  es  la 
de  elevar  con  suma  facilidad  a  las  clases  humildes  a  cierto  grado  de  bien- 
estar y  de  educación  que  los  trasplanta  por  doquiera  a  una  clase  superior, 
tendiendo  a  formar  la  clase  media  y  disminuir  la  clase  ínfima. 

Esa  insistencia  de  los  protestantes,  no  puede  ser  sino  una  plataforma 
armada  artificialmente  para  hacer  creer  a  los  de  fuera  que  sus  misiones 
están  justificadas,  que  el  Congreso  de  Edimburgo  no  se  fundamentó  sóli- 
damente al  declarar  que  la  América  Latina  no  era  tierra  de  misiones;  y  que 
si  ellos  no  han  de  conquistar  la  élite,  eso  no  quita  la  necesidad  de  su 
apostolado,  o  mensaje  como  dicen  ellos,  porque  América,  a  pesar  de  todo, 
es  una  DENSA  MASA  IGNORANTE.  Ellos  mismos  confiesan  que  pasa- 
ron ya  los  tiempos  en  que  podían  engañarnos  con  malas  escuelas,  porque 
las  nuestras  son  muy  buenas.  Lo  mismo  les  decimos  nosotros  a  ellos: 
pasaron  ya  los  tiempos  en  que  podían  engañar  al  mundo  con  falsos  con- 
trastes entre  castas  que  no  existen.  No  decimos  que  no  existan  en  ningún 
rincón  de  América,  sino  que  no  existen  entre  nosotros,  y  que  hay  no 
pocos  rincones  de  la  América  Latina  que  no  tienen  tal  contraste  ni  tal 
abismo  entre  sus  clases  sociales;  y  por  de  pronto  ninguna  de  ellas  tiene 
artificial  y  legalmente  establecido  el  pavoroso  problema  de  las  clases  de 
color,  o  mejor  dicho,  de  la  gente  de  color,  como  en  los  Estados  Unidos, 
a  los  cuales,  o  a  sus  misioneros  y  congresistas,  bien  podemos  decirles 
con  el  Salvador: — Médico,  cúrate  a  ti  mismo;  y  no  te  metas  a  dar  recetas 
a.  los  que  no  las  necesitan. 

Nosotros,  los  uruguayos,  vamos  formando  nuestro  tipo  nacional, 
bastante  firme  y  parejo.  No  hay  sino  dos  excepciones  dentro  de  nuestro 
territorio  patrio;  dos  lunares;  dos  grupos  de  gentes  que  no  se  han  asi- 
milado y  que  pasan  por  extranjeros  dentro  de  nuestros  lares:  y  son  la 
colonia  Suiza,  o  grupo  de  valdenses  y  la  colonia  Rusa.  Y  los  señalamos, 
no  por  aversión  a  las  personas  y  mucho  menos  por  menosprecio,  sino 
porque  los  Congresistas  yanquis  los  designan  como  puntos  vulnerables 
para  su  penetración;  como  una  esperanza  para  sus  designios;  como  un 
portillo,  como  un  fermento  que  puede  descomponer  nuestra  masa  criolla 
y  ponerla  diluida  en  manos  de  esos  nuevos  alfareros  que  vienen  aquí  a 
darnos  un  molde  extraño  y  hacernos  aparecer  de  otra  manera  muy  dis- 
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tinta  de  la  marca  uruguaya  y  de  la  marca  americana.  En  esto,  como  en 
otras  cosas  buenas,  podemos  seguir  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos; 
pues  ellos  son  los  primeros  en  limitar  la  inmigración,  por  la  razón  supre- 
ma de  que  no  pueden  asimilar  más  de  250.000  extranjeros  por  año.  Es 
decir,  solamente  admiten  aquellos  inmigrantes  que  pueden  difuminar 
por  toda  la  masa  nacional,  sin  que  se  vean  manchas  exóticas  que  desfi- 
guren el  carácter  del  país.  Ellos  no  quieren  lunares  de  gente  extraña,  y 
esperan  los  lunares  que  nosotros  dejamos  formar,  no  por  falta  de  poten- 
cialidad para  asimilarlos,  sino  dejándolos  juntar  y  crecer  artificialmente, 
como  plantas  exóticas  en  un  invernácul-o.  Para  probar  este  aserto  citare- 
mos algún  parrafito  de  los  que  van  dejando  caer,  como  al  descuido,  ios 
diferentes  informes  sobre  este  importante  y  para  nosotros  trascendental 
tema.  Así,  por  ejeniplo,  el  informe  I,  página  33,  hablando  de  nuestro  mo- 
vimiento demográfico  y  de  la  inmigración  en  Sud  América,  se  expresa  en 
estos  términos:  "Las  autoridades  en  la  materia  calculan  que  la  población 
continental  se  dobl?.rá  por  lo  menos  en  las  próximas  cinco  décadas.  A 
partir  de  las  siguientes  restricciones  impuestas  por  los  ESTADOS  UNI- 
DOS al  flujo  inmigratorio,  la  mirada  del  mundo  entero  tiende  hacia  Sud 
América,  como  hogar  del  vasto  desbordamiento  humano  de  Europa  y 
Asia."  "COLONIAS  EXTRANJERAS.— De  gran  significación,  entre  las 
fuerzas  religiosas  del  continente  son  las  COLONIAS  EXTRANJERAS. 
que  HAN  RESULTADO  de  la  inmigración.  Los  grandes  flujos  de  inmi- 
gración Italianos,  Españoles  y  Portugueses,  generalmente  SE  ASIMILAN 
A  LA  SEGUNDA  GENERACION  Y  NO  SE  ORGANIZAN  EN  COLO- 
NIAS SEPARADAS,  a  excepción  de  eventualmente,  en  las  grandes  ciu- 
dades. Otros  grupos  tienden  a  formar  distintas  colonias,  en  CUYA 
COHESION  NACIONAL  ENTRAN  ANTECEDENTES  Y  PREDILEC- 
CIONES, combinándose  con  consideraciones  ECONOMICAS  Y  RELI- 
GIOSAS." (p.  34). 

Que  es  lo  que  sucede  con  las  colonias  citadas. 


INFORME  IV 


Evangelismo 

RESUMEN    Y  CRITICA 
I 

RESUMEN. — "Hay  grandes  centros  de  vida  (en  Sud  América), 
que  desconocen  aun  la  regeneración."  (p.  11).  "Están  hoy  sin  satisfa- 
cer LOS  DESEOS  de  60.000.000  (sesenta  millones),  de  habitantes,  que 
CONFIESAN  SU  INCAPACIDAD  MORAL..."  (p.  8).  "Todos  se 
unen  en  Sud  América  en  un  grito  inarticulado  pidiendo  un  redentor 
divino." 

"En  los  años  transcurridos  desde  el  Congreso  de  Panamá,  no  ha 
hecho  en  Sud  América,  la  .obra  evangélica,  un  progreso  apreciable", 
(espectaculoso),  (p.  8). 

"El  momento  actual  ofrece  una  gran  oportunidad  para  evangelizar 
a  Sud  América.  Acentúanse  en  el  continente  ciertos  movimientos  gran- 
diosos (p.  1). 

"La  Iglesia  dominante  no  ejerce  influencia  espiritual;  y  es  apenas 
una  institución  política  o  social."  (p.  1). 

"La  onda  de  filosofía  materialista  amenaza  engullir  a  la  América 
del  Sur."  (p.  1). 

"Se  ha  puesto  en  duda  el  principio  de  autoridad,  cualquiera  que  ésta 
sea,  y  en  particular,  la  autoridad  religiosa.  Ninguna  organización  ecle- 
siástica logró  sugetar  la  mente  humana,  como  se  hacía  en  los  tiempos 
idos.  Resultó  de  ahí  una  revuelta  general  en  la  mayor  parte  de  las  clases 
habitadoras  de  Sud  América,  contra  la  única  organización  espiritual 
conocida:  la  Iglesia  Católica  Romana.  INCAPACES  de  distinguir  entre 
las  realidades  de  la  religión  y  el  sistema  romanista,  muchos  renegaron 
de  su  Iglesia  y  desertaron  de  cualquier  otra  religión."  (p.  5). 

"Esta  actitud  para  la  Iglesia,  que  realmente  viene  a  ser  contraria 
a  toda  otra  autoridad  religiosa,  en  general,  algunas  veces  operada  en 
las  regiones  de  la  política,  indirectamente  favorece  la  causa  evangélica, 
facilitando  su  misión  evangelizadora,"  con  la  libertad  de  cultos  o  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  el  Estado,  (p.  5). 

En  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  de  6.000  estudiantes,  "apenas 
hay  una  veintena  que  admitan  la  creencia  de  un  Dios  personal  (p.  4), 
(o  sea,  0.3  %)". 

"Todo  el  sistema  educacional  de  los  países  más  adelantados  de  la 
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América  del  Sur  se  halla  TIZNADO  POR  ESTA  INFLUENCIA 
ATEISTA."  (p.  4). 

"Los  jóvenes  que  agitan  la  vida  de  las  Universidades,  que  se  rebelan 
contra  la  enseñanza  POSITIVISTA  DE  SUS  MAS  RESPETABLES 
PROFESORES,  ha  sido  más  contra  la  FALTA  DE  CARACTER  QUE 
NO  TIENEN  DERECHO  A  SEf^  RESPETADOS,  NO  SABEN  O  NO 
QUIEREN  SABER  NI  A  DONDE  VAN.  Sienten  un  vago  deseo  por  algo 
mejor  y  que  procuran,  pero  que  aun  no  descubren:  y  no  están  en  vías 
de  encontrarlo  sin  que  se  les  ayude."  (p.  8). 

"La  humanidad  de  Cristo  es  un  hecho,  que  el  pueblo  romanista  ha 
perdido  de  vista;  y  la  propaganda  del  espiritismo  tiende  al  mismo 
resultado." 

"Tenemos  que  aprender  aún,  cómo  se  ha  de  hacer  la  obra  de  Jesu- 
cristo, cómo  ajustar  a  los  hombres  a*  vivir  la  vida  de  Cristo,  sin  echarles 
a  los  HOMBROS  EL  PESO  DEL  DOGMA.  Necesitamos  aprender  cómo 
es  que  les  daremos  la  tela  sin  moldura,  o  la  pintura  sin  el  cuadro."  "Por 
lo  menos,  el  dogma  ha  perdido  ya  su  encanto,"  "El  pueblo  ignorante  no 
toma  en  serio  la  enseñanza  de  la  Iglesia."  (p.  13).  "Permitidme  que 
os  diga,  dice  un  DISTINGUIDO  escritor  argentino,  que  los  protestantes 
sois  a  veces  tan  dogmáticos,  como  los  católicos."  (p.  13-14). 

"Los  protestantes  llevan  el  mensaje  del  Evangelio  por  medio  de 
médicos  misioneros,  dispensarios  para  ñiños,  servicios  clínicos,  hospita- 
les, pensionados  de  estudiantes,  escuelas  para  pobres;  establecimientos 
d-e  asistencia,  como  en  Montevideo,  Río  Janeiro  y  Buenos  Aires;  combate 
el  alcoholismo  y  la  prostitución."  (p.  15). 

■'Puede  ser  que  la  Iglesia  Evangélica  no  sea  suficientemente  fuerte 
en  Sud  América,  para  hacerse  oír  en  los  círculos  gubernamentales  y 
económicos;"  pero  no  dejará  de  hacer  lo  posible.  .  .  (p,  16). 

"Excepto  en  círculos  muy  limitados,  LAS  IGLESIAS  EVANGELI- 
CAS. .  .  TIENEN  POCO  O  NINGUN  PRESTIGIO  SOCIAL."  (p.  17). 

"Decir  que  el  mensaje  evangélico  debe  ser  constructivo,  es  lo  mismo 
que  afirmar  que,  en  sus  propósitos,  no  tiene  por  fin  apenas  asegurar  el 
asentimiento  intelectual  del  pueblo."  (p.  19). 

Los  protestantes  no  tienen  ministros  preparados,  ni  para  la  predi- 
cación, ni  para  enseñar  teología,  ni  instruidos,  ni  educados,  y  sobre 
todo.  Jos  primeros  que  vinieron  eran  muy  ignorantes;  no  son  capaces 
de  conservar  con  eficiencia  a  los  que  entran  en  su  Iglesia;  ignoran  las 
ciencias  sociales  (por  eso  quieren  fundar  la  escuela  de  Montevideo,  para 
empezar  por  algo) ;  antes  bastaba  saber  leer  para  ser  ministro  protes- 
tante; ahora  hay  que  ponerse  a  la  altura  de  las  demás  facultades;  poco 
se  ha  hecho  por  instruir  a  los  colportores,  los  cuales  no  han  estudiado 
ni  en  clases,  ni  en  seminarios,  ni  en  conferencias;  "hay  que  organizar  un 
curso  especial  para  esta  clase  de  hombres."  (p.  26).  Todas  estas  defi- 
ciencias y  otras  por  el  estilo,  van  enumeradas  en  pesados  párrafos,  de 
la  p.  20  en  adelante.  En  la  p.  22  cita  el  informe  argentino,  que  relata, 
tres  causas  del  fracaso  protestante.  Primera:  "La  falta  de  actitud  sim- 
pática (es  decir  la  actitud  antipática)  y  frecuente  incapacidad  (o  inep- 
titud), para  conservar  a  los  jóvenes,  los  cuales  todo  lo  quieren  saber,  y 
siéntense  incapaces  de  aceptar  por  más  tiempo  las  formas  intelectuales 
en  que  se  Ies  proclama  el  evangelio  (esto  es,  la  falta  de  formas  intelec- 
tuarles  de  los  ministros  protestantes)."  La  segunda  causa  consiste  EN 
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EL  FRACASO,  en  el  empleo  de  operarios  evangélicos  nacionales  capa- 
ces," (es  decir,  no  tienen  hombres  de  letras  entre  nosotros).  "La  tercera 
causa:  la  falta  de  un  ambiente  social  propio  para  la  juventud."  (p.  22). 

El  Brasil  es  el  único  país  de  Sud  América  que  tiene  Iglesias  autó- 
nomas e  independientes;  y  cita  como  gran  ejemplo,  una  Iglesia  presbi- 
teriana con  19.000  adeptos,  (p.  10). 

Se  nota  la  íntima  comunicación  espiritual  de  Sud  América  con  Fran- 
cia, Italia  y  España  fabricaron  los  troqueles  en  que  se  ha  vaciado  la 
cultura  y  la  formación  filosófica  de  los  pueblos  de  la  América  Meridional, 
(página  4). 

II 

CRITICA. — La  simple  confesión  de  que  poco,  o  ningún  prestigio 
social  tienen  los  protestantes  entre  nosotros,  le  quita  a  este  informa  y  a 
todos  los  demás,  MUCHA  IMPORTANCIA.  No  decimos  TODA,  porque 
va  envuelto  en  él  nuestro  crédito  en  el  extranjero,  TODO  o  GRAN  PAR- 
TE de  nuestro  porvenir.  También  quita  mucha  importancia  a  la  propa- 
ganda protestante,  la  simple  confesión  de  su  ignorancia  y  de  la  falta  de 
hombres  formados  literaria  e  intelectualmente;  pero  no  nos  fiemos,  porque 
están  haciendo  esfuerzos  titánicos  para  salir  de  ese  atolladero. 

Un  continente,  como  el  nuestro,  que  se  independizó  de  España  en 
una  guerra  de  14  años;  y  se  conserva  independiente  de  Estados  Unidos; 
y  ha  creado  su  cultura  y  su  riqueza;  y  ha  sabido  asimilarse  la  civiliza- 
ción europea  con  rapidez  prodigiosa;  y  va  formando  su  raza  y  su  len- 
guaje, sin  dejarse  absorber  por  la  colosal  inmigración  extranjera:  no  es 
un  continente  que  confiese  su  incapacidad  moral;  esos  60.000.000  de 
habitantes  se  sienten  recios  y  poderosos.  Muchos  de  ellos  son  europeos, 
que  han  hecho  aquí  su  fortuna  y  se  han  levantado  física  y  moralmente; 
han  constituido  aquí  su  hogar;  y  sus  hijos,  en  no  pocos  casos,  han  mejo- 
rado las  cualidades  físicas,  morales  e  intelectuales  de  sus  padres.  La 
América  Latina,  constituida  por  Canadá,  Centro  América,  Antillas  y  Sud 
América,  tiene  105.000.000  de  habitantes,  casi  tantos  como  Estados 
Unidos.  De  ellos,  más  de  ochenta,  y  quizás  más  de  noventa  o  cien  millo- 
nes, son  católicos;  y  de  seguro,  no  hay  medio  millón  de  protestantes;  y  es, 
por  lo  tanto,  una  solemne  mentira,  eso  de  que  toda  la  América  del  Sur 
pida  un  redentor,  si  ese  redentor  lo  han  de  ser  los  protestantes  yanquis. 
Ellos  mismos  se  encargan  de  comprobar  nuestro  aserto,  al  confesar  su 
actitud  antipática  para  el  criollo  americano;  su  ignorancia;  su  despres- 
tigio y  su  absoluta  inopia  intelectual  y  científica.  Y  por  lo  mismo,  les 
negamos  a  los  señores  pocitanos,  capacitadad  para  juzgar  nuestras  apti- 
tudes y  las  de  nuestro  continente.  Negamos  que  nos  absorba  el  mate- 
rialismo. El  resurgimiento  espiritual  y  católico  es  grande  entre  nosotros. 
Los  estudiantes  católicos  pasan  de  un  millar  en  nuestra  universidad.  En 
la  manifestación  de  catecismos  católicos  de  1920,  aparecieron  en  lista 
24.000  niños  católicos  de  Montevideo.  El  colegio  de  los  Jesuítas,  los 
colegios  Salesianos  y  de  otros  religiosos,  como  los  Mercedarios  y  Bayo- 
neses,  los  colegios  de  religiosas,  los  colegios  de  religión  a  cargo  de  la 
Liga  de  Damas  Católicas,  los  colegios  de  la  Asociación  de  Escuelas 
Católicas,  etc.,  etc.,  son  una  fuerza  espiritual  de  primer  orden  que  lucha 
contra  el  ateísmo  y  el  materialismo  oficial;  y  no  sin  fruto.  Pues,  desde  el 
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campo  oficial,  se  nota  una  reacción  favorable  al  espiritualismo  y  esa 
reacción  no  es  protestante,  antes  bien  la  creemos  anti-protestante,  por 
representar  el  protestantismo,  entre  nosotros,  un  verdadero  peligro  para 
nuestra  independencia;  y  un  vehículo  asalariado,  al  menos  en  la  apre- 
hensión popular,  del  imperialismo  yanqui,  como  muy  bien  lo  afirmaron  en 
el  Congreso  los  doctores  Molinas  y  Brum. 

Cuando  aceptamos  el  Catolicismo,  o  como  dicen  los  pocitanos,  el 
romanismo,  sabemos  bien  lo  que  hacemos;  y  al  violar  la  clausura,  rom- 
piendo el  auto  clave  de  Pocitos,  les  estamos  demostrando  con  las  obras, 
que  no  es  tanta  nuestra  incapacidad.  Distinguimos  muy  bien  entre  las 
realidades  de  la  religión  y  las  realidades  del  sistema,  no  romanista,  sino 
protestante  yanqui,  que  quiere  hacernos  confesar  nuestra  incapacidad  pa- 
ra después  soplarnos  la  dama,  con  un  pretexto  justificado  ante  la  opi- 
nión mundial. 

Los  alumnos  y  profesores  tildados  de  ateos  y  de  faltos  de  orienta- 
ción y  carácter,  sabrán  defender  sus  fueros  ante  la  opinión;  nosotros, 
como  patriotas,  y  como  americanos,  hacemos  traslado  a  los  gobiernos 
empeñados  en  sostener  la  enseñanza  atea  y  laica,  del  partido  que  quieren 
sacar  los  yanquis  de  ese  tópico  al  decir  que  la  enseñanza  se  HALLA 
TIZNADA  por  la  INFLUENCIA  ATEISTA;  quieren  decir  que  somos 
unos  básbaros  a  quienes  han  de  enseñar  la  existencia  de  Dios;  y  que  los 
países  más  adelantados  de  Sud  América  merecen  ser  conquistados  por 
Norte  América,  a  causa  de  su  atraso  espiritual;  eso  es  lo  que  pregonan 
entre  sí,  y  que  si  pudieran,  lo  harían.  Es  patriótico  no  darles,  ni  prestex- 
to,  para  tratarnos  de  bárbaros.  Se  impone  una  revisión  de  valores.  El 
liberalismo  ha  fracasado.  El  catolicismo  crece  en  todas  partes.  Este  es 
un  hecho  que  no  pueden,  ni  deben  despreciar  los  gobiernos.  El  catolicis- 
mo proclama  el  respeto  a  la  autoridad,  el  amor  a  la  patria,  a  los  padres, 
a  los  hijos;  el  respeto  a  la  propiedad;  eleva  el  nivel  moral  como  ninguna 
religión,  por  ser  la  única  verdadera.  Encerrarse  hoy  día,  en  un  JACOBI- 
NISMO estrecho,  es  el  mayor  de  los  errores.  El  ejemplo  de  Herriot  es 
bien  reciente.  El  congreso  de  Pocitos  acabó  el  jueves,  y  Herriot  cayó  el 
Viernes  Santo!!  Pocas  horas  después  de  haber  proclamado  Cadier,  su 
triunfo- en  Pocitos...!!! 


INFORME  V 


Movimientos  Sociales  en  Sud  América 


RESUMEN   Y  CRITICA 
I 

RESUMEN. — Se  refiere,  en  especial,  a  la  Argentina,  Brasil  y  Chi- 
le, aunque  la  cuestión  social  esté  adelantada  también  en  otros  países. 

El  problema  moral  social  no  ha  recibido  la  atención  que  merece 
"en  ninguna  república  de  Sud  América."  (p.  4). 

Uno  de  los  grandes  problemas  es  el  latifundismo.  Hay  en  la  Argen- 
tina propiedades  de  150.000,  250.000  y  de  625.000  hectáreas,  (p.  4). 
Contra  esto  luchan  la  división  hereditaria  y  la  limitación  de  la  propiedad 
al  inmigrante,  (p.  4). 

El  DUEÑO  GOZA  DEL  LUJO  en  las  ciudades  y  el  PEON  ES 
PRACTICAMENTE  UN  ESCLAVO,  (p.  5). 

La  Argentina  y  Uruguay  PARECE  que  están  haciendo  un  esfuerzo 
para  conseguir  TRABAJO  LIBRE.  En  los  del  Sur,  el  sistema  "SE  PA- 
RECE A  UN  SISTEMA  libre,  pero  SUS  RASGOS  GENERALES  SON 
COMUNES  A  TODOS."  (p.  5). 

Estos  rasgos  son;  Se  les  paga  UNA  MISERIA;  venden  al  patrón  sus 
productos  y  le  compran  el  alimento,  en  tal  precio  que  les  es  imposible 
ganarse  la  vida.  El  peón  está  siempre  adeudado  con  el  patrón;  esta  deu- 
da produce  la  esclavitud;  en  algunos  países,  la  deuda  se  transfiere  al 
nuevo  dueño  del  fundo  y  el  problema  no  tiene  remedio.  "El  peón  se 
amarra  al  terreno."  "En  un  país  (¿cuál?),  la  propiedad  se  cuenta  por 
brazos  y  no  por  hectáreas."  "Libre  TEORICAMENTE,  no  puede  ESCA- 
PARSE DEL  YUGO.  Sin  embargo,  el  dueño  los  puede  despedir  a  su 
gusto."  (p.  5). 

"No  es  de  admirar,  dice  el  profesor  Ross,  que  el  dueño  fomente  los 
modos  rudos  y  las  antiguas  costumbres  entre  su  gente,  y  procure  evitar 
que  tengan  escuelas,  diarios,  contacto  con  gente  urbana,  agitadores,  mi- 
siones u  otra  influencia  que  pueda  levantar  los  ideales."  (p.  6-7). 

Llegan  a  Sud  América,  par  año,  500.000;  el  año  95,  llegarán 
1 .000.000  de  inmigrantes. 

Recibir  y  asimilar  esta  "VASTA  HORDA  DE  RECIEN  LLEGA- 
DOS es  un  problema  nacional  serio."  (p.  8). 

Sin  ESPERANZA  DE  TENER  JAMAS  un  hogar,  se  junta  el  inmi- 
grante "ya  con  una  mujer,  ya  con  otra,  pero  la  mujer  tiene  que  mante- 
nerse y  al  vago  tunante."  (p.  8). 
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Hay  organizaciones  nacionales  para  el  bienestar  del  niño,  en  Brasil, 
Argentina,  Chile,  Uruguay,  Perú,  Ecuador,  y  algo,  en  Colombia  y 
Paraguay. 

En  el  Uruguay,  31 .500  niños  trabajan,  en  edad  muy  tierna,  muchos 
de  ellos.  En  la  Argentina,  se  hace  trabajar  a  niños  de  menos  de  10  años, 
en  algunas  industrias,  (p.  11). 

Hay  como  100.000  Boy-Scouts  en  Sud  América,  (p.  11). 

"Las  condiciones  generales  que  existen  en  las  cárceles  de  la  América 
Latina  SON  DEPLORABLES."  (p.  II). 

La  Argentina  está  MAS  ADELANTADA;  y  se  da  el  siguiente  "IN- 
FORME ARGENTINO" :  "No  es  secreto  para  nadie,  que  las  cárceles 
NO  SON  NI  HIGIENICAS  NI  SEGURAS."  Las  cárceles  de.  Montevi- 
deo y  San  Pablo  son  una  notable  excepción.  Esta  última  aventaja  a  mu- 
chas de  Estados  Unidos,  (p.  11). 

"En  las  COMUNIDADES  RURALES,  generalmente,  hay  solamente 
DOS  CLASES:  el  PROPIETARIO  Y  EL  TRABAJADOR;  el  último,  en 
condiciones  que  sólo  las  palabras  PEON,  ROTO,  INQUILINO  o  PON- 
GO, pueden  describir;  "casi  todo  está  en  manos  de  unos  pocos  privile- 
giados." El  peón  no  puede  llegar  a  ser  propietario.  Su  vida  errante  le 
impide  la  vida  matrimonial,  etc.  Todo  eso  "indica  simplemente  la  NIN- 
GUNA ORGANIZACION  SOCIAL  DE  ESAS  AREAS."  (p.  12). 

El  alcoholismo  es  la  gran  plaga  de  Chile;  es  uno  de  los  grandes 
consumidores  del  mundo,  (p.  12-13).  Empieza  una  organización  nacio- 
nal contra  esa  plaga. 

Empieza  un  movimiento  hacia  la  ley  seca  en  toda  América,  en  dife- 
rentes formas  y  grados. 

MOVIMIENTO  FEMINISTA.— Inman  hace  un  informe  a  base  de 
nombres  propios  (p.  17).  En  el  Uruguay,  Argentina  y  Chile  "ellas  se 
independizan  más  y  más  de  la  Iglesia  y  procuran  solucionar  sus  propios 
problemas."  (p.  17). 

En  Chile  hay  cuatro  grupos  feministas:  1)  Club  de  Señoras  (aristo- 
cracia "bajo  la  protección  especial  del  Arzobispo") ;  2)  Consejo  Nacional 
de  Mujeres  (la  mujer  profesional  de  la  ciudad);  3)  Partido  Cívico  feme- 
nino (clase  media);  4)  Federación  femenina  (mujeres  obreras), 
(página  17-18). 

El  partido  conservador  se  ha  declarado  en  favor  del  voto  de  la  mu- 
jer; esto  indica  un  control  clerical  (p.  18). 

En  Chile  la  situación  de  la  mujer  es  muy  inferior  a  la  del  varón.  El 
código  ofrece  dos  morales,  una  en  favor  del  varón  y  otra  en  contra  de 
¡a  mujer,  al  quitar  a  aquél  responsabilidades  y  dárselas  a  ésta  en  el  ase- 
sinato por  adulterio,  (p.  18). 

Es  contra  el  espíritu  moderno  el  que  la  ley  chilena  no  admite  la 
disolución  del  vínculo  matrimonial;  y  "no  corresponde  a  la  condición 
cultural  actual  de  la  mujer  americana." 

"Las  LEYES  ARGENTINAS,  como  las  de  otros  países  latino-ame- 
ricanos, establecen  una  enorme  diferencia  entre  los  sexos,  en  desventaja 
de  la  mujer."  (p.  19).  Se  pide  la  revisión  de  esas  leyes. 

El  Uruguay  ha  demostrado  tener  una  mayor  estima  de  la  mujer. 
Sigue  el  informe  a  base  de  nombres  propios.  Hace  un  elogio  de  la  Liga 
de  Damas  Católicas  y  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  y 
otras  instituciones. 
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"Las  de  divorcio  favorecen  todas  a  la  mujer.  La  mujer  puede  pedir 
el  divorcio  sin  dar  motivo  alguno,  pero  el  hombre  sólo  puede  hacerlo  ale- 
gando infidelidad  de  la  mujer  y  deberá  comprobarla  para  obtenerlo." 
(p.  20).  (Ahora  preguntamos  nosotros:  ¿y  esto  no  será  también  estable- 
cer DOS  MORALES,  una  para  la  mujer  y  otra  para  el  hombre?  ¿No 
es  acaso  el  contrato  matrimonial  tan  serio  para  la  mujer,  como  para  el 
hombre?  ¿Y  si  es  un  contrato  grave  y  serio,  por  qué  se  le  ha  de  rescin- 
dir sin  alegar  motivos  por  cualquiera  de  las  partes?). 

En  el  Brasil  la  mujer  no  hace  casi  nada;  en  el  Paraguay  lo  hace 
casi  todo  (p.  21-22). 

La  Y.  W.  C.  A.  está  organizada  en  Río  Janeiro,  Montevideo,  Valpa- 
raiso y  Santiago. 

MOVIMIENTO  OBRERO.— Fuera  de  las  grandes  ciudades,  "los 
obreros  aun  no  se  dan  cuenta  de  la  INJUSTICIA  DEL  PRESENTE  ES- 
TADO DE  COSAS  (p.  24),  y  aun  cuando  se  den  cuenta  "estos  obreros 
se  creen  IMPOTENTES,  dado  el  PODER  Y  LA  INFLUENCIA  del  pa- 
trón, del  capitalista."  (p.  24).  Las  huelgas  son  reprimidas  "por  la  fuerza 
de  los  ejércitos";  y  se  trata  a  los  huelguistas  como  revolucionarios  contra 
los  gobiernos,  (p.  25). 

PEON  "implica  una  obligación  fin?.nciera  con  el  patrón,  imposible 
de  cancelar;  ROTO  "significa  un  individuo  andrajoso  y  sumiso."  Esto 
fué,  ya  no  es  en  las  grandes  ciudades,  (p.  25). 

Sigue  una  larga  enumeración  de  la  legislación  y  actividad  obrera, 
(página  25-30). 

MOVIMIENTO  ESTUDIANTIL. —  Los  estudiantes,  en  general, 
"pertenecen  a  las  clases  acomodadas,  y  pretenden  seguir  carreras  polí- 
ticas o  profesionales;  el  público  los  considera  DE  LA  CASE  PRIVILE- 
GIADA." (D.  31). 

Es  curiosa  "la  ESTRECHA  UNION  que  existe  entre  los  ESTU- 
DIANTES Y  LOS  OBREROS."  (p.  31).  Cita  ejemplos  de  Chile,  Córdo- 
ba, Perú.  Añade  ejemplos  de  movimientos  internacionales  de  estudiantes. 

FRACASO  DEL  EVANGELISMO  SOCIAL  PROTESTANTE.  — 
"Las  fuerzas  evangélicas  han  estado  trabajando  CINCUENTA  AÑOS. 
O  MAS,  en  Sud  América .  .  .  Salvo  casos  excepcionales,  los  edificios  son 
HUMILDES  y  los  GRUPOS  DE  FELIGRESES  SON  PEQUE.ÑOS.  .  . 
Poco  a  poco  el  evangelio  penetra  al  corazón  de  los  oventes  y  cambia  sus 
vidas.  .  .  PERO  RARAS  VECES  ES  ARRECI  ABLE  ÉSTE  CAMBIO  EN 
LA  COMUNIDAD."  (p.  36). 

.  .  ."Tomando  en  cuenta  el  TIEMPO,  TRABAJO  Y  DINERO  gasta- 
dos, los  resultados  no  han  sido  muy  halagüeños;  y  no  puede  menos  de 
pensarse,  si  no  podría  encontrarse  un  medio  más  psicológico  de  aproxi- 
mación." Convendría  comenzarse  por  algo  necesario,  "en  lugar  de  empe- 
zar en  una  forma  que  por  sí  sola  suele  provocar  oposición,  y  pudiera  ser 
que  se  llegara  a  predicar  MAS  TARDE  el  evangelio  a  muchos,  que  no  hu- 
biesen sido  convertidos  en  enemigos,  debido  AL  CARACTER  ECLESIAS- 
TICO DE  LA  l  NIC  I. AC  ION."  (p.  36). 

Un  Sr.  Ramos  abrió  un  local  para  obreros,  en  Santiago  PAGANDO 
ELLOS;  estaba  muy  floreciente  y.  . .  DURO  CINCO  MESES!!!  (p.  37). 

"Estamos  todos  de  acuerdo,  en  que  es  preciso  que  llegue  el  dia, 
cuando  para  ENTRAR  AL  MINISTERIO  se  exija  POR  LO  MENOS,  los 
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mismos  requisitos  educacionales  que  EXIjE  LA  ADMISION  A  OTRAS 
PROFESIONES."  (p.  38). 

En  materia  de  hombres  preparados,  nada  tienen:  todo  les  falta, 
(página  38-41). 

En  su  afán  de  aprovechar  para  su  evangelio  todo  lo  existente,  quie- 
ren recibir  instrucción  práctica  del  "taller  judío  para  niñas",  etc.  (p.  39). 

II 

CRITICA.— Este  informe,  a  nuestro  juicio,  es  un  panfleto.  Es  una 
vil  y  mal  pergeñada  soflama  revolucionaria,  en  que  se  halagan  todas  las 
pasiones,  desde  el  amor  libre,  hasta  el  nihilismo  y  el  anarquismo. 

De  la  manera  más  inepta  se  quiere  halagar  a  lobrero  moderno,  mien- 
tras se  calumnia,  se  insulta  y  vilipendia  al  peón  y  al  patrón  americanos. 

Nosotros,  uruguayos,  desconocemos  en  absoluto  el  tipo  del  ROTO, 
del  GAMONAL  y  del  PONGO.  Son  términos  que  no  usamos  y  que  nada 
dicen  a  nuestra  mente  y  corazón;  por  lo  tanto,  no  son  términos  generales 
americanos.  Nuestro  PEON  DE  ESTANCIA  es  un  hombre  sencillo,  pero 
libre  y  altanero,  a  quien  no  se  le  ha  de  reprender,  sino  pasarle  la  cuenta 
si  su  trabajo  no  satisface;  y  que  él,  por  un  quítame  esas  pajas,  ensilla  su 
caballo  y  se  marcha  ;hombre  que  desprecia  el  dinero  y  adora  la  libertad. 

Es  absolutamente  falso  que  se  le  pague  una  miseria;  y  no  pueda 
pasar  a  la  condición  de  patrón.  Generalmente,  gana  buen  sueldo,  casa 
y  comida.  Millones  de  criollos  y  europeos  han  pasado,  en  las  repúblicas 
del  Plata,  de  peones  a  estancieros;  de  obreros,  a  patronos;  de  harapien- 
tos a  millonarios.  Podríamos  citar  nombres,  y  de  personas  muy  conocidas. 

La  industria  más  aclimatada,  más  científica,  mejor  desarrollada  en 
las  repúblicas  del  Plata,  es  la  ganadera;  y  es  por  lo  tanto,  una  grave 
calumnia,  eso  de  la  "ninguna  organización  social  de  nuestras  áreas"  ru- 
rales. Es  falso  que  nuestros  peones  sean  prácticamente  esclavos;  es  falso 
que  esos  caracteres  sean  comunes  a  todos  los  peones  americanos;  es  falso 
que  nuestro  peón  sea  teóricamente  libre  y  realmente  esclavo.  En  nuestro 
país,  el  Uruguay,  la  propiedad  se  mide  por  hectáreas,  y  no  por  brazos. 

Somos  partidarios  de  un  sano  feminismo.  Nuestra  mujer  es  sana  y 
cristiana;  es  santa  y  católica.  Nada  perderíamos  con  el  voto  de  la  mujer, 
como  nada  pierde  la  sociedad  y  la  familia  con  su  activa  caridad  entre 
nosotros;  pero  creemos  que  la  mujer  y  los  hijos  son  siempre  las  víctimas 
del  divorcio  y  del  amor  libre.  Jesucristo  elevó  el  nivel  de  la  mujer  al  pro- 
clamar la  unidad  y  la  indisolubilidad  del  matrimonio;  uno  con  una  y  una 
con  uno;  y  lo  que  Dios  juntó,  el  hombre  no  lo  puede  separar.  Religión 
que  en  esto  fracasa  y  apostata  del  Maestro,  no  es  religión  cristiana  y  es 
INFIDELI  DETERIOR;  es  peor  que  un  infiel.  No  les  reconocemos  auto- 
ridad a  los  misioneros  yanquis  para  hablarnos  de  leyes  de  matrimonio  y 
divercio,  ellos,  que  con  sus  cuarenta  y  ocho  leyes  de  matrimonio  y  divor- 
cio, tantas  leyes  como  estados,  han  llegado  en  estos  momentos  a  una  for- 
midable confusión  y  anarquía,  con  ruina  de  su  hogar  y  de  su  prestigio 
ante  el  mundo  entero.  Las  mujeres  norteamericanas  piden  una  ley  uni- 
forme para  toda  la  república:  por  donde  se  ve  que,  con  esa  anarquía,  no 
son  ellas  las  favorecidas.  Sepan  esto  las  mujeres  latino-americanas  para 
saber  a  qué  atenerse. 
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Las  respectivas  autoridades  verán  lo  correspondiente  a  cárceles 
detestables  y  cosas  por  el  estilo.  No  creemos  que  los  señores  pocitanos 
sean  autoridad  competente  para  dictaminar  sobre  eso. 

La  soflama  a  los  obreros,  poniéndolos  de  punta  con  los  ejércitos, 
tiene  su  miga.  No  sabemos  a  quién  hará  peor  impresión:  si  al  obrero  o 
al  ejército. 

Eso  de  los  estudiantes  aristocráticos,  del  brazo  con  los  obreros,  es 
sumamente  ilustrativo.  Suerte  que  lo  afirman  ESAS  FUERZAS  EVAN- 
GELICAS, que  después  de  cincuenta  años  de  sudores,  forman  GRUPOS 
PEQUEÑOS  en  HUMILDES  EDIFICIOS,  sin  PRODUCIR  CAMBIOS 
EN  LA  COMUNIDAD,  después  de  tanto  TIEMPO,  TRABAJO  Y  DINE- 
RO; que,  ahora,  después  de  medio  siglo,  recién  se  dan  cuenta  de  que 
aquí,  para  todo,  se  necesita  instrucción  y  carrera,  menos  para  ser  minis- 
tro protestante;  y  ahora  que  tenemos  todas  las  profesiones  organizadas  y 
adultas,  recién  caen  en  la  cuenta  de  que  deben  empezar  ellos,  a  fundar 
seminarios  para  saber  algo  más  que  leer  y  escribir.  "En  esto  están  todos 
de  acuerdo;  incluso,  en  que  "aun  no  se  ha  hecho  nada." 

Eso  de  aprovechar  talleres  judios  para  hacer  obra  cristiana,  es  de 
una  lógica  estupenda.  No  se  reirán  poco  los  hijos  de  Israel  cuando  lo 
sepan. 


INFORME  VI 


Sanidad  y  Medicina  en  las  misiones 


RESUMEN    V  CRITICA 
! 

RESUMEN. — Tienen  los  protestantes  yanquis  especial  empeño  en 
conquistarnos  por  medio  de  la  medicina,  hospitales,  médicos  y  enfermeras, 
sin  descontar  los  dólares.  Este  informe  es  "una  especie  de  plano  del  te- 
rreno." No  han  estudiado  las  características  del  medio  en  Sud  América; 
pero  han  pasado  inspecciones  oficiales  suyas  y  han  observado,  en  general, 
que  las  grandes  ciudades  están  más  o  menos  bien;  pero  las  provincias  y 
los  pequeños  núcleos  de  población  están  detestablemente  mal  servidos 
en  toda  Sud  América. 

Nombra  todas  las  repúblicas;  y  en  todas  encuentra  los  mismos 
carismas.  Y  aun  en  las  grandes  ciudades  encuentra  defectos  fundamen- 
tales muy  fáciles  de  remediar,  como  las  telas  metálicas  en  las  ventanas, 
a  fin  de  que  no  entren  moscas,  mosquitos  y  otros  insectos,  que  molestan 
a  los  enfermos. 

Están  en  todo  eso  tan  atrasados  los  sudamericanos,  que  los  protes- 
tantes creen  ESENCIAL,  empezar  por  ahí  a  civilizarnos. 

Pero  hallan  las  siguientes  dificultades:  1)  Que  los  gobiernos  no  re- 
conocen los  títulos  de  los  extranjeros;  2)  que  han  de  examinarse  de  todas 
las  materias  que  se  dan  en  cada  país  en  las  facultades  respectivas;  3) 
que  no  saben  castellano  (y  de  seguro,  ni  portugués),  para  salir  airosos 
en  la  prueba;  4)  que  les  ponen  tales  trabas,  que,  el  candidato — "él  o  ella" 
— acaba  por  desistir. 

Hace  el  informe  mucho  hincapié  en  los  registros  mal  llevados.  Dice 
que  no  hay  enfermeras  y  desconfía  de  las  monjas. 

En  general,  hay  mala  higiene,  malos  hábitos  en  el  comer  y  en  el 
vestir,  y  como  las  clínicas,  aún  en  perspectiva,  están  en  sus  comienzos, 
todo  eso  no  tiene  remedio  si  no  vienen  los  yanquis. 

Se  echan  de  menos  obreros,  aun  en  la  Argentina,  para  algunas  ramas 
médicas,  sino  para  todas.  Las  fuerzas  indígenas  no  bastan  "si  hay  que 
proveer  a  las  necesidades  del  pueblo  sudamericano."  Y  lo  peor  es  que 
las  facilidades  "que  da  el  gobierno  son  trágicamente  insuficientes." 

No  se  animan  los  protestantes  a  trabajar  por  su  cuenta;  quieren 
cooperar  con  las  autoridades  FEDERALES  "en  cada  área". 

Dan  mucha  importancia  a  las  inspecciones  y  al  trabajo  mañoso  para 
irse  apoderando  de  la  opinión;  apoderándose  con  buenos  modos  de  todo 
lo  que  ya  han  hecho,  o  hicieren  en  adelante  los  sudamericanos. 

Y  para  esto  declaran  que  no  se  necesitan  en  Sud  América  más  hospi- 
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tales,  más  clínicas,  ni  más  médicos,  leyes  e  instituciones  de  las  que  ya 
existen,  sino  que  éstas  se  pongan  en  manos  de  los  yanquis,  para  lo  cual 
esperan  que  cooperen  cándidamente  los  gobiernos. 

Estas  afirmaciones  parecen  crudas  e  increíbles;  pero  vamos  a  de- 
mostrar su  existencia  y  su  crudeza  centuplicada,  aduciendo  algunos  pá- 
rrafos al  píe  de  la  letra,  relativos  ya  a  determinadas  naciones,  ya  a  toda 
Sud  América. 

No  citaremos  páginas,  porque  hemos  traducido  el  informe  del  in- 
glés, y  no  coincidirían  con  las  del  original,  por  más  que  sufren  muy  bien 
el  cotejo,  tanto  como  en  los  demás  informes. 

"En  Sud  América,  el  porvenir  del  trabajo  misionero  (protes- 
tante), depende  ESENCIALMENTE  de  las  cualidades  médicas 
misioneras." 

"Debemos  confesar  (los  protestantes)  que  tenemos  pocos  hospitales 
dignos  de  mención.  .  ."  "No  hay  ni  siquiera  un  hospital  de  niños  en  el 
Brasil."  Todos  los  que  hay  son  "chicos"  o  "inadecuados".  "En  términos 
generales  se  puede  afirmar  (del  Brasil),  que  hay  UNA  TRISTE  FALTA 
DE  TODO  SERVICIO  CLINICO  EN  TODO."  El  Dr.  Thwing  encontró 
un  hospital  en  que  los  enfermos  estaban  hacinados  en  tres  hileras;  una 
en  el  SUELO,  debajo  de  la  cama;  otra  en  la  CAMA;  y  otra  encima  de 
la  MOSQUITERA  (?)  (Eso  para  el  Brasil). 

"Todos  los  hospitales  visitados"  del  Uruguay,  "tienen  defectos  evi- 
dentes": "falta  de  mosquiteras  contra  moscas,  mosquitos  y  otros  insec- 
tos, un  bien  organizado  sistema  de  enfermeras."  El  hospital  Maciel  es 
uno  de  éstos;  y  en  él  se  supone  que  las  hermanas  se  abstienen  de  "propa- 
ganda religiosa;  pero  se  dicen  de  ellas,  cosas  extrañas." 

El  Pereyra  Rossell  está  bien  atendido  y  equipado  por  la  asistencia 
pública  del  gobierno.  "Pero  lo  que  pueda  ser  verdad  de  esta  (Monte- 
video), o  de  otra  metrópoli  de  Sud  América,  no  nos  ha  de  inducir  a  supo- 
ner sea  igual  fuera,  en  las  provincias." 

De  la  Argentina,  dice,  en  resumen,  que  Buenos  Aires  y  las  grandes 
ciudades  "están  más  o  menos  bien  atendidas  en  lo  que  se  refiere  a  hospi- 
tales; pero  cuán  desalentador  es  ver  que  en  la  provincia  de  Santa  Fe, 
sólo  hay  cuatro  o  cinco  hospitales,  dos  de  los  cuales  están  en  Rosario.  Los 
demás  probablemente  no  pasan  de  DOCE  y  eso  que  la  población  pasa 
de  1.000.000.  Las  demás,  fuera  de  Buenos  Aires,  Entre  Ríos  y  Santa 
Fe,  a  lo  más,  tienen  un  centenar."  Número  "completamente  inadecuado"- 
para  su  extensión,  para  no  decir  nada  de  LAS  FRONTERAS 
DESCUIDADAS." 

En  Santiago  de  Chile  hay  muy  buenas  clínicas...  "Los  hospitales 
están  gobernados  por  el  benévolo  comité  del  partido  conservador  y  pro- 
católico. No  hay  posibilidad  de  hacer  allí  obra  evangélica  (protestante) 
en  los  hospitales."  No  abstante,  el  equipo  anda  mal:  "la  primera  gran 
falta  es  el  equipo,  especialmente,  en  salas  de  rayos  X;  2.")  mosquiteras; 
3.")  enfermeras,  y  escuelas  para  formarlas." 

"En  Lima,  Perú,  las  facilidades  son  amplías."  Lo  demás,  como  en 
Chile,  o  sin  equipo;  o  si  lo  hay,  "no  se  nota  la  eficacia  de  su  uso." 

En  Bolivia,  en  punto  a  sanidad,  "el  campo  está  intacto;  SU  SUPER- 
FICIE no  ha  sido  A7  SIQUIERA  RASCADA.  Pero,  apesar  de  esta  situa- 
ción DESESPERANTE,  hay  en  La  Paz  un  PEQUEÑO  NUCLEO  de 
habitantes  que  EMPIEZAN  a  tener  una  idea  del  bienestar  social." 
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Ecuador  está  mucho  peor.  Los  enfermos  en  el  suelo;  llenos  de  mala- 
ria y  de  BICHOS,  que  no  permiten  acercarse  a!  visitante.  MEJICO,  CEN- 
TRO AMERICA  y  Ecuador,  por  ahí  se  andan.. 

COLOMBIA  es  un  desastre.  "Presenta  necesidades  imperiosas.  '  El 
80  %  sifilíticos;  los  demás,  elefantías  y  lepra.  Las  clínicas  privadas  son 
muy  caras.  Y  un  viejo  hospital  de  Medellín,  anejo  a  la  Escuela  de  Aledi- 
cina,  con  400  enfermos,  "es  un  viejo  edificio,  enteramente  antihiLi;icnico 
en  su  construcción  y  en  el  cuidado  que  se  da  a  los  enfermos.  F.s  una  re- 
gión de  750.000  millas  cuadradas  y  6.500.000  habitantes  "muy  influen- 
ciada por  la  Iglesia  Católica,  pero  que  no  tiene  ni  un  hospital,  ni  un 
médico,  ni  siquiera  una  enfermera  americana"  (protestante  vanqui). 
(Señorita  Doolittle). 

VENEZUELA.— "Hay  en  Caracas  una  necesidad  HORRIBLE  de 
hospital."  Eso  no  obstante:  "En  Caracas  ABUNDAN  las  clínicas  BUE- 
NAS, MALAS  y  MEDIANAS,  pero  los  honorarios  son  demasiado  subidos 
para  las  clases  media  y  pobre." 

PARAGUAY. — "La  región,  en  general,  carece  aun  de  las  facilidades 
rudimentarias." 

Las  condiciones  de  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Canadá,  son  dis- 
tintas de  Sud  América;  "no  porque  en  aquéllas  hayan  crecido  rápidamen- 
te y  aumentado  en  número  el  movimiento  clínico  y  sanitario...  ha  de 
crecer,  ipso  facto,  del  mismo  modo,  en  Sud  America."" 

Los  hospitales  chicos  y  grandes  son  "muy  conducentes  para  quitar 
prejuicios.  .  . " 

"Los  hospitales  suministran  un  medio  importantísimo  para  el  traba- 
jo evangelístico."  Resume  los  medios  y  añade  que,  de  ese  modo,  "llegan 
insensiblemente  a  muchos  hogares." 

Ya  que  no  pueden  sacar  títulos,  en  la  Argentina,  Brasil  y  Uruguay, 
aconseja  el  Dr.  Brovvnhing,  que  sería  "muy  bueno  asegurar  por  los  re- 
presentantes diplomáticos,  o  de  otra  manera,  el  reconocimiento  del  diplo- 
ma DE  CIERTAS  ESCUELAS  acreditadas  en  Estados  Unidos  de  Norte 
América...  En  ningún  caso,  añade,  HEMOS  HECHO  estudios  de  las 
condiciones  sanitarias  existentes.  .  .  Siempre  se  ENCONTRARIAN  RO- 
CES Y  MOLESTIAS  EN  LA  COOPERACION  DEL  GOBIERNO." 

"El  Sr.  G.  P.  Howard  piensa  que  debían  facilitárseles  de  tal  suerte 
los  medios  religiosos  que  los  enfermos  pudieran  COMODAMENTE 
ABRAZAR  NUESTRA  RELIGION." 

"NADA  HAY  COMPARABLE  en  la  América  Latina  con  las  enfer- 
meras A  DOMICILIO,  de  la  .'Xmérica  del  Norte.  .  .  "  "En  este  campo  es 
donde  la  enfermera  misionera  puede  dar  su  vida  con  más  notorio  efecto." 
Sin  ella,  "el  fuego  misionero,  pierde  un  gran  grado  de  su  eficiencia  en  la 
consecución  de  su  cometido.  Sin  enfermeras  dedicadas,  sin  médicos  y  sin 
dólares,  no  podemos  presentar  por  entero  el  Evangelio  de  Cristo  en  la 
América  Latina",  (Río  de  la  Plata). 

En  Venezuela  quieren  obligar  a  los  enfermos  "a  oír  los  sermones 
sobre  el  Evangelio".  En  Paraguay,  por  el  estilo. 

En  el  Brasil  está  el  pueblo  tan  atrasado,  que  no  quiere  ni  vacunarse. 

En  el  Uruguay  y  la  Argentina  "están  en  oposición  la  actividad  gu- 
bernativa" con  la  indiferencia  legislativa,  con  la  falta  de  medios  apropia- 
dos y  especialmente,  por  no  haber  logrado  mantener  la  opinión  popular, 
que  hace  posible  las  LEYES  NECESARIAS  Y  LOS  MEDIOS  .APRO- 
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PIADOS.  .  ."  Se  dan  en  la  Argentina  las  mismas  condiciones  que  en  el 
Uruguay,  respecto  a  la  habitación,  al  hacinamiento,  al  desorden  en  la 
comida  y  a  los  malos  hábitos  y  costumbres  higiénicas." 

En  Chile  "PARECEN  FALTAR  los  PRINCIPIOS  MORALES,  que 
deben  ser  la  fuerza  impulsiva  de  todo  esfuerzo  cristiano." 

"NO  HAY  CONCIENCIA  SANITARIA  EN  EL  PERU,  AL  PRE- 
SENTE. .  .,  aunque  algunos  individuos  de  la  clase  alta  hablen  AHORA 
de  salud  pública. .  .  Y  es  DE  ADMIRAR  que  el  GOBIERNO,  no  haya 
provisto  al  pueblo  del  Perú  de  algunas  de  ías  facilidades  que  los  E.  U. 
han  dado  al  Canal  de  Panamá." 

En  Bolivia  hay  EN  TODOS  resistencia  pasiva  y  a  veces,  activa, 
"para  cualquier  desarrollo  de  las  medidas  de  salud  y  sanidad  públicas." 

"El  pueblo  del  Ecuador".  .  .  muestra  'muy  poco  interés  en  el  mejo- 
ramiento de  la  salud  pública." 

En  Colombia,  "prácticamente,  no  se  ha  adelantado  nada  en  los 
últimos  años." 

En  el  Paraguay,  "el  gobierno  no  ha  empezado  aun  a  ocurrir  a  todas 
las  necesidades  del  pueblo.  Si  es  capaz  de  hacerlo,  es  ya  otra  cuestión." 

"Sin  duda,  en  ia  Argentina  y  Uruguay,  las  halagadoras  perspectivas 
de  estas  clínicas  (modernas),  están  aun  en  sus  principios." 

"SUMARIO  GENERAL".— En  resumen,  todo  falta  o  escasea  en  Sud 
América  y  "de  un  modo  especial,  en  las  repúblicas  menos  progresistas, 
las  facilidades  que  da  el  GOBIERNO  son  TRAGICAMENTE  INSUFI- 
CIENTES. .  ."  "Mucho  han  hecho  las  fundaciones  médicas  extranjeras, 
para  CALMAR  los  prejuicios  y  LA  IGNORANCIA  FANATICA,  y  mucho 
es  también  lo  que  pueden  hacer.  Pero  MUCHO  MAS  LO  QUE  FALTA 
POR  HACER."  (En  este  párrafo  habla  de  toda  América  Meridional). 

"El  mayor  enemigo  del  progreso  es  la  ignorancia  y  la  costumbre." 
Los  sudamericanos  son  muy  difíciles  en  cambiar;  y  una  reforma  "pide 
una  campaña  CUIDADOSAMENTE  PLANEADA.  .  ."  "El  progreso  será 
LENTO,  pero  los  resultados  recompensarán  la  constancia.  Aquí  también 
el  AVISADO  dirigente  misionero  (protestante),  utilizará  lo  más  que 
pueda,  los  servicios  de  aquellos  que  quieren  cooperar  con  él,  AUN 
CUANDO  NO  ESTEN  IDENTIFICADOS  CON  SU  FE." 

"En  todas  partes  se  echa  de  ver  la  necesidad  de  maestros  convenien- 
temente formados." 

"Es  evidente  que  las  fuerzas  de  la  misión  (protestante)  NO  PUE- 
DEN ABRIGAR  LA  ESPERANZA  de  proveer  CON  MIEMBROS  DE 
SU  SENO,  las  demandas  de  servicio  clínico.  .  ."  !!!! 

Concluiremos  este  extracto  con  las  siguientes  palabras  de  la  Comi- 
sión del  Río  de  la  Plata:  "La  GRAN  NECESIDAD  parece  ser,  NO  MAS 
HOSPITALES,  MAS  CLINICAS,  MAS  MEDICOS,  MAS  LEYES,  MAS 
INSTITUCIONES  Y  ACTIVIDADES  GUBERNAMENTALES,  SINO 
UN  FUNCIONAMIENTO  MAS  CONFORME  CON  LA  MENTALIDAD 
DE  LOS  QUE  YA  EXISTEN.  Esto  es:  no  es  lo  que  se  necesita  MEJOR 
CIRUGIA,  SINO  MEJORES  CIRUJANOS;  NO  LEGISLACION  MAS 
HUMANA,  SINO  MAS  HUMANITARIA  SANCION  DE  LAS  LEYES; 
NO  SOLO  INTELIGENCIAS  EDUCADAS,  SINO  CORAZONES  EDU- 
CADOS." Esta  referencia,  prosigue  el  informe,  a  las  EMPONZOÑADAS 
CONDICIONES  SOCIALES,  que  RETARDAN  el  uso  más  discreto  del 
entusiasmo,  energía  y  habilidad  existentes,  se  siente  de  UN  MODO  MAS 
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INTIMO,  en  regiones  tan  progresistas  COMO  LA  ARGENTINA;  pero  el 
ANTIDOTO  PARA  CONTRARRESTAR  ESTA  PONZOÑA,  no  sólo 
en  la  Argentina,  sino  EN  TODOS  LOS  PAISES  DE  SUD  AMERICA, 
SE  ENCUENTRA  DENTRO  DE  LOS  LIMITES  DE  DICHAS 
REGIONES." 

II 

CRITICA. — A  vuelta  de  algunos  elogios  y  de  algún  acto  de  justicia, . 
más  o  menos,  mezquinos,  deja  este  informe  en  el  ánimo,  la  honda  impre- 
sión de  una  gran  injusticia  con  Sud  América  y  de  un  profundo  desprecio 
por  nuestros  médicos  y  por  nuestras  instituciones  sanitarias.  Fuera  de 
muy  raras  excepciones,  en  Sud  América  todo  falta;  y  de  lo  que  existe,  no 
hay  bondad  sin  un  pero.  Por  doquiera  se  nota  en  todo  el  informe,  una 
marcada  tendencia  a  desacreditarnos  para  cohonestar  su  conquista;  si 
nuestras  instituciones  sanitarias,  fuesen  lo  que  deben  ser,  sobrarían  los 
yanquis  y  todas  sus  enfermeras;  pero  sin  yanquis  y  sin  enfermeras,  y  de 
yapa,  sin  dólares,  no  podrán  predicar  TODO  el  Evangelio  de  Cristo;  es 
decir,  no  podrán  salirse  con  la  suya  de  invadirnos  en  cualquier  forma;  y 
por  eso,  han  de  demostrar  al  mundo  que  nada  tenemos,  a  fin  de  justificar 
su  caritativa  protección  sobre  estos  pueblos  menores  de  edad.  Aunque 
alaba  a  los  gobiernos,  a  determinados  gobiernos,  y  a  los  pueblos,  a  deter- 
minados pueblos,  no  obstante,  a  las  largas  o  a  las  cortas,  nadie  queda  sin 
su  tijeretazo  y  sin  la  afirmación  categórica  de  su  atraso  en  materia  de  me- 
dicina y  de  higiene;  y  lo  que  es  peor,  sin  la  insinuación  de  su  incapacidad 
para  hacer  nada  de  provecho  sin  la  ayuda  de  los  yanquis,  todo  lo  cual 
es  una  pura  calumnia. 

Aunque  no  debemos  hacer  mucho  caso  de  todo  lo  que  digan  los 
congresistas  y  su  informe,  por  dos  razones  concluyentes:  primera,  porque 
no  saben  lo  que  dicen;  y  segunda,  porque  todo  el  informe  es  un  cúmulo 
de  contradicciones  y  por  más  que  los  materialistas  quisieran  negar  el 
principio  de  contradicción  para  hacer  de  su  capa  un  sayo,  aun  vivimos 
en  la  hora  en  que  el  sentido  común  siente  toda  la  fuerza  de  ese  grandioso 
y  fundamental  principio;  y  no  creemos,  haya  materialistas  ni  espiritua- 
listas, que  les  guste  los  pillen  en  público  en  flagrante  contradicción;  y 
por  eso,  queremos  hacer  sentir  a  los  protestantes  pocitanos,  todo  el  peso 
de  este  argumento,  que  es  al  mismo  tiempo  una  prueba  de  que  no  están 
en  la  verdad  y  nos  tengan,  o  no,  cariño,  no  nos  hacen  ninguna  falta. 

Expongamos  ambas  razones. 

En  primer  lugar,  no  saben  lo  que  dicen.  Pues,  ante  todo,  con- 
fiesan su  ignorancia  con  estas  formales  palabras:  "Este  reconocimiento 
tan  superficial  sobre  las  costas  de  Sud  América,  no  dejará  sombra  de 
duda  de  que  son  necesarios  más  hospitales  y  más  clínicas,  y  de  lo  que 
son  aun  fuera  de  las  grandes  ciudades".  Es  decir,  que  por  un  botón  sacan 
la  muestra;  de  un  reconocimiento  superficial  por  las  costas,  se  meten  a 
juzgar  de  las  regiones  del  interior,  por  simple  argumento  de  analogía.  Y 
lo  más  grave  es  que,  aun  de  regiones  de  las  cuales  confiesan  que  no  les 
han  llegado  informes  ni  profundos  ni  superficiales,  todavía  creen  razo- 
nable juzgarlas  mal.  No  otra  cosa  dicen  estas  textuales  palabras:  "VE- 
NEZUELA Y  PARAGUAY.— No  hay  informaciones  detalladas,  que  se 
refieran  a  estas  regiones;  pero  parece  RAZONABLE  aseverar  que  LAS 
MISMAS  CONDICIONES  Y  LA  MISMA  INDIFERENCIA  PREVALE- 
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CEA'',  si  lio  universalmente,  por  lo  menos,  con  bastante  generalidad."  Esa 
indiferencia  se  refiere  a  Colombia,  donde  "PRACTICAMENTE  NO  SE 
HA  ADELANTADO  NADA.  .  ." ;  al  Ecuador,  donde  el  pueblo  demuestra 
MUY  POCO  INTERES  por  el  mejoramiento  de  la  salud  pública";  a  Boli- 
via, donde  no  ya  indiferencia,  sino  RESISTENCIA  ACTIVA  Y  PASIVA 
"se  nota  EN  TODOS  para  cualquier  desarrollo  de  las  medidas  de  salud 
y  sanidad  públicas";  cuyo  "campo  está  intacto;  su  superficie  no  ha  sido 
ni  rascada;  se  refieren  al  Uruguay,  donde  prima  "la  indiferencia  legis- 
lativa", producto  natural  de  la  indiferencia  popular,  y  de  lo  cual  parece 
tuvieran  la  culpa  el  gobierno  y  los  legisladores,  "por  no  haber  logrado 
mantener  en  la  opinión  popular  EL  INTERES  PUBLICO,  que  hace  posi- 
bles las  leyes  necesarias  y  los  medios  apropiados";  se  refiere  a  Chile, 
donde  LA  MAYOR  Y  MÁS  APREMIANTE  NECESIDAD  DE  HOY .  .  . 
ES  FORMAR  AL  PUEBLO  PARA  QUE  APRECIE  EL  VALOR  DE  LA 
SALUD  PUBLICA" ;  se  refiere  simultáneamente  a  la  Argentina  y  Uru- 
guay, donde  "se  dan  las  mismas  condiciones.  .  .  con  respecto  a  la  habi- 
tación, al  hacinamiento,  al  desorden  en  la  comida  y  a  los  malos  hábitos 
y  costumbres  higiénicas";  se  refiere  al  Brasil  donde  la  ignorancia,  la 
superstición,  el  fanatismo  es  tan  grande,  que  no  permite  ni  vacunar  a  los 
individuos;  se  refiere  a  la  Argentina  donde  es  DESOLADOR  EL  ABAN- 
DONO en  Santa  Fe,  y  en  la  mayor  parte  de  las  provincias,  y  absoluto  el 
abandono  en  las  fronteras;  se  refiere  al  Perú,  donde  la  necesidad  de  hos- 
pitales es  ABSOLUTA;  y  uno  que  nombra  el  informe  es  de  lo  peor  del 
continente  y  de  los  tiempos  medioevales.  Peor  impresión  no  se  puede 
sacar  de  tan  tendenciosas  informaciones.,  las  cuales  aparecen  tanto  más 
improcedentes  e  injustas,  cuanto  mayor  es  la  franqueza  con  que  confiesan 
acá  y  allá  los  informantes  que  no  han  estudiado  la  cuestión.  Léase  por 
muestra  esta  estupenda  frase: 

"EN  NINCUN  CASO  HEMOS  HECHO  ESTUDIOS  DE  LAS  CON- 
DICIONES SANITARIAS  EXISTENTES." 

Si  en  ningún  caso  han  hecho  estudio  de  las  condiciones  sanitarias 
existentes,  ¿cómo  saben  que  "es  cosa  clara,  palabras  textuales,  que  las 
FUERZAS  INDIGENAS  para  el  fomento  de  la  salud  NO  ESTAN  AUN 
TAN  BIEN  ORGANIZADAS,  como  seria  necesario,  si  hay  que  proveer 
a  las  necesidades  del  pueblo  sudamericano"? 

Y  si  no  han  estudiado,  ^-cómo  concuerda  eso  con  esta  afirmación 
categórica  del  informe:  "MUCHO  HAN  HECHO  LAS  FUNDACIONES 
MEDICAS  EXTRANJERAS,  para  calmar  los  prejuicios  y  la  IGNORAN- 
CIA FANATICA  Y  MUCHO  ES  TAMBIEN  LO  QUE  PUEDEN  HACER. 
PERO  MUCHO  MAS  LO  QUE  QUEDA  POR  HACER"? 

¡Cuánta  malicia  en  tan  pocas  palabras;  más  veneno  es  imposible 
inyectar  en  menos  volumen! 

Pero  vengamos  a  las  contradicciones.  Hablando  en  general  de  todo 
el  continente  , afirma  el  informe,  que  no  quedará  sobra  de  duda  de  que, 
en  Sud  América  "son  necesarios  MAS  HOSPITALES  Y  MAS  CLINICAS; 
Y  DE  QUE  LO  SON  MAS  AUN  FUERA  DE  LAS  GRANDES  CIU- 
DADES." Y  hablando  en  particular  del  Río  de  la  Plata  y  de  la  Argen- 
tina, añade  que  el  número  de  hospitales  y  clínicas  es  "COMPLETA- 
MENTE INADECUADO  PARA  NO  DECIR  NADA  DE  LAS  FRONTE- 
RAS DESCUIDADAS".  En  Santa  Fe  hay  una  escasez  desalentadora. 

Todo  eso  está  en  completa  contradicción  y  manifiesta  oposición  con 


7  J 


estas  otras  palabras  del  informe,  que  se  refieren  ai  Río  de  la  Plata:  "La 
gran  necesidad  parece  ser  NO  MAS  hospitales,  MAS  clínicas,  MAS  mé- 
dicos, MAS  leyes,  MAS  instituciones  y  actividades  GUBERNAMENTA- 
LES, sino  un  funcionamiento  más  conforme  con  la  mentalidad  social  de 
los  que  ya  existen.  Esto  es,  no  es  lo  que  se  necesita  MEJOR  CIRUGIA, 
SINO  MEJORES  CIRUJANOS;  no  legislación  más  humanitaria,  sino 
más  humanitaria  sanción  de  la  legislación;  no  sólo  inteligencias  educa- 
das, sino  corazones  educados.  Esta  referencia  a  las  EMPONZOÑADAS 
CONDICIONES  SOCIALES  que  retarda  el  uso  más  discreto  del  entu- 
siasmo, energía  v  habilidad  existente,  SE  SIENTE  DE  UN  MODO  MAS 
INTIMO  EN  REGIONES  TAN  PROGRESISTAS  COMO  LA  ARGEN- 
TINA; PERO  EL  ANTIDOTO  PARA  CONTRARRESTAR  ESTA  PON- 
ZOÑA, NO  SOLO  EN  LA  ARGENTINA,  SINO  EN  TODOS  LOS  PAI- 
SES DE  SUD  AMERICA,  SE  ENCUENTRA  DENTRO  DE  LOS 
LIMITES  DE  DICHAS  REGIONES." 

De  lo  dicho  resulta:  que  tanto  en  la  Argentina  como  en  todos  los 
demás  países  de  Sud  América,  hay  una  enorme  escasez  de  hospitales  y 
clínicas;  y  sin  embargo,  lo  que  falta  no  son  hospitales  ni  clínicas.  Esca- 
sean por  doquiera  las  instituciones  sanitarias;  en  algunas  regiones,  la 
escasez  es  desalentadora;  en  otras  la  higiene  no  ha  rascado  ni  la  super- 
ficie; y  sin  embargo,  lo  que  falta  no  son  instituciones  sanitarias.  Las 
fuerzas  indígenas  no  están  organizadas,  como  para  proveer  a  las  nece- 
sidades del  pueblo  sudamericano;  mucho  han  hecho  y  mucho  les  falta  que 
hacer  a  los  extranjeros;  y  sin  embargo,  el  antídoto  a  LA  PONZOÑA 
SOCIAL,  lo  tenemos  en  casa,  y  eso  no  sólo  en  la  Argentina,  sino  EN 
TODOS  LOS  PAISES  DE  SU  D  AMERICA. 

En  lo  único  que  no  se  contradice  el  informe  a  si  mismo  es  en  lo  to- 
cante a  los  malos  médicos  y  malos  cirujanos  de  TODOS  ESTOS  PAI- 
SES, pues  no  recordamos  que  los  alabe  ni  por  descuido,  antes  da  a  en- 
tender que,  aun  donde  existen  buenos  equipos  médicos,  no  consta  de  la 
eficacia  de  su  buen  uso,  lo  cual  es  peor  que  no  tenerlos:  porque  es  dar 
a  entender  que  tienen  materiales,  pero  que  no  los  saben  usar.  Lo  peor  es 
que  esa  incapacidad  se  extiende  a  los  gobiernos  acá  y  acullá  en  el  infor- 
me; y  ahora  se  los  comprende  a  todos,  así  legislativos  como  ejecutivos; 
y  por  si  esta  aseveración  pareciere  impremeditada  o  ligera  de  nuestra 
parte,  citaremos  algunas  palabras  textuales,  que  aclaren  y  confirmen 
nuestro  aserto.  "Las  facilidades  clínicas  en  Lima  son  amplias.  Las  insti- 
tuciones parecen  bien  eauipadas.  Pero  NO  PUEDE  ESTABLECERSE 
con  toda  exactitud  LA  EFICIENCIA  DEL  USO  DE  ESTE  EQUIPO  Y 
DEL  SERVICIO  DE  CIRUGIA  Y  MEDICINA." 

Esto  en  el  Perú;  veamos  en  el  Paraguay:  "El  gobierno  no  ha  empe- 
zado aún  a  ocurrir  a  todas  las  necesidades  del  pueblo.  SI  ES  CAPAZ 
DE  HACERLO  ES  YA  OTRA  CUESTION." 

En  el  Uruguay  el  gobierno  tropieza,  esto  es,  "está  en  oposición  con 
LA  INDIFERENCIA  LEGISLATIVA". 

En  resumen:  malos  inédicos.  malos  cirujanos,  incapacidad  en  los 
gobiernos,  indiferencia  en  los  legisladores;  buen  equipo  y  mal  usado;  en 
fin,  ninguna  esperanza  de  remediar  tanto  mal,  por  la  incapacidad  de  to- 
dos los  que  tienen  las  manos  en  la  masa. 

No  obstante,  ese  ambiente  depresivo  está  abiertamente  en  contradic- 
ción con  el  informe  HL  sobre  la  educación  en  Sud  América,  y  hasta  con 
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el  ambiente  de  aquel  informe.  En  confirmación  podríamos  citar  docenas 
de  textos  del  informe  III;  pero  nos  contentaremos  con  algunos  breves 
pasajes.  "LA  CALIDAD  DE  LA  EDUCACION  PROFESIONAL  EN  SUD 
AMERICA  ES  EXCELENTE.  . ."  "LOS  GRADOS  CORRESPON- 
DIENTES EN  MEDICINA,  LEYES  E  INGENIERIA  REPRESENTAN 
TIPOS  MUY  ELEVADOS  DE  ALCANCE."  (p.  3).  Léanse  estas  frases 
de  la  pág.  1:  "LOS  PROGRAMAS  DUCACIONALES  DE  LOS  ESTA- 
DOS SUDAMERICANOS  SON  ACTIVA  Y  DECLARADAMENTE  MO- 
DERNOS. .  .  ESTAN  PLENAMENTE  INSPIRADOS  EN  LOS  MEJO- 
RES SISTEMAS  MODERNOS.  .  .  AJUSTADOS  A  LAS  NECESIDA- 
DES PECULIARES  DE  LOS  PUEBLOS  LATINOAMERICANOS,  EN- 
CARNARAN LOS  MEJORES  IDEALES  DE  LOS  EDUCADORES  DEL 
MUNDO." 

Esto  y  la  incapacidad  en  todo,  son  conceptos  absolutamente  contra- 
dictorios; y  conste  que  ambos  informes — tercero  y  sexto — están  aproba- 
dos por  unanimidad  en  el  Congreso  de  Pocitos:  por  consiguiente,  la  con- 
tradicción es  del  Congreso  en  masa. 

La  convicción  de  que  necesitan  ESENCIALMENTE  de  la  medicina, 
médicos  y  enfermeras  para  podernos  conquistar  pacíficamente,  Ies  ha 
movido,  sin  duda,  a  desacreditarnos  en  este  terreno,  sin  fijarse  en  lo  que 
antes  habían  dicho.  La  misma  convicción  les  mueve  a  poner  mácula  o  du- 
das acerca  de  la  conducta  de  las  Hermanas  de  Caridad,  pues  mientras  és- 
tas florezcan,  sobran  las  nurses  yanquis,  o  por  lo  menos,  andarán  muy 
lejos  de  tener  la  exclusiva  en  los  hospitales,  sanatorios,  hospicios,  orfa- 
notrofios, asistencia  a  domicilio,  etc.,  etc.  Tenemos  Hermanas  de  la  Cari- 
dad para  toda  clase  de  servicios  a  la  humanidad  doliente  y  desvalida  y 
no  serán  las  enfermeras  laicas  las  que  las  desalojen  de  este  terreno,  como 
lo  demuestra  la  experiencia  y  lo  pide  nuestra  idiosincrasia.  Aun  los  libe- 
rales hacen  justicia  a  las  Hermanas  de  la  Caridad  en  todos  sus  matices. 

Advertimos  a  los  señores  Inspectores  Protestantes  , oficiales  o  no,  que 
la  falta  de  mosquitera  en  el  Hospital  Maciel  responde  a  que  no  hay  mos- 
quitos que  molesten  a  los  enfermos;  en  cambio  en  la  Unión,  donde  son 
necesarias,  las  hay.  También  les  advertimos  que  en  Chile  no  hay  mos- 
quitos, y  los  que  allí  llaman  zancudos,  no  pican  o  las  enfermos  ni  a  los 
sanos;  y  por  eso,  nadie  se  cuida  de  ellos.  Respecto  a  los  demás  insectos, 
si  se  trata  de  las  moscas,  no  se  evitan  con  telas  metálicas  en  las  ventanas; 
pues  no  suelen  colarse  por  ese  lado,  sino  por  las  galerías  internas  que  vie- 
nen de  la  cocina;  y  no  son  tantas  ni  tan  molestas  que  paguen  el  tiro  de 
semejante  lujo.  El  sistema  suele  ser  exterminarlas  en  la  cocina,  y  eso 
basta.  Si  se  trata  de  otros  insectos  mayores  como  langostas,  coleópteros, 
mariposas,  etc.,  esa  prevención  es  ridicula  y  absolutamente  inútil.  Si  se 
trata  de  parásitos,  la  ridiculez  llega  al  colmo,  porque  el  vehículo  no  pasa 
por  las  ventanas,  y  menos  por  las  mosquiteras,  sino  por  la  ancha  puerta 
del  hospital;  y  a  ese  mal  se  le  deben  aplicar  y  se  le  aplican  otros  remedios 
que  los  señores  Inspectores,  oficiales  o  no,  deben  saber;  pues  nuestros 
enfermos  guardan  perfecta  higiene,  sea  cual  fuere  su  estado  sanitario  al 
ingreso  en  el  hospital.  Y  les  advertimos  que  para  limpieza  y  caridad  en 
esta  materia,  las  Hermanas  de  la  Caridad  no  tienen  rival:  y  si  no  que  lo 
experimenten. 

Lo  gracioso  es  que  acogen  con  reticencias  maliciosas  la  campaña 
religiosa  que  puedan  hacer  las  Hermanas  en  los  hospitales;  y  ellos  con- 
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centran  toda  su  bateria  sectaria,  más  o  menos  disimulada,  según  las  cir- 
cunstancias, pero  siempre  en  la  idea  de  hacer  campaña  ESENCIALMEN- 
TE prosclitista,  como  puede  verlo  cualquier  que  lea  el  informe. 

Las  ideas  expuestas  en  este  resumen,  en  esta  crítica  y  en  todo  el 
informe,  están  fielmente  reflejadas  en  estas  palabras  de  las  conclusiones 
de  Pocitos,  verdaderaemnte  depresivas  de  la  medicina  en  Sud  América,  y 
que  creemos  enteramente  injustas  en  sus  lineas  generales: 

"I.  Reconociendo  la  existencia  en  algunas  ciudades  de  buenos  hos- 
pitales, de  médicos  muy  competentes  y  de  facilidades  modernas  en  cli- 
nica, constatamos  la  necesidad  de  proveer  tales  servicios  en  los  centros 
rurales  y  otros  distritos.  Cristo  curó  enfermos,  enseñó  y  predicó.  ¿Pode- 
mos omitir  uno  sólo  de  estos  medios  que  El  empleó?  ¿Por  qué  debe  esta- 
blecerse el  servicio  médico  en  Sud  América?  Porque  decenas  de  miles  de 
leprosos  en  este  continente  reclaman  la  ayuda  Cristiana;  porque  largas 
extensiones  de  territorio  en  algunas  repúblicas  no  tienen  un  solo  médico; 
porque  MUCHAS  CIUDADES  no  TIENEN  ASISTENCIA  MEDICA,  O 
POR  LO  MENOS,  LA  VISITA  DE  UN  MEDICO  UNA  O  DOS  VECES 
POR  AÑO;  porque  EN  UNA  CIUDAD  DE  CERCA  DE  UN  MILLON 
DE  HABITANTES  NO  EXISTE  UN  HOSPITAL  PARA  NIÑOS  O  CUI- 
DADO ESPECIAL  PARA  LOS  TUBERCULOSOS;  porque  en  un  país 
por  lo  menos  seis  en  cada  diez  niños  mueren  antes  de  llegar  a  la  edad  de 
dos  años. 

"Para  ayudar  a  remediar  estas  condiciones,  se  recomienda  destacar 
en  el  campo  de  la  obra,  bajo  auspicios  interdenominacionales.  UN  ME- 
DICO DE  GRAN  COMPETENCIA  y  especialización  para  los  fines 
siguientes:  PARA  REALIZAR  UN  ESTUDIO  COMPLETO  DE  LAS 
CONDICIONES  HIGIENICAS  Y  DE  SALUD  EN  EL  CONTINENTE 
SUDAMERICANO;  para  formular  un  vasto  y  comprensivo  programa  de 
Higiene  Social  sobre  la  base  de  los  estudios  efectuados;  para  servir  de 
consejero  experto  sobre  estas  materias  a  los  Comités  de  las  Misiones; 
PARÀ  COOPERAR  CON  LAS  FUERZAS  NACIONALES  QUE  LU- 
CHAN POR  LA  SALUD  PUBLICA  EN  EXTENDER  SU  PROGRAMA 
Y  PROPAGARLO  ENTRE  LOS  GRUPOS  MAS  ABANDONADOS,  y 
preparar  a  las  fuerzas  misioneras  para  el  trabajo  de  Higiene  Social  y  fa- 
cilitar la  formación  de  Cristianos  del  país  que  se  ocupen  de  promover  la 
Salud  Pública. 

"II.  Se  recomienda  establecer  un  comité  para  relacionarse  con  los 
representantes  de  la  Fundación  Rockefeller  que  trabajan  EN  PREPARAR 
ENFERMERAS  (NURSES)  EN  RIO  DE  JANEIRO,  COOPERANDO 
ESPECIALMENTE  CON  LAS  FUERZAS  EVANGELICAS  QUE  SE 
OCUPAN  EN  EXTENDER  TAL  PREPARACION  DE  ENFERMERAS 
DE  OTROS  CENTROS  Y  REGIONES. 

"III.  ES  URGENTE  que  los  varios  Comités  de  las  .Misiones,  fuera 
de  toda  acción  de  conjunto,  HAGAN  UN  ESTUDIO  COMPLETO  de  sus 
campos  respectivos  y  de  sus  recursos  con  relación  a  la  responsabilidad 
DE  EXTENDER  EL  SERVICIO  MEDICO  Y  SANITARIO. 

"IV.  El  Congreso  se  complace  en  constatar  que  se  han  designado 
representantes  en  Sud  América  de  la  Misión  Americana  de  TRATA- 
MIENTO A  LOS  LEPROSOS,  y  recomienda  a  los  obreros  cristianos  en 
el  continente  que  cooperen  con  esta  institución  y  que  le  proporcionen  toda 
la  información  posible." 


INFORME  VII 


La  Iglesia  y  Ia  Comunidad 


RESUMEN    Y  CRITICA 
I 

RESUMEN.  —  "Se  han  recibido  comunicaciones  de  Brasil,  Chile, 
Colombia,  la  región  del  Río  de  la  Plata,  Perú  y  Venezuela."  fp.  5). 

Muestran  los  evangélicos  poco  interés  por  las  obras  que  no  nacen 
en  su  propio  seno.  (p.  6). 

En  el  Brasil  quieren  aprovechar  el  voto  calificado  (p.  7) ;  pero  temen 
los  protestantes  las  arbitrariedades  de  los  "que  DETENTAN  EL  PO- 
DER", que  anulan  con  su  acción  las  ventajas  de  la  cualificación  del 
voto.  (p.  7). 

"En  puridad  de  verdad"  no  han  estudiado  el  problema  social  "las 
iglesias  brasileñas"  (p.  7).  Ese  problema  no  les  interesa;  no  obstante, 
"han  realizado  una  obra  maravillosa"  (p.  7-8).  Y  lo  más  maravilloso  es 
que  "en  todas  partes,  tanto  los  misioneros  como  los  obreros  nativos. 
APARECEN  OPUESTOS  al  servicio  social."  "No  se  conoce  ninguna 
declaración  oficial  emanada  de  los  comités  respecto  a  la  misión  social  de 
la  Iglesia".  Y  para  colmo:  "los  misioneros,  amenudo,  representan  OPI- 
NIONES CONTRARIAS;  y  cada  uno  de  ellos,  CON  EXTRAÑA  HU- 
MILDAD, da  por  seguro  que  su  actividad  es  la  de  su  COMISION  MI- 
SIONERA." (p.  8). 

"El  UNICO  programa  organizado  de  obra  social,  como  expresión 
de  la  conciencia  cristiana,  es  la  de  las  asociaciones  cristianas  de  jóvenes 
y  señoritas."  (p.  8). 

"Para  calcular  la  actitud  de  la  comunidad  en  general  (esto  es,  del 
país  entero  en  el  Brasil),  hacia  las  iglesias  evangélicas,  debe  tenerse 
presente  que  el  cristianismo  evangélico  en  el  Brasil  está  EN  EL  INDICE 
de  la  Iglesia  Católica  Romana,  como  indica  la  siguiente  declaración  ofi- 
cial." Y  añaden  el  siguiente  párrafo,  que  no  sabemos  qué  autoridad  ten- 
ga, pero  sí  se  ve  que  Ies  ha  escocido.  Dice  así:  "El  protestantismo  es  el 
fruto  del  orgullo  humano  en  rebelión  contra  la  autoridad  de  la  Iglesia. 
Un  fraile  y  una  monja,  olvidando  los  sagrados  votos  del  celibato,  fueron 
los  que  originaron  esta  revuelta;  reyes  y  príncipes  han  protegido  esfa 
revuelta,  porque,  en  ella,  encontraban  un  medio  de  escapar  a  los  lazos 
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sacramentales  del  matrimonio;  LA  AUSENCIA  DE  IMAGENES  Y  DE 
SIMBOLOS  RELIGIOSOS  ES  UNA  PRUEBA  DE  ATEISMO;  SUS 
MISIONES  SON  EMPRESAS  COMERCIALES,  CUYOS  PRINCIPA- 
LES EXPLOTADORES  SON  LAS  SOCIEDADES  BIBLICAS;  LOS 
MISIONEROS  SON  AGENTES  POLITICOS,  QUE  TRABAJAN  CON 
LA  MIRA  DE  DESNATURALIZAR  AL  PUEBLO  Y  PREPARAR  EL 
CAMINO  A  LOS  INTERESES  COMERCIALES  Y  POLITICOS  DE  LAS 
NACIONES  ANGLOSAJONAS."  (p.  8).  (Todo  el  párrafo  nos  parece 
apócrifo;  pero  los  incisos  subrayados  son  de  un  especia!  sabor  panfle- 
tesco  y  apocrifista.  La  Iglesia  Católica  no  habla  asi.  Y  la  501^4  ausencia 
de  imágenes  y  de  símbolos  religiosos  no  es  prueba  de  ateísmo.  De  ningún 
protestante  diríamos  nosotros  que  es  ateo,  si  él  mismo  no  lo  declara  de 
sí,  tenga  o  no  tenga  imágenes;  y  creemos  que  lo  inismo  haría  la  Iglesia 
y  cualquier  persona  sensata.) 

En  el  Brasil  la  mayoría  es  católica.  Hay  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado;  no  obstante  "la  forma  ordinaria  de  rendir  honores  públicos  a 
los  ciudadanos  prominentes,  vivos  o  muertos,  es  la  MISA  celebrada  CON 
MUCHA  FRECUENCIA,  a  expensas  del  TESORO  NACIONAL.  Esta 
práctica  es  atacada  por  los  evangélicos  y  anticlericales  como  una  trans- 
gresión de  la  neutralidad  del  Estado."  No  obstante,  Bernardes  y  su  go- 
bierno asistieron  al  funeral  evangélico  de  Harding.  La  aplicación  de  la 
neutralidad  "depende  del  carácter  y  actitud  personal  del  poder  ejecutivo, 
ya  sea  en  el  gobierno  federal,  estadual  o  municipal."  (p.  9). 

El  clero  católico  romano  dirige  a  las  escuelas  protestantes  ios  más 
feroces  ataques":  también  las  ataca  el  gobierno,  con  "actitud  de  benevo- 
lencia", más  "por  tecnicismo"  que  "por  fanatismo  religioso",  (p.  9). 

Las  organizaciones  obreras  son  católicas  o  anarquistas,  (p.  9).  A 
los  marinos  los  atiende  la  Yumen. 

"Nuestros  pastores  y  congregaciones  no  EJERCEN  el  influjo  que 
debieran  ejercer  en  el  público.  No  poseen  el  espíritu  de  dirección  que 
debieran  poseer.  No  se  destacan  en  la  vida  intelectual  de  la  comunidad. 
Es  una  lástima  que  las  Iglesias  evangélicas  no  tengan  obreros  mejor  pre- 
parados intelectualmente."  (p.  12,  Un  pastor).  (¡¡¡Y  nos  quieren  dirigir, 
dominar  e  instruir!!!) 

"Los  locales  dedicados  al  culto,  son  frecuentemente  IN  APROPIA- 
DOS, PEQUEÑOS  Y  SIN  ATRACTIVOS."  Los  concurrentes  son  PO- 
BRES Y  TEMEN  SER  VISTOS  POR  SUS  RELACIONES.  Las  condi- 
ciones del  pastor  parecen  "injustas  y  humillantes.".  La  teología  NO 
BASTA,  se  necesita  instrucción  general.  Hay  que  ELEVAR  EL  NIVEL 
de  los  programas  en  las  escuelas  teológicas;  hay  que  FUNDAR  ESCUE- 
LAS. Poco  se  ha  hecho  "para  relacionar  las  organizaciones  eclesiásticas 
con  la  comunidad",  esto  es,  con  la  nación.  Los  ricos  y  los  empleados  no 
las  quieren,  (p.  13). 

"El  hacerse  de  recursos  adecuados  encierra  un  serio  problema." 
(p.  14).  Cada  Iglesia  debiera  tener  sus  recursos  y  prestar  servicios  públi- 
cos para  sacar  plata  "sabia  y  discretamente"  (p.  14),  presentando  pro- 
gramas de  forma  atrayente.  Si  la  comunidad  ve  que  los  protestantes 
"están  proyectando  algo  que  vale  la  pena,  es  seguro  que  les  darán  una 
cooperación  cordial."  (p.  14). 

Los  protestantes  están  "propensos"  a  considerar  la  sociedad  huma- 
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na  como  regida  por  DIABLO  más  que  por  Dios;  y  puesto  que  la  consi- 
dera condenada  al  desastre  inevitable,  asume  la  actitud  de  separarse  de 
ella  por  completo.  (Sigue  una  explicación  de  este  concepto  que  no  en- 
tendemos.) 

En  el  Perú  el  pulpito  católico  está  muy  acreditado  y  el  protestante 
del  todo  desprestigiado.  (Y  aqui  nada  digamos.) 

"Es  muy  difícil  asegurarse,  en  el  Perú,  de  la  verdadera  actitud  de 
los  hombres  públicos  hacia  la  Iglesia  Católica  Roinana."  MUCHISIMOS 
empleados  de  gobierno,  negociantes  y  profesionales  "son  sostenedores 
de  esa  Iglesia."  De  los  educacionistas  laicos  "PROBABLEMENTE,  la 
mayoría  es  opuesta  a  esa  Iglesia."  Por  otra  parte,  la  VASTA  MAYORIA 
de  los  HOMBRES  PUBLICOS,  LOS  OBREROS  Y  OTRAS  PERSONAS, 
en  el  Perú,  APENAS  se  dan  cuenta  de  la  existencia  de  la  Iglesia  Evan- 
gélica. La  MAYOR  PARTE  de  los  habitantes  de  Lima,  prácticamente, 
IGNORA  EL  HECHO  de  que  exista  una  Iglesia  Evangélica  en  su  co- 
munidad." (p.  17). 

EN  COLOMBIA  "una  gran  proporción  de  la  gente  común  vive  fuera 
de  los  lazos  que  legitiman  el  matrimonio."  (p.  17). 

Los  colombianos  son  amigos  del  buen  pulpito;  y  los  protestantes  lo 
tienen  malo;  necesitan  preparar  "para  el  pulpito  hombres  de  capacidad 
espiritual",  (p.  17-18). 

"Los  maestros  deben  ser  católico-romanos,  al  menos  exteriormente." 
(p.  18).  "Todo  el  país  está,  en  general,  bajo  el  dominio  de  la  Iglesia 
Católica  Romana,  aunque  ciertas  clases  del  país  están  rompiendo  ese 
influjo."  (p.  18). 

Colombia  "SIMPATIZA  MUCHO  con  nuestra  obra,  PERO  NO  MA- 
NIFIESTA INTERES  ACTIVO  EN  ELLA."  (p.  18). 

A  niños  de  nueve  meses  les  dan  los  porotos  enteros...  (¡Qué  atro- 
cidad!) Nuestras  señoritas  cantan  muy  bien  en  el  Hospital  de  Niños  de 
Bogotá,  "causando  gran  placer  a  todos,  incluso  a  las  "hermanas  de 
caridad." 

COMISION  DEL  RIO  DE  LA  PLAJA.  —  "Se  muestra  PESIMISTA 
respecto  a  los  RESULTADOS  PERMANENTES  a  esperarse  de  la  obra 
evangélica,  en  esta  región,  si  se  continúa  con  los  actuales  métodos." 
(p.  19). 

La  gran  obra  educacional  son  "las  escuelas  Morris  en  Buenos  Ai- 
res." (p.  20). 

El  alcoholismo  no  es  obra  afligente  en  las  repúblicas  del  Plata, 
(p.  20). 

ANALFABETISMO  Y  BIENESTAR  INFANTIL.  —  "En  la  Argen- 
tina y  Uruguay  aun  existen  multitudes  de  analfabetos."  "Ninguna  Iglesia 
deja  de  luchar  contra  este  mal".  "La  Iglesia  Católica  Romana  se  ocupa 
mucho  de  esto."  En  muchos  pueblos  el  tipo  de  higiene  es  MUY  SUPE- 
RIOR AL  "DE  LA  MAYOR  PARTE  DE  LAS  CIUDADES  EURO- 
PEAS." (p.  20,  al  fin). 

PROSTITUCION.  —  Las  víctimas  venían  antes  de  Europa,  en  es- 
pecial, de  Pomerania  y  Polonia;  ahora  las  reclutan  aquí.  "Algunos  soció- 
logos atribuyen  este  hecho  al  prurito  y  sugestión  sexual  de  las  CINTAS 
CINEMATOGRAFICAS  NORTEAMERICANAS.  Cintas  que  no  se  per- 
miten exhibirse  en  Estados  Unidos,  se  exhiben  libremente  aquí.  Por  me- 
dio de  sencillas  tretas  se  consigue  el  permiso  municipal;  y  antes  de  que 
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se  logre  poner  en  movimiento  toda  la  maquinaria  de  actuaciones  y  dili- 
gencias para  prohibir  una  cinta,  la  cinta  se  ha  exhibido  y  cambiado  su 
local  de  exhibición."  (p.  21). 

"Confirmamos  las  conclusiones  del  informe  brasileño,  en  la  decla- 
ración de  que,  para  la  gente  social  más  inferior,  el  hacerse  cristiano  (pro- 
testante) OBRA  UN  MILAGRO  BAJO  MUCHOS  ASPECTOS."  Los 
adeptos  "son  todo,  menos  ricos  en  bienes  de  mundo".  En  estos  países 
"no  se  ha  manifestado  ninguna  actitud  cristiana  bien  definida"  en  sentido 
social.  Las  comunicaciones  de  credos  y  felicitaciones  son  "declaraciones 
poco  menos  que  platónicas",  (p.  21).  En  los  hospitales  y  establecimientos 
análogos,  administrados  por  sacerdotes  y  hermanas  de  la  caridad,  espe- 
cialmente en  el  interior  del  pais,  los  no  romanistas  tienen  que  soportar 
MUCHAS  molestias  y  PEQUEÑAS  persecuciones;  si  bien  ha  pasado  ya 
el  día  en  que,  al  protestante  como  tal,  se  le  niegue  asistencia  y  tratamien- 
to especial."  (p.  21). 

Las  Iglesias,  en  el  Río  de  la  Plata,  afectarán  posiblemente  al  2  %  de 
la  población.  Si  hay  1.600.000  familias  y  2.000.000  de  niños,  el  5  %  de 
éstos  serían  100.000  niños;  y  los  protestantes  intuirán  en  12.000  niños. 
En  los  distritos  rurales  más  del  10  %  de  los  niños  están  sin  bautizar;  y 
"el  factor  matrimonial  (aun  el  matrimonio  civil)  es  sumamente  bajo.  Las 
AUTORIDADES,  EN  ROMA,  NO  SE  HACEN  ILUSIONES  respecto  a 
la  situación;  PERO  NO  SE  HALLAN  EN  CONDICIONES  DE  PRESEN- 
TAR AYUDA;  PUES  ES  BIEN  SABIDO  QUE  NO  TIENEN  RESER- 
VAS DE  ELEMENTOS  EDUCATIVOS,  excepto  el  producido  por  los 
seminarios  de  España;  y  el  Upo  de  instrucción  de  éstos  es  tan  inferior  que 
su  ayuda  es,  prácticamente,  inútil."  (p.  22). 

Las  denominaciones  eclesiásticas  que  no  trabajan  en  idioma  nacio- 
nal, por  no  oler  a  proselitismo,  ignoran  lo  que  aquí  pasa.  "Poco  menos 
difícil  de  comprender  es  la  actitud  mental  del  clero  de  las  iglesias  inde- 
pendientes, que  se  siente  TAN  EMBARAZADO  por  la  crítica  que  contra 
ellos  y  su  obra  lanzan  los  obreros  católico-romanos."  (p.  22). 

La  masa  cae  en  un  paganismo  viril:  y  nadie  se  cuida  de  ella.  (p.  22). 
En  movimientos  sociales  "las  iglesias  evangélicas  no  cortan  ni  pinchan." 
(p.  22).  "La  eficiencia  de  los  pastores  se  beneficiaría  eventualmente,  si  los 
SEMINARISTAS  se  afiliaran  a  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  y  a 
la  Asociación  Cristiana  de  Señoritas."  Un  pastor,  profesor  de  ejercicios 
físicos  y  jugador  de  ajedrez,  casado  con  una  obrera  de  la  Yumen  feme- 
nina tendría  gran  influjo  (p.  22).  Cita  un  ejemplo. 

Los  evangélicos  latinos  no  tienen  poetas  ni  himnos  originales  (p.  22). 
Les  faltan  pastores  y  congregaciones  instruidas  (p.  22).  Necesitan  pa- 
ciencia, persistencia,  instrucción.  "Y  aun  en  EUROPA  Y  NORTE  AME- 
RICA, el  Protestantismo,  lo  mismo  que  la  Iglesia  Romana,  ESTAN  LE- 
JOS de  sei-vir  de  MODELO,  en  lo  tocante  A  ARMONIA  O  A  UNIDAD 
cristiana  de  expresión."  (p.  22). 

"La  obra  de  las  varias  organizaciones  evangélicas,  que  hoy  trabajan 
aquí  (en  el  Río  de  la  Plata)  ESTA  LEJOS  DE  SER  UN  EXITO." 
(p.  22).  Así  lo  confirman  varios  informes. 

En  el  mejor  de  los  casos,  se  toma  la  religión  "como  asunto  de  mu- 
jeres" (p.  24).  "El  niño,  al  terminarse  su  educación,  podrá  ser  un  caba- 
llero de  modales  finos;  pero,  en  cuanto  a  creencia  en  Dios,  forma  un 
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TIPO  MUY  INFERIOR  al  de  un  buen  estudiante  judio  o  mahometana." 
(p.  24). 

La  Yumen  ( 1922-1923)  dió  una  serie  de  conferencias  sobre  !as  ideas 
de  SAN  PABLO  Y  TOLSTOY,  (p.  24). 

Desesperan  de  los  adultos;  buscan  los  adolescentes  (p.  24).  Para 
eso  quieren  enriquecer  el  culto  y  acabar  con  los  PASTORES  RANCIOS 
(p.  25);  con  los  edificios  de  zinc;  con  las  iglesias  ex-galpones  y  e.\- 
almacenes;  y  darles  estilo  eclesiástico  a  IMITACION  DEL  ARABE. 
(p.  25). 

VENEZUELA.  —  "En  toda  la  república,  las  comunidades  son  pre- 
dominantemente católico-romanas."  (p.  26).  El  clero  católico  no  deja 
medrar  al  protestantismo,  (p.  26).  Este  no  tiene  pulpito;  tiene  muy  pocas 
escuelas;  una  sola  llega  a  50  niños.  "La  mayor  parte  de  las  Iglesias  están 
en  su  infancia."  (p.  26).  Los  empleados  oficiales,  en  su  mayoría,  le  son 
favorables,  a  pesar  de  los  fanáticos.  Los  comerciantes  no  los  favorecen 
abiertamente  por  temor  "de  sufrir  en  sus  negocios". 

"Se  ha  llamado  la  atención  a  la  amenaza  del  IMPERIALISMO  eco- 
nómico NORTEAMERICANO  CONTRA  LA  INDEPENDENCIA  de  los 
pueblos  latino-americanos.  Sería  tarea  sumamente  difícil  el  identificar 
AL  CAPITALISMO  en  los  Estados  Unidos  con  nada  que  se  asemeje  al 
cristianismo  esencial.  Y  lo  mismo  pasa  con  otras  formas  de  organización 
social."  (p.  28). 

Las  instituciones  sociales  en  Sud  América  son  tan  buenas,  y  aun 
mejores  que  las  de  Estados  Unidos  (p.  28).  Eso  parece  decir  un  párrafo 
muy  confuso. 

El  misionero  no  debe  ser,  por  oficio,  propagandista  de  las  institu- 
ciones de  su  patria.  Se  ponen  salvedades.  Quieren  traernos  a  Cristo  y 
marcharse;  como  lo  DEBIAN  hacer  en  el  Japón,  (p.  28). 

El  despertar  de  la  América  Latina  "a  una  nueva  sensibilidad  nacio- 
nal y  de  raza",  obliga  al  ministro  protestante  extranjero  a  portarse  con 
prudencia  y  a  cambiar  el  TONO  PATERNAL  por  el  FRATERNAL.  "Al 
tratar  con  los  así  llamados  PUEBLOS  ATRASADOS,  TALES  COMO 
LOS  DEL  AFRICA,  puede  PERMITIRSELE  una  actitud  paternal  hacia 
su  grey. 

Pero  asumir  tal  posición  EN  LA  AMERICA  LATINA,  CAUSARIA 
INDECIBLE  PERJUICIO,  DESPERTANDO  EL  RESENTIMIENTO 
DE  LA  COMUNIDAD  (esto  es,  del  país)  CONTRA  LA  OBRA  DE  LA 
IGLESIA.  NO  SE  ENGAÑE  EL  MISIONERO  SOBRE  ESTE  PAR- 
TICULAR." (p.  29). 

IMPERIALISMO  YANQUI.  — El  hombre  sencillo;  el  hombre  de  la 
calle,  en  Estados  Unidos,  es  muy  amigo  de  la  América  Latina,  y  no  quie- 
re su  conquista  en  ninguna  forma.  Pero  el  hombre  de  gobierno  es  otra 
cosa.  Sus  hechos  hablan  claro  y  son  patentes  al  mundo  entero;  v  "SERIA 
MAS  QUE  NECIO  DEJAR  DE  RECONOCER  el  obstáculo  al  trabajo 
misioneros  en  la  América  Latina  imputable  a  la  real  o  a  la  supuesta 
política  de  los  Estados  Unidos,  ante  sus  vecinos  australes.  Los  hechos 
DE  POR  SI,  incomodan,  que  sean  o  no  susceptibles  de  explicaciones." 
(p.  32). 

Y  enumera  los  siguientes  hechos  con  estas  textuales  palabras:  "El 
SECUESTRO  DE  PANAMA  por  el  presidente  Roosevelt;  el  apodera- 
miento  de  las  aduanas  de  SANTO  DOMINGO,  para  garantir  el  pago  de 


80 


Ias  deudas  a  los  acreedores  extranjeros;  la  OCUPACION  de  Santo  Do- 
mingo; la  CONQUISTA,  de  hecho,  de  HAITI,  por  los  MARINOS  ESTA- 
DOUNIDENSES; la  TOMA  DE  VERACRUZ  por  la  ESCUADRA  ES- 
TADOUNIDENSE en  1914;  la  EXPEDICION  PUNITIVA  de  Persing 
a  MEJICO,  en  el  año  1916,  SON  HECHOS  EVIDENTES  ANTE  LOS 
OJOS  DEL  MUNDO  ENTERO."  (p.  32). 

"No  se  puede  negar  que  corre  por  todo  el  discurso  de  los  estado- 
unidenses UNA  ARROGANCIA  de  superioridad.  BASADA  EN  LA  PO- 
TENCIA FISICA."  (p.  32). 

Es  grande  "la  obstaculización  del  misionero  norteamericano  por  las 
SUSPICACIAS  NACIONALES  Y  RACIALES."  (p.  32). 

Después  de  admitir  muchas  cosas,  "hay  que  RECONOCER  que  los 
éxitos  diplomáticos  y  de  finanzas,  y  en  otros  puntos,  de  índole  internacio- 
nal, HAN  SUCEDIDO  LAS  COSAS  como  para  que  los  AMERICANOS 
LATINOS  SE  LLENEN  DE  SOSPECHAS,  POR  CUALQUIER  COSA 
QUE  EMANE  DE  NORTE  AMERICA.  SERIAMOS  CIEGOS  SI  DE- 
JARAMOS DE  PERCIBIR  que  la  situación  ASI  CREADA  a  los  misione- 
ros ES  BIEN  SERIA."  (p.  33). 

II 

CRITICA.  —  Este  informe  tiene  el  mérito  de  reconocer  la  realidad 
de  la  situación. 

El  reconocimiento  de  nuestro  estado  sanitario  por  una  comisión 
letrada,  como  dice  el  mismo  informe  que  lo  era  la  del  Río  de  la  Plata, 
con  un  ingeniero  al  frente,  es  una  autorrefutación  de  primer  orden,  de  la 
fábula  del  desierto  de  seis  millones  de  millas,  más  grande  que  el  conti- 
nente entero. 

El  tono  FRATERNAL  encargado  a  los  ministros,  colportores  y  pas- 
tores, el  grave  encargo  de  que  no  se  engañen  en  esto,  ss  un  serio  y  formal 
reconocimiento  de  nuestra  cultura,  de  nuestra  pujanza  social  y  continen- 
tal; y  un  solemne  y  expreso  desmentido  de  que  se  puedan  o  deban  im- 
plantar en  el  corazón  de  Sud  América  los  métodos  misioneros  de  los 
pueblos  "lamados  atrasados"  como  el  centro  de  Africa,  Australia  y  Asia. 
Es  una  palmaria  contradicción  con  la  fábula  de  las  hordas  de  salvajes 
maloqueando  por  nuestras  florestas  para  cazar  indios  y  venderlos  a  los 
blancos.  Es  una  solemne  declaración  de  la  falsedad  que  encierra  todo  eso 
de  los  hombres  desnudos;  del  descuido  de  la  infancia  y  tantas  otras  ca- 
lumnias difundidas  a  través  de  otros  informes.  Este  mismo  informe,  aun- 
que con  atenuantes,  de  actualidad,  acusa  a  los  sacerdotes  católicos  y  a 
las  hermanas  de  la  caridad  de  maltratar  en  los  hospitales  a  los  no-roma- 
nistas. Esa  acusación  prueba,  en  primer  lugar,  que  nuestros  sacerdotes  y 
nuestras  hermanas  religiosas,  cuidan  del  mundo  desvalido  en  los  estable- 
cimientos de  caridad  y  beneficencia.  La  atenuante,  no  pedida,  prueba 
que  no  debe  ser  mucho  el  abuso.  Por  lo  demás,  estamos  tranquilos,  por- 
que sabemos  cierto  que  las  hermanas  y  los  sacerdotes  son,  en  general, 
bondadosos  y  cariñosos  y  ejercen  la  caridad  por  estado  de  vida  y  voca- 
ción, y  parque  no  dudamos  de  que  nuestras  autoridades  eclesiásticas  y 
civiles  atenderán  y  harán  justicia  a  quien  corresponda  en  las  debidas 
acusaciones. 

Las  rapiñas  del  imperialismo  yanqui  son  demasiado  notorias;  y  co- 
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mo indica  muy  bien  el  informe,  dan  demasiado  fundamento  a  la  suspica- 
cia racial,  patriótica  y  continental  en  Sud  América,  para  que  no  se  tengan 
en  cuenta.  Los  yanquis  harán  muy  bien  en  no  venir  por  aquí.  Nuestro 
mercado  es  muy  educado  y  conocemos  muy  bien  las  marcas.  Comprare- 
mos sus  productos  y  les  venderemos  los  nuestros  a  su  justo  precio;  y  en 
lo  demás  no  se  metan.  Tenemos  la  íntima  convicción  de  aquella  gran 
verdad  proclamada  por  un  candidato  a  la  presidencia  de  la  Unión:  "Si 
Estados  Unidos  quiere  hacer  con  el  resto  de  América  lo  que  han  hecho 
con  las  Antillas  y  Centro  América,  perecerá  a  manos  de  esos  pueblos  y 
de  sus  aliados."  La  América  Latina,  compuesta  de  Canadá,  Méjico,  Centro 
América,  Antillas  y  Sud  América,  tiene  105.000.000  de  habitantes,  casi 
tantos  como  Estados  Unidos.  Dentro  de  poco  tendrá  más  que  ellos.  Cana- 
dá se  siente  cobijada  por  la  bandera  británica.  Nuestro  mercado  se  siente 
protegido  por  el  mercado  europeo  y  asiático,  que  no  mira  con  buenos 
ojos  la  invasión  artificial  y  violenta  de  Estados  Unidos.  Nuestra  raza 
latina,  nuestra  religión  católica,  nuestro  patriotismo,  nuestra  solidaridad 
continental  forman  de  nosotros  un  solo  bloque,  un  solo  corazón,  un  solo 
cuerpo  una  sola  mente,  una  sola  alma,  un  solo  espíritu.  Los  yanquis  deben 
contar,  y  por  este  informe  se  ve  que  cuentan,  con  esta  realidad,  imponente 
y  grande.  Tenemos  triple  porvenir  que  los  Estados  Unidos;  porque  tene- 
mos triple  terreno  por  explotar.  Sería  simpleza  en  nosotros  dejarnos  in- 
vadir por  el  protestantismo  yanqui,  cuando  la  única  religión  que  crece  pu- 
jante en  Estados  Unidos  es  el  catolicismo.  En  1782  había  en  Estados  Uni- 
dos UN  CATOLICO  POR  CADA  309  PROTESTANTES;  hoy,  en  1925, 
hay  í;A^  CATOLICO  POR  CADA  DOS  PROTESTANTES.  Dentro  de  po- 
co serán  UN  CATOLICO  POR  CADA  PROTESTANTE;  y  por  fin  sere- 
mos mayoría  en  la  gran  república  norteña.  Esto  no  es  ilusión.  En  1872  los 
católicos  eran  13.000  y  los  protestantes  4.000.000  en  Estados  Unidos; 
hoy  los  católicos  son  cerca  de  20.000.000,  y  los  protestantes  menos  de 
40.000.000.  El  aumento  protestante  es  menos  del  1000  por  ciento;  el 
aumento  católico,  más  del  153.000  por  ciento.  Las  cifras  no  pueden  ser 
más  elocuentes. 

Con  esa  fecundidad  del  catolicismo  en  Estados  Unidos  contrasta 
terriblemente  la  estiriüdad  del  protestantismo  yanqui  entre  nosotros.  Des- 
pués de  50  años,  aun  viven  en  tugurios  de  zinc  los  hombres  que  recolec- 
tan en  su  patria  650.000.000  de  dólares  para  el  culto,  y  confiesan  que  la 
Iglesia  Católica,  entre  nosotros,  a  la  cual  quieren  desbancar,  "ha  gas- 
tado ya  mucho  en  edificios";  y  eso  que  no  ha  aportado  ningún  dólar  del 
extranjero  y  ha  hecho,  en  cambio,  grandes  limosnas  para  los  desvalidos 
de  la  guerra  europea;  para  grandes  santuarios  como  la  capilla  de  West- 
minster en  Londres,  etc. 

Los  yanquis  aquí  apenas  tienen  alguna  Capilla  que  medio  valga  la 
pena;  en  cambio  los  católicos  en  Estados  Unidos  tienen  maravillas  como 
la  catedral  de  San  Patricio  en  Nueva  York.  Los  protestantes  yanquis, 
entre  nosotros,  casi  no  tienen  escuelas,  y  éstas  son  estériles,  como  se  de- 
claró en  Pocitos;  los  católicos  yanquis  tienen  un  reguero  de  grandes  cole- 
gios y  universidades  en  toda  la  gran  república.  Solamente  los  jesuítas 
poseen  14  universidades  y  cerca  de  40  colegios,  con  una  inmensa  legión 
de  alumnos  y  ex-alumnos  de  todas  las  esferas  sociales.  Entre  nosotros 
mismos,  a  pesar  de  las  trabas  legales,  los  colegios  católicos  figuran  entre 
los  mejores,  y  los  protestantes  apenas  si  tienen  alguno. 

VI 
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Este  informe,  en  su  fondo  y  en  su  forma,  es  una  solemne  confirma- 
ción de  la  tesis  de  Edimburgo.  La  América  Latina  es  católica;  la  América 
Latina  es  cristiana;  la  América  Latina  es  civilizada  y  culta;  la  América 
Latina  forma  un  conjunto  de  naciones  concientes  y  libres;  la  América 
Latina  no  es  tierra  de  misiones. 

No  negamos  que  haya  algunos  puntos,  como  el  Chaco  y  la  Tarau- 
mara  en  que  hay  algunos  indios;  pero  esos  indios  son  un  átomo  en  la 
masa  civilizada  y  blanca  de  la  América  Latina;  esas  regiones  son  un 
punto  invisible  en  la  inmensidad  del  Continente.  Esos  indios  y  esas  regio- 
nes no  son  un  problema  continental;  no  forman  carácter.  Juzgarnos,  por 
ellos,  sería  un  grave  error  de  apreciación.  También  hay  gente  humilde  e 
inculta  en  los  arrabales  de  París,  Londres,  Berlín,  Nueva  York;  juzgar 
por  ellos  a  esas  ciudades,  o  a  esas  naciones,  sería  un  contrasentido,  un 
adefesio.  Lo  mismo  se  diga  de  América  Latina,  donde  hay  menos  indios, 
menos  negros  y  menos  ateos  y  arreligiosos  que  en  Estados  Unidos.  Los 
mismos  protestantes  de  Panamá  y  Pocitos  afirman  que  nosotros  tenemos 
6.000.000  de  negros  y  ellos  tienen  24.000.000.  De  los  indios  nada  diga- 
mos, porque  ellos  nos  atribuyen  cuatro,  cinco  y  diez  millones;  lo  cual 
prueba  que  no  merecen  fe  ninguno  de  sus  cómputos. 
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Educación  Religiosa 

RESUMEN    Y  CRITICA 
I 

RESUMEN.  —  Empieza  por  una  larga  disertación  sobre  la  forma- 
ción del  carácter;  y  pone  como  base  la  educación  religiosa. 

Concluida  la  disertación  teórica  sobre  la  formación  del  carácter, 
empieza  el  informe  propiamente  dicho  que  se  reduce  a  afirmar  que  los 
protestantes  han  fracasado  en  la  educación  religiosa  y  la  Iglesia  Católica 
tiene  una  gran  influencia  en  Sud  América. 

Aduciremos  algunas  palabras  del  mismo  informe  para  confirmar  este 
resumen. 

"Los  alumnos  de  las  escuelas  parroquiales  (protestantes)  y  de  las 
escuelas  y  colegios  de  las  Iglesias  (item  protestantes)  siguen  un  curso 
bíblico  completamente  distinto  del  que  se  usa  los  domingos  en  la  escuela 
dominical."  De  ahi  "resulta  que  nosotros  mismos,  al  fracasar  en  el  pro- 
ceso educacional,  NOS  ESTAMOS  CERRANDO  EL  CAMINO." 

"Entre  los  cuerpos  evangélicos,  con  excepción  del  hogar,  la  escuela 
dominical  es  el  agente  o  medio  universal." 

"La  mayor  parte  de  las  escuelas  dominicales  del  Brasil  consisten  en 
pequeños  grupos  de  unos  cuantos  adultos  y  niños  que  se  reúnen  en  una 
pieza  alquilada  o  en  una  pequeña  iglesia.  Los  maestros  las  más  de  las 
veces  no  han  tenido,  o  no  tienen  conocimiento  técnico  acerca  de  la  ense- 
ñanza en  la  E.  D.  y  tienen  vagas  ideas  acerca  de  psicología  y  pedagogía. 
Muy  pocas  veces  tienen  literatura  apropiada  a  sus  necesidades." 

"La  mayoría  de  las  escuelas  dominicales  en  la  Argentina,  y  en  el 
Uruguay,  son  pequeñas,  con  una  asistencia  de  sesenta  o  setenta  alumnos." 

"Prácticamente  todas  nuestras  escuelas  dominicales  no  están  gra- 
duadas, o  cuando  menos,  en  parte.  Como  la  mayoría  se  reúnen  en  un 
solo  local,  inadecuado  para  tal  clase  de  obra,  con  maestros  desprovistos 
de  la  necesaria  preparación,  no  es  de  extrañarse  que  las  nociones  sean 
muy  primitivas." 

"Las  características  de  este  tipo  son:  un  lugar  inadecuado  para  reu- 
niones, por  lo  general  es  un  salón;  las  clases  apenas  separadas  en  gru- 
pos de  acuerdo  a  las  edades,  con  excepción  de  niñitos  muy  pequeños; 
instructores  y  oficiales,  generalmente  desprovistos  de  instrucción;  leccio- 
nes uniformes;  la  única  enseñanza  devocional  es  la  rutina  que  se  observa 
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para  comenzar  y  terminar  la  sesión  de  la  escuela  dominical;  matrícula, 
por  lo  general,  pequeña." 

"Las  condiciones  en  las  sociedades  de  jóvenes,  están  lejos  de  ser 
satisfactorias..."  "Muy  pocas  escuelas  dominicales  organizan  clases 
superiores  para  trabajar  en  actividades  religiosas".  .  .  "Los  pastores  an- 
tiguos //lAMS  recibieron  la  preparación  NECESARIA  para  edificar  y 
desarrollar  la  vida  de  la  Iglesia."  "Muchos  de  nuestros  pastores  confiesan 
que  IGNORAN  POR  COMPLETO  cómo  hacer  para  trabajar  con  la 
juventud.  SOLAMENTE  tres  escuelas  dominicales  tienen  sus  muchachos 
organizados  en  Boy  Scouts.  La  gran  dificultad  es  la  falta  de  guías.  EL 
GRAN  PROBLEMA  que  confronta  a  nuestros  obreros  cristianos  es  el  de 
la  niñez  y  en  este  sentido  ESTAMOS  FRACASANDO  DE  UNA  MANE- 
RA VISIBLE." 

"La  falta  de  lugares  apropiados  y  la  dirección  adecuada  y  el  debido 
estímulo  para  las  organizaciones  ya  comenzadas,  ha  sido  agravada  por  la 
falta  de  cooperación  en  la  misma  juventud  chilena.  .  .  Se  necesitan  urgen- 
temente mejores  lugares  de  reunión,  mejor  literatura,  pero  SOBRE  TO- 
DAS LAS  COSAS,  lo  que  hace  falta  es  la  PREPARACION  de  los  guías 
que  puedan  suplir  el  estímulo  y  preparar  las  actividades  de  los  jóvenes. 
(Chile)." 

"El  fracaso  que  se  ha  observado  en  algunas  partes  donde  se  ha 
probado  las  organizaciones,  generalmente  ha  sido  debido  a  la  FALTA 
DE  DIRECCION  INTELIGENTE." 

"Generalmente  NO  SE  RECONOCE  que  las  sociedades  de  jóvenes 
tienen  un  carácter  y  una  misión  educativa.  Los  esfuerzos  que  se  hacen  en 
las  sociedades  de  jóvenes,  RARA  VEZ  van  encaminados  a  dirigir  sus 
actividades  CON  ALGUN  FIN  EDUCACIONAL." 

Desde  el  Río  de  la  Plata  y  del  Brasil,  resuenan  notas  de  precau- 
ción contra  la  cooperación  adecuada:  aunque  nuestra  obra  está  en  periodo 
de  formación,  debemos  tener  cuidado  de  no  reproducir  la  condición 
CAOTICA  en  que  se  halla  la  obra  ENTRE  LOS  JOVENES  EN  ESTA- 
DOS UNIDOS.  Desde  el  punto  de  vista  del  sistema  y  economía  de  fuer- 
zas, LAS  CONDICIONES  SON  DEPLORABLES." 

"La  falta  de  obreros  preparados. — Este  es  el  problema  de  los  pro- 
blemas, en  TODOS  los  informes  recibidos.  La  falta  de  facilidades  y  de 
dinero  están  entre  las  dificultades  principales;  pero  una  deficiencia  más 
fundamental  se  descubre  en  la  FALTA  de  los  mismos  de  TOMARSE  LA 
MOLESTIA  de  prepararse  para  la  obra." 

"Se  necesitan  urgentemente  textos  adecuados  para  la  formación  de 
obreros  en  los  seminarios  de  teología." 

"Los  materiales  con  que  contamos  para  obra  de  buena  cualidad, 
están  muy  lejos  de  ser  satisfactorios.  Unas  pocas  traducciones  para  en- 
señanza de  instructores;  ciertos  años  solamente,  de  las  lecciones  gradua- 
das internacionales  y  POBRISIMOS  AUXILIOS  para  instructores  de  las 
lecciones  internacionales,  ES  TODO  LO  QUE  TENEMOS." 

"En  Chile,  COMO  EN  TODAS  PARTES,  son  indispensables  las  lec- 
ciones graduadas  para  realizar  obra  eficaz...  Mientras  no  se  venza  el 
obstáculo  de  la  falta  de  instructores  que  posean  SIQUIERA  LOS  RUDI- 
MENTOS de  una  instrucción  superior  y  LA  CONSIGUIENTE  CAPA- 
CIDAD PARA  PREPARAR  UNA  LECCION  PARA  ENSEÑARLA,  podrá 
necesitarse  un  sistema  de  lecciones  uniformes...!!"...  "Solos  no  pue- 
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den  preparar  sus  lecciones,  SIN  LA  LECCION  DE  LA  CLASE  DE  ES- 
TUDIO SEMANAL",  eso  la  mayor  parte  de  los  instructores  de  Concep- 
ción, Chile. 

"Hasta  donde  llegan  los  conocimientos  de  nuestra  Comisión,  NO 
EXISTE  GRUPO  ALGUNO  DE  PERSONAS  que  se  hallen  trabajando 
sistemáticamente  en  los  problemas  de  creación  de  cursos  para  las  Iglesias 
locales  (protestantes),  latino-americanas." 

"Ha  sido  muy  difícil  conseguir  que  NUESTRA  GENTE  reconozca 
la  importancia  de  un  programa,  que  SIRVE  DE  META  A  LA  OBRA; 
predominando  la  idea  de  que,  COMO  NUESTRAS  ESCUELAS  O  CON- 
GREGACIONES SON  PEQUEÑAS,  NO  PUEDEN  DESARROLLARSE 
EN  ELLAS  LOS  PRINCIPIOS  FUNDAMENTALES,  que  rigen  la  ense- 
ñanza de  la  religión  o  la  organización  de  la  escuela."  (Río  de  la  Plata). 

"A  menos  que  la  Iglesia  local  (Protestante),  el  pastor  y  los  miem- 
bros tengan  verdadero  interés  en  la  instrucción  religiosa  de  los  NIÑOS 
y  de  los  JOVENES  de  la  Iglesia,  EL  MOVIMIENTO  EVANGELICO 
LIBERAL  EN  LA  AMERICA  LATINA  NUNCA  PODRA  HACER  A  LA 
VIDA  LATINO-AMERICANA  LA  CONTRIBUCION  QUE  CON  JUSTI- 
CIA DEBIERA  HACERLE:  NI  DESARROLLARSE  EFICAZMENTE 
COMO  IGLESIA." 

"El  total  aproximado  de  2. 153  escuelas  con  un  total  de  instructores, 
oficiales  y  alumnos  de  108.590".  .  .  "Además,  en  varias  iglesias  (protes- 
tantes) locales,  hay  internados,  escuelas  y  colegios...  Las  estadísticas 
son  las  siguientes:  (enumera  las  naciones,  y  sumando  los  datos  resultan) : 
escuelas,  467,  y  alumnos,  46.209.  Sumando  los  números  que  da  para 
cada  nación,  en  el  caso  anterior  de  las  escuelas  dominicales  en  Sud  Amé- 
rica, resultan  92.096  alumnos.  Descontando  de  las  demás  escuelas,  los 
alumnos  de  las  Guayanas,  que  son  26.909,  tienen  los  protestantes  en  la 
Argentina,  Bolivia,  Brasil,  Chile,  Colombia,  Ecuador.  Paraguay,  Perú, 
Uruguay  y  Venezuela,  19.300  alumnos  en  los  internados,  escuelas  y  co- 
legios, y  92.096  en  las  escuelas  dominicales:  total  absoluto  de  alumnos 
en  todas  sus  escuelas  y  colegios  en  esas  repúblicas,  según  este  informe: 
1 11 .396. 

"HAY  UN  FACTOR  QUE  SIEMPRE  DEBEMOS  TENER  PRE- 
SENTE, cuando  estudiamos  los  trabajos  de  las  iglesias  evangélicas  EN 
LA  AMERICA  DEL  SUR;  y  este  factor  es  la  PRESENCIA  E  INFLUEN- 
CIA DE  LA  IGLESIA  CATOLICA  ROMANA.  Será  de  gran  valor  en  esta 
discusión  acerca  de  la  educación  religiosa,  saber  lo  que  hace  esta  Iglesia, 
QUE  EJERCE  TANTO  DOMINIO." 

II 

CRITICA. — Nada  añade  este  informe,  a  lo  dicho  en  el  tercero  sobre 
la  educación  en  Sud  América.  Allí  consideraban  excelente  la  educación 
oficial,  pero  la  juzgaban  atea  e  improcedente  para  los  protestantes.  Aquí 
nada  dicen  de  bondad  o  deficiencia,  pero  sostienen  la  misma  tesis  de  su 
crudo  ateísmo.  Esa  tesis,  ateniéndonos  a  los  mismos  informes,  no  es  del 
todo  exacta,  como  tesis  general,  o  mejor,  como  tesis  general  resulta 
contradictoria:  porque,  según  ambos  informes — tercero  y  octavo —  la 
enseñanza  oficial  en  el  Perú,  Colombia,  Venezuela,  Ecuador.  Bolivia, 
Paraguay,  Chile  y  la  Argentina  es  católica.  El  informe  que  criticamos  dice 
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textualmente  que  en  esas  naciones,  "el  Estado  está  unido  a  la  Iglesia  y 
donde  la  religión  oficial  es  la  Católica  Romana";  y  al  concluir  su  enumera- 
ción, añade:  "En  Colombia  y  Perú  es  donde  las  leyes  son  más  restrictivas 
en  cuanto  a  la  enseñanza  de  la  religión  (católica)  en  las  escuelas  públicas, 
mientras  que  en  el  Ecuador  y  en  la  Argentina  es  donde  hay  más  laxitud." 
Por  consiguiente,  según  los  informes  pocitanos,  hay  naciones  en  Sud 
América,  donde  la  enseñanza  oficial  es  católica;  y  la  enseñanza  católica 
no  es  atea  en  ninguna  tierra  de  garbanzos,  a  no  ser  que  los  congresistas 
de  Pocitos  quieran  sostener  con  el  señor  Codier  que  hay  ateos  hasta  en 
el  Vaticano,  lo  cual  es  tan  absurdo,  que,  para  bien  de  los  pocitanos, 
creemos  que  ni  ellos  mismos  lo  creen. 

Por  lo  demás,  este  informe  confirma  el  fracaso  de  la  enseñanza  pro- 
testante en  Sud  América,  no  sólo  en  lo  civil  sino  también  en  lo  religioso; 
y  lo  curioso  es  que  ya  ni  se  acuerda  de  la  proyectada  facultad  de  teología 
en  Montevideo,  cuando  parece  que  aquí  debía  tener  su  propia  lugar,  y 
no  precisamente  en  el  tercero,  donde  la  invoca  a  cada  momento  con  ver- 
dadera añoranza,  por  más  que  la  consideren  tan  incompleta  que,  FORZO- 
SAMENTE, sus  graduados  han  de  hacer  estudios  complementarios  en 
Inglaterra,  Francia  o  Estados  Unidos. 

Confirma,  no  menos,  aunque  con  menos  palabras,  la  verdadera,  real 
y  honda  influencia  de  la  Iglesia  Católica  en  todo  el  Continente  Sud  Ame- 
ricano; influencia  que  importa  un  gran  poder  y  de  la  cual  no  pueden 
prescindir  los  protestantes  en  su  campaña  panamericana;  influencia,  que 
es  la  más  eficaz  causa  del  fracaso  protestante  entre  nosotros;  influencia 
que  reafirma  la  tesis  del  Congreso  de  Edimburgo,  de  que  la  América  La- 
tina es  Católica,  y  por  lo  tanto,  cristiana;  y  por  lo  mismo,  no  es  tierra  de 
misiones. 

Hemos  querido  depurar  el  número  de  alunmos  que  arrojan  todos  los 
colegios  y  escuelas  dominicales  protestantes  en  Sud  América:  para  sacar 
ahora  una  consecuencia  que  dejamos  pendiente  en  el  informe  tercero. 
Según  este  informe,  hay  en  Colombia  338.792  alumnos,  solamente  en  las 
escuelas  primarias,  escuelas  todas  católicas,  según  el  mismo  informe.  De 
ahí  se  sigue  una  notable  consecuencia,  y  es:  que  los  católicos  tenemos 
SOLAMENTE  EN  LAS  ESCUELAS  PRIMARIAS  DE  COLOMBIA,  el 
304,2  %  más  alumnos  que  los  protestantes  en  todos  sus  colegios  y  escue- 
las dominicales  en  todo  el  Continente:  pues  ellos  tienen  111.396,  menos 
de  la  tercera  parte  de  nuestros  alumnos  en  las  escuelas  SOLO  PRIMA- 
RIAS de  Colombia.  Por  ahí  podremos  sospechar  a  dónde  llegaremos  con 
relación  a  ellos,  si  añadimos  todos  los  de  secundaria,  preparatorios  y  uni- 
versitarios de  aquella  nación,  todo  el  alumnado  del  Perú  y  Venezuela  y 
los  alumnos  católicos  del  resto  de  América,  que  , según  los  mismos  infor- 
mes, en  algunas  repúblicas  son  bien  pujantes,  como  en  el  Brasil,  Chile, 
Argentina,  Uruguay,  Ecuador,  etc. 

El  alumnado  primario  es  el  6,1  %  del  total  de  la  población  de  Co- 
lomia  y  según  el  informe  tercero,  Colombia  es  un  país  analfabeto,  en  que 
apenas  el  5  %  saben  leer.  El  alumnado  total,  no  ya  primario  solamente, 
de  los  protestantes  en  todo  el  continente  Sud  Americano,  es  el  0.11  % 
de  la  población  total  de  Sud  América.  Lo  cual  quiere  decir  que  el  porcen- 
taje de  la  enseñanza  protestante  acusa  un  porcentaje  muy  inferior  al  de 
Colombia:  55  55  veces  menor;  y  eso  que  no  tomamos  en  cuenta  sino  los 
alumnos  de  primaria  de  Colombia,  mientras  que  los  alumnos  protestantes, 
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los  tomamos  en  su  totalidad,  desde  primaria  hasta  superior.  Si  Colombia 
es  analfabeta,  ¿qué  será  la  ilustración  protestante  con  un  porcentaje 
total  55,55  veces  y  media  inferior? 

Este  porcentaje  prueba  que  la  enseñanza  protestante  pesa  muy  poco 
o  nada,  entre  nosotros;  y  nos  atenemos  a  la  conclusión  del  mismo  infor- 
me que  comentamos:  no  podrá  nunca  el  Protestantismo,  desarrolarse 
entre  nosotros  como  Iglesia.  Y  menos,  teniendo  en  cuenta  el  gran  influjo 
de  la  Iglesia  Católica  reconocido  por  el  mismo  informe;  y  menos,  viendo 
como  vemos,  en  la  propaganda  protestante,  una  preparación  del  batido 
para  ser  absorvidos  por  los  Estados  Unidos,  al  tenor  de  la  receta  roos- 
veltiana,  en  lo  cual,  ciertamente,  no  podremos  consentir  jamás:  pues  como 
dijo  muy  bien,  interpretando  genuinamente  el  pensamiento  latino  ameri- 
cano, el  Dr.  Molinas  en  el  Congreso  de  Pocitos,  somos  pequeños,  pero 
fuertes  por  nuestra  independencia;  la  Iglesia  Católica  ha  formado  buena 
escuela  entre  nosotros:  no  nos  podemos  quejar;  y  como  lo  confiesan  los 
informes  pocitanos  constantemente  ,no  sólo  ha  tenido  y  tiene  cierto  re- 
nombre, sino  que  tiene  gran  renombre,  gran  influencia  y  es  moralmente 
poderosa  en  todo  el  continente,  sin  que  tenga  que  confesar  la  ineptitud 
de  sus  directores,  o  guías,  como  honradamente  la  confiesan  de  sí  los  con- 
gresistas de  Pocitos;  y  menos  su  ineptitud  para  formarlos.  Sus  cole- 
gios, universidades,  seminarios  y  escuelas  y  catecismos  son  célebres  y 
están  bien  montados  por  doquiera,  no  sólo  en  América,  sino  en  todo  lo 
que  alumbra  el  sol;  y  es  una  de  las  causas  de  su  indiscutible  influencia, 
así  como  la  asistencia  especial  del  Espíritu  Santo  y  de  la  Providen- 
cia de  Dios  y  de  Nuestro  Divino  Maestro,  que  está  siempre  con  Ella  y 
con  nosotros,  sus  fieles  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  de  modo  que 
jamás  las  puertas  del  infierno  prevalecerán  contra  Ella.  Todas  las  here- 
gías  se  han  disuelto,  sólo  Ella  permanece:  porque  Jesucristo  fué  ayer,  es 
hoy  y  será  hasta  el  final  de  los  siglos. 

Invitamos  a  los  Protestantes  a  que  se  hagan  católicos  y  así  no  tendrán 
la  deficiencia  que  tanto  lamentan  de  sus  pastores  y  guías.  Nosotros  te- 
nemos un  Pastor  y  guía  Supremo,  que  es  el  del  Evangelio;  el  verdadero 
Pedro,  "Ubi  Petrus,  ibi  Ecclesia";  tenemos  toda  una  jerarquía  que  depen- 
de del  Romano  Pontífice  y  acata  su  autoridad,  como  la  de  Cristo,  cuyo 
Vicario  es  en  la  tierra,  con  la  formal  promesa  del  Salvador  de  que  no 
desfallecerá  su  fe,  como  no  ha  desfallecido  en  veinte  siglos. 
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RESUMEN   Y  CRITICA 
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RESUMEN 
I.   La  Literatura  en  la  vida  sudamericana 

1.    Literatura  general  y  sus  tendencias. 

En  los  pueblos  latinos,  el  sexto  sentido  es  la  literatura.  Aunque  hay 
muchos  analfabetos  en  ila  América  Latina,  los  que  no  lo  son,  son  más 
literatos  que  en  otras  partes.  Prefieren  libros  serios,  más  que  en  Estados 
Unidos,  y  obras  filosóficas  y  poéticas. 

Para  tratar  la  cuestión  hay  que  empezar  por  reconocer  la  gran  rique- 
za literaria  española  y  portuguesa  que  muchos  extranjeros  que  viven 
fuera,  desconocen  y  los  que  viven  en  las  regiones  también,  especialmente, 
las  obras  que  se  van  produciendo.  Estas  son  más  bien  idealistas  y  poéti- 
cas, que  sociales  y  cientificas. 

La  literatura  periódica  de  Sud  América,  difiere  de  la  inglesa.  No  se 
da  en  la  primera  tanta  importancia  a  las  noticias.  "La  Nación",  de  Bue- 
nos Aires  adoptó  hace  poco  la  forma  de  los  diarios  norteamericanos. 
Este  diario,  "La  Prensa",  de  la  misma  ciudad,  "El  Mercurio",  de  Chile,  y 
algunos  del  Brasil,  compiten  en  volumen  con  los  de  Norte  América.  Los 
domingos  publican  suplementos  y  "La  Nación"  tiene  firmas  de  impor- 
tantes autores  ingleses,  españoles,  franceses,  belgas,  alemanes  y  a  veces, 
aunque  menos,  yanquis  y  japoneses.  Solamente  los  grandes  periódicos  de 
las  capitales,  pueden  soportar  el  servicio  de  las  agencias  extranjeras  de 
noticias. 

Un  yanqui  que  visitó  Santo  Domingo  halló  muchos  periódicos  aun- 
que pequeños,  mejores  que  en  Estados  Unidos;  más  literarios. 

Las  revistas,  excepto  "El  Hogar"  y  "Caras  y  Caretas",  aunque  tie- 
nen gran  tirada  (150.000),  tienen  pocos  suscriptores.  Varias  revistas 
pertenecen  a  sociedades  que  costean  la  edición.  Aun  para  la  publicación 
de  libros  hasta  hace  poco,  no  se  han  establecido  casas  editoras.  De  ordi- 
nario, el  autor  paga  la  impresión.  Los  autores  que  pueden  vender  mejor 
sus  libros,  son  los  que  escriben  sobre  sociología  y  política.  Uno  de  éstos 
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ha  vendido  50.000  ejemplares.  Uno  de  los  grandes  problemas  para  la 
producción  de  buena  literatura  es  hallar  el  modo  de  pagar  a  los  autores. 

2.    Figuras  salientes  de  la  literatura  Sud  Americana. 

Europa  trató  a  América  como  Heródoto  a  Grecia:  "Sois  de  ayer  y  a 
vuestra  civilización  falta  el  refinamiento  de  Jos  siglos."  Los  críticos  euro- 
peos no  consideran  ni  a  Norte  ni  a  Sud  América,  dignas  de  atención. 
Inglaterra  desconoce  las  obras  literarias  yanquis;  España,  las  sudameri- 
canas y  también  hacen  lo  mismo  Francia  y  Alemania. 

Pero  las  Américas  a  despecho  de  Europa  se  han  hecho  originales  y 
creadoras.  La  guerra  ha  hecho  ver  a  Europa  que  en  Estados  Unidos  hay 
algo  más  que  dinero,  industria  y  maquinaria.  Sud  América  ha  empezado  a 
llamar  la  atención  de  Europa.  Francia  y  España  empiezan  a  copiar  y  a 
alabar  algunas  de  sus  producciones  literarias.  Europa,  últimamente,  no 
sólo  ha  enviado  a  América  negociantes,  sino  también,  sabios.  Lo  que  no 
ha  hecho  aún  Norte  América  con  respecto  a  Sud  América.  Esto  se  vió  en 
las  palabras  que  el  profesor  Shepherd,  de  la  Universidad  de  Columbia, 
dijo  al  antropólogo  Dr.  Manuel  Gamio,  de  Méjico:  "Lástima  que  sea  usted 
sudamericano;  si  fuera  usted  francés,  inglés,  italiano  o  alemán,  sería 
usted  el  mayor  antropólogo  actual."  Al  que  aprecia  bien  las  cosas,  la 
parecerá  que  América  Latina  es  tan  creadora  y  original  como  Europa  y 
Norte  América.  Los  que  salen  de  sus  escuelas,  han  creado  nuevos  tipos 
de  literatura  y  han  dado  nueva  vida  a  la  lengua  española. 

En  la  imposibilidad  de  mencionarlos  todos,  se  nombran  sólo  los  más 
conocidos,  tanto  en  América  como  en  Europa,  y  sólo  los  de  Sud  América. 
Se  reducen  a  cinco  grupos. 

(a)  Ensayistas:  Enrique  Rodó,  uruguayo;  Francisco  García  Cal- 
derón, peruano;  José  Ingenieros,  argentino;  Rufino  Blanco  Fombona,  ve- 
nezolano; Manuel  González  Prada,  peruano;  Leopoldo  Lugones,  argen- 
tino; y  Antonio  Gómez  Restrepo,  colombiano. 

(b)  Poetas:  José  Santos  Chocano,  peruano;  Gabriela  Mistral,  chi- 
lena; Luisa  Luisi,  uruguaya;  Ricardo  Rojas,  argentino;  Alfonsina  Storni, 
argentina;  Juana  Ibarbourou,  uruguaya. 

(c)  Novelistas:  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  uruguayo;  Juan  León 
Mesa;  José  de  Aleucar  Gonzalves,  brasileño;  Clorinda  Mato  de  Turner; 
José  Hernández,  argentino;  Rufino  Blanco  Fombona,  Vargas  Vüa,  de 
Colombia;  Carlos  Reyles,  uruguayo;  Ricardo  Palma,  peruano. — Otros  han 
producido  obras  teatrales  nativas  que  se  han  representado  con  éxito  en 
Madrid  y  París  y  han  dado  origen  al  "Nuevo  Teatro  Americano".  Este 
desarrollo  ha  sido  más  amplio  en  la  Argentina  y  Uruguay. 

(d)  Históricos:  Bartolomé  Mitre,  argentino;  Pedro  F.  Zeballo, 
ecuatoriano;  José  Ingenieros,  argentino;  Vicente  G.  Quesada  y  su  hijo 
Ernesto,  argentinos;  Oliveira  Lima,  brasileño;  Jacinto  López,  venezolano; 
Estanislao  S.  Zeballos,  argentino. 

(e)  Críticos:  En  gramática,  filología  y  lexicografía,  Rufino  Cuervo, 
de  Colombia;  Baralt,  de  Venezuela;  Crescente  Errázuriz,  de  Chile,  y  más 
de  otros  diez  en  varias  repúblicas.  Recientemente  en  Venezuela,  Pedro 
Fortoul-Hurtado.  En  literatura,  varios  de  los  ensayistas  mencionados,  co- 
mo Francisco  y  Vicente  García  Calderón,  y  Vicente  y  Ernesto  Quesada. 
Pueden  añadirse  Paul  Groussac,  de  Argentina,  así  como  Manuel  Ugarte 
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y  Martín  García  Moreu;  José  Toribio  Medina,  de  Chile;  Antonio  Gómez 
Restrepo,  de  Colombia,  y  Raúl  Montero  Bustamante,  de  Uruguay. 

3.    Simpatías  culturales  y  comercio  de  libros. 

Lo  que  sigue  es  de  Jesús  Semprum,  venezolano: 

"En  casi  toda  Europa  y  Estados  Unidos,  los  de  Centro  y  Sud  Amé- 
rica tienen  poca  reputación  cultural.  Sólo  los  especialistas  no  tienen  idea 
equivocada  de  los  regiones  de  habla  española  y  portuguesa. 

"Unicamente  Francia,  España  y  Estados  Unidos,  tienen  buen  co- 
merciq  con  Sud  América.  Alemania  había  empezado  editando  buenos 
devocionarios  en  castellano.  Si  hubiera  tardado  la  guerra,  hubiera  domi- 
nado Alemania  el  mercado  sudamericano.  En  general,  los  que  venden 
libros  son  ignorantes  de  Sud  América  y  creen,  sin  embargo,  conocerla 
bien. 

"El  libro  que  viene  de  París  ha  continuado  privando,  asi  en  litera- 
tura como  en  ciencia,  filosofía  y  técnicsi  En  estos  últimos  y  en  medicina, 
los  libros  franceses  tienen  cierta  preeminencia,  pero  ciertos  síntomas  in- 
dican que  pronto  la  perderán.  En  general,  los  del  Sur  son  amantes 
platónicos  de  Francia. 

"Desde  la  mitad  del  siglo  XIX,  hasta  últimamente,  los  autores  sud- 
americanos han  dado  preferencia  a  Francia  para  publicar  sus  libros.  Los 
estudiantes  que  han  de  leer  libros  alemanes,  ingleses  o  italianos,  buscan 
las  traducciones  francesas,  porque  Francia  ha  exprimido  el  jugo  de  la 
solidaridad  universal  en  su  propia  lengua.  Con  todo,  los  franceses  no 
han  sabido  aprovecharse  enteramente  de  estas  ventajosas  circunstancias. 

"En  las  últimas  décadas,  España  ha  tratado  de  reconquistar  este 
mercado,  pero  no  ha  podido.  Los  editores  tratan  de  vender  barato  y  esto 
es  algo,  pero  no  todo.  Han  imitado  a  Francia.  Tampoco  ha  sabido  apro- 
vecharse bien.  Se  necesita  mucho  esfuerzo  para  procurarse  libros  clási- 
cos españoles.  Muchos  de  los  americanos  de  habla  española  acuden 
ahora,  en  vez  de  a  París,  a  Londres  y  Nueva  York. 

"Si  los  norteamericanos  estudiaran  este  punto  con  prudencia  y  cal- 
ma, sacarían  provecho  propio  y  prestarían  un  servicio  importante  a  su 
país.  Hay  ahora  la  ventaja  de  que  se  edita  mucho  en  español  en  Norte 
América  y  de  que  se  publican  revistas  en  español. 

"Sud  América  necesita  más  que  nunca,  -leer.  La  información  pública 
es  rudimentaria,  si  se  compara  con  las  necesidades  de  la  población.  Si 
ño  fuera  por  la  falta  de  comunicaciones,  pronto  se  establecerían  centros 
editoriales  en  Buenos  Aires,  Santiago,  Habana  y  Caracas.  Pero  el  comer- 
cio es  tan  difícil  entre  estas  regiones  que  llega  antes  a  Bogotá  un  libro 
de  Tokio  que  uno  de  Caracas. 

"Hay  una  notable  falta:  la  de  adaptación  de  los  textos  a  los  países 
intertropicales.  En  Venezuela,  por  ejemplo,  se  habla  del  invierno  tal  cual 
es  en  los  países  fríos  y  los  chicos  se  desorientan,  porque  no  ven  nada  de 
eso.  La  moral  fastidiosa  de  los  libros  nos  hace  sospechar  que  fueran 
elaborados  con  el  mismo  puro  celo  con  que  los  misioneros  pulían  sus  his- 
torias y  anécdotas  para  edificación  de  los  salvajes.  Ha  llegado  el  tiempo 
de  informarse  mejor." 
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4.  Faifa  de  comercio  intelectual  interamericano. 

D.  Carlos  Silva  Cruz,  director  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Chile, 

dice: 

"Las  dificultades  de  comunicación  entre  las  distintas  regiones  de 
América,  han  sido  durante  el  siglo  XIX  una  especie  de  barrera  china.  Se 
ha  buscado  la  inspiración  allende  los  mares.  Sobre  todo,  en  la  parte  inte- 
lectual. Este  hecho  se  confirma  con  cifras. 

"Durante  el  año  1912,  los  libros  leídos  (incluyendo  revistas,  etc.), 
fueron  47.311;  de  ellos,  20.618  nacionales  y  26.693  extranjeros,  de  los 
cuales,  11.366  franceses,  9.160  españoles,  y  sólo  1.396  americanos. 

Es  decir,  43  %  franceses,  34  %  españoles,  y  5  %  americanos. 

5.  Nuevos  métodos  en  Méjico. 

El  Departamento  de  Educación,  del  Gobierno,  bajo  su  secretario 
Vasconcelos,  ha  encarado  con  vigor  algunos  problemas.  Fundó  en  Méjico 
(capital),  la  Biblioteca  y  Salón  de  Literatura  latinoamericana.  Al  anun- 
ciar esta  fundación,  dice  Vasconcelos  lo  que  resumimos: 

"Hasta  ahora  ni  en  las  pequeñas  ni  en  las  grandes  ciudades  había 
facilidad  de  leer.  Ahora  se  han  empezado  las  bibliotecas  y  en  la  capital 
hay  tantas  que  sólo  dejan  de  leer  los  que  quieren.  Pero  hay  gran  falta  de 
libros  de  Sud  América,  pues  no  podíamos  encontrarlos;  en  las  librerías 
sólo  se  venden  los  editados  en  Europa  y  en  Estados  Unidos.  Para  reme- 
diar esto,  se  funda  esta  biblioteca." 

También  se  trató  de  algo  parecido  a  esto  en  la  quinta  Conferencia 
Pan-Americana. 

Otro  medio  adoptado  por  el  Departamento  de  Educación  de  Méjico 
es  la  "feria  del  libro".  Otro,  es  el  desarrollo  de  las  bibliotecas  y  la  publica- 
ción de  clásicos.  Tales  libros  han  sido  publicados  por  la  Imprenta  del 
Gobierno.  Entre  ellos,  figuran  versiones  de  la  Ilíada  y  la  Odisea  y  la 
traducción  del  Nuevo  Testamento,  de  Varela,  con  un  prólogo  de  Tolstoi. 

Las  bibliotecas  públicas  en  Sud  América  no  están  aún  desarrolladas. 
No  faltan,  sin  embargo,  algunos  dirigentes,  que  trabajan  en  ello.  Hasta 
ahora  las  bibliotecas  eran  como  una  especie  de  museos.  Sólo  ahora  se  abre 
camino  en  unas  pocas  regiones,  la  idea  de  la  biblioteca  popular.  Hay 
pocos  bibliotecarios  formados  que  faciliten  a  los  lectores  la  lectura.  Algu- 
nos de  los  que  se  preocupan  por  los  problemas  educacionales  de  Sud 
América,  creen  que  una  de  las  principales  necesidades  es  la  de  biblioteca- 
rios entrenados. 

6.  Necesidad  de  literatura  para  la  formación  del  carácter. 

Apesar  de  la  copiosa  literatura  procedente  de  Madrid,  Buenos  Aires, 
Habana  y  Méjico,  hace  fa'lta  la  que  se  refiere  a  pedagogía,  sociología, 
literatura  juvenil,  ética,  aplicación  de  la  ciencia  a  la  vida  moderna,  y 
trabajos  y  libros  de  inspiración  que  muestren  la  aplicación  de  la  religión 
a  la  vida. 

Sin  duda,  la  principal  necesidad  en  las  iliteraturas  española  y  portu- 
guesa es  la  que  desarrolla  el  carácter.  Rara  vez  se  verá  en  España  y 
Portugal  conatos  reales  de  encarar  las  cuestiones  morales,  como  los  de 
Vaz  Ferreira,  de  Montevideo,  en  su  libro  "Moral  para  intelectuales". 
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Tienden  también  a  esto  los  escritos  de  Gabriela  Mistral.  Un  libro  reciente 
de  Navarro  Monzó  explana  las  necesidades  actuales  en  esta  línea.  La 
traslación  de  los  libros,  ha  tenido  gran  circulación,  y  los  libros 
de  Marden  están  muy  en  boga  en  América  Latina.  Lo  que  se  necesita 
es,  no  traducciones,  sino  libros  originales  escritos  sin  sectarismo,  que  des- 
de los  puntos  de  vista  moral  y  científico  urjan  los  problemas  morales  en 
las  vidas  persona!  y  nacional. 

(a)  Limitaciones  en  el  pasado. — A'\irando  la  situación  histórica 
se  comprende  la  escasez  de  literatura  formadora  del  carácter.  Los  escri- 
tores eclesiásticos  han  escrito  de  teología  desde  el  punto  de  vista  cató- 
lico. Como  muchos  intelectuales  han  rechazado  esta  teología,  su  influen- 
cia ha  sido  de  poco  efecto  en  los  dirigentes  de  la  educación.  Los  laicos 
han  sido  tan  contrarios  a  todas  las  religiones  que  lo  que  han  podido  decir 
de  la  formación  del  carácter  ha  sido  de  efecto  limitado  porque  han  pres- 
cindido de  la  ciencia  en  Dios  y  de  la  amistad  de  Cristo  que  son  la  diná- 
mica principal  en  la  lucha  por  el  carácter. 

(b)  La  tarea  presente. — Por  lo  dicho,  se  ve  que  ni  los  teólogos 
católicos,  ni  los  autores  radicales,  están  en  disposición  de  desarrollar  una 
literatura  realmente  formadora  del  carácter.  Los  escritos  evangélicos, 
mostrando  cómo  las  enseñanzas  modernas  de  la  ciencia  y  de  la  psicolo- 
gía y  los  modernos  movimientos  sociales  pueden  contribuir  al  mejora- 
miento del  hombre,  pueden  hacer  buen  servicio  ya  que  no  tropiezan  en  los 
escollos  de  los  otros. 

Puede,  además,  la  iglesia  evangélica,  tender  al  desarrollo  de  libros 
de  su  técnica  peculiar,  para  la  formación  de  dirigentes  educacionales,  es- 
pirituales y  sociales,  así  como  de  los  miembros  de  la  iglesia.  Esta  es 
la  última  parte  de  la  tarea  que  este  informe  debe  discutir. 

No  queremos  decir  que  esta  literatura  comprenda  simplemente  la 
técnica  para  los  ministros  y  para  los  que  se  ocupan  en  la  interpretación 
de  la  Biblia,  ni  tampoco  la  producción  de  toda  clase  de  obras  para  su 
pueblo;  sino  aquella  que  contempla  sus  propias  necesidades  técnicas,  y 
las  del  público  en  general.  Por  lo  cual  se  ve  que,  fuera  de  la  puramente 
técnica,  se  ha  de  presentar  con  fraseología  no  técnica  ni  teológica,  evi- 
tando todo  sectarismo  y  aun  aquellos  nombres  y  casas  editoras  que  auto- 
máticamente rechazan  los  prejuicios  de  los  lectores  e  impiden  la  circula- 
ción de  los  libros  entre  la  gran  mayoría  del  público. 

También  deben  los  evangélicos  poner  en  manos  de  los  suyos  la  mejor 
literatura  ajena,  pues  ahora,  sobre  todo  en  literatura,  no  hay  que  ence- 
rrarse demasiado.  No  son  los  libros  de  que  nos  valemos  para  el  des- 
arrollo religioso,  los  que  dan  mejores  resultados;  al  contrario,  la  lite- 
ratura enteramente  "secular"  tendrá  más  efecto  en  la  cultura  del  alma. 
Nos  haría  falta  la  linda  clase  de  libros,  precisamente  para  niños,  que 
aparecen  en  España,  que  dan  pasto  a  la  imaginación:  historias  de  aven- 
turas de  niños  y  niñas,  sobre  la  casa,  sobre  el  >lugar  de  la  formación  de 
la  mujer,  sobre  cuestiones  sociales  modernas,  sobre  ciencia  y  especial- 
mente, sobre  cuestiones  éticas  y  morales.  A  veces  se  encuentra  cierta 
tendencia  a  poner  tales  libros  en  una  especie  de  Indice  porque  aparecen 
acá  y  allá  ciertas  ideas  que  no  están  en  conformidad  con  los  moldes 
teológicos  de  determinados  grupos. 

Y  ya  que  los  evangélicos  no  pueden  abandonarlo  todo,  sería  bueno 
fraternizar  con  los  escritores  en  lo  mejor  y  discutir  con  eHos  los  grandes 
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problemas  espirituales,  éticos  y  sociales  que  es  necesario  presentar  al 
público  desde  el  punto  de  vista  cristiano.  Gabriela  Mistral  sugirió  que 
fuera  del  Congreso  de  Montevideo,  se  formara  una  liga  de  autores  que 
en  sus  respectivos  países  quisieran  seguir  determinados  planes,  escri- 
biendo para  la  prensa  y  moviendo  a  otros  a  escribir  sobre  los  grandes 
temas  espirituales  y  sociales.  El  núcleo  de  esta  liga  podría  ser  el  recien- 
temente formado  Consejo  de  "La  nueva  Democracia^' ,  compuesto  por 
Brum,  Vasconcelos,  Huyke,  Mackay,  Márquez  Sterling,  Navarro  Monzó, 
Cestero,  Sáenz,  Onis,  Gabriela,  Uriarte,  Silva  Cruz,  Nelson.  Esta  liga 
podría  responder  a  llamados  tales  como  el  hecho  recientemente  al  profe- 
sor Erasmo  Braga  por  un  grupo  de  distinguidos  brasileros,  quienes 
pedían  una  serie  de  lecturas  para  las  escuelas  públicas  que  acentuasen 
el  lado  espiritual  y  moral  de  la  vida. 

Sería  muy  bueno  propagar  libros  como  El  sermón  de  la  paz,  de  Zo- 
rrilla de  San  Martin;  Desolación,  de  Gabriela;  El  hombre  mediocre,  de 
Ingenieros;  Positivismo  e  idealismo,  de  Coso;  los  poemas  de  Amado 
Nervo;  Os  deveres  das  novas  gerações  brasileiras,  de  Carneiro  Leão;  Ho- 
ras y  Siglos,  de  Navarro  Monzó;  El  sentimiento  trágico  de  la  vida,  de 
Unamuno,  y  aun  otros  más  antiguos,  como  los  del  argentino  Agustín 
Alvarez. 

Sin  duda,  ha  llegado  el  tiempo  de  que  en  la  América  Latina  frater- 
nicen todas  las  fuerzas  que  luchan  por  restituir  una  base  de  vida  espiri- 
tual, religiosa  y  cristiana,  en  lugar  de  la  base  materialista  que  ha  ame- 
nazado inundar  estos  países.  ¿Hasta  qué  punto  puede  el  programa  lite- 
rario del  movimiento  evangélico  ayudar  en  esto?  Esta  es  una  de  sus 
mayores  pretensiones. 


II.   Literatura  y  Cristianismo  Evangélico 

1 .  Introducción. 

La  publicación  y  circulación  de  la  literatura,  presenta  gran  oportu- 
nidad y  gran  dificultad.  Se  ha  hecho  poco  hasta  ahora.  El  número  de  los 
que  saben  leer  aumenta  y  mientras  la  literatura  secular  y  profana  au- 
menta, ¿qué  puede  ofrecerse  en  literatura  religiosa  atractiva  que  pueda 
competir  con  la  otra?  Es  de  esperar  que  el  congreso  de  Montevideo  con- 
venza a  los  misioneros  de  la  importancia  de  esta  arma  tan  descuidada. 

Se  ha  abierto  a  la  Iglesia  un  gran  campo  de  experimentación  e  inqui- 
sición para  determinar  hasta  dónde  la  nueva  ciencia  del  anuncio  podía 
ser  aplicada  a  su  obra.  Por  cierto  que  los  hijos  de  la  luz  habían  de  ser 
más  prudentes  y  previsores  y  poner  más  atención  a  esta  clase  de  trabajo. 

El  evangelismo  hablado  es  de  gran  importancia  y  no  hay  que  des- 
preciarlo; pero  sólo  vive  en  la  memoria  de  los  oyentes;  mientras  que  el 
impreso,  a  poca  costa,  extiende  su  influencia  a  miles  de  personas  y  se 
extiende  al  futuro.  Hemos  de  urgir  que  los  dirigentes  tomen  con  seriedad 
la  preparación  y  distribución  de  la  literatura. 

Nos  vamos  a  referir  exclusivamente  a  la  literatura  en  español;  res- 
peto a  la  escrita  en  portugués,  nos  atenemos  a  lo  que  establece  el  comité 
bajo  la  dirección  del  Dr.  Erasmo  Braga  que  va  citado  al  fin  de  este 
informe. 
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2.  Cuestiones  encaradas  en  el  Congreso  de  Panamá  de  1916. 

El  informe  sobre  literatura  de  aquel  Congreso,  versaba  sobre  la 
necesidad  y  proceso  del  desarrollo  de  la  literatura  técnica  para  la  comu- 
nidad evangélica.  Ante  todo,  trataba  de  las  versiones  de  la  Biblia.  La  si- 
tuación continúa;  y  la  circulación  de  las  Escrituras  es  la  base  esencial  de 
todos  los  programas  de  literatura  cristiana. 

El  capítulo  de  aquel  informe  sobre  cooperación  delineaba  la  posi- 
bilidad y  método  de  labor  unificada  sobre  publicaciones  periódicas, 
producción  literaria  en  general,  modo  de  llevar  las  oficinas  de  prensa, 
de  mantener  librerías  y  la  producción  de  una  revista  general. 

3.  Actividades  del  Comité  de  Literatura. 

Como  consecuencia  del  Congreso  de  Panamá,  el  Comité  sobre  Coo- 
perativa formó  un  Comité  de  Literatura  que  se  estableció  en  Nueva  York; 
a  él  se  debe  la  mayor  parte  de  lo  que  se  ha  adelantado. 

Actividades  suyas  son:  (1)  Fomentar  las  traducciones.  —  (2)  Ase- 
gurar su  publicación.  —  (3)  Alistar  escritores  indígenas  de  nota  que 
hagan  trabajos  originales.  —  (4)  Ayudar  con  subsidios  la  publicación 
de  libros  muy  necesarios,  pero  poco  productivos.  —  (5)  Publicar  "La 
Nueva  Democracia".  —  (6)  Asegurar  la  circulación  de  buenos  libros,  por 
medio  del  Departamento  del  libro  de  dicha  revista.  —  (7)  Publicar  libros 
por  su  propia  cuenta.  —  (8)  Preparar  material  para  la  prensa  secular  y 
religiosa  en  América  Latina.  —  (9)  Preparar  mensualmente  el  "Servicio 
de  materia  predicable"  para  más  de  60  pastores  en  América  Latina.  — 
(10)  Publicación  de  una  bibliografía  anotada  de  libros  españoles  de 
formación  del  carácter. 

En  todo  esto  ha  trabajado.  La  mayor  dificultad  está  en  el  número 
(3),  pues  los  hombres  más  idóneos  están  demasiado  ocupados.  Con  todo, 
se  tiende  hacia  ello. 

(a)  Cómo  procede  el  Comité  en  orden  a  la  publicación. — La  expe- 
riencia le  ha  enseñado  el  método  siguiente: 

Puede  sugerirse  la  traducción  de  un;  libro  bien  porque .  se  sienta 
necesidad  de  uno  que  trate  de  cierta  materia,  bien  porque  hay  alguno 
que  interesa. 

En  el  primer  caso,  se  examina  cuál  es  más  adaptado,  siendo  mejor 
en  igualdad  de  otras  circunstancias,  la  de  mayor  interdenominación. 

Viene  luego,  una  vez  elegido  el  libro,  o  si  se  ofrece  de  antemano, 
comparar  su  importancia  con  la  de  otros  en  los  que  se  trabaja.  Se  deter- 
minan los  traductores  y  los  fondos  para  la  obra  y  se  pone  en  lista,  esto 
es,  se  impulsa  su  publicación  para  tan  pronto  como  se  ofrezca  oportunidad. 

La  etapa  siguiente  es  asegurar  una  buena  traducción,  la  cual  siente 
el  Comité  por  experiencia  que  sólo  la  hace  uno  para  quien  el  español  sea 
lengua  natural.  Puede  ser  un  cristiano  interesado  en  el  avance  del  Reino, 
o  un  profesional.  Lo  mejor  que  pueden  hacer  los  misioneros  es  promover 
la  causa  de  la  literatura  inspirando  a  los  naturales  en  la  traducción.  Pro- 
cura también  el  Comité,  informándose  de  otros  puntos,  que  no  se  repitan 
las  traducciones. 

A  veces,  el  que  propone  una  traducción  la  envía  ya  hecha,  entonces 
el  revisor  la  examina. 

Otras,  un  grupo  de  cristianos  propone  la  traducción  de  un  libro  que 
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ha  preparado  ya,  ptMo  al  Comité  no  le  parece  tan  urgente  como  otros;  en 
este  caso,  se  exige  a  los  proponedores  que  aseguren  la  garantía  de  unos 
centenares  de  ejemplares. 

Cuando  los  libros  que  están  en  lista  están  ya  prontos,  se  procede 
casi  del  mismo  modo,  excepto  que  se  hace  un  esfuerzo  para  que  algún 
editor  se  encargue  del  libro.  Si  éste  no  promete  ganancia  (los  libros  reli- 
giosos protestantes  en  español,  raramente  lo  hacen),  el  Departamento  del 
Libro  de  "La  Nueva  Democracia"  se  compromete  por  unos  cuantos  cen- 
tenares de  ejemplares. 

Cuando  aparece  el  libro,  se  impulsa  su  venta  en  América  Latina,  par- 
te para  recompensarse  del  gasto,  parte  para  evitar  pérdidas  al  editor  y 
dejarlo  propicio. 

(b)  "La  Nuera  Democracia"  responde  al  deseo  formulado  de  tener 
una  revista  apropiada  a  los  evangelios  de  clases  instruidas  de  las  regio- 
nes de  América  Latina.  Es  la  única  publicación  en  español  que  interpreta 
los  sucesos  mundiales  en  sentido  cristiano  y  discute  los  presentes  proble- 
mas económicos,  políticos  y  sociales,  sobre  base  genuinamente  cristiana. 
En  un  reciente  viaje  por  Sud  América,  el  Secretario  Ejecutivo  halló  tantos 
hombres  dirigentes  interesados  en  ella,  que  se  decidió  formar  un  Consejo 
Editorial  formado  por  unos  15  latino-americanos  prominentes.  Muchos 
periódicos  de  Sud  América  copian  sus  artículos. 

(c)  "El  Departamento  del  Libro"  en  conexión  con  la  revista,  ex- 
pende libros  al  por  mayor  y  menor  a  todas  las  regiones  de  América  Lati- 
na. Presta  crecientes  servicios  a  la  causa  del  Evangelio  entre  los  de  habla 
española. 

(d)  Servicio  de  materias  predicables. — Una  vez  al  mes  se  envía 
un  diseño  de  sermón  con  varios  modos  de  tratar  los  tópicos,  exégesis, 
material  ilustrativo  y  referencias,  a  otras  fuentes  de  información.  Para 
algunos  pastores  es  el  único  lazo  de  unión  con  las  fuerzas  cristianas  de 
Norte  América.  Algunos  pastores,  de  ciertas  denominaciones,  no  encuen- 
tran ventaja  en  él  y  se  llama  la  atención  sobre  esto  a  los  secretarios  de  Jos 
Consejos. 

(e)  Servicio  de  la  prensa. — El  Comité  mantiene  un  servicio  regular 
de  prensa  para  la  prensa  religiosa  y  otro  para  la  laica.  Se  envía  a  100 
de  los  primeros  y  a  300  de  los  segundos.  Un  gran  porcentaje  es  publicado. 
Probablemente,  es  la  campaña  de  publicidad  de  Estados  Unidos  hacia  el 
xeterior  que  tiene  un  éxito  más  uniforme  en  la  aceptación  de  su  material. 
Algunos  diarios  chicos  la  reciben  con  ansia  pues  carecen  de  material  por 
su  aislamiento  y  escasez  de  recursos. 

4.    Centros  actuales  de  producción. 

(a)  En  los  Estados  Unidos. — Los  editores  de  buena  literatura  es- 
pañola pueden  dividirse  en  tres  clases  bien  marcadas:  casas  que  tienen 
en  sus  listas  un  pequeño  número  de  libros  de  carácter  general;  casas  que 
publican  libros  de  textos  en  español  para  las  escuelas;  casas  que  publican 
únicamente  literatura  religiosa  y  en  general  sin  miras  de  ganancia. 

Las  únicas  que  hacen  negocio  son  las  de  libros  de  texto  que  venden 
directamente  a  las  escuelas  de  América  Española.  Las  otras  dos  clases 
mucho  menos,  especialmente  las  de  obras  religiosas  que  se  ven  forzadas 
a  tomar  como  agentes  a  los  misioneros. 
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Tan  exiguo  es  el  mercado  de  estos  últimos  y  de  ios  de  libros  de 
educación  e  inspiración  que  los  editores  no  quieren  encargarse  de  ellos 
si  no  se  aseguran  de  antemano  la  venta  de  un  número  de  ejemplares  que 
les  asegure  contra  la  pérdida. 

(b)  En  España.-— Apesar  de  lo  que  se  ha  citado  de  Semprum  en 
el  primer  capítulo,  España  es  todavía  la  que  hace  lo  más  fuerte  del  nego- 
cio de  libros  en  Sud  América.  Varias  de  las  mayores  casas  editoras  viven 
más  del  mercado  de  América  que  del  propio.  Ha  habido  un  gran  aumento 
en  el  negocio  editorial  de  España,  así  como  un  mejoramiento  en  los  méto- 
dos de  negocio  y  en  especial  en  la  edición  de  libros  que  representen  los 
puntos  de  vista  modernos  en  pedagogía,  ciencias  naturales  y  sociología. 

La  única  casa  que  dedica  su  atención  a  la  literatura  evangélica  es  la 
"Sociedad  religiosa  de  publicaciones",  puesto  que  la  "Librería  n-acional 
y  extranjera"  se  dedica  mucho  a  publicaciones  laicas.  La  primera  casa 
hace  considerable  negocio  en  Sud  América,  pero  como  su  capital  es  limi- 
tado, publica  cada  año  pocos  libros. 

Puede  decirse  que  la  publicación  para  el  exterior  de  cualquier  libro 
español  de  materia  seria  está  a  menucio  expuesta  a  una  pérdida  finan- 
ciera. En  cuanto  a  los  libros  religiosos,  prácticamente  siempre  necesitan 
subsidio  para  asegurar  su  publicación. 

Antes  el  tal  subsidio  era  una  pérdida,  pues  no  todos  los  libros  com- 
prometidos se  vendían.  Ahora,  el  dinero  correspondiente  a  los  libros  res- 
tantes puede  invertirse  en  otros  libros  similares.  Esto  se  hace  por  medio 
del  Departamento  del  Libro  de  "La  Nueva  Democracia"  que  está  en  rela- 
ción con  las  librerías  misionales  de  toda  Sud  América. 

(c)  En  América  Española. —  (Lista  de  las  agencias  que  publican 
jiros  religiosos;  se  invita  a  que  se  complete). 

Es  de  notar  que  sólo  figuran  en  una  lista  bibliográfica  de  1916;  las 
demás  han  aparecido  después. 

La  mayor  parte  de  la  literatura  religiosa  en  español  de  los  últimos 
diez  años,  se  ha  publicado  en  América  Española.  Esta  tendencia  es  buena, 
pues  conduce  al  tiempo  en  que  la  literatura  española  protestante  se  es- 
cribirá y  publicará  en  las  regiones  mismas  de  habla  española. 

Comparando  las  condiciones  de  publicación  entre  América  Latina, 
España  y  Estados  Unidos,  resultaría  más  barata  en  América  Latina,  pero 
prácticamente  cada  libro  cuesta  más  allí  que  en  Estados  Unidos  o  Europa 
por  razón  de  lo  reducido  de  ilas  tiradas,  ya  que  cada  nación  sólo  atiende 
a  las  propias  necesidades  sin  tener  en  cuenta  las  del  resto  del  mundo 
español.  Las  agencias  de  España  y  Estados  Unidos  que  tienen  poco 
mercado  propio,  incluyendo  los  países  españoles,  hacen  ediciones  más 
grandes  y  resulta  inferior  el  precio  del  libro.  Consuela  ver  que  algunos 
editores  misionales  toman  nota  del  mercado  exterior  a  sus  propias  regio- 
nes. Algunos  se  ilusionan  creyendo  que  el  costo  de  las  publicaciones  es 
menor  en  los  países  donde  la  moneda  está  depreciada.  Si  fuera  así,  Ale- 
mania tendría  ahora  la  manufectura  del  mundo  entero. 

5.    Problemas  editoriales. 

Uno  de  los  problemas  importantes  es  la  selección;  a  ella  conduce 
el  conocer  las  necesidades  de  los  mismos. 

Entre  la  rica  literatura  inglesa  evangelistica,  son  dignos  de  aten- 
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ción  los  que  han  inspirado  a  nuestros  misioneros,  algunos  pocos  de  los 
cuales  deberían  traducirse  por  personas  bien  conocedoras  de  ambos 
idiomas. 

El  Comité  sobre  Cooperación  en  Sud  América  ha  probado  por  expe- 
riencia después  del  Congreso  de  Panamá,  que  no  son  aceptables  las  tra- 
ducciones hechas  por  un  anglo-sajón;  que  es  casi  imposible  mejorar  una 
traducción  mal  hecha  por  vía  de  revisión;  que  es  mejor  un  libro  mediano 
escrito  por  un  latino-amricano  que  una  buena  traducción  de  otro  idioma; 
que  cuando  hay  poco  material  español  aprovechable  sobre  un  tema,  es 
mejor  que  un  latino  americano  que  entienda  el  inglés,  se  penetre  de  lo  que 
hay  en  este  idioma  y  luego  escriba  en  castellano. 

Ya  que  la  importancia  de  la  literatura  en  la  obra  musical  es  tan 
importante  como  la  predicación,  es  bueno  formar  hombres  y  mujeres  que 
sepan  escribir. 

¿Cómo  descubrirlos?  Primeramente,  en  las  iglesias;  hay  en  ellas 
ocasión  de  conocer  los  que  se  saben  expresar  bien;  se  eligen  los  mejores 
y  se  envían  a  nuestras  escuelas  para  que  se  preparen.  Sgundo,  en  nues- 
tras escuelas,  donde  hay  continua  práctica  de  escribrir;  las  páginas  de 
nuestras  revistas  han  de  estar  abiertas  para  los  que  escriban  bien;  se  han 
de  dar  premios  a  los  mejores  artículos.  Después  de  haber  utilizado  las 
escuelas  más  importantes  de  la  región,  pueden  enviarse  algunos  indivi- 
duos a  Norte  América,  un  año  o  más,  para  especializarse. 

Otro  método  consiste  en  observar  los  hombres  y  mujeres  cuyos  tra- 
bajos aparecen  en  las  revistas.  Cuando  se  encuentra  alguno  que  descue- 
lla se  ha  de  llamar  su  atención  sobre  temas  bien  desarrollados  en  otras 
lenguas  y  aun  no  tratados  en  español.  Con  frecuencia  se  encuentran  es- 
critores que  están  esperando  el  llamamiento,  que  están  esperando  como 

5.  Pablo,  formado  a  los  pies  de  Gamaliel,  que  sean  conducidos  por  un 
Ananias  a  la  plena  luz  de  la  revelación  de  Dios. 

6.  Problemas  de  publicación. 

Cualidad  y  economia. — Se  propone  este  problema:  ¿Es  mejor  la 
impresión  de  libros  muy  bien  acabados  en  todos  los  conceptos  materia- 
les, o  la  impresión  barata  de  muchos  más  libros  con  los  mismos  fondos? 
Tal  vez  lo  mejor  sea  un  término  medio:  Que  los  libros  estén  bien  presen- 
tados, que  sean  duraderos  y  que  la  tirada  sea  suficiente  para  la  posible 
demanda.  Los  diferentes  libros  difieren,  así  un  diccionario  ha  de  ser  más 
duradero  que  un  libro  que  sólo  se  lee  una  vez. 

Transporte. — Hay  gran  dificultad  de  comunicación  entre  las  regio- 
nes de  Centra  y  Sud  América,  lo  cual  hace  necesaria  la  publicación  de 
libros  en  Norte  América,  ya  que  solamente  Nueva  York  y  Madrid  pueden 
enviar  libros  por  vía  recta  a  todo  el  mundo  de  habla  española. 

Propiedad  de  las  imprentas. — Una  ojeada  sobre  las  condiciones  de 
las  repúblicas  hispano-americanas  justifica  la  conclusión  general  de  que 
no  es  provechoso  que  los  misioneros  no  tengan  imprentas  propias.  Aun- 
que haya  otras  ventajas,  económicamente  hablando  no  la  hay.  Una  de 
las  ventajas  sería  la  de  que  la  inversión  de  dinero  con  los  comerciantes 
de  la  localidad,  aumenta  invariablemente  el  prestigio  de  la  misión. 

(d)  Prejuicios  nacionales. — Un  importante  obstáculo  para  la  pro- 
ducción y  distribución  localizada  de  literatura  española  es  el  prejuicio 
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que  hay  en  ciertas  regiones  contra  la  literatura  publicada  en  el  exterior. 
Se  ve  que  los  habitantes  de  un  país  prefieren  lo  publicado  en  el  suyo; 
después  lo  que  se  publica  en  España,  luego  lo  de  París,  luego  lo  de  otras 
grandes  ciudades  de  Europa  y  Norte  América,  y  por  fin,  lo  de  otras 
repúblicas  Sud  Americanas. 

Si  los  miembros  de  la  iglesia  evangélica  combaten  prudentemente 
este  prejuicio,  harán  un  servicio  no  sólo  a  la  literatura  cristiana,  sino  a  la 
literatura  en  general. 


7.    Problemas  de  circulación. 

(a)  Centros  de  distribución. — El  establecimiento  de  librerías,  bajo 
la  propiedad  y  control  de  los  misioneros,  parece  ser  necesario  en  las 
condiciones  presentes,  pero  no  debe  considerarse  como  una  institución 
permanente. 

Lo  que  nos  incumbe  ahora  es  mejorar  su  eficiencia  y  alentar  la 
distribución  geográfica  de  ellas  para  que  no  haya  región  importante  de 
América  Latina  que  quede  fuera  de  su  radio. 

Debería  haber  librerías  bien  provistas  de  toda  clase  de  libros  por 
lo  menos  en  todas  las  capitales.  En  las  regiones  más  extensas  podrían 
añadirse  otras.  Debería  ponerse  principal  empeño  en  que  hubiera  oficinas 
para  el  envío  de  libros  por  correo.  Podrían  ayudar  los  periódicos  y  los 
pastores,  misioneros,  etc. 

(b)  Formación  de  agentes. — Uno  de  los  más  apremiantes  proble- 
mas es  el  de  asegurar  administradores  capaces  de  llevar  las  librerías  ya 
establecidas  y  las  que  se  planean. 

Una  inspección  reciente  de  las  librerías  misionales  bajo  los  auspi- 
cios del  Comité  de  Cooperación  en  América  Latina  ha  puesto  de  mani- 
fiesto que  sólo  han  conseguido  el  fin  apetecido  las  librerías  que  están  a 
cargo  de  administradores  de  larga  experiencia  en  la  venta  de  libros  de 
misiones. 

Para  salvaguardar  lo  que  se  ha  invertido  ya  en  imprentas  y  librerías 
de  misión,  es  necesario  que  los  consejos  misionales  reconozcan  la  impor- 
tancia que  tiene  en  la  obra  literaria  que  haya  hombres  calificados  que 
corran  con  ella.  Ya  pasó  el  tiempo  de  los  amateurs  en  librerías,  algo  así 
como  con  los  enfermeros  sin  formación. 

(c)  Coste  de  la  distribución. — Los  medios  de  distribución  según  el 
orden  de  economía  son:  Envío  postal  por  los  editores;  envío  postal  por 
los  grandes  comercios;  librerías  locales;  agentes  vendedores. 

(d)  Relación  con  las  librerías  comerciales. — La  librería  local  pa- 
rece ser  el  mejor  medio  de  distribución  al  detalle,  especialmente  cuando 
se  venden  juntamente  otras  mercaderías  dignas,  como  drogas,  objetos 
de  arte,  etc. 

Dos  medios  hay  de  establecer  esta  relación  comercial;  primeramente 
por  libros  que  puedan  ser  vendidos  sin  escrúpulo  por  los  libreros  católi- 
cos sinceros,  como  son,  los  que  tratan  de  la  familia,  de  la  sociedad,  de  la 
salud,  de  la  higiene,  etc.  Segundo,  animando  a  miembros  de  nuestras 
iglesias  evangélicas  a  entrar  en  negocios  de  libros  y  objetos  de  escritorio, 
aun  dándoles  ayuda  financiera,  en  cambio  de  la  venta  privilegiada  de 
nuestros  libros. 
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8.    Periódicos  religiosos. 

Fuera  de  los  himnos  evangélicos,  en  ninguna  cosa  ha  habido  mayor 
dificultad  para  la  propaganda  misional,  que  en  la  confección  de  perió- 
dicos religiosos.  Los  misioneros  extranjeros  no  conocen  ni  el  sentimiento 
público  ni  la  lengua;  los  obreros  del  pais  conocen  el  lenguaje,  pero  están 
en  ayunas  de  la  técnica  de  la  publicación  de  periódicos. 

¿Qué  camino  debe  seguir  la  mejora?  No  es  fácil  decirlo.  Parece  que 
debería  mudarse  la  nota  denominacional.  Ya  que  la  multiplicidad  de 
iglesias  es  una  carga  en  Norte  América,  no  hay  que  llevarla  a  otras  re- 
giones. En  cuanto  a  la  propaganda  cristiana,  precisamente  ella  es  la 
razón  de  existir  periódicos.  Habría  que  procurar  atemperarse,  pues  no  es 
necesario  estar  siempre  tratando  de  la  fe  cristiana,  lo  que  molestaría  a 
muchos  lectores  no  evangélicos.  El  editor  que  no  ve  las  relaciones  socia- 
les políticas,  industriales  del  reino  de  los  cielos  y  no  se  coloca  en  un 
punto  de  vista  de  muchos  lectores  curiosos  e  indiferentes,  o  semi-hostiles, 
ha  equivocado  su  vocación. 

Es  necesario  al  misionero,  como  editor,  comprender  el  sentimiento 
público  y  los  gustos  y  preferencias  nacionales.  A  nadie  se  entiende  me- 
jor que  a  los  del  propio  país.  En  nuestras  escuelas  se  podrán  dar  cursos, 
si  no  de  periodismo,  a  lo  menos,  de  estudios  que  dispongan  la  juventud  de 
ambos  sexos  para  los  trabajos  de  la  prensa.  Los  editores  deben  abrir  sus 
páginas  a  los  jóvenes  escritores. 

El  semanario  eclesiástico  ideal  ha  de  equilibrar  las  noticias  ecle- 
siásticas en  otras  de  interés  y  atractivo  general. 

La  buena  revista  eclesiástica  ha  de  ser  la  revista  de  la  familia;  pero 
hay  que  publicar  algo  especial  a  los  jóvenes  que  son  los  que  más  leen, 
y  están  más  dispuestos  a  recibir  buenas  impresiones.  En  la  América 
Latina  hay  especial  necesidad  por  la  tendencia  atea  de  la  cultura,  que 
requiere  contraveneno.  Pero  la  literatura  ha  de  ser  del  país.  Los  padres 
y  otros  dirigentes  de  la  obra  eclesiástica,  necesitan  también  su  tipo  de 
periódico  técnico. 

Si  "La  Nueva  Democracia"  no  satisface  a  todos,  es  porque  esto  es 
imposible;  pero  sus  editores  hacen  lo  que  pueden  y  es  de  esperar  que 
sus  amigos  les  ayuden.  Los  hombres  y  mujeres  de  Sud  América  que  cola- 
boran son  una  prueba  de  que  su  trabajo  no  es  vano. 

III.    La  Biblia  en  Sud  América 

El  gran  Sarmiento,  padre  de  la  educación  popular  argentina,  paga 
su  tributo  a  la  Biblia:  la  lectura  de  la  Biblia  es  la  base  de  la  educación 
popular. 

En  Méjico,  el  Departamento  de  Educación  al  formar  nuevas  biblio- 
tecas, ha  incluido  en  ellas  un  tomo  con  los  cuatro  Evangelios. 

El  Libro  de  los  libros  es  la  piedra  angular  en  el  edificio  de  la  lite- 
ratura religiosa.  Su  producción  y  circulación  es  de  vital  importancia. 

La  predicación  del  cristianismo  evangélico  se  ha  basado  siempre  en 
la  circulación  de  la  Palabra  de  Dios.  Sin  ella,  los  misioneros  tienen  poco 
o  ningún  éxito;  por  eso  lo  primero  ha  sido  aprender  la  lengua  y  traducir 
a  ella  las  Escrituras. 

Un  agente  de  la  Sociedad  Bíblica  encontró  hace  poco  a  un  homre 
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que  ponderando  un  versículo  de  la  Escritura  que  había  oído  a  un  predi- 
cador, se  procuró  una  biblia  en  español,  fundó  una  escuela  y  hacía  pasar 
de  mano  en  mano  entre  los  chicos  la  única  biblia. 

Se  acaba  de  hacer  una  espléndida  edición  del  Nuevo  Testamento,  en 
español,  por  una  comisión  de  traductores.  Se  acepta  con  avidez,  aunque 
no  por  todas  las  iglesias.  La  traducción  del  Antiguo  Testamento,  de  Ci- 
Priano  de  Valera,  habría  que  revisarla,  pero  no  hay  que  hacer  nueva 
traducción. 

En  Brasil  hay  tres  traducciones  principales;  la  más  vulgar  dista 
mucho  de  ser  perfecta  y  debería  revisarse. 

La  Sociedad  bíblica  americana  y  la  S.  B.  inglesa  y  extranjera,  traba- 
jan de  acuerdo  y  se  han  repartido  los  territorios;  pero  no  han  llegado 
aun  a  algunos  sectores.  Aunque  hay  alguna  competencia,  es  de  buena  ley. 

Hay  cooperación  entre  las  sociedades  y  las  misiones  y  predicado- 
res nacionales.  Los  representantes  de  las  sociedades  dan  a  conocer  el 
pedido  de  Biblias  en  las  diferentes  iglesias  y  hacen  colectas  para  sostener 
la  obra.  La  de  uno  de  los  últimos  años,  en  la  Argentina,  subió  a  $  4.125. 

El  segundo  aspecto  de  la  obra  es  la  circulación.  Las  sociedades  bí- 
blicas toman  la  iniciativa  empleando  varios  métodos.  Se  valen  mucho  de 
los  mismos  misioneros  que  a  veces  son  agentes  directos.  El  método 
principal  es  el  del  agente  enviado  que  se  adelanta  al  misionero  y  visita 
ias  casas  aisladas  y  distantes.  La  circulación  se  limita  por  la  falta  de 
dinero  destinado  a  este  intento.  Las  existencias  se  acaban  a  menudo  y 
no  puede  darse  abasto  a  todos  como  sucedió  a  un  joven  chileno  que  pidió 
cien  Biblias  y  el  agente  no  pudo  vendérselas  porque  no  las  tenía. 

Un  agente  en  el  Río  Amazonas  vendió  una  Biblia  a  un  comerciante 
por  un  kilo  de  cautchouk  porque  no  tenía  dinero. 

Ha  tenido  tanto  éxito  la  circulación  de  la  Biblia  que  ha  hecho  cam- 
biar la  actitud  de  la  Iglesia  Católica  Romana.  Dos  célebres  obispos  de  la 
Argentina  han  urgido  a  sus  fieles  a  comprar  la  Biblia  y  les  han  exhortado 
a  leerla  con  palabras  muy  encarecidas.  En  una  revista  de  Sud  América  se 
anunciaba  una  edición  de  la  Biblia  a  $  75  al  contado,  o  a  $  85,  a  plazos. 
Este  precio  es  para  pocos.  Las  Sociedades  Bíblicas  venden  una  buena 
edición  a  $  1 .50. 

Un  brasilero  disinguido,  fallecido  poco  ha,  el  Dr.  José  Carlos  Rodrí- 
guez, adquirió  de  un  agente  una  Biblia  cuando  joven  y  la  influencia  del 
Verbo  le  duró  siempre.  Por  veinticinco  años  fué  director  del  "Diario  del 
Comercio".  Desde  su  retiro  publicó  dos  grandes  tomos  titulados  "Estu- 
dios históricos  y  críticos  sobre  el  Antiguo  Testamento".  Trató  de  dar 
a  conocer  las  verdades  de  la  Biblia,  al  pueblo.  Al  morir,  dejó  una  copiosa 
biblioteca  de  libros  sobre  Biblia  y  religión.  La  adquirió  el  embajador  de 
Estados  Unidos  y  la  regaló  a  una  comisión  de  indios  la  que  probable- 
mente la  pondrá  al  servicio  de  los  pastores  y  esclavos  del  Brasil. 

No  se  han  descuidado  las  traducciones  de  varios  trozos  de  la  Bi- 
blia en  las  lenguas  de  algunas  tribus  indias  con  la  de  los  Mapochos  y 
los  Cholos,  en  Chile  y  Bolivia,  respectivamente. 

Un  misionero  ha  podido  decir  que  es  incalculable  el  valor  de  la  Bi- 
blia impresa,  como  se  ve  remontándose  al  tiempo  en  que  aun  no  se  cono- 
cía, lo  cual  da  a  conocer  cuánto  debemos  a  las  Sociedades  Bíblicas.  La 
Biblia  es  la  única  fuente  del  conocimiento  del  camino  de  salvación.  La 
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inmensa  labor  de  traducción,  impresión  y  distribución  por  los  confines  de 
la  tierra,  es  una  empresa  maravillosa, 

IV.   Empresas  actuales  en  Sud  América 

1 .  Actividades  actuales. 

Una  lista  da  a  conocer  las  diversas  formas  en  que  se  difunde  la  lite- 
ratura en  las  principales  repúblicas.  Una  unión  de  publicaciones  haría 
circular  las  que  ahora  sólo  sirven  en  las  regiones  particulares. 

Las  cruces  no  dan  a  conocer  la  importancia,  sólo  la  existencia.  Esta- 
dos Unidos,  Cuba,  Puerto  Rico  y  Méjico  tendrían  cruces  en  todas  las 
columnas. 

La  mitad  de  los  libros  existentes  sobre  religión  en  América  Latina, 
los  han  producido  estas  naciones;  la  otra  mitad,  Estados  Unidos,  Méjico, 
y  España. 

La  única  actividad  general  en  toda  estación  de  misión  es  la  publi- 
cación de  folletos.  Sólo  en  el  Perú  se  ha  formado  una  organización  na- 
cional, sociedad  de  folletos.  Es  evidente  'la  gran  economía  que  habría  en 
esto,  aunque  sólo  se  extendiera  a  los  folletos  no  denominacionales.  Podría 
hacerse  una  organización  que  proveyera  a  toda  la  América  Española  pu- 
blicando ingente  cantidad  de  folletos  que  llevaran  el  pie  de  imprenta  de 
las  distintas  regiones  en  que  se  habían  de  distribuir.  Tal  vez  no  vendría 
bien  en  ello  los  misioneros,  pues  de  ordinario  no  se  ven  con  tan  buenos 
ojos  las  publicaciones  ajenas,  sobre  todo  las  de  otra  comunión. 

Pero  serían  tan  grandes  las  ventajas  que  se  justificarían  las  medidas 
para  recabar  la  aprobación  del  mayor  número  de  misioneros  para  una 
publicación  dada. 

2.  Eficacia  de  las  agencias  actuales. 

Los  informes  señalan  cuatro  conclusiones:  (1)  No  hay  agencia  al- 
guna que  realice  todas  sus  posibilades.  (2)  En  la  repartición  de  los  fon- 
dos para  las  misiones,  la  literatura  no  se  considera  como  de  primera  ne- 
cesidad. (3)  Solamente  los  autores  nativos  pueden  producir  alta  lite- 
ratura adaptada  a  la  psicología  latino-americana.  (4)  Ni  la  cantidad  y 
calidad  de  los  autores,  ni  las  facilidades  de  la  producción  pueden  conse- 
guir el  fin  último  de  la  literatura  cristiana,  si  no  se  aumentan  y  mejoran 
los  medios  de  circulación.  Esta  última  se  propone  unánimemente:  "Más 
y  mejores  librerías".  "Más  y  mejores  vendedores  de  libros". 

3.  Agencias  exteriores  para  la  distribución  de  la  literatura  evangélica. 

Es  poco  lo  que  los  libreros  laicos  hacen  para  ella.  En  otra  parte  de 
este  informe  se  ha  sugerido  el  modo  de  remediarlo  en  parte, 

4.  Libros  urgentes. 

Hay  una  lista  de  libros  que  las  diversas  comisiones  designan  como 
de  conveniente  producción  o  traducción. 

Se  nota  en  la  lista,  que  hay  pocos  obras  duplicadas,  lo  que  indica  la 
variedad  de  necesidades,  según  las  diversas  autoridades.  Otro  aspecto  es 
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que  no  hay  en  ella  libros  anti-católicos,  ni  que  discutan  las  diferencias 
doctrinales  que  vulgarmente  se  consideran  como  esencialmente  caracterís- 
ticas del  protestantismo.  Todos  los  informes  recalcan  la  importancia  de 
una  concordancia,  comentarios  bí'blicos  y  otras  ayudas  homilíticas  para 
los  predicadores.  Algunos  de  los  libros  pedidos  están  ya  publicados  sin 
que  lo  sepan  los  que  los  piden.  Otros,  aunque  no  existan,  pueden  suplirse 
por  otros  afines.  Algunos  se  piden  porque  los  que  existen  no  satisfacen. 
De  otros  se  pide  una  edición  más  barata,  o  que  se  explanen  más. 

V.    El  programa  futuro  para  la  producción  de  literatura 

Todos  los  informes,  sin  excepción,  favorecen  la  extensión  y  expan- 
sión de  este  programa.  Todos  reconocen  el  poder  de  la  palabra  empresa. 
Las  diferencias  versan  sobre  el  modo.  Toda  clase  de  publicaciones  tiene 
sus  entusiastas  y  es  digno  de  notarse  que  ninguno  de  estos  acercamientos 
al  público  es  condenado  como  indigno  del  coste  en  tiempo  y  dinero.  Hay 
que  evitar  con  todo,  la  prodigalidad  en  la  distribución  de  folletos. 

1.  Clases  de  literatura  más  necesarias. 

Una  encuesta  sobre  esto  muestra  gran  variedad.  Se  conviene  en 
libros  teológicos  para  seminarios  y  en  ''buena  literatura  para  los  jóve- 
nes". No  se  señalan  planes  para  educar  las  malas  costumbres  en  el  leer, 
de  los  jóvenes,  que  son  malas  y  que  no  se  han  de  mejorar  por  el  hecho  de 
aparecer  literatura  sana.  El  carácter  de  la  novela  que  se  da  a  los  jóvenes 
latinoamericanos,  si  no  es  por  la  creación  de  una  demanda  de  algo  mejor, 
o  por  la  eliminación  de  ciertos  tipos  de  libros  mediante  una  censura 
oficial. 

Parece  evidente,  con  todo,  que  es  muy  oportuno  que  los  obreros 
inculquen  los  depresivos  resultados  de  la  literatura  ruin-  y  lo  que  puede 
ganarse  con  libros  dignos.  Los  evangélicos  deben  tender  a  las  restric- 
ciones legales  de  libros  de  carácter  positivamente  malo. 

2.  Literatura  no  religiosa. 

Al  responder  a  una  pregunta  sobre  !a  responsabilidad  de  la  Iglesia 
en  proveer  a  sus  miembros  de  literatura  general  elevada,  hay  uniformi- 
dad con  la  respuesta  del  informe  del  Perú:  "Responsabilidad,  no;  pero 
sí  un  gran  beneficio."  En  un  informe  se  dice  que  no  hay  responsabilidad 
porque  no  hay  fondos. 

Analizando  la  situación  se  ve  que  hay  estrecha  relación  entre  esta 
necesidad  y  el  estado  financiero  de  las  librerías. 

Para  muchos  observadores,  la  lectura  de  novelas  parece  una  parte 
normal  de  la  vida  intelectual  en  todas  partes.  La  novela  de  un  tipo  tal, 
que  no  mine  el  carácter  y  no  embrutezca  a  los  enseñantes  de  la  Iglesia, 
es  una  necesidad  de  los  jóvenes  evangélicos.  La  Iglesia  no  debe  meterse 
en  la  producción  directa  de  tales  libros,  pero  debe  alentar  a  los  escritores, 
editores  y  vendedores  de  literatura  secular  de  buen  género. 

3.  Periódicos. 

Algunas  respuestas  a  los  cuestionarios  circulados  en  Sud  América, 
aprueban  los  periódicos  como  "La  Nueva  Democracia".  Se  sugieren 
ideas  laudatorias  pero  que  no  se  pueden  reunir  en  una  sola  publicación. 


-  J04  ^ 


Se  ve  por  las  respuestas  que  es  imposible  armonizar  los  laudables  deseos 
de  todos. 

Los  que  están  interesados  por  los  diarios  exclusivamente  religiosos 
apoyan  las  publicaciones  como  "La  Reforma",  de  Buenos  Aires,  que 
desde  hace  años  trata  los  tópicos  religiosos  de  interés  mundial  desde  el 
punto  de  vista  evangélico.  La  "Revista  Evangélica",  de  Chile,  es  seme- 
jante, pero  se  dirige  más  a  las  necesidades  homiliticas  de  los  pastores. 
El  desarrollo  de  los  escritores  latino-americanos  de  talento,  se  ha  de 
promover  induciéndolos  a  que  colaboren  en  estas  revistas. 

En  el  campo  de  la  literatura  periódica,  se  admite  la  imposibilidad 
de  que  se  haga  oir  en  una  nación  un  periódico  denominacional,  pero  se 
admite  la  existencia  y  el  apoyo  de  periódicos  de  unión  evangélica  porque 
conviene  que  haya  un  órgano  denominacional  de  cualquier  clase,  que  dé 
noticias  religiosas  e  instruya  a  los  convertidos.  Un  informe  apunta  la 
idea  de  que  puedan  apoyarse  al  mismo  tiempo  un  diario  evangélico  na- 
cional y  un  boletín  local,  con  tal  que  éste  no  quiera  conquistar  para  si  un 
puesto  elevado  en  el  campo  del  periodismo  general,  si  al  mismo  tiempo 
se  alista  el  apoyo  de  toda  misión  e  iglesia  organizada  para  hacer  la  revis- 
ta de  la  unión  un  portavoz  adecuado  de  los  principios,  prácticas  y  pro- 
gramas del  cristianismo  evangélico. 

4.    Estimulo  de  los  autores  nativos. 

Ningún  informe  da  un  plan  para  trasladar  la  carga  de  la  creación  y 
traducción  de  libros  de  los  hombros  de  los  misioneros  extranjeros,  a  los 
de  los  latinoamericanos  de  calidad,  aunque  todos  reconocen  que  esto  es 
necesario.  Queda,  pues,  esto  como  uno  de  los  más  urgentes  problemas. 
La  iglesia  no  puede  para  siempre  recibir  su  instrucción  ni  registrar  su 
historia  en  una  lengua  extranjera. 

VI.   El  centro  de  literatura  regional 

La  opinión  unánime  es  que  sin  literatura  cristiana,  la  iglesia  no 
puede  crecer.  La  única  fuente  práctica  de  tal  literatura  es  una  librería 
y  una  imprenta  colocada  y  equipada  de  modo  que  pueda  servir  al  mayor 
territorio  posible.  Véase  la  sección  II  de  este  informe.  Siguen  algunas 
respuestas  de  expertos  a  las  siguientes  cuestiones  administrativas. 

1.  ¿Debe  tener  cada  región  una  casa  editora,  bien  equipada? 

Se  trata  de  un  local  para  imprenta  y  de  una  agencia  de  venta.  Unos 
dicen  que  es  deseable  si  se  puede  sostener;  otros  dicen  que  se  puede  si 
todos  los  evangélicos  usan  la  imprenta;  nadie  dice  que  sea  absolutamnte 
necesaria. 

2.  ¿Debe  centralizarse  la  publicación  de  los  libros? 

La  centralización  es  económica  pero  quita  las  iniciativas.  Será,  pues 
buena  para  las  obras  modelo  y  las  grandes  y  costosas  ediciones,  pero  no 
lo  será  para  los  folletos  y  otros  libros  pequeños. 

Es  interesante  notar  que  esto  es  lo  que  ha  sucedido  desde  el  Con- 
greso de  Panamá.  El  Comité  para  la  cooperación  en  América  Latina  ha 
empezaxlo  la  obra  de  una  concordancia  o  comentario  en  un  tomo  de  la 
Biblia. 
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Otra  empresa  que  requiere  centralización  es  la  creación  ,  edición  y 
publicación  de  un  curso  completo  para  las  escuelas  dominicales  hispano- 
americanas adaptado  enteramente  a  sus  necesidades  y  destinos,  del  de 
las  escuelas  de  habla  inglesa.  No  lo  pueden  hacer  los  anglo-sajones  en 
Nueva  York  o  Londres. 

El  informe  de  Chile  recomienda  la  creación  de  un  Secretariado  gene- 
ral de  literatura  que  habría  de  estar  en  contacto  con  los  Consejos  de 
misión  y  coordinar  los  comités  especiales  formados  por  los  comités  regio- 
nales, para  la  cooperación  a  los  que  incumbiria  la  dirección  de  las  acti- 
vidades literarias  de  sus  territorios.  Ellos  harian  también  aprovechables 
a  la  oficina  central,  los  servicios  de  los  autores,  traductores  y  editores 
locales.  Tendrían  además,  al  corriente,  al  secretariado  general  de  las 
publicaciones  para  que  trasmitiéndolas  éste  a  todos  los  campos,  se  evi- 
taran las  duplicaciones. 

3.  ¿Deben  estas  casas  editoras  y  librerías,  recibir  subsidios  o  sostenerse 
por  sus  medios? 

Esta  cuestión  está  relacionada  con  las  empresas  unionistas  y  deno- 
minacionales  y  con  el  problema  de  la  responsabilidad  de  la  Iglesia  en 
proveer  de  literatura  no  religiosa. 

En  pro  de  la  autonomía  se  alega  que  para  la  expansión  de  grandes 
actividades  se  precisa  poder  embolsar  los  provechos  del  negocio,  mientras 
que  los  subsidios  limitan  la  expansión,  pues  cuanto  éste  es  mayor,  mayor 
es  la  pérdida  para  los  que  den  los  subsidios. 

Los  partidarios  de  los  subsidios  dicen  que  sin  éstos,  más  que  a  la 
bondad  se  atiende  al  provecho  que  dan  los  libros,  lo  cual  se  opone  al  fin 
primario:  la  difusión  de  la  literatura  cristiana. 

Aquí  entra  la  cuestión  de  la  literatura  secular,  pues  ésta  es  la  que 
hace  posible  el  sostenimiento  del  centro.  Sirva  de  ejemplo  lo  que  sucede 
en  Perú,  Santo  Domingo  y  otros  centros,  donde  estas  ventas  adicionales 
han  aumentado  el  material  estrictamente  religioso  que  anda  en  manos  del 
pueblo. 

Conviene  notar  que  una  librería  subvencionada  que  ha  trabajado 
algunos  años,  impide  el  establecimiento  de  otras  librerías  evangélicas 
que  no  podrían  competir,  pues  no  podrían  poner  sus  precios  tan  bajos. 

Si  se  trata  de  la  circulación  de  la  literatura  religiosa,  se  ve  que  no 
puede  emplearse  para  ello  un  medio  que  se  opone  a  que  otros  evangélicos 
puedan  entrar  en  los  negocios.  Así  como  los  que  están  empeñados  en 
extender  el  uso  de  las  máquinas  de  escribir  en  la  América  Española,  no 
empiezan  sus  esfuerzos  estableciendo  agencias  que  vendan  al  detalle  las 
máquinas  a  un  precio  inferior  al  del  costo. 

4.  Otros  métodos  de  circulación. 

En  algunas  localidades  se  ha  pensado  que  sería  bueno  que  agentes 
bien  formados  vendieran,  no  sólo  biblias,  sino  otros  libros  peligiosos. 
Aunque  las  ventas  aumentaran,  pero  habría  inconvenientes  por  la  gran 
cantidad  de  libros  que  habría  que  llevar  y  que  no  podrían  conservarse  en 
buenas  condiciones,  y  no  podrían  tratar  de  tantos  libros  con  la  eficacia 
con  que  trata  de  la  Biblia.  Podrían  servir  para  abrir  nuevos  territorios  a 
una  casa  central,  para  relacionar  más  gente  en  ella  y  para  anunciarse; 
entonces  los  gastos  serían  recompensados  con  los  pedidos. 
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Quien  deseara  conocer  lo  que  consiguen  los  agentes  encargados  de 
vender  Biblias,  el  número  de  ventas  que  hacen  y  los  gastos  que  ocasio- 
nan, creemos  que  podrían  hacerlo  dirigiéndose  a  las  Sociedades  Bíblicas, 
que  satisfarían  gustosas  a  las  personas  legítimamente  interesadas  en 
saberlo. 

II 

CRITICA. — Publicamos  este  informe  en  inglés,  porque  nos  alcanza 
la  imprenta  y  no  queremos  demorar  la  publicación  de  este  libro.  En 
cambio,  damos  un  resumen  tan  amplio  y  tan  completo  que  casi  equivale 
a  una  traducción  del  trabajo  íntegro. 

Al  exponer  Ritcchie  este  informe  en  el  Congreso,  creemos  que  anduvo 
algo  injusto  con  los  extranjeros  y  con  los  autores  del  mismo,  al  expresarse 
en  estos  términos: 

"Algunos  se  piensan  que  estamos  aquí  durmiendo;  y  que  los  sud- 
americanos no  leen  sino  novelas  y  cosas  frivolas  y  sencillas.  Debo  adver- 
tir que  esta  opinión  viene  de  afuera.  Pueden  estos  señores  pasar  por  la 
librería  García,  calle  Sarandí,  por  el  Palacio  del  Libro,  o  por  algunas 
librerías  de  Buenos  Aires,  donde  encontrarán  todo  lo  que  se  puede  en- 
contrar en  los  grandes  centros." 

Pues  el  informe  empieza  por  decir,  que  los  sudamericanos  tienen  un 
sexto  sentido  y  es  el  de  la  literatura.  Y  aunque  insiste  en  el  tema  tan 
favorito  del  Congreso,  acerca  de  nuestro  analfabetismo,  añade:  "Los  que 
no  lo  son  (analfabetos)  son  MAS  LITERATOS  que  en  otras  partes. 
Prefieren  libros  serios,  MAS  QUE  EN  ESTADOS  UÑIDOS,  y  obras  filo- 
sóficas v  poéticas.  Para  tratar  la  cuestión  hay  que  empezar  por  recono- 
cer LA  GRAN  RIQUEZA  LITERARIA  española  y  portuguesa  que  mu- 
chos extranjeros  que  viven  fuera,  desconocen." 

En  lo  que  estamos  acordes  con  Ritchie,  y  con  el  informe,  es  en  que 
Sud  América  está  ayuna  y  carece  en  absoluto  de  literatura  protestante;  y 
declaramos  que  ninguna  falta  nos  hace.  No  vamos  a  seguir  al  informe  en 
toda  su  exposición  de  nuestra  literatura;  ni  en  la  faz  económica  del  nego- 
cio, como  le  llaman  los  pocitanos.  Sólo  advertiremos  dos  cosas:  primera, 
que  no  harán  mucho  apostolado,  mientras  hablen  de  negocio;  y  que  para 
hacer  negocio,  no  se  necesita  ser  muy  evangélico;  y  segunda,  que  no 
admitimos  la  inclusión  de  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  entre  los  nove- 
listas, simultáneamente  con  su  exclusión  de  entre  los  poetas.  Zorrilla  de 
San  Martín,  a  nuestro  juicio,  y  creemos  que  a  juicio  de  todos  los  enten- 
didos, es  poeta  e  historiador.  Tampoco  José  Hernández  debe  ser  consi- 
derado como  novelista,  sino  como  poeta  popular,  que  inmortalizó  al  gau- 
cho en  Martín  Fierro. 

Dejando  a  un  lado  esas  apreciaciones,  que  a  nada  conducen,  al  me- 
nos como  tema  directo  de  un  congreso  para  solventar  la  cuestión  evan- 
gélica en  nuestro  continente,  vamos  a  entrar  en  otro  aspecto  de  la 
cuestión. 

Dice  el  informe:  "La  Biblia  es  la  UNICA  fuente  del  conocimiento 
del  camino  de  la  salvación." 

Si  eso  fuese  verdad,  sobrarían  todos  los  pastores  protestantes  y  toda 
su  predicación:  pues  ni  ellos,  ni  ella,  son  la  Biblia.  Si  eso  fuese  verdad, 
los  hombres  primitivos,  antes  de  Moisés,  no  hubieran  tenido  ningún  cono- 
cimiento en  orden  a  la  salvación,  lo  cual  es  falso,  como  lo  enseña  la 
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misma  Biblia:  pues  Abrahán  y  Noé  y  Adán  y  Abel  fueron  santos  y  cono- 
cieron perfectamente  el  camino  de  la  salvación  antes  de  que  existiese  la 
Biblia.  Y  los  mismos  Apóstoles  eran  santos,  y  conocían  perfectamente  el 
camino  de  la  salvación,  antes  de  que  existiese  el  Nuevo  Testamento. 
Jesucristo  dijo  antes  de  que  se  escribiese  el  Nuevo  Testamento:  "Yo  soy  el 
camino,  la  verdad  y  la  vida." 

Jesucristo  no  dijo  a  sus  Apóstoles:  Id  y  repartid  Biblias;  el  que  las 
pueda  leer,  se  salvará,  y  el  que  sea  analfabeto,  se  condenará  irremisi- 
blemente, puesto  que  no  podrá  leerlas;  sino  lo  que  dijo,  fué  lo  siguiente: 
"Id  y  predicad  el  EVANGELIO  a  toda  criatura:  el  que  creyere  se  salvará 
y  el  que  no  creyere  se  condenará."  "Enseñadles  a  guardar  TODO  LO 
QUE  YO  OS  HE  ENSEÑADO."  "El  que  a  vosotros  OS  OYE,  A  MI  ME 
OYE:  EL  QUE  A  VOSOTROS  OS  DESPRECIA,  A  MI  ME 
DESPRECIA." 

Adviértase  que  ese  Evangelio  no  estaba  escrito;  y  que  eso  lo  decía 
como  cuarenta  años  antes  de  que  se  escribiese  el  primer  Evangelio  de  los 
cuatro  auténticos  y  canónicos;  y  que  cuando  San  Juan  concluyó  el  cuarto 
y  último  Evangelio,  lo  hizo  con  estas  formales  palabras,  que  no  pueden 
ser  más  explícitas:  "Hay  OTRAS  MUCHAS  COSAS  que  hizo  Jesús;  las 
cuales,  si  se  escribieran  una  por  una,  creo  que  ni  el  mundo  entero  podría 
contener  los  libros  que  deberían  escribirse."  "Sunt  autem  et  alia  multa 
quae  fecit  Jesus:  quae,  si  scriberentur  per  singula,  nec  ipsum  arbitror 
mundum  capere  posse  cos,  que  scribendi  sunt,  libros." 

Hay,  por  consiguiente,  muchas  cosas  que  son  verdad;  y  verdad 
acerca  de  Jesús  que  es  e!  camino,  la  verdad  y  la  vida,  las  cuales  podemos 
saberlas  por  otros  caminos:  pues  los  Evangelios  no  se  han  escrito  para 
que  fatalmente  ignoremos  lo  demás. 

Adviértase  además,  que  Jesucristo  no  dijo:  enseñadles  a  guardar  to- 
do lo  que  yo  he  escrito  en  la  Biblia,  o  cosa  por  el  estilo;  sino,  enseñadles 
a  guardar  lo  que  YO  OS  HE  ENSEÑADO;  y  lo  que  El  había  enseñado 
no  estaba  todavía  escrito;  lo  retenían  de  memoria  los  Apóstoles;  y  no  era 
eso  solo  y  único,  lo  que  habían  de  saber  y  enseñar;  sino  que  antes  de  la 
ascensión  a  los  cielos,  les  dijo:  "Os  enviaré  el  Espíritu  Santo  y  El  os 
enseñará  toda  la  verdad":  "Docebit  vos  omnem  veritatem";  y  por  ese 
estilo  otras  cosas.  El  Espíritu  Santo  os  sugerirá  todo  cuanto  Yo  os  dije- 
re." "Yo  estaré  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos." 

La  Biblia  es  UNA  norma  de  fe;  pero  NO  LA  UNICA.  También  es 
norma  de  fe  el  magisterio  de  la  Iglesia:  "el  que  a  vosotros  oye,  a  mí  me 
oye";  el  magisterio  de  Pedro  y  de  sus  legítimos  sucesores.  "Yo  he  rogado 
por  tí  para  que  no  desfallezca  tu  fe:...  confirma  a  tus  hermanos"; 
"apacienta  mis  corderos;  apacienta  mis  ovejas";  "seréis  testigos  míos  en 
Jerusalén  y  en  Judea  y  en  Samaria  y  hasta  los  últimos  confines  de  la 
tierra;"  y  lo  fueron  como  afirma  el  Apóstol  San  Pablo,  "porque  su  voz 
resonó  hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra."  Jesucristo  dió  como  norma 
de  fe  la  Biblia;  muchas  veces  dice  refiriéndose  al  Antiguo  Testamento: 
pues  el  Nuevo  no  estaba  escrito:  dijo  Moisés;  escrito  está,  etc.,  y  otras 
locuciones  por  el  estilo;  y  citó  e  interpretó  a  Isaías  en  el  templo;  y  mil 
veces  adujo  los  salmos,  para  confundir  a  los  escribas  y  fariseos:  pero 
nunca  dijo:  "La  única  fuente  de  salvación  es  la  Biblia."  "Yo  soy,  dijo, 
la  vida;  el  que  comiere  mi  carne  y  bebiere  mi  sangre,  tendrá  la  vida 
eterna  y  Yo  le  resucitaré  en  el  novísimo  día."  "Vuestros  padres  comieron 
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el  maná  en  el  desierto  y  murieron;  el  que  comiere  mi  carne,  vivirá  eterna- 
mente." Y  en  la  noche  de  la  cena,  tomó  el  pan  y  lo  bendijo  y  lo  distribuyó 
a  los  Apóstoles  diciendo:  "TOMAD  Y  COMED:  ESTE  ES  MI  CUER- 
PO." Y  lo  mismo  hizo  con  el  cáliz:  "TOMAD  Y  BEBED:  ESTA  ES  MI 
SANGRE:  SIEMPRE  QUE  HICIEREIS  ESTO,  MACEDLO  EN  ME- 
MORIA DE  MI."  Y  así  lo  hicieron  los  Apóstoles;  y  asi  lo  ha  hecho  siem- 
pre la  Iglesia  Católica  Apostólica  Romana,  cuya  legítima  y  suprema 
jerarquía  no  se  ha  interrumpido  en  veinte  siglos;  y  en  estos  mismos  mo- 
mentos, este  argumento  de  la  supremacía  no  interrumpida  del  Romano 
Pontífice,  de  Pedro  hasta  nosotros,  está  convirtiendo  lo  más  conspicuo 
de  la  Iglesia  Rusa  y  de  la  Iglesia  Anglicana;  y  quizá  no  esté  lejano  el 
día  en  que  se  conviertan  en  masa  y  oficialmente;  por  ahora  se  convier- 
ten corporaciones  y  personas  aisladas;  pero  e!  movimiento  se  va  convir- 
tienda  en  avalancha;  y  es  muy  probale  que  se  convierta  en  alud  general 
y  avasallador.  Los  hombres  tienen  hambre  de  verdad  y  la  verdad  está  en 
la  Iglesia  Católica,  que  es  la  fundada  por  Jesurcisto,  cuyo  jefe  es  su  Vica- 
rio en  la  tierra,  es  el  Obispo  de  Roma,  desde  San  Pedro  hasta  nosotros: 
para  saber  eso,  basta  saber  historia. 

Los  Congresistas  de  Pocitos,  insisten  en  varios  informes,  en  que  los 
intelectuales  sudamericanos  se  distinguen  por  su  ateísmo,  por  su  enemis- 
tad a  toda  religión,  por  su  indiferencia  tan  absoluta  en  este  punto,  que 
"PARA  ELLOS  NO  HAY  PROBLEMA";  su  único  problema,  si  alguno 
tienen,  es  su  aversión  a  toda  religión,  y  en  especial,  a  la  Iglesia  Católica. 
Eso  dicen  acá  y  allá  los  informes.  Y  ahora  quieren  hacerse  los  intere- 
santes a  los  ateos  y  liberales  en  general,  a  título  de  que  ellos,  los  protes- 
tantes, no  tienen  las  dificultades  con  que  tropiezan  los  autores  eclesiás- 
ticas, al  tener  que  tratar  de  dogmas.  He  aquí  cómo  se  expresan:  "Miran- 
do la  situación  histórica  se  comprende  la  escasez  de  literatura  formadora 
del  carácter.  Los  autores  eclesiásticos  han  escrito  de  teología  desde  el 
punto  de  vista  católico.  Como  muchos  intelectuales  han  rechazado  esta 
teología,  su  influencia  ha  sido  de  poco  efecto  en  los  dirigentes  de  la 
educación.  LOS  LAICOS  HAN  SIDO  TAN  CONTRARIOS  A  TODAS 
LAS  RELIGIONES,  que  lo  que  han  podido  decir  de  la  formación  del 
carácter  ha  sido  de  efecto  limitado:  porque  han  prescindido  de  la  creen- 
cia en  Dios  y  de  la  amistad  de  Cristo,  que  son  la  dinámica  principal  en 
la  lucha  por  el  carácter.  .  .  Por  lo  dicho,  se  ve  que  NI  LOS  TEOLOGOS 
CATOLICOS  NI  LOS  AUTORES  RADICALES  ESTAN  EN  DISPOSI- 
CION DE  DESARROLLAR  UNA  LITERATURA  REALMENTE  FOR- 
MADORA DEL  CARACTER.  LOS  ESCRITORES  EVANGELICOS  mos- 
trando cómo  las  enseñanzas  modernas  de  la  ciencia  y  de  la  psicología  y 
los  modernos  movimientos  sociales  pueden  contribuir  al  mejoramiento  del 
hombre,  pueden  hacer  buen  servicio,  YA  QUE  NO  TROPIEZAN  CON 
LOS  ESCOLLOS  DE  LOS  OTROS." 

Así  el  informe.  Los  otros  de  que  hablan  son  los  LAICOS  Y  LOS 
ECLESIASTICOS  CATOLICOS.  Si  los  laicos  son  "tan  contrarios  a 
TODAS  LAS  RELIGIONES",  no  vemos  por  qué  no  han  de  ser  contia- 
rios  a  los  protestantes,  o  mejor,  al  protestantismo;  y  si  esa  enemistad  es 
un  escollo  para  que  la  literatura  católica  sea  benéfica  a  la  formación  del 
carácter  en  Sud  América,  no  entendemos  por  qué  no  ha  de  ser  escollo 
para  la  literatura  protestante.  Si  el  protestantismo  es  religión  que  se 
cuente  a  sí  mismo  entre  TODAS  LAS  RELIGIONES,  aun  para  la  aníi- 
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patía:  hay  que  estar  a  las  duras  y  a  las  maduras;  si  el  protestantismo 
no  es  religión,  no  venga  diciendo  que  nuestro  mayor  defecto  es  carecer 
de  religión;  y  no  venga  a  misionarnos  a  título  de  que  somos  arreligiosos. 

Por  lo  demás,  sea  o  no,  religión,  como  lo  confiesa  el  mismo  a  cada 
paso  a  través  de  los  informes  pocitanos,  el  protestantismo  tropieza  en 
Sud  América  con  un  escollo  fundamental,  con  el  cual  no  tropezamos  ni  los 
laicos  ni  los  eclesiásticos  católicos  en  el  mismo  continente;  y  es:  que 
LOS  PROTESTANTES  NO  TIENEN  LITERATURA  NI  BUENA  NI 
MALA,  entre  nosotros.  Oigamos  a  Ritchie  en  el  Congreso  de  Pocitos: 
"Lo  que  falta  es  una  nueva  literatura;  una  nueva  instrucción  evangélica 
en  el  campo  del  espíritu  evangélico.".  .  .  "Necesitamos  la  luz  de  la  ver- 
dad sobre  el  romanismo,  para  darle  el  golpe  de  gracia;  y  no  la  tenemos"... 
"Hermanos,  si  sabemos  trabajar  prudentes  como  la  serpiente,  establece- 
remos una  literatura  latinoamericana."  La  confesión  de  Ritchie  no  puede 
ser  más  clara:  los  protestantes  carecen  de  literatura  en  Sud  América  y 
en  toda  la  América  Latina.  .Mientras  no  quiten  ese  escollo,  es  ilusión 
pensar  que  no  tienen  otros. 

En  Sud  América  y  en  la  América  Latina,  estamos  por  lo  general 
unidos,  católicos  y  liberales  por  el  vínculo  del  patriotismo  y  el  amor  de 
la  libertad  e  independencia:  y  ese  es  otro  escollo  con  que  ha  de  contar 
la  literatura  protestante  yanqui  y  yanquizante,  única  que  está  haciendo 
esfuerzos  para  conquistar  nuestro  mercado,  para  conquistarnos  a  nos- 
otros, conquistar  no  nuestra  simpatía,  sino  nuestras  tierras,  nuestra  ri- 
queza, nuestras  minas,  nuestros  bosques,  nuestras  carnes,  nuestros  ce- 
reales, nuestra  libertad  económica,  y  tras  ella,  nuestra  libertad  militar  y 
política;  es  decir,  nuestra  independencia.  Como  lo  dijo  Roosevelt  al  Peri- 
to Moreno:  el  único  escollo  que  sienten  los  yanquis  para  sorberse  la 
América  Latina,  es  la  Iglesia  Católica,  es  el  Catolicismo.  Pero  no  hay 
duda  de  que  a  ese  escollo  se  une  el  patriotismo  y  amor  a  la  independencia 
de  todos  los  latino-americanos,  como  lo  hicieron  notar  en  el  Congreso  de 
Pocitos,  los  doctores  Molinas  y  Brum.  Los  mismos  pocitanos  confiesan 
en  varios  informes  que  los  actos  de  Estados  Unidos  en  Méjico,  Centro 
América  y  Antillas,  son  demasiado  significativos  para  que  no  se  tengan 
en  cuenta;  y  como  lo  exponen  largamente,  son  un  escollo  en  que  tropiezan 
los  misioneros  norteamericanos,  los  cuales  en  vez  de  simpatías,  hallan 
recelos  y  desconfianza  en  el  pueblo:  y  ciego  será  quien  no  vea  la  causa  de 
ese  recelo  y  de  esa  desconfianza. 

Digan  lo  que  digan  los  Congresistas  Pocitanos  en  este  informe:  en 
otros  repiten  hasta  la  saciedad  y  confiesan  largamente,  el  gran  influjo 
de  la  Iglesia  Católica  en  toda  la  América  Latina,  hasta  considerarla  como 
el  primer  influjo  en  todos  los  órdenes:  y  si  eso  no  es  un  escollo  a  su 
literatura,  de  los  protestantes,  no  sabemos  en  qué  puedan  consistir  los 
escollos. 

Por  lo  demás,  invocar  los  dogmas,  como  la  causa  de  la  esterilidad 
de  la  literatura  católica  en  orden  a  la  formación  del  carácter  y  en  cual- 
quier otro  orden  de  cosas,  es  un  espantajo,  que  ya  no  engaña  ni  impre- 
siona a  nadie.  Nadie  ignora  que  la  literatura  católica  es  fecundísima  en 
todos  los  campos  de  la  actividad  científica,  técnica,  moral  y  religiosa; 
filosófica  y  literaria,  etc.,  etc.,  etc. 

En  estos  mismos  días,  y  mientras  escribimos  estas  líneas,  el  pueblo 
uruguayo  ha  consagrado  espontánea  y  Ubérrimamente  dos  grandes  figu- 
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ras  de  la  patria:  una  literaria  y  la  otra  científica;  la  una  histórica  v  la 
otra  filosófica;  la  una  en  vida  y  la  otra  en  muerte:  el  doctor  Juan  Zorrilla 
de  San  Martin  y  el  P.  Antonio  Castro.  Castro  y  Zorrilla  son  católicos 
prácticos  fervorosos  y  han  luchado  constantemente  por  la  causa  católica, 
a  la  cual  han  consagrado  todas  sus  energias  en  la  cátedra,  en  el  libro, 
en  el  periodismo,  en  la  tribuna,  en  la  educación  y  formación  de  la  ju- 
ventud. Son  católicos  y  patriotas  y  no  han  encontrado  el  tal  escollo,  que 
se  imaginan  aqui  los  yanquis.  Castro,  además  de  católico,  era  eclesiás- 
tico; y  no  del  clero  secular,  sino  del  religioso;  y  no  de  cualquier  orden 
religiosa,  sino  de  la  Compañía  de  Jesús:  era  Jesuíta.  Por  donde  se  ve 
que  eso  de  la  literatura  eclesiástica  estéril  por  ser  teológica,  es  uno  de 
tantos  infundios  como  los  cuentos  de  las  mil  y  una  noches. 

Los  católicos  defendemos  los  dogmas  como  verdades  inconmovi- 
bles: son  verdades  reveladas  por  Dios,  cuya  revelación  consta  evidente- 
mente por  la  Sagrada  Escritura,  por  la  Autoridad  de  la  Iglesia  Universal, 
de  la  tradición  universal,  de  los  Santos  Padres,  de  los  Concilios  Ecumé- 
nicos o  por  las  definiciones  pontificias;  pero  discutimos  las  opiniones 
que  no  tienen  esas  condiciones,  a  la  par  de  los  demás  hombres  y  admi- 
timos, con  ellos,  las  verdades  evidentes  o  evidentemente  demostradas  en 
las  diferentes  ciencias.  Esas  verdades  se  llaman  tesis  en  filosofía  y  teo- 
remas en  matemáticas;  en  religión,  las  verdades  evidentemente  revela- 
das, se  llaman  dogmas.  Los  dogmas  no  molestan  a  nadie,  al  menos  racio- 
nalmente hablando;  porque  siendo  verdades,  no  están  en  contradicción  con 
ninguna  verdad  de  ningún  orden  ni  científico  ni  literario;  ni  práctico 
ni  humano. 

En  filosofía  hay,  relativamente,  pocas  tesis  y  muchas  opiniones;  o 
sea,  pocas  proposiciones  evidentes  o  evidentemente  demostradas;  y  mu- 
chas proposiciones  discutibles.  En  teología,  pasa  lo  mismo;  hay  relati- 
vamente pocos  dogmas  o  verdades  claramente  definidas  o  contenidas 
en  el  depósito  de  la  fe;  y  muchas  opiniones  más  o  menos  probables.  Eso 
de  pintarnos  a  los  católicos,  o  a  nuestros  teólogos,  defendiendo  puros 
dogmas,  arguye  mala  fe  o  una  crasa  ignorancia.  En  teología,  como  en 
todas  las  ciencias,  hay  proposiciones  ciertas,  probables,  dudosas  y  fal- 
sas; y  en  teología,  como  en  todas  las  ciencias,  y  sobre  todo,  en  la  contro- 
versia, se  sostienen  las  verdades  ciertas;  se  discuten  las  sentencias  pro- 
bables; se  aclaran  o  tratan  de  aclararse,  las  dudosas;  y  se  desechan  las 
falsas. 

Estamos  de  acuerdo  con  este  informe  en  que  la  moral  de  los  laicos, 
que  niegan  la  existencia  de  Dios  y  la  amistad  de  Cristo,  es  poco  o  nada 
eficaz  para  formar  el  carácter;  pero  negamos  que  todos  los  laicos  sean 
radicales  o  ateos  en  Sud  América.  Escritores  tan  difundidos  como  Hugo 
Wast  o  Martínez  Zuviría,  son  católicos;  católico  era  Estrada  y  Carlos 
Walker  Martínez  y  Francisco  Bauza  y  don  Andrés  Bello  y  Cuervo;  y  tan- 
tos otros  que  pudiéramos  ir  espigando  por  toda  América,  como  Amado 
Nervo  que  murió  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  los  cuales  son 
laicos  y  no  por  eso,  son  ateos  ni  radicales:  son  cristianos  y  católicos  de 
pura  cepa. 

Tampoco  vemos  cómo  van  a  contribuir  los  protestantes  a  la  forma- 
ción del  carácter  por  medio  del  disimulo,  que  tanto  se  parece  a  la  hipo- 
cresía, tan  fustigada  por  el  Redentor  del  mundo.  Eso  de  difundir  libros 
y  diarios  y  revistas  que  no  aparezcan  protestantes  para  hacer  la  campaña 
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protestante;  eso  de  poner  colegios  y  canchas  esportivas  que  no  parezcan 
cristianas,  para  hacer  campaña  cristiana;  eso  de  hablar  de  h'bertad  y 
neutrah'dad  en  prospectos  y  luego  hacer  campaña  reUgiosa  en  las  aulas; 
eso  de  aprovechar  los  autores  católicos  para  hacer  negocio  protestante 
con  libros,  y  otras  cosas  de  ese  jaez  que  traspiran  los  informes  por  do- 
quiera, no  son  idóneas,  ni  para  hacer  prosélitos  convencidos,  ni  para  for- 
far  el  carácter.  Los  protestantes,  por  ahora,  son  débiles  en  Sud  América. 
Comprendemos  su  disimulo  como  táctica  y  estrategia;  pero  no  como  es- 
cuela de  carácter.  Y  creemos  que  escritores  católicos,  como  Gabriela 
Mistral,  cometen  un  grave  error  práctico,  táctico  y  estratégico,  al  querer 
formar  un  frente  único  con  los  protestantes,  cuando  los  únicos  que  esta- 
mos al  frente  somos  los  católicos  en  ambas  Américas,  excepto  Estados 
Unidos;  y  que  si  ellos  invocan  la  unión  es  para  que  les  hagamos  el 
caldo  gordo.  El  mismo  error  cometen  desde  otro  punto  de  vista  los  libe- 
rales, que  se  atrincheran  con  ellos,  con  los  yanquis,  porque  ellos  no  bus- 
can nuestras  almas  sino  nuestro  bolsillo;  no  es  su  plan  darnos  la  patria 
celeste,  sino  arrebatarnos  la  terrestre,  o  por  lo  menos,  sujetarla  entre  sus 
garras,  cual  presa  aprisionada,  como  sucede  con  la  mitad  de  Méjico,  con 
las  intervenciones  en  Centro  América  y  las  Antillas;  y  esto  no  es  suspi- 
cacia nuestra;  lo  dice  el  mismo  Congreso;  y  lo  pone  como  la  dificultad 
más  seria  para  la  acción  de  los  misioneros  yanquis. 

Los  libros  que  puedan  vender  sin  escrúpulo,  libreros  católicos  since- 
ros, pocos  prosélitos  protestantes  harán;  y  los  negocios  de  plumas,  papel 
y  tinta  que  puedan  hacer  los  ministros  protestantes,  creemos  que  no 
serán  mucho  más  fecundos  en  conversiones.  Tras  de  eso,  repetimos  que 
esa  no  es  escuela  de  carácter  ni  cosa  que  se  le  parezca. 

Si  a  eso  añadimos  que  los  yanquis  no  conocen  ni  nuestra  psicología 
ni  nuestro  lenguaje,  habremos  llegado  a  la  cúspide  y  al  colmo  de  la  este- 
rilidad de  su  ministerio  entre  nosotros:  pues,  si  no  nos  entienden  ni  los 
entendemos,  mal  pueden  convertirnos.  Veamos  lo  que  dice  el  informe: 
"Fuera  de  los  himnos  evangélicos,  en  ninguna  cosa  ha  habido  mayor  difi- 
cultad para  la  propaganda  misional,  que  en  la  confección  de  periódicos 
religiosos.  Los  MISIONEROS  EXTRANJEROS  (esto  es,  yanquis),  NO 
CONOCEN  NI  EL  SENTIMIENTO  PUBLICO  NI  LA  LENGUA:  LOS 
OBREROS  DEL  PAIS  CONOCEN  EL  LENGUAJE.  PERO  ESTAN 
EN  AYUNAS  DE  LA  TECNICA  DE  LA  PUBLICACION  DE 
PERIODICOS." 

Los  protestantes  tienen  en  esto  otra  dificultad  más  seria  que  trata- 
mos en  el  informe  doce;  y  apunta  aqui  el  informe  nueve,  que  estamos 
criticando:  y  es  el  galimatías  de  sus  infinitas  sectas  y  confesiones;  sus 
infinitas  denominaciones  divididas  entre  sí  y  que  no  sabemos  qué  preten- 
den entre  nosotros,  unidos  todos  por  la  unidad  de  la  fe;  la  unidad  de  la 
jerarquía;  la  unidad  de  los  corazones  por  la  caridad  cristiana  y  los  víncu- 
los de  la  patria,  de  la  carne  y  de  la  sangre;  del  continente  y  de  la  raza, 
que  ya  tiene  hasta  su  día  y  su  símbolo  y  su  dama  en  la  Madre  Patria;  y 
en  su  religión  y  en  su  fe,  no  menos  que  en  su  sangre  y  en  su  lengua;  y  en 
el  interés  del  mundo  entero  en  que  seamos  independientes,  unidos  y 
fuertes. 

No  queremos  bajar  a  otros  detalles;  porque  todo  lo  demás  es  acci- 
dental y  accesorio. 
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RESUMEN    Y  CRITICA 
I 

RESUMEN. — En  un  principio  el  Cristianismo  tuvo  un  gran  poder 
expansivo,  como  lo  prueba  el  ejemplo  de  San  Pablo,  etc.  Ahora,  en  estos 
■días,  las  Iglesias  nacionales  del  Japón,  la  China,  la  India,  quieren  ser 
independientes.  Ese  vigoroso  inovimiento  se  nota  del  mismo  modo  en  Sud 
América  y  en  Méjico.  Esos  movimientos  deberían  ser  bien  recibidos,  pero 
"la  dificultad  está  en  hallar  soluciones  satisfactorias,  a  los  problemas  que 
inevitablemente  surgen  de  la  inexperiencia  de  las  Iglesias  infantes", 
(p.  6)  o  niñas.  Al  fundarse  una  Iglesia  INDIGENA,  "capaz  de  vida  inde- 
pendiente", los  misioneros  deben  irse  retirando,  convencidos  de  que  la 
Iglesia  indígena  debe  crecer  y  ellos  disminuir.  Cuando  llega  el  caso 
práctico,  "es  difícil  la  aplicación  de  esta  teoría."  (p.  7).  Porque,  "al 
principio,  el  misionero  es  simultáneamente  el  pastor,  el  evangelista  y  el 
administrador;"  y  le  cuesta,  a  vuelta  de  años,  dejar  ese  puesto. 

Acerca  de  las  relaciones  de  las  Iglesias  nacientes  con  la  Iglesia  ma- 
dre, están  divididos  los  protestantes  en  cuatro  grupos:  1)  La  madre  y 
la  hija  deben  conservar  una  perpetua  unión  (Iglesia  pan-metodista,  pan- 
presbiteriana,  etc.) ;  2)  la  hija  debe  ser  autónoma  y  nacionalizada  y  ape- 
nas tener  comunicación  con  la  madre;  3)  los  misioneros  deben  pertenecer 
a  la  hija;  y  apenas  ésta  pueda  deliberar  por  sí  misma,  deben  aquéllos 
marcharse  y  ser  borrados  del  cuadro  de  la  Iglesia  indígena.  4)  La  hija 
nace  autónoma  el  día  que  se  forma  la  primera  organización  y  se  ordena 
el  primer  ministro,  (p.  7). 

La  conferencia  de  Saharampur,  en  la  India,  adoptó  una  declaración 
de  principios,  "verdadera  Carta  Magna",  de  todas  las  Iglesias  naciona- 
les e  indígenas."  (p.  15).  Era  el  Consejo  de  las  Iglesias  presbiterianas. 

Como  factores  de  administración,  establece  seis  factores  distintos  y 
separados:  "Misión,  presbiterio,  comisión  conjunta  y  board  de  Nueva 
York."  (p.  10).  Hallan  esa  máquina  complicada. 

Habla  largo  y  tendido  de  la  organización  interna  de  las  misiones  e 
Iglesias  indígenas,  de  sus  trabajos  y  desarrollo  paralelo,  y  de  las  difi- 
cultades que  sienten  en  dejar  sin  andadores  extranjeros  a  las  Iglesias 
indígenas  para  que  no  se  les  deshaga  el  tinglado,  como  un  castillo  de 
naipes,  (p.  8-14). 

VIII 
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Otra  cuestión  que  se  les  presenta  peliaguda  y  muy  variada,  segúrr 
los  países  y  las  dificultades  de  la  unidad,  es  la  manutención  de  los  minis- 
tros. Los  honorarios  son  para  ellos  una  cuestión  vital.  En  Estados  Unidos 
mismo,  hay  una  inmensa  variedad.  Unas  sectas  les  pagan  800  dólares 
anuales,  otras,  1.400;  y  hay  quienes  pagan  5.000;  10.000  y  hasta 
15.000  dólares  por  año.  Como  los  otros  profesionales— médicos,  abo- 
gados—a los  más  viejos,  les  ha  de  tocar  mejor  raja.  (p.  18). 

Propone  que  una  comisión  mixta  regule  los  salarios  de  los  pastores, 
misioneros,  según  su  tipo  social. 

Los  primeros  misioneros  de  Norte  América  andaban  pobres  y  mal 
pagos  y  mal  sustentados;  y  lo  mismo  parece,  deben  esperar  los  primeros 
misioneros  criollos:  pues  no  han  de  ser  más  que  el  maestro,  más  que 
Estados  Unidos,  (p.  19-20). 

"En  la  mayor  parte  de  las  regiones  sudamericanas  ES  PRACTICA- 
MENTE IMPOSIBLE,  que  hayan  misiones  que  se  basten  a  sí  mismas, 
CAEN  POR  TIERRA  EN  EL  MOMENTO  MISMO  EN  QUE  HAY  QUE 
EMPLEAR  EL  OPERARIO  EN  OTRO  OBJETIVO."  (p.  20). 

ARGENTINA. — "La  Iglesia  Nacional  está  mal  preparada  para 
evangelizar  su  pueblo."  (p.  21).  Le  falta  visión  y  estímulo.  El  caso  no 
es  peor  que  en  los  Estados  Unidos;  pero  es  más  desastroso,  por  su  fla- 
queza y  falta  de  espíritu  de  sacrificio. 

BRASIL. — Algunas  regiones  podrían  ser  autónomas;  y  otras  nece- 
sitan el  auxilio  extranjero.  "Dos  terceras  partes  del  territorio  y  una  tercera 
parte  de  la  población  del  Brasil,  constituyen  propiamente  un  campo  de 
acción  misionera."  (p.  21). 

CHILE. — "Las  fuerzas  nacionales  aun  no  están  convenientemente 
preparadas  para  llegar  al  pueblo."  (p.  22). 

PERU  Y  BOLIVIA. — Aún  están  en  peores  condiciones  que  Chile, 
(página  22). 

LA  AUTONOMIA  FINANCIERA  no  existe  en  Venezuela  y  Colom- 
bia; hay  de  todo  en  el  Brasil;  falta  mucho  que  hacer  en  la  Argentina. 

El  GRAN  PLAN  de  los  Metodistas  brasileros  hubiera  sido  romper 
con  el  Metodismo  mundial;  pero  no  lo  han  hecho  "con  el  fin  de  tapar  la 
boca  al  Romanismo,  demostrando  a  SILVERIOS  y  MEDEIROS  que  la 
Iglesia  Evangélica  es  fruto  de  la  verdadera  fe  en  Jesucristo  y  no  del 
dólar."  (Palabras  textuales,  p.  24). 

En  Estados  Unidos  los  protestantes  pueden  mantener  al  pastor  con 
el  5  %  de  sus  rentas  y  con  un  2  %  o  3  %  para  gastos  generales;  pero  las 
Iglesias  pobres  y  pequeñas  de  Sud  América,  necesitan  emplear  del  12  % 
al  18  %  de  sus  rentas  totales  para  el  mismo  objeto,  (p.  25). 

Las  Iglesias  nacionales  deben  leer  y  releer  párrafos  como  éstos: 
"La  Iglesia  Apostólica,  difundióse  de  casa  en  casa  y  de  ciudad  en  ciudad, 
sin  ningún  recurso  pecuniario." 

Nada  hubiesen  hecho  si  hubieran  esperado  eil  dinero.  Y  sin  embargo, 
vemos  Iglesias  fuertes  difundidas  desde  un  principio  en  Europa,  Asia 
Menor,  etc.  (p.  27). 

Algo  de  eso  pasa  ahora  en  China,  Filipinas  y  Africa,  (p.  27). 

Da  mucha  importancia  a  la  prudencia  del  misionero  extranjero,  a  fin 
de  evitar  el  ser  aborrecido  como  operario  exótico.  No  siempre  es  feliz  el 
extranjero  en  retirarse  a  medida  que  crece  la  iglesia  indígena.  "Trae 
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consigo  su  sentimiento  nacional,  y  a  las  veces  lo  manifiesta  con  tal 
PROTUBERANCIA  que  ofende  al  sentimiento  nacional  de  su  hermano. 
Esa  actitud  nace  muy  inconcientemente,  mas  no  por  eso,  llega  a  afectar 
menos  las  relaciones  sociales.  De  esa  manera,  los  obreros  nacionales  se 
forman  la  idea  de  que  los  extranjeros  se  tienen  por  superiores."  La  fun- 
ción de  maestros,  que  éstos  se  adjudican,  los  lleva  a  tratar  a  los  nacio- 
nales como  muy  queridos  hijitos,  pero  incapaces  de  caminar  sin 
andadores,  (p.  29). 

II 

CRITICA. — Los  Protestantes  datan  del  siglo  XVI.  Se  rebelaron 
contra  Roma  y  no  admiten  la  autoridad  del  Romano  Pontífice.  La  Iglesia 
Católica  Apostólica  Romana  es  la  única  cuyo  primer  jefe  y  cabeza  visi- 
ble, después  de  muerto  Jesucristo,  fué  Pedro;  y  -la  única  que,  a  través  de 
20  siglos  ha  tenido  y  conservado  siempre  por  jefe  único  e  indiscutido  al 
legítimo  sucesor  de  Pedro  en  la  misma  cátedra.  Pedro  la  llevó  de  Antio- 
quia a  Roma;  de  allí  pasó  a  Aviñón  un  tiempo;  luego  volvió  a  Roma,  de 
donde  no  ha  salido  más;  pero  lo  esencial  es  que  sea  la  cátedra  de  Pedro 
y  de  sus  legítimos  sucesores. 

Sólo  había  un  punto  oscuro  en  la  historia:  el  gran  cisma  de  Occi- 
dente, en  que  llegó  a  haber  hasta  tres  Papas  a  la  vez.  Pero  ese  punto, 
al  abrir  León  XIII  los  archivos  del  Vaticano,  quedó  completamente  dilu- 
cidado. Salambier  demostró  con  gran  acopio  de  documentos  que  Urbano 
VI  fué  elegido  legítimamente;  y  por  consiguiente,  la  elección  de  Clemente 
VI  fué  nula;  ni  él,  ni  Benedicto  XIII,  ni  Clemente  VIII,  fueron  Papas. 
Y  por  si  cupiese  alguna  duda,  Clemente  VIII  abdicó  la  tiara  en  manos  de 
sus  Cardenales,  y  éstos  eligieron  a  Martín  V  de  la  línea  de  Urbano  VI. 
También  Juan  XXII,  sucesor  de  Alejandro  V,  elegido  en  Pisa,  renunció 
en  manos  de  Martín  V;  y  Félix  V,  más  tarde,  el  último  antipapa,  renun- 
ció en  manos  de  sus  electores  y  éstos  eligieron  a  Nicolás  V,  de  la  línea 
de  Urbano  VI. 

Urbano  VI  fué  elegido  AL  PRIMER  ESCRUTINIO  POR  UNANI- 
MIDAD DE  VOTOS,  CUANDO  EL  PUEBLO  SE  HABIA  RETIRADO; 
y  antes  de  que  volvieran  las  turbas  al  día  siguiente.  Cuando  éstas  entra- 
ron, el  conclave  estaba  abierto,  por  estar  ya  elegido  el  Papa,  que  no  era 
Cardenal  y  estaba  en  Barí.  Los  Cardenales  ratificaron  su  voto  por  es- 
crito y  Bartolomé  de  Prignano  aceptó  la  tiara,  como  decía  uno  de  los 
cardenales,  con  más  legitimidad  que  ninguno  de  sus  predecesores,  después 
de  San  Pedro. 

Todo  esto  consta  por  las  actas  del  conclave  y  por  el  diario  minucio- 
samente llevado  por  el  secretario  del  Cardenal  Pedro  de  Luna;  y  por  la 
carta  encíclica  que  enviaron  los  Cardenales  al  orbe  cristiano;  y  por  haber 
comulgado  todos  ellos  de  manos  de  Urbano  VI;  y  por  haberle  pedido  gra- 
cias y  favores,  después  de  besarle  el  pie  y  otros  actos  por  el  estilo. 

Decimos  esto,  porque,  en  este  informe,  los  protestantes,  dos  veces, 
sacan  el  ejemplo  de  los  Apóstoles  y  de  la  Iglesia  primitiva.  Esa  Iglesia 
primitiva  es  la  Católica  que  ha  tenido  siempre  un  jefe  único:  el  sucesor 
legitimo  de  Pedro,  jefe  de  ¡as  ovejas  y  los  corderos;  de  los  Apóstoles  y 
discípulos;  de  los  Obispos  y  los  fieles. 

La  jerarquía  católica,  que  desciende  del  Papa  a  los  Obispos;  de  los 


Obispos  a  los  Párrocos;  y  de  los  Párrocos  al  Pueblo,  es  de  una  solidez 
incontrastable.  Resistió  las  10  primeras  persecuciones  generales  de  los 
tres  primeros  siglos;  ha  resistido  y  resiste  las  persecuciones  parciales  de 
todos  los  tiempos:  y  la  experiencia  de  veinte  siglos  hace  ver  hasta  a  los 
ciegos  que  "las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella."  Satanás 
pidió  licencia  para  cribar  a  los  apóstoles  como  el  trigo  en  la  zaranda; 
más  Jesús  rogó  por  Pedro  para  que  no  desfalleciese  su  fe:  "Ego  rogavi 
pro  te  ne  deficiat  fides  tua."  Y  esa  fe  no  ha  desfallecido:  y  la  fe  nos  dice 
que  no  desfallecerá. 

Esta  urdimbre;  esta  firmeza  de  la  jerarquía  católica  contrasta  nota- 
blemente con  la  inconsistencia  de  la  jerarquía  protestante;  o  mejor  di- 
cho, con  ]a  anarquía  que  los  dispersa,  como  el  viento  dispersa  el  polvo. 
Nosotros,  los  católicos,  tenemos  el  aglutinante  de  una  fe,  una  sola  obe- 
diencia, una  misma  doctrina,  un  solo  credo,  cualidades  incontrastables 
que  desearían  los  Protestantes  disimular  para  sí,  con  'lo  que  llaman  la 
cooperación  y  el  unidenominacionismo;  pero  todo  es  inútil.  Nadie  recono- 
ce a  nadie  entre  ellos.  De  esa  manera,  la  unidenominación  se  resuelve  en 
centenares  de  sectas  de  distintos  nombres;  la  cooperación,  en  desinteli- 
gencia; y  la  unión,  en  dispersión. 

Al  hablar,  por  ejemplo,  de  las  relaciones  entre  misioneros  y  misio- 
nados, entre  iglesias  madres  e  iglesias  neófitas,  este  informe  expone 
cuatro  sistemas  esencialmente  diversos;  lo  cual  significa  que  no  tienen 
orientación  ninguna  y  que  cada  cual  toma  por  su  lado,  hacia  los  cuatro 
punto  cardinales.  No  hay  brújula  que  mire  al  Norte,  ni  estrella  que  fije 
el  rumbo. 

Las  mezquinas  discusiones  sobre  salarios  de  ministros,  misioneros 
o  nacionales,  son  otra  prueba  de  esa  misma  desorientación. 

Si  no  es  de  la  desinteligencia  que  reina  entre  los  protestantes;  y  de 
sus  graves  dificultades  para  emprender  y  desprenderse,  de  las  misiones, 
este  informe  de  nada  informa.  Lo  único  que  hace  es  ratificar  y  repetir 
nuestra  incapacidad,  la  incapacidad  de  los  sudamericanos,  para  nada  que 
medio  valga.  Recordemos  algunas  frases: 

"En  la  MAYOR  PARTE  de  las  regiones  es  PRACTICAMENTE 
IMPOSIBLE  que  haya  misiones  que  se  basten  a  sí  mismas."  Es  decir, 
son  prácticamente  ineptas  para  ganarse  la  vida.  Y  la  prueba  es  que 
"CAEN  POR  TIERRA  EN  EL  MOMENTO"  en  que  el  misionero  yanqui 
se  emplea  en  otra  cosa. 

Las  frases  a  la  Argentina,  Brasil,  Chile,  Perú,  Boilivia,  Venezuela, 
Colombia,  no  pueden  ser  más  deprimentes  para  la  dignidad  de  los  nacio- 
nales. Al  Uruguay  apenas  lo  nombra;  al  Paraguay,  ni  eso. 

Al  que  mejor  trata  es  al  Brasil:  y  le  aplica  este  lenitivo  a  su  elogio: 
"DOS  TERCERAS  partes  dol  territorio  y  UNA  TERCERA  PARTE  de 
la  población  del  Brasil,  constituyen  PROPIAMENTE  un  campo  de  AC- 
CION MISIONERA."  Que,  en  buen  romance,  significa  que  son  infieles, 
y  han  de  pasar  por  el  catecumenado,  como  los  infieles  de  Asia  y  Africa. 

Es  graciosa  la  exhortación  a  la  pobreza  apostólica,  que  les  fletan 
a  los  ministros  criollos,  sin  duda,  para  que  no  pidan  plata  a  Estados 
Unidos;  y  si  la  piden,  para  que  sepan  que  no  se  la  van  a  dar. Y  es  muy 
lindo  exhortar  a  los  de  fuera  que  se  contenten  con  la  pobreza  de  San 
Pablo  o  San  Pedro;  cuando  anuncian  a  todos  los  vientos  que  las  dife- 
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rentes  sectas  de  Estados  Unidos  han  recogido  650  millones  de  dólares. 
Resulta  muy  airosa  la  declaración  de  que  el  reino  de  Dios,  no  se  con- 
quista con  dólares,  sino  con  pobreza,  martirios  y  sacrificios,  cuando  en  el 
informe  VI,  han  afirmado  apodícticamente,  que  sin  enfermeras,  sin  médi- 
cos ySIN  DOLARES,  no  podrían  predicar  TODO  el  Evangelio  de 
Cristo;"  sin  duda  querrían  que  los  criollos  no  lo  prediquen  TODO... 
porque  dirían  muchos  disparates...!  ¡Son,  los  pobres,  tan  incapaces...! 
Por  eso,  conviene  que  los  dólares  se  queden  para  los  yanquis,  a  fin  de 
que  ellos,  que  son  tan  capaces,  prediquen  TODO  el  Evangelio  de  Cristo. 

Este  informe  y  el  informe  VI,  fueron  ambos  adoptados  por  unani- 
midad por  el  Congreso  de  Pocitos.  Por  consiguiente,  han  declarado  que 
el  Evangelio  de  Cristo  no  se  puede  predicar  sin  dólares  y  que  se  debe 
predicar  sin  dólares.  La  contradicción  quizá  sea  más  aparente  que  real: 
porque  tiene  UN  MISMO  predicado  —  DOLARES;  y  DOS  SUJETOS: 
LOS  YANQUIS  y  LOS  CRIOLLOS.  Los  yanquis  no  pueden  predicar 
sin  dólares  y  los  criollos  deben  predicar  sin  dólares. 

¡Pobres  criollos,  en  manos  de  los  yanquis!  ¡Si  quieren  guardar  LOS 
PESOS,  ya  que  los  dólares  no  los  verán,  ni  pintados,  no  les  dejen  acercar 
las  uñas! 


INFORME  XI 


Problemas  religiosos  especiales  en  Sud  América 

RESUMEN    Y  CRITICA 
I 

RESUMEN. — ^Estudia  este  informe  las  fuerzas  espirituales  que  han 
moldeado,  moldean  y  aspiran  a  moldear  la  vida  del  alma  del  pueblo.  Y 
se  plantean  cinco  problemas:  comprensión  racial;  conocimiento  religioso 
contemporáneo;  la  Iglesia  Católica,  como  la  influencia  religiosa  PREDO- 
MINANTE en  Sud  América;  fuerzas  menores;  obra  y  progreso 
evangélicos. 

1)  PROBLEMA  DE  LA  RAZA. — "Los  sudamericanos  empiezan  a 
sentir  cada  dia  más  lo  que  ellos  llaman  LA  INVETERADA  INCOM- 
PRESION  DE  LOS  MISIONEROS."  "Los  directorios  no  conocen,  ni 
parecen  tener  deseos  de  conocer  esas  regiones;  los  misioneros  no  se  com- 
penetran con  lo  que  los  rodea;  y  si  lo  hacen,  no  parecen  estar  dispuestos 
a  malquistarse  con  sus  directorios."  (Un  obrero  desprendido).  "Esa  re- 
criminación es,  por  desgracia,  verdadera  en  no  pequeña  escala." 

Los  caracteres  de  la  raza  sudamericana  están  sintetizados  en  DON 
QUIJOTE  Y  SANCHO  PANZA.  Dice  que  los  informantes  son  extranje- 
ros, y  por  eso  no  conocen  bien  a  los  sudamericanos;  pero  se  van  a  fundar 
en  autores  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  SUDAMERICANOS  para 
demostrar  la  tesis;  y  cita  los  siguientes,  y  de  cada  uno  largos  párrafos: 
Miguel  Unamuno,  Oliveira  Martins,  Carlos  Octavio  Bunge,  José  Ingenie- 
ros y  otros.  Cita  un  parangón  de  Unamuno  entre  San  Francisco  de  Asís 
y  Santa  Teresa  de  Jesús;  y  hace  un  entrevero  entre  el  misticismo  de  San 
Juan  de  la  Cruz,  la  Inquisición  y  el  espíritu  guerrero  del  fanatismo  espa- 
ñol en  las  guerras  de  los  moros;  y  nota  que  "los  hombres  que  más  influ- 
yeron en  la  CATOLIZACION  de  Sud  América,  fueron  miembros  de  las 
órdenes  MILITARISTAS  de  los  Jesuítas  y  Dominicanos." 

"El  estilo  típico  español  es  HINCHADO,  PALABRERO,  COMPLI- 
CADO, y  a  veces  FORZADO."  Y  eso  se  nota  en  Sud  América,  donde  las 
personalidades  son  tan  flojas,  que  son  dignos  "descendientes  de  los  íbe- 
ros y  de  los  INDOLENTES  INDIOS"  y  "revelan  una  extraña  mezcla  de 
sentimiento  sombrío,  de  necesidad  de  sumisión  al  hado  y  de  DESCUI- 
DADO DOLCE  FAR  NIENTE.  Hay  en  su  carácter  una  fusión  del  espí- 
ritu del  CASIQUE  INDIO  y  del  HIDALGO  ESPAÑOL,  de  la  imagina- 
ginación  que  creó  la  figura  MESIANICA  de  Manco  Capac  y  de  la  malicia 
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que  se  revela  en  la  LITERATURA  PICARESCA  del  siglo  XVI.  Los  sud- 
americanos son  serviles  y  pesimistas,  como  lo  prueba  la  sumisión  a  los 
tiranos. 

"Según  Unamuno  y  Bunge,  el  cristianismo  en  su  forma  Católica 
Romana,  nunca  consiguió  despertar  el  conocimiento  del  pecado  como 
MAL  MORAL  en  la  raza  ibérica." 

La  influencia  francesa  y  greco-romana  da  al  humanismo  sudameri- 
cano, un  sentimiento  estético  MUCHO  MAS  REFINADO  que  el  del 
anglo-sajón.  "El  culto  protestante  y  los  sermones  del  misionero  OFEN- 
DEN SU  GUSTO  ESTETICO.  Este  disgusto  de  la  forma  le  PREDIS- 
PONE en  contra  de  la  sustancia." 

La  nueva  generación  se  muestra  menos  intelectualista  y  más  huma- 
na que  la  anterior.  "EL  PROFETA  español  Miguel  de  Unamuno,  Anatole 
France,  Henry  Barbusse,  Romain  Rolland,  son  algunos  de  los  hombres 
POR  LOS  QUE  JURA  LA  NUEVA  GENERACION." 

Los  jóvenes  y  los  obreros  son  internacionalistas,  antimilitaristas  "y 
dicen  no  tener  nada  que  ver  con  los  políticos  profesionales."  Tienen  una 
nueva  idea  sobre  el  destino. .  .  "¡Europa  se  hunde!  ¡América  es  la  espe- 
ranza del  mundo!"  José  Ingenieros  y  José  Vanconcelos  son  los  dirigentes 
ie  la  nueva  generación. 

2)  PROBLEMA  DEL  CONOCIMIENTO  RELIGIOSO  CONTEM- 
PORANEO.— La  religión,  como  tal,  no  influye  ni  ha  influido  nunca  nada 
en  la  vida  de  los  pueblos.  Los  creyentes  sólo  ven  rito  y  los  incrédulos, 
superstición;  sólo  sirve  para  mujeres  y  niños.  El  tirano  Quiroga  escribió 
RELIGION  en  sus  banderas,  y  el  católico  Belgrano  SE  MOFABA  de  las 
infantiles  supersticiones  del  Alto  Perú  y  entregaba  LA  BANDERA  POR 
EL  CREADA  "a  la  custodia  de  la  Virgen." 

Los  sudamericanos  son  católicos  por  tradición  y  por  conveniencias 
sociales  y  domésticas:  casamientos,  bautismo  de  los  hijos;  exequias  fúne- 
bres, etc.  Los  convencidos  son  pocos.  El  Presidente  de  la  Argentina, 
Alvear,  dijo:  "He  llegado  a  conocer  en  Francia,  católicos;  pero  no  he 
encontrado  NI  UNO  SOLO  EN  LA  ARGENTINA." 

La  población,  mirando  a  la  Iglesia  como  institución,  es  FUERTE- 
MENTE CATOLICA;  pero,  en  su  vida  religiosa,  es  ESENCIALMENTE 
PAGANA. 

"Hay  una  hostilidad  real  contra  la  religión  y  contra  el  cristianismo 
en  particular".  . .  "En  muchos  casos  la  hostilidad  contra  la  religión  toma 
la  forma  de  oposición  contra  la  Iglesia  Católica  Romana,  y  en  especial, 
a  su  jerarquía.  El  anticlericalismo  es  una  de  las  notas  dominantes  en  la 
vida  de  cada  una  de  las  regiones  de  Sud  América.  Aun  muchos  que  son 
sinceros  católicos,  son  violentos  anticlericales.  Hay,  adem;s,  considera- 
ble oposición  al  protestantismo.  Todo  el  movimiento  evangélico  es  mirado 
por  muchos  COMO  ESENCIALMENTE  POLITICO  EN  SU  OBJETIVO. 
LO  CONSIDERAN  COMO  UN  ARMA  POLITICA  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS,  COMO  UNA  PREPARACION  DEL  CAMINO  PARA  EL 
LLAMADO  IMPERIALISMO  YANQUI." 

Esa  hostilidad  no  es  ahora  tan  general  como  "en  la  generación 
pasada."  La  indiferencia  religiosa  es  el  mal  de  "una  gran  mayoría  de  la 
gente  instruida  en  una  gran  parte  del  pueblo  común."  El  problema  reli- 
gioso, como  tal,  no  les  interesa.  "No  hay  problema  para  ellos."  "Una 
especie  de  sospecha  se  esfuma  alrededor  de  un  eclesiástico;  porque  la 
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lealtad  a  la  Iglesia  Católica  no  siempre  significa  lealtad  a  la  razón  y  a  la 
justicia."  (Ernesto  Nelson). 

Se  nota  un  despertar  religioso  debido  a  Bergson  y  Boutroux,  Emer- 
son y  James  que  han  derrotado  a  Compte  y  Spencer;  y  a  Tolstoy,  Una- 
muno  y  Romain  Rolland,  porque  han  hecho  vislumbrar  a  la  juventud  que 
la  religión  y  el  interés  intelectual  no  son  incompatibles. 

3)  EL  PR0BLEA1A  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA  ROMANA.— 
"La  opinión  del  Cristianismo  Evangélico  continúa  dividida  sobre  la  ne- 
cesidad y  legitimidad  del  esfuerzo  evangélico  (protestante),  en  Sud  Amé- 
rica." Por  dos  razones:  primera:  "La  extensión  con  que  la  Iglesia  Cató- 
lica Romana  incorpora  el  cristianismo  del  Nuevo  Testamento."  Segunda: 
"La  educación  de  su  actividad  en  la  evangelización  y  cristianización  del 
continente." 

Desde  el  siglo  XVI  la  religión  dominante  es  la  Católica,  que  es  ofi- 
cial en  Venezuela,  Colombia,  Perú,  Bolivia  y  Chile;  en  la  Argentina,  no 
es  oficial;  pero  tiene  la  primacía.  En  el  Brasil,  Ecuador,  Uruguay  y  Para- 
guay, hay  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Para  estudiar  los  caracteres  de  la  vida  católica  española  y  sudame- 
ricana, hace  el  informe  de  la  CRUZ,  DE  CRISTO,  DE  LA  VIRGEN  Y 
DEL  CULTO  CATOLICO,  la  siguiente  descripción: 

CRUZ. — "Como  símbolo  cristiano,  significa  reconciliación  y  paz; 
PERO  EN  LA  VIDA  RELIGIOSA  DE  ESPAÑA  Y  SUDAM  ERICA  NO 
TIENE  ESTE  SIGNIFICADO."!  Es  un  emblema  de  política  e  imposi- 
ción; "emblema  de  GUERRA  y  de  unidad  política";  "símbolo  de  unidad 
nacional  y  DE  GUERRA  A  MUERTE  contra  la  herejía  en  la  Iglesia  y  el 
Estado";  "la  chispeante  Cruz  de  agresión  en  Sud  América";  "un  guante 
arrojado  contra  la  herejía";  "un  siniestro  desafío  para  creer  bajo  pena 
de  muerte  y  de  condenación  eterna." 

CRISTO. — En  el  arte  católico  sudamericano,  Jesucristo  está  repre- 
sentado como  un  niño  en  los  brazos  de  su  madre;  o  como  una  figura 
trágica  en  la  Cruz.  Como  la  debilidad  digna  de  la  compasión  materna  y 
necesitada  de  sus  cuidados;  o  como  el  "símbolo  de  la  PURA  tragedia." 
"Según  Unamuno,  la  raza  española  ha  visto,  en  esta  TRAGICA  FIGURA, 
SU  PROPIA  TRAGICA  HISTORIA."  Cristo  resucitado,  no  ha  tenido 
prácticamente  significado. 

"La  verdad  es  que  el  Jesús  histórico  ha  aparecido  SIEMPRE  a  la 
mente  católica  española  como  una  figura  ESENCIALMENTE  sombría  y 
sangrienta,  inmensamente  distante  de  la  vida  ordinaria." 

En  algunas  localidaes  de  Sud  América,  Cristo  ha  pasado  a  ser  una 
deidad  local. 

LA  VIRGEN. — "Como  personalidad  religiosa  en  el  catolicismo  sud- 
americano, ocupa  un  lugar  enteramente  único.  Ha  llegado  a  tener  un  va- 
lor religioso  MAS  IMPORTANTE  que  el  del  PADRE  Y  DEL  HIJO. 

"Decir  que  el  culto  Católico  Romano  comparado  con  el  protestante 
es  mucho  más  ritualista,  es  una  perogrullada;  pero  el  culto  en  Sud  Amé- 
rica es  MAS  TRABAJOSAMENTE  ritualista  que  en  otras  regiones.  Es 
un  ritualismo  que  frisa  en  una  GROSERA  Y  CHABACANA  materializa- 
ción de  los  símbolos  religiosos." 

En  lio  pasado  y  lo  presente,  reconoce  el  informe  que  la  historia  de 
la  Iglesia  Católica  registra  nobles  hechos  y  nombres;  pero  niega  que  haya 
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influído  en  la  transformación  del  carácter  humano,  en  las  costumbres,  en 
las  instituciones  y  en  "la  dirección  del  verdadero  progreso  moral." 

"La  intelectualidad  del  Clero  es,  en  general,  muy  baja."  "Los  sacer- 
dotes MAS" INTELECTUALES  son  TODOS  prácticamente  extranjeros: 
ESPAÑOLES  Y  FRANCESES."  Un  poco  más  abajo,  citando  a  Ernesto 
Nelson,  como  autoridad  en  su  favor,  añade  el  informe:  "Gran  parte 
del  Clero,  lo  forman  exÍTSLn\eros— ESPAÑOLES  E  ITALIANOS— LAS- 
TIMOSAMENTE IGNORANTES  y  del  todo  extraños  a  nuestros  senti- 
mientos e  ideales." 

En  el  Uruguay,  el  Clero  nacional  es  mucho  más  elevado  que  en 
Perú  y  Colombia.  "La  Iglesia  tiene,  sin  duda,  MUCHOS  sacerdotes  y 
prelados  de  altas  miras,  que  están  bien  versados  en  el  pensamiento  mo- 
derno, pero  que,  hacia  su  contenido,  son  francamente  hostiles." 

Zorrilla  de  San  Martín  y  Manuel  Gálvez  son  católicos  sinceros;  pero 
no  apóstoles  de  la  Iglesia;  y  así  otros. 

"El  estado  intelectual  del  Catolicismo  depende  exclusivamente  de  sus 
escuelas  y  colegios",  a  los  que  ha  dado  gran  impulso  en  los  últimos  30 
años.  "En  TODAS  LAS  REPUBLICAS,  la  Iglesia  POSEE  AHORA 
grandes  instituciones  en  las  que  se  educa  LO  MEJOR  DE  LA  JUVEN- 
TUD AMERICANA." .  .  .  "Así,  pues,  la  instrucción  se  ha  llevado  a  cabo 
en  GRAN  ESCALA  Y  ESTO  EXPLICA  QUE  EL  CLERO  HAYA  CON- 
QUISTADO SIMPATIAS  ENTRE  LAS  CLASES  INTELECTUALES 
durante  los  últimos  30  años." 

La  Iglesia  Católica  "es  en  sí  misma,  una  institución  social  y  es  EL 
CENTRO  de  la  actividad  social  y  humanitaria.  Tiene  casi  todos  los 
hospitales. 

"Como  institución  social,  la  Iglesia  Católica  Romana  GOZA  DE 
ENORME  PRESTIGIO  EN  TODO  EL  CONTINENTE,  ENTRE  TO- 
DAS LAS  CLASES,  ESPECIALMENTE  ENTRE  LAS  SUPERIORES.' 

Durante  la  colonia,  la  Iglesia  tuvo  "un  poder  supremo."  Desde  la 
independencia  "el  poder  dei  papado  ha  ido  decayendo  gradualmente." 
"Varias  repúblicas  han  disuelto  la  unión  de  la  Iglesia  con  el  Estado  y 
han  roto  por  completo  sus  relaciones  con  el  Vaticano;  pero  apesar  de  lo 
que  se  diga,  la  Iglesia  ES  AUN  LA  MAS  PODEROSA  INFLUENCIA 
EN  TODOS  LOS  NEGQCIOS  PUBLICOS  DE  LAS  DIVERSAS  RE- 
GIONES DE  SUD  AMERICA." 

La  Iglesia  favorece  a  los  gobiernos  reaccionarios;  defiende  el  matri- 
monio canónico;  y  procura  el  acercamiento  con  los  gobiernos  de  Sud 
América.  La  venida  del  Cardenal  Benlloch  en  1923,  con  representación 
del  Papa  y  del  Rey  de  España,  "FUE  UN  GOLPE  MAESTRO  DE  LA 
DIPLOMACIA  PAPAL." 

El  incidente  más  importante  es  "el  asunto  De  Andrea."  Según  los 
términos  del  CONCORDATO,  el  gobierno  se  reserva  el  derecho  de  nom- 
brar el  jefe  local  de  la  Iglesia."  "Para  la  Santa  Sede  ya  no  es  una  cues- 
tión de  personas,  sino  de  principios." 

La  Santa  Sede  estaría  dispuesta  a  admitir  una  amistosa  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  el  Estado;  y  lo  mismo  ha  indicado  un  católico  argen- 
tino, de  las  mejores  familias.  El  gobierno  y  la  Iglesia  están  firmes  y  nadie 
sabe  en  qué  va  a  parar  el  conflicto. 

"Una  Iglesia  protestante  es  uno  de  los  lugares  más  tristes  de  la 
tierra"  (un  escritor  francés).  Y  no  se  puede  negar  el  gran  contraste 
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entre  el  culto  católico  y  el  protestante;  aquél,  lujoso  y  grandioso;  éste, 
frío  e  iconoclasta.  Las  familias  católicas  jamás  dejarán  la  bendición  nup- 
cial del  matrimonio,  aunque  el  matrimonio  eclesiástico  no  dé  valor  legal 
a  la  unión  conyugal.  Esto  lo  hacen  por  orgullo  y  mayor  prestigio  social. 

Gran  parte  del  poder  de  la  Iglesia  se  debe  al  temor;  aunque  pasó 
el  tiempo  en  que  pueda  valer  algo  la  excomunión.  Provoca  la  indolencia 
con  la  prohibición  de  la  interpretación  individual  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra. La  idea  del  Creador  y  del  Gran  Espíritu,  parece  más  elevada  en  los 
aborígenes  de  América  que  en  los  pueblos  similares  del  Asia. 

Resume  el  informe  la  doctrina  católica  "de  la  Trinidad,  del  pecado 
original,  de  la  paternidad  de  Dios,  de  la  expiación,  de  la  salvación  por 
Cristo  Redentor,  del  Espíritu  Santo  y  de  su  poder  santificante,  de  la 
santidad,  del  perdón  de  los  pecados,  del  reino  universal  de  Dios,  de  la 
unión  de  los  fieles  en  un  cuerpo  místico,  de  los  sacramentos,  de  la  resu- 
rrección y  de  la  vida  eterna"  y  añade  que  "podemos  ESPANTARNOS 
cuando  conozcamos  el  CUMULO  DE  SUPERSTICIONES  Y  GRAN- 
DES MALES  QUE  EN  AMERICA  LATINA  han  recubierto  estos 
fundamentos." 

La  Iglesia  Romana  conoce  oficialmente  el  movimiento  evangélico 
(protestante)  en  Sud  América  y  le  es  francamente  hostil;  y  no  puede  ser 
de  otro  modo.  La  "Revue  de  Deux  Mondes"  y  "Razón  y  Fe",  han  hecho 
estudios  concienzudos  de  ese  movimiento.  Muchos  prelados  han  hecho  y 
hacen  campaña  en  contra.  La  Iglesia  Católica  está  adoptando  las  prác- 
ticas de  origen  protestante:  lectura  de  la  Biblia;  obras  sociales;  clubs 
de  obreros;  deportes,  escuelas  estilo  Morris,  etc.,  etc.  Todo  esto  pone  en 
grave  aprieto  a  los  protestantes;  y  para  oponerse  a  ese  movimiento  consi- 
deran tres  actitudes  posibles:  primera:  atácar  de  frente  con  franca  hosti- 
lidad al  catolicismo,  sus  creencias,  prácticas  e  instituciones,  levantando 
contra  todo  eso  el  martillo  iconoclasta,  al  grito  de  DELENDA  EST 
CARTAGO. 

Segunda:  trabajar  para  reformar  el  catolicismo  en  todo  el  conti- 
nente, como  la  única  enseñanza  del  cristianismo  en  Sud  América. 

Tercera:  dedicarse  de  un  modo  constructivo  a  sus  propias  tareas, 
dejando  de  lado  la  cuestión  del  catolicismo,  en  la  convicción  de  que  la 
introducción  de  la  ley  es  la  mejor  solución  de  los  problemas  creados  por 
las  tinieblas. 

El  público,  por  lo  general,  no  conoce  los  pecados  y  faltas  del  catoli- 
cismo; por  eso  los  ataques  directos  son  imprudentes;  traen  el  cantraataque 
de  la  jerarquía;  exaspera  a  los  católicos.  La  primera  actitud  es  inepta  y 
de  una  MINORIA  DECRECIENTE  entre  los  ministros  protestantes. 

Acariciar  la  esperanza  de  una  reforma  general,  es  desconocer  la 
historia  y  la  esencia  del  romanismo.  La  reforma  consistiría  en  la  forma- 
ción de  IGLESIAS  NACIONALES,  al  estilo  de  Checo-Eslovakia.  Algu- 
nos católicos  DE  CUÑO  LIBERAL,  estimulan  y  favorecen  la  competencia 
protestante,  "por  causa  del  efecto  saludable  que  produce  en  su  propia 
Iglesia." 

El  informe  desecha  las  dos  primeras  actitudes;  adopta  una  actitud 
constructiva,  independiente,  sin  considerar  a  la  Iglesia  Romana  como  el 
blanco  de  sus  ataques,  ni  como  templo  que  se  ha  de  restaurar. 

Para  llegar  a  este  resultado,  propone  el  informe  como  medio  el  más 
eficaz,  las  conferencias  sin  culto;  la  predicación  del  Mar  de  Galilea  y  del 
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Areópago  de  Atenas.  Esta  predicación  la  cree  muy  necesaria  en  un  conti- 
nente "donde  la  concepción  tradicional  de  la  religión  es  la  de  que  está 
separada  por  un  abismo  de  todo  pensamiento  y  vida  que  sean  dignos  de 
este  nombre." 

4)  FUERZAS  MENORES. — Son  la  teosofía,  espiritismo  y  positi- 
vismo. Los  considera  el  informe  como  una  doble  reacción  contra  el  es- 
cepticismo y  el  catolicismo.  El  católico  que  se  pervierte,  acostumbrado  a 
la  verdad  absoluta,  no  cree  que  haya  otra  religión  que  le  lleve  la  paz  al 
alma;  duda  y  cae  en  el  escepticismo.  Expone  los  tres  sistemas  y  a  los  tres 
los  refuta. 

5)  PROBLEMA  DE  LA  OBRA  Y  PROGRESOS  EVANGELICOS. 
— Se  acusa  al  protestantismo  de  no  haber  atraído  a  los  pueblos  latinos. 
No  está  conforme  con  eso  el  informe  y  sostiene  que  se  propagó  rápi- 
damente en  Francia  y  España;  pero  la  Inquisición  y  la  contrarreforma  no 
le  permitió  llegar  a  las  masas. 

Se  critica  a  las  misiones  protestantes  en  Sud  América  y  se  les  inculpa 
de  llevar  un  movimiento  ANGLIZANTE  a  los  países  latinos;  de  ser  un 
instrumento  de  política  imperialista;  de  ser  los  corifeos  del  panameri- 
canismo. El  término  panamericanismo  es  desagradable  A  TODAS  LAS 
INTELIGENCIAS  del  continente.  El  informe  desea  eliminar  toda  cone- 
xión del  término  PANAMERICANO,  de  la  campaña  protestante  en  Sud 
América:  porque  los  sudamericanos  no  entienden  que  una  nación  pode- 
rosa, como  Estados  Unidos,  pueda  trabajar  entre  ellos,  por  puro  amor 
a  Dios,  sin  ningún  interés  nacional.  Por  eso  deberían  trabajar  por  librar 
al  evangelismo  de  Sud  América,  del  período  de  TUTELA  EN  QUE  SE 
ENCUENTRA. 

Un  profesor  argentino  acusa  al  protestantismo  de  ineficacia;  porque 
social,  política  y  moralmente  no  se  eleva  más  que  el  catolicismo;  al  mismo 
tiempo  que  confiesa  que  viven  los  sudamericanos  prácticamente  como 
paganos  por  considerar  al  catolicismo  de  una  moral  tan  elevada  que  es 
muy  difícil  de  alcanzar.  Ese  mismo  profesor  no  cree  que  la  Biblia,  prin- 
cipal agente  de  la  propaganda  protestante,  tenga  ninguna  eficacia,  como 
lo  demuestra  su  fracaso  en  Europa,  Estados  Unidos  y  en  la  guerra  euro- 
pea; y  ese  mismo  fracaso  se  nota  en  todo  el  continente  sudamericano.  El 
informe  responde  que  eso  se  debe  a  instituciones  e  individuos,  protes- 
tantes de  sólo  nombre;  a  países  infieles  a  su  religión. 

Un  OBRERO  CRISTIANO  DESLIGADO  advierte  a  los  protestan- 
tes que  el  cristianismo  social  en  Sud  América  ha  encarnado  en  hombres 
como  De  Andrea,  en  la  Argentina  y  Edwars,  en  Chile;  y  que  debe  tomar 
el  mismo  rumbo  y  no  perderse  en  disquisiciones  teóricas  y  meramente 
teológicas,  sino  emprender  el  camino  de  los  Anabaptistas  y  Cuáqueros. 
Ese  OBRERO  CRISTIANO  DESLIGADO  cree  que  el  protestantismo  y 
el  catolicismo  no  deben  organizarse  uno  contra  otro;  sino  socializarse  y 
tener  en  cuenta  que  la  religión  ha  de  ser  toda  laicizada;  "que  el  cristia- 
nismo institucional  está  gastado  y  no  tiene  porvenir;"  "que  la  doctrina 
cristiana  tiene  un  valor  puramente  subjetivo." 

En  fin,  el  informe  propone  como  condiciones  básicas  del  progreso 
protestante  en  Sud  América:  un  espíritu  profético;  hombres  y  libros  pro- 
féticos; quitar  la  visión  de  un  CRISTO  ESPAÑOL  y  sustituirla  por  la 
visión  de  "la  poderosa  personalidad  que  ardía  de  indignación  cuando 
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topaba  con  el  engaño  organizado  y  la  opresión  caminando  bajo  la  capa 
de  religión."  Y  cosas  por  el  estilo. 

II 

CRITICA. — El  informe  empieza  por  confesar  dos  cosas  graves:  que 
los  misioneros  yanquis  no  conocen  ni  quieren  conocer  el  medio  en  que 
viven,  y  son  enviados  por  gente  que  tampoco  nos  conoce;  y  que,  ai 
adaptarse  los  misioneros  protestantes  a  nuestro  modo  de  ser,  corren 
peligro  de  disgustar  a  los  que  los  envían,  cosa  a  que  no  están  muy  dis- 
puestos. La  otra  grave  confesión  es  que  el  informe  está  hecho,  en  gran 
mayoría,  por  extranjeros  que  tampoco  nos  conocen,  aunque  no  pretendan 
tratarnos  con  espíritu  de  superioridad. 

Para  remediar  esos  males  sustanciales,  que  tan  mal  parados  dejan 
a  los  señores  informantes,  aplican  un  expediente  que  es,  por  una  parte, 
inepto,  y  por  otra,  el  colmo  del  cinismo  y  el  sarcasmo  de  la  burla.  "Este 
estudio,  dicen,  es  evidentemente  por  extremo  delicado,  por  haberlo  em- 
prendido una  comisión  compuesta  principalmente  de  extranjeros,  que 
publican  sus  conclusiones  en  la  Atenas  de  la  América  del  Sur.  Entiéndese 
claramente,  sin  embargo,  que  este  análisis  no  es  emprendido  con  espí- 
ritu de  superioridad,  ni  de  censura.  Se  refiere  a  los  HECHOS  que  quedan; 
no  a  los  JUICIOS  que  pasan.  Lo  anima  UN  AMOR  APASIONADO  a  los 
pueblos  IBERICOS  EN  TODAS  LAS  RAMAS  DE  SU  DISPERSION 
ETNICA  y  en  TODAS  LAS  FASES  DE  SU  ESPIRITUAL  PEREGRI- 
NACION. Está,  además,  basado,  EN  LOS  ESCRITOS  DE  LOS  PRIN- 
CIPALES AUTORES  ESPAÑOLES.  PORTUGUESES  Y  SUDAMERI- 
CANOS, DE  MODO  QUE  CASI  NO  HACE  OTRA  COSA  QUE  PRO- 
CLAMAR LAS  OPINIONES  DE  ESTOS  AUTORES  SOBRE  SUS 
COTERRANEOS." 

Y  lo  que  hacen  estos  PRINCIPALES  AUTORES  citados  por  el  in- 
forme acerca  DE  LOS  HECHOS  QUE  QUEDAN,  es  decir  que  somos  los 
sudamericanos  unos  quijotes  y  unos  panzas,  con  la  agravante  de  añadir 
a  los  defectos  de  la  raza  española  en  nuestra  herencia,  los  de  la  raza 
india,  uniendo  la  fofa  arrogancia  de  Don  Quijote,  no  al  positivismo  de 
Sancho,  sino  al  DOLCE  FAR  NIENTE  del  indio  de  pura  cepa. 

Decir  que  nos  hablan  con  cariño  y  con  aprecio;  y  afirmar  que  nos- 
otros decimos  eso  de  nosotros  mismos,  así  a  secas:  es  no  ya  un  sarcasmo; 
no  una  solemne  mentira:  sino  una  puerilidad  infantil  de  hombres  que 
creen,  o  fingen  creer,  que  e!  indio  es  un  problema  en  Sud  América.  Los 
CINCO  MILLONES,  O  DIEZ,  de  indios,  entre  los  SESENTA  MILLO- 
NES DE  HABITANTES  del  continente,  no  son  los  que  IMPONEN  EL 
CARACTER  ETNICO  NUESTRO.  Son  los  CINCUENTO  Y  CINCO 
MILLONES,  O  CINCUENTA,  (nos  atenemos  siempre  a  los  cómputos  del 
pocitano  Congreso),  los  que  realmente  prevalecen  en  el  tipo  sudameri- 
cano y  los  que  se  han  de  tomar  en  cuenta,  en  un  análisis  que  de  tal  blaso- 
ne, si  quiere  ser  considerado  por  la  sana  crítica  de  propios  y  extraños. 

EL  HECHO  DE  QUE  EN  SUD  AMERICA  QUEDA  Y  NO  PASA, 
es  el  de  la  inmensa  inmigración  europea,  con  la  consiguiente  desaparición 
del  indio.  Los  sudamericanos  descendemos,  no  simplemente  de  portugue- 
ses, españoles  e  indios,  sino  también,  en  gran  escala,  de  italianos  y  alema- 
nes; en  buena  escala,  de  franceses,  de  ingleses,  holandeses,  belgas,  escan- 
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dinavos,  búlgaros,  bohemios,  polacos,  rusos,  austríacos  y  balcánicos  de 
todas  layas;  armenios,  libaneses,  turcos,  maronitas,  etc.,  etc.,  etc.,  todos 
esos  forman  el  gran  conglomerado  del  aluvión  sudamericano,  aluvión, 
dicho  sea  de  paso,  de  la  mismísima  calaña  que  el  aluvión  yanqui,  tan  nue- 
vo y  flamante  como  el  nuestro;  y  que,  sí  las  mismas  causas  han  de  pro- 
ducir los  mismos  efectos,  pueden  muy  bien  aplicarse  el  refrán:  "cuando 
veas  la  barba  de  tu  vecino  pelar,  pon  ila  tuya  a  remojar". 

A  ese  abigarrado  conjunto,  hay  que  añadir  los  negros  de  Africa,  ve- 
nidos en  tiempos  de  la  Colonia  y  multiplicados  más  o  menos  en  diferentes 
regiones;  y  los  asiáticos:  hindúes,  muy  pocos;  y  algunos  más,  chinos  y 
japoneses.  Con  esta  particularidad,  que,  en  Estados  Unidos,  el  problema 
de  las  razas,  o  como  los  yanquis  dicen,  de  la  gente  de  color,  es  un  pro- 
blema fundamental  y  serio,  mientras  que,  en  la  América  Latina,  no  hay  tal 
problema  de  razas  ni  de  gente  de  color,  sino  en  determinados  puntos: 
y  nunca  tan  aguda  como  en  la  Yanquilandia,  donde  el  problema  es  típico. 
Prueba  al  canto.  Cortamos  y  pegamos: 

"LA  LUCHA  DE  RAZAS  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS.  —  Nueva 
York,  IL — Como  los  negros  se  han  propuesto  violar  la  tradición  de  que 
no  han  de  tener  su  vivienda  entre  los  blancos,  cosa  perfectamente  justifi- 
cada por  múltiples  razones,  la  policía  de  State  Island,  en  Nueva  York, 
ha  tenido  que  estar  protegiendo  durante  varias  semanas  la  casa  de  un 
cartero  negro,  que  se  ha  instalado  entre  blancos. 

"El  negro  en  cuestión  ha  recibido  varias  cartas  amenazadoras,  la 
última  de  las  cuales  es  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta,  pues  la  firma  la 
"Ku-klux-klan". 

"Nueva  York,  U. — Comunican  de  Detroit,  que  fué  necesario  emplear 
doscientos  agentes  provistos  de  automóviles  blindados,  para  reprimir  un 
tumulto  entre  blancos  y  negros,  provocado  por  una  familia  de  negros 
la  que,  contra  la  costumbre  establecida,  fué  a  instalarse  en  un  barrio  ocu- 
pado por  familias  blancas. 

Los  negros  asesinaron  a  un  blanco  e  hirieron  a  otro  de  un  tiro. 

Once  negros  exaltados  fueron  detenidos  por  la  policia.".  —  ("El 
Bien  Público",  12  de  Setiembre  de  1925). 

En  Estados  Unidos  hay  un  negro  por  cada  cinco  habitantes;  en  la 
América  atina  no  llegan  a  un  negro  por  cada  diez  habitantes.  Los  negros 
entre  nosotros,  están  cómodos;  pueden  aspirar  a  todas  las  profesiones  y 
a  todos  los  puestos,  aunque  no  en  la  escala  de  la  raza  blanca,  que  es  la 
predominante  en  todo  el  continente;  en  Estados  Unidos,  los  negros  se 
ven  excluidos  de  la  sociedad  y  de  las  profesiones,  por  la  cuestión  de  la 
gente  de  color. 

A  causa  de  esta  cuestión,  los  Estados  Unidos  se  ven  abocados  a  gra- 
ves conflictos  con  el  Japón;  conflictos  que  ya  empiezan  a  alborear  entre 
otras  relaciones;  pues,  según  los  telegramas  de  los  diarios,  amenazan  con 
hacer  extensiva  Ja  ley  de  la  gente  de  color,  a  los  indios  de  Sud  América; 
y  como  no  hay  indios  que  emigren,  será  cosa  de  ver  lo  que  suceda,  cuando 
quieran  aplicar  la  tal  ley. 

La  simple  exposición  de  estos  hechos  indica  lo  deficiente  del  aná- 
lisis pocitano:  y  para  semejante  examen  no  era  necesario  venir  a  ESTA 
ATENAS  DE  SUD  AMERICA,  ni  a  ninguna  Atenas  del  mundo. 

Tampoco  admitimos  que  LOS  PRINCIPALES  AUTORES  de  Por- 
tugal, España  y  Sud  América  sean  precisamente  unos  pocos  descreídos 
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del  paladar  pocitano;  y  aunque  lo  fuesen,  no  es  científico  ni  lógico,  dedu- 
cir de  los  sentimientos  personales  y  subjetivos  de  unos  pocos  autores,  por 
eminentes  que  sean,  la  calidad  objetiva  y  real  de  todo  un  continente: 
porque  eso  no  es  análisis  ni  cosa  que  se  le  parezca.  A  lo  más.  sería  el 
análisis  de  algunos  trozos  de  esos  autores;  pero  no  el  análisis  étnico  de 
toda  una  raza  tan  complicada  como  la  nuestra.  El  tipo  americano  aun  no 
está  del  todo  plasmado;  pero  es  cierto  de  toda  certeza,  que  no  es  el  tipo 
que  nos  quieren  hacer  tragar  los  congresistas  de  Pocitos.  Estos,  por  con- 
fesión propia,  ignoran  lo  que  dicen;  y  en  lo  que  dicen,  faltan  infinitos  ele- 
mentos de  juicio.  No  han  hecho  un  análisis,  sino  un  conglomerado  de 
citas  mal  traídas  y  sin  sentido  étnico,  pues  no  reflejan  la  verdad  de  los 
hechos,  pese  a  su  categórica  afirmación. 

Respecto  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  hace  el  informe  las  siguien- 
tes concesiones:  a)  Es  el  centro  de  la  actividad  social  y  humanüaria. 
Dirige  la  mayor  parte  de  los  hospitales.  Las  Hermanas  de  la  Caridad 
son  dignas  de  todo  elogio. 

b)  Como  institución  social,  goza  de  inmenso  prestigio  en  todo  el 
continente  sudamericano,  en  todas  las  clases  sociales. 

c)  En  todas  las  repúblicas  posee  grandes  institutos  de  enseñanza, 
en  los  cuales  se  educa  lo  mejor  de  la  juventud  americana. 

d)  En  los  últimos  treinta  años,  se  ha  desarrollado  inmensamente 
la  enseñanza  católica;  y  eso  explica  la  simpatía  que  ha  conquistado  el 
Clero  Católico  entre  las  clases  intelectuales  de  Sud  América. 

e)  El  viaje  del  Cardenal  Benlloch  es  un  golpe  maestro  de  la  diplo- 
macia pontificia. 

Hechas  esas  concesiones  que  son  categóricas  y  reflejan  la  verdad 
de  los  hechos  evidentes  e  innegables,  resultan  absurdas  y  contraprodu- 
centes, las  cortapisas  con  que  se  empeñan  en  deslucir  el  brillo  de  la 
Iglesia. 

En  el  informe  VI,  consideran  esencial  para  la  conquista  protestante 
el  dominio  de  los  hospitales;  ese  dominio  ya  lo  tenemos  nosotros  para 
bien  de  la  humanidad  desvalida:  y  esos  miles  de  mujeres,  como  llama  el 
informe  a  las  Hermanas  de  la  Caridad,  no  pierden  nada  de  su  importan- 
cia, ni  disminuye  un  ápice  la  trascendencia  de  su  ministerio,  como  enfer- 
meras de  primer  orden,  el  que  algunas  de  ellas  HAGAN  MOJIGATE- 
RIAS. Pretender  a  título  de  MOJIGATERIAS,  quitarles  importancia  o 
desprestigiarlas  ante  la  opinión,  sería  cubrir  el  cielo  con  un  arnero. 

El  informe,  no  sólo  concede  que  la  Iglesia  Católica,  como  institución, 
goza  de  inmenso  prestigio  en  todo  el  continente,  sino  que  añade  esta 
afirmación  estupenda:  "La  Iglesia  es  aun  LA  MAS  PODEROSA  IN- 
FLUENCIA EN  TODOS  LOS  NEGOCIOS  PUBLICOS  de  las  diversas 
regiones  de  Sud  América." 

•  Nosotros,  jóvenes  católicos,  entusiastas  amadores  de  nuestra  fe  y 
admiradores  de  la  Iglesia  Católica,  no  creemos  que  ésta  tenga  tanta  in- 
fluencia. Mucha  tiene,  como  la  tienen  siempre  la  verdad  y  la  justicia  ante 
el  buen  sentido  y  la  sana  discreción  de  los  gobiernos,  de  las  naciones  y 
de  los  pueblos,  pero  no  tanta  que  se  extienda  a  TODOS  LOS  NEGOCIOS 
PUBLICOS;  eso  no  es  verdad,  ni  la  Iglesia  quiere  meterse  en  todos  ellos: 
puesto  que  es  doctrina  católica  defendida  en  todos  los  tiempos  y  espe- 
cialmente recordada  por  León  XIII,  que  ambas  potestates,  la  espiritual  y 
la  temporal  SON  INDEPENDIENTES  Y  SUPREMAS  EN  SUS  RES- 
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PECTIVAS  ESFERAS  DE  ACCION.  Por  consiguiente,  la  acción  de  la 
Iglesia,  a  infinitos  negocios  públicos,  sólo  puede  extenderse  indirecta- 
mente, en  cuanto  influye  con  su  ministerio  a  formar  la  conciencia  y  la 
rectitud  de  los  ciudadanos. 

Mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  una  cosa  hay  del  todo  cierta:  y  es,  que 
ese  influjo  sería  absurdo  y  absolutamente  imposible  con  un  Clero  igno- 
rante, extranjero  y  ajeno  a  nuestras  costumbres  y  a  nuestro  modo  de 
ser;  imposibilidad  y  absurdo  tanto  más  incomprensible,  cuanto  que  el 
mismo  informe  admite  que  la  influencia  del  Clero  se  debe  a  la  enseñanza 
en  TODAS  LAS  REPUBLICAS  de  Sud  América;  enseñanza  acrecentada 
en  grande  escala  en  los  últimos  TREINTA  AÑOS;  enseñanza  que  ha 
ganado  al  Clero  las  simpatías  de  las  clases  intelectuales;  enseñanza  que 
forma  LO  MEJOR  DE  LA  JUVENTUD  AMERICANA:  todo  eso  no 
condice  con  la  ignorancia  del  Clero.  Creemos  que  esta  es  una  de  las  cor- 
tapisas, uno  de  los  regateos  más  ineptos,  y  que  menos  resiste  la  crítica 
de  todo  el  informe. 

Hay  en  Sud  América  26  Arzobispados  y  93  Obispados;  o  sea,  119 
sedes  católicas:  una  por  cada  medio  millón  de  habitantes.  (1).  En  Estados 
Unidos  hay  14  Arzobispados  y  81  Obispados,  o  sea,  95  sedes  católicas, 
una  por  un  millón  dos  cientos  mil  habitantes.  Por  consiguiente,  aunque 
la  población  católica  es  mucho  mayor  en  Sud  América  que  en  Estados 
Unidos,  no  obstante  nuestra  jerarquía  es  nutrida,  y  hay  en  ella,  como 
concede  el  mismo  informe,  prelados  y  sacerdotes  dignísimos;  y  nosoiros 
añadimos,  sin  temor  de  ser  desmentidos,  que  éstos  no  son  la  excepción; 
son  la  regla  general,  confirmada,  si  se  quiere,  por  las  excepciones.  No  va- 
mos a  decir  que  todo  nuestro  Clero  sea  ilustrado  y  santo  sin  ninguna 
excepción;  pero  afirmar  de  él,  sin  ningún  atenuante,  que  es  ignorante  y 
vicioso,  salvo  algunas  excepciones,  sería  una  verdadera  injusticia,  una 
calumnia  y  una  falsedad  histórica:  en  abierta  oposición  con  el  hecho  in- 
negable de  que  la  Iglesia  Católica  tiene  enorme  influjo  social,  científico 
y  moral  en  toda  Sud  América. 

Con  ese  influjo  y  con  ese  prestigio,  está  en  abierta  oposición  la  afir- 
mación del  informe,  que  copiamos  a  continuación,  porque  no  queremos 
formularla  con  palabras  nuestras:  "Decir  que  el  culto  Católico  Ro!nano 
comparado  con  el  protestante,  es  mucho  más  ritualista,  ES  UNA  PERO- 
GRULLADA; pero  el  culto  EN  SUD  AMERICA  ES  MAS  TRABAJO- 
SAMENTE RITUALISTA  que  en  otras  regiones.  Es  un  ritualismo  que 
frisa  en  una  GROSERA  Y  CHABACANA  MATERIALIZACION  de  los 
símbolos  religiosos." 

Nuestros  Obispos  van  cada  cinco  años  a  Roma,  a  dar  cuenta  de  su 
gestión  y  a  visitar  los  sepulcros  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  a  recibir 
instrucciones  y  llenarse  del  espíritu  apostólico.  El  Santo  Padre  manda  sus 
visitadores  apostólicos  y  en  todas  partes  está  en  vigor  el  derecho  canó- 
nico y  tenemos  un  episcopado  docto  y  santo,  gran  parte  de  él  formado 
en  el  Colegio  Pío  Latino-Americano  y  en  la  Universidad  Gregoriana;  y 
no  vemos  por  qué  haya  de  caer  en  esa  GROSERA  Y  CH  ACABAN  A  MA- 


(1)  En  estos  momentos,  mientras  corregimos  estas  pruebas,  nos  llega  de  Chile  la  noticia 
de  que,  a  raiz  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  se  crean  varios  obispados  y  una 
nueva  provincia  ecles¡;ística.  También  se  han  creado  en  el  Brasil  varias  provincias  y  obispados 
nuevos.  La  Iglesia  crece  en  América. 
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TERIALIZACION  DEL  CULTO.  Hemos  viajado  por  Europa  y  otras 
regiones,  y  aun,  por  Estados  Unidos;  y  no  vemos  que  el  culto  de  Sud 
América,  Romano  en  general,  con  rarísimas  excepciones,  debidamente 
autorizadas,  de  algunas  Iglesias  de  cultos  orientales,  se  diferencie  poco 
ni  mucho  del  cuito  europeo,  estadounidense  y  de  otras  regiones.  Aun 
más:  no  tenemos  corte  ni  estilo  propio  de  ornamentos  sagrados,  sino  que 
introducimos  de  España,  Alemania,  Italia,  Francia,  el  corte,  o  los  mismos 
ornamentos  allí  confeccionados.  Nuestro  ritual  es  el  Romano  y  no  usa- 
mos otro,  salvo  esas  rarísimas  excepciones. 

Decir  que  el  estado  intelectual  del  Catolicismo  depende  EXCLUSI- 
VAMENTE de  sus  Escuelas  y  Colegios,  sería  para  nosotros  una  grande 
honra:  pero  desgraciadamente  eso  no  es  del  todo  verdad,  aunque  en 
buena  parte  lo  sea:  porque  el  monopolio  de  la  enseñanza  por  parte  del 
Estado,  obliga  a  nuestros  jóvenes  a  cursar  sus  estudios  en  centros  que  no 
son  católicos,  al  menos  en  muchas  repúblicas.  Eso  no  obsta,  sin  embar- 
go, a  que  la  enseñanza  católica,  al  menos,  florezca  en  todas  partes  y  dé  a 
las  Universidades  y  centros  de  educación  superior,  un  buen  contingente 
de  lo  más  granado  de  sus  estudiantes.  Y  esto  mismo  se  deduce  de  las 
palabras  del  informe  antes  citadas.  ' 

No  admitimos  que  el  catolicismo  haya  encarnado  en  los  señores 
Edwars  y  De  Andrea,  sabios  y  santos  obispos;  pero  que  hoy  por  hoy,  no 
forman  parte  de  la  jerarquía  en  Sud  América.  Su  ministerio  podrá  ser 
más  o  menos  fructuoso,  como  el  de  cualquier  varón  apostólico,  que  em- 
plea sus  energías  y  sus  afanes  en  la  salvación  de  las  almas:  pero  de  ahí 
no  se  sigue  que  el  catolicismo  social  encarne  en  ellos,  si  por  tal  se  en- 
tiende, que  ellos  y  no  otros,  representan  el  catolicismo  social  en  América 
del  Sur.  Tenemos  gran  estima  de  Monseñor  Edwars  y  de  Monseñor  De 
Andrea,  no  menos  que  de  Monseñor  Baudrillart,  también  citado  por  el 
informe;  pero  no  son  ellos  nuestros  superiores  jerárquicos. 

Aunque  no  en  todos  los  detalles,  estamos  de  acuerdo  en  lo  funda- 
mental del  informe,  al  impugnar  la  teosofía,  el  espiritismo  y  el  male- 
rialismo  o  positivismo,  como  demoledores  del  espíritu  cristiano.  Es  sin 
embargo,  falso  que  se  deban  al  catolicismo.  Se  deben  a  la  ignorancia,  a 
la  superstición,  a  otras  convicciones  ajenas  a  nuestra  fe.  Los  protestantes 
exajeran  y  se  equivocan  cuando  afirman  y  suponen  que  nosotros  los 
católicos  todo  lo  hemos  de  creer  a  ojos  cerrados,  porque  lo  dice  el  Papa. 
Acatamos  sus  definiciones;  pero  éstas  son  muy  pocas  y  dadas  en  excep- 
cionales condiciones  y  resolviendo  las  cuestiones  dogmáticas,  en  última 
instancia  y  con  la  autoridad  de  Jesucristo,  que  dijo  a  Pedro  y  sus  lejí- 
timos  sucesores:  "Yo  he  rogado  por  tí  para  que  no  desfallezca  tu  fe"; 
"confirma  a  tus  hermanos";  "tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificaré 
mi  Iglesia  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella." 

Nada  de  eso  ha  dicho  el  Señor  a  los  Protestantes,  que  se  han  inde- 
pendizados de  Roma.  A  los  Apóstoles,  sujetos  a  Pedro  y  a  los  discípulos, 
sujetos  a  Pedro  y  a  los  Apóstoles,  dijo  el  Señor:  "Id  y  enseñad  a  todas 
las  gentes."  Ellos  forman  la  jerarquía  y  ellos  son  nuestros  guías  y  maes- 
tros en  la  fe  y  en  las  costumbres,  en  lo  cual  les  reconocemos,  como  la  fe 
nos  enseña  la  asistencia  del  Espíritu  Santo;  pero  no  en  todo,  sin  ninguna 
distinción. 

Tanto  este,  como  el  informe  séptimo,  insisten  en  que  el  cristianismo 
se  ha  de  ir  laicizando;  en  que  el  porvenir  es  del  laicismo;  en  que  el  camino 
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más  seguro  para  el  progreso  del  Protestantismo  en  Sud  América,  consiste 
en  lo  que  llaman  conferencias  sin  culto,  que  viene  a  convertirse,  si  mal  no 
entendemos,  en  una  especie  de  mimetismo,  en  una  especie  de  disfraz  y 
disimulo  para  irse  inoculando  en  todas  partes,  sin  que  nadie  se  dé  cuen- 
ta de  que  se  trata  de  Protestantismo,  ni  de  religión  de  ninguna  especie. 

Esa  estrategia  nos  parece  poco  noble  y  poco  eficaz.  Como  dijo 
Sarmiento,  a  quien  con  tanta  fruición  citan  los  informes,  algo  así  como  a 
otra  encarnación  del  cristianismo  en  Sud  América:  "El  color  gris  no  es 
color  de  bandera".  No  obstante,  puede  ser  un  peligro,  por  aquello  del 
lobo  vestido  de  piel  de  oveja,  de  que  habla  el  Salvador  en  el  Evangelio, 
que  se  mete  en  el  rebaño  sin  que  las  ovejas  huyan. 

Si  nosotros  mismos  arriamos  nuestra  bandera,  como  dijo  Pío  X, 
¿quién  la  va  a  respetar? 

Han  de  notar,  sin  embargo,  los  católicos  sudamericanos,  que  los 
Protestantes  yanquis,  no  toman  el  mimetismo  como  un  medio  único  y 
universal,  para  propagar  sus  errores,  sino  como  un  medio  de  inoculación; 
como  la  introdución  de  la  ajuga  para  que  le  síga  la  hebra;  no  es  su  inten- 
to dar  puntada  sin  hilo;  sino  hacer  que  no  se  sienta  el  pinchazo,  para 
qne  nadie  hurte  el  cuerpo;  y  después  quedarse  dentro. 

Ellos  están  convencidos  de  que  hoy  día,  la  influencia  predominante 
en  Sud  América  es  el  Catolicismo,  "a  pesar  de  todo  lo  que  se  diga  y  se 
haga";  y  por  eso  creen  poco  político  presentarse  a  cara  descubierta.  En- 
tre los  medios  enumerados  para  destronar  al  catolicismo  en  Sud  América, 
les  ha  parecido  que  lo  mejor  es  prescindir  de  la  Iglesia  Católica;  hacer 
caso  omiso  de  los  ataques  y  de  las  impugnaciones  católicas  y  construir 
ellos  su  Protestantismo.  Y  podemos  estar  seguros  de  que  si  llegan  a  echar 
cuerpo  y  a  sentirse  fuertes,  no  hablarán  del  mismo  modo.  Esperamos  en 
Dios,  que  eso  no  suceda;  y  creemos  que  el  Catolicismo  no  será  destro- 
nado entre  nosotros.  No  obstante,  no  es  de  fe,  el  que  no  haya  de  faltar 
en  una  u  otra  región. 

Roguemos  a  Dios,  a  la  Santísima  Virgen,  a  los  Angeles  custodios  de 
Sud  América,  que  iluminen  a  los  herejes  y  conserven  nuestra  fe  Católica 
Apostólica  Romana. 

La  caricatura  que  hace  el  informe  acerca  de  la  devoción  a  la  Virgen, 
a  la  Cruz  y  a  Jesucristo,  es  una  falsa  apreciación  de  nuestro  proceder. 
Los  católicos  veneramos  a  los  Santos  y  adoramos  a  Dios.  Los  Santos 
son  amigos  de  Dios  e  imploramos  su  intercesión.  Es  falso  que  demos  a  la 
Virgen  más  importancia  que  a  las  personas  de  la  Santísima  Trinidad. 
Confiamos  en  ella,  como  en  nuestra  Madre,  que  nos  fué  dada  por  Jesu- 
cristo desde  la  Cruz,  cuando  dijo  a  San  Juan  Evangelista:  — He  aquí  a 
tu  madre;  y  seguimos  el  ejemplo  del  joven  Apóstol,  que  la  tomó  por  suya, 
desde  aquella  hora.  En  lo  cual  no  vemos  que  haya  ningún  defecto  y  nin- 
guna superstición  y  nada  que  se  oponga  al  Evangelio.  A  los  mismos 
ingleses,  a  penas  les  entra  el  deseo  de  convertirse  al  Catolicismo,  lo  pri- 
mero que  les  entra  en  el  alma  es  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen;  de- 
voción adoptada  ya  por  una  gran  parte  de  la  alta  Iglesia  Anglicana. 

Eso  de  que  la  Virgen,  y  sobre  todo,  Cristo  Crucificado  se  hayan  con- 
vertido en  EL  DIOS  LOCAL,  sin  más  finalidad  como  se  deja  entender, 
que  una  pequeña  y  supersticiosa  idolatría,  es  una  mala  interpretación  o 
una  superchería,  fundada  en  el  criterio  de  que  el  ritualismo  entre  nosotros 
ha  llegado  a  una  GROSERA  Y  CHABACANA  MATERIALIZACION  DE 
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LOS  SIMBOLOS  RELIGIOSOS.  Distinguimos  perfectamente  el  culto  de 
DULIA,  HIPERDULIA  y  DE  LATRIA  y  con  tanta  plenitud,  como  los 
mejores  teólogos  yanquis  y  europeos.  Nuestra  veneración  de  las  imágenes 
no  incluye  ninguna  idolatría.  Confiamos  en  la  intercesión  de  los  Santos 
y  de  la  Santísima  Virgen,  porque  son  amigos  de  Dios.  Ya  en  el  Antiguo 
Testamento  se  veneraba  a  los  Santos  y  se  confiaba  en  su  patrocinio.  La 
comunicación  de  los  Santos  es  un  dogma  de  nuestra  fe.  Ellos  son  amigos 
de  Dios  y  amigos  nuestros.  Saben  por  experiencia  que  la  mayor  de  las 
dichas  es  ver  a  Dios  cara  a  cara.  Y  lo  que  dice  Jesucristo  en  el  Evan- 
gelio de  los  Angeles  Custodios,  que  ven  siempre  la  faz  del  Eterno  Padre, 
eso  mismo  creemos  de  los  Santos;  y  así  como  el  supremo  interés  de  los 
Angeles  en  favor  de  los  niños,  como  decía  el  Salvador,  provenía  de  la 
vista  continua  de  Dios,  así  también  a  nuestros  amigos  los  santos,  que  ya 
gozan  de  esa  dicha,  les  asiste  un  supremo  interés  en  favor  nuestro,  que 
les  nace  de  su  caridad  y  del  supremo  conocimiento  que  tienen  de  la  bie- 
naventuranza eterna.  Es  falso  que  los  católicos  sudamericanos  seamos 
unos  paganos  en  la  práctica  ni  en  la  teoría.  Somos  católicos  apostólicos 
romanos. 

Conste  a  los  Protestantes  que  los  sudamericanos,  al  igual  de  los  ca- 
tólicos de  todo  el  mundo,  tributamos  a  los  Santos  culto  de  dulía;  a  la 
Santísima  Virgen,  culto  de  hiperdulía,  y  a  Dios  Trino  y  Uno,  y  a  cada 
una  de  las  tres  divinas  personas,  culto  de  latría,  cuyo  genuino  significado 
pueden  hallar  en  cualquier  tratado  de  teología  católica.  Los  dos  primeros 
son  de  simple  veneración  y  respeto,  y  si  alguna  vez  se  les  dice  adoración, 
se  entiende  en  sentido  lato  y  metafárico  y  no  en  sentido  estricto. 

Como  católicos  sudamericanos  protestamos  de  la  imputación  que  nos 
hace  el  informe,  no  sólo  a  nosotros,  sino  a  toda  la  América  Latina,  des- 
pués de  haber  expuesto  sumariamente  algunos  tópicos  de  la  doctrina 
católica,  como  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  el  pecado  original, 
el  perdón  de  los  pecados,  la  gracia  santificante,  el  Espíritu  Santo,  la 
redención  por  Jesucristo,  la  resurrección  de  la  carne,  la  vida  eterna,  etc., 
con  estas  hinchadas  palabras:  "PODEMOS  ESPANTARNOS  CUANDO 
CONOZCAMOS  EL  CUMULO  DE  SUPERSTICIONES  Y  GRANDES 
MALES  QUE  EN  LA  AMERICA  LATINA  HAN  RECUBIERTO  ESTOS 
FUNDAMENTOS."  Se  ve  que  el  estilo  hinchado  no  es  sólo  de  España 
y  América.  Admitimos  con  Ritchie,  que  estos  informes  están  inflados  y 
eso  les  quita  importancia. 

El  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  está  bien  claro,  en  la  Biblia, 
sobre  todo,  en  el  Nuevo  Testamento;  el  perdón  de  los  pecados  en  el  Anti- 
uo  y  en  el  Nuevo;  y  nada  digamos  de  la  gracia  santificante  y  del  Espíritu 
Santo  y  de  la  Redención  y  de  la  Resurrección:  y  no  vemos  ¿por  qué  todo 
eso  enseñado  por  los  Protestantes  ha  de  traernos  el  reino  de  Dios  y  ense- 
ñado por  la  Iglesia  Jerárquica,  cuya  cabeza  es  Pedro  instituido  en  persona 
por  el  mismo  Jesucristo,  cuyos  legítimos  sucesores  son  los  Romanos  Pon- 
tífices, como  lo  demuestran  de  consuno,  la  tradición  y  la  historia  y  no  lo 
pueden  negar  los  Protestantes,  ha  de  espantar  al  mundo  con  el  cúmulo 
de  supersticiones  y  de  males  que  produce;  y  todavía  vemos  menos  ¿por 
qué  ese  cúmulo  de  males  se  han  de  circunscribir  a  la  América  Latina,  y 
no  le  ha  de  tocar  algo  a  la  América  Sajona  y  al  resto  de  la  tierra  en  las 
cuatro  partes  que  aún  restan?  Porque,  si  mal  no  recordamos,  un  tal 
Perogrullo,  citado  por  el  informe  para  decir  que  nuestro  culto  es  más 
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rumboso  que  el  Protestante,  decía  también  que  las  mismas  causas  produ- 
cen en  todas  partes  los  mismos  efectos:  y  por  eso,  ese  gran  filósofo,  doc- 
tor Grullo,  se  admiraba  de  que  ese  cúmulo  de  males  solo  vegetase  en  Sud 
Admérica. 

A  nosotros,  además  de  don  Pedro  Grullo,  nos  enseña  la  historia  que 
los  Protestantes  no  tienen  credencial  ninguna  para  acreditar  su  misión  di- 
vina ni  en  Sud  América  ni  en  ninguna  parte:  también  sabemos  por  el 
Evangelio  que  esas  credenciales  las  tienen  San  Pedro,  los  Apóstoles  y  sus 
legítimos  sucesores.  La  historia  nos  enseña,  además,  que  los  fundadores 
del  Protestantismo  tiraron  esas  credenciales  por  la  borda,  apostatando 
de  la  fe  y  revelándose  contra  la  autoridad  legítima  de  los  sucesores  de 
Pedro  en  la  Cátedra  de  Roma.  Esto  lo  reconocen  los  mismos  Protes- 
tantes, que,  en  gran  número,  se  convierten  al  Catolicismo,  sobre  todo,  en 
Inglaterra.  La  encíclica  de  León  XIII  demostrando  que  las  Sedes  inglesas 
habían  perdido  el  hilo  de  contacto  con  las  Sedes  Apostólicas,  y  en  espe- 
cial, con  la  de  Pedro,  ha  hecho  honda  impresión  en  la  mente  honrada  del 
pueblo  inglés  y  ha  producido  un  gran  movimiento  de  opinión  hacia  Roma. 
A  no  pocos  pastores  protestantes  les  han  dicho  sus  feligreses:  vosotros  no 
sois  apostólicos  y  si  queréis  serlo,  tenéis  que  ir  a  Roma:  y  esa  misma  nece- 
sidad sienten  los  que,  en  estos  mismos  días,  sostienen  las  famosas  con- 
versaciones con  el  Cardenal  Mercier  y  no  pocos  misioneros  protestantes 
del  Extremo  Oriente,  que  han  visto  el  escándalo  producido  en  los  infie- 
les, ver  cristianos  que  se  contradicen  unos  a  otros. 

Pedro  y  sus  legítimos  sucesores,  los  Romanos  Pontífices,  y  con  ellos, 
la  Iglesia  Católica,  mantienen  incontaminado  e  intacto  el  depósito  de  la 
fe,  enseñado  por  Jesucristo,  conforme  al  encargo  que  les  hizo  el  Señor 
por  estas  palabras:  "Id  y  enseñad  a  todas  las  gentes,  enseñándoles  a 
guardar  todo  cuanto  os  he  mandado,  bautizándolas  en  el  nombre  del 
Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo." 

A  nosotros,  eso  nos  predica  nuestro  Clero;  eso  nos  enseña;  eso  nos 
conserva:  EL  DEPOSITO  DE  LA  EE;  y  ese  nuestro  Clero  conserva  su 
inmenso  prestigio  en  toda  la  América  Latina;  y  ha  desarrollado  en  ella 
enormemente  la  enseñanza,  no  por  su  ignorancia,  sino  por  su  ciencia;  y 
se  ha  "hecho  simpático  a  los  intelectuales",  no  por  su  falta  de  acomodo  a 
nuestro  modo  de  ser,  no  por  su  extranjerismo  lastimosamente  ignaro,  sino 
porque  dignamente  cumple  con  su  misión  apostólica,  sea  nativo,  sea  de 
la  nación  que  fuere:  la  Iglesia  es  CATOLICA  y  CATOLICO  su  clero  en  el 
amplio  y  sano  sentido  de  la  palabra:  porque  se  funda  en  la  caridad  cris- 
tiana, en  el  amor  a  todos  los  hombres,  aun  de  los  enemigos:  pues  su 
misión  es  la  salvación  de  las  almas:  y  todos  los  hombres,  amigos  y  ene- 
migos, tienen  un  alma  que  salvar. 

Además  de  que  sería  un  absurdo,  que  no  resistiría  la  crítica,  una 
Iglesia  con  un  enorme  prestigio  y  con  un  clero  lastimosamente  ignorante: 
de  hecho  es  una  falsedad:  ni  la  Iglesia  tiene  tanto  influjo  como  le  atribu- 
ye el  informe,  al  afirmar  que  "ES  LA  MAS  PODEROSA  INFLUENCIA 
EN  TODOS  LOS  NEGOCIOS  PUBLICOS  DE  LAS  DIVERSAS  RE- 
GIONES DE  SUD  AMERICA",  ni  anda  tan  mal  de  Clero,  que  éste  sea 
precisamente  extranjero  y  lastimosamente  ignorante. 

Ahora  mismo  acaba  de  observar  el  Dr.  Buero  que  la  lectura  predi- 
lecta de  los  intelectuales  en  Francia,  empieza  a  ser  la  Suma  Teológica 
de  Santo  Tomás  de  Aquino;  y  que  a  Bergson  lo  han  arrinconado.  Eso  lo 
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sabíamos  nosotros  hacía  ya  algún  tiempo;  y  lo  curioso  es  que  ese  movi- 
miento empezó  por  los  mismos  discípulos  y  admiradores  de  Bergson.  La 
declaración  del  Dr.  Buero  no  hace  sino  confirmarnos  en  lo  que  ya  presen- 
tíamos; a  saber:  que  ese  movimiento  se  iría  corriendo  hacia  nosotros.  Si 
•hay  algo  de  verdad  en  lo  que  dice  el  informe,  es  esto,  que  Spencer  y 
Comte  han  sido  desalojados  por  Bergson,  Boutroux,  Emerson  y  James; 
no  es  menos  cierto  que  todos  ellos  han  de  ser  desalojados  por  la  nueva 
corriente  espiritual  fundada  en  Santo  Tomás  y  aun  en  el  mismo  Descar- 
tes, que  refrescará  nuestro  ambiente,  no  el  católico,  que  ese  nunca  ha 
desdicho  del  Angel  de  sus  escuelas,  sino  el  ambiente  acatólico.  Por  lo 
demás,  pensar  que  la  religión  reanimada  por  escritores  como  esos  auto- 
res y  además  Tolstoy,  Unamuno,  Romain,  es  la  que  cohijan  los  protes- 
tantes, es  pensar  que  la  religión  de  éstos,  y  nada,  todo  es  una  misma  cosa. 
Lo  mismo  se  diga  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes:  pues  ésta,  lo 
confiesan  los  mismos  Congresistas  Pocitanos,  que  anduvieron  del  todo 
desorientados  acerca  del  valor  religioso  de  esa  institución,  que  será  lo 
que  se  quiera,  pero  que  está  condenada  por  la  Santa  Sede  y  los  católicos 
sabemos  a  qué  atenernos  acerca  de  ella.  El  Sr.  González,  dijo  en  el  Con- 
greso, que  la  Y.  M.  C.  A.  es  un  puente  al  metodismo.  El  Sr.  Mackay  llevó 
muy  a  mal  esta  afirmación  e  hizo  esta  declaración  estupenda:  "La  Aso- 
ciación Cristiana  de  Jóvenes  ES  UNA  COSA  APARTÉ  E  INDEPEN- 
DIENTE DE  TODAS  LAS  IGLESIAS  CRISTIANAS."  Que  lo  fuese  de 
la  Iglesia  Católica  ya  lo  sabíamos:  pero  que  lo  fuese  de  todas  las  iglesias 
protestantes  ,eso  ha  sido  para  nosotros  una  revelación.  Y  que  esa  afir- 
mación no  deja  de  tener  sólido  fundamento,  lo  reconoció  el  Congreso  de 
Pocitos,  cuando  llegó  a  desear  que  la  Y.  M.  C.  A.,  se  acercara  más  a  las 
iglesias,  lo  cual  indica  que  anda  algo  alejada.  Y  en  efecto,  la  amalgama 
de  la  Y.  M.  C.  A.  con  las  Iglesias,  no  puede  ser  muy  honda:  pues  a  los 
aspirantes  a  socios  activos,  sólo  se  les  exige  por  escrito,  un  "propósito 
de  unirse  a  otros  cristianos  prescindiendo  de  sus  filiaciones  eclesiásticas", 
según  reza  el  inciso  d,  del  artículo  6."  que  les  obligan  a  firmar.  Ya  sabemos 
que,  de  los  propósitos  a  los  hechos  van  grandes  trechos:  y  además,  la 
prescindencia  es  más  apta  para  producir  antipatía  y  alejamiento,  que 
unión,  amistad  y  acercamiento  sincero.  Con  esa  base,  no  es  extraño  que 
los  pocitanos  hayan  notado  el  alejamiento  de  la  Yumen  a  todas  sus  "filia- 
ciones eclesiásticas":  el  que  prescinde,  se  aleja.  En  las  relaciones  socia- 
les, políticas,  religiosas  y  domésticas,  no  hay  mayor,  ni  más  eficaz  aleja- 
miento que  el  de  la  prescindencia.  El  que  prescinde  está  muy  lejos:  está 
en  el  infinito. .  . !!! 

Lo  que  más  preocupa  al  Congreso  de  Pocitos  es  el  problema  de  la 
Iglesia  Católica  en  Sud  América.  "La  opinión  del  Cristianismo  Evangé- 
lico, dice  el  informe,  CONTINUA  DIVIDIDA  SOBRE  LA  NECESIDAD 
Y  LEGITIMIDAD  del  esfuerzo  misionero  evangélico  en  el  continente 
sudamericano.  Esta  división  de  la  opinión  (protestante)  tiene  su  origen 
en  los  diferentes  aspectos,  que  dependen  de  dos  principios  fundamentales. 
Estos  son:  1)  la  extensión  en  que  la  Iglesia  Católica  Romana  incorpora 
el  Cristianismo  del  Nuevo  Testamento;  2)  la  adecuación  de  su  actividad 
en  la  evangelización  y  cristianización  del  Continente."  En  otras  palabras: 
la  tesis  del  Congreso  de  Edimburgo  está  del  todo  en  pié  y  los  nortea- 
mericanos confiesan  que  no  han  podido  atraer  a  su  opinión  al  protes- 
tantismo del  Viejo  Mundo  que  declaró  en  1910,  que  América  no  era  tierra 
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de  misiones:  pues  era  cristiana,  ya  que  era  católica.  Es  católica  y  civi- 
lizada y  nada  tienen  que  hacer  aquí  los  misioneros  en  su  razón  de  tales; 
si  vienen,  será  por  otras  razones.  Aqui  viene  de  molde  una  frase  del  mismo 
informe:  "La  juventud  libre  e  idealista  de  hoy,  debe  limitar  bien  estas 
fronteras  y  NÒ  CONFUNDIR  LA  RELIGION  MISMA  CON  LOS  QUE 
LA  EPLOTAN." 

Todos  los  latinoamericanos,  viejos  y  jóvenes,  deben  deslindar  bien 
las  fronteras  y  no  confundir  el  protestantismo  yanqui  con  el  europeo.  El 
protestantismo  yanqui  se  ha  empeñado  en  evangelizarnos  a  pesar  de  los 
pesares;  y  a  pesar  de  que  somos  cristianos.  El  protestantismo  europeo 
no  tiene  empeño  en  evangelizarnos  y  menos  ahora  que  trata,  por  lo  menos, 
el  de  la  alta  iglesia  anglicana,  de  convertirse  en  masa  al  catolicismo. 

Los  yanquis  que  tienen  64.000.000  de  infieles  que  convertir  dentro 
de  Estados  Unidos,  no  necesitan  venir  a  Sud  América  para  ejercitar  su 
celo;  y  mucho  menos,  confesando  como  confiesan,  que  no  les  consta  clara- 
mente de  la  justificación  de  su  empresa.  Los  protestantes  europeos  des- 
aprueban la  empresa  misional  en  la  América  Latina:  y  es  muy  probable 
que  no  pocos  yanquis  la  desaprueben  también  en  el  fuero  de  su  concien- 
cia: lo  cierto  es  que  este  informe,  y  varios  otros,  insisten  constantemente 
en  la  duda  de  la  justicia  de  su  causa:  y  en  la  sombra  del  panamericanismo 
que  los  persigue  como  su  propia  sombra:  y  en  la  pujanza,  solidez,  orga- 
nización y  dominio  de  la  Iglesia  Católica  Apostólica  Romana  amplia- 
mente reconocida  en  varios  informes,  incluco  éste:  todo  lo  cual,  no  hace 
sino  hacer  relucir  por  doquiera  la  tesis  de  Edimburgo,  que  América  Latina 
no  es  tierra  de  misiones;  porque  es  civilizada  y  católica;  y  por  lo  tanto, 
culta  y  cristiana. 


INFORME  XII 


Hacía  Ia  unidad  de  Ia  Iglesia 

RESUMEN   Y  CRITICA 
I 

RESUMEN.— Hay  que  distinguir  entre  UNIDAD  Y  UNIFOR- 
MIDAD (p.  1). 

"La  Iglesia  Católica  Romana  ha  logrado  mantener  una  uniformidad 
APARENTE",  "a  costa  de  la  libertad  de  pensamiento  y  de  conciencia." 
Esto  trajo  la  separación  del  protestantismo;  y  la  división  más  tarde  del 
protestantismo  en  "una  serie  de  unidades  religiosas."  "Sería  difícil  afir- 
mar que  hay  suficientes  diferencias  fundamentales  que  justifiquen  la 
existencia  de  más  de  150  denominaciones  independientes.  La  división 
dentro  de  la  IGLESIA  PROTESTANTE  ha  llegado  hasta  un  límite  IN- 
NECESARIO Y  PERJUDICIAL  EN  EXTREMO."  (p.  1). 

Desearían  "tener  la  unión  de  la  Iglesia  cristiana  sobre  UNA  BASE 
COMUN  DE  PRECEPTOS  Y  DOCTRINAS."  (p.  1). 

Sigue  una  larga  reseña  sobre  los  esfuerzos  e  INNUMERABLES 
conferencias  con  este  objeto.  Sólo  hay  halagüeñas  esperanzas:  nada  de 
realidad.  "Entre  tanto,  siguen  las  iglesias  organizadas  pidiendo  una  for- 
ma VISIBLE  de  unidad."  (p.  3). 

La  Iglesia  Católica  no  ha  cambiado  su  actitud  oficial  hacia  el  pro- 
testantismo desde  el  Congreso  de  Panamá;  y  los  protestantes  sólo  tienen 
relaciones  cordiales  "CON  ALMAS  EXCEPCIONALES."  (las  excepcio- 
nes siempre  son  pocas). 

"Que  ningún  ciudadano  de  Estados  Unidos  diga  acerca  de  los  brasi- 
leros, lo  que  no  se  atrevería  a  decir  en  presencia  de  los  brasileros,  y  nin- 
guno diga  acerca  de  los  Católicos  Romanos,  lo  que  no  tendría  valor  de 
decirles  en  su  cara  a  los  Católicos-Romanos."  (Obispo  William  Cabell 
Brown,  en  el  Congreso  de  Panamá.)  (Entonces,  ¿por  qué  clausuraron 
el  Congreso  de  Pocitos?) 

"La  Junta  Misionaría  de  Edimburgo,  OMITIO  a  la  América  Latina, 
de  su  esfera  de  acción."  Los  yanquis  decidieron  "organizarse  y  tener  un 
comité  propio,  que  velara  por  sus  intereses."  (p.  8).  "Al  estudiar  la  si- 
tuación inmediatamente  DESCUBRIMOS  UNA  GRAN  FALTA  DE  CO- 
OPERACION" (p.  8). 

Panamá  autorizó  "el  comité  provisional  de  cooperación"  (p.  9);  y 
además  una  sección  británica;  y  espera  que  el  Congreso  de  Montevideo 
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(Pocitos)  PUEDA  establecer  un  plan  para  reforzarla"  (p.  9)  y  rela- 
cionarla con  las  otras  organizaciones. 

Esperan  ACERCARSE  a  las  clases  cultas  por  "La  Nueva  Demo- 
cracia" (p.  11). 

"En  la  Argentina,  uno  de  los  redactores  de  un  diario  de  importancia 
continental,  se  ha  interesado  tanto  en  impartir  los  principios  del  cristia- 
nismo a  las  clases  cultas,  que  ahora  ha  tomado  un  puesto,  como  secretario 
de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes."  (p.  12). 

"Las  condiciones  en  el  campo  misionero,  han  cambiado  por  completo 
en  casi  todas  las  veinte  repúblicas  de  la  América  Latina,  debida  al  MOVI- 
MIENTO COOPERATIVO. 

"Casi  todas  las  denominaciones  han  aceptado  una  división  científica 
del  territorio"  (p.  12). 

La  conferencia  de  Panamá  pide  al  congreso  de  Pocitos,  se  establezca 
en  Montevideo  una  escuela  superior  teológica  para  hombres  y  mujeres, 
para  puestos  de  responsabilidad  en  la  Iglesia,  (p.  14). 

"Las  relaciones  entre  la  Argentina  y  el  Brasil  han  sido  un  poco 
MENOS  CORDIALES  desde  la  Conferencia  Panamericana,  debido  a  sus 
diferencias  de  opinión  acerca  del  desarme"  (p.  16). 

"La  comisión  Naval  enviada  al  Brasil  por  los  Estados  Unidos  CAU- 
SO GRAVES  SOSPECHAS  en  la  América  Latina"  (p.  17). 

"Los  miembros  de  las  diferentes  Iglesias,  a  menudo,  se  ven  unos  a 
otres,  COMO  ENEMIGOS"  (p.  17). 

EN  RIO  JANEIRO  "hay  una  coordinación  del  trabajo  de  evangeli- 
zación  ENTRE  LOS  INDIOS  Y  LOS  JAPONESES."  (p.  18). 

RIO  DE  LA  PLATA. — "Se  ha  convenido  de  una  manera  general, 
que  ninguna  denominación  debe  emprender  ningún  trabajo  en  territorios 
ya  ocupados  por  alguna  fuerza  evangélica."  Habrá  que  "fijar  límite  de 
tiempo  para  que  esta  división  territorial  se  lleve  a  efecto"  (p.  20). 

Desean  "relaciones  más  cordiales  entre  todas  las  Iglesias  evangé- 
licas." (p.  22).  "Se  debería  hacer  UN  ESFUERZO  MUY  GRANDE 
por  que  existan  relaciones  de  más  INTIMIDAD  ENTRE  las  Iglesias 
PARA  EXTRANJEROS  y  las  IGLESIAS  NACIONALES."  (p.  23). 

"Hace  varios  años  se  organizó  una  federación  evangélica  en  Buenos 
Aires".  . .  "El  entusiasmo  ha  decaído  y  la  federación  no  se  encuentra  en 
estado  muy  próspero."  (p.  24). 

Quieren  establecer  CULTOS  UNIDOS."  (p.  26). 
Quieren  cooperar  con  el  gobierno  y  en  muchas  obras  y  en  la  acción 
social  y  moral:  pero  ya  dijo  el  informe  VII  que,  en  esto,  "ni  pinchan 
ni  cortan."  (p.  29). 

"REGION  DEL  RIO  DE  LA  PLATA.— Las  Iglesias  han  contribuí- 
do  algo  para  la  solución  del  problema  de  los  leprosos."  (p.  30).  Buscan 
siempre  el  bienestar  infantil  y  "combaten  la  trata  de  blancas." 

Quieren  convencer  que  fuera  de  la  Iglesia  hay  salvación;  e  impug- 
nan a  los  que  afirman  que  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación;  y  añaden: 
"en  general,  debemos  esforzarnos  por  que  la  idea  del  MONOPOLIO  y 
COMPETENCIA  entre  las  Iglesias,  ceda  el  lugar  al  ideal  de  cooperación 
y  ayuda.  Sobre  todo,  debemos  proscribir  todo  esfuerzo,  dedicado  a  hacer 
prosétilos  entre  los  miembros  de  otras  denominaciones,  como  algo  indig- 
no, que  denota  una  imperdonable  falta  de  confianza  en  la  buena  fe  de 
otros  hermanos  cristianos."  (p.  30). 
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Las  sociedades  misioneras  extranjeras  mantienen  el  trabajo  evangé- 
lico en  el  Río  de  la  Plata  (p.  31).  "Será  imposible  avanzar  en  la  práctica 
de  la  cooperación  y  HACER  PROGRESOS  HACIA  LA  UNIDAD"  sin 
un  verdadero  espíritu  de  cooperación."  (p.  31). 

Dice,  con  franqueza  un  pastor  argentino:  "Al  mencionar  la  MALA 
ADMINISTRACION  de  movimientos  COOPERATISTAS,  nos  hemos  re- 
ferido solamente  a  personas  de  buena  voluntad,  que  han  visto  en  ESTOS 
FRACASOS,  una  razón  para  lamentarse.  No  hemos  hecho  referencia 
ninguna  a  aquellos  que  sufren  de  INTRANSINGENCIA  CRONICA. 
SIEMPRE  ha  habido  personas  en  las  diferentes  denominaciones,  dispues- 
tas a  LANZAR  UNA  EXCOMUNION  CONTRA  LA  MENOR  SOMBRA 
DE  POSIBILIDAD  DE  UN  ACUERDO  PARA  TRABAJAR  UNIDOS. 
No  debemos  pasar  desapercibido  el  hecho  de  que  un  buen  número  de  los 
que  mantienen  VIVO  ESTE  FUEGO,  que,  según  ellos,  PARECE  SER 
SAGRADO,  son  MISIONEROS  EXTRANJEROS,  que  han  logrado  ins- 
pirar a  ESTOS  INGENUOS  Y  DESGRACIADOS  CREYENTES,  pro- 
longando de  esta  manera  SUS  ACIAGAS  disputas  teológicas."  (p.  31). 

II 

CRITICA. — Este  informe  no  necesita  criticas.  Los  protestantes,  a 
solas,  en  Pocitos,  han  dicho  lo  que  no  se  hubieran  atrevido  a  decir  de- 
lante de  nosotros.  Han  hecho  su  propio  análisis,  su  propia  autopsia,  su 
propia  disección.  Y  han  visto  que  están  divididos  hasta  el  infinito;  y  que 
eso  no  tiene  remedio.  Los  pastores  criollos  le  echan  la  culpa  a  los  ex- 
tranjeros; y  los  extranjeros  no  le  llevan  el  apunte  a  los  criollos  y  ni  los 
visitan  en  sus  giras,  y  por  añadidura,  a  los  yanquis  les  pagan  en  dólares 
y  a  los  criollos  en  pesos  papel  de  curso  legal.  Las  conferencias  han  sido 
INNUMERABLES  y  el  resultado  nulo.  Baste  leer  el  último  párrafo 
transcripto  del  pastor  argentino. 

Eso  de  que  la  Iglesia  Católica,  después  de  mucho  bregar  "ha  logrado 
mantener  una  uniformidad  aparente",  es  una  ingenuidad  de  gente  que  no 
sabe  lo  que  dice.  La  Iglesia  Católica,  en  lo  tocante  a  ritos,  no  tiene  uni- 
formidad ni  real  ni  aparente.  Hay  el  rito  romano,  el  griego,  mosárabe, 
ambrosiano,  maronita  y  otros  que  la  Iglesia  guarda  con  el  mayor  cui- 
dado. Tampoco  tiene  uniformidad,  ni  real  ni  aparente,  en  lo  tocante  a  hábi- 
tos. El  clero  secular  lleva  diferente  traje  talar  en  diferentes  países.  Los 
religiosos  y  religiosas  tienen  cada  cual  su  hábito  con  la  aprobación  de  la 
Iglesia;  o  no  tienen  ninguno,  como  los  jesuítas,  y  algunas  otras  congre- 
gaciones religiosas.  Cada  congregación  y  cada  orden  religiosa  tiene  su 
constitución  y  su  regla  , según  los  fines  de  su  vocación.  El  clero  secular 
y  regular  del  rito  romano;  los  obispos  y  clero  regular  de  la  Iglesia  Grie- 
ga Católica,  guarcfan  el  celibato;  el  clero  secular  de  la  Iglesia  Griega,  no 
lo  guarda,  todo  con  aprobación  de  la  Iglesia  Universal  y  Católica.  No  hay 
tal  uniformidad.  La  misma  formación  de  los  ritos,  no  ha  sido  obra  de  un 
dia.  Cuando  San  Agustín,  El  Monje,  partió  para  Inglaterra,  preguntó  a 
San  Gregorio,  El  Grande,  qué  rito  introduciría  en  la  Isla;  y  San  Gregorio 
le  contestó:  pasa  por  las  Galias,  y  toma  de  cada  Iglesia  lo  que  te  parezca 
mejor. 

Lo  que  la  Iglesia  Católica  Romana,  en  la  cual  entran  los  ritos  nom- 
brados y  otros,  conserva  intacto,  es  el  depósito  de  la  fe,  encargado  por 
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Jesucristo  o  su  Iglesia,  cuando  dijo:  "ENSEÑADLES  A  GUARDAR  TO- 
DO  LO  QUE  OS  HE  ENSEÑADO."  En  ese  depósito  se  hallan  la  jerar- 
quía, el  sacerdocio,  los  sacramentos,  los  dogmas  de  la  fe,  como  la  exis- 
tencia de  un  Dios  Trino  y  Uno,  omnipotente,  creador;  la  encarnación, 
muerte  y  pasión  de  Jesucristo;  su  presencia  real  en  la  Divina  Eucaristía; 
su  humanidad  y  divinidad;  el  Espíritu  Santo,  Señor  y  vivificante,  una 
sola  Santa  Iglesia  Católica  y  Apostólica,  etc. 

Los  protestantes  quieren  para  sí  la  UNIDAD  VISIBLE  y  nos  la 
reprochan  a  nosotros. 

Los  protestantes  quieren  que  nos  entendamos  con  ellos;  y  ellos  no 
se  entienden  entre  sí. 

¿Cómo  quieren  que  les  sigamos  si  ellos  mismos  confiesan  su  descré- 
dito? ¿Cómo  pueden  pretender  que  acatemos  su  autoridad,  si  ellos  mis- 
mos son  rebeldes  a  la  autoridad  de  la  Iglesia  instituida  por  Jesucristo;  a  la 
autoridad  de  Pedro,  sobre  el  cual  fundó  Jesucristo  su  Iglesia;  a  la  auto- 
ridad del  Romano  Pontífice,  sucesor  legítimo  de  Pedro,  sin  solución  de 
continuidad,  desde  San  Pedro  hasta  Pío  XI,  sin  que  obste  en  nada  el 
gran  cisma  de  Occidente,  como  lo  han  demostrado  Pástor  y  Salambier? 

Invitamos  a  los  protestantes  a  que  se  hagan  católiocs  y  habrán  re- 
suelto su  gran  problema  de  la  unidenominación  tan  deseado  por  Oldham 
y  tan  desquiciado  por  Ritchie;  también  habrían  resuelto  su  grave  pro- 
blema de  la  cooperación  tan  deseado  por  Ritchie  y  tan  desprestigiado 
por  Kook;  y  sobre  todo,  habrán  resuelto  el  problema  de  la  salvación  de 
su  alma,  que  es  el  problema  de  los  problemas. 

Muchos  protestantes,  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  se  convierten 
al  catolicismo;  y  es  fama  que  los  mejores;  y  de  nosotros,  los  peores  se 
van  hacia  ellos,  empezando  por  los  sacerdotes  apóstatas;  imiten  el  ejem- 
plo de  sus  paisanos,  los  buenos  e  ingenuos  pastores  que  vienen  por  estas 
tierras.  Ellos  dicen:  los  hombres  se  pueden  salvar  en  la  Iglesia  católica  y 
en  la  protestante:  nosotros  estamos  acordes  con  ellos  en  que  nos  pode- 
mos salvar  en  nuestra  Iglesia,  no  tenemos  para  qué  pasarnos  a  la  suya, 
por  parecer  de  ambas  partes.  Nosotros  sabemos  que  ellos  no  se  pueden 
salvar,  si  están  de  mala  fe.  Por  eso  les  aconsejamos  que  estudien  el 
asunto  y  se  vengan  con  nosotros  que  los  recibiremos  con  los  brazos 
abiertos,  como  buenos  y  cariñosos  cristianos. 

FUERA  DE  LA  IGLESIA  NO  HAY  SALVACION.— Queremos  con- 
testar, en  particular,  aunque  muy  brevemente,  a  esta  imputación,  que 
repiten  contra  la  Iglesia  Católica  los  protestantes  pocitanos. 

En  la  Iglesia  hay  que  distinguir  el  cuerpo  y  el  alma.  Pertenecen  al 
alma  de  la  Iglesia  todos  los  que  están  en  gracia  de  Dios:  y  en  este  senti- 
do es  verdad  que  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación,  porque  para  estar 
fuera  del  alma  de  la  Iglesia  hay  que  estar  en  pecado  mortal;  y  es  de  fe, 
que  todo  el  que  muere  en  pecado  mortal  se  condena,  sea  fiel  o  infiel, 
católico  o  protestante,  etc. 

Pertenecen  al  cuerpo  de  la  Iglesia  Católica  todos,  y  solamente  aque- 
llos que  acatan  su  autoridad  y  todos  sus  dogmas;  y  hacen  profesión  de 
fe  católica,  apostólica,  romana  con  sujeción  al  Romano  Pontífice  en  las 
cosas  de  fe  y  de  moral.  En  este  sentido,  es  de  fe  que  muchos  que  no  están 
en  el  cuerpo  de  la  Iglesia  se  pueden  salvar;  en  cambio,  muchos  que  están 
en  el  cuerpo  de  la  Iglesia  se  pueden  condenar.  Así  por  ejemplo:  1)  Un 
niño  debidamente  bautizado  por  los  protestantes,  se  pone  en  gracia  de 
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Dios,  porque  se  le  quita  el  pecado  original.  Si  ese  niño  muere  antes  del 
uso  de  la  razón,  es  de  fe  que  se  salva;  si  muere  adulto,  antes  de  cometer 
pecado  mortal,  también  se  salva,  porque  está  en  gracia.  2)  Es  de  fe  que 
un  acto  de  contrición  perfecta,  o  acto  de  caridad,  o  amor  de  Dios,  quita 
todos  los  pecados  mortales;  luego  si  un  infiel  hace  un  acto  de  contrición 
perfecta  con  deseo  de  hacer  lo  que  Dios  quiere  que  se  haga  para  la  sal- 
vación del  alma,  se  pone  en  gracia  de  Dios  y,  si  muere  en  ese  estado,  se 
salva,  aunque  esté  fuera  del  cuerpo  de  la  Iglesia;  y  lo  mismo  se  diga  de 
un  disidente,  sea  hereje  o  cismático.  3)  Si  un  protestante  o  cismático  se 
conserva  en  gracia  de  Dios,  después  del  bautismo,  se  salva,  como  ya 
dijimos;  si  comete  pecados  mortales  y  hace  un  acto  de  caridad  o  de  con- 
tricción,  se  pone  en  gracia  de  Dios  y  puede,  también,  salvarse. 

4)  Los  que  no  se  pueden  salvar  fuera  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  son 
los  que  están  de  mala  fe;  es  decir,  aquellos  que  están  intimamente  con- 
vencidos de  que  la  Iglesia  Católica  es  la  UNICA  VERDADERA,  conocen 
su  grave  obligación  de  abrazar  la  fe  católica  y  no  lo  hacen;  éstos  faltan 
a  una  obligación  grave  de  conciencia  y  están,  por  lo  mismo,  en  pecado 
mortal,  y  en  estado  de  condenación,  y  si  no  se  arrepienten,  no  se  pueden 
salvar. 

El  evangelio  no  obliga,  sino  a!  que  se  le  promulga.  Pero  una  vez 
promulgado,  obliga  bajo  pecado  mortal.  Lo  mismo  se  diga  de  la  fe 
Católica,  que  es  el  verdadero  evangelio.  No  obliga  sino  al  que  se  le  pro- 
mulga, y  una  vez  promulgada,  obliga  bajo  pecado  mortal. 

Finalmente,  nosotros,  los  católicos,  somos  "hermanos  cristianos"  de 
los  protestatnes  y  de  todos  los  cristianos.  Estamos  convencidos  de  que 
nuestros  hermanos  los  protestantes  y  cismáticos  están  en  el  error.  Por  eso 
los  invitamos  con  amor  y  caridad  a  que  se  hagan  católicos,  y  en  eso 
procedemos  con  lógica.  Pero  los  protestantes  que  están  convencidos  de 
que  los  hombres  se  pueden  salvar  en  todas  las  denominaciones:  y  por  eso 
"quieren  proscribir  todo  esfuerzo,  dedicado  a  hacer  prosélitos  en  otras 
denominaciones,  como  algo  indigno  que  denota  UNA  IMPERDONABLE 
FALTA  DE  CONFIANZA,  en  la  buena  fe  de  otros  hermanos  cristianos"; 
no  vemos  cómo,  ni  con  qué  lógica,  pueden  empeñarse  en  descatolizar  a 
todo  un  continente,  haciendo  prosélitos  en  otra  denominación,  cual  la 
católica,  que  predomina  en  toda  la  América  Latina.  Respeten,  por  lo 
menos,  nuestra  buena  fe;  no  se  empeñen  en  hacer  prosélitos  entre  nos- 
otros, pues  eso  indicaria  en  ellos  una  imperdonable  falta  de  confianza 
en  nosotros;  o  sea,  una  grave  sospecha  de  nuestra  mala  fe;  la  cual  nega- 
mos en  absoluto:  y  no  vemos  cómo  ellos  pueden,  según  su  doctrina, 
librarse  de  la  tacha  de  una  imperdonable  deslealtad. 


'*EI  Bien  Público" 

y  el  Congreso  de  Pocítos 


Conceptos  fundamentales  de  algunos  oradores 


Versión  casi  taquigráfica  de  los  principales  discursos  pronunciados  en 
el  Cong-reso  Protestante  de  Pocitos,  dada  a  luz  por  el  diario 
católico  "El  Bien  Público". 


Domingo  12  de  Abril  de  1925. 

EXPONEMOS:  NO  COMENTAMOS. 

Señor  Navarro  Monzó. — ^Los  países  del  Norte,  en  el  Viejo  y  Nuevo 
Continente,  están  en  evolución.  Los  de  Europa  y  América,  influenciados 
por  la  Iglesia  Católica,  están  anquilosados  y  paralizados. 

Doctor  Exner. — Habla  de  la  salud  social  bajo  el  punto  de  vista  del 
sexo.  Las  dos  grandes  tendencias  del  hombre  son:  el  egoísmo,  que  le 
induce  a  buscarse  bienestar  y  bienes  de  fortuna;  y  la  inclinación  sexual, 
que  le  impele  a  la  conservación  de  la  especie.  "No  son  de  por  sí  buenos 
ni  malos".  Pero  tienen  una  gran  capacidad  para  el  bien  y  para  el  mal, 
para  el  desarrollo  y  la  riqueza  de  la  vida  o  para  su  degradación  y  derrota 
final.  La  educación  sexual  es  uno  de  los  grandes  problemas  de  la  huma- 
nidad. A  resolverlo  deben  contribuir  el  hogar,  donde  se  dan  legítimamente 
todas  sus  manifestaciones,  la  sociedad,  la  escuela  primaria,  secundaria  y 
superior,  sin  que  el  niño  y  la  niña  se  den  cuenta  de  que  se  les  está  edu- 
cando en  orden  a  las  funciones  sexuales.  Para  eso  hay  que  sanear  el 
ambiente  del  hogar,  la  sociedad,  la  escuela,  etc.  Hay  que  abolir  ese  joco- 
seo  libidinoso  y  obsceno,  y  sustituirlo  por  la  simplicidad  y  el  candor  en 
el  trato.  La  prostitución  y  la  prensa  han  explotado  vilmente  esa  tendencia 
del  hombre.  La  mayor  parte  de  los  hombres  reciben  las  primeras  impre- 
siones del  sexo  bajo  condiciones  perniciosas  y  anormales;  y  en  eso  tienen 
una  tremenda  responsabilidad  los  padres  y  los  educadores.  No  debe  tra- 
tarse la  educación  sexual  como  un  curso  aparte,  sino  aprovechar  las  ma- 
terias idóneas,  como  la  biología,  etc.  La  Iglesia  y  la  familia,  la  educa- 
ción religiosa  y  la  educación  doméstica  desempeñan  en  esto  un  papel  de 
primer  orden. 
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Doctor  Wadeth,  brasileño.— Habla  de  la  escuela  y  del  Estado.  En 
el  Brasil  los  niños  están  medio  atrofiados  por  los  curas.  No  pueden  salir 
niños  sociables  de  los  colegios  de  curas.  Hay  que  educar  a  los  niños  en 
la  religión  y  en  las  industrias.  Tenemos  que  ampliar  nuestra  obra.  Nece- 
sitamos muchos  y  grandes  liceos.  Hay  mucho  analfabetismo  en  el  Brasil. 
Los  Gobiernos  deben  dar  libertad  de  enseñanza;  debemos  arrancarles  la 
libertad  de  enseñanza.  Tenemos  que  conquistar  los  Gobiernos;  estar  bien 
y  andar  acordes  con  los  Gobiernos.  Arrimarse  a  los  Gobiernos  es  la  obra 
principal  del  protestantismo. 

Revdo.  T.  F.  Reavis. — La  escuela  es  preparación  de  los  ideales.  Lo 
sustancial  es  reunir  niños,  aunque  no  nos  paguen,  y  aunque  les  paguemos 
nosotros  a  ellos.  Hay  que  levantar  al  inteligente,  cueste  lo  que  cueste.  Hay 
que  levantar  centros,  biógrafos,  locales  al  aire  libre,  etc.  No  importa  que 
no  sean  protestantes;  centros  que  nadie  sepa  lo  que  son.  No  importa  que 
no  sean  obra  del  protestantismo,  basta  que  sea  obra  del  cristianismo, 
caridad,  beneficencia,  altruismo,  bien  de  los  demás.  Faltan  liceos. 

Señor  Albricias. — El  sesenta  por  ciento  de  los  españoles  son  anal- 
fabetos. España  es  muy  católica  y  dificulta  enormemente  el  desarrollo  del 
protestantismo.  En  Pascua  todos  van  a  la  Iglesia  Católica,  "incluso  los 
nuestros".  Para  satisfacerlos,  tuvimos  que  salir  a  la  calle  el  domingo  de 
Ramos,  con  palmas  en  las  manos;  y  después  con  tambores  y  trofeos,  como 
en  carnaval,  lo  cual  fué  para  nosotros  un  gran  reclame.  "Esto,  señores, 
se  acabó  con  Primo  de  Rivera". 

Señorita  Cora  Varela,  profesora  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóve- 
nes del  Brasil. — Desde  que  se  hizo  protestante  ha  mejorado  material  y 
moralmente,  y  por  eso  está  muy  contenta. 

Doctor  Braga. — Este  congreso  es  la  primavera  de  la  vida,  es  una 
aurora,  es  una  renovación;  ha  de  ir  más  allá  del  protestantismo. 

Señor  Mackay.— Jeremías,  en  sueños,  vió  un  almendral  florido.  Era 
la  primavera.  Nosotros  somos  esas  flores.  Nosotros  somos  la  primavera. 
Los  retrógrados  son  el  invierno.  El  invierno  ya  pasó.  Los  retrógrados  se 
han  de  dar  cuenta  de  que  ya  pasaron.  El  modernismo  en  todas  las  esferas 
anda  equivocado,  porque  no  entra  en  las  vías  del  amor  de  Dios.  Así  el 
anarquismo,  comunismo,  etc.  El  amor  de  Dios  es  el  mejor  amigo  de  los 
que  sufren  y  lloran.  Un  amigo  mío  se  cansó  de  ser  católico,  porque  decía 
que  el  catolicismo  es  la  religión  del  hurto.  Los  católicos  le  dan  al  Evan- 
gelio .forma  femenina,  con  la  devoción  a  la  Virgen  y  al  niño  Jesús,  etc. 
Tenemos  que  darle  forma  macho.  Dios  vino  para  servir  y  no  para  ser 
servido. 

Doctor  Speer. — Alguien  ha  dicho  que  no  hay  todavía  Evangelio,  y 
nosotros  que  lo  hemos  hallado,  demos  gracias  a  Dios.  Los  milagros  del 
primer  siglo  se  repiten  también  hoy.  Una  vez,  en  la  india,  saqué  de  una 
casa  que  se  incendiaba,  un  depósito  de  granos,  superior  a  mis  fuerzas;  y 
salvé  al  mismo  tiempo  a  una  vieja  que  por  no  soltar  su  depósito,  estaba 
a  punto  de  morir  quemada,  la  cual  me  siguió  al  ver  que  le  llevaba  el  depó- 
sito. Al  otro  día  controlé  mis  fuerzas  con  el  peso  del  depósito  y  vi  que  era 
un  milagro. 

Ingeniero  Monteverde. — Noche  del  30  de  Marzo.  Noche  de  la  libertad 
y  del  corazón  y  de  la  boca.  Tenemos  que  hablar  y  decir  la  verdad.  Algu- 
nos se  extrañarán  y  maravillarán  de  mis  palabras.  Vamos  por  un  camino 
obscuro  e  incierto.  Nuestra  escuela  no  da  los  frutos  que  tendría  que  dar. 
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Cuántos  libros  y  cuánto  dinero  habremos  gastado.  ¡A  cuántos  niños  he 
enseñado  el  Evangelio  en  la  escuela  dominical!  ¿A  dónde  se  han  ido? 
¿Qué  se  han  hecho  tantos  hombres?  ¿k  dónde  han  ido  tantos  libros?  Te- 
nemos que  reconocer  que  nuestra  escuela  está  en  plan  de  fracaso.  Y  hay 
que  reconocer  un  gran  fracaso.  Y  hay  que  reformar.  ¡Esta  es  la  noche  del 
corazón  abierto!  Perdonadme,  pero  tengo  que  expresaros  una  cosa  muy 
grande,  y  que  tal  vez  os  cause  risa.  Después  de  25  años  de  enseñanza 
evangélica,  recién  vine  a  comprender  lo  que  eran  los  profetas  de  anta- 
ño. Entre  nosotros  no  se  enseña  a  los  niños  lo  que  se  les  debía  enseñar. 
Se  les  enseña  pura  Biblia,  que  ni  entienden  ni  les  interesa.  Traeré  otro 
ejemplo  que  os  causará  nueva  risa.  Al  volver,  días  pasados,  un  niño  de  la 
escuela  dominical,  el  papá  le  preguntó:  ¿Qué  te  ha  enseñado  el  maestro? 
Me  parece,  contestó  el  niño,  que  un  hombre  agarró  a  garrotazos  a  su 
hermano;  y  cada  patada  que  le  daba,  que  lo  dejó  muerto.  Y  no  dijo  más. 
El  papá  se  asustó  y  pensó  que  había  pasado  algo  serio.  El  pastor  había 
contado  el  ejemplo  de  Caín  y  Abel.  Y  así  tenemos  pocos  niños  en  la 
escuela  dominical  y  no  da  aquel  resultado  que  tendría  que  dar.  Hay  que 
enseñar  al  niño,  no  el  Evangelio,  sino  el  espíritu  del  Evangelio; 
hay  que  presentarle  a  Cristo  en  su  aspecto  real.  Disculpadme  mi 
franqueza,  pero  ¿qué  es  lo  que  tenemos  que  creer?  Hay  momentos 
en  que  no  sabe  uno  lo  que  debe  creer.  Unos  creen  una  cosa, 
otros,  otra:  aquí  una  iglesia  metodista,  allá  otra  budista,  más  allá 
otra  valdense,  y  cada  cual  lleva  el  agua  a  su  molino.  Ahora  voy  a  conta- 
ros un  caso.  Había  un  mocito  que  iba  vendiendo  dos  palomitas.  Vió  un 
señor  y  le  dijo:  ¿Quiere  comprar  estas  palomitas?  Mire  qué  lindas  son, 
qué  gorditas.  Y  mirando  al  hombre,  ve  que  era  un  pastor  metodista.  El 
metodista  responde:  no,  no  compro.  Mire  que  son  metodistas...  No 
compro.  Siguió  adelante  y  dió  con  otro  pastor;  le  pareció  que  debía  ser  de 
otro  credo.  Mire  qué  palomitas,  ¿quiere  comprarlas?  No.  ¿Cómo,  que 
no?  ¡Mire  que  son  budistas!  ¿Cómo  sabes  tú  que  son  budistas?  ¡Ah! 
Porque  tienen  los  ojos  abiertos.  Y  el  budista  se  las  compró.  (Risas,  hila- 
ridad general).  Aspiro,  no  sólo  a  levantar  la  escuela  dominical,  sino  a  que 
nos  unamos  todos,  porque  sólo  la  unión  hace  la  fuerza.  Aquí,  el  orador 
desolado,  invoca  la  unión.  ¿Acaso  no  somos  todos  cristianos?  ¿Acaso 
Dios  nos  dijo  que  andemos  desunidos,  como  andamos?  ¿Acaso  nos  dijo 
Dios  que  fuésemos  cada  cual  por  su  calle  (y  nombró  varias  calles  de  la 
ciudad),  unos  por  ésta,  otros  por  aquélla,  para  ir  hacia  El?  Unámonos 
todos;  marchemos  todos  unidos  en  Cristo. 

Doctora  Cora  Meyers,  delegada  chilena  que  habló  el  sábado  28  sobre 
higiene  del  niño,  después  del  doctor  Exner  y  de  don  Emilio  Fournier, 
delegado  de  la  escuela  uruguaya.  El  señor  Fournier  habló  de  educación 
sexual,  sosteniendo  análogas  ideas  a  las  del  doctor  Exner.  La  señorita 
Meyers  se  exprés  óasí:  Lo  primero  que  tengo  que  declarar  es  que  soy 
católica.  Subo  a  esta  tribuna  convidada  por  algunas  amigas,  y  como  esta 
noche  es  la  noche  del  corazón  abierto,  también  yo  quiero  decir  dos  pala- 
bras, expresando  mi  opinión.  Todo  lo  que  es  cristianismo,  todo  lo  que  es 
Biblia,  todo  lo  que  concentra  el  amor  hacia  Dios,  me  atrae  y  me  encanta. 
Pero,  repito,  soy  católica.  Admiro  toda  esta  sociabilidad,  este  ambiente 
chic;  estos  cánticos.  . .  Y  por  todo  esto,  muy  bien  venidos,  señores.  Pero 
tengo  que  añadir  otras  cosas,  que  tal  vez  no  os  agraden.  Sé  el  fin  que 
os  trae  acá:  es  para  combatir  mi  credo.  Vano  es  vuestro  esfuerzo.  ¡Somos 
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demasiado  fuertes  y  estamos  muy  unidos!  Podéis  probarlo  y  controlaréis 
mi  dicho.  Y  os  diré  de  antemano:  a  nuestro  credo,  derrocarlo,  es  impo- 
sible: es  demasiado  fuerte.  Si  sólo  os  atrae  lo  otro,  la  sociabilidad,  los 
cánticos,  el  ambiente  chic,  repito:  bienvenidos,  señores. 


Jueves,  15  de  Abril  de  1925. 

Doctor  Enrique  Molina,  rector  de  la  Universidad  de  Concepción, 
Chile. — La  venida  de  los  norteamericanos  a  un  congreso  a  Sud  América, 
no  puede  causar  alegría  a  los  sudamericanos.  La  sombra  del  panamerica- 
nismo nos  arranca  del  corazón  la  alegría;  nos  quita  algo  de  lo  íntimo  del 
corazón  que  no  deja  brotar  la  alegría;  algo  que  deja  la  alegría  incompleta. 
Cuando  un  europeo  ve  un  inglés,  lo  encuentra  enérgico,  simpático,  bueno, 
sociable  y  simpatiza  con  él;  pero  cuando  ve  a  los  ingleses  juntos,  no  le 
causan  la  mismas  impresión,  no  le  producen  el  mismo  efecto.  Si  a  vosotros 
os  guían  sentimientos  de  fraternidad  os  recibiremos  con  los  brazos  abier- 
tos; pero,  en  guardia;  siempre  en  guardia;  siempre  alerta.  Somos  peque- 
ños; pero  fuertes  por  la  independencia.  Esta  será  nuestra  ambición  de 
ahora  y  siempre.  Sigue  hablando  del  sentimiento  cristiano,  de  la  caridad, 
del  deber  del  hombre  de  armarse  contra  la  codicia,  etc. 


Sir  Ewards. — Critica  los  informes.  No  está  conforme  con  ellos.  — 
No  digo  de  qué  religión  soy,  porque  mi  religión  no  tiene  aquí  delegado; 
pero  afirmo  que  estos  informes  dejan  mucho  que  desear,  que  no  son  un 
trasunto  de  la  realidad  de  las  cosas. 


Señor  González. — Demuestra  que  la  Asociación  Cristiana  de  jóvenes 
es  un  puente  que  lleva  al  metodismo. 

Sube  a  la  tribuna  el  señor  Mackay  y  contradice  al  señor  González. 
Sostiene  el  señor  Mackay  que  1  a  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  es  una 
cosa  aparte  e  independiente  de  todas  las  Iglesias  Cristianas.  Y  para  de- 
mostrarlo aduce  el  siguiente  ejemplo:  el  otro  día,  dice,  por  la  mañana,  a 
las  siete,  comimos  el  pan  de  la  cena  todos  juntos;  éramos  unos  cuarenta, 
y  entre  nosotros  había  un  hombre  de  unos  cuarenta  años,  católico,  após- 
tólico,  romano. 


Martes,  31  de  Marzo. — Sube  el  señor  González  y  presenta  al  público 
el  ex  presidente  de  la  República,  doctor  Baltasar  Brum.  Tengo  el  gusto 
de  presentaros  un  gran  patricio  de  este  lucero,  que  es  el  Uruguay,  nación 
independiente,  nación  progresista,  nación  hermosa. 


Doctor  Baltasar  Brum. — Ha  conocido  de  cerca  a  Norte  América;  y 
reconoce  que  es  la  gran  nación,  la  nación  del  oro  y  del  progreso.  Y  nos- 
otros, añade,  recibimos  la  impresión  de  un  pigmeo  que  topa  con  un  gigante 
cargado  de  oro;  y  el  pigmeo  se  asusta  frente  al  gigante  repleto  de  oro;  y 
esta  impresión  que  se  experimenta,  repercute  en  el  alma,  como  una  ola  de 
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miedo.  La  plebe  tiene  la  impresión  de  que  Estados  Unidos  vine  a  acapa- 
rarlo todo.  Pero  yo,  que  los  conozco  de  cerca,  no  creo  los  traiga  ese  fin 
(y  hace  un  gesto  de  duda).  Al  contrario,  conociendo  su  honradez,  su 
bondad,  afabilidad,  etc.,  creo  que  será  ésta,  una  misión  de  paz.  Hablé 
mucho  de  política  en  Estados  Unidos;  y  declaro  que,  en  algunos  puntos, 
no  nos  hemos  encontrado  de  acuerdo.  Creo  que  la  Liga  de  las  Naciones 
será  la  que  traiga  la  paz  al  mundo.  Y  en  el  mero  hecho  de  no  entrar 
Estados  Unidos  en  la  Liga  de  las  Naciones,  da  derecho  a  pensar  que  no 
tratan  de  la  paz,  sino  de  la  guerra.  Y  creo  francamente  que  en  eso,  los 
Estados  Unidos  se  equivocan  y  hacen  mal  en  obrar  de  ese  modo;  porque 
€sa  conducta  les  corta  la  corriente  de  simpatía,  que  debía  fluir  hacia  ellos. 
¿Por  qué  ellos,  que,  con  su  doctrina  de  Monroe,  se  hallaban  dispuestos 
a  impedir  que  dos  naciones  entrasen  en  guerra,  ahora  que  se  trata  de 
formar  una  Liga  de  todas  las  naciones  para  que  ninguna  entre  en  guerra, 
se  retiran  y  se  arman?  Esto  yo  no  lo  apruebo.  Al  decir  esto,  recuerdo 
haber  visto  en  Norte  América,  alistarse  centenares  de  jóvenes  para  correr 
a  Francia  en  defensa  de  la  libertad  y  el  derecho;  y  me  vienen  a  la  memo- 
ria, esas  madres  norteamericanas  que,  llenas  de  júbilo  y  sin  derramar  una 
lágrima,  abrazaban  a  sus  hijos  que  partían  para  el  campo  de  batalla. 
Admiro  a  las  mujeres  norteamericanas  por  sus  derechos  ante  los  hombres; 
y  espero  que,  dentro  de  un  año,  las  mujeres  uruguayas  tengan  los  mismos 
derechos.  (Aplausos).  Y  añade,  hablando  de  la  humanidad,  fraternidad 
y  altruismo:  Nosotros  tenemos  una  ley  en  nuestro  código,  que  no  tienen 
otras  naciones,  la  cual  admite  la  disminución  de  las  penas  mediante  la 
buena  conducta  del  penado.  Así,  por  ejemplo,  un  hombre  condenado  a 
veinte  años  de  presidio,  por  su  buena  conducta,  puede  cumplirlos  en  diez, 
o  sea  por  cada  día  de  buena  conducta,  se  le  descuenta  uno  de  prisión 
(aplausos);  y  creo,  señores,  que  un  hombre,  con  diez  años  de  buena  con- 
ducta, se  ha  regenerado.  Concluyó;  grandes  aplausos  y  felicitaciones. 

Doctor  Molinas. — Quiero  hablar  de  mi  patria  y  del  Uruguay:  más  de 
mi  patria  que  del  Uruguay.  Nosotros  hemos  tenido  una  buena  escuela  de 
la  Iglesia  Católica.  No  nos  podemos  quejar.  Hasta  renombre  casi  ha 
tenido.  Pero  el  catolicismo  se  infiltró  en  el  gobierno.  Hubo  de  parte  del 
gobierno  una  especie  de  imperialismo,  que  provocó  la  revolución  que  hoy 
fia  estallado.  Desde  1881  empieza  ya  un  movimiento  algo  subversivo., 
por  el  anhelo  de  la  clase  baja  de  mejorar  su  situación.  El  malestar  produjo 
muchas  crisis  ministeriales,  siempre  empeorando  la  situación  hasta  la 
última  revolución  del  año  pasado,  y  esto,  repito,  vino  por  la  clase  baja. 
A  propósito  de  este  asunto,  bueno  es  recordar  la  frase  de  un  viajero 
norteamericano,  el  profesor  Roth,  que  vino  en  1910.  Dentro  de  diez  años, 
dijo,  vendrá  la  revolución:  y  se  cumplió  matemáticamente.  Y,  sin  duda  al- 
guna, la  revolución  mejoró  a  la  nación  chilena.  Ante  todo,  se  trató  de 
mejorar  la  forma  del  sufragio;  apoyar  a  los  pequeños  rentistas;  dar  más 
amplia  libertad.  Respecto  del  Código,  fué  aprobado  el  articulo  de  la  liber- 
tad preventiva.  En  este  año  de  1925,  estamos  aún  en  tren  de  progreso. 
Casi  todas  las  grandes  iniciativas  educacionales  han  salido  del  gobierno. 
Y  hablando  del  cristianismo,  tanto  de  parte  de  los  protestantes,  como  de 
los  católicos,  hubo  interés  en  dar  una  enseñanza  profunda;  y  desde  algu- 
nos años  a  esta  parte,  se  ha  formado  un  instituto  de  profesores,  que  está 
dando  resultado  satisfactorio.  En  los  primeros  tiempos,  nadie  quería 
concurrir  al  instituto,  nadie  quería  moldearse.  Y  nosotros,  a  mí  uno  de 
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filos,  nos  pagó  el  gobierno  veinticinco  pesos  mensuales  y  comida,  para 
que  fuésemos  a  estudiar  al  instituto  de  profesores.  (Risas).  Ahora  las 
cosas  han  cambiado:  todos  aspiran  al  diploma,  porque  por  allí  se  pasa 
al  puesto  de  relieve.  El  instituto  se  ha  hecho  célebre  en  nuestro  ambiente. 
Los  americanos  nos  llamamos  latinos,  como  si  nos  llamásemos  griegos. 
Todo  ha  venido  de  España;  somos  españoles;  somos  lo  que  somos;  mire- 
mos a  la  Madre  Patria;  miremos  a  la  Patria;  pero  miremos  también  la 
bondad  y  al  menos  reconozcamos  de  donde  viene  lo  bueno.  Por  lo  que  a 
mí  toca,  no  soy  partidario  de  aquel  libro  que  escribió  Rodó  para  levantar 
el  alma  latina  frente  a  los  anglosajones,  tratando  de  conjurar  un  peligro 
que  no  existía,  en  el  momento  de  la  guerra,  cuando  los  latinos  andaban  con 
el  temor  de  que  Alemania  lo  acaparase  todo.  Por  eso  estoy  de  acuerdo  con 
Ortega  y  Gasset,  que  dice:  por  tradición  de  familia  creí  que  descendió  de 
los  griegos;  pero  después  me  di  cuenta  de  que  los  alemanes  son  más  grie- 
gos que  los  españoles.  (Risas).  Y  lo  peor  es,  que  al  griego,  apenas  lo  cono- 
cemos de  nombre,  mientras  que  en  Norte  América  se  estudia  mucho 
latín  y  mucho  griego.  Deseamos  el  mejoramiento  de  Chile,  y  tengo  la 
satisfacción  de  afirmar  que  estamos  en  un  período  de  transformación.  El 
Sur  de  Chile,  por  su  hermosura  es  una  pequeña  Escocia.  Se  cultiva  el 
sentimiento  religioso  y  católico,  bien  que  éste  se  dañó  por  sus  ambiciones 
políticas;  y  ahí  está  el  mal:  por  ahí  vino  el  racionalismo.  Esperemos  que 
la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  haga  sentir  su  influencia.  Pero  hay 
que  organizaría  cada  vez  mejor,  infundiéndole  sentimientos  cristianos, 
morales  y  materiales.  Todas  las  esperanzas  están  cifradas  en  la  Asocia- 
ción Cristiana  de  Jóvenes.  Así  mismo  está  en  nosotros  hacer  soplar  esa 
corriente  de  renovación,  empezando  por  este  Congreso,  del  cual  hemos 
de  procurar  sacar  el  mayor  provecho  posible,  haciendo  crecer  más  y  más 
el  sentimiento  religioso. 

Paseaba  yo  por  la  ciudad  de  Nueva  York.  Caminando  por  una  calle 
fui  a  dar  frente  a  un  templo.  Vi  un  cartel  allá  arriba  que  decía:  "Casa  de 
Dios,  entre  para  descansar".  Ya  por  el  cartel  vi  que  era  una  verdadera 
Iglesia  Cristiana.  Entré  y  descansé  impresionado  por  aquel  silencio  pro- 
fundo que  convidaba  a  la  meditación,  a  la  luz  de  los  vitraux,  que  se 
difundía  floja  por  entre  las  columnas  y  apagada  por  la  inmensidad. 
Nosotros,  dice  el  orador,  aspiramos  a  la  independencia  económica  y  espi- 
ritual; aspiramos  a  educar  la  voluntad  para  servir  mej'or  y  ser  útiles  a  los 
demás.  El  orador  no  es  partidario  de  la  convulsión  rusa,  ni  de  las  convul- 
siones violentas.  La  democracia,  dice,  es  el  ideal,  la  que  traerá  la  verda- 
dera justicia  social. 

 o  

Viernes  17  de  Abril  de  1925. 

Telegrama  de  Mistral. — Hicimos  el  siguiente  resumen  al  oír  su  lec- 
tura. Hace  votos,  por  que  Dios  presida  sus  reuniones,  siendo  ellas  con 
fines  altamente  nobles  y  humanos.  Esperemos  en  los  grupos  nuevos  de 
jóvenes  que  llevarán  la  obra  adelante,  para  que  se  unan  todos  en  un  solo 
frente,  hasta  con  los  católicos,  para  combatir  todo  lo  que  es  malo:  la 
bebida,  el  alcoholismo,  la  pornografía,  los  escándalos  que  se  multiplican 
cada  día.  El  cristianismo  ha  de  formar  un  solo  y  amplio  frente.  No  hay 
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que  dormirse:  hay  que  estar  de  pie,  como  decía  el  Divino  Maestro.  Cuan- 
do regreséis,  iréis  satisfechos,  por  haber  medido  vuestras  fuerzas  en  la 
defensa  del  bien  en  general.  Saluda  de  lejos. . . 


Delegado  de  Venezuela. — No  pudimos  saber  el  nombre.  La  expan- 
sión social  es  lo  que  interesa  a  la  obra  evangélica.  Cita  el  ejemplo  de 
San  Francisco  de  Asís.  "Somos  acusados  con  el  nombre  de  protestantes." 
"Recomienda  la  juventud  y  los  colegios."  "No  concibo  una  Iglesia  sin 
colegio." 


Sr.  Thomas. — Habla  de  la  forma  de  evangelización.  "Nosotros,  dice, 
tenemos  mucha  dificultad  en  nuestro  país,  porque  hasta  la  policía  nos 
persigue. .  ."  "Predicamos  e  n  la  cárcel,  a  los  presos.  .  ." 


Sr.  Wolf. — Habría  que  estudiar  mejor  el  desarrollo  del  culto  en  Es- 
tados Unidos  y  darle  una  nueva  forma;  porque  en  el  cristianismo,  el 
conocimiento  se  adquiere  no  por  la  palabra  sino  por  la  obra.  La  eje- 
cución se  graba  en  el  alma  del  joven  como  las  imágenes  en  la  película 
del  biógrafo.  Dice  que  los  fines  de  su  obra  es  dar  a  la  juventud  una  nueva 
orientación. 


Un  delegado  del  Perú,  cuyo  nombre  no  pudimos  especificar. — En  el 
Perú  se  tienen  muy  en  cuenta  las  Iglesias.  Hay  que  recordar  que  los 
católicos  trabajan  más  que  nosotros. 


Un  brasilero. — Los  católicos  en  el  Brasil  no  hacen  nada;  los  protes- 
tantes están  en  mayoría;  hay  revistas,  diarios  y  mucho  propaganda,  con 
reuniones,  prédicas,  etc. 


Sr.  Tallón.— La  Argentina  es  demasiado  patriota;  los  astutos  apro- 
vechan este  sentimiento  para  impedir  la  expansión  del  Evangelio.  .  . 


Sr.  Christiani. — Viene  de  la  Argentina.  Para  conquistar  al  pueblo 
hay  que  hacerle  beneficios.  Aconsejo  a  los  congresales  que  tengan  en 
cuenta  las  cooperativas  de  consumos,  que  son  medios  grandiosos  de 
unión.  Habla  de  la  niñez  y  dice  que  hay  que  enseñarle  jugando,  con 
cánticos  y  con  una  instrucción  más  amena  que  la  de  la  Iglesia. 

Un  señor. — Yo  quisiera,  señores,  que  algunos  de  los  presentes  hicie- 
ran declaración  de  por  qué  vienen  aquí. 

Una  voz. — Para  no  explotar  a  nadie. 

Señor  Spellmann.— Habla  de  educación.  Pide  la  cooperación  del  ho- 
gar y  de  los  padres  de  familia.  Por  los  móviles  hemos  de  encontrar  el 
movimiento  en  nuestra  juventud;  y  el  movimiento  por  medio  de  una 
asociación  que  reúna  y  acerque  las  fuerzas  de  la  fe.  Necesitamos  cristia- 
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nos  bien  preparados  para  la  nueva  sociedad  que  será  dominante;  y  que 
será  el  medio  para  realizar  el  gran  programa.  Hemos  de  aspirar  a  que 
el  niño  al  salir  de  nuestra  mano,  no  se  nos  escape  al  paganismo  del 
mundo.  Para  tener  sociedad  cristiana  se  necesita  obrero  idóneo  del  evan- 
gelio. Hay  que  dividir  su  enseñanza  por  clases  de  obreros  evangélicos. 
No  daremos  a  un  pobre  pastor  que  predica  en  un  rancho,  en  campaña,  el 
mismo  texto  que  al  que  ha  de  predicar  en  una  gran  capital  y  enseñar  en 
las  grandes  cétedras.  Los  hombres  de  hoy  estudian  el  problema  de  matar- 
se unos  a  otros;  y  no  estudian  el  problema  del  bienestar  y  de  la  paz. 

Señor  Tovolfe. — Exploramos  tierra  virgen.  No  vengo  para  criticar: 
por  eso  estudio,  aprendo  y  creo.  Hay  en  el  informe  (octavo)  exceso  de 
énfasis,  lo  cual  le  quita  exactitud  y  a  mi  juicio,  le  quita,  además,  impor- 
tancia; no  es,  a  mi  modo  de  ver,  el  verdadero  mensaje  de  la  vida.  Lo 
encuentro  pobre;  no  nos  lleva  a  la  verdadera  vida;  el  que  nos  lleve,  será 
el  que  ponga  una  Roma  frente  a  otra  Roma.  Los  cristianos  recibimos  este 
informe  como  una  oblea,  que  no  nos  gusta,  pero  que  tenemos  que  tragar. 
A  mi  juicio  se  puede  hacer  algo  más  agradable:  "Bien  dice  la  Iglesia 
Católica  Apostólica  Romana:  dadnos  los  niños  hasta  los  nueve  años  y 
después  ya  son  nuestros."  Hagamos  nosotros  lo  mismo. 

Señor  Knight. — Procuraré  coordinar  el  informe  (8.°).  Falta  la  parte 
que  pudiáramos  llamar  heroica  o  el  heroísmo,  que  va  unido  a  la  ciencia. 
Aprendamos  de  Mistral  que,  aunque  católica,  hizo  oir  su  voz;  y  hay  que 
declarar  que,  entre  los  católicos,  hay  cosa  buena;  y  lo  bueno  de  ellos  hay 
que  quitárselo  y  tomarlo  nosotros  para  nosotros.  De  ellos,  copiemos  lo 
bueno,  para  llegar  al  fin. 


Sr.  H.  C.  Stunz.  Chileno. — Lo  que  falta  es  literatura  para  el  obrero 
evangélico.  Necesitamos  literatura  para  la  parte  enseñante.  Necesitamos 
materiales  para  los  alumnos.  Un  libro  conozco,  pero  es  muy  caro.  Y  hay 
que  reconocer  que  nuestros  alumnos  no  tienen  nada  para  estudiar.  Hay 
que  surtir  de  materiales  nuestra  escuela  pobre;  y  para  todo  esto  se  nece- 
sita cooperación;  y  hacer  encuadernar,  para  economía,  manuales  gradua- 
dos para  nuestra  enseñanza;  manuales  divididos  en  tres  clases  graduadas. 

Un  congresista. — Amigos,  aquí  hay  que  trabajar.  La  cosa  no  es  tan 
sencilla  como  parece  a  primera  vista.  Nuestro  trabajo  es  arduo;  y  no  hay 
que  salir  de  este  congreso,  sin  haber  hecho  algo  importante. 


Señor  Ritchie.  Informe  9.".  Literatura. — Algunos  se  piensan  que  es- 
tamos aquí  durmiendo;  y  que  los  sudamericanos  no  leen  sino  novelas  y 
cosas  frivolas  y  sencillas.  Debo  advertir  que  esta  opinión  viene  de  afuera. 
Pueden  estos  señores  pasar  por  la  librería  García,  calle  Sarandí,  por  el 
Palacio  del  Libro,  o  por  algunas  librerías  de  Buenos  Aires,  donde  encon- 
trarán todo  lo  que  se  puede  encontrar  en  los  grandes  centros.  Lo  que 
falta  es  una  nueva  literatura;  una  nueva  instrucción  evangélica  en  el  cam- 
po del  espíritu  evangélico.  Los  teosofistas,  los  espiritistas,  están  mejor 
que  nosotros.  Es  este  un  problema  que  hemos  de  tratar  muy  seria  y  am- 
pliamente. La  dificultad  del  transporte  de  libros  es  una  de  las  principales 


-  Í49  - 


dificultades;  pero  hay  fórmulas  de  enviarlos  por  correo;  además,  en  su 
circulación,  personas  que  no  son  de  nuestro  credo,  los  destruyen  o  no  los 
dejan  pasar.  Tener  imprenta  propia,  por  ahora,  es  un  gran  lujo  y  un  gran 
gasto  para  nosotros;  no  conviene.  Lo  que  conviene  resolver  es,  que  haya 
librería  evangélica  en  todas  las  repúblicas.  Hay  que  circular  periódicos 
de  una  manera  económica.  La  lectura  de  la  Biblia  se  acentuó  y  reduplicó 
después  del  movimiento  que  vino,  espiritista.  Para  con  los  espiritistas, 
necesitamos  también  algo  más.  Quisiera  que  el  congreso  indicara  algo, 
que  pusiese  en  evidencia  todo  el  movimiento  intelectual;  y  aconsejara  los 
libros  instructivos  que  hacen  falta;  pero  siempre,  como  digo,  de  no  mucho 
costo.  El  congreso  no  contesta.  Necesitamos  la  luz  de  la  verdad  sobre  el 
romanismo,  para  darle  el  golpe  de  gracia;  y  no  la  tenemos.  No  penséis 
que  sea  fácil  empresa  poner  en  venta  un  libro.  Se  necesitan  personas 
expertas.  El  catálogo  descriptivo,  como  indiqué  arriba,  debía  tener  una 
subvención  de  1700  libras  por  año;  y  nosotros  hemos  vendido  sin  sub- 
vención gran  cantidad  de  libros.  Hemos  empleado  métodos  de  distribu- 
ción, reportajes,  etc.. . . 

Tenemos  un  periódico  en  el  cual  trabajamos  muchísimo:  y  al  cual 
se  deben  muchas  conversiones.  Contamos  con  24  congregaciones  (es 
delegado  peruano),  y  entre  ellas,  este  periódico  es  una  arma  eficaz.  De- 
bíamos de  dar  pena  de  muerte  al  que  no  vende  libros  baratos.  A  mi  me 
hacen  un  descuento  del  50  %,  sólo  cuando  compro  una  gran  cantidad. 
Pedí  esta  ventaja  para  los  misioneros;  pero  en  vano.  No  la  pude  obtener. 
Hermanos,  si  sabemos  trabajar  prudentes,  como  la  serpiente,  establece- 
remos una  literatura  latino-americana. 


Domingo  19  de  Abril  de  1925. 

Sr.  H.  C.  Stunz.  Chileno. — Habla  de  una  revista  en  castellano,  y 
añade:  en  el  Brasil  apenas  hay  cuatro  millones  que  entienden  español. 
Así  que  el  trabajo  de  difundir  la  lectura  es  enorme.  La  lectura  para  niños 
escasea  en  todas  partes.  Ni  diarios,  ni  revistas  hay  que  superen  a  la  que 
tenemos  actualmente.  La  revista  se  llama  "Amigo  de  la  Juventud".  La 
revista  es  una  de  las  obras  más  importantes  para  adultos  y  los  niños  y 
para  todos  los  que  tienen  interés  por  la  obra  cristiana.  Hay  dificultad  en 
conseguir  libros  que  traten  de  asuntos  criollos,  cosa  que  interese  a  los 
niños.  Quisiera  que  si  alguien  tuviera  alguna  idea  al  respecto,  la 
presentara. 

Un  brasileño  dice  que  ellos  tienen  una  revista  que  se  llama  "Mañana 
de  Oro"  que  tiene  mucha  circulación. 

Un  delegado  de  San  Pablo. — Nosotros  podemos  distribuir  tres  millo- 
nes de  folletos  diarios. 

Otro. — Sólo  para  el  estudio  de  la  literatura  se  necesitaría  un  congreso. 

Otro  dice  que  estampa  una  revista  en  San  Pablo,  que  se  intitula 
"Luz  y  Verdad".  Añade  que  no  se  opone  a  los  ritos,  porque  son  de  origen 
apostólicos,  y  causa  en  el  auditorio  una  impresión  de  extrañeza. 

Señor  Clay,  brasileño — Admite  todo  lo  que  se  ha  dicho  en  la  prensa. 
Hay  que  instruir  a  los  profesores.  Hay  profesores  que  no  tienen  rumbo. 
Habla  de  los  profesores  protestantes.  "Veo  que  no  se  venden  libros  en 
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rústica".  Hay  iglesias  en  las  montañas  y  cerros,  cuyas  librerías  se  hallan 
en  un  rincón,  sin  recursos.  Lo  cual  no  pasa  en  Norte  América.  Norte 
América  es  la  mayor  planta.  Allí  hay  una  gran  librería.  Si  se  paralizara 
la  librería  se  paralizaría  la  Iglesia. 

Señor  Olmo. — Habla  de  España.  Esta  necesita  abrir  una  nueva  co- 
rriente en  el  campo  de  la  literatura;  nueva  corriente  de  folletos,  nueva 
forma  de  propaganda.  Esta  influyó  en  la  conversión  de  unos  cuantos;  pero 
aun  hay  mucho  que  hacer.  Hacen  los  protestantes  unas  mil  publicaciones 
por  año,  pero  hay  que  añadir  novelas,  etc.  Vivimos  en  un  momento  propi- 
cio para  que  la  sociedad  reciba  el  influjo  de  la  religión,  que  es  la  base  Je 
la  verdad. 

Señor  González. — Este  Congreso  es  una  cosa  enteramente  nueva 
para  Sud  América;  y  hago  votos  por  que  la  unión  de  este  recinto  incube 
una  fuerte  cooperación.  .  .  Estudié  varios  años  en  colegio  católico,  cuan- 
do ya  tenía  estas  ideas  en  la  mente,  pero  no  en  el  corazón:  me  asustaba 
la  herejía  de  otros.  Puedo  decir  que  soy  presbiteriano,  pero  estov  bien 
con  todos  los  de  cualquier  iglesia,  con  tal  que  sea  protestante.  Siendo 
misionero  tuve  la  suerte  de  estar  a  la  mesa  con  aventinistas,  metodistas  y 
hasta  sacerdotes,  y  con  todos  hablamos  como  hermanos.  He  sufrido  mu- 
cho en  mi  vida;  sé  lo  que  es  teología;  estudié  con  mucho  sacrificio  y  creo 
que  tengo  derecho  a  tener  una  perfecta  paz  en  el  corazón. 

Señor  Reís. — La  Biblia,  entre  otras  muchas  cosas,  despertó  en  mi 
corazón  el  amor  a  la  patria. 

Un  quidan  con  cara  de  anarquista. — Me  hace  reír  el  señor  Reís.  Dice 
que  apenas  leyó  la  Biblia,  despertó  en  él  el  amor  a  la  patria.  Yo  hace 
tantos  años  que  la  leo,  y  hasta  ahora  no  he  sentido  eso. 

Señor  Obispo  Oldham.  Informe  número  12. — Habla  en  inglés  e  in- 
terpreta Mackay.  La  Iglesia  Oriental  y  Occidental,  a  causa  del  rigor  de 
la  Iglesia,  fueron  la  causa  de  las  divisiones  que  vinieron  después. 

Pero  en  estos  tiempos  parece  que  se  acentúa  una  tendencia  hacia  la 
unión;  y  esto  se  nota  en  los  misioneros  que  tratan  de  ayudarse  mutua- 
mente, y  en  especial,  en  la  India  y  el  Japón.  Los  presbiterianos  y  meto- 
distas reúnen  sus  fuerzas  en  un  frente  único  en  el  mundo,  lo  cual  es 
imposible  con  la  Iglesia  Católica;  y  ni"  puede  existir  esta  unión,  pero 
se  recomienda  mucha  política,  para  llegar  a  la  meta  por  medio  de  obras 
sociales.  En  los  Estados  Unidos  se  trabaja  mucho  en  la  enseñanza  en 
general,  y  más  en  la  escuela.  Pero  es  ahora  donde  se  levanta  aquel  lá- 
baro, que  es  la  democracia.  Conviene  que  cada  misión  trabaje  bajo  el  aus- 
picio de  varias  instituciones.  Hay  que  impulsar  las  obras  hospitalarias  y 
literarias.  Los  médicos  han  dado  un  gran  resultado  para  la  obra  evangé- 
lica. Es  menester  que  el  comité  de  escuelas  dominicales  se  proponga  am- 
pliar el  movimiento  de  instrucción.  Hay  que  fundar  escuelas  teológicas, 
en  todas  partes  para  maestros  y  pastores.  Otro  campo  que  necesita  ini- 
ciativa es  el  problema  de  los  estudiantes  que  quedan  abandonados  si  no 
concurren  a  la  escuela.  El  pastor  gana  120  pesos  nacionales,  y  si  tiene 
esposa,  20  pesos  más.  Cada  año  hay  que  nombrar  un  orador  para  estas 
escuelas  en  las  diferentes  ciudades  y  pueblos,  y  establecer  en  cada  ciudad 
o  región,  un  lugar  a  donde  puedan  concurrir  dichos  pastores  para  des- 
cansar y  reponerse.  La  Iglesia  Evangélica  podría  cambiar  de  nombre  y 
trabajar  con  más  armonía  aún  y  más  unidad.  El  espíritu,  repito,  es 
cada  vez  más  fecundo,  y  eso  es  lo  que  buscamos.  Hay  que  hacer  un  frente 
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Único  y  combatir  los  vicios  de  los  hombres:  carreras,  loterías,  etc.  La 
Iglesia  podría  concurrir  junto  con  los  Gobiernos,  como  en  parte  sucede 
en  Chile  y  Brasil.  En  Lima  hay  un  hospital  donde  el  doctor  trabaja  muchí- 
simo por  nuestro  movimiento  con  gran  caridad  y  abnegación,  con  lo  cual 
se  ha  hecho  simpático  y  ganado  los  corazones  de  muchos  clientes.  El 
movimiento  misionero  da  más  resultado  cuando  hay  intercambio  entre 
pastores  y  misioneros.  Nuestra  tarea  se  reduce  a  una  labor  educacional 
y  en  esa  tarea  está  comprendido  también  el  pastor.  Esta  gente  (los  pasto- 
res), no  necesita  ser  estadista;  pero  podría  llegar  a  serlo  alguno  de  ellos, 
cambiando  de  ideas.  (Murmullos.  Una  voz:  los  pastores  han  de  saber  de 
todo).  Además,  hay  que  formar  un  comité  central  con  delegados  de  todas 
las  Iglesias,  nacionales  e  internacionales,  y  nosotros  estaremos  con  vos- 
otros. (Es  metodista  episcopal  y  se  dirigía  a  un  montón  de  sectas). 

Ritchie.  Dirige  la  proa  a  Oldham. — Creo  que  ya  hemos  hablado  mucho 
de  unidad.  No  se  da  cuenta  el  señor  Obispo  que  se  va  quedando  el  salón 
vacío,  y  por  esto,  no  todos  contamos  con  sus  ideas.  (Era  el  domingo  5 
de  Abril  por  la  tarde).  Me  parece  que  nos  vamos  metiendo  en  camisas  de 
once  varas.  Hubo  mucho  de  pan-americanismo  y  tantas  cosas,  a  base  de 
charla;  y  mejor  parece  ganar  tiempo,  metiéndonos  en  ciertos  asuntos  que 
verdaderamente  nos  tocan:  unión,  unión;  no  es  tiempo  aún;  deje  que 
pase  el  tiempo,  y  con  el  progreso  de  la  obra  puede  ser  que  se  llegue  a 
eso  (a  la  unión).  Dejemos  algo  para  la  esperanza.  Hagamos  lo  que  se 
pueda  llevar  realmente  a  la  práctica.  Creo  que  en  otro  congreso  no  suce- 
derá lo  mismo,  cuando  lo  que  tenemos  que  tratar  es  un  tema  que  todo  lo 
abarca,  y  es  la  cooperación. 

Señor  Cook. — Lo  principal  es  la  unión;  la  unidad  esencial.  La  coo- 
peración es  necesaria,  pero  no  hay  que  abandonar  lo  principal.  Esta  con- 
ferencia tiene  que  tener  eco  en  todo  el  mundo,  y  así  tenemos  el  deber  de 
estudiarlo  todo  a  fondo,  porque  son  problemas  muy  serios.  Hemos  de 
tener  en  vista  la  unión,  y  al  mismo  tiempo  propagar  el  amor  a  la  unión. 


Dos  artículos  de  fondo 


I 

El  Congreso  de  Pocítos 

To  fae  or  no  to  be 

Martes  7  de  Abril  de  1925. 

Como  periodistas  católicos,  como  uruguayos  y  como  sudamericanos, 
hemos  seguido  el  Congreso  de  Pocitos  con  el  mayor  interés,  sin  perder 
detalle,  en  cuanto  de  nosotros  dependía.  Ahora,  con  pleno  conocimiento 
de  causa,  le  planteamos  los  siguientes  dilemas,  que  lanzamos  al  torrente 
de  la  voz  pública,  para  que  ella  dé  su  veredicto.  Son  muchas  las  preguntas 
que  vienen,  pero  todas  son  necesarias. 

Primer  dilema. — Ese  Congreso  ¿es  o  no  es  protestante?  Si  es  pro- 
testante, ¿qué  hacen  allí  los  delegados  católicos  y  valdenses?  Si  no  es 
protestante,  ¿por  qué  desean  los  hijos  de  Lutero  que  sea  para  Hispanb- 
América  lo  que  fué  la  revolución  de  su  padre  para  gran  parte  de  Europa? 

Segundo  dilema. — ¿Es  o  no  es  cristiano?  Si  es  cristiano,  ¿qué  hacen 
allí  los  budistas?  Si  no  es  cristiano,  ¿por  qué  usurpa  ese  nombre?  ¿Es 
qu«  hay  camouflage? 

Tercer  dilema. — ¿Es  o  no  es  puramente  religioso?  Si  es  puramente 
religioso,  ¿qué  hacen  allí  los  arreligiosos,  los  librepensadores  y  ateos?  Si 
no  es  puramente  religioso,  ¿qué  otros  fines  se  propone...?  ¿Militares?... 
¿Económicos. .  .?  ¿Financieros.  .  .?  ¿De  dominación.  . .?  ¿De  conquis- 
ta. . .?  ¿Necesitamos  o  no  necesitamos  que  nos  civilicen  los  norteameri- 
canos...? ¿Somos  o  no  somos  capaces  los  sudamericanos  de  elegirnos 
mercados. . .?  ¿De  provocar  la  oferta  y  la  demanda  con  nuestros  propios 
recursos. . .?  ¿Es  Sud  América  un  continente  civilizado  y  cristiano,  o  es 
una  factoría  al  estilo  de  Africa,  donde  han  de  ir  los  misioneros  a  implan- 
tar los  primeros  rudimentos  del  catecismo  y  de  la  civilización  cristiana...? 
¿No  tenemos  universidades,  facultades,  estudios  intermedios  y  elemen- 
tales de  todas  layas. .  .?  ¿Necesitamos,  acaso,  que  nos  enseñen  algo  en 
todo  eso  los  norteamericanos,  como  la  nodriza  enseña  al  nene  a  llevar  el 
pan  a  la  boca. .  .?  ¿A  qué  viene  en  Sud  América  ese  tenaz  empeño  en 
sacar  a  luz  estadísticas  de  negros  y  de  indios,  cuando  ya  no  hay  negros 
que  civilizar,  ni  indios  que  salvar?  ¿Es  acaso  para  acreditarnos  en  el 
extranjero. . .?  ¿No  hay  otros  medios  de  acreditar  ante  el  mundo  el  esta- 
do real  de  nuestra  civilización.  .  .?  ¿No  tiene  el  extranjero  otros  medios 
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de  imponer  su  influencia.  .  .?  ¿De  ganar  nuestras  simpatías.  .  .?  ¿Quiere 
que  le  tributemos  el  homenaje  del  humillado  y  vencido,  o  quiere  que  le 
demos  la  mano  de  igual  a  igual.  .  .?  ¿Quiere  la  mano  del  hombre  libre 
o  del  esclavo. .  .?  ¿O,  a  título  de  religión  y  cristianismo,  quiere  alargar- 
nos la  mano,  como  Jesús  a  la  hija  del  Archisinagogo.  .  .?  Y  en  este  caso 
¿quién  lo  ha  llamado?  ¡Porque  a  Jesús  lo  llamaron  los  padres  de  la 
muerta!  ¿Acaso  lo  han  llamado  los  del  Congreso  de  Panamá  con  la  visión 
fatídica  de  la  tendalada  de  huesos  secos...?  ¿Qué  enmiendas  o  qué 
ampliaciones  son  esas  del  Congreso  de  Panamá,  traídas  a  Montevideo...? 

Cuarto  dilema. — ¿Es  o  no  es  sudamericano?  Si  es  sudamericano, 
¿por  qué  solamente  la  mitad  de  los  congresistas  ha  de  ser  de  sudameri- 
canos y  la  otra  mitad  de  extranjeros,  como  se  expresan  los  protestantes? 
¿Por  qué  los  informes  todos,  o  en  su  inmensa  mayoría,  han  de  venir 
impresos  de  Estados  Unidos?  Si  no  es  sudamericano,  ¿por  qué  se  le  da 
ese  nombre?  ¿Será  porque  es  una  factoría  o  meta  hacia  donde  van  los 
misioneros,  como  pudieran  ir  al  Tibet,  al  Congo  o  al  desierto  de  Sahara? 

Quinto  dilema.-— ¿En  ese  Congreso  se  busca  o  no  se  busca  nuestro 
bien?  Si  se  busca,  ¿para  qué  ese  lujo  de  precauciones  a  fin  de  no  dejarse 
ver  ni  oír;  esa  clausura  del  hotel  Pocitos;  esas  escarapelas  rotuladas  con 
el  nombre  de  los  congresistas  y  agregados;  ese  aire  de  desconfianza  de 
todo  lo  que  los  rodea?  Si  no  buscan  nuestro  bien,  ¿para  qué  vienen  y  para 
qué  los  queremos? 

Responda  la  opinión. 

II 

El  Congreso  Protestante,  por  dentro  y  por  fuera 
Nuestro  Juicio  y  Comentario 
En  cl  Mate,  o  sea,  Jaque  Mate.  —  Ni  Unión  ni  Cooperación 

Jueves  23  de  Abril  de  1925. 

"Si  Estados  Unidos  iiiiicre  liacer  con  el  resto  de  América,  lo 
que  ha  hecho  con  Mi-jicc  Centro  América  y  las  Antillas,  perecerá 
victima  de  esas  naciones  y  de  sus  aliados."  (Davis). 

A  la  orilla  del  lauo  Nahuel  Huapi. — Dr.  Francisco  P.  Moreno 
(alias,  El  perito  Moreno  >:  "Coronel,  ¿cree  usted  en  una  relativa- 
mente rápida  absorción  de  estos  paises  latinos  por  los  hstados 
Unidos?"— Roosevelt:  "La  creo  larga  y  muy  difícil,  mientras  estos 
paises  sean  católicos."  (Clemente  Onelli,  Discurso  a  la  Y.  M. 
C.  A.) 

1.°  El  Congreso  de  Pocitos  nació  exánime  y  sin  sentido.  La  carta 
de  Palacios  le  había  dado  en  el  mate.  Por  eso  cayó  en  la  platea  desma- 
yado, como  una  de  esas  piezas  hermosas,  finas,  gordísimas,  bien  peina- 
das, bañadas,  desinfectadas,  picaneadas  eléctricamente  del  Swift,  para 
que  las  desangren,  las  descuarticen;  y  después  de  correr  en  retazos  por  los 
mil  rieles  y  vericuetos  de  esa  maravillosa  fábrica,  ir  a  parar  a  la  cámara 
frigorífica  en  vistosas  y  limpias  filas,  para  ser  vendidas  en  Nueva  York 
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por  libra;  y  nosotros  latinos,  hijos  del  sistema  métrico  decimal,  las 
compraremos  por  kilos  y  por  centesimos. 

2.  "  Religiosamente  lo  mataron  Monteverde  y  Meyers.  Monteverde 
proclamó  su  fracaso  con  sinceridad  y  entereza.  "¿Qué  se  ha  hecho  de 
tanto  dinero?  ¿A  dónde  se  han  ido  esos  hombres?"  "Hay  que  confesar 
un  gran  fracaso".  "La  Biblia  ni  les  interesa  ni  la  entienden.  Hay  que 
enseñar  el  espíritu  de  la  Biblia". 

Cora  Meyers,  plantando  nuestra  bandera  en  el  seno  del  Congreso, 
como  Amudscn  la  de  su  patria  en  el  polo  Sur,  descubrió  ante  las  atónitas 
miradas  de  los  congresales,  que  esa  clausura  de  Pocitos,  "clausurado 
para  el  público,  reservado  para  los  señores  congresales",  estaba  violada 
por  dentro  y  con  autorización  de  los  que,  en  aquellos  momentos,  hacían 
los  honores  de  la  casa.  "Sé  lo  que  os  trae,  queréis  destruir  nuestro  credo; 
vano  intento,  es  demasiado  poderoso  y  estamos  muy  unidos".  Desde  estas 
columnas  enviamos  una  felicitación  y  un  efusivo  saludo  a  esa  mujer 
fuerte  del  Evangelio,  a  esa  nueva  Judith,  que  penetrando  en  el  campa- 
mento enemigo,  supo  cortar  con  su  propia  espada  la  cabeza  del  poderoso 
y  dormido  Holofernes. 

3.  "    Molinas  y  Brum  lo  mataron  política  y  diplomáticamente. 

La  sombra  del  panamericanismo  dibujada  por  el  doctor  Molina,  fué 
percibida  y  llevó  la  alarma  a  Estados  Unidos.  Lo  único  interesante  en 
Norte  América,  como  notó  muy  bien  Hispánicus,  lo  único  que  halló  eco 
fuera  del  Congreso,  fué  la  cuestión  del  imperialismo  yanqui.  Todo  eso 
de  los  negros,  leprosos,  e  indios  de  Sud  América,  son  tortas  y  pan  pintado. 
Mientras  los  reportajes  de  por  aquí  hablaban  de  su  salvación,  los  tele- 
gramas de  Estados  Unidos,  hablaban  de  tratarlos  por  allá  como  a  gente 
de  color.  "Estados  Unidos. — Los  indios  de  los  países  latino  americanos. 
— ^Wáshington,  Marzo  26. — (Austral). — La  "Smithsonian  Institution"  ha 
sido  encargada  de  determinar  LA  CONDICION  ETNOLOGICA  de  los 
indios  de  los  países  latino-americanos,  con  respecto  a  las  leyes  de  inmi- 
gración estadounidenses".  ("Imparcial").  Estos  síntomas  y  otros  varios, 
hacen  que  no  nos  hagamos  ilusiones,  y  exclamemos  con  el  doctor  Moli- 
nas: "La  presencia  de  los  norteamericanos  reunidos  en  nuestro  conti- 
nente, no  nos  puede  causar  alegría."  Ese  prurito  de  hablar  sin  restriccio- 
nes, de  los  indios  sud  americanos  sin  atenuantes;  y  de  naciones  y  pueblos 
latino-americanos,  con  el  cuarenta  y  cinco  por  ciento,  ciencuenta  y  tantos, 
más  del  nóvenla  por  ciento  de  indios,  es  un  cálculo  tendencioso  y  maligno 
que  podemos  destruir  con  los  mismos  números  protestantes  que  tienden 
a  deprimirnos.  Hoy  día  se  le  calcula  a  nuestro  continente  una  población 
total  de  unos  sesenta  millones  de  habitantes,  y  por  mucho  que  se  quiera 
disminuir  ese  número,  no  bajará  de  cincuenta  y  cinco  millones;  pues, 
aunque  Giuffra  dice  en  1919,  que  nuestra  población  se  calcula  en  cin- 
cuenta y  dos  millones,  no  obstante,  sumando  los  habitantes  de  las  nacio- 
nes y  colonias,  y  eso  que  se  suprime  la  población  de  la  Guayana  Fran- 
cesa, resultarán  54.830.000.  Ahora  bien:  el  Comité  de  Cooperación  en 
la  América  Latina,  en  1924,  informa  que  en  Sud  América  hay  4.022.000 
indios.  ("Indian  of  Latin  America",  página  16),  número  que  arroja  el 
6  %  (seis  por  ciento)  de  la  población  sudamericana.  Por  consiguiente, 
ese  entusiasmo  de  altos  porcentajes,  aquí  y  allá,  es  una  verdadera  desna- 
turalización de  la  realidad  de  las  cosas,  como  lo  notaron  ya  en  el  Con- 
greso de  Pocitos,  algunos  congresistas  sesudos  e  imparciales.  Y  esta  ten- 
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dencia  contra  la  cual  debemos  protestar  enérgicamente  los  sudamericanos, 
como  contra  un  arma  que  tiende  a  desnaturalizarnos  primero,  para  tener 
después  títulos  aparentes  para  la  conquista  de  los  indios  de  Sud  América, 
como  conquista  de  pieles  rojas.  Y  debemos  decirles  a  los  yanquis  con  el 
doctor  Molinas:  si  os  traen  "fines  de  fraternidad,  os  recibiremos  con  los 
brazos  abiertos;  pero  siempre  en  guardia,  alerta  siempre.  Somos  fuertes 
por  la  independencia;  ésta  será  nuestra  ambición  de  ahora  y  siempre." 

El  doctor  Brum  se  cuadró  ante  el  gigante  repleto  de  oro  y  le  dijo 
estas  grandes  verdades: 

1)  "La  plebe  tiene  la  impresión  de  que  los  Estados  Unidos  vienen 
a  acapararlo  todo. 

2)  "En  el  mero  hecho  de  no  entrar  los  Estados  Unidos  en  la  Liga 
de  las  Naciones,  dan  derecho  a  pensar  que  no  tratan  de  la  paz,  sino  de 
la  guerra. 

3)  "Esa  conducta  les  corta  la  corriente  de  simpatía  que  debía 
fluir  hacia  ellos. 

4)  "Las  madres  norte  americanas  mandan  sus  hijos,  con  alegría  y 
sin  llorar,  a  la  guerra,  lo  cual  es  para  nosotros  una  advertencia  para 
ponernos  en  guardia  frente  a  la  entereza  yanqui. 

5)  Nuestras  leyes  son  más  humanas  que  las  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  en  eso  nada  tenemos  que  aprender  de  ellos.  Allí  rigen,  como  quien 
dice,  los  cuatro  tiros,  la  horca,  la  electrocución,  los  linchamientos,  etc.; 
aquí  no  tenemos  la  pena  de  muerte,  y  además  nuestra  ley  redime  al 
penado  un  día  de  prisión  por  cada  uno  de  buena  conducta. 

4.  °  Popularmente  mató  al  Congreso  de  Pocitos  aquella  delegada 
argentina,  que  contestó  a  Stunz:  "Nada  tenemos  que  aprender  de  los 
Estados  Unidos;  nuestros  grandes  maestros  son:  en  primer  lugar,  Espa- 
ña; en  segundo  lugar,  Francia,  y  en  tercer  lugar,  Italia." 

5.  °  NI  UNION  NI  COOPERACION.— Confesamos  ingenuamente 
que  algo  nos  impresionó  el  buen  efecto  que  hizo  el  discurso  del  señor 
Oldham  sobre  la  unión  de  las  Iglesias  y  unidenominación.  Pero  pronto 
se  borró  esa  impresión,  cuando  el  sarcástico  Ritchie,  con  su  rajante  lógica 
y  su  franqueza  sin  igual,  tomó  la  palabra  y  dijo  cosas  como  estas:  "Creo 
que  hemos  hablado  demasiado  de  unidad.  ¿No  se  da  cuenta  el  señor 
Obispo  que  el  recinto  se  va  quedando  cada  vez  más  vacío,  y  que  no  todos 
contamos  con  esas  ideas?  Me  parece  que  nos  vamos  metiendo  en  camisa 
de  once  varas.  Hubo  mucho  panamericanismo  y  muchas  cosas  a  base  de 
charla.  . .  Unión,  unión,  unión;  no  es  tiempo  aún,  deje  que  pase  el  tiempo, 
y  cuando  crezca  la  obra,  puede  ser  que  se  llegue  a  eso.  Dejemos  algo 
para  la  esperanza.  En  otro  Congreso  trataremos  profundamente  un  tema 
que  todo  lo  abarca,  la  cooperación."  Una  ola  del  más  hondo  pesimismo 
cundió  por  la  asamblea,  que  se  agitó  a  la  deriva,  como  boya  sin  ancla, 
o  navio  sin  gobernalle.  La  herida  era  mortal:  ¡ni  unión  ni  cooperación!.... 
No  eran  las  inyecciones  de  Cook  las  que  habían  de  reanimar  el  cadáver. 
Este  estaba  muerto.  Y  la  ciencia  ya  nada  tenía  que  hacer,  sino  darle  la 
partida  de  defunción. 

6.  °  Lo  más  grave,  a  nuestro  juicio,  es  la  falta  de  sinceridad  de  los 
hombres  del  Congreso,  y  de  los  que  los  secundan  en  su  maquinación  con- 
tra la  Iglesia  Católica  y  contra  la  América  Latina.  En  sus  reportajes 
dijeron  para  los  que  estaban  fuera,  que  no  eran  sectarios;  que  eran 
hombres  de  ciencia  y  educacionistas;  que  no  tocarían  para  nada  la  cues- 
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tión  de  la  Iglesia  Católica;  y  en  saludos  y  discursos  ditirámbicos  se  habló 
de  nuestro  excesivo  progreso  material  e  ilustrativo,  de  nuestros  héroes, 
San  Martín,  Bolívar,  Artigas,  soñando  hasta  en  visiones  poéticas;  pero 
allí  dentro,  con  las  puertas  bien,  cerradas,  y  con  todo  el  elenco  bien 
controlado,  para  que  nadie  los  viese  y  oyese,  ya  fué  otra  cosa.  Allí  se 
habló  de  levantar  una  Roma  contra  otra  Roma;  allí  declaró  el  Obispo 
Oldham,  que,  para  ellos,  era  imposible  formar  un  frente  único  con  la 
Iglesia  Católica;  allí  declaró  Codier:  "nunca  podremos  cooperar  con  los 
católicos;  ellos  nos  han  hecho  en  España  y  Francia  una  guerra  sin  cuar- 
tel; sus  principios  son  opuestos  a  los  nuestros;  ya  Roma  se  está  dando 
cuenta  de  los  azotes  que  nosotros  les  estamos  dando  en  esta  época." 
(En  estos  momentos,  cuando  hablaba  Codier,  domingo  5  de  Abril  por 
la  noche,  todavía  no  había  caído  Herriot:  nos  consta  que  invitaron  al 
Ministro  de  Francia  en  el  Uruguay  y  no  concurrió).  Y  prosiguió  Codier: 
"Poco  a  poco  se  irá  desterrando,  destruyendo  la  Iglesia  Católica;  habréis 
visto  los  movimientos  en  Francia,  donde  la  Iglesia  Católica  quería  infil- 
trarse en  la  política  sin  darse  cuenta  de  que  de  allí  les  viene  el  azote." 
Dijo  algo  de  Josué  que  no  entendimos  bien.  Y  prosiguió:  "En  cualquier 
Iglesia,  la  palabra  de  los  católicos  y  su  catolicismo  y  su  enseñanza  ha  sido 
de  lo  peor;  en  todas  partes,  lo  mismo  en  Francia  que  en  España,  quieren 
hacer  de  las  suyas.  .  .  ¡Algún  día  se  acabará!.  .  .  (Aguarde  sentado. .  .) 
Nosotros  hacemos  esfuerzos  enormes  para  difundir  la  Biblia  y  Roma  lo 
evita.  (Es  que  ustedes  la  difunden  falsa,  como  dijo  el  juez  a  Albricias). 
El  señor  Codier,  entre  risas  y  aplausos  de  la  asamblea,  dijo  cosas  tan 
crudas  como  estas:  "La  clase  rica  está  siempre  con  el  Papa,  porque  ha 
descubierto  en  él  la  fuerza  que  la  protege.  En  el  Vaticano  se  hace  mucha 
política;  muchos  son  ateos;  la  Iglesia  Católica  busca  la  política  y  no  la 
salvación  de  las  almas.  Los  verdaderos  demócratas  odian  a  la  Iglesia 
Católica."  (Hay  de  todo,  amigo;  nosotros  somos  verdaderos  demócratas 
y  la  amamos  en  gran  número,  puesto  que  llenamos  la  calzada  desde  el 
Seminario  a  la  Catedral  en  la  procesión  de  Corpus).  "La  fe  se  va  de 
Francia."  (Hoy  por  hoy,  se  ha  ido  Herriot).  "Francia  es  un  crisol,  donde 
hierven  todos  los  pensamientos".  .  .  (Por  eso  dijo  muy  bien  la  Argen- 
tina, que  es  nuestra  gran  maestra,  y  no  Estados  Unidos).  Y  concluye 
Codier:  "Esperemos  que  un  día  salga  de  este  crisol  la  religión  reforma- 
da; y  con  ella,  el  triunfo  verdadero  de  la  verdad."  (Y  esa  es  precisamente 
nuestra  esperanza,  como  católicos  y  latinos,  al  ver  que,  en  estos  momen- 
tos la  influencia  católica  francesa,  ha  hecho  tambalear  al  sectarismo  dentro 
de  Francia;  y  al  ver  que  Francia,  desde  hace  más  de  un  siglo,  tiene  ella 
sola  más  misioneros  católicos  en  el  mundo  de  los  infieles,  que  todas  las 
naciones  juntas.  Ni  vemos  en  qué  se  funda  el  optimismo  del  orador, 
cuando  él  mismo  dijo  que  en  Francia  hay  veinte  millones  de  católicos  y 
un  millón  de  protestantes;  y  bien  pudo  haber  dicho,  unos  miles  de  hugo- 
notes y  más  de  treinta  millones  de  católicos.  Lo  que  va  entre  paréntesis, 
es  comentario  nuestro). 

Mackay,  informe  once,  tomó  el  asunto  por  lo  serio  e  hizo  las  siguien- 
tes declaraciones:  "La  Iglesia  Católica  es  poderosa  en  el  continente  sud- 
americano. El  protestantismo  ha  de  trabajar  en  competencia  con  ella. 
Quieren  formar  una  colectividad  espiritual,  o  personalidad,  frente  a  la 
personalidad  de  la  Iglesia  Católica.  Es  importante  estudiar  la  realidad  en 
Sud  América.  Hay  que  saber  ponerse  bien  en  frente  de  la  Iglesia  Católica. 
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La  Iglesia  tradicional  (Católica)  ha  viciado  todos  los  términos  de  la 
Biblia.  Por  eso  mismo  tenemos  más  ardua  tarea  en  Sud  América  para 
poner  en  claro  lo  que  otros  han  falsificado.  La  Iglesia  Católica  no  irá 
mucho  más  allá;  y  a  la  nuestra  la  llamarán  la  gran  cruzada."  (¿Quiénes? 
¿Los  yanquis?  Pues  los  demás  no  les  llevan  el  apunte.  Un  solo  diplomá- 
tico, y  ese  es  el  yanqui,  se  ha  dado  cuenta  de  que  ustedes  andan 
CRUZANDO  POR  AQUI,  en  son  de  gran  cruzada). 

¿Por  ventura,  vienen  estos  señores  a  descatolizarnos,  según  el  pen- 
samiento de  Roosevelt,  para  entregarnos  después  a  Estados  Unidos.  . .? 

Para  eso  hay  que  hacer  otra  cosa,  y  es  desacreditarnos  ante  el  ex- 
tranjero; y  por  extranjero,  no  entendemos  Estados  Unidos,  sino  Europa 
y  el  resto  del  mundo.  Sin  ir  más  lejos,  el  informe  número  uno,  sobre 
campos  no  ocupados,  adoptado  por  unanimidad  en  el  Congreso  de  Poci- 
tos,  pinta  nuestro  continente  con  negros  coloridas  africanos,  orlado  de 
una  angosta  franja,  más  o  menos  civilizada,  en  las  costas  y  con  un  in- 
menso desierto  en  el  centro,  de  seis  millones  de  millas  cuadradas,  "apro- 
ximadamente, dice  a  la  letra,  sobre  cuatro  quintos  del  continente  entero." 
Ese  inmenso  desierto  "es  un  continente  dentro  de  otro  continente."  Y  para 
ilustrar  al  lector,  pone  como  ejemplo  los  abandonados  desiertos  del  centro 
de  Asia  y  Africa,  como  quien  no  dice  nada;  y  de  yapa  hace  notar  esta 
pequeña  diferencia,  que  el  desierto  de  Sahara  tiene  un  millón  menos  de 
millas  cuadradas  que  el  nuestro;  y  el  de  Gobi,  menos  de  la  mitad.  Cuanta 
malicia  haya  n  todo  eso,  que  lo  aprecien  los  intelectuales.  Nosotros  sólo 
diremos  lo  siguiente:  Canadá,  Méjico,  Centro  América,  Antillas  y  Sud 
América  forman  propiamente  la  América  Latina,  tienen  105  millones  de 
habitantes  en  31  millones  de  kilómetros  cuadrados;  Estados  Unidos  tiene 
114  millones  de  habitantes  en  10  millones  de  kilómetros  cuadrados.  La 
densidad  demográfica  de  Méjico  es  de  9  habitantes  por  kilómetro  cua- 
drado; Centro  América,  las  Antillas  y  el  Uruguay,  tienen  1 1  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado;  la  misma  densidad  demográfica  que  Estados 
Unidos;  Canadá,  0.8  de  habitantes  por  kilómetro  cuadrado;  es  el  pais 
más  desierto  de  América,  y  sin  embargo,  es  de  los  más  prósperos,  y  su 
elevación  moral  en  favor  de  la  metrópoli  durante  la  guerra  europea,  es 
indiscutible.  De  los  restantes  paises,  los  dos  más  desiertos,  son  el  Brasil 
y  la  Argentina,  que  son  dos  colosos  con  unos  35  millones  de  habitantes 
en  11  millones  y  pico  de  kilómetros  cuadrados.  Dice  un  refrán  chileno: 
casa  donde  quepas;  tierras,  las  que  veas.  No  es  un  inconveniente  el 
desierto  cuando  es  fértil;  que  más  se  quisieron  los  yanquis,  sino  que  el 
desierto  de  Utah  fuese  como  el  "desierto"  de  la  Pampa  Argentina,  que 
se  está  convirtiendo  en  el  granero  del  mundo. 

La  población  Latino  Americana  es  casi  tan  numerosa  como  la  yan- 
qui, y  crece  mucho  más  rápido  que  ella;  posee  una  extensión  territorial 
tres  veces  mayor,  y  por  consiguiente  su  porvenir  es  tres  veces  más  hala- 
güeño; tiene  todos  los  climas  y  se  dilata  por  todas  las  latitudes,  con  in- 
finita variedad  de  producciones,  desde  el  caucho,  el  trigo,  la  carne  y  lana, 
hasta  las  minas  de  guano,  de  cobre  (las  más  ricas  del  mundo,  en  Chile 
y  Bolivia),  oro,  acero,  petróleo,  y  todas  las  producciones  de  la  lujuriante 
zona  tórrida  hasta  los  armiños  del  nolo. 

7."  JAQUE  MATE.— Nosotros  no  dudamos  de  que  al  Congreso  de 
Pocitos  le  hemos  dado  jaque  mate.  No  puede  mover  ni  una  pieza.  La 
opinión  pública,  la  prensa,  la  diplomacia,  los  ardides  de  la  ancha  base 
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invitando  a  todos  los  matices  del  pensamiento  (Brum,  Meyers,  Molinas), 
la  clausura,  el  secreto,  los  reportajes.  .  .  Nadie  se  ha  llamado  a  engaño; 
todos  los  que  aman  a  Sud  América  y  a  nuestras  cosas,  han  ocupado  su 
puesto  desde  su  punto  de  vista;  han  llenado  una  gran  misión  histórica, 
continental  y  patriótica.  Y  no  se  olvide  que,  en  concepto  de  Roosevelt, 
salvar  la  religión  católica  es  escaparnos  de  las  garras  yanquis. 

8.  "  Esa  soledad  del  Congreso  Pocitano  es  un  símbolo.  El  Congre- 
so pereció  en  nuestras  manos  y  en  las  de  nuestros  aliados.  Si  los  Estados 
Unidos  quieren  hacer  con  nosotros  lo  que  han  hecho  con  Centro  América 
y  las  Antillas,  perecerán  en  nuestras  manos  y  en  las  de  nuestros  aliados: 
la  justicia  y  el  derecho;  y  aún  el  interés  del  mundo,  que  no  ha  de  tener 
ningún  empeño  en  que  los  Estados  Unidos  solos  absorban  nuestra  poten- 
cialidad económica,  y  por  la  fuerza  que  nos  da  nuestro  credo,  que  nos 
unifica  en  la  fe  y  en  el  patriotismo  a  los  católicos,  que  somos  la  inmen- 
sa mayoría  en  una  población  casi  igual  a  la  de  los  Estados  Unidos;  y  a 
los  católicos  y  no  católicos  nos  une  el  más  sincero  patriotismo,  que  ha 
de  ser  nuestra  coraza  contra  el  imperialismo  yanqui. 

9.  °  Conste  al  mundo  entero  que  el  Congreso  de  Edimburgo  (1910), 
internacional  de  los  protestantes  del  viejo  y  nuevo  mundo,  declaró  que 
la  América  Latina  era  cristiana,  y  no  era  país  de  misiones;  y  por  consi- 
guiente, los  Congresos  de  Panamá  y  Montevideo,  no  son  del  protestan- 
tismo universal,  sino  de  una  fracción,  y  esa  es  la  yanqui. 


Crítica  de  una  conclusión 
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Entre  Ias  conclusiones,  hay  algunas  que  versan  "sobre  misiones  mé- 
dicas y  ministerio  de  salud".  Bajo  ese  rubro,  la  primera  conclusión 
pregunta: 

«¿Por  qué  DEBE  establecerse  el  SERVICIO  MEDICO  en  SUD 
AMERICA?» 

«Porque  decenas  de  miles  de  leprosos  en  este  continente  recla- 
man la  ayuda  cristiana;  porque  largas  extensiones  de  territorio  EN  AL- 
GUNAS REPUBLICAS  no  tienen  UN  SOLO  MEDICO,  o,  a  lo  sumo, 
cuentan  con  SOLO  la  visita  de  UN  MEDICO  UNA  O  DOS  VECES 
POR  AÑO;  porque  en  una  ciudad  DE  CERCA  DE  UN  MILLON  de 
•habitantes  NO  EXISTE  UN  HOSPITAL  PARA  NIÑOS  NI  CUIDADO 
ESPECIAL  DE  LOS  TUBERCULOSOS;  porque,  en  un  país  por  lo 
menos  SEIS  DE  CADA  DIEZ  niños  MUEREN  antes  de  llegar  a  la 
edad  de  DOS  AÑOS.»  —  (Boletín  diario  del  4  de  Abril,  Congreso 
Piotestante,  pág.  11). 

NOTA.  —  «Misiones  médicas  y  ministerio  de  salud.».  —  La  seño- 
rita E.  Mac  Fariand  presenta  este  informe  QUE  SE  ADOPTO  SIN 
DISCUSION». — (Resumen  de  las  actas  de!  Congreso  Protestante  de 
Pocitos,  pág.  3). 

No  sabemos  por  dónde  andan  esos  leprosos;  ni  qué  repúblicas,  ciu- 
dades y  regiones  sean  esas  tan  mal  servidas. 

Cada  nación  del  continente  Sud  Americano  contestará  por  sí  a  las 
razones  de  los  protestantes  pocitanos.  Por  lo  que  a  nosotros  toca,  como 
uruguayos,  respondemos  a  los  dichos  protestantes,  o  como  ellos  quieren, 
evangelistas,  pues  ni  cristianos  quieren  llamarse,  lo  siguiente: 

1.  "  La  República  Oriental  del  Uruguay  tiene  alrededor  de  mil  mé- 
dicos en  una  población  total  de  dos  millones  escasos  de  habitantes;  un 
médico  para  cada  dos  mil  habitantes;  un  médico  por  cada  ciento  cin- 
cuenta familias,  aproximadamente. 

2.  °  Tenemos  cirujanos  de  primer  orden,  como  un  doctor  Navarro, 
un  doctor  Lenguas,  un  doctor  Lamas,  un  doctor  Mané,  un  doctor  Blanco 
Acevedo,  un  doctor  Veyga  y  otros  en  abundante  número. 

3.  °  Tenemos  clínicos  de  la  talla  de  un  Morelli,  un  Scremini  y  un 
Kicaldoni. 
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4.  °  Tenemos  médicos  especialistas  en  niños,  de  fama  mundial,  y  ci- 
tados por  doquiera  por  las  revistas  médicas  extranjeras,  como  un  doctor 
Morquio  y  un  doctor  Escardó  y  Anaya. 

5.  °  Nuestros  cirujanos  han  hecho  operaciones,  originales,  que  han- 
sido  tenidas  como  una  lección  dada  a  los  cirujanos  de  Estados  Unidos. 

6.  °  Tenemos  médicos  especialistas  de  todas  las  enfermedades  co- 
nocidas, algunos  especializados  en  el  extranjero;  pero  la  mayor,  y  no  la 
peor  parte,  en  el  país,  sin  que  por  ello  tratemos  de  hacer  comparaciones. 

7.  °  Para  nosotros  la  lepra  no  es  un  problema;  si  lo  fuera  tendría- 
mos leprosería,  pues  tenemos  hospitales  y  sanatorios  especializados  para 
todas  ¡as  enfermedades  que  son  problema  en  el  país,  y  en  las  que  im- 
plican hondos  problemas  sociales,  se  han  hecho  intensas  campañas  como 
las  del  doctor  Alejandro  Gallinal,  respecto  de  la  sífilis. 

8.  "  Tenemos  hospitales  de  niños,  orfanotrofios,  asilos,  escuelas, 
colegios,  universidades,  etc.,  etc.;  atendemos  al  niño  en  todas  sus  nece- 
sidades. 

9.  °  Nuestra  familia  es  sana  y  fecunda.  Ha  habido  momentos  en  que 
el  Uruguay  ha  triplicado  su  población  en  treinta  años,  por  nacimientos 
lo  cual  demuestra  que  aquí  no  se  nos  mueren  más  del  cincuenta  por  ciento 
de  los  niños,  y  advertimos  al  mundo  entero  que  esa  nación  donde  "por 
lo  menos  seis  de  cada  diez  niños  mueren  antes  de  los  dos  años",  no  es  la 
nuestra. 

10.  Lo  único  que  sentimos  es  que  un  médico  uruguayo  haya  rega- 
lado un  pergamino  a  un  congreso  que  así  trata  la  medicina  sudamericana. 


Documentos  para  la  verdadera 
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Informe,  n.  6.  Medical  misions  and  heath  ministry. 
Traducción  literal  de  los  párrafos  que  nos  tocan. 

"Sin  enfermeras  consagradas  a  su  trabajo,  sin  doctores,  sin 
dólares,  no  podemos  presentar  todo  el  Evangelio  de  Cristo  en 
la  América  Latina".  L.  c,  p.  6. 

"Es  prácticamente  axiomático  que  todo  progreso  está  en 
pañales,  aún  no  ha  salido  de  la  cuna"  (en  las  provincias  de! 
Uruguay  y  Argentina).  I..  c,  p.  2. 

"La  silueta  de  estas  clinicas  (del  Uruguay  y  Argentina), 
se  vislumbra  en  lontananza,  aunque  están  todavia  en  la  infancia." 
L.  c.  p.  12. 

INFORME  SEXTO 

Argentina  y  Uruguay. — "En  el  River  Plate  Report  se  cita  al  doctor 
Borwing,  de  la  siguiente  manera:  "Parece  que  hay  lugar  en  cada  uno  de 
nuestros  grandes  centros  para  un  hospital  evangélico,  aun  allí  donde  no 
hay  sino  un  pequeño  núcleo  de  cristianos  evangélicos.  Una  de  las  mayores 
dificultades  para  implantar  la  labor  médica  en  estas  regiones  es  la  ley  que 
hace  casi  enteram.ente  imposible  para  un  extranjero,  el  asegurarse  un 
certificado  para  practicar  la  medicina.  Ante  todo  se  requiere  una  buena 
suma  de  dinero;  el  examen  debe  ser  en  castellano  y  de  todas  las  materias 
que  se  enseñan  en  la  escuela  local  de  medicina;  toda  clase  de  dificul- 
tades o  tropiezos  le  oponen  al  candidato,  hasta  que  él,  o  ella,  lo  aban- 
dona disgustado.  La  profesión  médica  tiene  algún  derecho  de  su  parte, 
como  es  natural.  Sería  bueno  asegurar  por  medio  de  representantes  di- 
plomáticos, o  de  otra  manera,  el  reconocimiento  del  diploma  de  ciertas 
escuelas  bien  conocidas  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  Nos- 
otros no  hemos  hecho  absolutamente  ningún  estudio  sobre  las  condicio- 
nes sanitarias  existentes.  Habría  siempre  roces  (friction)  y  trabajos  en 
la  cooperación  del  gobierno.  Yo  diría  que  el  lado  espiritual  de  este  traba- 
jo, debía  ser  una  empresa  personal,  individual,  más  bien  que  abrir  un 
hospital  para  las  congregaciones  públicas  evangelistas."  Y  más  adelante 
Mr.  G.  T.  Howard,  piensa  que  "la  religión  debía  andar  merodeando 
cuando  el  paciente  la  pueda  fácilmente  aceptar",  para  que  esté  en  el 
hospital  evangelista  que  se  le  ha  de  hacer  desear." 

Sin  duda  todas  las  personas  arriba  citadas,  convendrán  de  todo 
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corazón  con  el  escritor  que,  mirando  la  situación  higiénica  de  toda  la 
América  del  Sur,  dice:  "No  existe  nada  en  la  América  Latina  comparable 
con  la  enfermera  de  la  salud  pública  de  Norte  América,  y  con  todo,  la 
gran  (greit)  causa  de  las  enfermedades  en  las  repúblicas  sudamericanas, 
es  la  falta  de  una  previsión  médica  inteligente  en  el  hogar.  En  este 
campo  es  donde  la  enfermera  misionera  puede  dar  su  vida  con  el  más 
asombroso  efecto".  Concluye  urgiendo  que  si  se  desprecia  ese  tipo  de 
secretario  médico,  la  campaña  pierde  una  gran  parte  de  su  atractivo.  "Sin 
enfermeras  consagradas  a  su  trabajo,  sin  doctores,  sin  dólares,  no  pode- 
mos presentar  todo  el  Evangelio  de  Cristo  en  la  América  Latina"  (pág.  6). 

Argentina  y  Uruguay  (pág.  2. — Los  doctores  Mayo  y  Martín  efec- 
tuaron una  visita  oficial  de  inspección  e  hicieron  los  siguientes  comen- 
tarios: "Algunos  de  los  hospitales  eran  deficientes  en  las  instalaciones 
modernas...  Dos  defectos  se  evidencian  en  casi  todos  los  hospitales 
visitados;  y  lo  que  nos  parecía  a  nosotros  como  cosa  fácil  de  remediar, 
era  la  falta  de  telas  metálicas  contra  moscas,  mosquitas  y  otros  insectos, 
y  un  sistema  de  enfermeras  bien  organizado.  Lo  último  fué  írancam.ente 
admitido  por  los  dueños  de  casa."  Surgery,  Gynecology  and  Obstetrics, 
april,  august,  1920,  pp.  9,  10). 

En  el  Uruguay,  el  Hospital  Maciel  de  Montevideo,  es  ciertamente 
uno  de  los  más  grandes  de  la  República,  con  todo,  sus  centenares  de 
cuartos  no  tienen  tela  metálica.  Sus  salas  están  siempre  abarrotadas  y 
algunas  de  ellas  son  inadecuadas.  Las  Hermanas  que  hacen  de  enfer- 
meras, se  supone  que  se  abstienen  de  toda  propaganda  religiosa  a  no 
ser  que  sean  requeridas;  pero  se  oyen  cosas  extrañas  de  sus  prácticas  a 
este  respecto.  Examinando  el  resumen  del  movimiento,  en  los  hospitales 
públicos  del  Uruguay  en  cualquier  mes  del  año,  queda  uno  autorizado 
para  concluir  que  los  registros  no  siempre  se  llevan  con  exactitud  y  cui- 
dado, principalmente  en  las  provincias.  Hay  tan  sólo  una  escuela  de  en- 
fermeras en  la  nación,  pobremente  equipada  al  presente.  El  Pereyra- 
Rossell  dirigido  por  la  Asistencia  del  Gobierno  está  bien  situado  y  muy 
bien  equipado.  Pero  lo  que  hubiere  de  verdadero  en  esta  o  en  otra  metró- 
poli sudamericana,  no  debería  guiar  a  nadie  para  atribuir  igual  progreso 
a  las  provincias.  Es  prácticamente  axiomático  que  todo  progreso  está  en 
pañales,  aún  no  ha  salido  de  la  cuna;  todo  lo  digno  de  verse  está  en  las 
capitales.  Sería  muy  de  aconsejar  el  refrenar  esa  tendencia  hacia  juicios 
no  fundados  ue  obstruyen  al  más  imparcial  de  nosotros,  los  extranjeros, 
cuando  andamos  de  inspección.  Un  ejemplo  de  cómo  aún  un  entendimien- 
to capacitado  para  juzgar  rectamente,  puede  estar  desacorde  con  una 
crítica  imiparcial  del  extranjero,  cito  las  impresiones  recibidas  por  un 
competente  obsei-vador,  mientras  visitaba  un  hospital  en  Buenos  Aires, 
declarado  por  los  doctores  Mayo  y  Martín  como  un  modelo.  La  persona 
que  hacía  la  visita,  fué  desfavorablemente  impresionada  por  clínicas 
abarrotadas,  por  falta  del  registro  de  casos  y  por  condiciones  relacio- 
nadas con  la  dirección  de  enfermería;  pero  debo  declarar  que  estas  impre- 
siones no  se  han  de  tomar  como  un  análisis  de  la  inspección  sanitaria  del 
hospital.  No  existe  la  menor  duda  en  la  mente  del  escritor  de  que  en  las 
provincias  de  la  Argentina,  la  medicina  sigue  siendo  desalentadora  en 
las  ciudades  de  menos  de  50.000  almas,  y  desesperante  en  distritos  más 
remotos,  progresará  grandemente  en  las  dos  próximas  décadas.  Las  otras 
grandes  ciudades  fuera  de  Buenos  Aires  están  más  o  menos  bien  servidas 
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bajo  el  punto  de  vista  de  los  hospitales;  pero  cuán  triste,  desalentador, 
descorazonador,  es  el  ver  que  en  la  extensa  provincia  de  Santa  Fe  sólo 
hay  cuatro  o  cinco  hospitales  municipales,  de  los  cuales  dos  están  en  Ro- 
sario. Los  restantes  hospitales  de  esta  provincia,  probablemente  no  pasan 
de  una  docena,  aunque  la  población  de  Santa  Fe  sea  de  un  millón  de 
habitantes.  (Reports  of  Comissión  V.,  page..  .)  Excluyendo  de  la  lista 
los  hospitales  argentinos,  los  del  distrito  federal  y  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  Entre  Ríos  y  Santa  Fe,  encontramos  que  las  once  provin- 
cias que  restan  y  los  territorios,  sólo  cuentan  con  casi  un  centenar  de 
hospitales.  La  extensa  área  de  la  Argentina  hace  este  número  enteramente 
inadecuado,  por  no  decir  nada  de  la  frontera  que  está  absolutamente 
abandonada,  como  antes  se  ha  dicho." 

La  situación  de  Sud  América  respecto  de  la  salud  pública,  pág.  8. — 
L  La  situación  normal  de  la  situación  de  cada  área. .  . 

Argentina  y  Uruguay. — Las  autoridades  uruguayas  se  dan  cuenta  de 
su  situación  y  están  ansiosas  de  hacer  todo  lo  posible  para  aliviar  las 
malas  condiciones  de  ésta.  Están  luchando  con  la  indiferencia  legisla- 
tiva y  especialmente  por  el  fracaso  de  la  opinión  para  mantener  el  interés 
público,  que  hace  posible  las  leyes  necesarias  y  los  aprovisionamientos. 
El  mismo  sentimiento  regional  se  da  en  algunas  de  las  provincias  argen- 
tinas, como  en  los  Estados  del  Brasil.  Se  necesita  la  educación  sistemá- 
tica que  demuestra  el  valor  de  la  acción  simultánea  y  unida.  Las  condi- 
ciones de  la  vivienda  son  las  mismas  en  la  Argentina  y  Uruguay,  con  res- 
pecto a  la  habitación,  a  la  aglomeración  y  a  la  desequilibrada  manuten- 
ción, y  a  los  malos  hábitos  y  costumbres  higiénicas. 

Argentina  y  Uruguay,  pág. — El  informe  del  doctor  Thwings  llama 
justamente  la  atención  respecto  a  los  adelantos  en  el  progreso  higiénico 
en  la  Argentina:  un  edificio  federal  para  la  administración  y  dirección  de 
la  salud  pública,  que  el  doctor  Dowling  ha  declarado  ser  "el  mejor  del 
mundo";  cinco  millones  de  pesos  destinados  a  la  salud;  hay  un  centenar  de 
inspectores  de  la  alimentación  en  Buenos  Aires;  la  leche  se  vende  como 
viene  de  la  vaca;  la  carne  es  inspeccionada  antes  y  después  de  matar;  hay 
Un  laboratorio  de  salud  pública  y  ciencia  politica;  hay  provisión  para  dis- 
tribución gratis  de  vacuna,  sueros,  etc.  (Nota  al  pié  de  la  página) :  "Se  ha 
de  notar  que  este  estado  de  cosas  existe  en  la  capital  de  la  nación  y  en 
los  escenarios  de  importancia.  El  pueblo  de  la  frontera  no  participa  de 
estos  beneficios.  El  hermoso  trabajo  hecho  por  los  doctores  argentinos, 
madres  y  otras  (queda  incompleta  la  frase). 

"El  examen  clínico  de  los  individuos,  pág.  12.  Uruguay  y  Argentina. 
— El  excelente  y  completo  informe  del  señor  Ernesto  Nelson  sobre  las 
condiciones  sociales  en  la  Argentina  describen  el  hermoso  trabajo  clínico 
hecho  por  cierto  número  de  agencias.  El  tal  trabajo  se  irá  enriqueciendo 
a  medida  que  pasen  los  años.  Si  ese  trabajo  halla  iniciativas  y  adminis- 
tración criolla,  no  hay  que  temer  que  los  progresistas  argentinos  y  uru- 
guayos dejen  de  favorecer  satisfactoriamente  las  clínicas  modernas.  La 
silueta  de  estas  clínicas  se  vislumbra  en  lontananza,  aunque  están  toda- 
vía en  su  infancia." 


Respuesta  a  un  telegrama 

de  los  diarios 


Hay  en  Estados  Unidos  292.866  Iglesias  y  233.947  Pastores 
Protestantes.  —  Por  un  fraile  español,  catorce  pastores  yanquis 

Martes  21  de  Abril  de  1925. 

Estadística  tomada  del  «Year  Book  of  the  Churches,  1924-1925»,  que  significa 
«Libro  Anual  de  las  Iglesias,  1924-1925» 

Tenemos  a  la  vista  una  estadística  de  las  Iglesias  en  Estados  Unidos, 
tan  fresca  y  reciente,  como  la  española  que  dan  a  conocer  ahora  los 
diarios  por  telegrama,  pero  que  nosotros  ya  conocíamos  por  las  revistas 
que  vienen  por  correo,  como  conocemos  la  estadística  del  "Year  Book  of 
the  Churches  1924-1925".  Véase  "Siglo  de  las  Misiones",  mes  de  Abril 
de  1925. 


Denominaciones 

Iglesias 

Pastores 

Mie.-nbros 

Bautistas  del  Norte  . 

8. 

519 

8. 

315 

1  , 

.284. 

,764 

Bautistas    del  Sur 

27. 

,093 

19. 

580 

3 

.494. 

,189 

Bautistas  negros  .... 

21 , 

,473 

19, 

,499 

3 

.137. 

,160 

Bautistas,  total  de  18  sectas  . 

62. 

,051 

52. 

316 

8 

.  189. 

,448 

Luteranos,  total  de  22  sectas. 

15, 

,473 

10, 

,264 

2 

.465. 

,841 

Metodistas  del  Norte 

26, 

,393 

17, 

,720 

4 

.343. 

,  170 

Metodistas  del  Sur  . 

17, 

,282 

12, 

,832 

2 

.433, 

,268 

Metodistas  negros,  9  sectas  . 

13, 

,713 

14. 

,159 

8 

.433 

,268 

Metodistas,  total  de  17  sectas 

62 

,276 

48, 

,520 

8 

.  103, 

.593 

Presbiterianos  del  Norte  . 

99 

.706 

9, 

,979 

1 

.803, 

,593 

Presbiterianos  del  Sur 

3 

.519 

2 

.091 

428 

,292 

Presbiterianos,  ti.  de  9  sectas 

15, 

.847 

14. 

.497 

2 

.509, 

,413 

Escolapianos  

8, 

.324 

6 

.075 

1 

.128 

,859 

Total.  . 

292 

.869 

233 

.947 

39 

.907, 

,090 

A  alguno  parecerá  quizá  excesivo  el  número  de  40  millones  de  pro- 
sélitos que  se  atribuyen  los  protestantes  en  ese  cuadro;  y  lo  mismo  nos 
pareció  a  nosotros.  Pero  bien  analizado,  el  número  es  muy  racional  y 
tiene  visos  de  exacto.  Pues,  en  Estados  Unidos,  hay  1 14  millones  de  habi- 
tantes: de  ellas,  18  millones  de  católicos;  unos  4  millones  de  judíos  y  64 
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millones  de  ateos  e  irreligiosos;  total  86  millones.  Para  114  aun  restan  38 
millones;  y  aunque  hubiésemos  de  incluir  los  mahometanos,  budistas, 
sintoistas,  etc.,  creemos  que  millón  más,  millón  menos,  no  andarán  lejos 
de  esa  cifra. 

De  lo  que  no  dudamos,  ni  nadie  puede  dudar,  es  que  el  número  de 
Iglesias  y  pastores  sea  del  todo  exacto;  las  Iglesias  y  los  pastores  son 
demasiado  tangibles,  para  que  se  les  tome  a  bulto  en  una  estadística  que 
puede  ser  discutida. 

Por  consiguiente,  por  cada  fraile  español,  hay  en  Estados  Unidos  ca- 
torce pastores  protestantes.  Como  la  población  de  la  Unión  es  cinco  veces 
mayor  solamente  que  la  población  española,  resulta  que  el  número  rela- 
tivo de  pastores  evangelistas  yanquis  es  triple  que  el  de  frailes  católicos 
en  la  Península. 

NOTA. — El  "Catholic  Directory",  1924,  trae  la  siguiente  estadística 
de  los  católicos  en  Estados  Unidos:  17. 146  iglesias,  23. 149  sacerdotes  y 
18.559.787  católicos. 


Conclusiones  del  Congreso 

Protestante  de  Pocitos 


Definitivamente  aprobadas  y  repartidas  el  8  de  Abril  de  1925 

Siguen  el  orden  de  los  Informes 


CONCLUSIONES  A  QUE  SE  HA  ARRIBADO  ACERCA  DE  LOS 
CAMPOS  NO  OCUPADOS 

I.  Sud  América  está  llamando  rápida  y  poderosamente  la  atención 
de  la  vida  mundial.  La  inmigración  y  el  capital  extranjero  están  invadien- 
do las  ciudades  y  ocupando  los  campos,  animados  del  propósito  de  des- 
arrollar las  enormes  riquezas  y  posibilidades  encerradas  en  estas  inmen- 
sas tierras.  Existen  aquí  todas  las  condiciones  generatrices  capaces  de 
desarrollar  movimientos  que  han  de  ser  grandes  consecuencias  para  la 
humanidad.  Por  lo  tanto,  si  Sud  América  ha  de  dejar  honda  huella  sobre 
la  vida  del  mundo,  es  necesario  que  su  desarrollo,  desde  el  punto  de  vista 
político,  económico  y  social,  sea  hecho  desde  el  más  alto  punto  mora!  y 
espiritual.  El  gran  problema  que  los  dos  continentes,  el  del  norte  y  el  del 
sur,  tienen  que  afrontar,  es  el  problema  religioso.  Mientras  que,  por  un 
lado,  las  masas  tienen  oportunidades  inadecuadas  para  elevarse  en  el 
sentido  económico,  intelectual  y  espiritual,  las  clases  dirigentes  en  cambio 
permanecen  completamente  indiferentes  a  la  cuestión  religiosa  como  un 
factor  del  progreso  humano. 

Por  suerte,  existen  algunos  rayos  de  esperanza.  Ultimamente,  en 
algunos  países  se  han  dado  grandes  pasos  en  el  camino  de  la  democracia. 
Existen  pruebas  abundantes  de  la  formación  de  un  nuevo  idealismo,  parti- 
cularmente entre  el  elemento  estudiantil.  En  casi  todos  los  países  ha  apa- 
recido un  nuevo  sentimiento  de  responsabilidad  de  parte  de  las  clases 
dirigentes.  Entre  las  clases  industriales  se  está  despertando  un  gran  des- 
envolvimiento social  y  se  está  acentuando,  de  parte  de  un  grupo  cada 
vez  más  numeroso  un  creciente  interés  en  Cristo  y  su  programa  para  la 
humanidad.  Estos  nuevos  indicios  señalan  la  urgencia  con  que  las  fuerzas 
evangélicas  de  Sud  América  deben  accionar  y  tratar  de  llenar  la  demanda 
que  se  les  presenta. 

Las  fuerzas  que  se  hallan  actualmente  en  el  campo,  son  inadecuadas 
para  afrontar  esta  situación  y  especialmente  para  responder  a  esta  de- 
man'da  creciente.  No  solamente  existen  grandes  áreas  casi  completamente 
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desprovistas  de  cuidado  espiritual,  sino  que  también  hay  grandes  grupos 
de  la  sociedad  que  todavía  no  se  ha  puesto  en  contacto  con  las  fuerzas 
de  una  religión  vital.  Nos  permitimos  recomendar  se  intensifique  la  acción 
de  las  organizaciones  evangélicas  en  el  Continente. 

Los  pueblos  sudamericanos  necesitan,  absolutamente,  el  ministerio 
que  el  Cristianismo  les  ofrece  y  el  interés  creciente  que  este  Continente 
tiene  en  la  vida  mundial  produce  la  necesidad  imperativa  de  que  esté  pro- 
visto de  una  manera  adecuada  a  las  necesidades  reinantes,  de  modo  que 
pueda  extenderse  el  Reino  de  Dios  sobre  la  tierra. 

II.  El  Congreso  recomienda  con  todas  sus  fuerzas,  que  las  socie- 
dades, al  ocuipar  los  diversos  campos,  se  responsabilicen  por  toda  la  po- 
blación dentro  de  sus  áreas  respectivas,  teniendo  en  cuenta  todos  los 
grupos  de  la  sociedad,  excepto  en  los  casos  donde  se  necesitan  los  servi- 
cios especiales  de  alguna  clase  determinada. 

III.  El  Congreso  desea  llamar  la  atención  al  hecho  de  que  la  ocu- 
pación de  un  determinado  territorio  deberla  comprender  la  responsabili- 
dad de  todo  el  desarrollo  de  la  obra  en  esa  área.  Cuando  una  Iglesia  o 
Sociedad  aprecia  que  le  es  completamente  imposible  afrontar  todos  los 
trabajos  que  se  esperan  de  ella  en  esa  área,  debería  buscar  la  coopera- 
ción de  otras  fuerzas  vangélicas.  Cuando  surja  algún  asunto  relacionado 
con  la  completa  ocupación  del  territorio,  deberá  ser  llevado  al  Comité 
Regional. 

IV.  El  Congreso  ha  descubierto  que,  mientras  las  grandes  ciudades 
están  más  o  menos  bien  ocupadas,  existen  grandes  distritos,  zonas  o  te- 
rritorios del  interior  del  país  y  aún  ciudades  y  villas  que  no  han  sido  al- 
canzados por  las  fuerzas  evangélicas.  Esta  situación  puede  observarse  en 
el  norte  del  Brasil  y  la  Argentina. 

V.  Como  en  estos  momentos  se  están  haciendo  planes  para  ocupar 
el  Ecuador  por  algunas  sociedades  evangélicas,  con  trabajos  que  abarca- 
rá la  obra  entre  los  indios,  este  Congreso  recomienda  que  no  se  considere 
más  a  esta  República  como  un  campo  completamente  desocupado,  en 
cuanto  a  las  fuerzas  evangélicas  se  refiere. 

II 

RESOLUCIONES  SOBRE  LOS  INDIOS  DE  SUD  AMERICA 

I.  El  Congreso  se  halla  gratamente  impresionado  por  la  obra  que 
realizan  algunos  de  los  gobiernos,  especialmente  el  del  Brasil,  en  procura 
del  bienestar  económico  y  social  de  las  razas  indígenas.  Siente,  sin  em- 
bargo, la  necesidad  urgente  de  que  las  organizaciones  evangélicas  efec- 
túen una  obra  auxiliar  en  bien  de  los  indios  con  el  objeto  de  hacer  de 
ellos  buenos  ciudadanos  de  sus  respectivos  países,  enseñándoles  a  bastarse 
y  respetarse  a  si  mismos,  y  con  el  fin  de  que  ellos  puedan  participar,  en 
unión  con  sus  semejantes,  de  la  plenitud  de  las  bendiciones  del 
cristianismo. 

II.  El  Congreso  recomienda  que  los  Comités  Regionales  de  Coope- 
ración creen  subcomisiones  para  la  obra  entre  los  indios  que  trabajen  en 
estrecha  cooperación  con  el  Comité  de  Cooperación  en  la  América  Latina 
y  con  la  Comisión  de  Obra  entre  los  Indios  recientemente  organizada  en 
los  Estados  Unidos. 
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III.  El  Congreso  recomienda  que  se  establezcan  centros  de  acción 
misionera  entre  los  indios  no  civilizados  en  aquellos  parajes  que  el  Comi- 
té Regional  determine  como  más  indicados,  y  que  esos  centros  sean  debi- 
damente equipados,  de  modo  que  puedan  hacer  extensiva  su  obra  a  toda 
la  comarca. 

IV.  El  Congreso  recomendaria — con  el  objeto  de  que  entiendan  los 
problemas  del  indio,  se  capten  su  confianza  y  puedan  trasmitirle  el  men- 
saje cristiano — que  los  misioneros  designados  a  trabajar  entre  los  indios: 

a)  Aprendan  su  lengua  nativa  tanto  como  la  lengua  nacional. 

b)  Vivan  entre  ellos,  siempre  que  la  ley  lo  permita. 

c)  Tengan  presente  que,  aunque  la  obra  industrial,  médica,  agrí- 
cola, educativa  y  social  son  de  urgente  necesidad,  los  problemas 
fundamentales  de  los  indios  no  se  solucionarán  permanente- 
mente si  no  se  les  lleva  al  conocimiento  de  Cristo. 

V.  El  Congreso  recomendaría  que  los  misioneros  que  trabajan  en- 
tre los  indios  presten  especial  atención  a  la  obra  de  levantar  obreros  de 
entre  los  convertidos  nativos. 

VI.  El  Congreso  quisiera  que  las  iglesias  nacionales  llegaran  a 
darse  cuenta  de  la  responsabilidad  que  gravita  sobre  ellas  en  lo  que  se 
refiere  a  la  obra  cristiana  entre  los  indios,  y  solicita  encarecidamente  de 
ellas  que  procuren  dirigir  las  energías  de  su  juventud  consagrada  hacia 
la  obra  entre  los  indios. 

III 

EDUCACION 

1.  Reconocemos  el  gran  adelanto  que  en  materia  de  enseñanza  se 
ha  efectuado  durante  estos  últimos  años,  en  toda  la  América  del  Sud,  y 
admiramos  la  eficiencia  administrativa  y  pedagógica  de  varios  de  los 
sistemas  de  educación  en  el  continente.  La  forma  como  se  acepta  sin  va- 
cilar, por  parte  de  las  autoridades  escolares,  toda  innovación  digna,  cual- 
quiera sea  su  origen,  y  la  participación  creciente,  tanto  de  sudamericanos 
como  de  norteamericanos,  en  el  esfuerzo  que  se  realiza  para  exaltar  la 
función  social  y  democrática  de  la  escuela,  es  de  gran  significación  y 
debía  de  constituir  un  lazo  de  unión  internacional.  Corresponde  a  nues- 
tras instituciones  evangélicas  de  enseñanza  dar  pruebas  de  su  obra  de 
cooperación  siguiendo  los  programas  de  enseñanza  de  cada  país.  Reco- 
mendamos, por  lo  tanto,  que  cada  institución  busque  el  medio  de  aproxi- 
marse aún  más  al  sistema  y  a  los  ideales  de  la  enseñanza  nacional,  o  a 
hacer  alguna  contribución  en  ese  sentido,  siempre  que  ello  esté  en  armonía 
con  su  objeto  principal. 

2.  Toda  institución  evangélica,  por  el  sólo  hecho  de  ser  una  escuela 
cristiana,  debía  ser,  en  lo  posible,  un  ideal  en  su  localidad,  en  lo  que  se 
refiere  a  equipo,  métodos  y  personal  docente.  Algunas  de  nuestras  escue- 
las han  realizado  este  ideal  y  son  las  mejores  de  la  localidad  donde  se 
hallan.  Hablando  en  general,  podemos  decir  que  nuestras  escuelas  han 
realizado  una  obra  importante  y  se  han  conquistado  la  estima  del  pueblo. 
Pero  en  muchas  de  las  escuelas  los  profesores  misioneros  carecen  de  la 
preparación  específica  que  necesitarían  para  realizar  la  tarea  que  se  les 
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asigna,  y,  además,  se  hallan  recargados  con  detalles  administrativos;  y 
los  mismos  edificios  donde  esas  escuelas  funcionan  y  el  equipo  con  que 
cuentan  son  inadecuados.  Hallamos  que  esas  deficiencias  son  motivo  de 
desprestigio  para  las  escuelas,  lo  que  debe  evitarse  dotando  a  las  escue- 
las de  lo  necesario. 

3.  Reconociendo  el  papel  importante  que  han  desempeñado  algu- 
nos líderes  suramericanos  en  el  pensamiento  internacional  y  observando 
que  en  algunos  centros  existen  determinados  métodos  de  estimular  esa 
corriente  intelectual,  aprobamos  cordialmente  toda  orientación  educa- 
cional que  propenda  a  cultivar  una  amistad  efectiva  con  otros  pueblos. 

4.  Reconociendo  que  tarde  o  temprano  la  obra  cristiana  en  toda 
república  sudamericana  llegará  a  quedar  bajo  la  dirección  de  los  nacio- 
nales, recomendamos  que  cada  escuela  formule  cuidadosamente  y  adopte, 
tan  pronto  como  sea  conveniente,  un  sistema  con  el  objeto  de  formar  lí- 
deres nacionales  para  la  obra  educacional,  teniendo  en  vista  que  even- 
tualmente la  dirección  de  la  obra  pasará  a  ellos. 

5.  Frente  al  difícil  problema  educacional  que  presentan  los  vastos 
distritos  rurales  no  ocupados,  y  percatándonos  solamente  pasos  prelimi- 
nares, pueden  tomarse  ahora  para  su  solución,  recomendamos:  (1)  que 
los  grupos  de  creyentes  se  esfuercen  por  establecer  escuelas  primarias  en 
los  distritos  donde  no  existan  escuelas  oficiales;  (2)  que  se  den  cursos 
normales  sencillos  adaptados  a  estas  condiciones  con  el  objeto  de  prepa- 
rar maestros  locales  que  estén  dispuestos  a  servir  a  tales  comunidades; 
(3)  que  la  escuela  agrícola  es  generalmente  la  que  mejor  se  adapta  a  es- 
tas necesidades. 

6.  Aprobamos  el  énfasis  que  se  da  en  los  tiempos  modernos  a  la 
importancia  social  de  la  escuela  y  recomendamos  que  todas  nuestras  ins- 
tituciones se  aprovechen  de  cuantas  oportunidades  se  les  ofrezcan  para 
tomar  parte  en  la  obra  social  y  servir  a  la  comunidad. 

7.  Recomendamos  que  las  instituciones  educacionales  estudien  cui- 
dadosamente el  problema  de  introducir  de  un  modo  natural  la  educación 
sexual  en  sus  programas  de  enseñanza,  con  el  objeto  de  desarrollar  am- 
plia y  armoniosamente  la  personalidad  y  el  carácter,  aumentando  así  el 
bienestar  individual  y  conservando  y  promoviendo  el  bienestar  de  la 
sociedad. 

8.  Observamos  la  íntima  relación  que  existe  entre  el  éxito  de  nues- 
tras instituciones  educacionales  y  la  continuidad  en  la  dirección  de  la 
obra  y  notamos  con  pena  los  frecuentes  cambios  con  respecto  a  los  pro- 
fesores venidos  de  Norte  América.  Por  lo  mismo,  recomendamos  a  los 
Departamentos  de  Candidatos  de  las  Juntas  que  tengan  sumo  cuidado 
en  informar  a  los  candidatos  de  las  condiciones  generales  en  lo  que  ata- 
ñe a  requisitos  académicos  en  el  campo  a  donde  han  de  ir,  haciéndole  ver 
al  mismo  tiempo  la  importancia  de  que  presten  sus  servicios  por  más  largo 
tiempo. 

9.  Notamos  con  aprobación  que  en  varias  regiones  se  dan  confe- 
rencias educacionales  inter-denominacionales,  en  las  que  se  estudian  cien- 
tíficamente el  estado  local  de  la  educación.  Reconociendo  la  importancia 
de  estas  conferencias,  ya  que  estimulan  el  interés  y  aumentan  la  eficien- 
cia entre  los  maestros,  y  reconociendo  la  responsabilidad  que  hemos  asu- 
mido en  nuestro  trabajo  educacional,  recomendamos  que  se  den  pasos 
en  otras  regiones  para  establecer  esa  clase  de  conferencias. 
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10.  Notamos  el  éxito,  en  algunas  áreas,  que  el  sistema  de  Comités 
Consultivos  Locales,  compuestos  de  nacionales  y  extranjeros,  como  tam- 
bién de  representantes  de  las  Sociedades  Misioneras  interesadas,  ha 
alcanzado,  mejorando  la  administración  de  nuestras  escuelas,  y  reco- 
mendamos que  se  emplee  ese  sistema  en  otras  áreas. 

11.  Recomendamos  que  todas  las  instituciones  continúen  sus  rela- 
ciones con  sus  ex  alumnos  por  medio  de  contactos  sociales,  educacionales 
y  espirituales,  y  por  otra  parte,  que  se  procure  conceder  a  los  ex  alumnos 
alguna  participación  en  el  desarrollo,  sostén  y  dirección  de  tales  escuelas. 

12.  Reconociendo  que  la  preparación  de  obreros  cristianos  en  su 
propio  medio  ambiente  es  un  objetivo  muy  importante  para  nuestra  obra 
educacional,  recomendamos  que  se  mantenga  dentro  del  área  de  cada 
comité  regional,  por  lo  menos,  una  escuela  bíblica  y  un  seminario  teológico. 

13.  Se  recomienda  que  se  preste  la  consideración  debida  a  las  ne- 
cesidades de  los  estudiantes  especialmente  en  lo  que  toca  a  viviendas  es- 
tudiantiles y  centros  recreativos. 

IV 

CONCLUSIONES  A  LAS  CUALES  HA  ARRIBADO  LA  COMISION 
DE  EVANGELIZACION 

I.  Hay  universal  reconocimiento  de  la  transformación  de  individuos 
y  familias  por  el  poder  del  evangelio  tal  como  se  presenta  en  toda  su 
sencillez. 

II.  Es  necesario  despertar  y  estimular  una  interpretación  y  aplica- 
ción de  las  enseñanzas  bíblicas  de  Jesucristo  de  parte  del  individuo  y  por 
medio  de  su  experiencia  personal. 

III.  La  presentación  de  Cristo  por  cada  individuo  en  sus  contactos 
personales  con  los  demás  hombres  muy  especialmente  en  los  momentos 
de  crisis,  porque  éstos  pasan,  y  constituyen  uno  de  los  más  eficaces 
medios  de  evangelización,  y  todo  miembro  de  la  Iglesia  debería  tomar  su 
parte  en  esta  gran  obra. 

IV.  Los  objetivos  primarios  de  nuestra  obra  cristiana  en  Sud 
América  son: 

a)  Llevar  las  almas  a  Cristo; 

b)  Organizarías  en  congregaciones  y  tan  pronto  como  sea  posible 
en  iglesias  que  se  sostengan,  gobiernen  y  propaguen  por  sí 
mismas.  Tales  congregaciones  e  iglesias  deben  establecerse, 
no  sólo  en  las  ciudades,  sino  también  en  la  campaña  y  el  mxc- 
rior  de  las  provincias,  enseñándose  siempre  un  evangelio  puro, 
sencillo  y  cabal  de  acuerdo  con  la  Palabra  de  Dios. 

V.  La  Iglesia  debe  prestar  su  apoyo  en  toda  manera  posible  a  los 
movimientos  en  pro  de  la  elevación  social,  reconociendo  que  sólo  la  jus- 
ticia de  Dios  por  medio  de  Jesucristo  proporciona  la  solución  de  todos 
los  problemas  de  la  vida,  incíividuales  y  sociales. 

VI.  Ha  habido  exageración  en  la  crítica  que  se  ha  hecho  de  que  en 
la  predicación  en  Sud  América,  se  ha  dado  un  énfasis  exagerado  a  los 
dogmas.  La  primera  responsabilidad  de  las  Iglesias  evangélicas  estriba 
en  el  deber  de  presentar  las  grandes  verdades  del  Cristianismo,  aparte  de 


—  174  — 


los  términos  que  podrían  usarse  para  designar  esta  clase  de  predicación. 

VII.  El  aprovechamiento  de  los  servicios  de  obreros  voluntarios  en 
la  evangelización,  debiera  de  estimularse  en  todas  las  maneras  posibles, 
y  debieran  estos  obreros  poseer  la  mejor  preparación  que  las  circuns- 
tancias admitan.  La  ordenación  de  obreros  de  escasa  preparación  habría, 
en  general,  que  lamentarse. 

VIH.  Las  discusiones  argumentativas  deben,  en  general,  ser  evi- 
tadas, pero  cuando  se  realizan  en  una  forma  digna  y  elevada,  tienen, 
sin  duda,  su  lugar  en  la  evangelización  de  Sud  América.  Generalmente 
la  prensa  pública  y  no  el  pulpito  ofrece  el  más  apropiado  campo  para  esta 
forma  de  propaganda. 

IX.  Los  métodos  de  evangelización  deben  de  adaptarse  a  las  cir- 
cunstancias del  tiempo  y  del  lugar,  sin  afectar  por  eso  los  principios 
puros  del  Cristianismo. 

X.  El  inmenso  y  precioso  servicio  rendido  por  los  hospitales  cris- 
tianos, doctores  y  enfermeras,  en  la  evangelización,  es  digno  de  nuestra 
sincera  atención  y  más  caluroso  apoyo. 

XI.  Un  aumento  en  la  circulación  de  la  Biblia  es  indispensable  a 
la  obra  de  evangelización. 

XII.  Urge  fortalecer  y  extender  la  obra  de  la  escuela  dominical, 
quizás  la  rama  más  fructífera  del  esfuerzo  evangelizador. 

XIII.  Deseamos  dejar  constancia  de  nuestras  sinceras  convicciones 
acerca  de  la  importancia,  directa  e  indirecta  como  medio  de  evangeliza- 
ción, de  nuestras  escuelas  diarias  evangélicas. 

XIV.  Dado  que  el  ministro  es  la  piedra  de  toque  para  la  solución 
de  buena  parte  de  nuestros  problemas,  recomendamos  que  sea  mejorada, 
en  toda  forma  posible,  su  preparación. 

XV.  Ha  llegado  el  tiempo  cuando  las  fuerzas  evangélicas  de  Sud 
América  pueden  y  deben  cooperar  para  la  realización  de  una  campaña  de 
evangelización  que  abarcaría  todo  el  continente.  A  este  fin,  deben  unirse 
todos  los  esfuerzos  y,  en  lo  posible,  el  esfuerzo  debe  ser  internacional, 
efectuándose  por  medio  de  la  cooperación  y  acción  común  de  los  varios 
comités  regionales,  y  el  doctor  Erasmo  Braga  con  los  presidentes  y  secre- 
tarios de  los  Comités  Regionales,  son  nombrados  para  integrar  una  Comi- 
sión que  tendrá  a  su  cargo  este  asunto. 

V 

CONCLUSIONES  SOBRE  MOVIMIENTOS  SOCIALES 

I.  El  Congreso  expresa  su  más  profundo  interés  en  todos  los  movi- 
mientos que  tienden  a  la  aplicación  de  los  principios  de  Cristo  en  el  sen- 
tido de  mejorar  la  vida  física,  intelectual,  moral  y  social  de  los  miembros 
de  la  comunidad,  así  como  de  las  condiciones  e  influencias  del  ambiente. 

II.  Reconociendo  la  importancia  de  la  cooperación  con  las  fuerzas 
oficiales  y  con  otras  instituciones  en  el  estudio  y  solución  de  problemas 
sociales  tales  como  Bienestar  del  Niño,  Higiene  Pública,  Doméstica  y 
Privada,  Vivienda,  Diversiones  Públicas,  Civismo,  Templanza,  lucha  con- 
tra el  Juego,  la  Prostitución,  el  Analfabetismo,  etc.,  el  Congreso 
recomienda: 
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a)  Que  cada  Iglesia  lleve  a  cabo  un  estudio  de  las  condiciones 
sociales  existentes  en  el  distrito. 

b)  Que  las  escuelas  teológicas  y  normales  evangélicas  agreguen  a 
sus  actuales  planes  de  estudio  los  cursos  necesarios  para  la 
preparación  de  líderes  en  la  obra  social. 

c)  Que  cada  uno  de  los  Comités  Regionales  nombre  un  Sub-Comi- 
té  de  Servicio  Social  para  el  estudio  de  su  campo  y  para  la 
preparación  de  un  programa  de  acción. 

d)  Que  los  presidentes  de  estos  Sub-Comités  constituyan  un  Co- 
mité Latino  Americano  para  la  coordinación  y  promoción  del 
programa  social. 

e)  Que  el  Comité  de  Cooperación  en  Nueva  York  provea  en  su 
presupuesto,  cuando  sea  posible,  los  fondos  necesarios  para  el 
sostenimiento  de  un  especialista  competente  para  la  obra  en  este 
Continente,  así  como  para  gastos  de  oficina  y  viático. 

III.  Se  recomienda  que  las  Iglesias  concedan  una  atención  espe- 
cial a  la  cooperación  con  los  movimientos  locales  en  favor  de  la  Templan- 
za, proporcionando  los  líderes,  cuando  estos  falten  y  dentro  de  lo  po- 
sible; que  en  cada  Iglesia  se  predique  por  lo  menos  un  sermón  anual  so- 
bre Templanza  y  que  los  pastores  procuren  que  los  miembros  de  su  igle- 
sia adopten  la  abstinencia  total. 

IV.  Desde  que  Jesús  no  estableció  distinción  de  jerarquía  entre 
el  hombre  y  la  mujer,  las  fuerzas  cristianas  deben  educar  la  opinión  pú- 
blica en  el  sentido  de  proclamar  iguales  derechos  y  deberes  para  el  hom- 
bre y  la  mujer  ante  la  Ley  y  por  las  mismas  normas  de  moralidad  en  su 
más  alta  interpretación. 

V.  Se  aconseja  seriamente  se  lleve  a  cabo  un  estudio  de  los  pro- 
blemas de  la  inmigración,  particularmente  en  la  Argentina  y  el  Brasil, 
tendiente  a  asegurar  a  los  inmigrantes  un  ambiente  sano  y  las  oportuni- 
dades más  favorables  para  el  desarrollo  económico,  social  y  espiritual. 

VI.  El  Congreso  se  complace  en  constatar  el  creciente  idealismo 
social  de  los  estudiantes  universitarios  de  la  América  Latina  y  el  celo 
demostrado  por  ellos  en  la  aplicación  práctica  de  sus  ideales,  y  reco- 
mienda que  las  Iglesias  den  los  pasos  necesarios  para  establecer  más 
estrechas  relaciones  prácticas  con  ellos  para  la  solución  de  los  problemas 
sociales  del  Continente. 

VIL  Recomendamos  a  todas  las  fuerzas  cristianas  que  trabajan  en 
el  Continente  Americano  lleven  a  cabo  un  estudio  de  las  causas  de  la 
guerra  y  sus  remedios;  que  trabajen  y  oren  incesantemente  a  fin  de  que 
el  espíritu  de  la  paz  y  la  práctica  de  la  justicia  eliminen  del  mundo,  y  para 
siempre,  la  terrible  maldición  de  la  guerra. 

VIII.  Jesús  nos  llama  a  una  hermandad  universal.  La  Paz  en  la 
industria  y  entre  las  naciones;  la  seguridad  económica  para  todos;  la 
elevación  de  las  clases  carentes  de  oportunidades;  el  despertamiento  de 
las  razas  mantenidas  al  margen  de  la  civilización;  el  enriquecimiento 
moral  de  todos  los  pueblos  por  el  libre  intercambio  de  los  descubrimientos 
científicos  y  espirituales;  la  realización  completa  de  nuestras  más  altas 
posibilidades  humanas.  Todas  estas  cosas  deben  aguardar  a  que  la  her- 
mandad universal  sea  un  hecho  reconocido  y  practicado.  El  Congreso,, 
por  lo  tanto,  hace  un  llamamiento  a  todas  las  fuerzas  cristianas  para 
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que  limpien  sus  corazones  de  toda  suspicacia,  de  todo  perjuicio  y  de  todo 
egoísmo;  que  comiencen  desde  ahora  a  tratar  a  todos  los  hombres  como 
hermanos  verdaderos;  que  mantengan  encendido  el  espíritu  de  la  buena 
voluntad  en  las  escuelas  e  iglesias  por  medio  de  la  palabra  hablada  y 
escrita;  hagan  frente  a  todas  las  formas  de  discordia  entre  los  grupos 
nacionales  e  internacionales;  que  establezcan  contacto  personal  con 
hombres  de  diferentes  creencias,  condiciones  sociales  y  afiliaciones  na- 
cionales que  les  permitan  obrar  como  una  levadura  de  hermandad  dise- 
minada en  todo  el  continente;  estudiar  con  simpatía  las  actividades  de 
los  hombres  y  mujeres  de  otras  tierras,  a  fin  de  que  el  trato  y  el  conoci- 
miento elimine  toda  sospecha  y  desconfianza,  para  que  en  sus  respec- 
tivos países  sean  líderes  en  el  desarrollo  de  una  conciencia  cuya  piedra 
de  toque  sea  la  Regla  de  Oro  de  Cristo. 

VI 

CONCLUSIONES  SOBRE  MISIONES  MEDICAS  Y  MINISTERIO 
DE  SALUD 

I.  Aunque  reconocemos  que  en  algunas  ciudades  existen  buenos 
hospitales,  médicos  muy  competentes  y  adelantos  modernos  en  clínica, 
no  dejamos  de  ver  la  necesidad  de  proveer  los  centros  rurales  y  otros 
distritos  de  esos  servicios.  Cristo  curó  enfermos,  enseñó  y  predicó.  ¿Po- 
demos omitir  uno  solo  de  estos  medios  que  El  empleó?  ¿Por  qué  debe 
establecerse  el  servicio  médico  en  Sud  América?  Porque  decenas  de  mi- 
les de  leprosos  en  este  continente  reclaman  la  ayuda  Cristiana;  porque 
largas  extensiones  de  territorio  en  algunas  repúblicas  no  tienen  un  solo 
médico;  porque  muchas  ciudades  no  tienen  asistencia  médica,  o,  a  lo 
sumo,  cuentan  con  sólo  la  visita  de  un  médico  una  o  dos  veces  por  año; 
porque  en  una  ciudad  de  cerca  de  un  millón  de  habitantes  no  existe  un 
hospital  para  niños  ni  cuidado  especial  de  los  tuberculosos;  porque  en 
un  país,  por  lo  menos  seis  de  cada  diez  niños  mueren  antes  de  llegar  a 
la  edad  de  dos  años. 

Para  ayudar  a  remediar  estas  condiciones,  se  recomienda  destacar, 
bajo  auspicios  ¡nterdenominacionales,  un  médico  de  gran  competencia  y 
especialización  para  los  fines  siguientes:  realizar  un  estudio  completo  de 
las  condiciones  higiénicas  y  de  salud  en  el  continente  Sudamericano; 
formular  un  vasto  y  comprensivo  programa  de  Higiene  Social  sobre  la 
"base  de  los  estudios  que  efectúe;  servir  de  consejero  experto  sobre  estos 
asuntos  a  las  Juntas  de  las  Misiones;  cooperar  con  las  fuerzas  nacionales 
que  luchan  por  la  salud  pública,  en  extender  su  programa  y  propagarlo 
entre  los  grupos  más  abandonados,  y  preparar  a  las  fuerzas  misioneras 
para  el  trabajo  de  Higiene  Social  y  facilitar  la  formación  de  Cristianos 
nativos  que  se  ocupen  de  promover  la  Salud  Pública. 

II.  Se  recomienda  establecer  un  comité  para  relaciones  con  los 
representantes  de  la  Fundación  Rockefeller  que  trabajan  en  preparar  en- 
fermeras (Nurses)  en  Río  de  Janeiro,  que  coopere  especialmente  con  las 
organizaciones  evangélicas  que  procuran  hacer  extensiva  la  preparación 
de  enfermeras  a  otros  centros  y  regiones. 

III.  Es  urgente  que  las  varias  Juntas  de  las  Misiones  que  se  hallan 
fuera  de  toda  acción  de  conjunto,  hagan  un  estudio  completo  de  sus 
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campos  respectivos  y  de  sus  recursos  en  lo  que  respecta  a  la  responsa- 
bilidad de  extender  el  servicio  médico  sanitario. 

IV.  El  Congreso  se  complace  en  constatar  que  se  han  designado 
representantes  en  Sud  América  de  la  Misión  Americana  a  los  Leprosos, 
y  recomienda  a  los  obreros  cristianos  en  el  continente  que  cooperen  con 
esta  institución  y  le  proporcionen  toda  la  información  posible. 

VIL 

RESOLUCIONES  SOBRE  LA  IGLESIA  EN  LA  COMUNIDAD 

I.  Dado  que  las  frases  del  evangelio,  el  "individual"  y  el  "social" 
constituyen  dos  aspectos  esenciales  y  complementarios  del  evangelio  de 
Cristo,  consideramos  que  ninguna  iglesia  cristiana  llena  completamente 
su  misión  si  no  ministra  al  bienestar  humano  tanto  fisica  como  espiri- 
tualmente, 

II.  Hasta  hoy  día,  muy  poco  se  ha  hecho  por  las  congregaciones 
evangélicas  en  la  América  del  Sur,  en  cuanto  al  estudio  de  las  necesi- 
dades de  las  comunidades  en  las  cuales  trabajan.  Recomendamos,  pues, 
que  cuando  sea  posible,  se  hagan  estudios  en  las  comunidades,  y  que 
los  pastores  se  pregunten  y  pregunten  a  sus  miembros  cómo  pueden  ser- 
vir mejor  a  la  comunidad  en  cuyo  medio  viven. 

III.  Una  de  las  dificultades  capitales  que  estorban  el  rápido  ade- 
lanto de  las  fuerzas  cristianas  en  la  América  del  Sur,  es  la  existencia  de 
una  opinión  pública  cristiana.  En  vista  de  que  es  imposible  concebir  la 
mente  de  Cristo  en  cuestiones  morales,  sociales  y  económicos  sin  la 
cooperación  de  una  sana  opinión  pública,  se  sugiere  a  las  iglesias  que 
tomen  todas  las  medidas  posibles  a  fin  de  impulsar  el  crecimiento  de  una 
Tal  opinión. 

IV.  Puesto  que  la  América  del  Sur  carece  de  medios  propulsores 
que  vivifiquen  la  conciencia  pública  sobre  los  grandes  principios  morales, 
y  que  por  consiguiente,  le  cabe  al  púlpito  cristiano  una  responsabilidad 
mayor,  recomendamos  que  se  ruegue  a  los  pastores  predicar  ocasional- 
mente sermones  especiales  sobre  cuestiones  morales  de  palpitante  inte- 
rés para  la  vida  de  toda  la  comunidad. 

V.  Recomendamos  que  se  prepare  una  serie  de  libros  en  español 
y  en  portugués,  referente  a  cuanta  implicación  de  carácter  social  tiene 
el  evangelio  cristiano,  y  que  entre  estos  libros  figuren  traducciones  selec- 
cionadas de  las  biografías  de  los  hombres  y  de  las  mujeres  que  hayan 
dado  sus  vidas  en  servicio  de  otros. 

VI.  Con  el  fin  de  estimular  y  guiar  el  interés  en  los  aspectos  socia- 
les del  cristianismo,  las  Juntas  de  Misiones  harían  bien  en  declarar  su 
actitud  frente  a  estos  problemas,  a  sus  representantes  en  el  campo  mi- 
sionero, y  de  esta  manera  contribuir  a  la  formación  de  una  corriente 
unida  de  opinión  entre  los  misioneros  y  pastores  nacionales. 

VIL  Reconocemos  la  importancia  de  las  obras  agrícolas  regidas 
por  el  espíritu  misionero,  como  una  forma  de  servicio  a  la  comunidad  y 
recomendamos  que  estas  misiones,  mediante  un  esfuerzo  directo,  o  por 
medio  de  sociedades  agrícolas  organizadas,  promuevan  el  bienestar  de 
la  vida  de  la  comunidad  con  la  organización  de  ferias  anuales  que  abar- 
carían los  intereses  de  toda  la  comunidad.  Semejantes  misiones  deben 
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impulsar,  donde  sea  posible,  el  establecimiento  de  casas  y  centros  para 
la  comunidad. 

VIII.  Para  que  los  pastores  estén  capacitados  para  dar  la  debida 
dirección  a  las  empresas  de  mejoramiento  en  la  comunidad,  recomenda- 
mos que  la  asignatura  de  ciencias  sociales  forme  parte  del  curso  de  estu- 
dios de  todos  los  seminarios  teológicos. 

VIII 

CONCLUSIONES  SOBRE  LA  EDUCACION  RELIGIOSA 

1.  °  Se  declara  ser  la  opinión  unánime  del  Congreso  que  nuestros 
objetivos,  materiales,  métodos  y  relaciones  personales  en  la  obra  edu- 
cativa, deben  estar  en  la  más  completa  armonía  con  la  mente  y  el  espí- 
ritu de  Cristo. 

2.  °  Es  la  opinión  de  este  Congreso  que  el  principio  de  que  la  edu- 
cación religiosa  ha  de  realizarse  fundamentalmente  por  la  actividad  en 
la  vida  religiosa  aún  más  que  la  instrucción  acerca  de  ella,  debe  tomar 
un  lugar  dominante  en  toda  nuestra  educación  religiosa. 

3.  "  Se  recomienda  que  se  dé  especial  énfasis  a  la  importancia  de 
las  siguientes  actividades  para  la  preparación  de  maestros  y  líderes: 

a)  Escuelas  preparatorias  modelo. 

b)  Cursos  breves  de  conferencias  para  la  preparación  de  obreros. 

c)  Escuelas  de  Verano  de  educación  religiosa. 

d)  Escuelas  preparatorias  locales. 

4.  °  Recomiéndase  que  los  Comités  Regionales  de  Cooperación  en 
América  Latina  (viz.  Brasil,  Río  de  la  Plata,  Chile,  Países  Andinos  y 
parte  norte  de  Sud  América),  nombre  cada  uno  un  Comité  Regional  de 
Programa  de  Estudios  en  el  que  estén  representadas  las  diferentes  deno- 
minaciones que  trabajan  en  las  respectivas  regiones.  Cada  Comité  elegi- 
rá su  propio  Presidente.  Los  Presidentes  de  estos  diferentes  Comités  re- 
gionales constituirán  un  Comité  Central  de  programa,  que  estará  en  co- 
rrespondencia con  consejeros  británicos  y  norteamericanos  (Comité  Uni- 
do de  Consejo  sobre  materiales  y  métodos  de  educación  religiosa  en  el 
campo  misionero).  El  Comité  Central  de  Programas  en  unión  con  los 
comités  regionales  de  Programa  estará  autorizado: 

(1)  A  hacer  un  estudio  completo  de  los  actuales  programas  de 
educación  religiosa  de  todos  los  tipos  en  las  iglesias  locales, 
incluyendo  educación  religiosa  entre  semana,  y  a  formular  un 
programa  completo  y  acabado  de  la  educación  religiosa  para 
la  iglesia  local. 

(2)  Examinar  de  nuevo  todos  los  programas  existentes  y  todos  los 
materiales  para  la  educación  religiosa  en  la  iglesia  local  y 

(a)  Desarrollar  en  cuanto  sea  posible,  con  los  materiales  existen- 
tes, un  programa  provisional  para  la  obra  de  educación  reli- 
giosa tal  como  ahora  existe,  indicando  qué  material  suple- 
mentario hace  falta. 

(b)  Bosquejar  sobre  la  base  de  las  conclusiones  aprobadas  (\.° 
"arriba"),  un  programa  nuevo  y  completo  de  educación  reli- 
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giosa  para  Ia  iglesia  local  y  sus  actividades,  cl  cual  proveerá 
para  todos  los  elementos  de  un  programa  modelo,  incluyendo 
la  preparación  de  directores. 
(3)  Examinar  de  nuevo  todos  los  programas  existentes  para  la 
educación  religiosa  en  las  escuelas  diarias  e  internados  y  des- 
pués de  las  consultas  más  amplias  posibles,  trazar  un  pro- 
grama nuevo  y  completo. 

5.  "  Las  peticiones  de  material  suplementario  para  el  programa 
provisional  y  los  bosquejos  de  programas  nuevos  y  completos  para  la 
iglesia  local  y  sus  actividades,  así  como  para  las  escuelas  diarias  o  inter- 
nados, se  dirigirán  al  Comité  de  Cooperación  en  América  Latina,  con  la 
salicitud  de  que  procure  su  producción. 

6.  °  Recomiéndase  que  algún  organismo  central  que  sea  designado 
por  el  Comité  de  Cooperación  reciba  la  solicitud  de  recoger  datos  sobre 
planes  y  métodos  para  estimular  y  mejorar  la  educación  religiosa  en  el 
hogar  y  para  distribuir  estos  informes  de  la  manera  más  amplia  posible 
haciendo  recomendaciones  al  Comité  acerca  de  la  literatura  adicional 
cuya  necesidad  se  siente. 

IX 

CONCLUSIONES  SOBRE  LITERATURA 

1.  Este  Congreso  llama  la  atención  de  las  juntas  misioneras  y  de 
las  iglesias  cristianas  a  la  oportunidad  excepcional  y  el  valor  inmenso 
que  la  prensa  tiene  como  instrumento  de  evangelización,  por  cuyo  medio 
nuestro  mensaje  puede  ser  llevado  a  todas  las  partes  del  continente  y 
adaptado  a  todas  las  clases  sociales  excepción  hecha  de  las  completa- 
mente analfabetas. 

2.  Este  Congreso  recomienda  que  toda  sociedad  misionera  asigne 
anualmente  para  producción  y  circulación  de  literatura  evangélica  y  evan- 
gelística,  una  suma  fija,  procurando  que  alcance  a  un  diez  por  ciento  de 
sus  gastos  anuales  totales. 

3.  La  literatura  original  debe  ser  preparada  principal  si  no  exclu- 
sivamente por  nacionales. 

4.  La  traducción  en  español  y  portugués  debe  ser  caracterizada  por 
su  adaptación  a  las  circunstancias  y  medio  ambiente  intelectual  de  los 
pueblos  latino  americanos. 

5.  Opinamos  que  en  lo  que  se  refiere  a  traducción  de  obras  ex- 
tranjeras, puede  obtenerse  mejor  resultado  si  colaboran  dos  personas, 
una  que  posea  el  idioma  original  de  la  obra  y  otra  que  domine  el  idioma 
en  que  se  traduce. 

6.  Seria  muy  deseable  promover  concursos  premiados  de  literatura 
para  estimular  la  creación  literaria,  que  surjan  autores,  y  crear  una  lite- 
ratura nacional,  presentada  preferiblemente  en  forma  histórico-novelesca 
entre  tales  temas  como  estos:  El  valor  social  de  la  vida  de  Cristo,  algún 
Principio  fundamental  del  Cristianismo,  Frutos  de  la  Verdadera  Toleran- 
cia, de  la  Verdadera  Libertad,  Ciudadanía  Cristiana,  etc. 

7.  Este  Congreso  llama  la  atención  de  los  encargados  en  producir 
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literatura  evangélica  sobre  la  conveniencia  de  evitar  en  los  títulos  de  los 
libros  y  en  los  nombres  de  las  casas  publicadoras,  términos  ()ue  sugieran 
carácter  sectario  o  aun  religioso,  a  no  ser  que  la  obra  así  lo  requiera 
propiamente. 

8.  Este  congreso  recomienda  al  Comité  de  Cooperación  la  publi- 
cación de  un  catálogo  descriptivo  de  toda  la  literatura  evasgélica  dispo- 
nible, con  el  objeto  de  facilitar  la  selección  de  libros  convenientes  a 
aquellos  que  viven  donde  no  hay  puestos  de  libros  evangélicos. 

9.  Este  congreso  recomienda  al  Comité  de  Cooperación  el  nombra- 
miento de  un  secretario  de  publicaciones  que  haya  tenido  experiencia  en 
esta  clase  de  trabajo  en  el  campo  evangélico,  con  el  fin  de  que  sirva  de 
puente  de  contacto  entre  los  lugares  de  venta  y  las  casas  publicadoras 
y  promover  la  producción  y  circulación  de  literatura  cristiana  en  todas 
sus  formas,  sirviendo  además  de  consejero  en  detalles  sobre  economía 
en  la  publicación,  presentación  de  las  publicaciones,  y  lugar  donde  de- 
ben publicarse. 

10.  Este  Congreso  recomienda  al  Comité  de  Cooperación  que  in- 
vestigue la  posibilidad  de  reunir  una  conferencia  de  editores  y  libreros 
evangélicos  tanto  de  las  misiones  que  cooperan  como  de  los  que  no 
cooperan,  para  discutir  los  problemas  prácticos  de  la  circulación  amplia 
de  nuestra  literatura,  y  si  lo  encuentra  posible,  convocar  tal  conferencia. 

11.  Opinamos  que  en  todo  futuro  congreso  análogo  a  este  se  debe 
procurar  la  presencia  de  editores  y  libreros  que  se  dedican  a  la  literatura 
evangélica  con  el  fin  de  que  puedan  discutir  conjuntamente  sus  especiales 
problemas. 

12.  Este  congreso  recomienda  que  se  den  los  pasos  necesarios  por 
medio  del  Comité  de  Cooperación  para  obtener  datos  exactos  tocantes  a 
la  compra  y  venta  anual  de  literatura  evangélica  en  cada  centro,  del  ca- 
pital invertido,  y  de  todos  aquellos  datos  estadísticos  concernientes  al 
aspecto  económico  de  este  departamento  y  poner  tales  conocimientos  a 
disposición  de  las  juntas  misioneras  de  los  libreros  y  casas  publicadoras 
que  por  ellos  se  interesan. 

13.  Recomendamos  que  el  congreso  conteste  a  los  cablegramas  re- 
cibidos de  la  Sociedad  Bíblica  Británica  y  Extranjera  y  al  señor  Stephen 
J.  Menzies,  dándoles  las  gracias  por  sus  generosas  ofertas  de  ediciones 
especiales,  de  porciones  de  la  Sagrada  Escritura  y  sujerimos  que  las 
cincuenta  mil  copias  de  los  Evangelios  ofrecidos  por  el  señor  Menzies 
sean  distribuidos  por  los  comités  regionales. 

14.  Este  congreso  está  convencido  por  resultado  de  largas  expe- 
riencias que  la  Biblia  ejerce  una  función  importante  como  factor  de 
evangelización  en  regiones  no  ocupadas  por  grupos  organizados  de 
cristianos. 

15.  Este  congreso  llama  la  atención  de  las  sociedades  bíblicas 
sobre  el  hecho  de  que  dados  los  cambios  en  Sud  América  es  deseable  que 
los  precios  de  venta  de  las  Sagradas  Escrituras  se  vayan  gradualmente 
reajustando  hasta  aproximarse  en  lo  posible  al  costo  de  producción  y 
distribución. 

16.  En  vista  de  la  confusión  creada  por  la  circulación  de  diferentes 
versiones  de  la  Biblia  en  español  y  portugués,  este  congreso  recomienda 
a  las  sociedades  bíblicas  la  conveniencia  de  circular  en  dichas  regiones 
una  sola  versión.  Recomendamos  también  a  las  sociedades  bíblicas  que 
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consulten  con  los  expertos  nacionales  de  la  América  Latina  acerca  de  la 
sabiduría  práctica  de  revisar  y  acomodar  las  traducciones  actualmente 
en  circulación,  de  tal  modo  que  asegure  este  resultado. 


X 

RESOLUCIONES  SOBRE  RELACIONES  ENTRE  OBREROS 
NACIONALES  Y  EXTRANJEROS 

I.  Algunas  de  las  dificultades  que  a  veces  se  han  suscitado  entre 
obreros  nacionales  y  extranjeros,  han  sido  la  consecuencia  de  la  primitiva 
inexperiencia  misionera  de  ambas  partes,  ya  sea  de  parte  de  extranjeros 
o  de  nacionales.  En  lo  que  se  relaciona  con  los  nuevos  misioneros  que 
vienen  al  campo  ahora,  esta  situación  podria  en  gran  parte  corregirse  por 
medio  de  la  instrucción  que  se  diera  a  los  misioneros  antes  y  después 
de  su  establecimiento  en  sus  campos  de  trabajo. 

A  este  fin  recomendamos: 

1.  "    Que  los  nombramientos  del  campo  misionero  se  hagan  con  su- 

ficiente anticipación  para  los  efectos  de  la  debida  preparación 
de  los  misioneros. 

2.  "    Que  en  su  propio  país  los  misioneros  se  inicien  en  cursos  de 

fonética  en  general  y  geografía,  historia  y  psicología  de  sus 
respectivos  campos. 

3.  "    Que  el  primer  año  en  el  campo  sea  dedicado  al  estudio  de  la 

lengua  del  país,  prefiriendo  para  ello  algún  colegio  de  idiomas, 
donde  haya  cursos  asociados.  Debería  darse  atención  particular 
a  la  historia,  las  tradiciones  y  la  geografía  del  país.  Donde  no 
exista  semejante  colegio,  el  nuevo  misionero  deberá  dedicarse 
de  un  modo  especial  a  un  estudio  cuidadoso  de  la  lengua. 

4.  "    Que  se  tenga  mucho  cuidado  de  enviar  a  los  campos  misioneros 

que  estén  capacitados  para  adaptarse  a  las  circunstancias  del 
lugar  y  al  temperamento  de  las  gentes. 

II.  El  "Modus  Operandi"  adoptado  por  las  Misiones  y  la  Iglesia 
Presbiteriana  del  Brasil  nos  ofrece  la  solución  para  todos  los  casos  en 
los  cuales  la  organización  es  nacional  y  completa  en  lo  que  se  refiere  a 
su  autonomía. 

III.  Para  las  iglesias  que  prefieren  el  régimen  de  conección  con 
las  Juntas  Extranjeras,  el  plan  de  cooperación  que  ha  sido  adoptado  por 
las  Juntas  de  las  Iglesias  Metodistas  parece  recomendable  y  factible;  si 
bien  deben  merecer  toda  consideración  los  obreros  nacionales  dentro  de 
los  limites  de  este  plan. 

IV.  Las  contribuciones  dadas  por  las  Misiones  a  favor  de  la  obra 
nacional  no  deberían  ser  donadas  directamente  a  obreros  nacionales  como 
individuos,  sino  a  la  iglesia  nacional  o  a  la  más  alta  autoridad  financiera 
responsable  del  trabajo. 
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XI 

"RECOMENDACIONES  DE  LA  COMISION  D  EPROBLEMAS 
RELIGIOSOS  ESPECIALES 

I.  Con  el  fin  de  que  los  obreros  cristianos  en  Siid  América  estén 
en  condición  de  identificarse  tan  íntimamente  como  sea  posible  con  la 
vida  nacional  de  los  países  donde  trabajan  y  comprender  los  problemas 
y  las  aspiraciones  nacionales,  recomendamos  que  se  proporcione  a  estos 
obreros  oportunidades  especiales  para  el  estudio  del  Catolicismo  romano, 
y  la  historia,  literatura  y  sociología  sudamericanas. 

II.  En  vista  de  los  conceptos  equivocados  que  prevalecen  en  Sud 
América  con  respecto  a  la  verdadera  naturaleza  de  la  religión  y  los  pro- 
fundos prejuicios  que,  en  consecuencia  de  estos  conceptos,  arraigan  en 
multitud  de  personas  con  respecto  a  la  parte  litúrgica  del  Cristianismo 
parecería  deseable  que  las  "conferencias  sin  culto"  debieran  de  recono- 
cerse como  un  legítimo  método  de  evangelismo,  cuando  por  su  intermedio 
se  pudiera  presentar  el  evangelio  a  personas  a  quienes  el  culto,  como 
generalmente  se  celebra,  no  despierta  interés. 

III.  En  vista  de  que  existen  en  todos  los  importantes  centros,  gru- 
pos de  personas  que  pertenecen  especialmente  a  las  clases  educadas, 
quienes,  a  pesar  de  ser  cristianos  o  de  estar  interesados  en  el  Cristianis- 
mo de  una  manera  general,  no  están  dispuestos  a  asociarse  con  alguna 
de  las  iglesias  existentes,  recomendamos  que  hombres  especialmente  pre- 
parados sean  destinados  para  trabajar  con  estos  grupos  con  el  fin  de 
llevarlos  a  una  experiencia  más  completa  de  Jesucristo,  y,  por  un  proce- 
dimiento-gradual  y  natural,  conseguir  que  den  amplia  expresión  de  su  fe. 

IV.  A  fin  de  poder  profundizar  la  conciencia  del  pecado  en  la 
mente  de  nuestro  pueblo,  recomendamos  que  se  dedique  especial  aten- 
ción a  la  presentación  de  las  obligaciones  morales  y  sociales  a  la  luz  de 
los  principios  de  Jesucristo,  para  que  así  cada  uno  pueda  juzgarse  a  sí 
mismo  de  acuerdo  con  su  mente  a  las  normas  de  Cristo,  reconociendo  su 
culpa  y  su  responsabilidad  personales  y  tratando  de  recibir  fuerza  de  lo 
alto  para  poder  cumplir  cabalmente  con  su  deber. 

V.  Consideramos  que  la  propagación  del  espiritismo  y  de  la  teoso- 
fía en  varios  países  de  Sud  América,  junto  con  el  nuevo  interés  en  los 
problemas  religiosos  que  hace  resaltar  este  informe,  constituyen  la  evi- 
dencia de  una  reacción  contra  el  materialismo  y  de  un  profundo  senti- 
miento de  la  necesidad  de  compañerismo  espiritual,  y  opinamos  que  esto 
constituye  un  llamamiento  para  que  interpretemos  ae  nuevo  y  más  amplia- 
mente el  lugar  que  debiera  de  ocupar  Jesucristo  en  todo  proceso  mental 
que  tenga  que  ver  con  la  solución  de  los  problemas  humanos,  reafirmando 
nuestra  convicción  de  que  El  puede  satisfacer  todos  los  anhelos  del  co- 
razón humano. 

VI.  Consideramos,  además,  que  el  momento  actual  clama  por  una 
viva  representación  de  la  Cruz  de  Cristo,  no  sólo  como  un  símbolo  del 
destino  que  le  cupo  al  Maestro,  sino  como  símbolo  de  su  triunfo  sobre  las 
fuerzas  organizadas  del  mal  y,  a  la  vez,  como  símbolo  de  todo  cristiano, 
de  su  consagración  absoluta  a  Dios  y  a  la  verdad  y  de  muerte,  a  toda 
indigna  pasión  y  ambición  egoísta  mientras  viva,  para  que  se  implante 
el  Reino  de  Dios  en  la  tierra. 
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XII 

RESOLUCION  SOBRE  COOPERACION  Y  UNIDAD 

Este  Congreso  llama  a  todos  los  creyentes  cristianos  de  Sud  América 
a  recordar  continuamente  que  somos  el  cuerpo  del  cual  Cristo  es  la  Ca- 
beza, y  que  la  lealtad  y  la  devoción  hacia  nuestra  Cabeza  nos  mantendrá 
dsntro  de  los  vínculos  de  la  más  estrecha  fraternidad.  Por  lo  tanto  ince- 
santemente buscaremos  la  unidad  del  Espíritu  en  el  vínculo  del  amor.  En 
todos  los  asuntos,  cuando  no  seamos  de  la  misma  opinión,  "acordare- 
mos diferir  pero  estaremos  resueltos  a  amarnos." 

II.  Damos  gracias  a  Dios  por  los  éxitos  que  han  alcanzado  nues- 
tros esfuerzos  de  cooperación  por  todo  este  Continente,  reconocemos  el 
valor  de  estos  esfuerzos  unidos  y  promoveremos  tales  empresas  donde 
quiera  que  sea  posible. 

III.  Para  la  intensificación  del  sentido  de  comunión  recomendamos: 

a)  El  uso  frecuente  de  la  "Semana  de  Oración"  con  un  programa 
apropiado  a  nuestras  necesidades; 

b)  El  uso  frecuente  de  las  columnas  de  la  prensa  religiosa  para 
explicar  e  ilustrar  el  deber  de  la  cooperación,  y  el  valor  de  ella. 

IV.  Reconociendo  el  gran  valor  del  acercamiento  personal  para  el 
fomento  de  la  buena  voluntad,  solicitaríamos  con  todo  entusiasmo  la  ad- 
quisición de  terrenos  apropiados  y  dotados  de  comodidades  para  cele- 
bración de  conferencias  y  campartientos  de  verano,  para  estudio,  culto  y 
recreación  en  los  mismos. 

V.  Pero  sobre  todo,  insistimos  encarecidamente  en  que  se  designe 
un  Secretario  de  Cooperación  que  dedique  todo  su  tiempo  a  la  obra  espa- 
ñola en  la  América  del  Sur. 

VI.  Recomendamos  que  se  den  pasos  definitivos  por  medio  del 
Comité  de  Cooperación  en  la  América  Latina  con  el  fin  de  conseguir  un 
Himnario  Evangélico  en  castellano  para  Sud  América  y  los  países  veci- 
nos, y  que  semejante  himnario  se  provea  también  en  lengua  portuguesa. 

VIL  Por  las  grandes  ventajas  que  tendría  para  las  clases  intelec- 
tuales solicitaríamos  otra  vez  la  creación  anual  de  un  curso  de  conferen- 
cias especiales  que  dieran  la  interpretación  evangélica  de  los  grandes 
problemas  del  día  que  todas  las  denominaciones  en  cada  comunidad  estu- 
diantil se  unan  para  sostener  un  hombre  preparado  y  competente  que 
pueda  servir  a  dicho  grupo,  es  decir,  a  la  clase  intelectual. 

VIII.  Nos  proponemos  llevar  a  las  diferentes  actividades  de  las 
iglesias  el  espíritu  de  intercesión  a  favor  de  todos  nuestros  creyentes,  con 
el  fin  de  que  nuestros  propios  esfuerzos  lleguen  a  ser  sentidos  y  conocidos 
como  partes  de  la  común  tarea  de  todos. 

IX.  Insistiríamos  en  la  necesidad  de  desarrollar  seminarios  de  unión 
evangélica  de  enseñanza  superior,  donde  fuese  posible  y  sobre  bases  in- 
ternacionales con  asignaturas  de  ciencia  social  e  idiomas  y  donde  los 
nuevos  misioneros  puedan  conseguir  una  especial  preparación  para  sus 
trabajos. 

X.  Hay  ciertos  campos  especiales  que  requieren  un  trabajo  de 
cooperación  tales  como  (a)  la  obra  entre  los  indios,  (b)  obra  médica  y 
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agricultura,  y  (c)  el  acercamiento  a  las  clases  estudiantiles  y  de  profe- 
sionales. 

XI.  Prestaríamos  nuestra  aprobación  a  la  creación  de  centros  para 
publicaciones  de  carácter  cooperativo  y  al  mantenimiento  de  librerías  y 
periódicos  en  común,  etc.,  y  la  producción  cooperativa  de  mapas  bíblicos 
y  que  satisfaga  las  necesidades  existentes. 

XII.  Este  Congreso  aconseja  que  las  iglesias  sean  conocidas  bajo 
un  nombre  y  que  el  nombre  propio  de  la  denominación  sea  colocado  entre 
paréntesis  de  manera  que  se  lea  "La  Iglesia  Evangélica  en  Brasil  (Pres- 
biteriana)", "La  Iglesia  Evangélica  en  Brasil  (Metodista)",  etc. 

XIII.  Recomendaríamos  la  creación  de  cuerpos  consultivos  de  las 
Misiones  y  la  Federación  de  las  Iglesias  Nacionales,  donde  quiera  que 
sea  posible. 

XIV.  Recomendamos  que  los  Comités  Regionales  y  otras  organi- 
zaciones cooperativas  de  las  iglesias  en  Sud  América  deberían  estudiar 
con  cuidado,  las  cuestiones  obreras  y  otros  movimientos  sociales  y  eco- 
nómicos que  afectan  a  la  obra  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

XV.  Conscientes  del  gran  valor  que  tiene  para  nuestras  Iglesias 
la  juventud,  y  deseosos  de  poner  en  beneficiosas  relaciones  mutuas  las 
varias  sociedades  religiosas  para  jóvenes,  recomendamos  el  enlace  de 
estas  sociedades  en  una  federación  general,  como  se  ha  hecho  en  Méjico. 

RESOLUCION 

El  Congreso  desea  expresar  su  más  sentida  gratitud  por  los  amables 
y  eficientes  servicios  prestados  por  la  Comisión  Local  de  Arreglos  que  no 
escatimó  esfuerzos  para  asegurar  al  Congreso  una  hospitalaria  bienve- 
nida y  para  hacer  que  su  estadía  en  Montevideo  fuese  agradable  y  pro- 
vechosa. El  Congreso  reconoce  además,  con  sincera  gratitud,  la  bondad 
de  los  funcionarios  públicos  del  Uruguay  quienes  prestaron  a  los  congre- 
sales  toda  la  ayuda  que  un  funcionario  público  correcto  puede  dar.  Agra- 
decemos también  a  todos  los  amigos  de  Montevideo,  tanto  nacionales 
como  extranjeros,  que  tan  bondadosamente  nos  han  recibido;  a  la  direc- 
ción del  hotel  donde  hemos  sesionado  y  la  prensa  que  ha  procurado  dar 
información  completa  y  exacta  de  los  asuntos  presentados  en  las  sesio- 
nes. De  igual  modo,  reconocemos  agradecidos  la  bondad  del  Ministro 
Norteamericano  manifestada  en  la  recepción  que  tan  hospitalariamente 
ofreciera  al  Congreso.  Y  sobre  todo,  el  Congreso  desea  expresar  humil- 
demente su  gratitud  a  Dios  quien  nos  ha  congregado  aquí,  de  cuya 
presencia  hemos  tenido  consciência  y  a  cuya  dirección  para  toda  nuestra 
vida  y  obra  nos  sometemos  nuevamente,  al  separarnos  para  seguir 
nuestros  respectivos  caminos." 

Concluyamos 

Así  el  Congreso  de  Pocitos.  Refutados  los  informes,  quedan  refu- 
tadas las  conclusiones.  Criticadas  y  pulverizadas  las  premisas,  quedan 
criticadas,  pulverizadas  y  aventadas  las  conclusiones,  tímidamente  formu- 
ladas y  lanzadas  como  un  globo  sonda  por  ver  su  alguna  cuaja.  En  estas 
conclusiones  el  Congreso  de  Pocitos  confiesa  que  no  ha  arribado  a  nada 
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concreto.  Respecto  de  la  cooperación  RECOMIENDA  que  se  designe  UN 
SECRETARIO  que  se  dedique  a  eso  solo;  que  se  PROCUREN  adquirir 
terrenos;  reconoce  que  hay  campos  especiales,  como  los  indios,  medicina, 
agricultura,  estudiantes  y  profesores  que  requieren  cooperación:  lo  cual 
en  plata,  quiere  decir,  que  no  tienen  nada  de  eso:  y  porque  no  se  atreven 
a  implantarlo,  se  contentan  con  una  tímida  y  anodina  recomendación 
hecha  al  aire  por  si  aterriza  el  globo  en  alguna  parte,  sea  la  que  fuere; 
por  eso  dicen,  a  cada  rato,  las  conclusiones:  "donde  fuere  posible."  Nos- 
otros hacemos  votos  porque  caiga  el  globo  en  la  luna. 

Respecto  de  la  unión,  traen  las  conclusiones  estos  estupendos  pá- 
rrafos: "Cuando  no  seamos  de  la  misma  opinión,  acordaremos  diferir  y 
estaremos  resueltos  a  amarnos."  Como  es  seguro  que  más  de  treinta 
sectas  que  se  reunieron  en  Pocitos  estaban  desacordes  en  todos  los  pun- 
tos fundamentales,  al  echar  cada  cual  por  su  lado  habrán  RESUELTO 
DIFERIR  las  conclusiones  para  mejor  ocasión,  todos  tan  contentos,  re- 
sueltos a  amarse  en  lo  futuro,  que,  en  lo  presente  ya  se  sabe  que  están 
divididos. 

"Este  Congreso  aconseja,  dice  el  párrafo  más  sustancial  (XII,  XII), 
que  las  Iglesias  SEAN  CONOCIDAS  BAJO  UN  NOMBRE  y  que  el  nom- 
bre propio  de  la  denominación  sea  colocado  entre  paréntesis,  de  manera 
que  se  lea:  "La  Iglesia  Evangélica  en  Brasil  (Presbiteriana)";  "La  Igle- 
sia Evangélica  en  Brasil  (Metodista)";  etc." 

A  eso  se  reduce  su  unión:  a  "que  sean  conocidas  bajo  un  nombre"  y 
ese  no  es  precepto,  sino  un  simple  consejo;  y,  ese  consejo  desleído  entre 
los  paréntesis  que  cada  una  usará,  si  los  usa,  para  denominar  su  propia 
secta,  quedando  en  sustancia,  las  cosas  como  antes. 

No  hay,  por  consiguiente,  ni  cooperación,  ni  unión.  En  lo  demás,  la 
opinión  en  Sud  América  no  les  es  favorable.  Mejor:  carecen  de  eso  que 
se  llama  opinión  pública.  Eso  dicen  las  conclusiones.  Lo  mismo  se  diga  de 
enseñanza  y  del  prestigio:  todos  son  deseos;  ninguna  realidad. 

Nos  hace  gracia,  el  que  para  combatir  la  carencia  de  culto  en  Sud 
América,  promuevan  para  remediar  esa  falta,  las  "conferencias  sin  culto". 

Con  mimetismos,  como  ese,  poco  o  nada,  pueden  prometerse  los 
pocitanos  entre  nosotros.  Cierto  que,  en  eso,  no  nos  dan  un  ejemplo  de 
carácter.  Más  gracia  nos  causa  su  compañerismo  con  los  Espiritistas, 
después  que  los  han  condenado  en  el  informe:  niegan  la  premisa  y  con- 
ceden la  conclusión.  Para  ese  camino,  no  se  necesitaban  alforjas. 


p.  NICOLÁS  M.  BUIL,  S.  J. 


La  Iglesia  Católica,  y  sola  ella, 
es  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo 

Si  todos  cuantos  en  alguna  forma  admiten  la  Revelación  cristiana  y 
creen  en  Jesucristo,  estuviesen  unidos  en  una  sola  fe  y  en  una  sola  Iglesia, 
realizando  así  el  ideal  de  Cristo  en  el  Evangelio:  "et  fiet  unum  ovile  et 
unus  pastor"  (2)  "será  un  solo  rebaño  bajo  un  solo  pastor";  terminaría 
aquí  este  trabajo  (3).  Bastaría  entonces,  para  salvarse,  ver  cuál  era,  en 
el  mundo,  la  Iglesia  cristiana,  ingresar  en  ella,  oírla  y  obedecerla. 

Pero  es  el  caso  que,  no  todos  los  que  se  llaman  y  hacen  profesión  de 
cristianos,  están  reunidos  en  una  sola  Iglesia,  formando  'un  solo  rebaño 
y  bajo  un  solo  pastor'.  Fué  así  en  un  principio;  pero  luego  en  el  correr  de 
los  siglos,  esa  unidad  de  fe,  d-e  culto  y  de  gobierno  se  ha  roto,  y  hay,  hace 
ya  siglos,  en  el  mundo,  omitiendo  otras  menos  importantes,  por  lo  menos 
cuatro  iglesias,  que  hacen  profesión  de  cristianas,  arrogándose  cada  una 
el  derecho  de  ser  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo.  Esas  iglesias  son:  la 
Católica,  que  sube  hasta  los  Apóstoles  y  Cristo;  la  Nestoriana,  que  co- 
mienza en  el  siglo  V;  la  Cismática  griega  u  oriental,  que  data  del  siglo  XI; 
la  Protestante,  que  empieza  en  el  siglo  XVI. 

Ahora  bien,  siendo  por  una  parte  cierto,  que  Cristo  fundó  una  sola 
Iglesia  en  el  mundo,  con  un  mismo  gobierno,  una  misma  fe,  y  unos  mis- 
mos Sacramentos;  y  siendo  por  otra  parte  cierto  también,  que  esas  Igle- 
sias que  aun  se  llaman  cristianas,  no  sólo  difieren  entre  sí  profundamente, 
sino  que  son  muchas  veces  contrarias  y  opuestas  en  la  fe,  en  el  gobierno, 
y  en  el  uso  de  los  Sacramentos;  es  evidente  que,  no  todas  están  en  la  ple- 
na posesión  de  la  verdad  y  son  la  Iglesia  verdadera  de  Jesucristo,  aunque 
cada  una  de  ellas  así  lo  sostenga  y  lo  proclame.  Mas,  como  por  otra  parte, 
la  Iglesia  única  y  verdadera  que  Cristo  fundó  sobre  la  tierra,  no  puede 
faltar,  ni  perecer,  ni  aun  corromperse,  como  nos  lo  aseguran  sus  divinas 
e  infalibles  promesas;  una  de  esas  Iglesias,  debe  ser  la  verdadera,  la 
única  legítima  Iglesia  que  Cristo  dejó  fundada  sobre  la  tierra,  y  que  Él 


(1)  Hnnramns  nuestras  páginas,  con  este  opúsculo  del  P.  Buil,  cuya  edición  de  20.000 
ejemplares,  publicada  con  motivo  del  Congreso  de  Pocitos,  se  repartió  el  Viernes  Santo  en  las 
Iglesias  de  Montevideo,  a  los  dos  días  de  concluido  el  Congreso. 

(2)  lo.,  10,  16. 

(3)  La  verdad  sobre  religión,  cuyos  úiltimos  capitules  comprende  este  opúsculo. 
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se  obligó  y  prometió  amparar,  defender  y  sostener  liasta  el  fin  de  los 
tiempos. 

¿Cuál  es  ésta? 

Dos  caminos  hay  para  hallarla  seguramente,  para  conocerla  cierta- 
mente: uno  más  largo  y  de  bellísimas  perspectivas,  y  es,  el  estudio  de  las 
propiedades  o  notas  que  por  institución  divina  debe  poseer,  y  que  histó- 
ricamente debe  claramente  manifestar  la  verdadera  Iglesia,  revelándose 
tal  por  ellas;  y  ese  bellísimo  aunque  más  largo  camino  lo  hemos  recorrido 
o  expuesto  ya  dos  veces:  en  "Verdades  trascendentales" — Cuarta  Verdad; 
nn.  116-171,  principalmente;  y  en  "El  Credo",  parte  2^  cap.  XIII.  Por 
esto,  pues,  y  además  por  no  ser  el  único  camino  necesario,  lo  omitimos 
aquí;  y  vamos  a  indicar  y  exponer  otro  más  breve,  no  tan  bello,  pero  sí 
no  menos  eficaz:  Este  camino  nos  lo  manifiesta  y  resume  la  frase  anti- 
quísima y  patrística  "Ubi  Petrus,  ibi  Ecclesia!".  "Donde  está  Pedro,  ahí 
está  la  Iglesia  verdadera  y  legítima  de  Cristo."  Veámoslo,  deduciéndolo 
nada  más  que  como  consecuencia  legítima  y  necesaria  de  lo  ya  expuesto 
en  el  Capítulo  II. 

a)    La  Iglesia  Católica  es  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo 

1.  "  Según  vimos  (cap.  II),  Cristo  fundó  su  Iglesia  sobre  Pedro. 
"Tú  eres  Pedro  (piedra)  y  sobre  esta  piedra  edificaré  yo  mi  Iglesia." 
(Mat.  16,  18-19). 

Es  hoy  manifiesto,  y  la  historia  de  lo  pasado  lo  prueba  hasta  la  evi- 
dencia, que  la  Iglesia  Católica  se  mantiene  y  ha  mantenido  siempre  sobre 
el  fundamento  que  Cristo  le  dió,  esto  es,  sobre  Pedro  y  sus  legítimos  Su- 
cesores en  el  Primado;  puesto  que  siempre  ha  estado  sometida  en  todo 
a  su  dirección,  a  su  gobierno  y  a  sus  enseñanzas.  Es,  pues,  bajo  este 
aspecto,  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo. 

2.  "  A  sólo  Pedro  prometió  especialmente  Cristo,  que  no  faltaría  en 
la  verdadera  fe,  y  a  sólo  Él,  y  en  su  Persona  a  la  de  sus  sucesores,  dió 
Cristo  el  oficio  e  impuso  la  obligación  de  confirmar  a  los  fieles  en  la  fe: 
"Yo  he  rogado  por  ti  para  que  no  falte  tu  fe,  y  tú,  después  de  tu  conver- 
sión, confirma  a  tus  hermanos."  (Luc.  22,  32). 

La  Iglesia  Católica  acata  y  ha  acatado  siempre  las  enseñanzas  de 
Pedro  y  sus  Sucesores,  en  toda  controversia  que  sobre  la  fe  se  ha  susci- 
tado. Bajo  este  aspecto,  es  también  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo. 

3.  °  A  sólo  Pedro,  y  en  Él  a  la  persona  de  todos  sus  Sucesores  legí- 
timos, dijo  Jesús:  "Apacienta  mis  corderos,  apacienta  mis  ovejas."  (lo., 
21.  15-17). 

La  Iglesia  Católica  recibe  y  ha  recibido  siempre  de  Pedro  y  de  los 
Sucesores  de  Pedro,  el  pasto  de  la  verdadera  doctrina  y  se  ha  dejado 
gobernar  y  regir  por  ellos,  como  supremos  Pastores,  con  plena  y  absoluta 
docilidad,  acatando  siempre  el  derecho  divino  que  reconoce  en  ellos,  para 
guiarla  y  gobernarla  en  su  fe,  en  su  moral,  en  el  uso  de  los  Sacramentos 
y  demás  medios  de  santificación,  y  en  todo  lo  que  a  la  vida  espiritual  y 
salvación  se  refiere. 

También  bajo  este  aspecto,  tan  profundo  y  universal  que  los  abarca 
todos,  la  Iglesia  católica  ha  sido  siempre,  y  es  y  se  revela  hoy,  la  verda- 
dera Iglesia  de  Jesucristo.  Lo  es,  pues,  en  verdad. 
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b)    Las  otras  iglesias  o  sectas  cristianas,  no  son  la  Iglesia  verdadera  de  Cristo 

1."  Están  lejos  de  Pedro,  es  decir,  fuera  de  la  piedra  que  Cristo 
puso  por  fundamento  a  su  Iglesia,  ya  que  ni  reconocen,  ni  respetan  su 
autoridad  suprema  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  antes  bien,  son  como  hijos 
rebeldes  y  pródigos  que  han  abandonado  a  su  Padre,  y  se  han  sustraído  a 
su  gobierno. 

No  son,  pues,  bajo  este  primer  aspecto,  la  Iglesia  verdadera,  que 
Cristo  fundó  sobre  Pedro.  Son  como  piedras  dispersas  arrancadas  un 
día  del  edificio  y  del  fundamento,  que  Cristo  puso  a  su  Iglesia. 

2°  Las  iglesias  crismáticas,  y  sobre  todo  las  heréticas,  no  oyen  ni 
escuchan  a  Pedro  y  sus  Sucesores,  cuando  confirman  a  los  fieles  en  la  fe; 
puesto  que,  creen  o  afectan  creer  lo  que  se  les  antoja,  o  lo  que,  otros 
pastores,  no  enviados  por  Cristo,  les  enseñan;  y  niegan  además  muchos 
dogmas  o  verdades,  que  Pedro  y  sus  legítimos  Sucesores,  conservan  y 
mandan  creer  a  todos.  Tampoco  son,  pues,  bajo  este  aspecto,  la  Iglesia 
verdadera  que  Cristo  fundó  en  la  tierra. 

3.°  Las  iglesias  cismáticas  y  heréticas,  son  ovejas  o  grupos  de  cor- 
deros y  ovejas  dispersas,  que  han  abandonado  el  redil  de  Cristo,  aquel 
redil  que  Él  llamó  "uno  y  gobernado  por  un  solo  pastor",  para  vagar 
dispersas,  o  formar  diversos  rebaños,  que  ni  oyen  la  voz  del  supremo 
Pastor  (Pedro  y  sus  Sucesores  legítimos),  ni  se  dejan  guiar  por  Él,  ni 
se  alimentan  de  los  pastos  saludables  que  Él  ofrece  a  todos;  antes  al  con- 
trario, se  alimentan  de  los  pastos  que  se  les  antoja,  o  de  los  que  les  ofre- 
cen diversos  pastores,  sin  misión  divina  para  regirlas  y  apacentarlas.  Por 
esto,  lejos  de  formar  un  rebaño  con  un  solo  pastor,  se  multiplican  hasta 
lo  infinito,  yendo  a  parar  al  individualismo  racionalista  o  al  libre  pensa- 
miento!.  .  . 

No  son,  por  tanto,  ni  mucho  menos,  la  Iglesia  de  Jesucristo,  que  Él 
fundó  como  "un  solo  rebaño  y  regido  por  un  solo  supremo  Pastor!" 

Concluímos,  pues,  afirmando  como  cosa,  aunque  breve,  bien  y  sóli- 
damente probada,  "que  la  Iglesia  Católica,  y  sólo  Ella  es  la  verdadera 
Iglesia,  que  Cristo  fundó  y  dejó  establecida  en  la  tierra,  para  que,  hasta 
el  fin  de  los  tiempos,  guardase  íntegro  el  depósito  de  la  divina  Revelación 
y  lo  enseñase  a  los  hombres,  y  para  que  los  santificase  con  los  Sacramen- 
tos y  demás  medios  de  santificación  a  Ella  confiados. 

Quien  de  veras,  pues,  quiere  salvarse,  ha  de  entrar  en  la  Iglesia  ca- 
tólica, oírla  y  obedecerla.  No  hay  otro  camino  ordinario  y  común  para 
el  cielo.  Quien  voluntariamente  y  a  sabiendas  lo  abandona,  o  no  quiere 
entrar  por  él,  no  llegará  al  término  feliz  de  su  salvación:  se  perderá  eter- 
namente. No  basta,  pues,  ser  simplemente  cristiano:  hay  que  ser  cristiano- 
católico:  hay  que  pertenecer,  creer  y  obedecer  a  la  Iglesia  Católica,  "fuera 
de  la  cual  no  hay  salvación". 
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APÉNDICE 


LOS  DOCE  INFORMES 


Como  elemento  de  prueba  de 
nuestras  aserciones,  transcribimos 
literalmente,  con  sus  defectos  in- 
clusive, los  doce  informes  presen- 
tados al  Congreso  Protestante  de 
Pocitos-Montevídeo,  celebrado  del 
29  de  Marzo  al  8  de  Abril  de  Í925. 


INFORME  I 

Campos  no  ocupados 


"C.  J.  Ewald  presenta  el  informe,  y  por  moción  de 
W.  A.  Waddell,  SE  ADOPTA  UNANIMEMENTE."  (Bo- 
letín Diario,  Congreso  úe  obra  cristiana  en  la  América 
del  Sur,  N."  8,  Miércoles  8  de  Abril  1925,  Actas,  pá;;.  3.) 


I.  INTRODUCCION 

1.  El  informe  de  Panamá:  Su  finalidad  y  objetivos. 

En  lo  referente  al  estudio  de  factores  que  constituyen  la  situación 
general  en  toda  Hispano-América,  desde  el  punto  de  vista  del  ideal  cris- 
tiano, el  Informe  presentado  al  Congreso  de  Panamá  en  1916  resulta  to- 
davía perfecto  e  insuperable. 

Tal  acumulación  de  datos  y  hechos  de  gran  autoridad  relativos  a 
ese  continente  era  el  inevitable  eco  o  repercusión  de  la  marea  político- 
religioso-social,  eminentemente  revolucionaria,  que  azotara  a  esas  Repú- 
blicas desde  su  nacimiento.  Producto  fué  también  de  sus  anhelos 
ardientes,  en  materia  de  religión,  alarma  moral,  idealismo  político, 
hambre  intelectual  y  general  deseo  de  expansión  y  ahondamiento  de  la 
vida  personal  y  nacional — que  durante  las  dos  décadas  anteriores  a  1916, 
había  reflejado  la  literatura  hispano-americana  y  las  mismas  manifes- 
taciones de  sus  hombres  representativos  en  cada  nación.  Era  la  respuesta 
a  infinidad  de  voces,  que  desde  Río  Grande  y  el  Caribe,  se  hacían  oír 
en  favor  de  grandes  núcleos  de  población  y  vastos  territorios,  privados 
de  la  radiación  del  espíritu!  e  influencia  de  un  cristianismo  impelente 
y  vital. 

2.  El  presente  estudio-informe  se  circunscribe  a  Sud  América. 

El  presente  informe  al  Congreso  de  Montevideo,  no  se  refiere  a  la 
totalidad  de  la  América  Latina,  sino  que  se  circunscribe  al  continente 
sudamericano.  No  repite  ni  es  recapitulación  del  Informe  de  Panamá, 
cuyos  hallazgos  en  Sud  América,  presuponen  y  completan  a  la  luz  de 
cuanto  ha  transpirado  a  partir  de  1916  al  respecto,  (1)  perceptible 
avance  en  popularizar  el  conocimiento  de  esos  países  y  de  sus  habitantes; 
(2)  desarrollo  nacional  en  las  repúblicas  continentales  y  colonias,  parti- 
cularmente en  lo  que  atañe  a  la  obra  Cristiana;  y  (3)  política  en  cartera 
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de  las  Iglesias  Evangélicas,  su  actual  estado,  y  obra  realizada  por  las 
mismas  en  Sur  América  durante  estos  últimos  "ocho  años. 

3.    El  presente  Informe:  Su  significación  y  propósito. 

La  significación  de  este  informe  se  deriva  de  las  siguientes 
consideraciones: 

(1)  Es  síntesis  de  reciente  investigación  llevada  a  cabo  en  Sud-Amé- 
rica  misma,  por  Comisiones  residentes  de  misioneros  y  obreros  Cristianos 
en  colaboración  de  otras  autoridades  en  posición  de  información  ade- 
cuada y  suficiente  preparación  y  competencia  para  la  interpretación  de 
todo  lo  llevado  a  cabo. 

(2)  Representa  una  importante  y  potencial  ventaja  para  Sud  Ame- 
rica, con  relación  a  la  esfera  de  actividad  Cristiana,  ya  que  el  estudio 
de  ocupación  se  halla  en  marcha  muy  a  los  comienzos  de  la  empresa 
o  propósito  Evangélico,  en  lugar  de  haberse  iniciado  después  de  varias 
décadas  coma  ocurrió  en  los  antiguos  trabajos  misionarios,  pudiendo 
así  evitar  redundancias  o  rivalidades  en  las  funciones  y  servicios  de  las 
iglesias.  Este  informe-estudio  pretende  y  busca  la  consecución  del  equi- 
tativo reparto  de  actividades  Cristianas  de  modo  que  el  continente  por 
entero  pueda  ser  abarcado  de  manera  efectiva.  Las  Iglesias  Evangélicas 
de  Sud  América  son  mucho  menos  complicadas,  de  menos  especializa- 
ción,  en  su  actividad  práctica  que  las  de  la  maj'or  parte  del  resto  del 
mundo,  hecho  que  aunque  envuelva  pérdida  de  oportunidad  en  el  pasado 
presenta  maravillosa  oportunidad  para  el  planeamiento  y  determinación 
de  aquellas  actividades  en  relación  con  las  necesidades  más  apremiantes, 
así  como  acondiciona  otros  factores  de  la  nueva  era  actual  en  perspectiva. 

(3)  Encomia  y  urge  el  anJielo  de  Sud  América  hacia  el  más  sabio 
gobierno  Cristiano  que,  bajo  la  égida  de  Dios,  pueda  ser  formulado  a 
la  luz  de  (a)  la  experiencia  de  la  Iglesia  en  tal  continente  o  en  otras 
tierras;  (b)  cuidadoso  e  intensivo  estudio  de  la  civilización  sudame- 
ricana mirando  con  simpatía  las  características  de  cada  república,  y 
(c)  fe  en  el  porvenir  y  posibilidades  de  los  pueblos  de  Sud  América, 
confianza  en  que  preparen  adecuada  dirección  Cristiana  con  la  presun- 
ción de  que  las  Iglesias  nacionales  habrán  de  desarrollar  sus  métodos 
de  organización  de  acuerdo  con  las  condiciones  peculiares  de  cada  país. 

(4)  El  presente  informe  es,  no  obstante,  de  carácter  provisional 
y  no  en  manera  alguna  definitivo.  Reconoce  la  aplicación  del  postulado 
final  del  informe  de  Panamá  (pág.  195):  "Intensas  y  penosas  labores 
durante  años  se  necesitan  para  completar,  siquiera  sea  aproximada- 
mente, el  requerido  estudio  y  territorios  tan  vastos  y  varios,  y  de  la 
inmensa  superficie  de  difícil  acceso."  No  obstante,  este  informe  aspira 
a  ser  lo  suficientemente  actual,  claro,  y  comprensivo,  para  (a)  despertar 
un  nuevo  sentido  de  oportunidad  y  obligación  de  parte  de  las  Iglesias 
Evangélicas  en  Sud  América  y  de  otros  países,  }■  (b)  para  iluminar  el 
sendero  de  la  Iglesia  para  nuevos  resultados,  sugiriendo  líneas  de  con- 
ducta adecuadas  a  los  requerimientos  inmediatos  de  años  sucesivos. 

Hará  especial  hincapié  sobre  los  campos  todavía  no  ocupados  por 
las  fuerzas  cristianas,  así  como  de  las  clases  de  población  a  que  todavía 
no  ha  llegado  o  ha  llegado  de  manera  imperfecta  la  actual  organización 
Cristiana. 


II.    ESTADO  ACTUAL  DE  LA  EMPRESA  EN  SUD  AMERICA 


1.  Dificultad  de  una  información  completa. 

Indispensable  se  hace  para  el  estudio  de  la  posible  extensión  de 
los  trabajos  Cristianos  en  Sud  América,  la  revista  del  estado  actual  en 
total  de  la  empresa  Evangélica  en  el  continente,  con  referencia  especial 
al  progreso  reconocido  desde  el  Congreso  de  Panamá. 

La  comis'ón  reconoce  la  imposibilidad  de  un  informe  completo 
relativo  a  un  movimiento  de  tantas  faces,  operando  bajo  diversas  condi- 
ciones en  tantos  paises,  y  abrazando  tantos  factores  c  influencias,  invi- 
sibles y  evasivas  más  que  concretas  y  tangibles.  "El  viento  de  donde 
quiere  sopla",  y  los  caminos  del  espíritu  eluden  las  estadísticas.  Por  si 
fuera  poco  los  informes  parciales  de  las  iglesias  resultan  insuficientes, 
y  en  algunos  casos,  demasiado  indefinidos  para  el  intento  de  un  estudio 
acabado,  positivo,  al  día,  aun  de  aquellos  aspectos  de  resultados  cristia- 
nos susceptibles  de  ser  enumerados.  Cree  la  comisión  que  un  aspecto 
general  merecedor  de  confianza  relativo  al  actual  radio  y  fortaleza  de 
la  obra — su  proyección  cardinal  y  ambiente — puede  ser  efectivamente 
expuesto  por  las  siguientes  e  importantes  deducciones  a  las  que  sirven 
de  complemento  breves  e  ilustrativas  descripciones  y  sus  varios  resú- 
menes estadísticos: 

2.  Progreso  y  base  de  la  opinión  pública. 

Puede  decirse  en  primer  lugar,  que  la  energía  del  movimiento  Evan- 
gélico— el  programa  entero  de  las  Iglesias  Evangélicas — en  Sud  Amé- 
rica, se  lleva  a  cabo  hoy  sobre  un  vasto  y  amplio  fondo  de  ilustrada 
opinión  pública  al  respecto  si  se  le  compara  con  el  que  predominaba 
hace  ocho  años. 

Esta  afirmación  es  aplicable,  no  solamente  a  los  grupos  cada  vez 
más  crecientes  e  influyentes  entre  el  Caribe  y  el  Antártico,  sino  también 
a  otras  regiones  más  allá  de  la  zona  hispano-americana. 

El  período  entre  1916  y  1924  ha  sido  llamado  "octava  de  publi- 
cidad internacional  y  comprensión".  Durante  esos  años  la  máscara  del 
orgullo  racial  y  pretensiones  anexas  ha  desaparecido  junto  con  muchas 
nieblas  de  las  que  oscurecían,  entenebreciéndola,  la  vida  de  las  naciones. 
Los  pueblos  de  la  tierra  se  han  revelado,  los  unos  a  los  otros,  en  sus 
más  hondas  necesidades  y  anhelos.  En  las  mismas  tierras  cristianas  ha 
surgido  una  nueva  concepción  de  Jesucristo — en  las  mentes  de  todos 
los  pensadores — en  su  calidad  de  Salvador  del  mundo;  y  ello  ha  impul- 
sado a  las  multitudes  a  considerarle  como  la  sola  solución  de  los  proble- 
mas que  desconciertan  a  los  gobiernos  \'  oprimen  a  la  Humanidad. 

Los  últimos  ocho  años,  han  presenciado  en  Europa,  y  especialmente 
en  Norteamérica,  la  diseminación  del  conocimiento  relativo  a  los  países 
y  habitantes  de  Sud  América,  en  escala  con  toda  probabilidad  sin  para- 
lelo en  la  historia  entera  continental  anterior  a  1916.  Nunca,  como  ahora, 
los  directores  nacionales  e  intérpretes  de  las  democracias  del  Sur  han 
formulado  tales  ni  tan  francos  juicios,  así  como  imperiosas  revelaciones, 
acerca  de  la  vida  interior,  problemas,  y  política,  conflictos  sociales,  y 
anhelos  religiosos  de  sus  respectivos  países.  Tampoco  hasta  ahora, 
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jamás,  pueblos  extraños,  particularmente  anglo-sajones,  manifestaron 
tal  diligencia  e  interés  en  lo  de  aprender  de  sus  vecinos  del  Sur.  Los 
países  de  Hispano-América,  se  han  conocido  mejor  mutuamente.  Los 
sud-americanos  han  releído  la  historia  y  el  corazón  de  Europa,  habiendo 
analizado  a  los  Estados  Unidos  de  nuevo  con  penetración  tal  que  ha 
alcanzado  sus  secretos  resortes.  Este  acercamiento  intelectual,  mutuo 
y  en  su  mayor  parte  de  simpatía  ha  revestido  inmensa  significación 
para  los  Cristianos  Evangélicos  de  Sud  América  y  otros  países,  que 
buscan  una  nueva  difusión  de  las  riquezas  del  Evangelio  Cristiano  entre 
todas  las  Naciones.  El  progreso  en  la  propia  apreciación  nacional  y  la 
investigación  internacional,  ha  abierto  a  los  directores  cristianos  nuevos 
contactos  y  oportunidades  nuevas  para  la  interpretación  del  mensaje  y 
programa  de  Cristo.  Las  mismas  Iglesias  Evangélicas,  han  sido  el  prin- 
cipal factor  de  la  promoción  y  aumento  de  conocimiento  y  buena  inte- 
ligencia. Millares  de  millares  de  personas  en  los  Estados  Unidos  y  en 
el  Canadá  se  han  matriculado  en  cursos  especiales  dedicados  al  estudio 
de  Hispano-América  con  textos  publicados  por  las  Iglesias.  A  partir 
del  1916  el  estudio  del  español  ha  adquirido  un  avance  nunca  visto  en 
las  escuelas  de  Norte-América. 

Más  de  un  centenar  de  colegios  importantes  y  universidades,  han 
establecido  centros  o  conferencias  sobre  tópicos  hispano-americanos, 
merced  a  los  que  millares  de  estudiantes  se  han  orientado  en  historia, 
literatura  e  industrias  sud-americanas.  Desde  1916,  también,  la  prensa 
de  habla  inglesa,  y  especialmente  las  revistas  han  dado  a  luz  cierto 
número  siempre  creciente  de  trabajos  o  artículos  sobre  todos  los  aspectos 
del  continente  hispano-americano.  La  Unión  Panamericana  merced  a  su 
actividad  cada  vez  más  creciente,  ha  sido  poderoso  instrumento  de  difu- 
sión informadora  en  todo  lo  que  respecta  a  Sud  América. 

Este  aumento  de  conocimiento  que  ha  afectado  a  la  opinión  pública 
ha  tendido  a  remover  del  mundo  protestante  impresiones  y  actitudes  que 
prevalecían  ampliamente  hace  una  década,  constituyendo  verdadera 
remora  para  las  instituciones  protestantes  en  Hispano-América.  El  punto 
de  vista  o  consideración  de  que  Sud  América  estaba  ya  "religiosamente 
preferida",  esto  es,  que  una  población  total  de  60,000,000  se  hallaba 
virtualmente  inclusa  en  la  filiación  y  ministerio  de  la  Iglesia  Católica 
Romana  y  esto  con  satisfacción  y  convencimiento,  y  que  el  continente 
en  su  totalidad  ^se  entregaba  permanentemente  bajo  la  tutela  exclusiva 
del  sistema  católico,  ha  cedido  al  reconocimiento  creciente  de  lo  infun- 
dado de  tal  suposición.  La  sentimental  presunción  de  que  la  Iglesia 
Evangélica,  con  su  simplicidad  puritana  de  adoración,  su  verbo  inte- 
lectual personal  en  la  explicación  del  mensaje  evangélico,  con  sus  conse- 
cuencias éticas  y  sociales,  no  había  de  merecer  respuesta  del  tempera- 
mento latino  acostumbrado  a  un  ritual  esplendoroso  y  de  dogmas  sonoros 
ha  sido  evaporada  de  una  manera  total.  En  las  principales  repúblicas 
tales  como  Uruguay,  Argentina,  Chile  y  Brasil,  la  Iglesia  Evangélica 
parece  haber  "llegado".  Los  escrúpulos  relativos  a  Sud  América  en 
concepto  de  terreno  privativo  donde  misiones  no  romanas  pudieran  sub- 
sistir, han  quedado  destruidos  en  absoluto. 

Admítese  que  en  ambas  Américas,  del  Norte  y  del  Sur,  quedan 
todavía  por  disiparse  nubes  de  ignorancia,  incomprensión  e  indiferencia, 
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relativas  al  lugar  y  propósito  do  las  Iglesias  Evangélicas  en  el  hemis- 
ferio del  Sur.  Sin  embargo  las  indicaciones  son  de  que  el  movimiento 
Evangélico  en  conjunto  ocupa  ahora  un  plano  de  inteligente  recono- 
cimiento tal  como  nunca  hasta  aquí  gozara  antes. 

3.    Recientes  desarrollos  favorables  a  la  empresa  Evangélica. 

Ha  de  informarse,  en  segundo  lugar,  que  en  casi  todos  los  países 
de  Sud  América  a  partir  del  1916  se  han  desarrollado  acontecimientos 
tendentes  a  poner  de  relieve  la  significación  de  los  ideales  evangélicos, 
acentuando  su  necesidad.  Se  han  registrado  síntomas  muy  señalados, 
si  no  de  directo  contacto  con  esos  mismos  ideales  por  lo  menos  que 
han  afectado  al  ambiente  que  los  rodea  convirtiéndolo  en  propicio  y 
hospitalario  para  su  favorable  aplicación.  Se  ha  reavivado  el  interés  reli- 
gioso, intelectual  y  educacional  con  la  declaración  de  independencia  e 
individualidad  en  la  persecución  de  la  verdad,  traduciéndose  en  una  ele- 
vación de  los  valores  morales,  cruzadas  contra  el  vicio,  la  ignorancia 
y  la  injusticia,  resurgimiento  del  espíritu  altruista  organizado  al  punto 
de  provocar  reformas  filantrópicas,  con  reajuste  de  la  expansión  eco- 
nómica y  comercial,  bajo  el  aspecto  del  bienestar  común,  y  finalmente 
manifestándose  el  buen  deseo  en  el  orden  nacional  e  internacional  con 
anhelos  de  un  nuevo  orden  en  un  mundo  nuevo.  Novísima  ola  de  altruis- 
mo constructivo  social,  sano,  moderno,  espiritual  y  decidido  en  su  trayec- 
toria, ha  repercutido  en  las  inteligencias  de  los  directores  más  alertas 
de  las  repúblicas  de  los  Andes  y  del  Atlántico.  Ese  gran  movimiento 
espiritual  ha  sido  más  bien  humanitario  que  político  y  dogmático — en 
contraposición  con  los  sueños  doctrinarios,  la  ideología  aristócrata,  las 
manifestaciones  eclesiásticas,  que  tan  a  menudo  en  el  pasado  han  gravi- 
tado sobre  los  pueblos  ignorando  los  hondos  problemas  de  las  demo- 
cracias progresistas. 

Tan  intensas  han  sido  las  nuevas  aspiraciones  en  algunos  países, 
tan  radical  la  rebelión  contra  el  oscurantismo  y  la  tradición,  tan  clara 
la  demanda  del  reajuste  social,  que  los  estudiantes  observadores  de  toda 
Hispanoamérica  abren  el  caniino  a  la  explosión  del  espíritu  actual,  re- 
ciente, creador,  de  América  Latina,  saludando  algunos  escritores  esa 
reacción  colectiva  como  un  renacimiento. 

Sin  intentar  la  glosa  de  cuanto  movimiento  y  obstáculo  opónese 
todavía  a  la  difusión  del  cristianismo  vital  en  Sud  América,  este  informe 
debe  registrar  muchas  excitaciones  en  pro  de  más  amplio  esfuerzo  cris- 
tiano que  prometan  mayores  éxitos. 

De  manera  más  específica  y  tratándose  de  movimientos  cuya  orien- 
tación distintiva  si  no  intencional,  se  relaciona  con  los  saludables  obje- 
tivos y  fines  espirituales  de  las  Iglesias  Evangélicas  las  siguientes  notas, 
siquiera  brevemente,  pueden  mencionarse: 

(a)  ResniLí^inúento  de  la  Investigación  Religiosa. — Desde  1916, 
entre  las  clases  educadas,  ha  surgido  una  intensificación  del  pensamien- 
to,— una  nueva  solicitud  en  materia  de  Religión.  En  Panamá,  los  "inte- 
lectuales" en  general — de  cinco  o  seis  millones  que  en  Sud  América 
constituyen  el  vasto,  deliberado  e  irreconciliable  grupo  rebelde  a  Roma — 
se  Ies  describía  con  toda  verdad  como  ética  o  filosóficamente  opuestos 
a  la  fe  cristiana  en  cualquier  forma,  o  bien  completamente  indiferentes 
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en  absoluto  eii  materia  de  religión  y  vida  espiritual  del  hombre.  '  Aun- 
que, desgraciadamente,  esa  descripción  subsista  todavia  en  calidad  de 
generalización,  no  obstante  muchas  y  notables  excepciones  indican  que 
existe  hoy  distinta  y  creciente  modificación  de  tan  características  acti- 
tudes. 

El  desasosiego  universal,  despertado  por  la  gran  guerra  mundial 
ha  tenido  aguda  repercusión  en  los  países  de  Sud  América,  "trayendo 
a  juicio  todos  los  dogmas  religiosos  y  científicos,  todos  los  valores 
inórales,  todas  las  utopías  que  el  hombre  ha  podido  concebir"  ^  Antes 
del  colosal  naufragio  de  la  estabilidad  material,  sistemas  políticos, 
sanciones  intelectuales  y  restricciones  religiosas  de  la  Cultura  Europea, 
Sud  América  por  medio  de  sus  pensadores,  hubo  de  examinar  de  nuevo 
sus  propias  teorías  de  vida  y  civilización.  Desde  el  principio  tuvieron 
por  cartel  de  desafío  la  deolaración  general  del  Cristianismo  Protes- 
tante, a  saber:  que  la  causa  de  la  guerra  fué  el  fracaso  de  las  iglesias 
llamadas  cristianas  en  vivir  fielmente  y  comunicar  a  otros  las  claras  ense- 
ñanzas de  Cristo.  La  desilusión  de  las  clases  pensadoras  respecto  al 
Cristianismo,  tal  y  como  lo  heredaran  sus  mayores,  fué  desde  luego 
completa.  ¿Pero,  no  podía  surgir  una  nueva  esperanza  de  nueva  y 
reciente  convicción  de  las  enseñanzas  puras  del  Gran  Maestro? 

Era  algo  antiguo,  con  el  perfume  de  una  fresca  fascinación.  Hay 
muestras  en  la  literatura  reciente,  con  diáfanas  aclaraciones,  entre  el 
verdadero  espíritu  y  enseñanzas  de  Jesús  y  las  perversiones  eclesiásticas 
por  las  cuales  aquellos  habían  sido  obscurecidos. 

Existe  una  nueva  investigación  en  demanda  de  la  realidad  que 
recuerda  los  días  de  Montalvo  en  el  Ecuador,  Vigil  en  Perú,  Bilbao  en 
Chile,  Sarmiento,  Alberdi,  Echevarría  y  Alvarez  en  la  Argentina — y  de 
otros  "evangelistas  del  liberalismo",  que  en  la  primera  época  republi- 
cana lucharon  por  insuflar  en  la  democracia,  lo  que  creían,  ser  la  pura 
esencia  del  Cristianismo. 

De  los  cambios  expuestos  en  el  temperamento  intelectual  sudame- 
ricano,, los  corresponsales  informan  "una  creciente  amplitud  de  criterio", 
"espíritu  de  investigación  y  complacencia  para  oír",  "modalidad  espi- 
ritual alerta  e  interrogativa",  "alentadora  demanda  de  iluminación  en 
materia  espiritual",  "hondo  anhelo  por  algo  moral  y  espiritualmente 
mejor",  "general  clamor  en  pro  de  un  tipo  más  elevado  de  Cristianismo". 
La  indiferencia  se  denuncia  como  negativa  y  reaccionaria.  El  materia- 
lismo y  secularismo  aparecen  menos  mujientes.  El  positivismo  resulta 
menos  positivo.  El  Agnosticismo  eleva  sus  "anquilosados  brazos  de  la 
Fe"  hacia  lo  invisible.  "La  cuestión  religiosa",  dice  un  escritor  argentino, 
"se  halla  más  viva  hoy  que  nunca,  y  háblase  de  un  renacimiento  místico 
o  religioso  de  la  humanidad."  ^ 

Las  voces  de  los  discípulos  de  Guyau  que  quisieron  convertir  a  sus 
respectivos  países  en  tierras  sin  porvenir  religioso  hanse  debilitado, 
hasta  el  desmayo,  cada  vez  más.  Por  el  contrario,  regístrase  decidido 
empeño  en  aminorar  los  efectos  del  "negacionismo"  y  del  "destruccio- 


1  Cf.  tongresi.  du  Panama,  Vol.  1  pp.  301-302. 

2  ür.   Mariano  H.  CDrnejo,  Discurso  al  Conyresd  l'uruann.  Sup.  7,  1917. 

3  Arturo  dt  la  Mota,  en  "Ideas",  Buenos  Aires. 
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nismo"  del  pasado.  Un  distinguido  educador  brasilero  ve  el  remedio  en- 
"que  prevalezca  una  fe  universal  que  restablezca  la  disciplina  en;  los 
individuos  y  el  perdido  equilibrio  en  la  sociedad"  Un  Profesor  Uni- 
versitario argentino  ha  dado  conferencias  en  Buenos  Aires  sobre  el  í'uri- 
tanisnio  de  Nueva  Inglaterra,  proponiendo  una  conferencia  nacional 
sobre  religión,  declarando  que  la  prosperidad  material  de  su  país  es  sólo 
vanidad  de  no  apoyarse  sobre  base  religiosa.  Un  presidente  chileno  electo 
dice  a  un  misionero:  ^  "En  Sud  América,  como  en  Europa,  la  cuestión 
es  Cristo  o  el  caos".  Muchos  repiten  ahora  las  palabras  de  San  Martín 
hace  un  siglo:  "Los  hombres  que  habrán  de  ser  más  útiles  a  Sud  Amé- 
rica, serán  los  verdaderamente  religiosos  y  de  moralidad  solvente". 

No  por  ello  haya  de  deducirse  el  que  ni  remotamente  la  tendencia 
general  de  las  clases  educadas  tienda  en  sentido  general  hacia  el  Cristia- 
nismo. La  mayoría  permanece  aún  aislada  en  su  taciturno  o  sereno 
desprecio  religioso.  Millares  de  millares  no  han  tenido  el  menor  contacto 
con  el  Protestantismo,  ni  han  sido  influenciados  por  los  ideales  evangé- 
licos. Pero,  que  entre  el  intelectualismo  de  las  diversas  repúblicas  existe 
un  resurgimiento  de  demanda  religiosa,  favorable  a  la  causa  evangélica,, 
es  innegable  y  fuera  de  toda  discusión.  Que  este  valor  de  tan  difícil  capi- 
talización, constituye  franco  cartel  de  desafío  al  celo  de  predicadores  y 
maestros  del  Evangelio,  es  obvio.  Tal  oportunidad  se  reconoce  en  decla- 
raciones a  tenor  de  la  siguiente:  "El  Protestantismo  posee  ahora  mayor 
oportunidad  que  nunca,  para  hacerse  oír.  Existe  arraigada  convicción 
entre  los  elementos  que  finalmente  habrán  de  decidir  el  movimiento  de 
esos  países  hacia  el  progreso  y  el  éxito,  de  la  necesidad  de  un  cristia- 
nismo liberal.  '  ^ 

(b)  Resurgimiento  Etico,  y  Promoción  del  Bienestar  Público. — 
Los  problemas  de  moralidad  práctica  y  público  bienestar,  se  han  perci- 
bido con  claridad  resplandeciente.  Reina  una  marejada  de  entusiasmo 
ético.  El  concepto  de  una  vida  limpia  bajo  el  imperioso  dictado  del  ideal 
ético,  acompañado  del  consiguiente  dinamismo  moral,  reina  en  el  pensa- 
miento del  circulo,  cada  vez  más  grande,  de  publicistas,  pensadores  y 
patriotas  que  desean  para  sus  países  respectivos  prosperidad  interna 
progresiva,  aumento  de  cultura,  y  elevación  del  ascendiente  internacional. 
Esa  aspiración  moral,  alarmada  por  las  condiciones  actuales,  y  mucho 
más  extendida  que  la  preocupación  religiosa,  se  manifiesta  en  proyectos 
y  ministerios  de  carácter  profiláctico,  incluyendo  la  reconstrucción  del 
carácter  personal,  y  el  bienestar  de  clase,  comunidad  y  nación. 

Ningún  otro  período  de  igual  extensión  en  el  curso  de  la  historia 
continental  ha  presenciado  tantas  agitaciones,  conferencias,  organiza- 
ciones y  esfuerzos  en  pro  de  la  mejora  de  la  moral,  el  bienestar  público, 
servicio  social,  y  saneamiento  del  "medio  ambiente",  como  los  surgidos 
durante  los  últimos  ocho  años.  La  mayor  parte  de  dichos  movimientos 
hanse  originado  fuera  de  la  Iglesia,  siendo  independientes  de  la  dirección 
eclesiástica. 

A  la  precipitación  de  ese  resurgimiento  ético  práctico  han  contri- 


4  Dr.  .1.  Da  Silveira  Santos,   en  "Revista  do  Brasil",  Junio,  1921. 

5  Dr.  .1.  H.  McLean. 

6  Dr.  C.  W.  Drees. 
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buído  muchos  factores,  tales  como  la  propia  necesidad,  el  ejemplo  de 
otros  países,  la  iniciativa  de  ciudadanos  benefactores,  y  el  ardor  gene- 
roso,}' visión  social  latente  en  'los  pechos  de  los  amantes  del  pueblo. 
Innegablemente  el  más  poderoso  de  los  estímulos  ha  sido  el  provocado 
por  el  franco  y  chocante  análisis  de  la  sociedad  hispanoamericana,  con 
el  vaticinio  de  mejores  cosas  formulado  por  ciudadanos  eminentes  de 
varias  repúblicas.  Tan  palpable  ha  sido  el  brote  de  energía  moral  en  pro 
del  mejoramiento  humano,  desde  1916,  que  parece  una  respuesta  colec- 
tiva a  la  voz  de  los  profetas  sudamericanos,  cuyas  investigaciones,  tesis, 
alarinas  y  exhortaciones,  fueron  emitidos  antes  del  Congreso  de  Panamá. 

Sobre  1896,  César  Zumeta  hubo  de  escribir  "El  Continente  Enfer- 
mo". Casi  a  raíz  del  Congreso,  F.  García  Calderón  ^  había  expuesto 
"la  pobreza  de  la  vida  interior",  "la  indisciplina  innata  de  las  masas", 
"la  debilidad  del  ciudadano  corriente",  la  falta  de  "robustas  y  creadoras 
convicciones",  la  decadencia  de  la  cultura  moral"  y  "la  necesidad  de 
renacimiento  para  escapar  al  retroceso  y  la  barbarie".  Ricardo  Rojas 
habíase  lamentado  de  "la  disolución  del  antiguo  núcleo  moral"  y  de 
"la  depreciación  de  los  ideales".  ^ 

Alfredo  Colmo  había  arrojado  la  luz  de  la  ciencia  sociológica  sobre 
la  gravedad  de  los  problemas  de  Hispano-América,  abriendo  el  golfo 
entre  su  brillantez  intelectual  y  su  indigencia  moral.  Escritores  del  fuste 
de  Blanco  Fombona,  '°  venezolano,  González  Prada,  "  del  Perú, 
Manuel  Bomfin,  ''^  del  Brasil,  José  Enrique  Rodó,  uruguayo,  y 
muchos  otros  no  fracasaron  en  lo  de  despertar  conciencias  o  fomentar 
reformas. 

Los  medios  prácticos  de  que  se  vale  este  "nuevo  humanitarismo" 
con  su  urgencia  ética,  se  tratan  en  los  Informes  V  y  VI.  La  breve  refe- 
rencia es  aquí  suficiente  para  hacer  resaltar  los  aspectos  más  trascen- 
dentales y  vigorosos  de  la  reforma  social. 

(a)  Bienestar  Infantil. — "Salvad  al  niño"  he  ahí  el  lema  de  un 
inusitado  crecimiento  de  organizaciones  y  "centros"  en  beneficio  del 
niño.  Las  actividades  en  este  sentido  son  de  índole  particular,  volun- 
tarias, municipales,  y  en  muchos  países,  nacionales.  El  "Patronato  de 
la  Infancia"  chileno,  la  brasileña  "Instituto  da  Proteccas  a  Infancia",  son 
muestra  típica  de  esta  clase  de  empresas  que  se  multiplican  cons- 
tantemente. 

Perú,  Colombia,  Ecuador  y  Venezuela  tienen  comisiones  guberna- 
mentales encargadas  de  este  servicio  social.  La  ¡protección  que  dispensan 
estas  organizaciones,  es  de  incalculable  valor  para  el  porvenir  de  países 
en  los  que  la  mortalidad  infantil,  antes  de  los  dos  años,  ha  llegado  a  alcan- 


7  E\  C  ntinuntc  Lnfurino. 

8  Lts  [)Liii:icra;ics  Latines  (Paris  1912);  Kdición  Inglesa  titulada  "Latin  America;  its  Hise 
and  Pni-ress"  (l.iMidres  I Q I :i- 1 '.)1 :')) ;  Edición  Espa;iola,  "Las  Demncracias  Latino-Americanas" 
(Madrid  UJllí)  circulada  proíusamente  en  Sud  América;  igualmente  "La  Creación  de  un  Conti- 
/lente"   de  Calderon   (l'aris  Htrj). 

L.is  Paises  de  la  America  Latina,   (Madrid  1910). 

10  El  liíjmbre  de  Hierni.  ÍMadrid-Caracas,  191(1). 

11  Páginas  Lil-res,   (Madrid.  191.")). 

12  A  América  Latina  (Lisboa  y  Ri(i  de  Janeiro). 
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zar  tales  proporciones  en  el  Continente,  que  atrajo  las  conferencias  inter- 
nacionales de  Montevideo  en  1919,  Río  de  Janeiro  en  1922,  con  relación 
al  bienestar  del  niño  en  adición  a  las  reuniones  de  deleitaciones  naciona- 
les. A  ello  ha  seguido  ol  Cuarto  Congreso  Panamericano  del  Niño,  eii 
Santiago,  que  se  abrió  el  "día  de  la  Raza"  declarando  que  "el  niño 
debía  considerarse  el  centro  de  la  atención  nacional  y  la  más  personal  e 
imperativa  de  las  obligaciones  comunales". 

(b)  Higiene  Pública.— Existe  una  notable  y  extensiva  legislación, 
instituciones  y  actividades  creativas,  preventivas  y  de  información,  a  fin 
de  promover  la  higiene  pública  y  bienestar  físico  del  que  la  salud  depen- 
de. Los  esfuerzos  de  los  gobiernos  abarcan  desde  la  abolición  de  la  fiebre 
amarilla  en  Guayaquil,  hasta  el  establecimiento  de  dispensarios  y 
clínicas  públicas  en  Caracas  con  hospitales  para  tuberculosos  en  Santa 
Fe  y  Córdoba.  La  iniciativa  particular  tampoco  se  ha  quedado  corta, 
creando  organismos  de  la  índole  de  La  Liga  de  Higiene  Social,  en  Santia- 
go, Chile,  Sociedad  Médica  "La  Paz",  hospitales  de  maternidad,  cursos 
gratis  y  conferencias,  y  numerosos  proyectos  de  higienización  local.  Un 
Congreso  Internacional  de  Higiene  se  reunió  en  Montevideo  en  1923.  No 
menos  de  siete  acuerdos  figuraron  sobre  materia  higiénica  en  la  Quinta 
Conferencia  Pan  Americana  de  Santiago  de  Chile  (1923)  que  incluyó  la 
declaración  sumaria  de  que  "al  Estado  incumbe  la  responsabilidad  de  la 
salud  nacional". 

(c)  Temperancia. — En  el  Urugua}'  desde  1916  se  inició  enérgica 
campaña  educacional  con  vistas  a  la  total  prohibición,  habiendo  adquiri- 
do gran  impulso  también  en  otros  países.  En  casi  todas  las  Repúblicas 
hay  Sociedades  de  Temperancia  y  agitación  educacional  en  favor  de  la 
supresión  de  la  maldición  alcohólica.  Como  centro  estimulador  opera  el 
Cuartel  General  Temperante  en  la  capital  uruguaya.  Venezuela  sugirió 
la  prohibición  como  tema  de  discusión  en  la  Conferencia  de  Santiago, 
que  pasó  una  resolución  favorable,  a  saber:  "progresiva  disminución  del 
consumo  de  alcohol". 

Chile,  el  país  más  productor  de  vino  de  América  Española,  que  deri- 
va grandes  beneficios  de  esa  industria,  apadrinó  la  resolución  o  acuerdo 
de  que  se  habla,  y  con  Argentina  y  Colombia  ha  presentado  en  el  Con- 
greso un  proyecto  de  ley  aconsejando  la  prohibición  parcial.  Resultado 
de  la  Conferencia  arriba  mencionada  es  también  el  programa  de  instruc- 
ción obligatoria  en  las  escuelas  sobre  esa  materia,  a  la  que  se  obligaron 
todos  los  países  representados. 

(d)  Soluciones  Industriales. — Hanse  registrado  esfuerzos  para  so- 
lucionar armónicamente  los  conflictos  para  establecer  orden  en  la  Iglesia 
y  en  el  Estado,  en  las  clases  industriales  y  organizacines  trabajadoras; 
para  curar  lo  "que  se  ha  descrito  como  el  divorcio  entre  la  religión  y  la 
justicia",  entre  el  "Catolicismo  Medioeval  y  la  Democracia  Moderna". 
Los  problemas  industriales  en  las  grandes  ciudades  y  otros  centros  de 
producción,  están  causando  la  más  viva  alarma.  La  agitación  anarquista 


14    12  de  Octubre,  celebrado  en  Hispann-Aiiiérica  como  "üia  de  la  Raza". 
IT)    Con   la   Cdoperacion   del   Instituto   Rockefeller.   El   último  caso   de   fiebre  ocurridi 
mayo  de  1919. 

Gabriela  Mistral. 
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alimentada  por  el  más  violento  descontento,  y  ardiendo  en  rebelión  social, 
rehusa  aquietarse  con  meras  palabras.  La  iglesia  Tradicional  no  ha  pre- 
sentado la  fe  de  Cristo  como  "doctrina  de  igualdad  entre  los  hombres, 
como  norma  de  vida  colectiva".  Esos  problemas  del  trabajo  reclaman 
organizaciones  de  reconciliación  y  moderación.  Provocan  intentos  de  so- 
lución espiritual  que  por  medio  de  simpática  consideración  y  reajuste 
práctico,  hagan  ver  al  oprimido  que  el  reino  de  los  cielos  es  compatible 
con  el  bienestar  aquí  en  la  tierra. 

(e)  Movimiento  Feminista. — En  el  desarrollo  fenomenal  del  movi- 
miento feminista  el  anhelo  por  la  justicia  social  ha  alcanzado  su  más  es- 
pléndido florecimiento,  y  ofrece  promesa  de  definido  enriquecinu'ento 
ético  con  aumento  decidido  de  eficiencia  social  para  la  cultura  sudameri- 
cana. Es  quizás  el  más  llamativo  de  los  movimientos,  en  el  horizonte,  y 
afecta  ya  hondamente  la  sociedad  prometiendo  los  más  radicales  cambios 
en  la  composición  social.  Es  en  general  contenido,  digno,  menos  belige- 
rante que  los  movimientos  similares,  en  otros  continentes,  y  no  obstante 
decidido  resueltamente  a  llegar  a  su  objetivo. 

(f)  Revolución  Estudiantil  y  Reforma  Educacional. — Como  fase 
del  casi  universal  movimiento  juvenil  de  la  post  guerra  que  apareció  en 
Europa,  Norte  América  y  Asia,  el  resurgimiento  organizado  de  los  estu- 
diantes de  Sud  América,  resulta  pintoresca  y  profética  expresión  de  una 
nueva  y  creadora  voluntad.  "Ser  hombre  de  esta  nueva  generación",  es- 
cribe Ricardo  Rojas,  "presupone  ser  lo  suficientemente  capaz  para  seña- 
lar con  claridad  reflexiva,  los  males  de  nuestra  época.  .  .  de  transmutar 
el  propio  descontento  en  energia  constructiva  apoyada  en  concretos  idea- 
les de  mejorann'ento .  .  .  unir  a  una  voluntad  varonil  para  el  trabajo  el 
ala  de  la  esperanza".  Millares  de  estudiantes  de  las  Universidades  de 
Argentina  y  Chile,  Perú,  y  otras  repúblicas  se  han  unido  en  "fraternidad 
ideológica"  que,  no  sin  alguna  extravagancia,  han  sido  convertidas  en 
hogueras,  por  lo  que  uno  de  sus  directores  ha  llamado  nobles  sueños  de 
transformación".  Pero  en  la  práctica  han  resultado  no  solamente  soña- 
dores, sino  que  también  trabajadores  en  pro  del  bienestar  común.  Quie- 
ren que  las  clases  sumidas  en  la  ignorancia  e  incapaces  de  propia  direc- 
ción, eleven  su  nivel  de  cultura,  único  que  puede  ayudarles  en  lo  de  alcan- 
zar mayor  suma  de  felicidad  y  ser  mejores  ciudadanos.  Importantes 
reuniones  estudiantiles  hanse  llevado  a  cabo  en  Santiago,  Lima,  Cuzco, 
Quito,  Bogotá  y  Buenos  Aires.  El  contagio  se  ha  corrido  a  Méjico  y  otras 
Repúblicas,  convirtiéndose  en  organización  internacional,  que  muchos  tie- 
nen y  saludan  como  esperanza  para  el  futuro. 

Como  ya  se  ha  hecho  constar,  no  puede  aseverarse  que  el  presente 
anhelo  que  trasciende  al  orden  existente  de  cosas,  revistiendo  tan  múlti- 
ples movimientos  reformistas,  como  las  anteriormente  descriptas,  se  halle 
conscientemente  ligado  a  la  propaganda  evangélica  o  sea  únicamente 
secuela  visible  del  contacto  protestante.  Esa  reacción  y  estímulos  de  las 
conciencias  y  espíritu  colectivo,  se  halla  aliado  con  las  fuerzas  que  empu- 
jan el  objetivo  cristiano.  Se  hallan  en  línea  con  los  mejores  ideales  del 
Catolicismo,  habiendo  estimulado  a  la  Iglesia  de  Roma,  especialmente  en 


17  Acotado  de  "Nosotros"  eti  "l.a  Nueva  Ueriiocracia",  Nov.  192-1,  F';ií;.  1(1. 

18  Haya  de  la  Torre. 
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Chile  y  Argentina,  a  revivir  su  acción  social.  Pero  el  especial  atractivo  y 
fuerza  que  reviste  la  situación  actual,  es  patente  en  favor  de  las  Iglesias 
Evangélicas.  Las  impele  a  enfrentar  el  despertar  del  alma  de  Sud  Amé- 
rica, provistas  como  lo  están  con  el  evangelio  puro,  inadulterado,  que 
entrañando  libertad  espiritual  y  servicio,  ha  constituido  siempre  su  his- 
tórico mensaje;  las  mueve  a  ayudar  a  las  Repúblicas  en  el  hallazgo  del 
Reino  de  Dios  previo  un  estado  social  renovado,  en  el  que  impere  y  go- 
bierne el  espiritu  de  Cristo. 

4.    Las  Iglesias  y  sus  obras. 

Los  últimos  ocho  años,  no  registran  en  el  continente  sensacionales 
acontecimientos  ni  resultados.  No  han  existido  movimientos  en  masa  que 
reclamaran  el  Evangelio,  ni  reavivamientos  espectaculares  de  extensión 
que  se  resolviesen  en  definida  corriente  de  afiliación  a  la  Iglesia.  Pero  hay 
pruebas  de  que  el  favor  Divino  ha  bendecido  la  obra  con  constante  creci- 
miento. En  cuanto  a  influencia  y  radio  de  servicio,  y  en  muchos  respectos 
numéricamente,  el  avance  hecho  en  las  Repúblicas  desde  1916,  ha  sido 
mayor  que  el  . reinante  durante  todo  el  precedente  período  de  1855  a  1916 
cuando  el  Protestantismo  hubo  de  penetrar  por  ^primera  vez  y  de  manera 
permanente  en  el  Brasil. 

La  siguiente  tabla  indica  comparativamente  el  actual  estado  de 
progreso  desde  Panamá.  (Para  estadísticas  completas  véase  el  Apéndi- 
ce 1)  (a)  Deducciones. — La  tabla  muestra  los  siguientes  aumentos  entre 
1916  y  1924: 

El  número  de  "Iglesias  organizadas"  en  el  continente  ha  crecido  de 
856  a  1,283,  un  aumento  de  50  %.  El  número  de  miembros  aumentados 
ha  sido  29,029,  que  es  casi  una  cuarta  parte  del  actual  número  total  de 
miembros  (122.2t3ñ),  y  un  31  %  de  aumento  sobre  el  número  de  miem- 
bros en  1916  (93.237). 

El  total  del  "grupo  evangélico"  (incluyendo  adherentes  conocidos 
todos  bajo  la  instrucción  cristiana  sin  contar  los  alumnos  de  las  Escuelas 
Dominicales)  registra  un  aumento  de  más  del  doble.  Ha  crecido  de 
122.875  a  251.196,  un  aumento  de  128,321.  El  número  de  "discípulos  y 
maestros  de  las  Escuelas  Dominicales"  ha  aumentado  de  50.739  a 
108.599.  ganancia  montante  al  100  %. 

A  la  plana  de  "Obreros  Nacionales  Cristianos"  hanse  agregado  662. 
De  1.342  ha  crecido  a  2.004,  ganancia  de  poco  más  del  50  %.  Durante 
los  últimos  años  529  "nuevos  misioneros  extranjeros"  han  entrado  en  el 
continente  aproximadamente  30  %  del  actual  número  total  de  obreros 
del  exterior  (1.736). 

El  número  de  lugares  de  predicación,  excluyendo  los  de  residencia 
permanente,  en  los  que  se  celebran  cultos,  ha  crecido  a  296,  de  895  a 
1.191,  ganancia  de  más  del  33  %.  Los  centros  evangélicos  o  "estaciones 
de  residencia"  han  aumentado  98,  de  267  a  365,  una  ganancia  de  37  %. 
El  aumento  numérico  más  notable,  tanto  en  proporción  como  actualidad, 


19  Compilado  de  los  Informes  del  Conjireso  de  Panamá,  Vol.  III.  Apéndices  Estadísticos, 
pp.  472-3  y  del  ".Atlas  del  Mundo"  (Tlic  World  Missionary  Atlas)— 1924,  pp.  13  ,  34-36. 

20  Debido  a  la  duplicación  de  los  trabajos  en  los  grandes  centro  el  número  anotado  de 
estaciones  de  residencia  excede  al  d.'  las  diferentes  ciudades  ocupadas. 
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ha  sido  el  realizado  en  el  Brasil,  siguiendo  en  orden  Argentina  y  Chile. 
En  el  Brasil  el  total  de  la  comunidad  Evangélica  ha  aumentado  más  del 
doble,  habiéndose  registrado  también  un  aumento  de  más  de  un  tercio  en 
el  número  de  miembros  activos,  mientras  que  las  iglesias  organizadas 
aumentaron  más  de  una  mitad,  los  obreros  nacionales  crecieron  un  100  %, 
y  los  ministros  ordenados  brasileños  un  33  %.  Se  han  establecido  cua- 
renta y  cinco  nuevos  centros  o  residencias.  Otros  lugares  de  predicación 
y  culto  han  crecido  de  364  a  1.765,  ganancia  casi  de  un  quíntuplo. 

Podrá  observarse  que  la  causa  adquiere  mayor  debilidad  en  Bolivia, 
Ecuador  y  Paraguay,  países  donde  se  registran  ligeras  pérdidas  o  ganan- 
cias arrojando  totales  muy  pequeños.  Perú  muestra  avance  consistente. 
En  Colombia  y  Venezuela,  aunque  las  cifras  sean  pequeñas,  indican  no 
obstante  progreso.  En  las  Guayanas,  donde  la  Misión  Evangélica  es  de 
mucha  más  antigua  fundación  que  en  las  Repúblicas  Españolas,  ha  ha- 
bido ganancias  y  pérdidas;  pero  la  obra  en  proporción  a  la  población  de 
cada  colonia,  revela  vigor  numérico. 

Desde  el  momento  en  que  la  tabla  sólo  se  refiere  a  la  obra  misiona- 
ría en  sí  no  indica  de  manera  completa  la  fuerza  del  Evangelismo  en  el 
Uruguay.  Para  hacerlo  sería  menester  agregarle  el  Waldensíanismo,  Lu- 
teranismo y  otras  comunidades,  que  arrojarían  un  total  de  protestantes 
aproximadamente  de  unos  12.000.  ■''^ 

(b)  La  Iglesia  en  las  Capitales. — Digna  de  especial  mención  es  la 
creciente  influencia  del  movimiento  evangélico  y  sus  directores  en  algunas 
de  las  capitales.  En  Montevideo  y  Río  Janeiro  tanto  el  gobierno  como 
la  sociedad  consideran  la  Iglesia  Evangélica  como  constructiva  y  bené- 
fica institución  de  gran  valor.  La  Iglesia  Metodista  en  la  capital  Úrugua- 
ya  posee  uno  de  los  mejores  edificios,  y  de  sus  afiliados  dícese  que  poseen 
el  promedio  más  alto  de  intelectualidad  de  todo  otro  grupo  de  protestan- 
tes de  habla  española.  Uno  de  sus  miembros  ha  sido  durante  muchos 
años,  Catedrático  de  la  Universidad  Nacional,  y  otro  es  Juez  del  Tribunal 
Supremo.  Montevideo  es  el  Cuartel  General  de  la  Sociedad  Cristiana  de 
Jóvenes  y  de  la  Sociedad  Cristiana  de  Señoritas,  la  residencia  del  Secre- 
tario Educacional  del  Comité  de  Cooperación  en  la  América  Latina,  asien- 
to del  propuesto  Seminario  Internacional 'de  Teología  y  Ciencias  Sociales, 
y  de  muchas  conferencias  cristianas,  de  carácter  nacional  e  internacional. 

Río  de  Janeiro,  con  aproximadamente  100  lugares  de  predicación, 
una  Asociación  de  Pastores  que  cuenta  con  unos  60  miembros,  iglesias 
fuertes,  de  distintas  denominaciones,  se  ha  convertido — con  excepción 
hecha  de  París — en  el  principal  centro  del  Protestantismo  del  Mundo  La- 
tino. Su  Primera  Iglesia  Presbiteriana,  posee  sobre  1.000  miembros,  entre 
los  que  se  incluyen  prominentes  políticos  y  profesionales  "ilustrados"  de 
la  hermosa  metrópoli.  Esta  Iglesia  conduce  catorce  Escuelas  Dominica- 
les, sucursales  en  la  propia  ciudad,  y  sostiene  varios  misioneros  en  el 
Brasil,  uno  en  Portugal,  contando  entre  su  ministerio  a  uno  de  los  mejo- 
res oradores  de  la  república.  Los  periódicos  de  la  capital,  y  especialmente 
el  acreditado  "Jornal  do  Commercio"  dan  frecuente  y  amplia  publicidad 


21  Guayana  Innlesa  cn   1735,  Holandesa  en  1738. 

22  Libro  del  Informe  anual  (192^)  p.  1351,  arroja  12,232. 

23  Cf.  Samuel  ü.  Inman,  "Sur  América  al  dia",  pp.  86-92. 
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a  temas  evangélicos  y  artículos  propios  }■  de  otros  escritores  sobre  idén- 
ticos tópicos.  La  recientemente  instalada  Asociación  de  Mujeres  Cristia- 
nas, posee  un  número  de  miembros  que  se  eleva  a  1.200,  entre  las  que  se 
cuenta  lo  mcjorcito  y  más  distinguido  de  la  ciudad. 

En  Lima,  antigua  "Ciudad  de  los  Reyes"  y  centro  de  la  Inquisición 
Dominica,  se  publica  "El  Renacimiento"",  poderoso  exponente  del  Evan- 
gelio en  excelente  castellano  que  ha  influenciado  en  gran  manera  la  opi- 
nión pública  peruana.  Su  editor,  un  misionero,  tuvo  gran  influencia  y  así 
se  le  reconoce  en  la  aprobación  de  la  ley  sobre  libertad  religiosa  (1915) 
y  en  el  abortamiento  de  posteriores  intentos  fanáticos  en  ignorar  y  nuli- 
ficar tal  ley.  Otro  misionero  es  Catedrático  de  la  Universidad  de  San 
Marcos,  miembro  del  más  escogido  círculo  literario,  fundador  de  una  Es- 
cuela de  Niños  que  rebosa,  y  Predicador  de  Cristo  en  el  Foro,  prensa  y 
conferencias  particulares  dadas  a  grupos  intelectuales  investigadores  que 
no  acostumbran  a  visitar  las  Iglesias  Protestantes. 

Santiago  tiene  más  de  sesenta  misioneros  extranjeros,  y  es  el  prin- 
cipal centro  educador  cristiano  en  la  costa  Andina.  Posee  un  Seminario 
Bíblico,  costeado  por  Presbiterianos  y  Metodistas,  y  es  asiento  del  "Ins- 
tituto Inglés",  Coilegio  Presbiteriano  de  Muchachos,  establecido  en  1876, 
que  en  1923  tenía  un  número  aproximado  de  pupilos  montante  a  200,  in- 
cluyendo diez  nacionalidades  distintas.  En  1922  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, señor  .Arturo  Alessandrí,  pronunció,  el  día  de  la  inauguración  lIcI 
curso,  un  discurso  elogiando  los  servicios  rendidos  a  Chile  por  esa  ins- 
titución docente,  que  ha  dado  a  la  patria  chilena  un  número  considerable 
de  hombres  distinguidos,  notables  todos  por  su  integridad  y  celo  verda- 
deramente cristiano  y  que  ocupan  posiciones  de  honor  y  de  influencia 
en  toda  la  república.  En  la  capital  chilena,  también,  se  halla  el  Colegio 
Santiago  CMetodista)  con  una  asistencia  de  340  alumnos,  prestando  este 
servicio  a  las  señoritas.  Desde  1916,  ambas  .'\sociaciones  de  Jóvenes  y 
Mujeres  Cristianas,  se  han  afirmado  con  robustez  en  la  capital,  estable- 
ciendo estrecha  afinidad  con  la  Universidad. 

Buenos  Aires  es  tan  inmenso,  que  hasta  la  propaganda  católica  re- 
sulta ahogada  y  oscurecida.  Para  llenar  su  misión  tas  Iglesias  Protestan- 
tes necesitarían  recursos,  equipo  y  auxilios  tan  grandes  como  los  que 
necesita  Nueva  York.  La  metrópoli  argentina  escasamente  puede  incluirse 
en  el  número  de  centros  directores  de  la  empresa  evangélica.  Allí  poseen 
Iglesias  o  centros  las  siguientes  denominaciones:  Metodista.  Episcopal, 
Igilesia  de  Inglaterra,  Iglesia  Reformada  Francesa,  Presbiterianos  Esco- 
ceses, Bautistas  del  Sur,  Luteranos,  Ejército  de  Salvación,  Hermanos 
Unidos  de  Plymouth  y  Discípulos  de  Cristo.  La  Asociación  de  Jóvenes 
Cristianos  realiza  una  gran  obra,  contando  con  una  afiliación  de  sobre 
4.000  miembros,  y  una  plana  mayor  compuesta  principalmente  de  los  más 
conocidos  directores  del  movimiento  de  reforma  social  en  Argentina.  Pero 
la  suma  total  de  miembros  de  las  treinta  y  tres  congregaciones  evangéli- 
cas sólo  se  eleva  a  unos  12.000  individuos  y  se  compone  principalmente 
de  la  clase  media  y  obrera.  El  Colegio  Americano,  empresa  unida  de  los 
Metodistas  y  Discípulos  de  Cristo,  está  influenciando  a  los  círculos  edu- 
cadores. La  ciudad  es  el  cuartel  general  en  punto  a  literatura  evangélica 
española  y  centro  continental  para  movimiento  de  las  Escuelas  Domini- 
cales. 
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Caracas  y  Quito,  Bogotá  y  La  Paz,  con  puerta  abierta  y  reconocidas 
necesidades,  necesitan  todavia  de  bases  efectivas  para  la  obra  evangélica. 

(c)  Circulación  de  la  Biblia. — Directa,  continua,  persuasiva  y  de 
gran  alcance  en  la  Evangelización,  ha  sido  la  circulación  de  las  Sagra- 
das Escrituras,  principalmente  por  medio  de  las  Sociedades  Bíblicas.  La 
palabra  impresa  ha  llevado  el  Evangelio  a  millares  que  no  alcanzó  el  Mi- 
sionero. En  1923  el  número  de  Biblias,  Nuevos  Testamentos  y  fragmentos 
de  las  Escrituras,  ditribuídos  en  Sud  America  por  la  Sociedad  Bíblica 
Americana  solo  alcanzó  aproximadamente  a  Í4Ó.000,  y  el  número  total 
distribuido  desde  1864  es  el  de  3.662.600,  de  los  cuales  1.429.500  circu- 
laron en  el  Brasil,  y  2.233.140  en  las  repúblicas  de  habla  española. 

5.    Pasado  y  Futuro. 

Si  se  ha  de  tener  en  cuenta  el  hecho  de  que  las  continuas  misiones 
evangélicas  en  el  continente  poblado  por  pueblos  de  habla  española  y 
portuguesa,  no  tienen  más  duración  que  algo  menos  de  siete  décadas,  y 
que  durante  seis  de  esas  mismas  décadas  Sud  América  fué  realmente  para 
el  protestante  "el  continente  abandonado  ',  los  resultados  obtenidos,  in- 
cluyendo el  presente  despertar  y  nueva  oportunidad,  son  suficientes  para 
llenarse  de  satisfacción.  Verdaderamente  los  resultados  han  sido  compen- 
sadores y  en  proporción  a  la  invresión  de  las  Iglesias  su  sacrificio,  trabajo 
y  oración.  Pero  toda  la  fuerza  de  este  Informe  debe  de  recaer  con  prepon- 
derancia sobre  lo  que  todavía  necesita  realizarse.  Que  la  mirada  de  la 
Conferencia  de  la  Conferencia  de  Montevideo  caiga  sobre  la  tarea  todavía 
no  cumplida  sobre  los  inmensos  e  inocupados  territorios.  La  empresa  se 
halla  solamente  en  su  comienzo. 

III.    ACTUAL  DIVISION   DE  TERRITORIO.   ESTUDIO   DE  LAS 
RECONOCIDAS  RESPONSABILIDADES  DE  LAS  JUNTAS 
MISIONERAS  E  IGLESIAS 

El  ideal  de  un  completo  y  adecuado  programa  de  cooperación  cris- 
tiana para  toda  Sud  América  está  todavía  muy  lejos  de  haberse  alcanzado. 
Pero  los  informes  de  las  Iglesias  nacionales  evangélicas  y  de  las  juntas- 
msiioneras  entregadas  a  la  obra  en  el  continente,  indican  (1)  aumento 
del  reconocimiento  del  principio  y  necesidad  de  la  división  de  responsa- 
bilidades en  la  empresa  unida  de  cada  una  de  las  Repúblicas,  y  (2)  pro- 
greso palpable,  especialmente,  durante  los  últimos  ocho  años,  en  la  pre- 
sente delimitación  o  división  de  territorio,  con  la  aceptación  por  varias 
agencias  Evangélicas,  de  crear  definidas  y  asignadas  responsabilidades 
ya  a  una  determinada  denominación  ya  en  conjunto  con  otras. 

Se  ofrecen  las  siguientes  consideraciones  en  abono  de  la  explicación 
y  aprobación  del  desarrollo  de  esta  estrategia  Cristiana: 

1.    La  Obra  del  Comité  de  Cooperación. 

Es  hecho  histórico  que  el  actual  movimiento  en  el  continente  meri- 
dional intensificando  el  esfuerzo  evangélico  a  base  de  una  bien  estudiada 
división  territorial,  débese  en  gran  parte  a  la  dirección  y  consejo  del  Co- 
niité  de  Cooperación  en  la  América  Latina.  La  función  de  este  organismo 
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creado  por  el  Congreso  de  Panamá  es  puramente  consultiva.  Compuesto 
de  representantes  de  unas  treinta  Juntas  Directivas  de  misiones  que  llevan 
a  cabo  trabajos  cristianos  en  la  mayoría  de  las  Repúblicas,  ha  prestado 
consejo  pericial  y  atención  constructiva  al  problema  en  conjunto  de  la 
distribución  correlativa  de  cuanta  actividad  desarrollan  las  agencias  cris- 
tianas en  la  vasta  área  americana  donde  trabajan.  Hay  abundantes  prue- 
bas de  que  sus  servicios  lian  sido  solicitados  y  recibidos  muy  bien  por  los 
Directores  de  las  Iglesias  de  Hispano-América. 

2.  Necesidad  de  un  Programa  Continental. 

El  objetivo  de  los  Comités  Regionales,  como  lo  es  el  del  Comité  Ge- 
neral de  Cooperación,  es  obtener  definitivamente,  por  medio  de  la  acción 
conjunta  de  las  Iglesias  Nacionales  y  Juntas  Directivas  de  las  Misiones 
un  procedimiento  unificado,  distribuido  proporcionalmente  en  cada  pais, 
en  todas  sus  partes,  donde  el  Evangelio  y  servicio  de  la  Iglesia  Cristiana 
lo  reclame. 

El  presente  informe  contempla  este  objetivo  como  base  importante 
del  entero  proceso  de  evangelización,  y  urge  inmediata  consideración  en 
Montevideo  de  las  medidas  necesarias  para  su  progreso.  Además,  ha  lle- 
gado la  ocasión  para  formular  una  más  clara  definición  de  la  obra  de 
las  Iglesias  Evangélicas  "en  términos  y  expresión  de  un  programa  con- 
tinental". Aunque  estudios  y  datos  no  se  hayan  terminado  todavia,  se  ha 
acumulado  suficiente  conocimiento  de  causa  relativo  a  los  países  que 
constituyen  el  campo  de  acción,  y  ello  hace  posible  el  esbozo  de  tal  pro- 
grama. Mientras  que  el  énfasis  ha  de  circunscribirse  al  inmediato  deber 
de  cada  Iglesia  nacional  en  su  propio  país,  sobre  todo  en  los  territorios 
no  alcanzados,  la  obra  dentro  de  cada  país  se  estimularía  y  elevaría  a 
más  alto  plano,  por  la  relación  consciente  con  una  empresa  continental. 
Para  las  Juntas  Directivas  Misioneras,  para  las  denominaciones  protes- 
tantes en  general,  una  clara  exposición  de  lo  que  las  fuerzas  evangélicas 
aspiran  a  realizar  en  todo  Sud  América,  coirstítuiría  un  poderoso  estímulo 
dando  lugar  a  bases  de  más  amplia  estrategia. 

Tras  estas  sugestiones  descansa  la  convicción  de  que  un  programa 
adecuado  para  el  Continente  puede  únicamente  ser  concebido  en  vista  de 
las  necesidades  de  una  población  de  60.000.000.  Este  informe  presupone 
que,  según  lo  sostenido  por  un  escritor,  "las  fuerzas  evangélicas  se  hallan 
poseídas  del  deseo  de  cooperar  en  la  transmisión  del  Mensaje  Evangélico 
en  la  mayor  brevedad  posible,  a  todo  ser  racional  existente  dentro  de  los 
límites  de  esta  vasta  área." 

Si  la  Iglesia  Romana,  tras  do  cuatro  siglos,  ha  fracasado  en  lo  de 
abarcar  el  campo,  ¡cómo  no  ha  de  resaltar  la  necesidad  de  la  división 
territorial  y  reparto  de  responsabilidades  para  el  avance  de  un  plan  evan- 
gélico contemporáneo! 

3.  Arreglos  y  mutuas  inteligencias  efectuados  sobre  Delimitación  Territorial. 

Resta  ahora  presentar  un  estudio  de  los  arreglos  y  mutuas  inteligen- 


24    Dr.  W.  E.  Brownitiji  en  "A  Accao  Christa  na  America  Latina",  Rio,  1923,  p.  Tf). 
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cias realizadas  al  respecto  y  en  la  actualidad  (1924)  válidos,  con  respecto 
a  división  territorial. 

(a)  Colombia. — En  Colombia  no  existe  división  territorial  ni  de 
ningún  otro  orden,  por  la  sencilla  razón  de  que  la  Misión  Presbiteriana 
es  la  única  fuerza  evangélica  organizada  que  trabaja  en  tan  inmensa  re- 
pública. Con  excepción  de  ligeros  y  esporádicos,  y  desde  luego  tempora- 
les esfuerzos,  de  parte  de  sociedades  de  menor  importancia,  el  mundo  Pro- 
testante ha  confiado  descuidadamente  durante  dos  tercios  de  centuria  esa 
abrumadora  responsabilidad  sobre  las  espaldas  de  una  sola  denomi- 
nación. 

(b)  Venezuela. — En  Venezuela,  en  razón  de  lo  limitado  de  las  ope- 
raciones de  las  sociedades  representadas,  asi  como  de  la  inmensidad  deJ 
territorio  virgen,  no  se  creyó  necesario  hasta  1923  ningún  arreglo  gene- 
ral interdenominal  por  no  parecer  posible.  En  Marzo  del  citado  año  se 
organizó  un  Comité  Regional,  se  hizo  un  estudio,  convocóse  una  Confe- 
rencia y  el  siguiente  plan  de  división  y  distribución  territorial  fué  adop- 
tado por  seis  sociedades;  los  estados  orientales  de  Sucre  y  Monagas  son 
asignados  a  la  misión  del  río  Orinoco.  -'^  La  Junta  Presbiteriana  asume 
responsabilidad  por  el  estado  de  Miranda,  y  comparte  la  del  Distrito 
Federal  con  la  rama  Inglesa  de  las  Misiones  Cristianas  en  Varias  Tierras. 
A  la  rama  Canadiense  de  la  mencionada  Misión  se  le  asigna  una  franja 
del  territorio  norte  y  sur  del  Río  Orinoco,  que  se  extiende  de  la  frontera 
de  Monagas-Amaguro  en  el  este,  en  dirección  oeste  hasta  San  Fernando 
de  Apure,  abrazando  parte  de  los  estados  de  Anzoategui,  Bolívar,  Guari- 
co  y  Apure.  La  Sección  Inglesa  de  Misiones  Cristianas  en  Varias  Tierras 
recibe  además  de  una  parte  del  Distrito  Federal,  la  parte  este  y  suroeste 
de  Guarico.  La  sección  americana  de  las  citadas  misiones  posee  todos  los 
estados  de  Carabobo  y  \'aracuy,  el  estado  de  Lara,  excepto  la  parte  orien- 
tal, que  se  halla  en  poder  de  un  reducido  grupo  de  Independientes.  La 
Iglesia  Sueca  Evangélica  Libre,  se  hace  responsable  de  los  estados  de 
Araga  y  Falcón,  y  parte  noroeste  de  Guarico. 

La  Misión  Alianza  Escandinava,  recibe  los  estados  de  Zulia,  Tachi- 
ra,  Mérida,  Trujillo,  Zamora  y  casi  todo  el  Apure. 

En  este  arreglo  no  fué  posible  conseguir  la  cooperación  de  las  más 
pequeñas  sociedades  y  de  varios,  todavía  más  reducidos,  grupos  inde- 
pendientes; pero  incluye  sobre  las  tres  cuartas  partes  de  los  misioneros 
evangélicos  de  Venezuela. 

(c)  Ecuador. — No  se  ha  tenido  noticia  respecto  a  ningún  arreglo 
o  mutua  inteligencia  referente  a  distribución  territorial  de  ninguna  de  las 
tres  sociedades  que  trabajan  en  ese  país. 

(d)  Perú. — El  arreglo  territorial  en  vigencia  en  el  Perú,  reconoce 
tres  áreas  principales,  a  saber:  central,  sur  y  norte.  Para  dos  propósitos 
de  Ocupación  Cristiana,  he  aquí  las  divisiones  naturales  del  país.  (1) 
Unidades  geográficas,  y  (2)  con  respecto  a  las  facilidades  de  comuni- 
cación, aunque  estas  últimas  están  muy  lejos  de  equipararse  con  la  exten- 
sión de  las  áreas.  Por  un  arreglo  efectuado  en  1917,  por  mediación  del 


25    La  Iglesia  Presbiteriana  en  los  E.E.  U.U.  de  A. 

20  Esta  sociedad  empezó  sus  trabajos  en  1920,  y  se  la  conoce  con  el  nombre  de  Misión 
del  Este  de  Venezuela.  Su  Cuartel  General  se  halla  en  Los  Angeles  (California). 
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Comité  de  Cooperación  Peruano,  y  más  tarde  ampliado  por  sucesivos 
reajustes,  ia  responsabilidad  de  esos  territorios  fué  distribuida  y  aceptada 
de  la  manera  siguiente: 

(1)  "El  área  central"  será  ocupada  por  la  Iglesia  Metodista  Epis- 
copal. Ello  significa  de  manera  especifica  "la  región  del  Ferrocarril  Cen- 
tral", es  decir,  los  departamentos  de  Lima,  Junín  y  la  provincia  de  Callao, 
con  presumible  ocupación  de  los  departamentos  en  los  que  se  llevan  a 
cabo  obras  de  extensión  ferrocarrilera,  o  existe  el  proyecto  de  hacerlas, 
como  Arcachs,  Huanuco,  lea  y  Huancavelica.  La  exclusiva  ocupación  de 
la  Misión  Evangélica  es  no  obstante  modificada  por  dos  concesiones:  (1) 
que  Lima  habrá  de  reconocerse  como  base  común  para  todas  las  socieda- 
des del  Perú,  y  (2)  que  la  Unión  Evangélica  de  Sud  América  opere  en 
ciertos  pueblos  de  las  tierras  altas  centrales,  donde  grupos  de  sus  miem- 
bros de  su  Iglesia  de  Lima  se  hallan  situados. 

(2)  "El  área  del  sur",  descripta  como  "región  del  Ferrocarril  del 
Sur",  se  asigna  a  la  Unión  Evangélica  de  Sud  América.  El  terreno  éste 
incluye,  normalmente,  los  departamentos  de  Arequipa  y  Puno,  y  la  parte 
sur  de  Cuzco. 

(3)  "La  parte  o  área  Norte"  principalmente  los  departamentos  de 
Libertad  y  Cajamarca,  caen,  por  el  arreglo  original,  en  poder  de  la  Misión 
de  la  Iglesia  Libre  Escocesa.  Entre  éstas  y  otras  dos  agencias,  la  Iglesia 
de  Nazareno  y  la  Iglesia  de  Santidad,  se  ha  llegado  a  definido  arreglo 
relativo  a  la  más  amplia  repartición  y  delimitación  del  área  norte,  que 
ahora  se  ha  engrandecido  bajo  el  triple  arreglo  hasta  el  punto  de  incluir 
el  departamento  de  Lambayeque  y  una  porción  de  Piura. 

De  todas  maneras,  en  las  tres  áreas,  el  reparto  de  territorio  se  halla 
concebido  en  términos  de  accesibilidad  regional,  caminos,  ferrocarriles, 
etcétera,  más  bien  que  atendiendo  al  estricto  carácter  de  las  fronteras 
departamentales. 

Ha  de  observarse  que  no  todas  las  sociedades  que  trabajan  en  el 
Perú  son  signatarias  de  estos  arreglos  territoriales,  ni  a  ellos,  por  tanto, 
vienen  obligadas.  Desde  1920  la  Misión  de  las  Asambleas  de  Dios  ha 
abierto  una  pequeña  obra  en  tres  puntos  incluyendo  Callao,  en  el  área 
central.  Los  Adventistas  del  Séptimo  Dia,  además  de  su  admirable  obra 
educacional  e  industrial  cerca  de  la  ciudad  de  Puno  en  el  área  del  sur,  se 
reservan  el  derecho  de  seguir  métodos  particulares  de  itinerario  sin  res- 
tricción y  general  difusión  no  exenta  de  competencia,  (e)  Chile.  Antes  de 
1914  en  Chile  no  existía  arreglo  sobre  división  de  territorio  entre  las  ocho 
sociedades  evangélicas  entonces  trabajando  en  el  país.  Pero  la  idea  de 
unidad  y  espíritu  de  compañerismo  fué  "apadrinada  durante  algunos 
años",  y  grandemente  estimulada  por  las  preparaciones  necesarias  para 
el  Congreso  de  Panamá,  que  incluía  un  estudio  ínter-misionario  de  la  Re- 
pública entera.  Descubrióse  que  sin  deliberación  interdenominal,  en  los 
primeros  años,  la  distribución  de  fuerzas  había  resultado  providencial- 
mente tan  estratégica  que  sólo  requería  ligero  reajuste. 

En  1914,  las  Misiones  Presbiteriana  y  Metodista,  las  más  antiguas 
y  numerosas  en  la  República,  nombraron  un  Comité  Conjunto  sobre  com- 
pañerismo y  cortesía,  al  respecto  que  en  1916,  entre  otros  proyectos  de 
unión,  consiguió  la  adopción  por  ambas  A'lisiones,  de  un  plan  definido 
para  la  futura  cooperación  territorial.  Ese  plan  constituye  la  base  actual 
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de  procederes  armónicos  con  referencia  a  la  alterna  acción  de  las  áreas 
de  la  costa  y  localidades  ocupadas  por  las  Misiones  Presbiteriana  y  Meto- 
dista, cuya  acción  se  extiende  desde  Tacna,  en  la  frontera  peruana,  hasta 
Traiguén  en  la  parte  sur  de  la  provincia  de  Malleoo. 

La  Misión  Metodista,  que  se  extiende  hasta  Punta  Arenas  en  el  ex- 
tremo sur  de  Chile,  se  enlaza  no  solamente  con  la  Misión  Presbiteriana 
como  arriba  se  indicó,  sino  que  también  con  los  terrenos  de  la  Alianza 
Cristiana  y  Misionera  (entre  las  provincias  de  Concepción  y  Chloe),  y 
con  la  Sociedad  Sud  Americana  Misionera  de  la  Iglesia  Inglesa,  (entre 
los  Araucanos  entre  los  ríos  Cautín  y  lago  Llanquihue)  Habiéndose 
efectuado  arreglos  entre  los  Metodistas  y  ambas  Sociedades  misioneras 
del  Sur,  que  puede  decirse  que  todos  los  organismos  cristianos  en  Chile 
reconocen  el  arreglo  territorial,  a  excepción  de  los  Adventistas  del  Día 
Séptimo  y  la  Convención  Bautista  del  Sur  que  tiene  estaciones  en  Santia- 
go, Concepción  y  Temuco. 

(f)  Argentina,  Uruguay  y  Paraguay. — El  único  y  definido  arreglo 
regional  en  las  Repúblicas  del  Río  de  la  Plata,  es  el  consumado  en  1917, 
entre  'la  Iglesia  Metodista  Episcopal  y  los  Discípulos  de  Cristo.  Sus  acuer- 
dos proveen  ( 1 )  la  retirada  de  la  Misión  Metodista  de  Asunción  y  la  ce- 
sión de  sus  derechos  de  ocupación  en  las  provincias  argentinas  de  Entre 
Ríos,  Corrientes  y  Misiones,  con  excepción  de  una  pequeña  faja  en  la 
parte  este  de  Entre  Ríos  a  lo  largo  del  río  Uruguay  hacia  el  Norte  hasta 

Concordia:  (2)  aceptación  por  parte  de  los  discípulos  en  esta  región  ribe- 
reña de  la  mayor  responsabilidad  argentina  y  República  del  Paraguay. 
En  cuanto  al  Paraguay  el  arreglo  comenzó  a  regir  efectivamente  con  la 
entrada  de  los  Discípulos  de  Cristo  en  Asunción  del  Paraguay  en  1918. 
Pero  su  actuación  en  aquella  república  no  es  exclusiva,  por  necesidad, 
desde  el  momento  de  que  antes  de  su  llegada,  e  independientemente  a 
este  arreglo,  otras  tres  organizaciones,  entre  ellas  la  Sociedad  Sud  Ame- 
ricana Misionera,  con  su  extensiva  labor  entre  ilos  Indios  del  Chaco,  se 
hallaban  ya  allí.  En  las  provincias  de  Argentina  no  ha  sido  todavía  posi- 
ble llevar  a  efecto  el  propuesto  arreglo  aunque  éste  permanezca  todavía 
válido. 

Con  respecto  a  arreglos  territoriales  en  general  en  las  tres  repúblicas 
el  informe  regional  dice:  "la  empresa  evangélica  en  estos  países  ha  cre- 
cido independientemente  al  establecer  cada  junta  misionra  o  iglesia  su 
trabajo  de  acuerdo  con  planes  propios  sin  relación  a  otros  trabajos  o  igle- 
sia pre-existentes,  es  decir,  sin  arreglos  de  ninguna  clase  con  los  que  se 
hallaban  en  un  mismo  terreno.  En  campos  tan  extensos  y  de  tan  escasas, 
comparativamente,  fuerzas  Evangélicas,  ello  sin  duda  no  ha  causado 
grandes  trabajos  ni  molestias,  a  excepción  de  que  algunos  que  llegaron 
más  tarde  escogieron  inconsideradamente  determinados  lugares  o  trata- 
ron de  hacer  su  trabajo  a  expensas  del  proselitismo  en  contra  de  otros. 

Aunque  entre  las  treinta  denominaciones  e  interdenominaciones  y 
muchas  sociedades  independientes,  agencias  activas  en  esta  área  no  se 
haya  intentado  formar  división  de  territorios  (si  se  exceptúan  las  indica- 
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das  arriba),  existe  una  creciente  disposición  a  reconocer  la  necesidad  de 
tal  división,  así  como  de  una  más  completa  cooperación  en  cualquier 
plan,  para  el  futuro,  relativa  a  ocupación  y  expansión.  Algunas  Misiones 
han  adoptado  el  principio  de  no  abrir  ninguna  nueva  estación  en  locali- 
dades donde  ya  se  haya  establecido  otra  Misión. 

En  Argentina,  que  fué  quizás  el  país  menos  afectado  de  todo  His- 
pano-América  por  el  énfasis  cooperador  del  Congreso  de  Panamá,  el  ideal 
de  un  programa  conjunto  gana  terreno.  Como  indicación  del  deliberado 
propósito  de  evitar  la  duplicación  del  esfuerzo,  puede  citarse  la  acción 
de  la  Directiva  Mennonita  que,  en  1919,  después  de  cuidadoso  estudio 
del  terreno  y  consulta  con  otras  Misiones,  decidió  situarse  en  una  parte 
de  la  Argentina  a  la  que  no  había  alcanzado  ninguna  otra  agencia  Evan- 
gélica— un  territorio  de  120  millas  en  diámetro  incluyendo  unos  100 
pueblos  y  aldeas  con  la  ciudad  de  Pehuajó  en  calidad  de  Cuartel  General 
y  una  vasta  región  hacia  los  Andes  donde  no  había  un  solo  misionero 
Evangélico. 

(g)  Brasil. — No  existe  en  el  Brasil  política  establecida  con  refe- 
rencia a  la  ocupació  nen  conjunto  de  todo  el  país;  ni  tampoco  se  ha  com- 
pletado el  estudio  necesario  para  la  creación  de  tal  plan.  Hasta  con  refe- 
rencia a  las  partes  ya  ocupadas,  no  existe  plan  general  respecto  a  divi- 
sión y  cooperación  territoriales  con  relación  a  áreas  como  las  reciente- 
mente efectuadas  en  Perú  y  Venezuela. 

Aunque  en  algunas  partes  existe  duplicación  y  a  veces  rozamientos 
ocasionales,  es  tan  inmenso  el  Brasil,  que  la  tentación  en  punto  a  rivali- 
dad regional  ha  sido  muy  ligera. 

La  práctica  de  compañerismo  territorial  fué  observada  de  manera 
desusada  por  varias  denominaciones  en  la  primera  época  de  la  obra  Bra- 
sileña. Buenos  ejemplos  de  ello  fueron  ( 1 )  la  retirada  de  los  Presbiteria- 
nos del  Norte  en  1889,  del  Estado  de  Río  Grande  do  Sul,  y  la  cesión  de 
sus  Iglesias  y  área  de  ocupación  a  la  Misión  Episcopal  Americana,  dedi- 
cando los  Presbiterianos  sus  fuerzas  al  trabajo  en  otros  estados  de  Pa- 
raná a  Bahía;  (2)  el  arreglo  entre  los  Metodistas  del  sur  y  los  Presbite- 
rianos del  sur  relativos  a  sus  respectivas  áreas  en  el  Estado  de  Minas 
Geraes. 

Nuevos  arreglos  entre  denominaciones  particulares  y  organizacio- 
nes, fueron  comunicados  como  válidos  en  1916;  (1)  entre  los  Presbiteria- 
nos del  sur  y  los  recién  establecidos  (1922)  Misión  de  la  Alianza  Cristia- 
na, relativos  a  la  división  de  sus  responsabilidades  divididas  sobre  el 
Valle  del  Bajo  Amazonas;  (2)  entre  los  Presbiterianos  del  norte  y  del 
sur  concernientes  al  territorio  que  cada  uno  haya  de  ocupar  en  los  Esta- 
dos de  Santa  Catalina  y  Paraná  asignado  'como  especial  terreno  de  evan- 
gelización"  por  un  nuevo  arreglo  con  los  Metodistas,  y  (3)  el  general 
arreglo  entre  esas  tres  Misiones  y  las  iglesias  nacionales  por  el  que  se  es- 
tablece que  las  últimas  son  libres,  en  la  natural  extensión  de  su  obra, 
aprovechando  las  oportunidades  que  se  Ies  presenten  donde  quiera,  aun 
dentro  de  áreas  asignadas;  (4)  entre  los  Congregacionalistas  y  la  Unión 
Evangélica  sobre  cooperación  en  Pernambuco.  (5)  Las  Sociedades  Bí- 
blicas, Inglesa  y  Americana,  reconocen  una  "adjudicación  concertada  de 
territorio". 

Resultado  combinado  de  la  cooperación  e  independencia  de  procedí- 
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miento  es  la  siguiente  actual  distribución  de  las  Fuerzas  Evangélicas  en 
varias  esferas  diferenciales.  La  Iglesia  Episcopal  se  concentra  en  el  Es- 
tado de  Río  Grande  do  Sul,  que  trabaja  conjuntamente  con  Metodistas 
y  Bautistas,  y  tiene  además  trabajo  en  las  ciudades  de  Río  de  Janeiro 
y  Santos.  La  Iglesia  Metodista  del  Sur  tiene  su  baluarte  principal  en  el 
Estado  de  Minas  Geraes  y  trabaja  también  en  los  Estados  de  Río  Grande 
do  Sul,  San  Pablo  y  Río  Janeiro  y  en  la  capital  federal.  Los  Presbiteria- 
nos, (U.S.A.,  U.S.)  e  Independientes  Brasileños  se  hallan  en  todos  los 
Estados  de  la  costa  y  en  Matto  Grosso. 

La  Unión  Evangélica  de  Sud  América,  se  halla  en  los  Estados  de 
San  Pablo  Goyas  y  Pernambuco.  La  obra  de  los  Bautistas  del  Sur  se 
distribuye  en  los  estados  de  la  Costa  y  Amazonas. 

El  terreno  ocupado  cae  principalmente  en  tres  bien  definidas  divi- 
siones costeras,  cada  cual  con  sus  característicos  problemas;  por  ejem- 
plo: Sur  (Río  Grande  do  Sul  hasta  San  Pablo),  Central  (Distrito  Federal 
y  Minas  Geraes,  con  la  capital  dominando  la  región),  y  Norte  (Bahía 
hasta  el  Amazonas). 

El  principio  de  una  nueva  y  más  definida  división  territorial,  crece 
por  el  estímulo  del  Comité  de  Cooperación  Brasileño. 

(h)  Las  Giiayanas — De  la  Guayana  Inglesa  no  hay  informe  sobre 
división  regional  entre  sus  diez  sociedades,  de  las  cuales  seis  son  norte- 
americanas. Parece  predominar  más  bien  una  división  de  trabajo  en  rela- 
ción a  los  diferentes  grupos  raciales.  La  Misión  Metodista  Africana  se 
dedica  a  los  Negros.  Las  sociedades  Anglicana,  Wesleyana,  Canadiense 
y  Presbiteriana  trabajan  entre  los  125.000  indios.  La  Misión  Cristiana  en 
Muchos  Tierras  y  la  Sociedad  para  la  Propagación  del  Evangelio,  tra- 
bajan entre  cerca  de  10.000  aborígenes,  y  entre  los  chinos. 

En  la  Guayana  Holandesa  (Surinam)  los  Moravianos son  todavía, 
como  en  1916,  los  únicos  Misioneros  Protestantes.  Su  obra  incluye  a  los 
Criollos,  Negros,  Indios  del  Este  y  Javaneses. 

4.    Sugestiones  para  delimitaciones  ulteriores  y  evitar  duplicación. 

Las  divisiones  territoriales  sobre  un  mapa  en  una  conferencia  son 
sumamente  fáciles.  El  celo,  la  buena  voluntad,  intenciones  honradas,  la 
emulación  por  emprender  grandes  cosas  en  favor  del  Evangelio  pueden 
estimularnos  a  aceptar  la  responsabilidad  en  grandes  áreas  territoriales. 
Pero  la  experiencia  demuestra  que  el  cumplir  adecuadamente  tales  obliga- 
ciones y  promesas  ocupando  con  eficiencia  tales  territorios,  es  una  tarea 
difícil.  Desde  luego  sabemos  que  el  método  mejor  y  m;s  práctico  para  ocu- 
par adecuadamente  un  área  es  organizar  bien  estaciones  misioneras,  pero 
¿qué  amplitud  debe  tener  esta  área?  Por  ejemplo,  ¿debiéramos  dar  una 
réplica  como  el  Ecuador  a  Bolivia,  o  algunos  de  los  inmensos  estados  del 
Brasil  a  una  sola  Junta  Misionera?  O,  antes  de  entrar  en  vastas  áreas, 
¿hemos  de  esperar  que  varias  Juntas  Misioneras  se  pongan  de  acuerdo, 
asuman  la  respectiva  responsabilidad  y  principien  el  trabajo  juntas?  O 
¿será  preferible  que  la  Junta  Misionera  mejor  preparada  entre  en  el  cam- 
po inmediatamente  por  sí  misma  y  más  tarde  se  haga  la  delimitación  y 
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distribución  del  territorio  cuando  otras  Juntas  quieran  cooperar  con  el 
trabajo?  Estas  y  otras  análogas  e  importantes  preguntas  debieran  recibir 
satisfactoria  respuesta.  He  aquí  en  resumen  el  consentimiento  de  Juntas 
y  Comités  con  respecto  al  problema  de  división  territorial  después  de  am- 
plios estudios  y  variada  experiencia: 

(1)  Aunque  los  actuales  arreglos  y  mutuas  inteligencias  deben  con- 
siderarse valederos,  la  distribución  general  de  áreas  es  más  bien  provi- 
sional que  definitiva.  A  medida  que  el  trabajo  avance,  nuevos  reajustes 
se  harán  indispensables  y  es  la  esperanza  de  los  más  importantes  ada- 
lides lo  mismo  de  Norte  y  Sud  América  de  que  los  ministros  nacionales 
asumirán  más  y  más  responsabilidad  en  buscar  nuevos  planes  de  ocupa- 
ción y  distribución  y  que  finalmente  una  Iglesia  Cristiana  Unida  en  Sud 
América  trabajará  teniendo  muy  poco  en  cuenta  o  barreras  nacionales  o 
diferencias  denominacionales. 

(2)  El  consentimiento  unánime  de  las  Juntas  Misioneras  es  que  las 
grandes  áreas  no  asignadas  todavía,  y  por  lo  mismo  no  ocupadas  debie- 
ran asignarse  lo  antes  posible. 

(3)  Respecto  a  las  regiones  ya  asignadas,  si  debe  o  no  hacerse 
inmediatamente  una  nueva  asignación  existe  diversidad  de  opiniones.  El 
informe  del  Brasil  cree  que  excepción  hecha  de  algunas  regiones  rurales 
en  diferentes  estados,  nuevas  delimitaciones  o  asignaciones  no  son  nece- 
sarias. Otros  informantes  piensan,  por  el  contrario,  que  en  el  Norte  del 
Brasil  se  hace  indispensable  una  demarcación  más  definida  y  precisa  del 
territorio  y  mejor  distribución  de  las  fuerzas  evangélicas.  En  vastas  regio- 
nes argentinas,  en  que  las  palabras  competencia  o  redundancia  apenas 
han  entrado  en  el  vocabulario  evangélico,  el  problema  de  división  terri- 
torial consiste  en  cómo  adoptar  un  plan  vasto  y  amplio  para  que  las  asig- 
naciones teóricas  puedan  llevarse  mejor  a  la  práctica  sin  conflictos  o 
malas  inteligencias. 

Chile  se  vanagloria  de  poseer  la  demarcación  territorial  más  sabia- 
mente hecha  en  Sud  América.  Aunque  el  distrito  más  populoso  que  se 
extiende  de  Santiago  a  Concepción  está  clasificado  en  la  lista  de  campos 
menos  ocupados,  y  aunque  existen  varios  importantes  centros  en  que  ape- 
nas se  ha  anunciado  por  primera  vez  el  Evangelio,  las  Juntas  que  allí 
trabajan  no  creen  que  hace  falta  una  nueva  división  del  campo. 

En  el  Perú  hace  falta  una  nueva  asignación  y  delimitación,  así  como 
el  que  entre  un  número  mayor  de  Juntas  Misioneras,  pues  las  áreas  ocu- 
padas y  asignadas  dificultosamente  podrán  ser  evangelizadas  por  las 
actuales  Sociedades  Evangélicas.  Las  divisiones  políticas  del  país  son  tan 
vastas  y  las  dificultades  en  viajar  son  tan  enormes  que  hasta  las  Misiones 
mejor  organizadas  escasamente  pueden  asumir  la  responsabilidad  de  dos 
o  tres  departamentos  cuando  más.  Y  esto  sólo  en  aquellos  casos  en  que 
una  vasta  área  sea  homogénea  por  análogos  fiedlos  de  comunicación,  lo 
que  casi  siempre  falta  en  las  regiones  montañosas. 

"No  hay  en  toda  Sud  América,  sección  más  necesitada  que  el 
Ecuador.  La  época  actual  es  la  más  propicia,  para  la  empresa  del  trabajo 
misionero  en  la  citada  República".      No  obstante  tal  informe,  en  1916, 
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la  llamada  del  Ecuador,  permanece  siendo  desoída  conipietamente  por  las 
Juntas  Directivas  de  los  grandes  centros  Misioneros,  del  mundo  Evan- 
gélico. La  única  respuesta  ha  sido  la  de  la  Alianza  Misionera  Cristiana, 
que  penetró  en  el  país  en  1922  y  ha  distribuido  sus  fuerzas  de  treinta 
obreros,  en  ocho,  del  total  de  trece  distantes  localidades,  en  las  que  sólo 
ligeros  esfuerzos  evangélicos  han  sido  posibles. 

Si  otra  cualquier  Misión  bien  organizada  entrara  en  Colombia, 
cooperando  con  la  Junta  Presbiteriana,  para  asumir  la  responsabilidad 
del  campo,  probablemente  podría  efectuarse  una  división  que  asignara  a 
la  nueva  Misión,  el  Valle  del  Río  Cauca,  y  los  departamentos  de  Nariño 
y  Tolima,  con  una  base  común  en  Bogotá. 

En  Bolivia,  la  cuestión  de  una  división  formal  de  territorio  se  halla 
ligada  con  el  necesario  refuerzo  de  las  poco  numerosas  Misiones  allí 
existentes,  reconcentradas  ahora,  en  una  docena  de  estaciones  principales 
la  mitad  de  las  cuales  se  hallan  situadas  entre  los  Indios  Quechúes.  Las 
Misiones  más  robustas,  son  la  Metodista,  Episcopal  y  la  Bautista  Cana- 
diense, que  cooperan  en  La  Paz  y  Cochabamba,  y  la  Misión  India  Boli- 
viana localizada  en  San  Pedro.  El  propuesto  plan  sistemático  de  alcanzar 
a  más  de  1,000,000  de  indios  en  toda  la  República,  (discutido  en  el  Infor- 
me de  la  Comisión  3''),  de  ser  aprobado,  proporcionará  mucha  ayuda  en 
la  localización  de  nuevos  centros  y,  sobre  la  más  definida  inteligencia 
cooperativa  en  materia  territorial,  que  la  que  hasta  aquí  se  ha  obtenido. 

En  cuanto  al  Paraguay,  no  es  asunto  claro,  conocer  qué  clase  de 
arreglo  si  existe  alguno,  rige  entre  los  discípulos  (que  han  asumido  la 
mayor  responsabilidad  de  manos  de  los  Metodistas),^''  y  las  otras  tres 
Misiones  que  trabajan  en  esa  República.  Es  de  desear  un  arreglo  sobre 
las  áreas  al  respecto,  de  ser  posible. 


IV.    EL  DESCUIDO  DEL  INTERIOR,  Y  LAS  CLASES  A  QUE  NO 
SE  HA  LLEGADO 

Los  más  importantes,  entre  los  factores  esenciales,  para  una  polí- 
tica cooperativa  Cristiana  Evangélica  que  abrace  el  continente  son  (1) 
clara  visualización  de  todo  el  territorio  sobre  el  que  centros  de  servicio 
Cristiano  han  de  establecerse  todavía,  y  (2)  franco  reconocimiento  del 
que,  y  razones  de  por  qué,  secciones  importantes  de  población,  aún  en 
áreas  donde  existen  Iglesias,  no  son,  o  si  lo  son  es  de  manera  inadecuada, 
alcanzadas  por  el  esfuerzo  Evangélico.  A  estos  dos  problemas  va  a  diri- 
girse ahora,  nuestra  atención. 

Respecto  de  ¡la  porción  total  del  continente  actualmente  por  evange- 
lizar, se  darán  más  extensos  detalles  en  el  último  capítulo  que  trata  de 
las  áreas,  en  cada  República,  que  permanecen  fuera  del  alcance  de  misio- 
neros extranjeros  Protestantes  o  de  las  Iglesias  Nacionales  Evangelistas. 
Lo  que  aquí  se  intenta  es  una  breve  descripción  y  delimitación  general 
de  la  vasta,  continua  región  central  que  constituye  mucho  más  de  "el 
corazón  del  continente",  y  que  se  halla  absolutamente  desprovista  de 
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centros  Evangélicos,  o  bien  ligeramente  afectado  por  aislados  contactos 
a  través  de  remotas  y  no  conectadas  estaciones. 

1.    Un  Continente  dentro  de  otro. 

Que  un  inmenso  territorio  interior  de  gran  extensión,  abrazando  ias 
tierras  interiores  de  muchos  países,  descansa  casi  enteramente  fuera  de 
las  actuales  esferas  de  la  actividad  Evangélica,  se  ha  sabido,  desde  hace 
mucho,  de  manera  general.  Pero,  desde  que  se  conoce  el  hecho,  tal  cono- 
cimiento no  ha  guiado  a  concertada  acción  o  plan  de  ocupación  por  las 
Juntas  de  las  Iglesias,  es  conveniente  pensar  bien  teniendo  en  cuenta 
consideraciones  constructivas,  la  magnitud  de  ese  olvido  y  descuido  y  su 
naturaleza,  propósitos  e  influencia  sobre  la  futura  distribución  de  las 
fuerzas  Cristianas.  El  mero  trazado  de  sus  fronteras  debiera  ser  sufi- 
ciente para  indicar  cuán  colosal  es  el  incumplido  empeño  de  penetrar  en 
el  continente  entero  con  el  Evangelio  de  Cristo,  extendiendo  el  Servicio 
Cristiano  a  solitarias,  apenas  descubiertas  regiones,  lejos  de  carreteras, 
ríos  navegables,  pobladas  por  indios  semi-salvajes,  tribus  habitantes  en 
bosques  tropicales,  terrenos  montañosos,  o  en  pleno  desierto;  plantar,  en 
una  palabra,  en  tierras  vírgenes  los  cimientos  preparatorios  Cristianos 
en  beneficio  de  los  futuros  grandes  núcleos  de  población  del  futuro. 

La  configuración  del  área  en  cuestión  se  parecería,  con  ligeras 
irregularidades,  a  la  forma  de  Sud  América  misma.  Es  realmente,  un 
continente  dentro  de  otro.  La  curva  norte  de  una  línea  que  lo  encierra, 
comenzando  en  el  Ecuador  sobre  la  planicie  andina,  incluiría  (1)  el 
Ecuador  sobre  Quito,  desde  las  montañas  centrales  a  la  divisoria  de 
Colombia;  (2)  toda  Colombia,  al  Sud  de  Cali,  Bogotá  y  este  de  la  cordi- 
llera Central,  y  el  valle  del  Cauca  hasta  la  frontera  de  Antioquia;  (3) 
Venezuela,  sur  de  los  Estados  del  Caribe,  sobre  nueve  décimas  partes  de 
la  República  entera;  (4)  Guayanas  Británicas  y  Holandesas,  excepto  de 
una  franja  de  la  costa  de  unas  40  millas  de  extensión;  (5)  toda  la  Gua- 
yana  francesa.  Continuando  rumbo  Este  y  Sur  la  curva  abrazaría  (6) 
todo  el  Brasil,  exceptuando  las  secciones  marítimas  de  los  estados 
norteños  desde  Pará  a  Río  Grande  del  Norte,  parte  este  y  oriental  de  'os 
estados  del  litoral  desde  Parahyba  hasta  Bahía  Central,  y  desde  las  dos 
terceras  partes  más  bajas  de  Minas  Geraes  a  Río  Grande  do  Sul;  (7) 
todo  el  Uruguay,  a  excepción  de  sus  departamentos  del  sur  y  una  corta 
porción  de  territorio  a  lo  largo  de  su  río  este;  (8)  la  región  interfluviar 
argentina  oeste  del  Río  Uruguay  (9)  grandes  secciones  de  la  Argentina 
central  y  del  oeste,  desde  El  Chaco  boliviano,  al  Territorio  de  las  Pampas, 
y  casi  toda  la  península  Patagónica,  desde  Río  Negro  al  Estrecho  de 
Magallanes.  Dirigiéndose  hacia  el  norte  la  línea,  por  la  parte  occidental, 
encerraría  en  conjunto  (10)  la  parte  oriental,  mitad  de  Chile,  con  varias 
curvas  al  oeste  de  los  Andes;  (11)  la  mitad  oriental  y  los  departamentos 
del  Norte  del  Perú,  con  inmensos  saltos  hacia  la  costa  del  Pacífico  en 
las  zonas  sur  y  central;  (12)  y  finalmente,  la  mitad  del  sur  y  este,  dos 
terceras  partes  del  Ecuador;  (13)  Bolivia,  y  (14)  Paraguay,  siendo 
Repúblicas  interiores  tienen  que  ser  necesariamente  incluidas  dentro  de 
la  frontera  fijada. 

En  toda  la  región  así  delimitada  han  de  observarse  los  siguientes 
puntos; 
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(a)  Su  inmensa  extensión  geográfica. — Las  fronteras  imaginarias 
comprenden  una  inmensa  área  de  6.000.000  de  millas  cuadradas,  aproxi- 
madamente— sobre  cuatro  quintos  del  continente  entero.  En  sus  más 
amplios  radios  que,  vitalmente,  no  han  sido  alcanzados  todavia  por  las 
agencias  critianas,  y  en  lo  mezquino  de  sus  centros  evangélicos,  parece 
constituir  un  grito  de  desafío  que  clama  por  la  conquista  de  la  "inocu- 
pada" Sud  América. 

Una  comparación  puede  servir  de  ilustración,  sobre  la  materia.  En 
la  conferencia  de  Edimburgo,  cuyo  propósito  estaba  restringido  a  Asia, 
el  Africa  y  el  mundo  pagano,  (América  Latina  propiamente  quedó 
excluida)  las  dos  más  grandes  áreas  descuidadas  por  las  Misiones  Protes- 
tantes y  descriptas  como  "el  corazón  de  dos  continentes",  fueron  presen- 
tadas y  discutidas,  con  asombro,  a  causa  de  lo  enorme  -de  su  extensión. 

Eran  vastas,  contiguas,  e  inevangelizadas  regiones  del  Asia  Central 
y  Africa.  El  área  asiática,  extendiéndose,  de  este  a  oeste,  desde  la  Man- 
churia a  través  de  Mongolia  hasta  Bhutan,  contienen  2.891.340  millas 
cuadradas.  Esta  región  sudamericana,  de  que  tratamos,  es  el  doble  mayor. 
El  "corazón  de  Africa"  (exceptuando  al  Sahara  inhabitado)  se  extiende 
desde  la  Planicie  Argelina — marroquí  hacia  las  tierras  del  interior,  de  la 
costa  oeste  hasta  las  vastas  comarcas  del  Congo,  de  allí  al  Africa  Portu- 
guesa del  este  y  norte  hasta  el  golfo  de  Aden.  Su  área  es  sobre  5.000.000 
de  millas  cuadradas.  Nuestra  Sección  Sud  América  la  excede  en  1.000.000 
de  millas  cuadradas.  El  "continente  dentro  de  otro"  equivale  en  más  de 
una  tercera  parte  a  toda  Asia  y  en  más  de  la  mitad  a  toda  Africa.  Consti- 
tuye para  la  Cristiandad  Evangélica,  desde  el  punto  de  vista  territorial, 
no  solamente  el  primer  campo  en  Sud  América,  sino  que  también  la 
mayor  expansión  geográfica  de  terreno  virgen  que  pueda  hallarse  sobre 
la  haz  de  la  tierra. 

(b)  Su  escasa  ocupación  Evangélica. — El  número  de  centros 
Evangélicos  en  toda  la  región  descripta,  es  el  de  ochenta  y  cuatro. 

Puede  trazarse  una  línea  desde  Caracas,  Venezuela,  en  dirección 
sur  a  través  del  Brasil,  Bolivia,  Argentina,  hasta  Tierra  del  Fuego, 
(4.200  millas)  sin  hallar  ni  una  sola  estación  misionera  protestante.  Lo 
mismo  se  hace  posible  de  oeste  a  este  desde  Guayaquil  a  Pernambuco 
(2.860  millas)  o  diagonalmente  desde  Valparaíso  a  Paramaribo  (2.800 
millas),  desde  Popoyán  a  Asunción  (2.250  millas)  o  desde  el  mismo 
Bogotá  a  Buenos  Aires  (2.800  millas). 

(c)  Sus  características  naturales. — .Los  distintos  aspectos  natu- 
rales de  esta  vasta  área,  son  en  radio  y  variedad,  prácticamente  los  de 
toda  América  del  Sud,  en  conjunto. 

Posee  toda  clase  de  climas,  panoramas  y  productos  característicos 
del  Trópico,  Sub-trópíco  y  zona  templada  del  Sur.  En  el  Norte  se  hallan 
las  altas  montañas  de  las  Guayanas,  con  sus  espesos  bosques,  y  las 
extensas  sábanas  que  llegan  a  Venezuela  occidental.  Aquí  la  meseta 
desciende  a  los  anchos  llanos  del  valle  del  Orinoco,  tierras  interiores  de 
Colombia  y  la  parte  oriente  ecuatorial,  ilimitada  zona  virgen  de  llanuras 
cubiertas  de  verde  yerba  bañada  por  ríos  que  bordean  los  bosques  y  que 
llega  progresivamente  hasta  las  cordilleras.  El  Oeste  se  halla  flanqueado 
desde  el  Caribe  hasta  la  Patagonia,  por  los  gigantescos  Andes  en  triple, 
doble  y  solitario  encadenamiento;  el  Este,  está  ligado  por  sierras  menores 
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del  litoral  brasilero  desde  Ceará  al  Uruguay.  Las  llanuras  y  mesetas 
norteñas  se  pierden  en  las  selvas  ecuatoriales — el  área  mayor  del  mundo 
en  punto  a  floresta  tropical  bañada  por  el  Amazonas  y  sus  tributarios 
con  50.000  millas  de  navegación  fluvial.  Esta  selva  a  nivel  del  mar,  luju- 
riosa y  casi  impenetrable,  se  extiende  por  el  Oeste,  hasta  las  pampas  del 
Perú  y  en  dirección  Sur,  pasando  por  las  montañas  de  Matto  Grosso — 
"maderas  preciosas" — a  las  zonas  del  cactus  y  el  plátano  en  el  Este  de 
Bolivia  y  región  pantanosa  del  Xayares.  Al  Sur  de  esta  región  existe 
otra  región  distinta — las  ondulantes  y  ricas  llanuras  madereras  del  Para- 
guay, y  del  valle  del  Paraná — Uruguay,  extendiéndose  en  dirección  Oeste 
en  la  vasta  extensión  a  nivel,  llamada  "El  Chaco".  Incluyendo  Paraguay 
occidental,  parte  de  la  Chuquisaca  boliviana  y  norte  argentino,  el  Chaco 
es  alternativamente  árida  llanura,  fértil  tierra  agrícola,  y  grandes  bosques 
de  quebracho  y  otras  maderas  preciosas  duras.  A  continuación  hallamos 
las  antítesis  del  bosque-virgen  amazónico,  los  inmensos  campos  de  trigo 
y  pasturage  de  la  Pampa  Argentina,  extendiéndose  en  "verdes  y  ligera- 
mente coloradas  terrazas  desde  el  mar  hasta  los  Andes",  y  teniendo  por 
frontera  al  Sur  únicamente  el  desierto. 

(d)  Su  distribución  y  población. — La  población  total  encerrada 
dentro  del  área  delimitada  es  30.000.000  de  almas,  aproximadamente, 
casi  la  mitad  de  los  habitantes  del  continente.  Un  cuidadoso  y  nada  exa- 
gerado cálculo  de  la  proporción  absolutamente  inalcanzada  por  los 
ochenta  y  cuatro  centros  Evangélicos  que  trabajan  frente  a  tan  enormes 
distancias,  es  la  de  25.680.000.  Estos  cálculos  incluyen,  como  factor 
mayor,  considerables  grupos  de  población,  residentes  en  la  vecindad  de 
las  regiones  templadas  de  la  costa,  área  considerada  como  terreno  ocu- 
pado, las  colonias  del  lejano  interior,  aunque  factor  numérico  de  menor 
cuantía,  son  las  que  ofrecen  el  problema  principal  en  punto  a  accesibi- 
lidad. Naturalmente  y  hasta  ahora  las  A'\ísiones  Protestantes  han  buscado 
los  principales  centros  de  población  en  el  borde  del  Continente.  Han 
"abrazado  la  costa"  mucho  más  exclusivamente  que  lo  hicieran  nunca 
las  Misiones  Católicas  antiguas  o  modernas. 

(e)  Otros  agentes  religiosos  dentro  del  área. — La  Iglesia  Católica 
Romana  ha  clasificado  geográfico-eclesiásticamente  toda  la  región,  divi- 
diéndola en  arzobispados,  obispados,  vicariatos  apostólicos,'  prefecturas 
y  misiones.  La  Iglesia  del  Estado  continúa  siendo  un  factor  importante 
en  su  prestigio,  aunque  la  tolerancia  religiosa,  incluyéndose  la  Libertad 
de  Cultos  y  Obra  Cristiana,  se  halla  legalmente  reconocida  en  todas  las 
Repúblicas,  con  algunas  restricciones,  en  Colombia.  La  Iglesia  es,  como 
institución,  robusta  en  las  regiones  del  litoral  y  en  las  ciudades  grandes 
del  interior.  Aún  en  Boa  Vista,  bien  arriba  de  Río  Branco,  cerca  de  la 
frontera  de  la  Guayana  Inglesa;  en  San  Luis,  en  el  nacimiento  del  Para- 
guay; en  los  "llanos"  de  Colombia;  en  San  Rafael,  en  el  extremo  de 
Tierra  de  Fuego,  correspondiente  a  Chile,  hállase  establecida.  Pero, 
existen  grandes  núcleos  de  población  rural,  innumerables  pueblecillos  y 
aldeas,  distritos  de  indios  enteros,  donde  no  llega  su  ministerio. 

En  los  grandes  centros  de  población  su  papel,  como  fuerza  espi- 
ritual se  ve  limitado,  cada  vez  más,  por  la  deserción  de  las  clases  cultas. 
Después  de  cuatro  siglos  de  trabajo,  contempla  todavía  el  interior  como 
campo  misionero.  Los  franciscanos  entre  los  fieros  Tobas  del  Gran 
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Chaco,  los  Salesianos  entre  los  "Jíbaros"  del  Ecuador,  y  los  nada  hospi- 
talarios Bororós  de  Matto-Grosso,  los  Agustinos  en  el  Casanare  Colom- 
biano, realizan  heroica  labor,  con  el  espíritu  de  los  primeros  Apóstoles 
en  la  época  de  las  Misiones  Católicas  primitivas  florecientes  bajo  la  direc- 
ción de  hombres  del  temple  de  Medrano,  Beltran,  Solano,  Montoyo, 
Claver,  Las  Casas  y  otros  ilustres  vanguardias. 

El  otro  factor  religioso  en  el  área  no  es  "agencia"  desde  el  momento 
en  que  no  tiene  propaganda.  Es  más  bien  un  atavismo.  Es  el  pagano 
oulto  primitivo  del  indio  que  prevalece  en  diseminados  distritos  de  un 
territorio  central,  tan  grande  como  las  dos  terceras  partes  de  los  Estados 
Unidos.  Además  del  inveterado  "animismo"  que  jamás  lograron  desterrar 
del  todo  ni  Católicos  ni  Protestantes,  hay  el  paganismo  mixto  de  muchas 
tribus  a  las  que  se  pudiera  aplicar  la  siguiente  observación  reciente  del 
escritor  español  Vicente  Blasco  Ibáñez,  quien  hablando  de  los  "Coyas" 
de  Tujuy  en  el  norte  argentino,  los  describe  de  este  modo:  "Los  misio- 
neros de  la  conquista  evangelizaron  a  estos  indígenas  cuya  flexible  inte- 
ligencia no  se  opuso  al  nuevo  dogma;  pero  amalgamaron,  más  o  menos 
con  el  Cristianismo,  sus  antiguos  Dioses  del  país.  El  "Coya"  de  Jujuí 
(jujeño),  reza  a  los  Santos  por  los  que  siente  gran  veneración;  asiste  a 
las  antiguas  Iglesias  que  se  conservan  en  ciertos  valles  de  La  Puna;  toma 
parte  en  las  procesiones  de  la  aldea,  pero  al  mismo  tiempo  cree  en  Pacha- 
Mama  y  otros  dioses  que  simbolizan  fuerzas  de  la  Naturaleza." 

(f)  Un  cariei  de.  desafío  a  las  Iglesias  Evangélicas. — Solamente 
en  contados  casos,  principalmente  en  movimientos  independientes  y  de 
"iniciativa  propia",  ha  visto  la  Cristiandad  Evangélica  sumergirse  el 
empeño  lleno  de  sacrificios,  en  esas  remotas  regiones  donde  las  descui- 
dadas criaturas  de  Dios  esperan  todavía  en  toda  su  primitiva  y  desnuda 
necesidad.  ¿Pueden  las  Juntas  Misioneras,  o  las  Iglesias  Nacionales  de 
los  países  respectivos  escapar  al  histórico  estímulo  y  ejemplo  heroico, 
de  la  Iglesia  Medioeval,  que,  no  deteniéndose  ante  frontera  alguna, 
alumbró  sus  altares,  aunque  con  débiles  y  temporales  luces,  en  los  más 
lejanos  conglomerados  de  población  primeriza,  "del  gran  desconocido? 

2.    Clases  de  población,  comparativamente,  inalcanzadas  por  e!  Esfuerzo  Evangélico. 

En  esté  informe  el  término  "terrenos  vírgenes",  intencionalmente, 
no  se  circunscribe  a  áreas  ni  localidades.  Posee  más  vital  aplicación  al 
referirse  a  ciertas  clases  de  población,  que,  como  grupos  distintivos  no 
han  sentido  todavía  el  empuje  del  movimiento  organizado  Evangélico. 
Dichas  clases  no  reciben  en  la  actualidad  el  mensaje  o  el  ministerio  que 
sus  problemas  peculiares  requieren,  y  que  al  Cristianismo  Evangélico 
compete  ofrecer.  Existen,  desde  luego  ejemplos  personales,  de  sujetos 
pertencientes  a  todas  las  clases  que  han  formado  entre  las  filas  de  los 
poseedores  de  una  fe  vital;  y  hay  señales  de  un  despertar  difusivo  de  los 
ideales  Evangélicas  y  demanda  espiritual,  mucho  más  allá  de  la  esfera 
de  todas  las  Iglesias.  '^^  Pero  que  en  todas  las  Repúblicas  de  América 
del  Sur,  existen  secciones  importantes  en  la  estructura  social,  a  las  que 

38  Vicente  Blasco  Ibáfiez,  "l,a  Arííentiiia  y  sus  Uranilczas",  p.  643. 

39  Véase  arriba  II,  pp.  10-12. 
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no  han  llegado  las  Iglesias  en  general,  por  falta  de  adecuada  aproxima- 
ción, es  indudable.  Estas  clases  especiales  son  inaccesibles  a  las  actuales 
actividades,  sencillamente,  porque  dichas  actividades  no  los  alcanzan. 

Encarar  este  hecho  no  es  dudar,  o  negar  la  aplicabilidad  universal 
y  entera  suficiencia  del  Evangelio  de  Cristo,  con  respecto  a  las  nece- 
sidades de  todas  las  clases,  ni  la  variedad  del  servicio,  adaptado  para 
los  diferentes  grupos,  que  descansa  dentro  del  poder  y  deber  de  las 
Iglesias.  Es  más  bien  darse  cuenta  del  fracaso,  debido  a  métodos  defi- 
cientes, limitación  de  recursos,  e  inmensidad  de  la  empresa  general 
Cristiana. 

(a)  Las  clases  cultas  en  general. — Los  intelectuales  de  Sud  Amé- 
rica, montantes  a  cinco  o  seis  millones,  que  constituyen  las  fuerzas  direc- 
tivas de  las  Repúblicas,  pueden  compararse,  favorablemente,  con  el  más 
refinado — como  es  bien  sabido — orden  de  hombres  educados  que  pueda 
hallarse  en  cualquiera  otra  parte  del  mundo.  Entre  ellos,  hay  políticos, 
legisladores,  diplomáticos,  profesores,  literatos,  artistas,  oradores  y 
hombres-directores  en  las  profesiones  de  la  Ciencia  y  del  Saber.  Here- 
deros de  la  cortesía  Latino-Ibera,  con  pasión  por  la  dialéctica  especu- 
lativa, estética;  brillantes,  socialmente  conservadores,  poseedores  de 
riqueza  y  posición,  son  de  difícil  acceso,  a  no  ser  por  sus  iguales,  tanto 
como  puedan  serlo  los  círculos  exclusivos  de  París  o  Nueva  York.  Su 
interés  se  centraliza  en  el  Club  y  no  en  la  Catedral. 

Disgustados  del  Clero,  despreciando  el  Catolicismo  en  su  mayoría, 
como  ya  se  indicó  en  el  Cap.  II  de  este  Informe,  se  hallan  anhelosos  de 
satisfacción  espiritual.  No  obstante  en  su  mayoría,  son  opuestos  o  indi- 
ferentes a  cualquier  clase  de  propaganda  religiosa.  Son  inclinados,  por 
lo  general,  a  los  filósofos  que  tratan  la  religión  como  "una  superstición 
del  pasado,  que  en  ninguna  de  sus  formas,  es  digna  de  la  atención  de 
hombres  libres  y  educados".  No  acostumbran  por  lo  general  a  ir  a  la 
Iglesia;  y  menos  que  todo  los  atraen  los  humildes  "conventículos"  protes- 
tantes no  esperando  el  que  ninguna  clase  de  solaz  o  solución  les 
aguarde  allí. 

A  pesar  de  las  no  intelectuales  actitudes  y  del  status  social  que 
tiende  a  enajenar  del  ímpetu  cristiano  las  colectividades  cultas  de  Sud 
América  y  con  la  completa  admisión  de  la  falta  de  aproximación  ade- 
cuada de  parte  del  movimiento  Evangélico  en  el  pasado,  alentadoras 
señales  indican  que  la  época  ha  llegado  para  un  proceder  unido  y  defi- 
nido. Las  respuestas  obtenidas  como  consecuencia  de  los  débiles  contactos 
establecidos,  las  nuevas  olas  de  nacionalismo  e  idealismo  que  han  inva- 
dido el  pensamiento,  en  todas  las  Repúblicas,  la  tendencia  a  reabrir  las 
cuestiones  fundamentales  y  "revisar  todos  los  valores" — que  nos  ha 
comunicado  el  conocimiento  y  trato,  gracias  a  las  aventuras  de  amistad 
y  cooperación,  de  los  directores  de  Sud  América  en  su  indagatoria  de 
bases  espirituales  para  la  reconstrucción  de  la  civilización — todo  esto  y 
más,  lleva  a  la  convicción  de  que  multitud  de  pensadores  y  gente  culta 
se  hallan,  secretamente,  sedientos,  ansiosos  del  manantial  interior  cuyas 
aguas  vivas  son  paz  y  poder,  y  por  tanto  prestarían  oído  propicio  al 
Evangelio  puro.  Pero  ha  de  ser  un  Evangelio,  propio  para  el  pensa- 
miento moderno,  presentado  por  maestros  que  sean  competentes  para 
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iri'terpretarlo  y  defenderlo,  no  solamente  con  diáfana  convicción,  sino  con 
perfecto  3^  completo  conocimiento  científico. 

(b)  La  clase  estudiantil. — Constituyendo  la  sucesión  viviente  de  la 
comunidad  culta  de  Sud  América,  la  población  estudiantil  de  las  Repú- 
blicas ha  impresionado  poderosamente,  a  los  directores  Evangélicos  por 
su  importancia  estratégica,  respecto  a  la  que  la  Iglesia  en  general  se  ha 
mostrado  inactiva  o  impotente.  Desde  el  Congreso  de  Panamá  quizás  se 
ha  escrito  más  sobre  esta  fase  de  la  oportunidad  cristiana  que  sobre  cual- 
quiera otra;  y  no  obstante,  tan  poco  se  ha  hecho  que  los  millares  de 
jóvenes  de  ambos  sexos  ahora  en  el  pináculo  de  su  entrenamiento  cultural 
y  profesional — los  autores  de  la  América  del  Sur  de  mañana — merecen 
ser  conspicuamente  clasificados  entre  las  "clases  inalcanzadas". 

El  número  de  estudiantes  en  altas  instituciones  educacionales  de 
todo  el  Continente — Universidades,  Colegios,  Normales  y  otras  escuelas 
profesionales — es  aproximadamente  el  de  55.000.  En  influencia,  son  con 
toda  probabiHdad  "los  responsables  en  mayor  grado  del  moldeamiento 
y  creación  de  la  opinión  pública,  que  pueda  existir  en  sus  respectivos 
países,  que  cualquier  otra  fuerza,  si  se  exceptúa  únicamente  la  prensa". 
Hechos  recientes  han  demostrado  que  los  cuerpos  estudiantiles  de  Sud 
América  han  dejado  de  ser  meros  círculos  de  pasividad  convencional, 
suceptibles  de  moldearse  únicamente  bajo  la  férula  de  sus  instituciones. 
Su  energía  y  significación  en  calidad  de  agresivos  renovadores  de  los 
ideales  educativos  y  política  nacionales,  como  profetas  y  creadores  de 
una  nueva  era,  ha  quedado  plenamente  demostrada  por  su  organización 
y  revuelta  contra  males  e  inhibiciones  que,  según  creen,  impiden  más 
amplia  vida  a  la  joven  generación,  asi  como  un  brillantísimo  porvenir  al 
país  respectivo.  No  satisfecho  con  el  bagaje  mental  y  espiritual  here- 
dado del  pasado,  se  han  erigido  en  heraldos  del  nuevo  día  de  fraternal 
ciudadanía,  basada  en  la  justicia  social,  y  educación  universal,  personal 
desarrollo  por  medio  de  la  investigación  de  la  verdad  y  altruismo,  amistad 
internacional,  cooperación  para  el  elevamiento  humano  en  un  recivilizado 
planeta,  que  no  haya  de  volver  a  ser  "un  campo  de  batalla  o  incubador 
de  guerras,  sino  refugio  y  asiento  de  Paz".  ¿Cómo  pueden  ser  tales 
ideales,  sublimados  y  capitalizados  en  el  orden  espiritual  que  los 
Cristianos  llaman  Reino  de  Dios? 

Una  autoridad,  escribiendo  del  subsecuente  influjo  directivo  estu- 
diantil en  la  vida  nacional,  y  de  la  presente  situación  religiosa  en  Univer- 
sidades, dice: 

"No  es  el  número  lo  que  convierte  en  importante  a  esta  clase,  sino 
el  papel  que  el  estudiante  desempeña,  después  de  su  graduación,  en  la 
vida  pública,  que  está  en  completa  desproporción  a  su  relación  numérica. 
En  muchos  casos  van  directamente  del  aula  universitaria  a  los  Congresos 
nacionales  o  provinciales,  ministerios  de  Estado,  Ayuntamientos,  ayu- 
dantes del  Profesorado,  servicio  diplomático,  organismos  científicos  del 
gobierno,  puestos  importantes  de  la  Prensa,  y  otras  posiciones  de  poder 
y  actividad  vital  en  el  servicio  público. 

( 1 )  Estudiantes  y  Cristianismo. — A  pesar  del  ya  dado  a  conocer 
despertar  estudiantil,  con  más  impresionable  actitud  hacia  las  cuestiones 
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religiosas,  el  hecho  saliente  es  que  ni  las  Iglesias  Católica  Romana  ni  las 
Protestantes  no  estaban  preparadas  para  sacar  provechoso  partido  de 
tan  excelente  oportunidad.  En  Chile,  Argentina  y  Uruguay,  realmente,  se 
registra  cierto  renacimiento  Católico  que  se  traduce  por  creciente  asis- 
tencia estudiantil  al  culto  con  participación  en  las  obras  de  la  Iglesia. 
Pero  no  puede  decirse  que  la  voz  del  evangelista  haya  resonado  en  los 
paraninfos  universitarios,  ni  el  que  las  Iglesias  Evangélicas  se  hallan 
poseídas  de  ningún  criterio  constructivo  y  claro  que  pudiera  ejercer 
influencia  sobre  las  comunidades  estudiantiles. 

No  ha  habido  movimiento  perceptible,  hacia  Cristo  en  las  escuelas, 
en  las  que  tampoco  han  existido  Maestros  Cristianos,  ni  "Nuevos  Testa- 
mentos" con  que  sostener  su  llamamiento. 

Y  sin  embargo  preside  una  gran  "hambre  espiritual"  en  el  actual 
fermento  académico  de  que  antes  se  habló.  Típicamente  manifestado  se 
encuentra  en  las  declaraciones,  punzantes,  de  un  estudiante  de  Monte- 
video en  su  discurso  de  fin  de  curso  que  reproducimos  a  continuación: 

"Existe  una  profesión  universal, — la  de  ser  hombre.  Serlo,  es  el  obje- 
tivo final  de  toda  criatura  humana.  Formar  hombres,  es  la  función,  pri- 
mordial, de  la  función  Universitaria.  Y  no  obstante,  ya  aceptados  en 
nuestras  profesiones,  decimos  Adiós  a  la  escena  de  nuestros  trabajos  cii 
el  aula,  con  la  Amargura  espiritual  de  quien  se  ve  obligado  a  reconocer 
que  no  ha  recibido  tal  instrucción.  Dueños  de  un  mundo  de  ideas,  nos 
hallamos  todavía  vagabundeando  en  demanda  de  un  ideal  moral.  En 
nuestro  camino  hacia  lo  desconocido,  ¿habrán  de  ser  nuestros  groseros 
y  naturales  instintos,  seguros  guías?  Aunque  estemos  destinados  para 
recoger  una  abundante  cosecha  de  bondad  y  maldad,  de  nuestro  contacto 
con  los  demás,  nuestros  maestros  han  fracasado  en  lo  de  señalarnos  el 
fin  ético  de  nuestra  personalidad.  El  pensamiento  es  una  fuerza  que  o 
construye  o  derriba.  Para  que  las  ideas  puedan  revestir  un  valor  social 
constructor,  necesario  es  que  tengan  sana  y  sólida  orientación.  Por  esta 
razón,  yo  creo,  que  si  la  Universidad  colocara  a  la  Virtud  en  igual  plano 
que  asigna  a  la  Ciencia,  habría  dado  la  contribución  más  espléndida,  al 
hombre  que  despacha  por  el  áspero  camino  de  la  vida." 

(2)  Métodos  de  aproximación. — Trabajos  de  la  Asociación  Cris- 
tiana de  Jóvenes  durante  varios  años  han  mantenido  un  esfuerzo  indefi- 
nido y  directo,  y  es,  por  lo  tanto  la  única  organización  que  ha  establecido 
el  contacto  en  este  campo  tan  importante. 

Es  aspecto  más  saliente  del  trabajo  de  dicha  Asociación,  ha  sido  los 
Campos  de  Estudiantes  de  la  Universidad  Internacional,  ocho  de  ¡os 
cuales  se  hallan  instalados  en  PiriápoHs,  Uruguay.  Allí  han  acudido  dele- 
gados estudiantiles  de  las  Repúblicas  del  Rio  de  la  Plata  y  también  del 
Brasil,  Chile,  Bolivia  y  Perú,  consumiendo  en  cada  ocasión  un  período 
de  varias  semanas,  discutiendo  en  sosegadas  conferencias,  todas  las 
grandes  cuestiones  de  la  vida,  personal  bienestar  nacional,  desde  el  punto 
de  vida  Cristiana. 

El  siguiente  testimonio,  típico,  de  un  estudiante  que  acudió  al  campo 
indicará  la  honda  impresión  causada  en  quien  su  necesidad  era  grande: 
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"Camaradas — dijo  en  el  Campo — he  de  hacer  una  confesión.  Cuando 
mis  compañeros  me  pidieron  les  representase  en  el  Campo,  decliné  disgus- 
tado por  la  consideración  de  que  me  creyesen  capaz  de  asistir  a  una  reu- 
nión, de  carácter  o  bajo  auspicios  religiosos.  Insistieron  por  tercera  vez, 
y  hube  de  aceptar.  Mis  padres  fueron  campeones  de  la  Religión  y  yo  creí 
deber  patriótico  combatirla  cuanto  pude  en  mi  propio  país.  Pero  he  de 
confesar  que  desconocía  completamente  la  que  vosotros  enseñáis;  a  saber, 
algo  que  interiormente  convierte  al  hombre  en  útil  y  feliz.  Ello  ha  abierto 
para  mí,  un  nuevo  mundo.  No  me  atrevo  a  decir  que  sea  un  cristiano 
creyente  pero  sí  diré  que  me  voy  con  la  mente  abierta,  determinado  a 
realizar  un  estudio  directo  de  la  cuestión." 

Las  formas  acostumbradas  de  trabajo  estudiantil,  tales  como  se 
llevan  a  cabo  por  las  Asociaciones  locales  en  otros  países,  han  resultado 
atrayentes  para  los  estudiantes  de  Sud  América.  Por  medio  de  las 
secciones  de  cultura  física  ,servicio  social,  clases  nocturnas,  programas 
recreativos,  conferencias.  Estudio  Bíblico,  y  contacto  personal,  muchos 
han  sentido  y  dado  respuesta  al  llamamiento  Cristiano.  En  Buenos  Aires, 
donde  el  número  de  asociados — ^profesionales  y  estudiantes — ha  alcan- 
zado la  cifra  de  800.  Cierta  publicación  católica,  decía  recientemente  refi- 
riéndose a  lo  que  llamaba  "triunfo  supremo"  de  la  Asociación  Cristiana 
de  Jóvenes",  que  esta  Sociedad  contaba  en  su  seno,  con  innumerables 
Católicos".  Hasta  cierto  punto  sus  métodos  se  están  repitiendo  por  la 
Liga  Argentina  de  la  Juventud  Católica,  que  ha  establecido  una  Aso- 
ciación de  Jóvenes  Católicos. 

(3)  La  Asociación  Cristiana  de  jóvenes  y  las  Iglesias. — Parece 
que  las  Iglesias  Evangélicas  casi  unánimemente,  dan  por  sentado  que  la 
Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  ha  asumido  potencialmente,  el  campo 
estudiantil,  y  que  por  tanto,  debe  ser  considerada  como  la  principal  res- 
ponsable de  su  cultivo.  Pero  enérgico  empeño  predomina  acerca  de  lo 
deseable  de  una  más  estrecha  integración  del  trabajo  de  la  asociación 
con  el  de  las  Iglesias. 

(4)  La  necesidad  de  Ministros  nacionales  entrenados  especial- 
mente.— La  contribución,  hondamente  deseada,  de  urgente  necesidad, 
frecuentemente  solicitada,  pero  todavía  en  ciernes,  y  a  la  que  hay  que 
acceder  si  las  Iglesias  Evangélicas  quieren  enfrentar  la  situación  actual, 
es  la  provisión  de  Ministros  nacionales,  de  gran  educación,  entrenados 
de  manera  especial  y  consagrados  al  trabajo  estudiantil.  En  preparación 
y  personalidad,  esos  Ministros  debieran  igualar  a  los  más  "brillantes" 
"pastores  estudiantes"  de  los  Centros  Universitarios  de  Norteamérica. 
Además  de  amplia  cultura  general,  y  conveniente  entrenamiento  teoló- 
gico, se  les  debería  orientar  en  problemas  estudiantiles,  y  métodos  de 
aproximación  efectivos,  por  medio  de  experiencia  preparatoria  y  obser- 
vación en  algún  gran  centro  educacional  donde  se  lleve  a  efecto  trabajo 
estudiantil  con  éxito. 

(5)  Misioneros  en  calidad  de  Conferencistas  Universitarios. — 
Debiera  alentarse  el  estrechamiento  y  multiplicación  de  contactos  que  se 
realicen  por  medio  del  nombramiento  de  Misioneros  en  las  Facultades 
Universitarias,  en  calidad  de  conferencistas  de  ocasión,  o  bien  como 
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Profesores  regulares  para  detenninados  cursos.  La  Asociación  de  Maes- 
tros Evangélicos  con  la  Universidad  de  Santiago  y  San  Marcos,  es  no 
solamente  un  hecho  de  académica  importancia  y  gracioso  reconocimiento 
de  prestigio  escolar,  sino  que  para  los  Misioneros,  de  tal  manera 
honrados,  es  gloriosa  oportunidad  para  el  fomento  de  amistades  estu- 
diantiles y  de  profesorado  que  han  resultado  fructíferas  en  mutuo  bene- 
ficio y  resultados  espirituales.  La  entrada  del  Secretario  Educacional  del 
Comité  de  Cooperación,  en  las  más  altas  instituciones  de  educación  conti- 
nentales, incluyéndose  las  Universidades  Conservadoras  de  Quito  y 
Bogotá,  ha  hecho  mucho  para  promover  el  buen  deseo  hacia  la  aproxi- 
mación Evangélica. 

(6)  Literatura  para  Estudiantes. — La  circulación  de  literatura  ade- 
cuada entre  los  estudiantes  se  sugiere  como  medio  de  irrealizadas  posi- 
bilidades en  punto  a  llegar  a  ellos  con  la  verdad  Cristiana.  Un  perió- 
dico como  "La  Nueva  Democracia",  libritos  del  corte  del  Dr.  L.  P.  Jacks 
"Perplejidades  Religiosas"  y  "Un  Universo  Viviente",  y  folletos  que 
presenten  el  mensaje  Cristiano  en  relación  con  los  problemas  estudiantiles 
y  de  la  juventud,  ofrecerían  aceptación  y  efectividad. 

(c)  Trabajo  especial  para  ¡a  mujer. — ^En  vista  de  la  ampliación 
de  la  esfera  de  social  y  público  bienestar  a  cuya  actividad  se  están  dedi- 
cando ahora  muchas  mujeres  de  la  clase  culta,  en  la  mayor  parte  de  los 
países  de  Sud  América,  dicha  clase  se  está  haciendo  más  accesible  y  sobre 
todo  en  el  terreno  común  filantrópico,  y  de  reforma,  porque  en  él  tanto 
ellas,  como  las  mujeres  Evangélicas,  se  hallan  igualmente  interesadas. 

La  importancia  y  oportunidad  de  un  esfuerzo  especial  para  el  encau- 
zamiento  y  orientación  de  ese  tipo  de  trabajo  femenil  úrgese  de  modo 
unánime  en  calidad  de  factor  indispensable  para  el  alcance  de  las  clases 
cultas  en  general. 

(d)  Emifrrantes. — El  torrente  inmigratorio  hacia  el  norte,  oeste, 
interior  de  los  países  de  Sud  América  es  muy  ligero;  pero  el  que  se  dirige 
a  las  Repúblicas  situadas  en  la  costa  del  Atlántico  es  lo  suficientemente 
fuerte,  y  tan  descuidado  por  las  agencias  cristianas,  que  constituye  un 
llamamiento  bien  distinto  para  las  Iglesias  Evangélicas. 

Entre  1820  y  1922,  Brasil  recibió  3.648.374  inmigrantes,  de  los  que 
1.378.876  eran  italianos  y  1.021.277  portugueses,  con  las  siguientes  nacio- 
nalidades en  progresión,  Ingleses,  Irlandeses,  Suizos,  Suecos,  Belgas  y 
miscelánea  incluyendo  30.000  japoneses.  El  Gobierno  posee  una  ley  de 
Inmigración  agresiva,  aunque  selectiva  en  la  que  se  incluye  el  reparto 
gratis  de  tierras  a  grupos  de  colonos.  Los  planes  actuales  y  esperanzas 
señalan  un  mayor  flujo  inmigratorio  procedente  de  Europa,  otras  partes 
de  América  y  Asia. 

De  1857  a  1920,  más  de  5.000.000  llegaron  a  Argentina  solamente 
por  mar,  principalmente  procedentes  de  Europa  del  Sur  y  Central  y  Asia 
Menor,  con  un  pequeño  contingente  Inglés.  Durante  1923  el  número  de 
inmigrantes  registrados  en  Buenos  Aires  fué  212.485. 

Se  concede  que  las  posibilidades  futuras  del  continente,  en  conjunto, 
y  con  referencia  a  la  contribución  racial  de  otros  países  son  realmente 
enormes,  no  solamente  en  lo  que  atañe  a  ocupación  de  territorios  ahora 
despoblados,  sino  en  calidad  de  creciente  factor  en  el  conglomerado 
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racial  de  la  población,  incluyendo  la  moral  e  ideales  religiosos  que  hayan 
de  dominar  como  consecuencia  de  ello,  en  las  Repúblicas. 

Hablando  de  los  elementos  étnicos  que  componen  los  pueblos  de 
Hispanoamérica,  el  Profesor  Colmo  ha  expresado  la  opinión  de  que  el 
elemento  inmigratorio  "es  el  más  importante  de  todos",  desde  el  momento 
que  con  la  elevación  de  las  Repúblicas  ha  constituido  económicamente 
"el  grande  y  dominante  núcleo),  y  promete,  para  el  futuro,  ser  la  más 
agresiva  y  determinante  de  las  fuerzas."  Las  autoridades  en  la  materia 
calculan  que  la  población  continental,  se  doblará  por  lo  menos,  en  las 
próximas  cinco  décadas.  A  partir  de  las  recientes  restricciones  impuestas 
por  los  Estados  Unidos  al  flujo  inmigratorio,  la  mirada  del  mundo  entero 
tiende  hacia  Sud  América  como  hogar  del  vasto  desbordamiento  humano 
de  Europa  y  Asia. 

(1)  Ayuda  actual  concedida. — La  recepción  y  cuidado  del  inmi- 
grante que  los  gobiernos  le  otorgan  durante  los  primeros  días,  entre  la 
llegada  y  su  distribución,  puede  equipararse  con  la  mejor  práctica  de  los 
países  más  adelantados.  Brasil  tiene  un  perfectamente  organizado  Depar- 
tamento de  Inmigración,  con  métodos  modernos  y  práctica  ayuda  para 
el  recién  venido. 

Dicho  Departamento  tiene  a  su  cargo  los  planes  de  colonización  del 
gobierno,  y  asiste  al  extranjero  hasta  el  punto  de  su  destino.  En  el  muelle 
de  Buenos  Aires,  posee  la  Argentina  un  gran  edificio-hotel  donde  el  inmi- 
grante europeo  puede  permanecer  cinco  días  alojado  (o  más  tiempo  si 
fuere  necesario)  por  cuenta  del  gobierno  que  atiende  a  todas  sus  nece- 
sidades, siempre  que  haga  su  entrada  por  primera  vez  en  el  país. 

Además  de  los  servicios  gubernativos,  sociedades  de  socorro  de 
distintos  grupos  y  comités  extranjeros,  prestan  asistencia  en  los  casos  de 
urgente  necesidad  entre  sus  connacionales.  La  Sociedad  "Ayuda  del 
Viajero  Inglés"  mantiene  una  mujer  obrera  que  cuida  de  las  jóvenes  de 
habla  inglesa.  El  más  completo  de  los  servicios  de  este  género  es  el  que 
suministran  los  Judíos  a  sus  paisanos. 

La  Iglesia  Católica  no  tiene  ninguna  actividad  en  este  sentido. 

¿Qué  palabra  de  bienvenida,  qué  empefío  generoso,  qué  toque  evan- 
gélico es  aportado  por  las  Iglesias  evangélicas  al  huésped  que  arriba  y 
sobre  todo  a  aquellos  que  serían  susceptibles  del  Ministerio  Protestante? 
Muy  poco,  se  está  haciendo  en  Brasil  y  Argentina.  A  ello  debe  agregarse 
no  obstante  que  lo  poco  que  se  lleva  a  cabo,  es  excelente  y  se  debe  a  la 
Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  y  a  la  Sociedad  Cristiana  de  Señoritas. 
Dichas  Sociedades  tienen  Secretarios  de  Inmigración  en  los  principales 
puertos  de  Europa,  que  proporcionan  cartas  de  introducción  a  los  emi- 
grantes necesitados  de  socorro  para  situarse  en  el  nuevo  país  de  su  adop- 
ción. Tales  cartas  se  presentan  amenudo  en  la  Asociación  de  Río  Janeiro, 
en  la  que  sus  poseedores  son  atendidos  en  un  medio  ambiente  Cristiano. 
Los  proyectos  para  el  futuro  incluyen  un  Secretario  especial,  para  esta 
clase*  de  trabajo,  que  además  estará  encargado  de  las  clases  y  reuniones 
del  inmigrante  con  el  propósito  de  seguirle  hasta  el  punto  donde  radique 
permanentemente. 


44    A.  Colmo,  Los  Paises  de  América  Latina,  pp.  4r)-4H-5(j  y  las  que  siguen. 


-  35  — 


También  se  piensa  en  el  aumento  de  las  facilidades  de  ayuda 
individual. 

Ocasionalmente  representantes  de  las  Sociedades  Bíblicas  visitan 
los  buques  y  reparten  Evangelios  en  el  lenguaje  respectivo  del  inmigrante. 

(2)  Sii<icsiioncs  para  la  ampliación  de  la  obra. — El  trabajo  ya 
empezado  por  las  Asociaciones  debiera  ser  ampliado  por  aumento  de 
personal  y  facilidades.  ¿No  podrían  las  Iglesias  cooperar  por  medio  de 
agentes  especiales  en  el  aspecto  espiritual  de  la  tarea? 

Mensajes  especiales  y  recepciones  a  grupos  de  inmigrantes,  durante 
su  forzosa  permanencia  en  el  puerto  de  la  ciudad,  por  una  Iglesia  cual- 
quiera, daría  como  resultado  fructuoso  contacto  e  influencia  permanente. 

También  podría  hacerse  mucho  por  medio  de  la  distribución  de  lite- 
ratura cristiana  en  los  lenguajes  requeridos.  ¿No  podría  la  Sociedad 
Bíblica  proveer  una  mañana  de  distribución  de  las  Escrituras,  más  siste- 
matizado, en  los  puertos?  Parece  que  un  programa  unido  de  parte  de 
las  Asociaciones,  Iglesias  y  Sociedades  Bíblicas,  acarrearía  más  amplia 
y  efectiva  aplicación  del  servicio  Cristiano  sobre  tan  importante  y 
creciente  oportunidad. 

(e)  Colonias  Extranjeras. — De  gran  significación,  entre  las  fuer- 
zas religiosas  del  Continente  son  las  Colonias  Extranjeras  que  han  resul- 
tado de  la  inmigración.  Los  grandes  flujos  de  inmigración  Italianos,  Espa- 
ñoles y  Portugueses,  generalmente  se  asimilan  a  la  segunda  generación, 
y  no  se  organizan  en  colonias  separadas  a  excepción  de  eventualmente, 
en  las  grandes  ciudades.  Otros  grupos  tienden  a  formar  distintas  colonias, 
en  cuya  cohesión  nacional  entran  antecedentes  y  predilecciones,  combi- 
nándose con  consideraciones  económicas  y  religiosas. 

(f)  Grupos  industriales. — Lo  comparativamente  reciente  "del  mo- 
vimiento del  Trabajo"  en  Sud  América,  consiguiente  al  rápido  desarrollo 
industrial,  y  estimulado  desde  el  extranjero,  ha  agudizado  y  demarcado 
aumentando  su  poder,  a  las  clases  industriales  u  obreras.  En  Argentina 
y  Chile,  y  en  no  menor  grado  en  Brasil,  Uruguay  y  Perú,  la  masa  traba- 
jadora háse  organizado  en  Federaciones  y  Gremios  Trabajadores  de  ofi- 
cio, manifestándose  por  medio  de  la  agitación  popular,  huelgas  y 
demandas  que  virtualmente  han  resultado  en  revolución  social.  La  Iglesia 
Romana  trata  de  atraerse  al  obrero  con  la  organización  de  sus  "Círculos 
de  Obreros",  Congresos  sobre  Problemas  Sociales,  obtención  en  1919,  en 
Buenos  Aires  de  un  fondo  de  varios  millones  de  pesos  para  secundar  la 
actividad  de  la  citada  Iglesia  en  ese  sentido  y  publicación  de  folletos 
dando  cuenta  de  la  labor  eclesiástica  en  tal  esfera  de  acción.  Pero  en 
conjunto,  el  movimiento  obrero  es  decididamente  anti-eclesiástico. 

Las  Iglesias  Evangélicas  no  han  hecho,  prácticamente,  nada  para 
establecer  contacto  con  las  organizaciones  del  Trabajo,  ni  para  asistir 
en  la  solución  de  los  problemas  industriales. 

¿Qué  puede  hacerse?  Debieran  buscarse  oportunidades  para  inter- 
pretar en  foro  abierto,  a  directores  del  movimiento  obrero  el  mensaje 
demócrata  del  Evangelio  Cristiano  en  relación  a  los  problemas  indus- 
triales y  el  papel  desplegado  en  otros  países  por  las  Iglesias  Evangélicas 
en  lo  que  atañe  a  la  elevación  del  trabajador,  democratización  de  la 
industria  y  ajuste  de  las  cuestiones  económicas.  Serían  muy  convenientes 
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cursos  de  conferencias  sobre  tenias  industriales  desde  el  punto  de  vista 
Cristiano. 

(g)  Comunidades  Rurales. — La  obra  evangélica  se  halla  reconcen- 
trada en  ciudades,  con  el  consiguiente  descuido,  en  general,  de  los  distri- 
tos rurales.  El  problema  ha  sido  solucionado  con  el  mayor  de  los  éxitos 
por  medio  de  las  estaciones  exteriores  y  "lugares  rurales  de  predicación". 
Pero  aun  en  los  estados  del  oeste  del  Brasil,  en  los  que  se  han  seguido 
ampliamnte  métodos  de  itinerario  y  difusión  precedentes  de  grandes 
centros,  los  resultados  organizados  se  hallan  lejos  de  ser  satisfactorios. 
"La  mayoría  de  las  secciones  rurales  donde  haya  población",  dice  el 
informe  brasileño,  "han  sido  cruzadas  por  evangelistas  itinerantes  y 
colportores.  Ellos  han  sembrado  la  simiente,  y  en  muchos  casos  conversos 
aislados  o  en  grupos,  han  sido  recibidos  en  el  seno  de  las  Iglesias  (del 
pueblo)  que  probablemente  nunca  habían  visitado.  También  existen 
muchos  grupos  de  creyentes  rurales  organizados  en  Iglesias,  que  sólo 
reciben,  ocasionalmente,  la  visita  de  un  Pastor,  en  algunos  casos,  una 
vez  al  año." 

En  las  Repúblicas  del  Río  de  la  Plata,  especialmente  Argentina,  la 
distancia  entre  las  grandes  "estancias"  es  tan  enorme,  estando  la  pobla- 
ción rural  esparcida  sobre  tan  amplia  área,  que  hasta  ahora  nada  se  ha 
podido  hacer,  fuera  de  la  visita  de  algún  Pastor,  y  algunas  veces  del 
"colportor"  o  ministro  itinerante.  El  largo  número  de  creyentes  privados 
actualmente  del  ministerio  Critiano,  y  el  inevitable  crecimiento  de  la 
población  agrícola  y  pastoril,  especialmente  en  las  porciones  Este  y  Sur 
de  las  regiones  del  Centro  del  continente  constituyen  patéticos  factores 
así  como  estratégico  incentivo. 

Las  sugestiones  a  formular  son  (1)  que  una  comisión  o  comisiones 
se  nombren  para  estudiar  sistemáticamente  en  cada  área  principal  la 
cuestión,  por  entero,  de  la  evangelización  rural  y  ocupación  con  miras  a 
la  fornmlación  de  procedimientos  más  efectivos.  (2)  que  el  experimento 
se  haga  extensivo  al  siguiente  plan  de  la  Misión  Presbiteriana  en  el 
Brasil:  "El  plan  piensa  en  el  establecimiento  de  centros  Evangélicos, 
compuestos  de  agricultores,  un  médico,  evangelistas  itinerantes,  maestros, 
enfermeras,  farmacéuticos,  agricultores  y  una  escuela,  donde  asistan  el 
mayor  número  posible  de  estudiantes,  para  finalmente,  tras  un  período 
de  contacto  y  estudio,  salgan  a  establecer  nuevos  centros.  Se  espera 
que  dichos  centros  lleguen  a  poder  sostenerse  a  sí  propios  y  hagan  la 
propaganda  de  igual  modo. 

(h)  Soldados  y  marinos. — Los  soldados  en  diversas  Repúblicas, 
tienen  escaso  contacto  con  ninguna  Iglesia. 

No  existe  informe  acerca  de  la  visita  a  campamentos.  En  el  Brasil 
"se  ha  llevado  a  cabo  algún  trabajo  especial  por  las  Iglesias  vecinas  a 
cuarteles".  El  informe  continúa:  "Con  el  gran  aumento  en  el  número  de 
cuarteles  recientemente  construidos  en  todo  el  país,  se  ha  abierto  un 
espléndido  campo  para  el  servicio".  Se  sugieren  las  reuniones  para 
soldados  en  las  Iglesias  o  salones  alquilados  al  efecto  "que  deben 
llenarse  hasta  que  rebosen". 

Los  métodos  satisfactorios  de  aproximación  especial  llevados  a  la 
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práctica  efectiva  en  otros  países  no  se  han  desarrollado  todavía  aquí. 
La  oportunidad  para  la  distribución  de  las  Escrituras  y  otra  literatura 
cristiana  es  grande,  pero  apenas  en  uso.  Urge  que  un  programa  Evangé- 
lico para  los  soldados,  sea  objeto  de  estudio  especial  que  culmine  en 
recomendaciones  a  las  Iglesias. 

Millares  de  marineros  de  muchas  nacionalidades,  tocan  anualmente 
en  los  puertos  sudamericanos.  En  la  costa  Este  la  Misión  Anglicana  de 
Marineros,  opera  en  Buenos  Aires,  Montevideo,  Santos  y  Río.  La  Socie- 
dad de  Ayuda  al  Marinero,  y  la  Cruz  Roja  Americana,  prestan  auxilio  a 
los  marineros  mercantes  en  Rio,  y  la  Sociedad  Cristiana  de  Jóvenes  llevan 
a  cabo  trabajos  especiales  para  la  Marina. 

Existe  urgente  necesidad  para  la  extensión  de  esas  actividades  a 
otros  puertos,  y  sobre  todo  para  la  elaboración  de  más  efectivos  métodos 
de  aproximación  Evangélica  en  beneficio  de  la  rápidamente  en  aumento 
clase  marina. 

(i)  Indios. — Las  inalcanzadas  tribus  indias  son  objeto  de  un  estu- 
dio especial  e  informe  por  la  Comisión  II. 

(j)  Otras  clases. — El  informe  brasileño  menciona  las  siguientes 
clases  adicionales  en  calidad  de  descuidadas  unidades  que  incitan  al 
servicio  a  las  Iglesias  Evangélicas.  (1)  Prisioneros  en  favor  de  los  cuales 
se  realiza  en  Río  algún  trabajo,  pero  que  debieran  extenderse  mucho, 
principalmente  por  las  Iglesias  locales.  (2)  Mujeres  públicas,  en  todas 
las  grandes  ciudades,  por  las  cuales  absolutamente  nada  se  está  haciendo 
para  proporcionarles  la  rehabilitación  de  su  estado,  o  el  evangelio,  y 
que  permanecen  siendo  serio  cargo  y  responsabilidad  sobre  la  Iglesia 
de  Cristo."  (3)  Niños  abandonados  que  esperan  el  establecimiento,  en 
ciudades  como  Rio,  San  Pablo  y  Bahía,  de  escuelas  filantrópicas,  del 
género  de  la  del  Dr.  Morris  en  Buenos  Aires.  (4)  Conductores  de  tranvía, 
clase  prácticamente  fuera  del  alcance  de  las  Iglesias  en  Río,  San  Pablo, 
a  consecuencia  del  trabajo  dominical.  Se  sugiere  que  obreros  especíales, 
con  preferencia  conversos  "bonde",  se  asignen  a  esta  clase  de  trabajo 
entre  ellos  y  sus  familias. 


INFORME  II 
Os  Indios  da  America  do  Sul 


"C.  T.  Ewaid  presentó  el  Informe  y  se  adoptó  sin 
discusión".  (L.  C.  Actas,  p.  3). 


I.  INTRODUCÇAO 

A  os  corações  crentes  dirige  o  seu  appello  um  grande  continente 
subdividido  em  dez  republicas,  povoado  de  milhões  de  pessoas,  algumas 
das  quaes  se  acham  no  gozo  de  um  typo  elevado  de  civilização  egual  ao 
melhor  que  se  possa  achar  em  qualquer  parte  do  mundo;  e  esse  apello 
não  vem  dos  seus  immensos  recursos  materiaes,  das  suas  grandes 
riquezas,  nem  do  poder  das  nações  soberanas  que  progridem  na  com- 
munhão  com  os  grandes  povos  da  terra,  mas  de  milhões  de  individuos  que 
estão  de  assento  nas  trevas. 

Não  se  acham,  talvez,  no  mundo  contrastes  maiores  que  os  da 
America  do  Sul.  Na  Africa,  o  paganismo  é  uma  componente  do  typo  da 
civilização  generalizada,  excepto  nas  costas  do  continente,  onde  as 
nações  européas  estabeleceram  a  sua  soberania.  Na  índia,  encontram-se 
planos  de  nivel  commum  a  grandes  massas  de  população,  a  não  serem 
as  differenças  sociaes  que  dividem  os  que  souberam  accumular  riquezas 
dos  que  ficaram  na  miseria.  A  America  do  Sul,  com  os  seus  Estados,  não 
conservou  as  formas  de  governo  do  velho  mundo,  mas  tem  em  seu  seio 
republicas  animadas  do  espirito  e  das  ambições  do  novo  mundo,  e, 
comtudo,  nessas  nacionalidades  ha  milhões  de  individuos  que  ainda  vivem 
como  selvagens  nas  florestas. 

As  populações  selvicolas  da  America  do  Sul  dirigem  um  appello 
clamoroso  a  todos  quantos  crêm  no  Incarnação.  No  estudo  que  vamos 
fazer,  tentamos  reunir  os  dados  concernentes  a  esse  campo  missionário 
quasi  virgem  de  todo.  E'  um  repto  á  Egreja  de  Christo,  porque  apresenta 
as  maiores  necessidades  e  os  mais  vultuosos  problemas. 

Scientistas,  como  Eilen  Churchill  Semple  e  o  professor  Ellsworth, 
ainda  recentemente  discutiram  as  relações  da  historia  e  da  geographia 
com  o  desenvolvimento  das  raças.  Ainda  não  se  fez,  comtudo,  uma 
investigação  exhaustiva  da  America  do  Sul,  com  sua  cadeia  dos  Andes, 
reducto  invencível,  cujos  contrafortes  lançam,  entre  varios  povos,  barrei- 
ras tão  massiças  como  as  do  Himalaya. 

E'  mais  facil  ir-se  de  Nova  York,  atravez  do  mar  dos  Caribas,  ao 
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longo  das  costas  do  Atlántico,  ate  a  embocadura  do  Amazonas  e  remontar 
o  curso  formidável  do  grande  rio  até  ás  cabeceiras,  que  atravessar  do 
Equador  ao  Perú  e  á  Bolivia,  vencendo  distancias  relativamente  pequenas. 
O  grande  massico  andino  recorta  essas  regiões,  estabelecendo  nellas 
sectores  semelhantes  aos  que  as  montanhas  da  Grecia  criaram  no  Pelo- 
poneso,  e  ainda  mais,  o  systcma  fluvial  sul-americano  reticiila  o  conti- 
nente, separando  os  povos,  muito  embora  sejam  também  esses  rios  a 
esperança  do  progresso  da  evangelização  dessas  regiões. 

Não  é  fácil  saber  com  segurança  qual  é  a  população  indígena  da 
America  do  Sul.  E'  forte  o  apello  dos  números,  mas  nunca  se  poude  fazer 
o  recenseamento,  mesmo  nos  Estados  que  mantêm  para  com  elles  uma 
politica  mais  liberal.  A  denominação  "indio"  tem  sido  muito  discutida, 
não  se  tendo,  porém,  ainda  proposto  um  subtituto  mais  conveniente.  Não 
se  pode  chamar  aos  indios  "aborigénes",  porque  alguns  delles  provêm 
de  outras  terras  adjacentes.  Os  invasores  primitivos  desalojaram  os  habi- 
tantes que  antes  occupavam  as  terras  invadidas,  e  foram  depois,  por  seu 
turno,  desalojados  por  Espanhoes  e  Portuguezes. 

Discordam  os  sabios  quanto  á  origen  das  populações  primitivas. 
Talvez  houvessem  provindo  da  Africa  ou  da  Asia  nos  periodos  geoló- 
gicos, quando  os  continentes  ainda  não  estavam  separados  por  oceanos. 
Os  remanescentes  das  raças  primitivas  mestiçaram-se  com  Espanhoes, 
Portuguezes  e  negros,  de  modo  a  ser  quasi  impossível  traçar  as  linhas 
que  separam  europeus  e  indígenas.  Não  é,  pois,  de  extranhar  que  geo^ 
graphos,  estadistas  e  missionários  divirjam  nas  suas  informações.  Segundo 
certos  auctores,  haverá  uns  10.000.000  de  indios  na  America  do  Sul; 
segundo  outros,  apenas  a  metade.  E'  provável  que  no  meio  esteja 
a  verdade. 

E',  egualmente,  difficil  determinar  as  variedades  .características  das 
tribus.  Em  alguns  atlas,  acham-se  os  nomes  indígenas  aspergidos  sobre 
toda  a  America  do  Sul,  designando  a  localização  de  tribus  que  contam 
de  umas  poucas  centenas  a  milhares  ou  centenas  de  milhares  de 
individuos. 

Varios  centos  de  tribus  têm  sido  enumerados  pelos  auctores  que  são 
mais  meticulosos  na  divisão  das  nações  indígenas. 

Se,  porém,  com  a  visão  espiritual  descortinamos  o  panorama  dos 
indígenas  que  vivem  perto  da  costa,  em  contacto  com  a  civilização,  e  os 
que  vivem  ainda  mais  longe,  em  socego,  com  suas  instituições  próprias, 
exercitando-se  no  caça,  na  pesca  e  nos  rudes  primordios  da  agricultura, 
e,  mais  além,  os  selvagens  aguerridos  que  infestam  as  densas  florestas 
tropicaes,  apenas  vislumbrados  occasionalmente  pelos  viajantes,  a  cuja 
approximação  fogem  nús,  ínternando-se  mais  na  selva  —  sentiremos  o 
coração  profundamente  commover-se,  não  só  pelo  seu  numero,  mas 
sobretudo  pela  sua  miseria. 

E'  muito  pouco  o  que  se  tem  feito  a  favor  desses  povos.  Os  governos 
têm  mostrado  por  clles  algum  interesse.  Tem-se  procurado  fomentar-lhes 
a  agricultura,  tem-se  mostrado  boa  vontade  em  cooperar  com  os  que 
desejam  ir  até  os  índios  para  com  elles  entrar  em  boas  relações. 

A  egreja  catholica  romana  alguma  cousa  tem  feito,  como,  por 
exemplo,  estudos  das  línguas,  algumas  traducções,  aqui  e  ali  sem  esforços 
educativos,  e  remanescentes  de  um  zelo  antigo,  dissipado  no  decorrei 
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dos  annos.  As  missões  evangélicas  lançaram  já  um  feixe  de  luz  em  regiões 
escuras  —  no  plateau  da  Bolivia,  nos  Andes  peruvianos,  no  sul  do  Chile, 
no  Paraguay  e  no  Brasil;  a  esse  trabalho  havemos  de  nos  referir,  demons- 
trando que  o  espirito  de  Deus  já  tocou  o  coração  de  muitos  christãos 
afim  de  corresponderem  ao  clamor  das  grandes  necessidades  humanas, 
que  lhes  vem  da  America  do  Sul.  Em  conjuncto,  porém,  nada  se  tem 
feito,  ao  menos  de  maneira  organizada,  systematica  e  ampla,  e  os  indios 
lá  estão  como  uma  corrente  mais  estagnada,  em  um  regimen  primitivo 
multi-secular,  preza  das  doenças,  pestes,  picadas  de  insectos  e  victima  do 
desabrigo.  Têm  o  espirito  cheio  de  superstições,  a  tremer  de  medo  dos 
/)hantasmas  mysteriosos  escondidos  nos  phenomenos  da  natureza.  Pouco 
se  sabe  da  terror  que  pesa  sobre  a  alma  dessa  gente  de  espirito  inculto. 
Para  elles  a  mensagem  mais  significativa  da  Escriptura  será — "o  perfeito 
amor  lança  fóra  o  "medo". 

Apresenta-se  a  questão  —  vale  a  pena  fazer  esforços  para  salval-os? 
Os  espíritos  materializados  já  se  habituaram  a  pensar  que,  de  accordo 
com  as  leis  da  evolução,  o  fado  desses  povos  primitivos  c  desapparecer 
pelo  seu  attrito  com  a  civiHzação,  abandonando  suas  florestas  aos  mais 
aptos  —  isto  é,  aos  que  sabem  combatel-os  com  armas  aperfeiçoadas. 
Esse  thema  é  repugnante  a  nós  outros  que  cuidamos  das  missões.  As 
necessidades  dos  indios  clamam;  as  suas  possibilidades,  também.  Já  temos 
exemplos  de  que  o  espirito  e  a  natureza  simples  desses  selvicolas  respon- 
dem bem  á  mensagem  do  Evangelho  —  vimos  a  documentação  photo- 
graphica  de  uma  egreja  que  comporta  mil  pessoas,  construida  pelos 
próprios  indios,  sob  a  direcção  de  um  delles,  que  falára  a  seus  irmãos 
da  existencia  de  um  Salvador  que  os  ama.  E  depois  de.  construírem  o 
templo,  encheram-o  de  adoradores  reverentes.  Não  ha  um  só  entre  os 
milhões  de  indios,  que  não  seja  capaz  dos  ideaes  mais  nobres  da  vida 
ohrista.  Nas  poucas  escolas,  que  se  têm  aberto  para  elles,  ha  bons  estu- 
dantes. Os  que  aprenderam  a  cultivar  o  solo  têm  feito  a  terra  florir  como 
um  jardim.  Ha  esperanças  de  transformar  essas  gentes  abandonadas, 
como  succedeu  em  outras  terras  latino-americanas,  em  dirigentes  de 
suas  patrias. 

E  os  ideaes  da  obra  missionaria  não  se  exgottam  emquanto  restar 
um  individuo  que  não  conheça  a  verdade  que  Jesus  é  o  Salvador  dos 
homens.  Todos  os  filhos  de  Deus  têm  de  ser  incluidos  na  communhão 
consciente  com  o  Pae  de  quem  toda  a  familia  humana  recebe  o  nome. 

Qual  deve  ser  o  característico  do  trabalho  em  favor  dos  indios? 
Lendo-se  os  documentos  que  nos  vêm  da  America  do  Sul,  recebe-se  a 
impressão  de  que  carecem  lá  de  todas  as  formas  de  trabalho  missio- 
nário. O  que  se  precisar  na  Africa  e  na  China,  é  o  que  cumpre  também 
levar  ao  coração  da  America  do  Sul.  Alguns  dao  relevo  á  propaganda  do 
evangelismo.  Outros  affirmam  que  se  deve  atacar  o  problema  pelo  ensino 
industrial.  Crêm  oustros  ainda  que  o  "sésamo"  será  o  hospital.  A  reali- 
dade é  que  de  tudo  isso  carecem  esses  povos.  Depende  das  condições 
locaes,  em  larga  medida,  qual  deva  ser  a  natureza  do  inicio  do  trabalho. 
Se  se  começou  pelo  propaganda  do  evangelismo,  é  possível  que  devam 
então  seguir-se  os  serviços  medicos  ou  o  ensino  industral  e  a  escola. 

E'  principia  fundamental  da  sciencia  das  missões  que  cada  um  dos 
corações  humanos  está  aberta  á  propaganda  do  Evangelho;  que  o  espi- 
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rito  de  Deus  opera,  mesmo  no  coração  obscurecido  pelo  paganismo,  con- 
venvendo  os  homens  do  peccado,  da  justiça  e  do  Juizo;  que  não  existe 
uma  só  alma  que  não  esteja  prompta  para  receber  a  mensagem  do  amor 
divino  e  da  redempção.  Affirma  um  dos  grandes  missionários  modernos 
que  a  mensagem  do  Evangelho  desperta  na  alma  do  selvagem  desnudo, 
no  coração  da  Africa,  enthusiasmo  egual  ao  que  demonstram  os  espirites 
mais  illuminados  nas  terras  mais  civilizadas.  Cumpre  accender  nas 
florestas  sul-americanas  a  flamma  do  evangelismo,  indo  cumprir  ali  a 
ordem:  "Ide,  ensinae" — e  nada  ainda  a  pode  substituir. 

A  instrucçao  elementar  é  o  elemento  que,  parece,  deverá  seguir 
immediatamente  após  a  prégação  do  Evangelho,  porque  abre  a  alma, 
entenebrecida  ao  universo,  ás  maravilhas  da  vida,  ao  desenvolvimento 
da  linguagem,  e,  por  intermedio  desta,  á  literatura.  E  com  isto,  deverão 
js  indios  aperfeiçoar  o  emprego  das  mãos  e  do  corpo,  afim  de  se  habili- 
tarem a  trabalhar  cooperativamente,  afim  de  repartirem  entre  os  esforços 
penosos  e  inevitáveis  e  despertar  nelles  o  ideal  de  novo  modo  de  vida 
em  sociedade. 

E',  porém,  a  ministração  terna  do  medico,  animado  do  espirito  de 
Christo,  o  que  melhor  remove  os  preconceitos,  ao  passo  que  ministra 
balsamo  ás  feridas  do  corpo. 

Ainda  recentemente  um  viajante,  que  percorreu  a  America  do  Sul, 
narrava  como,  havendo  soccorrido  a  um  indígena  mordido  de  cobra, 
encontrou  aberto  o  seu  coração  ás  mensagens  dos  psalmos  que  falavam 
dos  pagãos. 

Ignacio  Calderon,  diplomata  boliviano,  dirigindo  á  Commissão  de 
Cooperação  um  appello  em  favor  da  educação  dos  indios,  declarou: 

"Milhões  de  indios  infelizes,  na  America  Central  e  Meridional, 
acham-se  em  cruel  miseria.  São  nominalmente  cidadãos  das  varias  repu- 
blicas, mas  não  têm  a  minima  idéa  do  que  isso  lhes  importa,  e,  emquanto 
assim  permanecerem,  constituem  um  impecilho  ao  desenvolvimento  demo- 
crático das  varias  republicas  americanas. 

"Os  indios  precisam  ser  educados  nas  artes  e  officios,  aprender  o 
uso  de  utensilios  agrícolas,  a  substituir  os  methodos  primitivos  e  obso- 
letos de  que  ainda  fazem  uso.  Poderiam  aprender  a  carpintería,  ferraria 
e  outros  officios  uties  e  industriaes  necessários. 

"E'  de  summa  importancia  emprestar  ao  trabalho  missionário  uma 
orientação  isenta  de  sectarismo.  Essa  obra  utilíssima  e  altruista  encoii- 
trará  opposição  ferrenha  e  creará  disturbios,  si  nao  for  levada  a  cabo 
de  um  ponto  de  vista  educativo  e  só  para  o  beneficio  dos  indios." 

Tão  somente  um  programma  integral  de  trabalhos  missionários 
conseguirá  incorporar  os  indígenas  sul-americanos  em  todos  os  ideaes 
elevados  de  seus  paizes. 

II.    OS  INDIOS  DE  VENEZUELA 

E'  difficil  obter  informações  sobre  os  indios  de  Venezuela.  Faltam 
aos  missionários,  que  ali  trabalham,  conhecimentos  de  primeira  mão  e 
as  informações  officiaes  nao  estão  publicadas  em  forma  utilisavel. 
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1.    Tribus,  localização  e  numero. 

Divergem  as  opiniões  dos  que  estudam  essa  região,  quanto  aos 
grupos  ethnicos  —  uns  aciiam  dois,  outros  tres  stocks  distinctos. 

A  classificação  commun  é  —  Aborigénes  e  Caribas. 

Os  aborigénes,  de  origen  o  relações  ethnicas  obscuras,  distribuidos 
em  muitas  tribus,  estão  melhor  representados  na  dos  Warrus,  que  habita 
o  delta  do  Orinoco,  e  na  dos  Arawaks,  que  occupam  as  fronteiras  da 
Guayana  Ingleza.  Pode-se  também  mencionar  es  intelligentes  Banimas, 
do  alto  Orinoco;  os  Piaroas,  timidos  agricultores  do  territorio  do  Ama- 
zonas e  do  Estado  de  Bolivar;  os  üuahiribos,  selvagens  das  cabeceiras 
do  Orinoco.  Os  aborigénes,  ao  que  parece,  occupavam  todo  o  territorio 
hoje  comprehendido  na  Venezuela,  até  que,  um  pouco  antes  da  conquista 
espanhola,  foram  deslocados  pelos  invasores  Caribas. 

Na  lista  dos  Caribas  acham-se  numerosas  tribus.  Provenientes  das 
ilhas  do  Mar  dos  Caribas  ou,  quem  sabe,  da  America  Central  ou  do 
Panamá,  ou  ainda,  seguido  outros,  do  valle  do  Rio  da  Prata,  expelliram 
de  seu  habitat  os  aborigénes  Seu  nome  bem  os  caracteriza:  carib, 
audaz.  Esses  são  os  indios  que  os  espanhoes  ali  encontraram,  oppondo 
resistencia  tenaz  aos  conquistadores,  até  que  cederam  ao  poder  militar 
superior  dos  europeus,  retirando-se  para  as  profundezas  das  florestas, 
indo  buscar  asylo  nas  terras  dos  aborigénes,  que  de  novo  deslocaram, 
forçando-os  a  se  separarem,  até  que,  ou  absorvidos  pela  civilização  ou 
isolados,  perderam  a  noção  de  sua  identidade. 

Um  terceiro  grupo,  segundo  certos  auctores,  é  o  dos  Goajiros,  tribu 
intelligente,  que  habita  a  peninsula.de  Goajira,  e  a  região  fronteira  da 
Colombia.  Estão  elles  de  perto  relacionados  com  os  Caribas,  de  que 
provavelmente  constituem  ramificação.  Ha  quem  os  julgue  relacionados 
com  os  Incas  do  Perú. 

Variam  tamben  as  estimativas  de  seu  numero:  uns  af firmam  que 
se  contam  500.000,  mas  outros  apenas  175.000,  na  Venezuela. 

São  ainda  impenetráveis  as  florestas  do  alto  Orinoco,  do  Atabapo 
e  do  Cassiquiara.  Calculam-se  os  Goajiros  de  33  mil  a  80.000. 

2.    Condições  sociaes,  intellectuaes  e  religiosas. 

Houve,  ao  primeiro  contacto,  grande  mestiçagem  de  indios  e  espa- 
nhoes; esse  processo  continua  ainda  em  menor  gráo  nas  zonas  mais 
remotas.  Não  entram  os  mestiços  em  nossa  discussão,  que  se  limita  ás 
tribus  indígenas  mais  ou  menos  afastadas  do  typo  de  civilização  européa. 

Acham-se  os  aborigénes  em  varios  gráos  de  desenvolvimiento 
industrial  e  de  intelligencia.  Uns  são  preguiçosos,  atrazados,  estupidos; 
mas,  em  geral,  quando  não  os  corrompeu  ainda  o  contacto  com  o  homem 
civilizado,  são  os  indios  industriosos,  susceptíveis  de  melhores  influencias. 
Algumas  tribus  sao  agricultoras,  outras  dedicam-se  á  fabricação  de  rêdes, 
que  levam  rio  abaixo  para  vender  aos  negociantes.  A  maior  parte  vive 
da  pesca  e  da  caça.  Repugna-lhes  derramar  sangue  indígena;  nao  são 
bellicosos. 


(1)    Ver  Gcorí^e  E.  Church,  Aborigens  of  South  America,  London,  1912. 
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Em  religião,  receberam  os  Aborigénes  a  influencia  dos  jesuítas,  e 
ainda  hoje,  nas  regiões  mais  longínquas,  falam  os  indios  de  um  Sô 
Supremo,  encontrando-se  em  sua  posse,  com  fetiches,  insignias  roma- 
nistas já  desgastadas  pelo  uso.  Não  significa  isso  que  sejam  romanistas, 
pois  ignoram  inteiramente  o  que  isso  significa. 

Os  Caribas,  em  geral,  estão  mais  adiantados.  Sao  os  indios  mais 
intelligentes  da  Venezuela  e,  na  maior  parte,  muito  industriosos.  Caçam, 
pescam,  fazem  cerâmica  rudimentar,  que  ornan  de  varias  cores,  tecem 
íribras  de  certas  palmeiras,  extrahem  o  sueco  venenoso  de  plantas,  para 
hervar  a  Zarabatana  mortífera. 

Este  grupo  é  animista,  e  presta  culto  ao  principio  do  bem  e  ao  do 
mal  na  natureza.  Os  feiticeiros  expelllem  os  máos  espiritos  dos  doentes, 
por  processos  semelhantes  aos  dos  africanos  pagãos. 

Os  Joajiros  são  semelhantes  aos  Caribas  na  intelligencia  e  na  situa- 
ção social,  embora  as  mulheres,  pela  sua  longa  escravidão  aos  homens, 
estejam  embrutecidas.  São  beUicosos,  mas  em  contacto  con  a  civi- 
lição,  ficam  mansos.  Sao  navegadores,  criam  cavallos  e  mulas,  cultivam 
a  yuca,  a  mandioca,  batatas,  milho,  bananas.  São  animistas;  adoram  o 
sol,  culto  que  sem  duvida  receberam  dos  Incas. 

Em  geral  os  indios  da  Venezuela,  do  tempo  da  conquista,  não  estão 
na  situação  das  tribus  que  os  colonizadores  francezes  e  espanlioes  encon- 
traram nas  costas  da  America  do  Norte. 

3.  Relações  com  o  governo. 

As  fronteiras  entre  a  Venezuela  e  o  Brasil  e  a  Colombia  estão  em 
grande  parte  apenas  demarcadas  nos  mappas.  Essas  regiões  estão  occu- 
padas  por  indios,  sem  outra  lei  que  a  vontade  do  cacique.  Assim  é  que 
os  officiaes,  que  no  Estado  de  Bolivar  e  mo  territorio  do  Amazonas 
representam  o  governo,  e  cuja  funcção  é  proteger  e  governar  os  indios, 
não  exercem  sobre  elles  a  minima  auctoridade. 

O  official  do  governo  é  chamado  para  resolver  os  conflictos  que 
occorrem  entre  as  tribus.  Ainda  por  muitos  annos,  o  governo  de  Vene- 
zuela não  poderá  exercer  effectiva  auctoridade  nas  zonas  mais  remotas 
do  seu  territorio.  Em  contacto  com  o  elemento  official,  os  Aborigénes  e 
Caribas  são  dóceis;  na  pratica,  porém,  esses  indígenas  sao  independientes. 

Os  Goagiros,  todavia,  vivem  guardados  por  piquetes  de  tropa,  e  é 
muito  raro  que  alguém  penetre  seus  territorios,  que  defendem  armados 
de  carabinas  modernas.  Os  caciques  reconhecem  a  auctoridades  temporal 
do  "rei"  de  Tunja,  e  a  espiritual  de  um  principe  que  riside  cm  Iraca. 

4.  Indicios  recentes  de  progresso. 

Não  tem  havido  grandes  modificações  na  vida  e  nos  costumes  das 
tribus  indígenas  de  Venezuela.  Em  Maracaibo,  observa-se  o  augmento 
do  numero  de  Goajiros  que  vão  aos  mercados  negociar  e  que  se  empre- 
gam como  creados  de  servir,  mas  nas  tribus  nenhuma  mudança  especial 
se  nota. 

5.  Serviços  em  beneficio  dos  indios. 

(a)  Pelo  oQVcrno. — Já  se  disse  que  o  governo  só  nominalmente 
exerce  auctoridade  nos  territorios  occupados  pelos  indios,  e  quasi  nada 
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tein  feito  cm  beneficio  delles;  os  officiaes  mais  próximos  das  tribus  selvi- 
colas  fazem  o  que  podem  para  livral-os  dos  brancos  que  os  exploram. 
Para  fugir-llies,  algumas  tribus  vão  negociar  á  Guyana  Ingleza,  de  prefe- 
rencia a  confiarse  ás  ternas  misericordias  do  "yaranabe",  o  astuto  nego- 
ciante branco  que  sobe  o  Orinoco. 

(b)  Pela  Egrcja  Romana. — Nos  dias  da  colonização,  a  Egreja 
Romana  tinha  muito  zelo  em  catechizar  os  indios  c  em  livral-os  de  serem 
escravizados  pelos  sepanhoes  sem  escrúpulos. 

Os  jesuítas  de  Venezuela  merecem  especial  menção  pelo  que  fizeram 
a  este  respito.  Penetraram  os  sertões  até  a  Esmeralda,  quasi  nas  cabe- 
ceiras do  Orinoco,  muito  além  do  local  onde  se  acham  hoje  os  últimos 
moradores.  Os  padres,  que  residem  nas  villas  e  aldeias  mais  próximas 
dos  indios,  nada  fazem  para  os  evangelizar.  A  Commissao  não  poude 
obter  informes  de  nenhum  trabalho  de  catechese  mantido  actualmente 
pela  Egreja  Romana  entre  os  indios  da  Venezuela. 

(c)  Por  agentes  evangélicos. — Não  ha  também  trabalho  evangé- 
lico entre  a  população  india  do  paiz.  Os  indios  venezuelanos  estão  por 
entrar  em  contacto  com  a  obra  missionaria,  a  despeito  de  que  á  maior 
parte  delles  é  fácil  o  accesso,  bastando  vencer  os  obstáculos  materiaes. 

6.    Esboço  de  um  programtna  pratico. 

Suggere  o  Dr.  Browning  que  bem  se  poderá  ter  accesso  aos  indios 
das  grandes  florestas  centraes  sul-americanas,  inclusive  os  do  Amazonas 
no  Brasil,  os  da  zona  léste  do  Equador,  do  sueste  da  Colombia,  dos 
valles  do  Orinoco  e  do  Rio  Negro  na  Venezuela,  si  uma  grande  missão 
se  estabelecesse  para  occupar  todo  aquella  territorio.  Seria  esse,  por 
certo,  o  meio  lógico  de  evangelizar  a  região,  porque  as  tribus  têm  costu- 
mes semelhantes,  porém  é  possível  que  esse  plano  encontrasse  opposi- 
ção  por  parte  dos  governos.  A  Venezuela,  por  exemplo,  é  mui  sensível 
a  planos  internacionaes  que  de  alguma  forma  lhe  tocam  as  fronteiras. 

Ademais,  a  Venezuela  tem  a  sua  "lei  de  missões",  sob  a  qual  seria 
fácil  emprehender  qualquer  obra  de  evangelização  dos  indios.  Pode-se 
discutir  si  essa  lei  permitte  a  uma  missão  desenvolver  trabalho  efficiente, 
porém  não  resta  a  menor  duvida  que  seria  desastroso  tentar  agir  de 
outra  forma.  Eis  em  resumo  os  dispositivos  dessa  lei:  Si  uma  pessoa 
na  sociedade  quizer  emprehender  a  evangelização  de  um  grupo  de  indios, 
deve  obter  licença  do  governo,  que  designará  o  director  da  Missão.  Fir- 
mar-se-á  um  accordo,  especificando  as  regiões  a  occupar,  o  trabalho  a 
fazer,  o  seu  custo  annual,  e  oustros  detalhes.  O  director  terá  a  seu  cargo 
o  pessoal  da  missão;  exercerá  a  auctoridade  policial  nos  districtos,  fará 
a  localização  das  estações  dentro  do  territorio  demarcado.  Poderá  expellir 
os  indesejáveis.  As  auctorides  civis  ou  militares  dar-lhe-ão  todo  o  apoio; 
fará  o  registro  dos  casamentos,  óbitos  e  nascimentos,  e  terá  auctoridade 
para  fazer  casamentos. 

A  instrucção  primaria  deverá  ser  ministrada  em  castelhano,  bem 
como  a  instrucção  profissional.  Constitue,  porém,  articulados  mais  impor- 
tantes da  lei  o  que  determina  que  o  governo  custeie  as  despesas  do  em- 
prehendimento,  incluindo  uma  verba  no  orçamento  da  republica. 
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III.    OS  INDIOS  DA  COLOMBIA 

Encontram-se  os  indios  da  Colombia  na  região  do  Putumayo,  na 
peninsula  de  Guajira,  na  costa  do  norte,  c  em  varios  affluentes  do  rio 
Magdalena,  a  saber:  o  Opon,  o  Cesar  e  o  Cother;  no  rio  Atarato,  até 
a  bacia  do  Sinu;  no  platean  meridional  da  Colombia,  onde  se  encontram 
indios  semelhantes  aos  Quechuas  do  Perú  c  do  Equador,  os  quaes  devem 
ser  agrupados  com  os  do  rio  Cother. 

Não  ha  dados  estatisticos  sobre  os  indios  do  Putumayo.  Inclue  a 
região  o  territorio  mal  afamado  pelas  atrocidades  commetidas  pelos  cau- 
cheros, ha  annos,  contra  os  selvicolas.  A  morte  da  industria  extractiva 
da  borracha  nao  dá  occasião  a  outras  atrocidades,  mas  as  condições 
sociaes  permanecem  péssimas.  As  informações  officiaes  dão  40.000  indios 
na  peninsula  de  Goajira.  O  total  da  população  indígena  de  Magdalena, 
do  Atarato,  e  do  Sinu,  não  excede  a  5.000  almas,  e  essas  regiões  ficam 
de  tal  modo  separadas  umas  das  outras,  que  não  podem  constituir  um  só 
campo.  Esses  indios  estão  todos  no  estado  salvagem;  são,  em  geral, 
nómades,  vivendo  em  pequenos  grupos,  e  o  accesso  a  elles  depende  muito 
de  seu  trato  anterior  com  extranhos. 

Nas  vizinhanças  de  Santo  André,  no  departamento  de  Bolivar,  ha 
um  grande  aldeiamento  de  indios  de  sangue  puro;  falam,  todavia,  o 
castelhano,  e  apenas  os  seus  caracteres  physiognomicos  denunciam  a  sua 
origem  indígena.  Em  muitas  partes  do  territorio  da  republica  encon- 
tram-se grupos  de  indios  que  se  incorporaram  assim  á  vida  nacional 
como  cidadãos  colombianos. 

Em  Goajira,  e  na  região  do  Putumayo,  a  Egreja  Romana  mantém 
missiões  subsidiadas  pelo  governo.  Dizem  os  viajantes  que  têm  perco- 
rrido aquellas  zonas,  que  menos  de  metade  dos  indios  recebem  instrucção, 
e  só  uns  poucos  é  que  são  baptizados.  O  mesmo  se  pode  dizer  de  outras 
regiões.  As  hostilidades  dos  indios  que  têm  sido  maltratados  pelos  bran- 
cos, tornam  o  accesso  ás  suas  habitações  muito  difficil. 

Não  ha  trabalho  evangélico  nesses  territórios.  E'  de  duvidar  si  já 
tenha  chegado  até  lá  um  só  representante  do  christiànismo  evangélico, 
e  as  densas  trevas  que  pesam  sobre  uma  tão  vasta  porção  da  America 
do  Sul,  da  qual  nem  temos  sufficientes  informações,  constituem  ao  mesmo 
tempo  uma  censura  e  um  repto  ás  missões  christãs. 

E'  de  crer  que  o  accesso  a  esses  indios  deve  ser  por  meio  de  serviços 
medicos  e  de  escolas,  porque  ministram  ás  maiores  necessidades;  o  que, 
porém,  se  fizer,  deverá  ser  feito  por  agentes  cspeciacs  e  por  meio  de 
esforços  cspeciacs. 

O  problema  indígena,  e  com  particularidade  o  do  valle  do  Amazo- 
nas, deveria  ser  atacado  com  toda  a  seriedade,  e  parece  que  á  Commissão 
de  Cooperação  é  que  se  deveria  confiar  esse  commettimento.  Em  outros 
logares  essa  Commissão  tem  executado  trabalhos  cooperativos:  aqui  está 
um  campo  que  desafia  seus  melhores  esforços.  Falando-se  dessa  região 
e  em  especialidade  do  alto  Amazonas,  onde  se  fala  o  castelhano,  em 
terras  da  Colombia,  Equador,  Peru  e  Bolivia,  não  se  possuem  conheci- 
mentos sufficientes  para  recommendar-se  a  localidade  e  um  plano  deta- 
lhado de  serviços.  Devia-se  encarregar  alguém  de  fazer  um  estudo  minu- 
cioso dessa  região. 
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IV.    OS  INDIOS  DO  PERÚ,  BOLIVIO  E  EQUADOR 

1 .  Tribus  —  sua  localização  e  numero. 

(a)  As  varias  tribus. — Ha  mais  de  20  tribus  distinctas  nestas 
republicas,  todas  com  seus  dialectos  respectivos,  em  varios  estados  de 
civilização,  desde  os  semi-civilizados  até  os  que  jazem  na  mais  crua 
barbarie,  mesmo  no  canibalismo.  Entre  os  semi-civilizados  contam-se  os 
Quechuas  e  os  Aymarás,  cjue  são  os  mais  importantes  e  numerosos  afora 
estes,  os  mais  são  selvagens,  de  varios  typos.  Entre  os  "Chunchos",  as 
tribus  dos  Amueshas,  Campas,  Caschibos,  ainda  praticam  a  anthropo- 
phagia;  os  Cenibos,  Mutchingas,  Piros  e  Jivaros  continuam  a  fazer  victi- 
mas com  0  fim  de  mumificar-lhes  as  cabeças,  que  reduzem  a  um  pequeno 
volumen. 

(b)  Localização. — Os  Quechuas  e  Aymarás,  quasi  sem  excep- 
ção, habitan  nos  planaltos  do  Perú  e  da  Bolivia.  Estao  confinados,  no 
Perú,  quasi  exclusivamente  na  "Sierra",  a  zona  entre  a  costa  e  as  grandes 
florestas  de  leste.  E'  essa  faixa  de  terreno  um  planalto  que  varia  de 
altitude  entre  2.500  e  4.000  metros  acima  do  nivel  do  mar.  As  relações 
internas  e  as  condições  comerciaes  levam  os  indios  dessa  região  a  se 
concentrarem  em  tres  grupos  geographicos:  (1)  Norte,  comprehendendo 
Cajamarca  e  Moyobamba,  com  seus  arredores;  (2)  o  Centro,  compren- 
hendendo  Janin,  Huannuco  e  Ancash;  (3)  o  5///,  comprehendendo  Puno, 
Cuzco,  Apurimac,  Ayacucho  e  Hancavelica. 

Destas,  a  região  mais  importante  é  a  do  Sul,  onde  se  acham  mais  de 
50  %  de  população  indígena;  em  seguida,  vem  a  do  centro,  com  30  %, 
sendo  o  departamento  de  Junin  onde  é  mais  densa  a  população;  no  norte 
ha  os  restantes  20  %.  E'  de  notar  que  em  cada  uma  destas  regiões  parece 
que  os  indios  convergem  para  um  ponto  especial  e  dahi  irradiam  para  o 
territorio  em  torno. 

Na  distribuição  acima  esboçada,  parece  que  os  indios  foram  levados 
a  se  agruparem,  pela  formação  physica  do  paiz,  porque  nas  regios  do 
centro  e  do  sul  cada  núcleo  de  população  encontra-se  perto  de  um  grupo 
de  picos  de  montanhas,  como  por  exemplo,  Vilcanota,  no  sul;  Pasco,  no 
centro,  e  no  Equador,  ao  norte,  Pasto. 

Os  "chunchos"  occupam  as  regiões  tropicaes  e  baixas. 

(c)  Numero. — Só  podemos  dar  estimativas  aproximadas:  cerca  de 
55  %  da  populaçã  do  Perú  é  de  indios,  quer  dizer  2.500.000;  na  Bolivia, 
cerca  de  50  %  são  indios  e  27  %  mestiços,  sommando  uns  1.500.000; 
no  Equador  os  indios  constituem  75  %  da  população,  ou  uns  1.200.000, 
ao  passo  que  na  Colombia  ha  uns  40  %  de  indios  de  sangue  puro,  ou 
uns  2.500.000. 

2.  Condições  de  vida  social. 

(a)  Contaminan  os  indios  principalmente  os  vicios  do  álcool  e  da 
coca,  produzindo  nelles  uma  devastação.  Celebram-se  as  festas  religiosas, 
civicas  e  familiares  com  orgias  de  embriaguez,  que  duram  varios  dias. 
Os  indios  cairam  victimas  do  álcool  em  parte  porque  este  é  a  moeda 
corrente  com  que  lhes  pagam  os  serviços  os  "gamonales",  (proprietários 
e  individuos  de  influencia).  Os  padres,  também,  em  vez  de  combaterem 
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O  vicio,  frequentemente  o  fomentam  por  meio  de  festas  religiosas  nas 
quaes  predomina  o  álcool. 

A  mastigação  da  coca  habilita  o  indio  a  trabalhar  longas  horas  a 
fio  sem  se  alimentar.  Assim,  os  individuos  que  tomam  indios  a  seu  serviço 
fazem  todo  o  possivel  para  que  estes  mastiguem  a  coca,  pagandolhes 
os  salarios  nessa  especie.  O  vicio  da  coca  produz  muitos  males:  deixa 
a  victima  estupida,  meio  atordoada,  indifferente  ao  meio,  em  summa, 
quasi  privada  dos  sentidos. 

O  indio,  comtudo,  não  está  isento  de  virtudes.  E'  trabalhador,  pa- 
ciente, longamino;  na  maioria  dos  casos,  é  leal  á  mulher  de  sua  eleição; 
e  quando  acceita  a  Christo,  vive  de  accordo  com  a  sua  fé. 

Os  "chunchos"  são  menos  accessiveis  á  influencia  alheia.  Vivem  em 
estado  miserável,  dominados  por  suas  superstições  e  vicios,  a  feitiçaria,  a 
ebriedade,  a  coca  e  o  fumo.  A  feitiçaria  os  dizima,  porque  todas  as  vezes 
que  occorre  um  óbito  natural  é  sacrificada  uma  mulher  ou  uma  criança 
innocente.  Fazem  também  o  trafico  de  escravos.  Grandes  bandos  de 
selvagens  percorrem  as  florestas,  matam  os  protectores  das  familias, 
afim  de  arrebatar-lhes  as  mulheres  e  vendel-as  aos  proprietários  de 
fazendas.  O  trafico  de  escravos  é  ainda  fomentado  pelos  brancos,  que 
incitam  os  selvagens  a  levar-lhes  mulheres  e  creanças,  oíferecendo-Ihes 
largas  compensações,  a  pretexto  de  resgatar  as  mulheres  e  as  creanças 
que  são  votadas  a  morte  pelos  feiticeiros. 

(b)  Intellectual. — Os  Quechuas  são  em  geral  agricultores  e  seguem 
a  rotina  de  seus  antepassados.  São,  todavia,  capazes  de  aprender  novos 
methodos  de  trabalho  agricola  e  o  emprego  de  utensilios  modernos.  Ha 
indios  que  torneiam  suas  ferramentas  e  vasos  de  madeira,  de  forma 
bastante  artistica.  Onde  ha  bom  barro,  fabricam  cerâmica.  Por  estas 
prendas,  percebe-se  que  possuem  certo  gráo  de  capacidade  intellectual. 
Julgando-os  pela  apparencia,  alguns  consideram  que  os  Quechuas,  por 
sua  physiognomia  —  traços  ph^'sicos,  comportamento  e  trabalho,  estão 
muito  acima  dos  pretos  australianos,  na  escala  humana,  talvez  mesmo 
ecima  dos  Cafres,  dos  hottentotes  e  dos  indios  norte-americanos,  embora 
sejam  inferiores  aos  Maoris,  da  Nova  Zelandia. 

Devemo-nos,  todavia,  lembrar  que  os  Maoris  têm  tido  occasião  de 
demonstrar  em  escolas  de  ensino  primario  e  secundario  superior 
(colleges)  o  quanto  valem  cousa  que  não  acontece  aos  Quechuas.  Nao 
se  pode  provar,  pelo  pouco  que  se  lhe  tem  ensinado,  que  possuam  pequena 
capacidade  intellectual  e  estejam  em  plano  inferior  aos  outros. 

(c)  Religiosa. — A  grande  maioria  dos  Cunchos  são  adoradores  do 
sol.  E'  inútil  querer  negar  que  os  Quechuas,  no  intimo,  sejam  idolatras, 
mas  é  absurdo  pensar  que  não  sejam  rehgiosos.  Dao  elles  a  Deus  o 
que  julgam  pertenecer  a  Deus,  e  a  "Supay"  (o  Diabo)  aquillo  que  julgam 
também  dever-lhe.  Crêm  que  todos  os  objectos  conspicuos  de  natureza 
possuem  uma  essência  espiritual,  e  assim  acreditam  que  todas  as  mon- 
tanhas e  fontes  são  habitadas  por  espíritos.  Estes  podem  ser  bons  ou 
máos.  Si  o  granizo  devasta  um  campo  de  cevada,  ou  uma  pessoa  cae 
enferma,  ou  fallha  a  colheita  de  batatas  —  é  o  sajara,  o  demonio,  que 
fezzisso. 

Não  estão,  todavia,  fixas  as  crenças  dos  Quechuas.  Variam  os 
objectos  que  lhes  exitam  a  superstição,  conforme  a  localidade  em  que  vi- 
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vem  e  na  proporção  da  distancia  que  os  separa  dos  centros  mais  adian- 
tados de  civilização. 

O  indio  crê  em  um  sêr  espiritual,  invisivel  a  seus  olhos,  o  qual  repre- 
senta mais  ou  menos  a  idea  christã  de  Deus.  Essa  noção  pode  ser  grossei- 
ra, porém,  o  indio  acceita  com  facilidade  Iodas  as  outras  formas  de  cren- 
ça. A  rudeza  de  seu  viver,  seus  arduos  labores,  as  injustiças  que  tem  pa- 
decido, tudo  o  predispõe  a  receber  a  idéa  de  um  sôr  poderoso  que  distribue 
recompensas  e  castigos.  Não  é  de  surprenhender  que  em  sua  concepção, 
Deus  seja  vingativo  e  inclemente,  porque  inflige,  a  seu  bel  prazer,  cala- 
midades terriveis  aos  homens.  Estas  o  indio  soffre  estoicamente  sem  se 
aterrorizar.  Nominalmente,  o  indio  é  catholico,  apegando-se  com  tena- 
cidade á  Egreja  e  a  certos  sanctuarios  e  a  certas  imagens.  Mas,  simul- 
taneamente, o  vatiri,  feiticiero  indigena  e  o  cura  exercem  sobre  o  indio 
absoluto  predominio,  de  sorte  que  este  lhes  obedece  sem  restricçã.  Aos 
olhos  do  indio  o  padre  é  o  enviado  de  Deus,  ao  qual  cumpre  obedecer  com 
absoluta  submissão. 

Nas  suas  observancias  religiosas  encontra  o  indio  a  sua  maior 
degradação.  Trabalha  mezes  e  mezes  em  seu  pequeno  campo,  economiza 
com  mesquinhez,  vive  sobriamente  em  socego,  até  que  chega  o  dia  de 
festa.  Então,  palmilha  a  estrada  muitas,  horas,  caminho  de  egreja  mais 
próxima,  em  cujas  vizinhanças  se  amontoam  grandes  multidões.  Ha  chi- 
cha (potagem)  embriagante,  feita  de  milho,  e  mabundancia.  Sob  os  vapo- 
res da  beberagem  ardente,  á  musica  de  flauta  e  de  tambores  que  resoam 
ao  pé  do  templo,  dura  a  festa  muitos  dias;  ha  brigas,  ou  por  velha  ini- 
mizade ou  por  novas  rixas  de  amigos  alcooJizados.  Durante  essas  orgias 
o  padre  apparece  no  meio  do  povo,  fazendo  a  colheita  de  dinheiro,  ce- 
reaes,  aves  e  ovelhas.  Acabándose  o  sortimento  de  álcool  e  dinheiro  dos 
índios,  voltam  estes  para  casa  em  estado  miserável.  Eis  o  "christianismo" 
que  predomina  entre  os  aborigénes  dessas  republicas  andinas. 

3.  Relações  com  os  governos. 

Desde  o  dia  em  que  nasce,  o  indio  fica  sujeito  ao  Estado.  As  aucto- 
ridades  utilizam-se  delle  para  fazer  estradas,  edificar  casas  e  fazer  outros 
serviços,  pagando-lhe  um  salario  mesquinho.  Frequentemente  officiaes 
pouco  escrupulosos  roubam-lhe  o  gado,  os  cavallos,  os  lhamas.  Quando 
o  Estado  precisa  de  soldados,  deita  os  olhos  para  a  juventude  indigena 
da  "sierra",  que  por  consenso  geral  é  o  mais  apto  para  o  serviço  militar. 
Como,  porém,  estes  são  infensos  ao  serviço,  faz-se  um  recrutamento  rigo- 
roso, e  lá  se  vae  o  indio  amarrado,  compellido  a  deixar  a  casa  durante  o 
periodo  de  instrucção  militar  nas  casernas  de  centros  urbanos.  Entre  o 
Estado  e  o  indio  criou-se,  pois,  uma  lucta  constante,  na  qual  vence  o  lado 
mais  forte.  E  como  as  auctoridades  não  se  contentam  com  exigir  do  indio 
só  trabalho,  mas  ainda  lhe  tira  os  bens,  vive  o  indigena  em  abjecta  po- 
breza, aggravada  pelos  impostos  e  contribuições  que  lhe  são  impostas, 
para  não  falar  de  despesas  nas  festas  frequentes  a  que  é  também 
compellido. 

4.  Indicios  de  progresso. 

Ha  tres  indicios  de  progresso: 

(a)    Tentativas  de  organização. — TOm-se  organizado  nestes  ulti- 
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mos dois  ou  tres  annos,  commissões  regionaes  e  congresos  para  estudar 
as  questões  indigenas.  Em  1921,  uma  grande  delegação  de  indios,  repre- 
sentando varios  departamentos,  foi  a  Lima,  afim  de  se  entender  com  o 
presidente  da  republica.  Os  indios  parece  que  despertam  sob  a  noção  de 
que  têm  dereitos  raciaes  e  pessoaes  e  dispõem-se  a  obter  justiça. 

(b)  Pedidos  de  escolas. — Os  missionários  evangelistas  do  Perú 
têm  recebido  ultimamente  muitos  pedidos  para  abrir  escolas  entre  os 
indios  e  enviar-lhes  mestres.  Em  1921,  mais  de  100  indios  foram  á  casa 
da  missão,  em  Cuzco,  pedir  á  União  Evangélica  Sul-Americana  que  lhes 
désse  escolas  e  professores.  Isso  demonstra  a  confiança  que  o  trabalho 
evangélico  já  inspira  aos  naturaes. 

(c)  Melhoramento  moral. — Muitos  indios  de  Puno,  onde  existe 
uma  missão  adventista,  abandonaram  o  uso  da  coca  e  do  álcool  potável 
e  pediram  admissão  na  egreja  adventista. 

O  que  mais  impressiona  ao  indio  é  que  os  missionários  evangélicos 
defendem  a  justiça  e  a  equidade  no  trato  com  os  outros  e  por  essa  razão 
os  indigenas  não  hesitam  em  collocar-se  debaixo  de  sua  protecção  e 
ensino. 

5.    Trabalho  entre  os  indios. 

(a)  Pelos  governos. — Os  governos  são  favoráveis  a  conceder  aos 
indios  opportunidade  para  se  educarem,  mas  para  isso  os  grandes  obs- 
táculos são  os  padres  e  os  "gamonales",  que  se  encarregam  de  espalhar 
falsas  accusações  contra  os  indios,  declarando-os  incorrigiveis,  inimigos 
de  escola,  violentos,  inclinados  só  a  massacrar  os  brancos.  Tem,  assim, 
acontecido  que,  em  vez  de  lhes  mandar  professores,  enviam  tropas  requi- 
sitadas pelos  "terra  tenientes",  e  dahi  resulta  que  os  indios  ficam  ainda 
mais  apavorados. 

Os  esforços  dos  governos  para  o  beneficio  dos  indios  ficam  assim 
em  promessas  que  não  se  cumprem.  Muita  cousa  depende  das  auctori- 
dades  locaes,  e  os  grandes  proprietários  ("gamonales")  ordinariamente 
exercem  sobre  elles  tão  grande  influencia  que  a  decisão  dos  pleitos  c 
quasi  sempre  contra  os  indios. 

(b)  Pela  Egreja  Romana. — O  estado  actual  em  que  se  acha  o 
indio  é  o  testemunho  eloquente  do  que  a  Egreja  Romana  lhe  fez  durante 
os  400  annos  que  tem  estado  sob  sua  influencia.  Todos  os  indios  mansos 
são  normalmente  catholicos  romanos  e  estão  nesse  caracter  incluidos  nas 
estatísticas  ecciesiasticas,  mas  em  vez  de  ennobrecel-os  e  de  instruil-os, 
parece  que  o  objectivo  único  do  padre  é  conserval-os  na  ignorancia,  ex- 
ploral-os,  ou  para  enriquecer-se  ou  para  prover  á  manutenção  da  Egreja. 

(c)  Pelas  organizações  evangélicas. — ( 1 )  União  Evangélica  Sul- 
.Americana. — E'  superintendente  da  Fazenda  Urco  o  Sr.  T.  E.  Tayne. 
Em  Urco  ha  uma  missão  semi-indigena,  que  celebra  reuniões  em  caste- 
lhano e  em  quechua.  Existe  ali  um  orphanato  em  que  se  abrigam  unas 
30  crianças,  e  uma  escola  que  recebe  alumnos  tanto  de  paes  que  falam  o 
castelhano  como  dos  que  falam  quechua.  Em  Cuzco,  além  do  serviço 
escolar,  medico  e  de  evangelização,  ha  reuniões  especiaes  em  quechua, 
para  os  indios  e  para  os  filhos  dos  pobres  cholos.  Muitos  indigenas  são 
diariamente  tratados  no  ambulatorio  do  dispensario  medico. 

(2)    A  missão  adventista. — Esta  missão  tem  um  serviço  bem  orga- 
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nizado  para  os  Quechuas,  no  departamento  de  Puno,  com  75  escolas,  e 
uma  escola  normal  para  o  preparo  de  professores  naturaes  do  paiz. 

Prestam-se  ali  também,  em  larga  escala,  serviços  medicos,  sendo  que 
cada  um  dos  directores  de  estações  missionarias  tem  algum  conhecimento 
de  medicina. 

Celebram-se  reuniões  religiosas  em  todas  as  estações,  empregando- 
se  interpretes  na  pregação.  Ha  tres  annos  havia  3.000  membros  em  umas 
doze  estações.  Iniciou-se  um  novo  trabalho  entre  os  "Chunches"  de  Pe- 
rene, Chauchamayo,  sob  a  direcção  do  Dr.  F.  A.  Stahl. 

6.   Methodos  de  atacar  o  problema  indígena. 

(a)  Methodos  industriaes  e  económicos. — Sendo  os  indios  agricul- 
tores em  geral,  si  se  entrar  com  elles  em  contacto  por  meio  da  agricul- 
tura, desde  logo  se  descobre  um  interesse  commum  de  vital  importancia. 
Vendo  os  resultados  produzidos  pelos  novos  methodos  de  extrahir  os 
fructos  da  terra,  comprehende  logo  o  indio  que  são  superiores  aos  que 
herdara  de  seus  maiores,  cria  confiança  no  missionário  e  crê  no  que  este 
tem  a  dizer-lhe  com  referencia  a  assumptos  mais  elevados.  Nos  logares 
em  que  se  faz  o  serviço  agrícola  em  parallelo  com  a  niinistração  religiosa, 
como  na  Fazenda  Urco,  as  semeaduras  e  as  colheitas  dão  magnificas  op- 
portunidades  para  estampar  no  coração  dos  operarios  as  lições  espiri- 
tuaes  que  vêm  a  pello,  ao  passo  que  se  faz  o  trabalho  agricola.  Procu- 
rando-se  accesso  ao  indio  por  meio  de  trabalho  physico,  é  possível  fazer 
deste  constante  lição  de  cousas,  elevando-lhe  o  pensamento  a  plano 
superior. 

Sendo  os  indios  transferidos  pela  compra  de  uma  fazenda  para  o 
poder  dos  novos  proprietários,  de  inicio  o  trabalho  agricola  põe  um  bom 
numero  delles  sob  a  influência  immediata  do  missionário,  e,  assim,  a  fa- 
zenda da  missão  fica  uma  cidade  collocada  no  alto,  que  attrae  a  muitos 
indígenas  logo  que  se  espalham  as  noticias  dos  beneficios  que  produz. 

Os  melhoramentos  económicos  não  deixam  de  influir  bem  sobre  os 
indis.  Sempre  a  boà  casa,  salarios  justos  e  o  bom  tratamento  produzem 
felicidade,  contentamento  e  sentimento  de  dignidade. 

(b)  Methodos  educativos  e  a  assistência  medica. — Como  em  toda 
parte,  a  assistência  medica  não  deixa  aqui  de  ser  efficaz  como  meio  de 
ter  accesso  ao  coração  do  indígena,  destruindo-lhe  preconceitos  e  capti- 
vando-lhe  a  confianza.  Disso  ha  exemplo  em  Urco  e  também  em  Cuzco. 
As  enfermeiras,  durante  veinte  annos,  têm  tido  franco  accesso  ao  povo. 
Além  disso,  de  500  a  700  pessoas  buscam  todos  os  mezes  soccorros 
profissionaes  na  clinica.  Por  esse  meio,  muitas  portas  se  têm  aberto 
aos  missionários. 

(2)  Escolas. — O  grande  clamor  dos  indios  aos  missionários  é  por 
escolas:  "Dêm-nos  escolas;  venham  ensinar  nossos  filhos".  Onde  existe 
essa  forma  de  instrucção,  as  escolas  não  podem  deixar  de  dar  excellentes 
resultados,  como  o  demonstram  as  75  escolas  adventistas.  Dir-se-ia  que 
este  ramo  de  serviço  é  ainda  mais  necessário  que  o  de  assistência  medica; 
ambos  devem  ser  utilizados  concomitantemente. 

Cumpre  alphabetizar  o  grande  numero  de  indios  que  não  sabem  ler. 
Quasi  todos  elles  falam  o  castelhano  e  o  quechua.  Si  devemos  captar  os 
indios  para  Christo,  é  essencial  concentrar  a  attenção  nas  crianças  e  esta- 
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bclecer  escolas.  E'  mais  difficil  captar  o  indio  adulto  clieio  de  vicios; 
como  em  toda  parte,  as  crianças,  mais  innocentes,  são  mais  susceptiveis 
de  receber  o  ensino  christão. 

(c)  Melhoramento  social. — A  vida  dos  missionários  tem  ha  sido 
um  elemento  poderoso  para  a  salvação  de  problemas  sociaes  dos  indios, 
por  ser  a  condemnação  dos  máos  costumes  e  hábitos  dos  naturaes  do 
paiz.  Exemplos  desses  não  podem  passar  despercebidos  e,  quando  acom- 
panhada de  bons  conselhos  e  admoestações,  não  pode  deixar  de  exercer 
boas  influencias  para  o  bem  nos  que  a  absorvem. 

Os  missionários  são  frequentemente  consultados  en  materia  de  casa- 
mento e  dessa  maneira  abrem-se-lhes  largas  opportunidades  para  pôr 
cobro  á  concubinagem.  Sendo  os  missionários  abstinentes,  o  seu  exem- 
plo concorre  para  a  diminução  do  uso  nocivo  das  bebidas  alcoólicas  e  da 
coca,  E'  facto,  porém,  que  o  asseio  e  a  vida  hygienista  dos  missionários 
não  produzem  na  agua  e  no  sabão  a  confiança  que  é  para  desejar,  e  isso 
acontece  não  só  nos  indios,  mas  também  nos  mestiços  e  brancos. 

7.   Programma  de  realizações  praticas. 

A  Nnião  Evangélica  Sul-Americana  está  actualmente  fazendo  um  es- 
tudo da  questão  indígena  em  seu  conjuncto  afim  de  iniciar  trabalhos  de 
maior  vulto,  para  o  que  um  missionário,  o  Sr.  Herniman,  acaba  de  ser 
designado.  Ainda  não  se  adoptaram  planos  definidos,  porém,  é  claro  que 
incluirão  estes  os  tres  ramos  de  serviço  que  têm  produzido  resultados  nas 
republicas  espanholas,  a  saber:  as  escolas,  os  serviços  medicos  e  a 
evangelização. 

Apresentam-se  nessas  linhas  as  seguintes  suggestões: 
(1)    Os  missionários  aos  indios  devem  procurar  possuir  a  lingua 
dos  naturaes;  nunca  poderão  transmittir  a  mensagem  viva  e  real  por  meio 
de  interprete. 

(  2)  Devem  viver  no  meio  do  povo  a  que  ministram.  Essa  é  a  única 
forma  de  se  tornar  proficientes  no  uso  do  idioma  e  de  entendermos  os 
problemas,  captarmos  a  confianãa  e  estima  das  populações  e  de  carregar 
também  as  suas  cargas. 

(5)  Deve-se  ministrar  instrucção  ao  indio  em  sua  centro  de  ope- 
rações do  qual  irradie  o  trabalho,  conforme  as  opportunidades. 

(4)  Deve-se  fazer  todo  o  esforço  para  preparar  os  convertidos  ca- 
pazes afim  de  crear  um  ministerio  indígena. 

(õ)  Deve-se  ministrar  instrucção  ao  indio  cm  sua  lingua  nativa. 
Para  isso  cumpre  criar  professores  naturaes  do  paiz,  ao  passo  que  se 
fôr  descobrindo  pessoas  capazes.  Muitos  especialistas  opinam  que  o  aban- 
dono das  linguas  indígenas,  no  ensino  dos  aborigénes  sul-americanos, 
equivale  a  arrancar  pela  raiz  a  heraça  psychologica  de  milhares  de  annos 
e  resulta  em  seniear-se  a  perturbação,  a  duvida  e  a  desconfiança,  que  tão 
deplorável  influencia  exercem  na  mentalidade  indígena.  O  castelhano, 
associado  a  impressões  dolorosas,  desperta  frequentes  vezes  odio  profun- 
do. O  Congresso  Pan-Americano  de  Buenos  Aires  votou  as  seguintes  con- 
clusões: "Recommenda  o  Congresso  ás  auctoridades  pedagógicas  destas 
regiões  da  America  do  Sul  que,  onde  houver  aborigénes,  os  quaes  só 
conheçam  seu  idioma  próprio,  façam  um  estudo  dos  methodos  pelos  quaes 
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se  evite  a  perturbação  causada  quando  se  supprime  violentamente  esses 
idiomas." 

Só  depois  que  as  crianças  aprendem  na  escola  a  1er  o  quechua,  é 
que  se  lhes  deve  ensinar  o  castelhano. 

(6)  Devem  ser  utilizados  todos  os  methodos  de  accesso  fácil  aos 
naturaes,  como  as  obras  industriares,  assistência  medica,  escolas,  obras 
sociaes,  tendo-se  porem,  sempre  claro  no  espirito  que  são  estes  apenas 
meios  para  um  fim — a  salvação  das  almas — -e  só  assim  poderão  esses 
meios  ser  abençoados  por  Deus. 


V.    OS  ÍNDIOS  DO  BRASIL 

1.   Tribus,  localização  e  números. 

Segundo  a  estimativa  do  General  Rondon,  ha  no  Brasil  uns 
1.500.000  indios,  remanescentes  de  uma  vasta  população  ali  encontrada 
pelos  portuguezes  em  1500,  quando  Cabral  primeiro  aportou  a  Bahia.  O 
Sr.  Nelson  de  Senna  organizou  uma  lista  de  áreas  de  100  denominações 
de  tribus;  outros  auctores  affirmam  que  ha  no  paiz  de  300  a  400  tribus 
indígenas.  Classificam  os  ethnologistas  nos  seguintes  grupos:  Tupis,  Ges, 
Nu-Aniaks  e  Caribas.  Ha  grupos  menores,  ainda  pouco  conhecidos,  que 
não  pertenecem  a  nenhum  dos  grupos  já  mencionados.  Os  caribas  habi- 
tam a  Guyana  Brasileira.  Os  Nu-Aruaks  estão  em  uma  zona  que  se  ex- 
tende  da  Bolivia  até  a  Venezuela,  entre  60  a  70  gráos  de  longitude  leste. 
Chamam-lhes  também  Maipures. 

Os  Ges  (ou  Tapuias)  estão  em  grande  parte  localizados  no  planalto 
proximo  á  costa,  entre  5  e  20  gráos  de  latitude  sul  e  40  a  40  de  longitude 
W  (Grenwich). 

Os  Tupis  encontram-se  mais  proximo  á  costa,  nas  regiões  do  Xingu 
e  do  Tapajós,  havendo  migrado  do  sul,  onde  ainda  vivem  os  Guaranys. 
Neste  grupo  incluem-se  os  Bororós,  os  Carijós  e  umas  dez  tribus  ainda 
não  classificadas. 

Deixando  de  lado  as  classificações  ethnographicas,  para  fins  práti- 
cos, podemos  distribuir  os  indios  em  5  grupos: 

(1)  Os  que  já  foram  incorporados  á  vida  social  do  Brasil.  Ha 
regiões,  mesmo  nas  vizinhanças  do  Rio  e  de  S.  Paulo,  e  mais  particular- 
mente no  norte  do  paiz,  onde  se  percebe  com  clareza  o  sangue  indigena 
como  elemento  forte  da  população. 

(2)  Os  que  ainda  vivem  aldeados  e  ainda  não  se  incorporaram  á 
communhão  social,  mas  se  acham  em  contacto  com  a  população  civiliza- 
da. São  usualmente  denominados  indios  mansos;  estão  degradados  pelo 
seu  contacto  com  a  civilização.  Os  primeiros,  sem  escrúpulos,  exploram- 
os miseravelmente;  são  nominalmente  catholicos  romanos,  porque  accei- 
tam  as  cerimonias  religiosas  (o  baptismo,  a  missa,  o  casamento,  etc.), 
mas  usualmente  conservam  seus  cultos  e  crenças  antigas. 

(3)  Os  que  ainda  vivem  nas  florestas,  e,  não  sendo  hostis,  são 
accessiveis  aos  missionários. 

(4)  Os  selvagens,  em  estado  de  guerra  com  os  civilizados,  em 
virtude  dos  ataques  soffridos  anteriormente.  Algumas  tribus  têm  sido 
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pacificadas  pelo  Serviço  de  Protecção  aos  Indios  (S.  P.  1.),  departamen- 
to do  Ministerio  da  Agricultura. 

(5)  Tribus  de  cuja  existencia  em  regiçes  inexploradas  se  tem  noti- 
cia, mas  com  as  quaes  ainda  nenhum  civilizado  entrou  em  contacto.  En- 
contram-se  informações  fidedignas  sobre  os  indios  nas  narrativas  de  via- 
jem de  Karl  von  den  Steinen,  Ehrenreich,  Farabee  e  outros,  e  nos  rela- 
tórios de  expedições  officiaes,  levadas  a  cabo  com  intuitos  sicentificos 
ou  administrativos. 

2.    Condições  sociaes,  intellectuaes  e  religiosas. 

(a)  Condições  sociaes. — Variam  muito  as  condições  e  o  typo  de 
vida  social;  conforme  forem  os  indios  inteiramente  selvagens  ou  mais  ou 
menos  em  contacto  com  a  civilização.  Os  selvagens  vivem  em  tribus,  sob 
o  governo  dos  íitxauas  ou  caciques,  tendo  como  seus  directores  religiosos 
os  pages;  os  borobós  têm  seus  haris.  Para  fazerem  seus  rudes  utensilios  e 
armas,  e  para  conseguirem  alimento  pela  caça  e  pela  pesca,  têm  de  tra- 
balhar muito.  Algumas  tribus  já  t('m  os  rudes  principios  de  agricultura  e 
plantam  o  milho  e  a  mandioca. 

Os  Maués,  do  Amazonas,  celebrizaram-se  como  productores  do  gua- 
raná, usado  em  larga  escala  como  bebida  leve  e  na  pharmacopéa.  Logo 
que  entram  em  contacto  com  a  civilização  soffrem  grandes  modificações. 
Abandonam  em  maior  ou  menor  gráo  es  trabalhos  pelos  quaes  proviam 
a  sua  subsistencia  e  dos  seus,  a  saber:  a  caça  e  principalmente  a  pesca, 
adoptando  a  agricultura,  a  criação  do  gado,  como  a  vêem  praticar.  Ad- 
quirem a  idéa  de  trabalho  sem  conhecer  o  valor  do  dinheiro,  e  sua  noção 
de  commercio,  de  troca,  varia  desde  a  troca  em  especie  até  o  uso  do  di- 
nheiro como  signal  abstracto  do  valor  das  cousas;  valoriza-se  a  vida 
humana;  e,  em  breve  tempo,  tornam-se  os  indios  monógamos.  (') 

F.  Denis,  auctor  que  não  pode  ser  accusado  de  parcialidade  em  favor 
dos  indios,  em  seu  livro  Brasil,  diz  que  "ha  na  vida  dos  selvicolas  certas 
virtudes  que  se  não  encontram  no  mesmo  gráo  em  povos  mais  adiantados 
na  trilha  da  civilização",  e  dá  como  exemplo  que  os  indios  não  abando- 
nam os  fracos  e  os  fortes,  de  boamente,  levam  as  cargas  dos  mais  enfer- 
mos e  débeis.  Ninguém  tenta  apossar-se  dos  utensilios  e  terras,  que  são 
utilizados  en  commum,  porque  os  consideram  como  propriedade  da  tribu. 
A  historia  não  registra  a  quebra  de  tratados  feitos  pelos  indios  com  os 
conquistadores;  e  os  antigos  historiographos  testemunham  a  ternura  e  o 
cuidado  com  que  mutuamente  se  tratavam,  vivendo  vinte  ou  mais  familias 
juntas  sob  um  mesmo  tecto. 

O  Rev.  A.  Maxwell,  que  recentemente  regressou  de  longa  viagem  en- 
tre os  indios  de  Matto  Grosso  e  do  Amazonas,  declara: 

"Os  indios  que  vi  no  sul  vão  adoptando  os  usos  e  costumes  dos  ser- 
tanejos do  interior.  Fazem  suas  choças  a  modo  dos  seus  vizinhos  civili- 
zados e  todos  têm  alguma  roupa. 

Ha,  ainda,  alguns  coroados  no  oeste  do  Paraná,  em  estado  selva- 
gem, que  não  usam  roupa.  Têm  uma  religão  primitiva,  cuya  natureza, 


(1)    Ver  Hnrta  Barbosa,  Memorial  ao  Ministro  da  Agricultura,  1923. 
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porem,  não  pode  descobrir.  Alguns  delles  assistiram  ao  nosso  culto  e 
pareceram  nelle  tomar  muito  interesse.  São,  todavia,  mui  limitadas  as 
suas  possibilidades  de  progresso.  O  governo  tem  naquella  região  duas 
escolas  e  uma  fazenda  em  São  Jeronymo,  empregando  grandes  esforços 
para  beneficiar  os  indios  material  e  intellectualmente. 

Os  indios  Terenos,  do  Bananal  (Matto  Grosso),  são  os  indios  mais 
adiantados  que  eu  vi".  A  Island  South  America  Missionary  Uunion 
(ISAMU)  tem  feito  ali  bom  trabalho  entre  os  indios.  Ha  uma  egreja  or- 
ganizada, com  serviço  divino  regular,  e  escola  dominical  todos  os  domin- 
gos. Este  grupo  é,  porém,  muito  pequeno,  contando  apenas  umas  mil 
almas. 

Ha  um  posto  do  governo  em  S.  Lourenço  entre  os  indios  Bororós.  Já 
se  havia  ali  aberto  uma  fazenda  com  trabalho  agricola  e  industrial,  e  o 
director,  Sr.  Bandeira  de  Mello,  em  1921,  quando  ali  andei,  tratava  de 
abrir  uma  escola. 

Os  Parecis,  de  uma  parte  dessa  tribu,  estão  fazendo  grandes  progres- 
sos para  a  civilização.  Ha,  em  Utiarity,  uma  escola  estabelecida  pela 
Commissão  Rondon.  Aprendem  ali  uns  20  alumnos  de  ambos  os  sexos,  a 
quem  o  inspector  da  linha  telegraphica  e  sua  esposa  ministram  boas 
instrucções. 

Sabem  ler  e  escrever  o  portuguez,  tão  bem  como  as  outras  crianças 
brasileiras  das  classes  primarias.  As  vantagens  dessa  escola,  porém,  só 
alcançam  um  numero  mui  pequeno. 

Os  Nhambiquaras  estão  no  estado  primitivo.  Já  aprenderam,  porém, 
o  uso  do  sal,  de  ferramentas,  de  phosphoros,  etc.,  mas  não  gostam  de  se 
vestir.  O  próprio  General  Rondon  não  poude  persuadil-os  a  conservarem 
as  roupas  que  lhes  dera.  Um  dos  Parecis,  por  seus  bons  serviços  ao  paiz 
sob  o  General  Rondon,  recebeu  o  posto  de  major  da  guarda  nacional. 

Os  Tupys,  pequena  tribu,  estão  mais  adiantados  que  os  Nham- 
biquaras. 

b)  Condições  intellectuaes. — Informa  ainda  o  Rev.  Maxwell  que 
ficára  mui  impressionado  com  a  intelligencia  dos  indios  que  por  tão  longo 
periodo  habitavam  as  florestas;  só  o  de  que  precisam  é  de  opportunidade 
para  se  desenvolverem.  Os  poucos  que  têm  tido  esse  privilegio  têm  de- 
monstrado a  sua  capacidade  intellectual. 

Horta  Barbosa,  quando  chefe  do  SPI,  em  seu  memorial  ao  Ministro 
da  Agricultura,  affirmou  que  os  indios,  em  seu  habitat,  e  de  accordo  com 
seu  modo  primitivo  de  viver,  dão  provas  de  ser  bons  trabalhadores,  per- 
sistentes no  serviço,  de  grande  resistencia,  dispostos  a  vencer  difficulda- 
des,  como  raramente  se  vê  entre  nós.  Refere  ainda  como  os  indios  derru- 
bam grandes  arvores  com  machados  de  pedra,  para  plantar  milho,  man- 
dioca e  feijão;  como  ornamentam  seus  arcos  e  flexas;  como  vencem  dif- 
ficuldades  immensas  na  caça  de  animaes  de  vulto,  como  a  anta  e  o  tigre, 
sem  possuirem  cães;  como  preparam  o  fio  para  tecelagem,  em  que  em- 
pregam varias  cores,  produzindo  desenhos  de  varios  padrões;  como  fazem 
enorme  quantidade  de  vasos;  como  transformam  as  pás,  enxadas  e  ou- 
tros instrumentos  que  tomam  dos  civilizados,  em  pontas  de  flexa,  tra- 
balhando o  aço  com  instrumento  de  silex,  e  nisso  empregan  immense 
labor. 

Citando  Elisée  Reclus:  "Muitos  dos  colonos  do  Brasil  chaman  aos 
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indios  "bichos  do  matto".  O  facto  é  que  os  indios  sul-americanos,  como 
outros  representantes  da  raça  humana,  e  mesmo  como  os  antigos  roma- 
nos, partilham  comnosco  de  nossa  fragilidade  como  de  nossa  força." 

E'  interessante  notar  que  o  memorial  ao  Ministro  da  Agricultura  do 
Brasil,  documento  de  que  fizemos  largo  uso  neste  relatório,  foi  dactylo- 
graphado  por  uma  joven  india,  official  do  Serviço  de  Protecção  aos  índios. 

Têm  as  egrejas  evangélicas  do  Brasil  pesada  responsabilidade  de 
estabelecer  trabalho  evangélico  e  escolar  entre  os  indios  que,  no  seu 
paiz,  vivem  nas  densas  trevas  intellectuaes  e  espirituaes. 

(c)  Condições  religiosas. — Variam  estas  na  proporção  de  seu  con- 
tacto com  os  civilizados. 

Os  que  estão  incorporados  á  vida  social  do  paiz  são  mais  ou  menos 
catholicos  romanos,  mas  onde  vivem  em  grupos,  percebe-se  que  secre- 
tamente se  dedicam  a  seus  antigos  cultos;  embora  baptizem  os  filhos  na 
egreja,  submettem-os  a  um  rito  baptismal,  ministrado  pelo  page  (witch 
doctor).  As  tribus  selvagens  são  animistas.  Sua  cerimonias  de  culto  ex- 
terno têm,  em  geral,  que  vêr  com  a  morte. 

Do  ponto  de  vista  missionário  podemos  classifical-os  nos  grupos  se- 
guintes: (1)  os  que  vivem  entre  o  povo  commum,  e  se  acham  mais  ou 
menos  sob  a  influencia  do  romanismo,  e  todos  sob  o  dominio  do  fetichis- 
mo; (2)  os  que  são  catechizados  por  missionários  catholicos  romanos; 
(3)  os  que  foram  pacificados  pelo  governo  e  sob  a  direcção  do  SPI  rece- 
bem instrucção  nos  rudimentos  da  vida  civilizada;  (4)  os  que  não  foram 
ainda  attingidos  por  nenhuma  influencia  benéfica  e  se  acham  usualmente 
em  guerra  com  os  invasores  de  suas  terras. 

Para  entrar  em  contacto  com  o  primeiro  grupo,  bastam  os  methodos 
communs  de  evangelização.  O  segundo  grupo,  quando  está  sob  a  direc- 
ção dos  padres,  em  "missões",  acham-se  praticamente  fora  do  alcance  do 
missionário  evangélico.  A  terceira  classe  é  facilmente  accessivel  a  qual- 
quer agencia  responsável  e  bem  organizada  que  deseje  trabalhar  em  be- 
neficio dos  indios,  de  accordo  com  os  regulamentos  estabelecidos  pelo 
governo  brasileiro.  A  quarta  classe  pode  ser  accessivel  sob  as  mesmas 
condições,  com  o  apparelhamento  necessário  e  plano  conveniente. 

3.   Relações  com  o  governo. 

Legalmente,  os  indios  do  Brasil  estão  sob  a  protecção  do  governo 
federal,  e  são  considerados  juridicamente  como  orphams  e  ausentes.  Em 
1910  creou-se  o  Serviço  de  Protecção  aos  índios,  departamento  do  Minis- 
terio da  Agricultura,  sendo  nomeado  o  General  Rondon  para  chefiar  o 
serviço.  Tendo  o  general  desde  1890  trabalhado  na  commisão  nomeada 
pelo  governo  para  construir  uma  linha  telegraphica  atravez  das  regiões 
occidentaes  de  Matto  Grosso,  e  tendo  vivido  com  os  indios  todo  esse 
tempo,  estava  naturalmente  indicado  para  esse  posto.  Em  seu  longo  ti- 
ronicio  verificára  que  o  único  methodo  de  tratar  o  indio  é  ter-lhe  amor  e 
nunca  se  empregar  a  violencia  contra  elle,  mesmo  si  se  fôr  atacado. 

No  discuso  de  abertura  da  exposição  dos  trabalhos  da  Commição 
das  Linhas  Telegraphicas,  em  1923,  o  General  Rondon  passou  em  revista 
os  seus  32  annos  de  serviço  nos  sertões  do  oeste  e  referíu-se  ás  condi- 
ções dos  indios,  os  quaes  tão  fortemente  appellavam  ao  coração  nobre 
dos  officiaes  que  com  elles  estavam  em  contacto.  A  despeito  de  violenta 
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opposição,  mesmo  por  parte  de  scientistas  que  pregavam  a  eliminação 
dos  indios  como  um  factor  biológico  inevitável,  o  Serviço  de  Protecção 
aos  índios,  com  recursos  muito  exiguos,  tem  executado  trabalhos  de  alta 
relevancia.  Dezesete  tribus,  tres  das  quaes  nunca  haviam  estado  em  paz 
com  os  civilizados,  estão  agora  em  attitude  amiga;  entre  ellas  contam-se 
os  Nhambiquaras,  os  Arikemés  e  os  Caingangas. 

Os  postos  do  SPI  acham-se  localizados  em  nove  dos  vinte  e  um 
Estados  do  Brasil.  Para  esse  trabalho  o  orçamento  da  Republica  destina 
a  somma  de  réis  1 .060:000$000,  menos  da  millesima  parte  do  total  orça- 
mentário. Além  de  uns  quarenta  estabelecimentos  entre  os  indios,  o  SPI 
tem  aberto  estradas,  tem  desobstruido  rios,  fazendo-os  navegáveis,  tem 
comprado  machinas  agricolas  e  barcos  a  gazolina. 

A  orientação  do  SPI  é  liberal  e  humanitaria;  defende  as  terras  reser- 
vadas aos  indios,  até  onde  é  possível  em  regiões  onde  nem  sempre  as 
leis  podem  ser  rigorosamente  executadas,  contra  influencias  políticos  e 
elementos  incoercíveis.  A  casa  do  director  é  no  Rio;  é  casa  dos  indios, 
onde  a  esposa  dedicada  do  alto  funccionario  presta  aos  seus  hospedes 
cuidados  maternaes,  dando  um  bello  exemplo  a  todos  os  que  trabalham 
com  os  indios. 

A's  vezes,  conseguem  penetrar  no  serviço  de  protecção  official  indi- 
viduos de  aspecto  mercenario,  mas  são  dispensados  logo  que  as  circums- 
tancias  o  permittem.  O  SPI  é  rigidamente  neutro  em  materia  religiosa, 
não  permittindo  interferencia  de  nenhuma  organização,  em  terras  e  aldeias 
de  indios.  As  missões,  sejam  catholicas  ou  protestantes,  devem  localizar- 
se fóra  das  reservas  e,  si  o  quizerem,  o  mais  perto  possível  destas;  ha 
poucas  excepções,  constituidas  por  estabelecimentos  religiosos  anteriores 
á  creação  do  SPI.  As  estações  officiaes  do  SPI  têm,  em  geral,  escola,  fa- 
zenda, illuminação  eléctrica,  abastecimento  de  agua,  dispensario,  etc.  Al- 
gumas são  accessiveis  ao  Rio,  e  o  serviço  facilita  a  pessoas  de  responsa- 
bilidades fazer-lhes  visitas.  Todo  esse  trabalho  é,  porém,  feito  com  recur- 
sos insufficientes  e  sob  a  opposição  sectaria.  A  organização  desse  depar- 
tamento do  Estado  é  devida  ao  Sr.  Rodolpho  Miranda,  que  foi  o  primeiro 
ministro  republicano,  depois  de  uma  campanha  em  defesa  dos  indios, 
dirigida  por  uma  commissão  nomeada  por  uma  sociedade  literaria  e 
scientifica;  dessa  commissão  o  secretario  da  Commissão  de  Cooperação 
no  Brasil  foi  também  secretario  executivo.  Esse  movimento  desenvolveu 
opportuna  actividade  e  publicou  um  manifesto  importante  sobre  a  ques- 
tão indígena.  Os  altos  officiaes  do  Serviço  mantêm  para  com  as  missões 
evangélicas  attitude  amiga,  esperando  a  cooperação  destas,  especialmente 
nos  territorios  onde  os  sertanistas  vão  apossar-se  de  terras  novas.  Ahí  o 
auxilio  das  missões  é  opportuno  e  desejado. 

5.   Trabalho  entre  os  indios. 

(a)  Pela  Egrcja  Romana. — A  Egreja  Romana  orgulha-se  da  cate- 
chese  jesuítica  durante  os  tempos  do  descobrimento.  As  missões  dos  je- 
suítas resultaram,  porém,  no  estado  de  cousas  do  Paraguay,  com  os  seus 
negros  dias  de  escravidão  social  e  espiritual.  Nelles  o  dilemma  era  ou  a 
degradação  nas  villas  sob  o  domínio  da  Egreja,  ou  a  fuga  para  a  floresta, 
onde  os  índios  eram  caçados,  aus  mulheres  e  crianças  mortas,  como  ainda 
hoje  em  menor  escala  acontece,  pelos  devassadores  do  sertão. 
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O  trabalho  das  missões  catholicas,  pelo  qual  recebem  estas  subsidios 
do  governo,  é  o  seguinte,  pelo  orçamento  de  Í923:  Matto  Grosso:  Missão 
Salesiana,  51  contos  (cerca  de  5.600  dollares) ;  missiío  do  Araguaya, 
sob  o  bispo  Malan,  21  contos  e  250  mil  réis;  Rio  Negro,  missão  Salesiana, 
a  mesma  somma;  Bahia,  centro  de  catechese  no  Pontal  de  Ihéos,  17  con-' 
tos;  escola  de  meninas  em  Tapajós,  sob  as  irmãs  "Caussunas",  4  contos 
e  250  mil  réis. 

Ha  missões  também  subsidiadas  pelos  governos  estaoades.  Não  ha 
dados  á  mão  sobre  isso. 

(b)  Por  organizações  evangélicas:  (1)  A  Island  South  American 
Missionary  Union  estabeleceu  em  Bananal,  Matto  Grosso,  a  sua  primeira 
estação  entre  os  indios  Terenos;  ahi  ha  hoje  uma  egreja  organizada.  A 
ISAMU  não  entra  em  terreno  em  que  o  Evangelho  já  foi  proclamado. 
Sua  linha  de  avanço  é  sempre  em  "territorio  novo".  Estabeleceu-se  segun- 
da estação  no  Rio  S.  Lourenço;  ha  planos  de  entrar  dahi  no  coração 
do  Brasil. 

Essa  missão  é  a  única  que  tem  trabalho  persistente,  colhendo  os 
melhores  resultados.  Diz  deste  o  Dr.  Horta  Barbosa,  que  ao  tempo  era 
director  do  Serviço  de  Protecçtío  aos  índios: 

"Crescido  numero  de  indios  assistem  aos  serviços  religiosos  desses 
"padres"  e  alguns  delles  se  têm  convertido  sinceramente,  segundo  crêm, 
ao  Protestantismo.  O  SPI,  como  é  de  seu  dever,  dá-lhes  absoluta  liberda- 
de de  tomar  parte  nos  actos  religiosos,  comtanto  que  se  mantenha  a  or- 
dem e  que  sob  o  pretexto  de  religião  não  sejam  explorados — isto,  porém, 
os  dignos  missionários  nunca  tentaram  fazer." 

Escreve  Mr.  Whittington:  "Nossa  missão,  ISAMU,  começou  o  traba- 
lho entre  os  Terenas  em  1913.  Está  nossa  egreja  em  Bananal,  a  cidade 
principal  perto  da  reserva.  Ahi  temos  boas  congregações  com  cerca  de 
100  membros  e  um  bom  numero  de  conversos  ainda  não  baptizados.  Te- 
mos uma  nova  escola  dominical  e  escola  diaria.  Faz-se  trabalho  especial 
entre  as  mulheres  e  ha  reuniões  semanaes  para  os  meninos.  Os  préga- 
dores  indios  tomam  boa  parte  na  evangelização  das  villas  próximas,  fa- 
zendo o  trabalho  gratuitamente;  a  egreja  fornece  a  matolotagem. 

"Chegámos  já  até  os  Guaycurús.  .  .  Na  viagem  que  vou  fazer  para 
visital-os  levo,  como  companheiros,  um  indio  Terena,  que  antes  de  se 
converter  era  assassino,  e  uma  antiga  feiticeira  guaycurú,  hoje  crente 
illuminada  e  feliz.  A  ISAMU  iniciou  trabalho  em  S.  Lourenço  entre  os 
Bororós. 

E'  nosso  plano  estabelecer  a  missíio  em  Rondonopolis,  comprar  té- 
rros na  parte  mais  populosa  da  região,  bem  no  meio  dos  indios,  e  evange- 
lizar também  os  que  vivem  na  reserva  do  governo.  Temos  desse  trabalho 
boas  noticias.  Dois  de  nossos  jovens  indios  já  foram  trabalhar  naquelle 
campo  com  os  missionários.  Pretendemos  abrir  logo  trabalho  entre  os 
Nhambiquaras." 

(2)  A  Maranhan  Mission. — Durante  algum  tempo  esteve  interessa- 
da nos  indios  daquelle  Estado.  Diz  o  Rev.  F.  W.  Miners:  "A  chave  da 
situação  para  evangelizar  os  indios  do  Brasil  está  ahi  —  de  S.  Luis  á 
Barra  da  Corda,  da  Barra  a  Carolina;  de  Carolina  tem-se  accesso  aos  in- 
dios do  rio  Araguaya,  não  sendo  isso  fácil,  porque  estes  se  acham  em 
estado  selvagem  e  nem  os  negociantes  se  aventuram  a  penetrar  entre 
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elles.  E',  todavia,  possível  levar-lhes  o  som  do  Evangelho  c  um  ou  dois 
dos  conversos  podcrHo  ser  utilizados  para  evangelizar  a  sua  tribu.  Esta 
missão  hoje  não  existe. 

Em  1900  o  Dr.  Graham  visitou  os  Caraos,  mas,  talvez  devido  á  falta 
de  meios,  não  se  levou  por  diante  a  tentativa. 

(3)  Missões  no  Norte  do  Brasil. — Dois  missionários  de  Nova  Ze- 
landia viajaram  pelo  norte  do  Brasil  até  o  Araguaya,  afim  de  trabalhar 
entre  os  Carajás.  A  Evangelical  Union  of  South  America  promptificou-se 
a  tomar  esse  serviço.  A.  W.  E.  C,  porém,  tomou,  por  accordo,  esse  campo 
(combinando  agora  em  seu  serviço  o  da  Marantíam  Mission,  N.  do  Tra- 
ductor), e  entrará  na  zona  Tocantins  Araguaya. 

(4)  A  Cliristian  and  Missionary  Alliance. — Estabeleceu-se  na  Ama- 
zona, com  centro  no  Pará,  tendo  em  vista  trabalhar  tanto  entre  os  indios 
como  entre  os  civilizados.  Dois  de  seus  missionários  foram  a  Goyaz  es- 
tudar ali  a  situação. 

(5)  No  magazine  missionário  "South  America"  (EUSA)  de  Se- 
tembro-Outubro  de  1923,  o  Sr.  K.  J.  Grubb  publicou  uma  nota  pedindo 
auxiliares  para  copiar  no  Museu  Britannico  mappas  e  coUigir  informa- 
ções sobre  a  bacia  do  Amazonas.  Diz  a  nota  que  "ha  agora  grande  desejo 
de  obter  accesso  aos  indios  da  bacia  amazónica".  Resultou  dahi  um  es- 
plendido mappa  linguistico  do  norte  do  Brasil;  acompanha-o  uma  inte- 
ressante informação  do  campo  desde  a  costa  do  mar  dos  Caribas  até  as 
cabeceiras  dos  affluentes  do  Amazonas,  em  Matto  Grosso  e  Goyaz.  Esta 
é  a  melhor  contribuição  do  problema  das  missões  aos  indios  do  Brasil. 

(6)  Algumas  egrejas  locaes,  estabelecidas  onde  ha  indios,  já  os 
attingiram  por  expansão  natural;  não  ha,  porém,  trabalho  organizado 
nenhum. 

(7)  As  egrejas  nacionacs.—Acham-se  interessadas  nos  indígenas. 
Nota-se  nellas  grande  interesse  em  evangelizal-os.  A  Egreja  Presbyteria- 
na  Independente  creou  uma  commissão  para  tratar  das  missões  aos  sel- 
vicolas  e  par  isso  recebeu  um  legado  a  que  se  têm  accrescido  juros  e 
collectas. 

As  Egrejas  Baptistas  planejam  estabelecer  missões  aos  indios,  tendo 
um  missionário  de  origem  russa  que  se  destina  a  esse  trabalho;  designa- 
ram também  um  nacional  que  fez  uma  viagem  de  estudos  do  campo.  Em 
1923  planejavam  penetrar  pela  Bahia. 

A  Assembléa  Geral  Presbyteriana  pediu  ao  Rev.  A.  Maxwell  (Sout- 
hern Presbyteriana  Mission)  que  fizesse  uma  viagem  de  estudos  a  Matto 
Grosso. 

A  Egreja  Episcopal  organizou  em  1923  uma  sociedade  missionaria 
para  evangelizar  os  indios  do  Estado  do  Rio  Grande  do  Sul,  fazendo  um 
appello  para  levantar  fundos.  E'  seu  presidente  honorario  o  bispo  L.  L. 
Kinsolving. 

(8)  Desde  que  se  iniciou  o  preparo  deste  relatório  appareceram  no 
campo  a  Heart  of  Amazonia  Mission — organização  semelhante  á  que  tra- 
balha na  Africa,  sob  a  Worldwide  Evangelization  Cruzade,  e  a  Brazilian 
Indian  Mission,  com  séde  em  Chicago,  sendo  que  o  Sr.  O.  C.  Farabee,  seu 
iniciador,  tem  estado  no  Brasil  com  vistas  a  penetrar  o  interior. 

Como  informação  histórica  pode  dizer-se  ainda  que  os  hollandezes 
no  norte  do  paz,  no  seculo  17,  fizeram  serviço  entre  os  indios;  esse  tra- 
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balho  desappareceu  com  a  restauraçcão  do  dominio  ibérico.  Ha,  também, 
noticias  de  que  no  século  16  os  huguenotes,  que  occuparam  o  Rio  sob 
Villegaignon,  com  êxito  tentaram  ensinar  aos  Tamoyos,  seus  alliados,  a 
fé  reformada. 

6.  Methodos. 

(a)  fndustriaes  c  económicos. — Dada  a  natureza  do  problema  e 
considerando  o  accesso  ás  tribus  selvagens  e  ás  que  estão  em  baixo  nivel 
social,  é  claro  que  os  primeiros  contactos  com  os  indios  têm  de  ser  de 
base  espiritual— a  creação  de  ideaes  christãos  para  transformal-os  de  nó- 
mades em  sedentarios. 

A  demonstração  de  um  novo  typo  de  vida  individual  e  social,  que  se 
fará  ao  organizar-se  a  missão,  já  constilue  parte  do  methodo  industrial 
e  económico  de  atacar  o  problema.  Diz  o  Sr.  Whittington:  "E'  aconse- 
lhável na  maioria  dos  casos  o  trabalho  industrial,  mas  antes  de  tudo  e 
sempre  o  Evangelho  tem  de  ser  amorosamente  apresentado.  Naturalmente 
a  principio  o  trabalho  será  elementar.  Uma  pessoa  impaciente  não  deve 
tentar  trabalho  entre  os  indios.  Minha  experiencia  de  muitos  annos  no 
Paraguay  e  no  Brasil  demonstra  que  a  paciencia  é  um  factor  necessário 
na  vida  de  todos  os  missionários.  Os  obreiros,  a  quem  Deus  dá  capaci- 
dade e  envia  ao  trabalho,  não  devem  temer  ir  a  qualquer  parte,  porque 
seus  serviços  terão  êxito." 

Não  é  necessário  discutir  novos  principios  geraes,  ao  discutir  o  pro- 
blema indio  do  Brasil,  com  os  que  estudam  as  missões  na  Africa  e  na 
Australia.  Diz  Hoehne,  que  é  ao  mesmo  tempo  christão  e  scientista: 

"Todas  as  formas  do  trabalho  missionário  entre  os  selvagens  trans- 
forman m-se  em  verdadeira  lição  de  coisas  do  Christianismo;  nesse  tra- 
balho, mais  que  em  qualquer  outro,  a  noção  da  vida  como  uma  unidade, 
sem  distincção,  entre  o  material  e  o  espiritual,  tem  mais  significado  do 
que  vivendo-se  como  christãos  entre  os  indígenos." 

São  unanimes  os  que  estudam  este  problema  no  Brasil,  em  affirmar 
que  o  trabalho  entre  os  indios  deverá  começar  em  uma  fazenda  onde  se 
produzam  as  cousas  mais  necessárias  á  vida  e  os  elementos  económicos 
de  uma  nova  ordem  social. 

(b)  Methodos  educativos. — A  obra  de  aducação  dos  indios  deve 
objectivar:  (!)  Desenvolver  no  espirito  do  selvagem  as  grandes  verdades 
do  christianismo  e  nova  concepção  da  vida;  (2)  Incorporal-o  á  vida  na- 
cional, não  se  devendo,  pois,  dar-lhes  ensino  e-m  lingua  extrangeira.  Nem 
isso  permittiria  o  governo  brasileiro,  e  aos  sentimentos  dos  crentes  na- 
cionaes  repugnaria  tal  procedimento.  Não  se  deve  também  fazer  tenta- 
tivas de  crear  nelles  o  spirit  dc  corps,  produzindo  uma  literatura  afim  de 
os  tornar  cônscios  de  tradições  raciaes  que,  no  Brasil,  não  tôm  o  signi- 
ficado histórico  das  tradições  indigenas  dos  incas. 

(c)  Assistência  medica. — Cumpre  scientificamente  que  o  processo 
de  civilização  dos  indios  seja  o  de  criar  um  programma  prophylactico 
afim  de  proteger  a  missão  e  os  indios  da  malaria,  variola,  tuberculose, 
doenças  venéreas  e  outras  infecções  supervenientes;  cumpre  salvar  as 
crianças  que  morrem  em  grande  numero.  As  estações  missionarias  devem 
ser  grandes  ' centros  de  assistência  medica,  os  quaes  exerçam  por  esse 
meio  larga  influencia  nas  populações  civilizadas  da  vizinhança.  Dever-se- 
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ia  estabelecer  um  systema  scientifico  de  hygiene  nas  nossas  estações 
missionarias. 

(d)  Mctfwdos  sociaes. — A  accño  especifica  das  missões  evangélicas 
aos  indios  deve  orientar-se  socialmente  em  duas  direcções:  (1)  Collabo- 
rar  com  o  governo,  estabelecendo  estações  nos  pontos  de  conflicto  possi- 
vel  entre  os  invasores  do  sertão  e  os  indios;  o  chefe  do  Serviço  de  Pro- 
tecção aos  índios,  quando  entrevistado  sobre  este  assumpto,  declarou  que 
indicaria,  com  prazer,  os  pontos  em  que  a  nossa  coUaboração  seria  pre- 
ciosa para  proteger  os  indios  da  exploração  degradante  dos  sertanejos 
que  andam  á  procura  de  borracha  e  terras  novas. 

(2)  Nessas  estações  missionarias  deveriam  habilitar  os  indios  a 
uma  vicia  independente,  por  seu  trabalho,  livrando-o  dos  exploradores. 

7.    EsIjoço  de  um  programma  pratico. 

(a)  Como  deveria  ser  a  estação  missionaria. — Diz  o  relatório  do 
Rev.  Maxwell:  "A  primeira  cousa  que  se  torna  necessária  é  achar  uma 
localidade  central,  donde  sejam  accessiveis  a  numerosas  populações  in- 
digenas,  viajando-se  a  cavallo  ou  de  canôa.  Creio  que  isto  já  se  conse- 
guiu como  resultado  das  viagens  que  acabo  de  fazer.  O  segundo  passo  é 
descobrir  os  obreiros  e  os  meios  de  os  manter.  Para  fazer-se  a  apresen- 
tação das  neccesidades  e  appello  aos  obreiros  de  ambos  os  sexos  cumpre 
defrontar  os  contribuintes  com  um  plano  definido.  Quanto  ao  pessoal, 
cada  estação  deve  ter  um  ministro,  um  director  agrícola  e  um  medico. 

Estes  funccionarios  devem  ser  casados,  visto  que  ha  entre  has  mu- 
lheres e  crianças  indígenas  um  grande  trabalho,  que  somente  mulheres 
podem  fazer. 

"A  estação  missionaria  deveria  ser  estabelecida  em  um  vasto  terreno, 
onde  se  pudesse  cultivar  cereaes  para  alimentar  a  Alissão  e  houvesse  es- 
paço para  localizar  uma  numerosa  colonia  de  indios,  porque  estou  con- 
vencido de  que  mais  cedo  ou  mais  tarde,  muitos  serão  attrahidos  á  esta- 
ção com  o  desejo  de  se  aproveitar  das  vantagens  ali  offrecidas.  A  missão 
estabeleceria  uma  escola  onde  as  crianças  indígenas  recebessem  ínstruc- 
ção  do  primeiro  gráo  e  estudos  secundarios,  si  as  circumstancias  o  exigis- 
sem. Ali,  na  escola,  haveria  tanto  trabalho  manual  como  também  artes 
domesticas,  como  cozinhar,  costurar  e  outros  serviços,  dando-se  aos  ra- 
pazes occasião  de  aprender  os  officios  de  constructor,  sapateiro,  etc." 

(b)  Onde  seria  localizado. —  (1)  A  situação  mais  favorável  para 
uma  nova  estação  é  a  região  noroeste  de  Matto  Grosso,  nas  margens  do 
Rio  Guaporé  e  nas  cabeceiras  do  Rio  Xingu,  onde  S.  P.  I.  fundou  recen- 
temente um  posto  e  onde  desejaria  ver  estabelecida  uma  estação  missio- 
naria, bem  como  no  Rio  Araguaya,  entre  os  Carijós.  Ha  um  outro  ponto, 
junto  da  Ponta  Porã,  que  se  acha  no  campo  de  acção  da  ISAMU,  onde 
seria  estabelecida  uma  nova  estação  logo  que  fosse  possivel. 

Nenhuma  estação  pode  ser  localizada  nas  "reservas"  actualmente 
estabelecidas  pelo  governo.  A  estação  missionaria  deve  ser  collocada  o 
mais  perto  possivel  dessas  "reservas",  em  terra  pertenecente  á  missão. 
Seria  bom  obter-se  informações  acerca  dos  logares  onde  serão  pelo  go- 
verno estabelecidas  taes  "reservas"  para  os  indios  que  vão  entrando  em 
contacto  com  a  administração.  Esta  providencia  é  necessária  para  evitar 


—  62  — 


a  mudança  de  estacño  missionaria  em  virtude  de  se  ignorar  os  planos  e 
determinações  do  governo  quanto  ás  novas  reservas. 

(b)  O  S.  P.  I.  aconselha  qualquer  nova  missão  futura  a  occupar 
certas  regiões  como  os  rios  Capim,  Guamá  e  Acará,  ao  norte  do  Pará, 
no  valle  do  Amazonas,  onde  a  intervenção  de  influencias  humanas  e 
christãs  supplementariam  os  esforços  do  S.  P.  I.  para  salvar  os  indios  de 
violencias  imminentes. 

(c)  Os  indios  actualmente  pacificados  vivem  em  povoações  acces- 
siveis  á  obra  da  civilização,  eesta  obra  seria  collocada  sob  a  responsa- 
bilidade das  egrejas  plantadas  no  mesmo  territorio. 

(d)  As  egrejas  nacionaes  desejam  agora  tomar  neste  trabalho  a 
sua  parte,  mas  a  educação  e  o  esforço  missionário  ainda  não  estão  bem 
organizados  no  Brasil.  Poder-se-iam  formular  planos  e  formar  emprezas 
cooperativas  de  sociedade  com  alguns  Boards,  visando  o  proposito  de 
penetrar  este  territorio. 

A  sub-commissão  de  índios  da  Commissão  Brasileira  de  Coopera- 
ção preparou  um  esboço  que  apresenta  ás  egrejas  para  que  estas  estu- 
dassem o  assumpto.  Nenhum  passo  definitivo  se  deu  ainda  nessa  direc- 
ção; é,  porém,  evidente  que  se  vae  radicando  a  idéa  da  cooperação.  O 
sectarismo,  todavia,  ha  de  intrometter-se  quando  se  tratar  da  jurisdizção 
dos  membros  de  egreja.  Mas,  si  o  caso  fôr  tratado  com  prudencia,  será 
possível  associar  as  egrejas  para  o  fim  de  coUaborarem  na  evangelização 
dos  indios.  Isto  reagiria  bem  sobre  ellas,  dando-lhes  um  horizonte  mis- 
sionário que  abrangerá  o  campo  em  toda  a  sua  amplitude. 

Poderá  o  plano  falhar  pela  falta  de  organização  para  administrar  os 
fundos  e  dirigir  o  pessoal  habilitado. 

E'  ahi  que  seria  opportuna  a  intervenção  dos  Boards  para  estabele- 
cer uma  organização  central,  digamos  a  Commissão  Brasileira  de  Coo- 
peração, com  homens  e  dinheiro  para  organizar  a  administração  até  que 
a  responsabilidade  do  trabalho  fique  toda  sobre  os  elementos  locaes. 

Recommendou  a  Commissão  Brasileira  de  Cooperação  ás  egrejas  na- 
cionaes, por  sua  sub-commissão  de  missões  indígenas,  o  plano  seguinte, 
no  caso  de  alguns  desejarem  associar-se  para  organizar  trabalho  em 
região  que  não  seja  reclamada  por  outras  egrejas  ou  missões: 

Programma:  —  (i)  Promover  o  estudo  do  problema  das  missões  aos 
indígenas,  creando  para  isso  uma  bibliotheca  e  archivo,  colhendo  dados 
e  informações  sobre  o  assumpto. 

(ii)  Cooperar  com  os  poderes  públicos  para  solver,  o  problema 
indígena  e  incorporar  os  selvicolas  á  vida  nacional. 

(iii)  Promover  a  creação  de  missões  cooperativas  de  accordo  com 
o  seguinte  projecto: 

1.  A  CBC.  só  emprehenderá  um  serviço  conjunto  de  Missões  aos 
indigenasi  como  executiva  dos  planos  das  corporações  ecclesiasticas  e 
juntas  missionarias  que  concordçm  em  um  programma  cooperativo. 

2.  Cada  denominação  ecciesiastica  conservará  ou  organizará  seu 
próprio  orgam  administrativo  e  de  propaganda  da  obra  das  missões. 

A  CBC  não  se  dirigirá  directamente  ás  Egrejas  ou  aos  Boards,  mas 
ás  commissões  officiaes  dos  corpos  cooperativos,  competindo  a  estes  ex- 
clusivamente, sem  alienação  de  seus  bens  e  autonomia,  administrar  seus 
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fundos  e  patrimonios  e  votar  as  verbas  destinadas  ao  fundo  commum  das 
"Missões  aos  Indigenas". 

A  esses  orgams  ecciesiasticos  e  missionários  a  CBC.  prestará  contas 
de  como  applicou  as  verbas  que  tiver  recebido  e  fornecerá  dados  para  a 
propaganda  das  Missões  aos  Indigenas  pela  imprensa,  pelo  pulpito,  pelas 
escolas  dominicaes  e  sociedades. 

3.  A  CBC,  por  sua  sub-commissão  de  Missões  aos  Indigenas,  or- 
ganizará os  regulamentos  para  as  missões,  os  orçamentos  annuaes  de 
despesa,  afim  de  ver  o  quantum  necessário  a  ser  distribuido  pelas  corpo- 
rações cooperativas. 

4.  As  congregações  que  se  formarem  de  indigenas  convertidos  fi- 
carão in  partibus  infidcliuni  sob  os  cuidados  do  missionário  evangelista, 
até  que  voluntariamente,  por  occasiño  de  se  emanciparem,  escolham  por 
voto  popular  e  directo  seu  pastor  e  a  corporação  ecclesiastica  a  que  de- 
verão pertencer. 

Exemplo: 

Supponhamos  um  exemplo: 

1.  Approvado  pela  autoridade  ecclesiastica  o  plano  e  resolvida  a 
cooperação  effectiva  por  parte  de  duas  ou  mais  denominações,  esse  facto 
será  communicado  á  CBC.,  designando-se  o  orgam  ecclesiastico  de  cada 
denominação  com  o  qual  a  CBC.  deve  entender-se. 

2.  Em  seguida  a  CBC.  organizará  —  digamos  no  Acre  ou  entre 
os  Nhambiquaras  —  uma  missão,  e  nomeará  o  Sr.  N.  N.  para  abrir  o 
trabalho.  Organiza  o  orçamento: 

Ordenados  de  N.  N    $  

Camaradas,  Transportes,  Ferramentas,  etc.  .     .     .   $  

No  1."  anno  digamos    $  


3.  Submettido  esse  orçamento  aos  respectivos  delegados  na  sub- 
commissão,  determinan  estes  quanto  poderá  cada  egreja  contribuir,  con- 
sultando para  isso  a  auctoridade  ou  mommissão  denominacional  respec- 
tiva, assim,  por  exemplo: 

Mez  Anno 

Egreja  Independente    $  $  

Egreja  Presbyteriana    $-    $  

Egreja  Episcopal   $  $  

Egreja  Methodista  .......   $  $  

No  1°  anno    $    $  ■ 

4.  Cada  commissão  denominacional  poderá  então  incluir  em  seu 
orçamento  a  verba  com  que  deseja  entrar  na  missão  aos  indigenas. 

Missões  aos  índios: 

1.  Verbas  de  cooperação    $  

2.  Expediente  e  propaganda   dentro  da  propria 

denominação    $  

2.    Fundo  de  reserva    $  

Total    $  
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Assim,  $  serão,  no  caso  figurado,  utilizados  por  unia 

certa  egreja  para  as  suas  próprias  despesas  denominacionaes  e  a  verba 
 $  será  enviada  á  Sub-Commissão  da  CBC.  para  o  seu  or- 
çamento de  Missões  Indigenas. 

Deste  modo  nem  a  CBC.  intervém  na  economia  interna  das  deno- 
minações e  nem  estas  terão  de  repartir  a  menor  parcella  de  sua  aucto- 
ridade  ou  posse  de  seus  bens  com  a  CBC. 

5.  O  êxito  do  plano,  porém,  depende  de  uma  correspondencia  in- 
tensa e  de  uma  propaganda  systematica,  por  meio  de  gravuras,  projec- 
ções, mappas,  noticias  pessoaes,  anécdotas  dos  indios,  largamente  circu- 
lados nas  egrejas,  pelos  orgams  denominacionaes  e  pelo  boletim  que  a 
sub-commissão  da  CBC.  deverá  publicar  só  sobre  as  Missões  aos  índios. 

Dependerá,  todavia,  o  êxito  desse  plano  de  intensa  correspondencia 
e  propaganda  por  meio  dos  orgams  confessionaes  e  de  um  boletim.  Apre- 
senta o  problema  indígena  do  Brasil  amplias  opportunidades  para  ac- 
ção cooperativa,  que  daria,  de  prompto,  bons  resultados  em  duas  direc- 
ções: (1)  divisão  de  territorio  e  economia  de  forças;  (2)  sociedade  em 
estações  missionarias  bem  apparelhadas  de  recursos  materiaes  e  de  pes- 
soal. Os  metliodos  mal  amanhados,  os  individuos  meio  preparados,  a 
estreiteza  de  vistas,  a  mesquinhez  no  apparelhamento,  as  preoccupações 
peccaminosas,  não  deverão  servir  de  obstáculo,  quando  se  trata  de  salvar 
milhão  e  meio  de  almas  que  estão  ao  ponto  de  ser  sacrificadas  a  Mam- 
mon ou  degradadas  pelo  contacto  com  um  typo  metallico  de  civilização 
sem  Christo.  E  as  forças  que  hoje  se  acham  no  campo  para  as  defender 
e  salvar  são  mui  pequenas  para  arcar  com  a  situação. 

VI.    OS  INDIOS  DO  CHILE 

Os  Araucanos  são  os  únicos  indios  do  Chile.  Pertencem  ao  stock 
que  povoou  os  pampas  da  Argentina  e  a  Patagonia.  Classificam-se  ordi- 
nariamente em  Puenches  e  Moluches.  Habitam,  no  presente,  as  provín- 
cias de  Malleco,  Cantin,  Valdivia  e  Llanquihue,  e  calculase  o  seu  numero 
de  50.000  a  100.000. 

Vae  melhorando  a  sua  condição  social,  pelos  esforços  das  missões 
anglicanas  e  catholico-romanas,  especialmente  a  dos  capuchinos  allemães. 
Muitos  indios  já  attingiram  o  nivel  dos  seus  conterrâneos  chilenos,  em- 
bora continuem  a  viver  em  condições  mui  primitivas.  São  intellectual- 
mente  mais  tardos  que  os  brancos  da  mesma  edade,  mas,  em  geral,  estão 
interessados  em  educar-se  e  vão  fazendo  progressos. 

Em  raciocinio,  como  é  de  esperar,  são  inferiores  aos  que  tém  paes 
educados. 

Em  religião,  operam-se  nelles  grandes  e  rápidas  modificações  pela 
acção  dos  missionários;  deperecem  as  velhas  superstições  e  vão-se  os 
naturaes  abrindo  á  mensagem  do  Evangelho. 

São  bôas  as  suas  relações  com  o  governo,  havendo  signaes  de  uma 
tendencia  de  parte  do  governo  nacional  para  melhorar  as  condições  poli- 
ticas. Até  um  indio  acaba  de  ser  eleito  ao  Congreso  Nacional. 

Mais  para  o  sul,  os  indios  têm  sido  vergonhosamente  explorados, 
expellidos  de  suas  terras,  e  ahi  as  relações  com  o  governo  não  são 
muito  bôas. 
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Ha  muitos  indicios  de  progresso  nos  últimos  annos,  com  particula- 
ridade no  que  diz  respeito  á  educação.  Muitos  ex-alumnos  das  escolas 
missionarias  têm  aberto  pequenas  escolas  nos  logares  em  que  residem, 
e  muitas  pessoas  progressistas  vão  mandando  os  filhos  ás  escolas  de 
gráo  superior  em  diversas  cidades. 

Ha,  também,  retrocessos,  e  a  causa  é  uma  só  —  a  embriaguez,  que 
produz  a  degradação  e  a  miseria  profunda  entre  muitos  indios. 

1.  Obras  de  varias  especies. 

O  governo  não  emprehende  entre  os  indigenas  trabalho  directo;  as 
escolas  e  outros  serviços  nacionacs  estão  ao  seu  dispór. 

A  Egreja  Romana  tem  feito  bom  trabalho  em  favor  dos  indigenas, 
nos  districtos  em  que  estão  os  capuchinhos  allemães,  cujo  trabalha  é 
principalmente  educativo,  com  ensino  profissional  de  officios  e  de 
agricultura. 

A  Missão  Araucana,  da  South  American  Missionary  Society,  foi  ini- 
ciada em  1895,  e  ao  presente  conta  tres  estações  principaes,  em  Temuco, 
Cholchol  e  Quepe,  e  muitas  estações  menores.  Seus  methodos  de  trabalho 
incluem  o  ensino  profissional,  escolas,  evangelização  e  assistência  medica. 
Cerca  de  400  ou  500  meninos  e  meninas  já  foram  educados  nas  escolas 
missionarias  todos  os  annos  e  cerca  d  eS.OOO  frequentam  os  dispensarios. 

2.  Methodos. 

1.  A  Missão  Araucana  (Anglinaca)  ha  muitos  annos  tem  uma  es- 
cola agricola  e  industrial  em  Quepe.  Professores  formados  nas  escolas 
do  governo  ensinam  ali  a  carpintaria,  tecelagem  em  vime,  jardinagem  e 
noções  geraes  de  agronomia;  as  meninas  aprendem  a  tecer,  lavar,  coser 
e  bordar. 

E'  claro  que  não  dei.xam  de  dar-lhes  a  instrução  primaria. 

Em  Chochol  ha  um  dispensario  medico,  um  hospital  em  Temuco, 
mas  com  a  retirada  do  inedico  em  serviço  militar,  durante  a  guerra,  fe- 
chou-se  o  estabelecimento  e  ainda  não  se  reabriu,  por  falta  de  director. 
Deve,  todavia,  reabrir-se  logo.  Pensa-se  em  mudar  esse  hospital  para  um 
districto  onde  não  haja  medico  chileno,  afim  de  não  incorrer  em  difficul- 
dades  creadas  pela  regulamentação  do  exercício  de  medicina  por  profis- 
sionaes  extrangeiros.  A  missão  dá  grande  importancia  ao  serviço  medico, 
que  tem  dado  bons  resultados  entre  os  indios,  muito  embora  não  se  pos- 
sam estes  representar  em  estatísticas. 

O  grande  problema  geral  é  o  do  alcoolismo,  com  suas  consequências: 
a  indolencia,  a  pobreza,  a  immoralidade,  em  todos  os  estadios  de  degra- 
dação humana.  Só  um  programma  de  trabalho  religioso,  educativo  e 
social  é  que  poderá  elevar  os  indios  dessa  situação  a  um  plano  superior. 
Esse  é  o  programma  da  missão,  e  vae  dando  resultados.  Percebem  esse 
progresso  os  que  viram  os  indios  ha  25  annos  e  hoje  os  observam,  notan- 
do que  ha  interesse  na  educação  de  ambos  os  sexos,  melhora  nas  habi- 
tações, pois  muitos  indios  vivem  hoje  em  bôas  casas  de  madeira  e  zinco; 
maior  asseio,  especialmente  nas  casas  cujos  donos  receberam  alguma 
educação;  ha  jardins  e  horta,  cousa  anteriormente  desconhecida;  já  se 
applicam  machinas  agrícolas  ao  cultivo  da  terra,  Devem-se  estes  melho- 
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ramentos  aos  incentivos  recebidos  pelas  gerações  novas  no  contacto  com 
as  missões. 

Só  se  pode  crear  um  incentivo  espiritual:  (1)  pelo  ensino  do  chris- 
tão;  (2)  pela  observação  da  vida  domestica  dos  crentes;  (3)  pela  orga- 
nização de  trabalhos  que  tendem  a  dar  aos  indios  um  interesse  definido 
e  trabalho  na  egreja  christã. 

Deveria  um  programma  ideal  incluir:  (1)  uma  escola,  com  internato 
e  ensino  industrial;  (2)  serviço  religioso  e  escolas  dominicaes;  (3)  assis- 
tência medica;  (4)  escola  de  obreiros  naturaes  do  paiz;  (5)  conferencias 
periódicas  em  varios  districtos,  nas  quaes  os  conversos  e  os  obreiros  indí- 
genas se  encontrem  para  a  troca  de  idéas  e  conselhos. 

VII.    OS  INDIOS  DO  GRAN  CHACO 

1.    Localização  por  tribus. 

O  Chaco,  região  selvagem  ainda  pouco  conhecida,  pertence  á  Argen- 
tina, ao  Paraguay  e  á  Bolivia.  Seu  limite  oriental  é  o  Rio  Paraguay;  para 
o  poente  extende-se  até  os  Andes.  Banham-o  os  rios  Bermejo,  o  Pilco- 
mayo  e  outros  menores.  Essa  região  vae  lentamente  sendo  aberta  pela 
civilização,  e  pequenas  cidades  vãolhe  pontilhando  as  bordas.  As  estra- 
das já  vão  penetrando  para  o  interior,  e  ao  longo  dos  rios  surgem  fazen- 
das de  criar,  e  lavouras  incipientes  já  apparecem  nos  campos  bem  servi- 
dos de  aguas,  no  interior.  A  região  central  do  Gran  Chaco  pode  assim 
delimitar-se:  a  leste  o  rio  Paraguay  e  o  prolongamento  projectado  de  es- 
trada de  ferro  para  Yacuibe,  o  parallelo  22"  S  na  fronteira  da  Bolivia,  e 
au  sul  o  rio  Bermejo.  Nesse  territorio  acham-se  hoje  seis  tribus  de  indios 
em  diversos  estadios  de  cultura,  mas  com  os  mesmos  caracteres  physicos 
e  mentaes.  Dão-lhe  os  viajantes  varios  nomes  c  titulos  locaes,  mas  não 
ha  vantagem  em  abandonar  os  nomes  que  trazem  os  mappas  e  os  traba- 
lhos dos  primeiros  missionários,  a  saber:  Tobas,  Matacos,  Chorotis,  Chu- 
nupis,  Enimages  e  Lenguas. 

Occupam  os  Tobas  as  aguas  inferiores;  os  Matacos,  as  superiores 
do  Pilcomayo  e  do  Bermejo,  sendo  tribus  argentinas.  A  maior  parte  dos 
Tobas  está  hoje  nas  margens  do  rio  Paraguay,  e  no  curso  inferior  de 
seus  affluentes. 

Poucas  aldeias  de  Tobas  ha  na  margem  oriental  do  Pilcomayo,  per- 
to da  embocadura,  encontrando-se  ainda  um  pequeno  numero  delles  mais 
a  montante,  já  dentro  do  territorio  boliviano.  Calculam-se  em  20.000 
almas. 

Ha  trinta  annos  os  Matacos  eram  uns  100.000,  mas  o  advento  da 
civilização  os  reduziu  tragicamente;  as  doenças,  as  expedições  para  cas- 
tigal-os,  as  privações,  reduziram-os  a  30.000.  Dividem-sc  em  clans,  de 
que  o  mais  importante  é  o  dos  Vejoz,  ou  melhor  Wej-wos,  que  occupam 
ambas  as  margens  do  baixo  rio  Bermejo,  e  descendo  ainda  mais  até  o 
territorio  de  Formosa  emcontra-se  o  clan  dos  Mataguayos,  e  ainda  na 
margem  occidental  do  Pilcomayo  vivem  os  Perus;  a  zona  entrerios  é  o 
habitat  dos  Tain-thele  (os  matteiros). 

Os  indios  Chorotis  são  parentes  mui  próximos  dos  Alatacos  e  vivem 
na  margem  oriental  do  Pilcomayo,  proximo  á  fronteira  da  Bolivia.  São 
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uns  2.000  ao  todo,  e  falam  um  idioma  similhante  ao  dos  Matacos.  Ves- 
tem-se  miseravelmente,  e  mal  se  sustentam  de  pesca  e  de  trabalho  irre- 
gular em  serviço  dos  moradores;  vão  sendo  dizimados  pelas  doença  e 
outros  males  da  civilização. 

Excepção  feita  da  pequenina  tribu  dos  Enimajas,  que  não  excedem 
de  1.000  almas,  no  centro,  e  as  poucas  aldeias  dos  Tobas,  já  mencio- 
nados, o  Chaco  paraguayo  está  dividido  entre  os  Chanapis  e  Lenguas. 

Os  primeiros,  a  leste,  são  aparentados  com  os  Matacos,  os  outros 
pertencem  a  differente  stock  ethnico  e  falam  linguas  de  outro  typo,  dizen- 
do-se  descendentes  de  povos  descidos  dos  Andes.  Sommam  ambas  as 
tribus  umas  20.000  almas. 

A  parte  do  Chaco,  em  que  vivem  é  a  que  se  vae  abrindo  á  civilização 
e,  no  decurso  de  alguns  annos,  as  condições  ahi  serão  ainda  as  mesmas 
que  se  encontram  ás  margens  do  Bermejo  e  do  Pilcomayo,  conforme  des- 
creveremos mais  miudamente  os  paragraphos  seguintes. 

2.   Transformação  das  condições  sociaes. 

Durante  os  últimos  trinta  annos  fez-se  enorme  progresso  nas  provin- 
cias do  noroeste  argentino.  As  margens  da  estrada  de  ferro  de  penetra- 
ção surgiram  cannaviaes  e  a  exploração  de  madeiras  devasta  as  florestas. 
Essas  duas  industrias,  a  de  assucar  e  a  de  madeiras,  attraem  multidões 
de  operarios,  uns  permanentes,  outros  nas  estações  de  colheita  e  moagem; 
dahi  resulta  que  se  desenvolveram  também  certas  industrias  menores  ou 
parasitarias.  Surgiram  villas,  cultivou-se  a  terra,  fizeram-se  pastagens. 
Os  tentáculos  do  commercio,  da  agricultura  e  da  industria  penetraram 
até  as  regiões  mais  remotas  em  busca  de  operarios  e  de  materias  primas. 

A  nova  situação  abalou  a  vida  social  dos  indios.  Os  velhos  chefes, 
reconhecidos  pelos  clans,  desappareceram  sem  successores.  Os  intrusos, 
repartindo  as  terras  e  cercando-as,  expelliram  os  indios  dos  terrenos  onde 
caçavam  e  pescavam,  e  tiveram  estes  de  subdividir-se  em  pequenos  gru- 
pos de  familias,  que,  para  subsistirem,  tiveram  de  submetter-se  aos  ex- 
tranhos  e  servi!-os  de  qualquer  maneira. 

Nessa  situação,  os  mais  velhos  conservaram  seus  usos  e  costumes,  e 
os  mais  novos,  de  ambos  os  sexos,  ligani-se  aos  invasores,  aprendem  a 
tratar  do  gado  e  a  executar  outros  trabalhos  agrícolas  e  industriaes,  as 
artes  domesticas  e,  quando  lhes  falta  serviço,  vão  mais  adiante  buscar 
occupação  nos  cannaviaes  de  Jujuy. 

-A  esse  desmantelo  da  auctoridade  dos  chefes,  seguem-se  o  declinio 
das  próprias  tribus  e  irregularidades  domesticas.  Os  jovens  de  ambos  os 
sexos  perderam  a  cabeça:  os  moços  deram  de  sair  de  casa,  rompendo 
com  a  familia;  as  moças  deram  de  vender  a  virtude  a  entranhos,  abrindo 
assim  a  sociedade  primitiva  ao  relaxamento  do  laço  matrimonial,  á  prosti- 
tuição e  a  enfermidades  até  então  desconhecidas. 

A  despeito  das  novas  condições,  resultantes  do  contacto  com  os 
brancos,  instabilidade  da  gente  m.oçã,  baixa  do  temperamento  combativo 
e  alta  dos  instinctos  predatorios  e  da  cupidez,  e  pequenez  das  aldeias  com 
seus  costumes  restrictos,  subsiste  algo  da  antiga  vida  simples.  Embora 
conheçam  o  castelhano,  falam  seu  próprio  idioma  em  familia  e  conservam 
suas  memorias  fúnebres.  Poucas  alterações  soffreram  as  suas  habitações 
e  modo  de  preparar  a  comida.  Nas  estações  próprias,  os  homens  pescam 
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e  plantam,  as  mulheres  colhem  f nietas  do  matto  e  fibras;  alguns  adquirem 
animaes  domésticos,  havendo  já  pequenos  rebanhos,  porcos,  algum  gado 
e  cavallos.  Introduziu-se  o  uso  do  maitc,  do  assucar  e  de  outros  artigos, 
e  até  mesmo  de  certas  bebidas  extrangeiras.  Començam  a  ajustar-se  á 
nova  situação,  adoptando  modificações  de  vestuarios  e  de  attitudes. 

Ao  contacto  com  o  branco,  exitaram-se  as  facultades  intellectuaes — 
os  interpretes  e  capatazes  sabem  tirar  vantagem  dos  patrões,  obtendo  me- 
lhores salarios  e  condições  mais  favoráveis.  A's  trocas  e  habilidades  do 
commercio  oppõem  contra-ataques  astutos;  tr'm  o  olho  vivo  para  perce- 
berem a  menor  indicisão  e  fraqueza.  As  viagens  de  alguns  têm-lhes  aberto 
o  espirito  a  novas  impressões  illuminadoras;  a  maior  parte,  porém,  ainda 
jaz  na  selvageria. 

E'  mui  delgada  a  camada  de  verniz  com  que  lustram  os  aborigénes 
da  Argentina;  ainda  hoje  animistas,  tôm  medo  dos  espíritos  dos  rios  e 
das  florestas,  receiam  a  vingança  dos  defunctos,  acreditam  em  talismans 
e  feiticeiros.  Vae,  todavia,  em  declínio  o  prestigio  destes,  como  já  desap- 
parece  o  dos  caciques.  Ainda  assim  os  feiticeiros  são  poderosos,  exercem 
larga  influencia,  promovem  demonstrações  publicas  do  seu  poder  para 
curar  doenças  e  desordens  mentaes,  com  o  fim  de  reavivar  os  cultos 
primitivos. 

As  expedições  contra  os  indios  têm  ensinado  a  brancos  e  selvagens 
lições  de  que  necessitavam  com  referencia  á  sua  relação  mutua.  Nem 
sempre  os  indios  foram  castigados  com  justiça.  Os  moradores  frequen- 
temente provocam  a  vindicta  dos  indios  por  suas  imprudencias  e  malda- 
des contra  aquelles  de  cujos  bens  se  apossaram.  As  partes  policiaes,  pon- 
do em  cheque  esses  males,  não  chegam  para  abolir  as  violencias.  Os  in- 
dios, com  a  desintegração  das  tribus  e  a  necessidade  de  serem  submissos 
para  viver,  divididos  por  ciúmes  de  grupo,  se  têm  persuadida  á  obedieen- 
cia,  pelo  argumento  decisivo  da  bala.  Os  officiaes  do  governo  têm  pelo 
seu  lado  accumulado  experiencia  no  trato  com  os  indígenas. 

3.    Indicios  de  progresso. 

Ha  signaes  de  progresso  e  de  retrocesso:  progrediram  as  artes  e 
costumes  civilizados,  pelo  casamento  entre  indios  e  brancos,  peli  declínio 
das  tradições,  diminuição  numérica,  acquisição  de  propriedades;  retro- 
gradaram os  indígenas  com  acquisições  de  vícios  degradantes. 

Vm.    OS  ÍNDIOS  DA  ARGENTINA 
1.    Programma  do  governo. 

Que  faz  o  governo  para  beneficiar  os  selvagens?  Abre  escolas,  funda 
instituições  de  ensino  profissional  parai  entregar  as  gerações  novas  á 
nacionalidade? 

Que  faz  pela  hygiene  dos  indios,  reconhecidos  como  valioso  contin- 
gente operario?  Deve-se  confessar  que  a  acção  official  é  nulla  e  até  mes- 
mo o  interesse  theorico  nos  indios  está  em  baixa  cotação.  E'  excusado 
procurar  o  mestre-escola,  o  medico,  o  instructor  agrícola  e  industrial,  o 
inspector  geral.  Ha  annos,  um  funccionario  do  governo  esteve  levantando 
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a  estatística  dos  indios  no  territorio  de  Formosa;  declarou  elle  a  um  mis- 
sionário que  tinha  pouca  esperança  no  trabalho  das  missões,  que  as  con- 
cessões e  subsidios  ás  missões  não  tinham  produzido  resultados;  que 
muito  confiava  no  evangelho  da  civilização.  Não  está  bem  claro  qual  seja 
esse  evangelho,  mas  tem  a  singularidade  de  ser  infecundo,  a  não  ser  que 
a  indifferença,  o  abandono,  a  falta  de  consideração  no  trato  do  indio  se- 
jam os  seus  fructos.  Nada  se  tem  feito  para  conservar  ou  melhorar  as 
raças  indigenas.  Ha  exemplo  de  repressão;  mas  parece  absoluta  a  ausen- 
cia de  um  trabalho  positivo  em  favor  do  indio.  Afora  umas  concessões 
de  terras  feitas  individualmente  a  uns  caciques,  não  ha  reservas  para  os 
indios.  Ademais,  o  governo  não  reconhece  oíficialmente  nem  auxilia  agen- 
cia alguma  que  se  preoccupe  com  o  bem  estar  temporal  ou  com  a  salva- 
ção eterna  dos  indios. 

2.  Obras  da  Egreja  catholica  romana. 

Noutros  tempos  a  Egreja  Romana  enviava  missionários  de  Tarija  e 
Oran  ás  regiões  selváticas  do  Pilcomayo  e  Bermejo;  ha  muito  cessou  esse 
trabalho.  Os  fogos  do  zelo  missionário  estão  bruxoleantes.  Ha,  entre  os 
Tabas,  uma  missão  franciscana,  na  região  baixa  do  Bermejo,  e  outra 
salesiana  em  Formosa;  têm  ambas  pequena  influencia  local  insignificante. 

Ha  muitos  annos  Mr.  Linton  tem  trabalhado  entre  os  Chinguanos, 
civilisados  ou  semi-civilizados,  em  uma  fazenda  de  assucar  em  Jujuy.  Já 
se  extende  esse  trabalho  até  a  Bolivia,  onde  existem  escolas  e  serviço 
religioso  em  Parapeti. 

3.  A  obra  da  South  American  Missionary  Society. 

Todos  em  geral  reconhecem  que  esta  sociedade  anglinaca  é  a  única 
que  trata  com  seus  esforços  de  solver  o  problema  indígena,  trabalhando 
entre  as  tribus  selvagens  de  Chaco.  Iniciaram-se  os  trabalhos  ha  uns  35 
annos,  entre  os  Lenguas,  extendendo-se  depois  para  outras  tribus  do 
Chaco  paraguaj'0.  Os  indios  lenguas  já  convertidos  são  excellentes  au- 
xiliares da  catechese.  Em  1911,  missionários  experimentados,  escolhidos 
dentre  o  pessoal  desta  missão,  foram  estudar  as  condições  no  norte  da 
Argentina  para  extender  uma  linha  de  postos  até  os  Andes.  Nos  tres 
annos  seguintes  fizeram  elles  trabalho  itinerante  e  locaram  varias  esta- 
ções, estudaram  varias  tribus  e  sua  localização,  aprenderamlhes  os  idio- 
mas e  estabeleceram  com  elles  relações  de  amizade.  Disso  tudo  fizeram 
relatório,  pedindo  nesse  documento  enviar  a  administração  da  sociedade 
mais  16  missionários. 

A  guerra  impediu  a  realização  immediata  desse  plano,  cuidadosa- 
mente estudado,  de  ligar  os  postos  missionários  estabelecidos  em  pontos 
estratégicos  para  a  evangelização  dos  selvagens.  O  que  se  tem  podido 
fazer  é  conservar  as  posições  occupadas  na  região  occidental,  e  não 
perder  o  contacto  com  as  tribus  amigas.  Em  1914  a  missão  dos  Matacos 
havia  adquirido  terras  no  Rio  Bermejo,  margem  oriental.  O  programma 
desta  missão  lança  alguma  !uz  na  investigação  dos  methodos  de  ataque 
do  problema  indígena. 
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4.    Plano  de  acção  desta  sociedade. 

Parece  pleonasmo  dizer-se  que  são  condições  essenciaes  da  obra 
missionaria  residir  no  meio  do  povo  que  se  deseja  evangelizar  e  possuir- 
Ihe  o  idioma.  Cumpre  que  o  missionário  se  adapte  e  identifique  com  as 
populações  em  que  trabalha,  acommodando  a  sua  mensagem  ás  circuns- 
tancias do  ambiente. 

Os  indios  empregam-se  nos  cannaviaes  ou  nas  extracções  de  madeira 
durante  seis  mezes  de  cada  anno.  Ahi,  vivendo  com  relativo  conforto, 
poderá  o  missionário  estar  em  contacto  com  elles  em  suas  choupanas; 
muitos  indios  falam  o  castelhano  e  é  fácil  conversar  com  elles  depois  das 
horas  de  trabalho.  Isto,  porém,  á  mentalidade  indígena  cheira  a  patro- 
cinio, faz  do  missionário  um  extranho,  embora  amigo,  o  qual  nunca  será 
o  confidente  do  indio,  identificado  com  a  tribu. 

E'  necessário  estabelecer  centros  de  trabalho  em  situação  que  deixe 
os  indios  á  vontade  e  onde  lhes  seja  facil  receber  a  visita  dos  amigos. 
Nesses  centros  ficarão  as  escolas,  officinas,  hospitaes  e  egrejas,  com  to- 
dos os  accessories  de  uma  estação  missionaria;  será  essa  a  "casa"  dos 
missionários,  donde  farão  suas  sortidas  para  outros  districtos  e  suas  visi- 
tas aos  convertidos  e  catechumenos,  voltando  outra  vez  para  "casa". 
Desde  que  os  indios  comecem  a  perceber  que  os  missionários,  as  esta- 
ções e  tudo  que  estas  contêm,  são  suas,  está  realmente  iniciado  o  trabalho. 
Desperta-se  no  indígena  a  noção  da  posse  e  eil-o  a  copiar  os  usos  e  cos- 
tumes e  modos  de  pensar  que  até  então  lhes  eram  desconhecidos.  Nesse 
ponto  acham-se  em  condições  de  dar  credito  ao  que  o  missionário  lhes 
diz,  a  adoptar-lhe  as  idéas,  porque  são  suas,  por  isso  que  o  missionário 
lhes  pertence.  A  principio,  algumas  familias  adoptam  o  missionário  e  for- 
mam em  torno  delle  um  cerco,  rodeam-o  de  ciúmes  e  carinhos,  e  resen- 
tem-se  de  que  extranhos  queiram  disputar-lhes  a  posse;  a  seguir,  a  tribu, 
a  nação,  vem  a  considerar  o  missionário  como  parte  de  sua  communhão. 

No  Chaco  é  indispensável  fundar  desde  logo  uma  fazenda  de  gado, 
como  adjunto  da  estação  missionaria.  Na  fazenda  haverá  trabalhos  para 
uns  poucos  de  homens  e  mulheres,  e  constituem  magnifica  escola  profis- 
sional para  jovens  de  ambos  os  sexos,  habilitando-os  a  ganhar  a  vida. 

A  missão  puramente  evangelizadora,  isto  é,  que  faça  da  prédica  sua 
actividade  única,  apenas  affecta  a  peripheria  do  problema;  as  obras  so- 
ciaes,  inculcando  a  industria,  a  educação  do  povo,  lavram  fundo  e,  embo- 
ra mais  lentas  em  produzir  resultados,  dão  abundantes  fructos.  A  missão, 
pois,  que  tiver  homens  capazes  de  ensinar  artes  e  officios,  pratica  com- 
mercial, agricultura,  e  também  as  verdades  espirituaes,  é  a  que  tem  proba- 
bilidades de  êxito. 

E'  também  indispensável  a  instrucção  primaria,  ler,  escrever,  contar 
e  cantar,  tanto  na  lingua  materna  como  em  castelhano.  Passam  as  crian- 
ças naturalmente  da  escola  para  a  officina,  onde  põem  em  pratica  o  que 
já  aprenderam.  Onde  ha  pobreza,  cumpre  dar-lhes  alimento  e  vestuarios. 
E  quando  os  adultos  vão  procurar  trabalho,  podem  deixar  os  folhos  na 
escola,  onde  recebem  os  cuidados  que  precisam.  O  canto  escolar  é  factor 
importante  para  preparal-os  afim  de  tomarem  parte  nos  actos  do  culto 
publico. 

O  medico  adquiere  prestigio  ao  passo  que  se  desenvolve  sua  clinica, 
não  devendo  levar  em  conta  o  feiticeiro  e  as  superstições  dos  indígenas. 
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Deve  ter  tacto  e  senso  commum,  afim  cie  captar  a  confiança  do  povo.  A 
principio  os  soccorros  medicos,  que  alliviam  as  dores  do  corpo,  serão  sup- 
plementadas  pelas  conjurações  do  feiticeiro,  que  aclama  mo  espirito; 
acontece  que,  sendo  o  feiticeiro  intelligente,  será  elle  quem  ha  de  procu- 
rar o  medico,  assim  que  deste  sinta  necessidade. 

As  terras  pertenecentes  aos  Matacos,  no  Chaco  argentino,  foram 
em  grande  parte  vendidas  a  particulares,  achando-se  hoje  occupadas  por 
estes  ou  agentes  seus;  estão,  agora,  os  indios  como  ovelhas  sem  pastor, 
espalhados  e  rechassados,  sem  moradia  certa.  Em  Bermejo,  fez-se  uma 
experiencia.  Dividiu-se  a  terra  e  mlotes  de  100  X  200  metros,  dando-se 
a  cada  familia  um,  sufficiente  para  casa  e  horta.  Issi  garantia  aos  indios 
residencia  fixa,  livre  de  intrusos,  com  a  condição  de  se  submetterem  a 
tres  regras:  (1)  respeito  pela  propriedade  alheia,  (2)  abandono  de  fes- 
tins com  bebedeira,  e  (3)  não  vender  as  filhas  aos  moradores  para  fins 
immoraes.  Teve  esse  plano  grande  êxito.  Chegam  até  lá  visitas  de  toda 
a  parte  e,  depois  de  breve  demora,  em  geral  preferem  ali  fixar-se. 

Os  invasores  bravos  do  sertão  tratam  mal  os  indios  submissos;  são 
duros,  desdenhosos  e  têm  até  aversão  aos  indígenas.  Estes  respeitam  só 
os  que  tratam  bem,  e  embora  evitem  os  que  os  maltratam,  nutrem  aversão 
contra  os  que  lhes  tomam  a  terra.  Não  se  limitam  só  a  relações  commer- 
ciaes  os  contactos  entre  brancos  e  indios;  existe  também  a  concubina- 
gem. Os  filhos  nascidos  dessas  uniões  são  frequentemente  registrados  co- 
mo cidadãos.  E"  natural  que  muitos  desses  filhos  illegitimos  renunciem  os 
seus  ascendentes  maternos  e  não  queiram  ser  Matacos.  Parece  que,  para 
salvar  as  raças  indígenas,  seja  o  casamento  entre  os  moradores  brancos 
e  indios  uma  necessidade  social  inevitável.  A's  mulheres  indígenas  agra- 
dam as  attenções  dos  sertanistas,  e  não  é  raro  que  ellas  solicitem  rela- 
ções sexuaes  de  que  decorrem  máos  effeitos  para  as  familias  dos  indios. 
Não  é  fácil  elevar  o  nivel  moral  do  casamento  entre  os  indígenas,  por 
causa  do  baixo  theor  moral  dos  moradores  brancos.  O  que  desencaminha 
as  mulheres  púberes  e  casadas  é,  em  geral,  o  desejo  de  obter,  sem  tra- 
balhos rudes,  alimento  e  vestuario  alliado  ao  appetite  sexual.  Assim,  pois, 
si  os  indios  obtiverem  um  ambiente  congenial  para  as  mulheres,  bom  sa- 
lario, boa  casa,  animaes,  plantações,  ser-lhes-ia  possível  reter  em  casa  as 
mulheres  e  deixar  de  ser  ciumentos.  E',  portanto,  indispensável  crear  pa- 
ra os  indios  condições  materiaes  de  vida  social,  sob  os  principios  de 
christianismo,  para  que  os  habitantes  do  Chaco  ainda  venham  a  ser  feli- 
zes, úteis  e  valiosos  cidadãos  argentinos. 

De  que  maneira  poderá  o  missionário  crear  incentivos  espirituaes 
nos  indígenas?  Como  poderá  reerguer  o  espirito  do  selvagem  espesinhado 
pelos  invasores,  maltratados,  explorados,  sem  moradia  fixa,  em  lucta  des- 
egual  com  outra  raça  para  ter  alimento  e  vestuario?  Como  poderá  elevar 
esses  miseráveis  indios  a  uni  plano  espiritual  superior?  E'  sobretudo,  pe- 
la força  do  exemplo,  imitando  o  Mestre.  O  Christo  que  os  indios  devem 
adorar  será  reflectido  na  vida  do  missionário  que  o  annuncia.  Os  mil  pe- 
quenos cuidados  affectuosos,  o  consolo  na  afflicção  e  na  enfermidade,  a 
commiseração  diuturna  nas  necessidades  diarias,  comprovando  o  seu  des- 
interesse e  o  seu  amor  —  eis  o  que  tornará  o  missionário  o  confidente  e 
o  conselheiro  do  indio. 

Uma  vez  estabelecidas  estas  relações  de  confiança  affectuosa  entre 
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O  indio  e  o  missionário,  aquelle  fará  tudo  o  que  quizer  o  seu  amigo:  estará 
sempre  disposto  a  protegel-o,  a  suffrer  por  elle,  a  supprir-lhes  as  cousas 
necessárias,  a  ter  saudades  na  ausencia  e  a  buscar-lhe  sempre  a  compa- 
nhia. Então,  comezará  o  missionário  a  desvendar-lhe  as  visões  do  amor 
paternal  do  Deus  Eterno. 

Nada  se  lucra  com  tiradas  contra  as  superstições  nativas,  condem- 
nando  a  granel  os  usos  e  costumes  indigenas.  Os  povos  primitivos  não 
gostam  de  modificações.  Ha  em  muitas  de  suas  linguas  uma  forma  tem- 
poral nos  verbos  que  bem  exprime  a  sua  veneração  pelo  que  é  antigo  e 
convencionado  pela  tradição;  "aquillo  que  sempre  foi  assim".  E'  da  maior 
importancia  falar-lhes  da  Biblia,  como  a  historia  das  relações  de  Deus 
com  os  nossos  antepassados,  apresentando-a  como  a  lei  dada  por  Deus 
aos  nossos  maiores.  A  velhice  é  respeitada  e  sempre  o  conselho  dos  velhos 
é  recebido  com  acatamento.  O  Evangelho  é  antigo,  mas  produz  uma  flor 
nova,  cujas  sementes,  sabiamente  diffundidas,  augmenta  em  profusão, 
abafando  com  sua  fronde  as  hervas  damninhas  da  superstição  e  dos  máos 
costumes.  Para  isso,  cumpre  possuir-se  paciencia  e  amor. 

Para  desenvolver  o  incentivo  espiritual,  constituem  bons  elementos 
os  serviços  religiosos  litúrgicos,  que  emprestam  reverencia  e  dignidade  ao 
culto,  o  estylo  do  templo  e  o  próprio  tom  de  voz  do  prégador.  As  fórmulas 
do  culto,  os  cânticos,  as  orações  repetidas  muitas  vezes,  são  como  a  agua 
que  desgasta  a  pedra,  acabam  por  penetrar  no  animo  do  selvagem  e  ra- 
dicarse-lhe  no  coração. 

IX.    EM  CONCLUSÃO 

A  conclusão  a  tirar  do  estudo  que  acabamos  de  fazer,  sobre  os  cam- 
pos, e  da  correspondencia  com  os  missionários  que  trabalham  neste  paiz 
e  na  America  do  Sul,  cujos  serviços  não  apparecem  nestes  documentos 
particulares,  é  que  precisamos  organizar,  immediatamente,  um  program- 
ma  completo  para  satisfazer  esta  grande  necessidade.  Até  onde  podemos 
vêr,  duas  ou  tres  proposições  temos  de  discutir  :unia,  centralizar  na  pes- 
soa de  um  missionário  experimentado  todo  o  serviço  missionário  que 
tenha  de  operar  entre  as  maiores  tribus  selvagens;  outra  idéa  consiste  em 
iniciar  a  creação  de  um  grande  numero  de  emprezas  que  devem  ser  reali- 
zadas pelos  boards,  que  operam  na  America  do  Sul,  ou  pela  creação  de 
novos  boards,  mais  ou  menos  relacionados  entre  si;  uma  terceira  idea  con- 
siste em  estabelecer  seis  ou  oito  esforços  organizados,  cada  um  delles 
mais  ou  menos  relacionado  com  uma  das  republicas  da  America  do  Sul, 
afim  de  se  aproveitarem  de  leis  officiaes,  que  regulem  o  accesso  ás  tribus. 

Esta  commissão  inclina-se  a  adoptar  este  ultimo  programma,  ficando 
entendido  que  estes  seis  ou  oito  esforços  devem  ser  de  tal  modo  relacio- 
nados, tanto  no  campo  das  operações  como  na  séde,  que  cada  um  delles 
tome  parte  nas  informações  mais  importantes  acerca  dos  methodos  para 
vencer  as  difficuldades,  para  obter  resultados  efficientes,  etc. 

Haverá,  pois,  um  certo  intercambio  de  competencias  no  campo  e 
afinidade  de  relações  com  o  centro  que  dê  independencia  a  cada  um  dos 
grupos  e  ao  mesmo  tempo  que  todos  sejam  informados  do  movimento 
geral. 

O  estudo  da  linguagem  deve  ter  o  primeiro  logar  entre  as  primeiras 
necessidades  para  resolver  o  problema  da  aproximação  a  estes  povos. 
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O  trabalho  de  tradiicção  deve  ser  levado  avante,  sendo  a  mais  impor- 
tante a  das  Escripturas  Sagradas,  quaesqiier  que  sejam  as  formas  das 
linguas  e  dos  dialectos  para  conveniencia  ou  utilidade  dos  grupos  tribaes, 
qualquer  que  seja  o  seu  tamanho.  Deve-se  preparar  dií^lotas  com  a  lingua 
nativa  e  uma  das  linguas  usadas  pelo  governo  da  região.  Os  livros  esco- 
lares devem  ser  também  escriptos  em  duas  linguas.  Os  methodos  estu- 
dados para  o  continente  africano  podem  bem  applicar-se  ás  condições  da 
America  do  Sul.  Deve-se  preparar  textos  básicos,  procurar  illustrações  e 
fazer  traducções  mais  ou  menos  uniformes,  de  modo  que,  excepção  feita 
da  íraducção  adaptada  ás  condições  de  uma  lingua  particular,  o  livro  de 
textos,  o  livro  sobre  hygiene  e  outras  publicações,  possam  levar  a  cada 
um  delles  os  beneficios  que  lhes  sejam  de  proveito.  Ha  uma  certa  simi- 
Ihança  nos  hábitos  dos  povos  primitivos,  que,  quando  não  sejam  unifor- 
mes, servem  de  auxilio  muito  valioso  neste  genero  de  trabalho. 

Nas  egrejas-mães  deve  haver  frequentes  reuniões  destes  boards  e 
das  sociedades,  cujos  trabalhadores  se  empregam  na  excução  deste  pla- 
no, de  modo  que  os  triumphos  alcançados  e  mum  campo  sejam  conheci- 
dos de  todos  que  contribuem  para  esta  obra,  afim  de  crear  e  desenvolver 
um  intelligente  interesse  e  um  enthusiasmo  sempre  crescente.  A  estruc- 
tura de  tal  organização  já  existe;  é  preciso  agora  fazer  um  movimento 
considerável  no  campo  para  mantener  e  desenvolver  um  interesse  vital. 
Cada  grupo  deve  ter  evangelistas  dedicados,  homens  dominados  por  um 
amor  profundo  a  esses  pobres  filhos  do  Pae  celestial.  Existem  actual- 
mente na  America  do  Sul  homens  nestas  condições  inteiramente  crentes 
no  poder  vivo  do  Evangelho  para  despertar  e  enriquecer  essas  almas  ha 
tanto  tempo  esquecidas. 

Deve-se  desenvolver  immediatamente  em  cada  região  um  systema  de 
escolas  elementares,  baseadas  em  planos  cuidadosamente  estudados,  mo- 
dificados de  accordo  com  as  exigencias  das  condições  locaes,  obedecendo 
a  um  modelo  commum  e  baseadas  nos  mais  sabios  principios  da  peda- 
gogia. Cada  grupo  deve  possuir  um  corpo  medico  com  hospitaes  centraes, 
em  condições  de  attender  a  casos  ordinarios  de  emergencia  e  de  necessi- 
dade, e  mais  alguns  medicos  que  visitem  o  povo,  bem  como  enfermeiras 
que  saibam  ensinar  principios  de  hygiene.  Seguir-se-ão  necessariamente 
instituições  de  alta  medicina  e  de  educação  superior. 

Em  cada  grupo  deve  haver  um  corpo  de  agricultores  e  industriaes 
bem  informados  que  saibam  aproveitar  os  methodos  e  as  artes  que  o  povo 
já  conhece,  e  encaminhal-os  de  tal  modo  a  produzir  resultados  remune- 
radores. Não  será  preciso  esforço  de  imaginação  para  reconhecer  a  neces- 
sidade de  mandar  nestes  dois  ou  tres  annos  mais  próximos,  pelo  menos 
uma  centena  de  homens. 

Não  sabemos  ainda  si  será  prudente  ter  um  centro  administrativo 
principal,  mas  deve-se  providenciar  para  que  haja  frequentes  relações  e 
conferencias  entre  os  diversos  centros  de  administração. 

Tudo  isto  produzirá  actividade,  naturalmente,  e  despertará  grande 
interesse  nas  bases  de  operações  missionarias,  o  que  levará  bem  longe 
ás  egrejas  e  ao  povo  christão  dos  Estados  Unidos  o  conhecimento  dessas 
tribus,  do  seu  habitat,  dos  seus  costumes,  das  suas  supertições,  dos  seus 
progressos,  do  crescimento  na  vitalidade  christã  e  da  ua  organização  re- 
ligiosa —  povo  que  não  deveria  estar  em  tão  deplorável  posição  hoje  em 
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dia,  uma  vez  que  a  palavra  indio,  e  em  particular  o  indio  da  America  do 
Sul,  significa  simplesmente  profunda  ignorancia.  E'  chegado  o  tempo  das 
opportunidades. 

Como  bem  disse  ha  pouco  um  certo  veterano  missionário:  "O  futuro 
dessas  tribus  pagãos,  até  agora  intangiveis,  está  em  risco.  Ou  serão  tra- 
zidos para  Cristo  em  grandes  massas,  dando-se-lhes  assento  entre  a  gen- 
te civilizada,  ou  então  serão  exterminados  logo  que  a  elles  chegue  a  onda 
destruidora  dos  estabelecimentos  de  especulação  commercial." 


CAPITULO  III 


Educación 


"Presenta  el  informe  sobre  Educación,  el  profesor 
F.  Sanders.  (Boletín,  jueves  2  de  Abril,  P.  2). 

"Presentaron  el  informe  III,  el  Prof.  H.  A.  Holmes 
y  el  Dr.  F.  K.  Sanders"  (Boletín,  4  de  Abril,  P.  2). 


I.  INTRODUCCION 


Las  tradiciones  educacionales  de  América  son,  al  mismo  tiempo, 
muy  antiguas  y  enteramente  modernas.  Fueron  trasplantadas  de  la  Euro- 
pa Latina,  hace  cuatrocientos  años,  por  los  sacerdotes  que  acompañaban 
a  los  conquistadores  españoles.  Las  escuelas  que  fundaron  eran  aristocrá- 
ticas en  cuanto  a  sus  miembros  y  eclesiásticas  en  su  carácter,  ya  que  su 
propósito  era  formar  dirigentes  leales  a  la  Corona  de  España  y  a  la  Igle- 
sia Romana.  La  primera  y  aún  vigente  "universidad"  que  se  encuentra  en 
el  hemisferio  occidentol  fué  la  de  San  Marcos  de  Lima,  en  el  Perú,  fun- 
dada en  1551,  ochenticinco  años  antes  que  se  estableciera  la  de  Harvard 
en  Cambridge,  de  Massachussets.  Doce  de  esas  instituciones  se  fundaron 
en  la  época  colonial,  que  termina  con  el  siglo  XVIII.  Pero  e!  proceso 
continúa.  La  Universidad  de  Santiago  de  Chile  se  fundó  en  1842.  La  Uni- 
versidad Nacional  de  La  Plata,  de  la  Argentina,  fundada  en  1890  y  abierta 
en  1905,  es  la  más  importante  universidad  sudamericana  de  reciente 
creación. 

Esas  antiguas  universidades  han  pasado  hoy,  con  una  sola  excep- 
ción, bajo  el  control  de  los  Estados  en  que  funcionan.  La  Iglesia  Romana 
fundó  otras,  que  todavía  dependen  de  la  autoridad  monástica,  pero  que. 
como  las  instituciones  evangélicas,  forman  parte  de  la  máquina  de  soste- 
nimiento y  dirección  de  la  obra  de  esa  Iglesia.  A  la  vez  que  las  viejas 
universidades  y  sus  escuelas  preparatorias  mantienen  la  politica  educacio- 
nal corriente  de  sus  estados  respectivos,  tienden  a  perpetuar  ciertas  tradi- 
ciones que  heredaron  de  su  propio  pasado.  Una  es  el  alto  aprecio  de  un 
tipo  de  educación  profesional,  brillante  y  literario,  que  presupone  holgura, 
seguridad  y  distinción  social.  Otra,  que  la  educación  profunda  se  reserva 
a  los  jóvenes  de  talento  superior,  a  los  dirigentes  políticos  y  sociales  y  no 
se  imparte  a  la  juventud  en  general  o  a  las  masas.  Otra,  y  la  más  nociva 
de  todas,  es  que  la  religión  no  ofrece  base  esencial  para  el  pensamiento 
ni  para  la  conducta.  En  consecuencia,  tanto  el  estudiante  típico,  reflexivo, 
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aspirante  3'  aun  activo,  como  el  típico  dirigente  nacional  de  Sud  América, 
son  indiferentes  a  la  religión  o  más  bien  hostiles.  Esto  es  más  cierto  aún 
tratándose  de  las  instituciones  políticas. 

Por  otra  parte,  los  programas  educacionales  de  los  estados  sudame- 
ricanos son  activa  y  declaradamente  modernos.  En  ciertas  direcciones 
profesionales  están  plenamente  inspirados  en  los  mejores  sistemas  moder- 
nos. En  todo  sentido  están  desarrollando  con  rapidez  planes  de  educación 
públicamente  controlada,  que,  ajustados  a  las  necesidades  peculiares  de 
los  pueblos  latinoamericanos,  encarnarán  los  mejores  ideales  de  los  edu- 
cadores del  mundo. 

La  Iglesia  Romana  en  Sud  América,  como  se  verá  más  adelante, 
trabaja  infatigablemente  en  promover  la  educación  que  profesa.  No  obs- 
tante, como  sus  planes  son,  principalmente,  los  de  las  órdenes  docentes, 
insiste  sobre  todo  en  la  enseñanza  de  una  vida  religiosa  que  sirve  ciega- 
mente a  esa  Iglesia  y  cuyo  conocimiento  es  ya  anacrónico.  Su  programa 
educacional,  en  el  mejor  de  los  casos,  contribuye  poco  a  la  formación 
de  una  nueva  y  viril  organización  política  caracterizada  por  verdadera 
democracia,  por  una  conciencia  pública  reforzada  por  las  sanciones  de  la 
religión  y  por  un  franco  reconocimiento  del  bienestar  general. 

Por  estas  circunstancias,  las  fuerzas  evangélicas  que  trabajan  en 
Sud  América  tienen  que  enfrentar  una  sería  demanda  del  tipo  de  educa- 
ción que  profesan.  En  todos  estos  países  los  dirigentes  son  altamente 
cultos;  pero  las  masas,  incultas.  Si  sus  fuertes  y  progresistas  administra- 
dores, como  se  observará  en  los  informes  siguientes,  pretan  atención 
creciente  a  la  educación  primaria,  sus  planes,  debido  a  la  inmensidad 
real  de  la  necesidad  que  tienden  a  satisfacer,  sólo  en  parte  se  realizan. 
Por  lo  demás,  en  cada  país  la  escuela  es  una  agencia  social  de  primera 
importancia.  Dejar  de  mano  esa  agencia  equivaldría  a  abandonar  el  fac- 
tor de  más  promesas  en  el  fomento  de  las  ideas  y  principios  que  sustentan 
la  vida  hermosa  y  el  pensar  profundo.  Otra  razón  importante  es  la  nece- 
sidad real  de  un  tipo  de  educación  que  reconozca  la  religión  y  haga  de 
ella  la  base  de  la  moralidad  pública  y  de  la  verdadera  democracia. 

El  comprensivo  informe  sobre  Educación  emitido  por  la  Comisión 
III  del  Congreso  Latinoamericano  de  1916  de  Panamá,  constituye  una 
ojeada  cabal  de  la  historia  educacional  sudamericana  hasta  esa  fecha,  y 
un  cuadro  correspondiente  completo  y  exacto  del  estado  general  de  las 
condiciones  educacionales:  organización,  política  y  programas.  En  los 
ocho  años  transcurridos,  muchos  cambios  han  ocurrido  tanto  en  los  mé- 
todos educativos  públicos  como  privados.  El  objeto  principal  de  este  in- 
forme es  señalar  esos  cambios  y  su  inclusión  en  el  programa  que  formu- 
larán sagazmente  los  educadores  evangélicos  en  la  década  que  empieza. 

II.    LA  SITUACION  ACTUAL  EN  CADA  ESTADO 

1.    Hechos  que  prevalecen  en  todos  ellos. 

Los  estados  sudamericanos  dirieren  mucho  entre  sí  en  su  eficiencia 
educacional,  juzgada  conforme  a  normas  modernas.  .Argentina,  Brasil, 
Chile  y  Uruguay  aventajan  con  mucho  a  las  demás  repúblicas  en  recursos 
y  por  tanto  en  desarrollo.  Las  circunstancias  por  que  atraviesan  estos  es- 
taidos  no  son  iguales,  pero  hay  una  semejanza  general  de  organización. 
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método  y  punto  de  vista  que  se  presta  a  un  resumen.  En  todas  las  repú- 
blicas el  estado  tiene  un  control  centralizado  sobre  la  educación  pública 
en  todas  sus  ramas.  El  público,  en  general,  no  tiene  voz  en  materias  edu- 
cacionales, salvo  en  cuanto  puede  elegir  un  congresal  comprometido  a 
implantar  ciertas  reformas.  La  formación  de  programas  escolares,  la  se- 
lección de  juntas  escolares  y  el  nombramiento  de  maestros  son  atribu- 
ciones gubernativas. 

El  programa  educacional  de  cada  nación  reglamenta  los  tipos  gene- 
rales de  instrucción:  primaria,  secundaria,  cultural  y  profesional.  La  ins- 
trucción primaria  (La  Escuela  Primaria),  en  el  mejor  de  ios  casos,  se 
compone  de  un  curso  de  estudios  de  seis  grados,  que  el  alumno  ha  de 
completar  en  otros  tantos  años.  En  la  Argentina  los  alumnos  están  en  la 
escuela  tres  horas  y  media  diarias  en  seis  días  de  la  semana.  Los  maestros 
son  principalmente  mujeres.  La  preparación  del  Kindergarten,  donde  fun- 
ciona, precede  al  primer  año  de  primaria.  La  instrucción  secundaria  com- 
prende un  curso  de  cuatro  o  cinco  años  de  estudios.  En  las  repúblicas 
más  adelantadas  estas  escuelas  son  de  tres  tipos:  (1)  las  que  preparan 
al  estudiantí  para  la  universidad  (Colegio  Nacional);  (2)  las  que  dan 
preparación  normal  (La  Escuela  Normal);  y  (3)  las  que  dan  instrucción 
comercial  (Escuela  Superior  de  Comercio).  En  general,  los  cursos  pri- 
marios y  secundarios  son  equivalentes  a  un  curso  norteamericano  de  una 
escuela  graduada  y  a  los  tres  primeros  años  de  una  high  school  bien  orga- 
nizada, mientras  que  en  materias  los  colegios  o  liceos  rebasan  el  curricu- 
lum de  una  liigh  school  norteamericana  en  uno  o  dos  años. 

La  instrucción  cultural,  profesional  y  técnica  se  da  en  las  universi- 
dades, algunas  de  las  cuales  son  provinciales  y  unas  pocas  están  dirigidas 
por  la  Iglesia  Romana.  Casi  todas  ellas  dan  cursos  de  filosofía  y  artes, 
leyes  y  medicina,  variando  la  longitud  de  sus  cursos  de  dos  a  seis  o  más 
años,  según  la  clase  de  estudios.  En  la  Argentina  el  grado  de  doctor  en 
filosofía  puede,  en  términos  generales,  alcanzarse  en  cuatro  años  de  es- 
tudios; el  de  doctor  en  medicina,  en  seis;  el  de  doctor  en  leyes,  en  siete, 
cinco  de  los  cuales  califican  al  estudiante  para  la  práctica  legal.  Las  uni- 
versidades argentinas  dan,  asimismo,  instrucción  avanzada  en  ingenie- 
ría, industrial,  mecánica  y  civil,  en  cursos  de  cinco  o  seis  años  para  cada 
ramo.  La  Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires  da  un  curso  de  Farmacia 
en  cinco  años.  Se  están  organizando  departamentos  de  Economía,  Agri- 
cultura y  Educación,  pero  aun  se  encuentran,  en  la  mayoría  de  estos  paí- 
ses, en  las  primeras  etapas  de  su  desarrollo.  La  mayor  parte  de  la  prepa- 
ración universitaria  se  consagra  aún  a  las  llamadas  profesiones  liberales. 
La  educación  profesional,  puramente  cultural  o  vocacional,  todavia  no  es 
popular  en  Sud  América  entre  quienes  tienen  la  misión  de  educar. 

La  calidad  de  la  educación  profesional  en  Sud  América  es  excelente. 
El  número  de  años  que  exige  el  grado,  permite  abarcar  algunos  de  los 
estudios  culturales  que  en  Norte  América  se  hacen  en  un  curso  colegial. 
El  grado  de  doctor  en  Filosofía  parece  alcanzarse  con  mucha  mayor  fa- 
cilidad que  en  la  América  del  Norte.  Los  grados  correspondientes  en 
Medicina,  Leyes  e  Ingeniería  representan  tipos  muy  elevados  de  alcance. 

El  gran  problema  actual  de  los  estados  sudamericanos,  en  medio  de 
los  rápidos  canibios  de  las  condiciones  de  su  vida  política,  social  e  indus- 
trial es  tender  un  puente  sobre  el  abismo  que  separa  a  la  hereditaria  clase 
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dirigente,  altamente  educada,  muy  inteligente  pero  relativamente  escasa 
en  número,  y  la  clase  media  relativamente  ignorante,  también  escasa  en 
número,  \'  las  masas  populares  densamente  ignorantes.  Apenas  se  ha  en- 
sayado la  educación  de  los  campesinos;  la  de  la  clase  media  está  en  buen 
camino;  pero  aún  hoy  las  condiciones  educacionales  en  los  distritos  rura- 
les y  en  las  ciudades  pequeñas,  en  contraste  con  las  de  las  grandes  ciu- 
dades y  especialmente  con  las  de  las  capitales  nacionales,  son  altamente 
deplorables.  Todas  las  repúblicas  están  despiertas  a  la  necesidad  de  la 
educación  de!  pueblo;  varias  hacen  lo  posible  para  darla;  pero  la  incul- 
tura predomina  aún. 

El  sistema  educativo  de  estas  repúblicas  está  dirigido  por  un  miem- 
bro del  Gabinete,  el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  responsable  por  el 
nombramiento  y  control  de  los  que  trabajan  en  el  registro,  administración, 
inspección  e  instrucción  en  su  respectivo  país.  En  ciertos  países,  como  en 
la  Argentina,  la  educación  primaria  está  legalmente  bajo  la  dirección  de 
cada  estado  federal;  pero  siempre  que  un  estado  es  incapaz  de  dar  las 
facilidades  necesarias,  el  gobierno  nacional  está  autorizado  para  estable- 
cer y  regentar  hasta  escuelas  primarias.  La  educación  secundaria  está 
habitualmente  dirigida  por  el  gobierno  federal,  salvo  que  un  estado  o  pro- 
vincia establezca  una  escuela  normal  para  la  preparación  de  sus  propios 
maestros  primarios.  Los  funcionarios  y  facultades  universitarios  son,  por 
regla  general,  nombrados  por  el  gobierno,  habitualmente  por  órgano  del 
presidente  de  la  república  y  se  les  tiene  en  alta  reputación. 

Además  del  sistema  público  de  educación  que  acabamos  de  revisar, 
hay  otros  dos  centros  de  obra  educativa  en  Sud  América:  la  Iglesia  Ro- 
mana y  las  Iglesias  Evangélicas.  La  Iglesia  Romana  atendió  activamente, 
desde  los  comienzos  de  la  conquista  española,  las  necesidades  de  un  clero 
ilustrado  y  de  un  grupo  leal  de  seglares  educados.  Tenía  fundadas  en  la 
América  Latina,  hacia  1787,  unas  doce  universidades.  La  mayoría  de 
éstas  fueron  secularizadas  hace  un  siglo  y  puestas  bajo  el  régimen  de  los 
gobiernos;  pero  la  Iglesia  Romana  ha  fundado  otras  instituciones  de  más 
alta  enseñanza  y  multitud  de  escuelas  de  grado  secundario,  con  el  fin  de 
proseguir  su  programa  de  educación  eclesiásticamente  regida.  Por  medio 
de  esas  escuelas  da  una  parte  importante  de  la  educación  que  reciben  los 
niños  de  las  clases  elevadas  y  sus  propios  dirigentes.  El  programa  educa- 
cional de  las  fuerzas  evangélicas  se  ha  desarrollado  en  la  mitad  del  siglo 
pasado,  principalmente  en  el  fomento  de  misiones.  Ha  propendido  a  enca- 
rar necesidades  inmediatas  y  accesibles,  y,  por  consiguiente,  ha  abordado 
la  educación  primaria  y  la  secundaria.  La  necesidad  de  una  verdadera 
educación  cristiana,  que  insiste  en  el  carácter,  de  nobles  ideas  de  vida,  del 
sentimiento  de  responsabilidad,  de  ilustración  pública  y  del  hallazgo  y 
desarrollo  de  las  fuerzas  directivas  latentes  es  avasalladora  en  Sud  Amé- 
rica. Con  ínfimos  recursos,  las  fuerzas  misioneras  han  ido,  sin  embargo, 
lejos.  Con  todo,  la  porción  que  la  educación  evangélica  tiene  en  la  for- 
mación de  la  vida  de  estas  repúblicas,  es  a  lo  sumo,  escasa.  En  las  pági- 
nas que  siguen  describiremos  la  situación,  someramente. 

2.  Argentina. 

La  Argentina  tiene  una  población  de  cerca  de  9.000.000  de  habi- 
tantes, principalmente  de  procedencia  europea  y  de  ascendencia  latina.  Es 
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un  país  capaz  de  inmenso  desarrollo  y  ha  de  mirársele  como  recién  en 
sus  comienzos.  Su  empresa  de  constituir  una  perfecta  república  federal 
con  provincias  que  todavía  insisten  en  sus  derechos  y  privilegios  peculia- 
res y  con  pueblos  recelosos  por  herencia  del  control  gubernativo,  es  de 
las  que  se  resuelven  mediante  la  educación.  Su  sistema  educativo  está 
bien  organizado,  notablemente  en  las  ciudades  y  capitales.  En  el  año  de 
1920  la  población  escolar,  de  seis  a  catorce  años,  fué  de  1.766.053,  con 
una  asistencia  registrada  de  1.076.045;  pero  Luckey  (1)  afirma  que 
aún  el  treinticinco  por  ciento  de  la  población  mayor  de  siete  años  es 
analfabeta.  Había  9.268  escuelas  primarias,  de  las  cuales  7.801  eran  pú- 
blicas y  1.476  privadas.  Habían  cuarentidós  colegios  nacionales,  trein- 
titrés  colegios  privados,  ochentidós  escuelas  normales  y  treintisiete  escue- 
las especiales  (comerciales,  industriales,  etc.).  Las  jóvenes  que  se  dedi- 
can a  la  educación  secundaria  parecen  preferir  las  escuelas  normales.  To- 
das las  escuelas,  las  públicas  y  las  privadas,  son  más  eficientes  en  las 
grandes  ciudades  y  en  los  distritos  más  populosos. 

La  responsabilidad  general  de  crear  escuelas  corresponde  al  gobierno 
federal,  asi  como  el  gobierno  de  Washington  asume  la  obligación  de 
proveer  los  puestos  de  correo  de  aldeas,  ciudades  y  capitales. 

El  control  de  la  instrucción  primaria  se  divide  entre  los  gobiernos 
federales  y  iprovinciales,  o  sea  de  los  estados.  En  la  República  Argentina 
las  provincias  tienen  por  ley  dirección  autónoma  de  la  educación  primaría. 
No  obstante,  el  gobierno  nacional,  por  medio  de  una  junta  consultiva, 
nombrada  por  el  Director  de  Educación,  controla  las  escuelas  primarías 
de  Buenos  Aires  y  del  territorio  federal  adyacente.  Desde  que  algunos 
estados  son  incapaces  de  proveer  suficientes  facilidades  escolares  y  dado 
que  al  gobierno  se  le  supone  en  aptitud  de  ofrecerlas  para  la  educación 
primaria  de  todos  los  niños,  una  ley  especial  autoriza  al  gobierno  nacional 
para  fundar  y  sostener  escuelas  primarías,  dondequiera  que  lo  pidan  las 
autoridades  locales.  Consecuencia  de  ello  es  que  en  todo  el  territorio  de 
la  república  alternan  escuelas  'primarias  federales  y  provinciales,  mante- 
niendo cada  cual  su  autonomía.  La  matrícula  primaria  total  se  reparte 
casi  por  igual  entre  ambas.  Por  lo  común,  las  escuelas  federales  están 
mejor  equipadas  y  administradas,  pero  su  obra  es  la  misma.  Este  sistema 
dual  de  administración  educativa  da  lugar  a  verdaderas  dificultades. 

Las  escuelas  secundarías,  con  e.xcepción  de  unas  cuantas  escuelas 
normales  para  maestros  primarios,  sostenidas  por  ciertos  estados,  están 
enteramente  en  manos  del  gobierno  nacional.  Dependen  del  Ministro  de 
Educación,  por  órgano  de  un  consejo  directivo,  cuyo  presidente  es  el  jefe 
ejecutivo.  Son  de  dos  clases:  colegios  nacionales,  que  preparan  para  la 
enseñanza  universitaria  en  un  curso  de  cinco  años,  y  escuelas  normales, 
que  dan  un  curso  de  dos  a  cuatro  años.  También  podría  incluirse  una 
escuela  de  comercio  (Escuela  Superior  de  Comercio),  que  sigue  su  propio 
programa  y  acrece  su  importancia.  Estas  escuelas  secundarias  tienen  cu- 
rrículos excelentes  y  bien  normalizados.  Su  principal  debilidad  estriba  en 
el  hecho  de  que  una  gran  proporción  del  elemento  docente  hace  de  la 
enseñanza  una  advocación  y  no  una  profesión. 

En  las  universidades  se  hacen  los  estudios  superiores,  especialmente 
los  que  encaminan  a  las  profesiones.  En  la  Argentina  hay  universidades 
nacionales,  en  Córdoba  (1613),  la  sexta  que  se  fundó  en  el  hemisferio 
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occidental,  en  Buenos  Aires  (1821),  en  La  Plata  (1905)  y  la  Universidad 
del  Litoral  en  Rosario  (1920);  hay  también  universidades  provinciales  en 
Santa  Fé,  Tucumán  (1912)  y  Cuyo  (1921).  En  el  distrito  porteño  de 
Buenos  Aires  funciona  una  "universidad  popular".  En  Córdoba  y  en  La 
Plata  hay  observatorios  bien  equipados  y  una  oficina  meteorológica  en 
Buenos  Aires.  (1)  Las  universidades  gozan  de  cierta  autonomía  bajo  la 
dirección  de  sus  rectores  y  consejos.  Desarróllanse  rápidamente  departa- 
mentos de  ingeniería,  economía,  agricultura  y  educación,  establecidos  en 
ciertas  universidades. 

(a)  Progresos  recientes  en  legislación  y  sentimiento  educativo, 
desde  1916. — -La  Argentina  está  rayando  en  progreso  sin  precedentes  en 
lo  tocante  a  educación.  En  los  ocho  años  últimos  se  ha  realizado  un  nota- 
ble desarrollo  del  sentimiento  público  en  favor  de  la  educación,  que  ha 
llenado  las  escuelas  hasta  rebasarlas.  El  gobierno  ha  estado  atento  a  esta 
marea  de  sentimiento  y  se  ha  manifestado  celoso  en  exigir  el  estricto 
cumplimiento  de  todos  los  reglamentos  relativos  a  la  educación  pública. 
Se  han  dictado  pocas  leyes  nuevas.  El  principal  peligro  para  la  Argentina, 
como  para  todos  los  países  sudamericanos,  es  la  administración  política. 
En  la  convención  de  la  "Asamblea  Nacional  del  Profesorado",  celebrada 
en  Buenos  Aires  en  Junio  de  1914,  se  adaptó  una  serie  de  resoluciones, 
dirigidas  al  presidente  de  la  república,  que  insinuaban  la  urgencia  de  cier- 
tos cambios  básicos  en  el  sistema  escolar.  Citamos  los  siguientes  párrafos: 

«2.  El  programa  de  la  instrucción  general  se  hará  después  de  consultar  los 
intereses  de  las  varias  regiones. 

(a)  El  departamento  secundario  de  la  instrucción  pública  será  autónomo,  co- 
mo las  universidades. 

(b)  Para  los  nuevos  nombramientos  de  profesores  se  requerirá  indispensa- 
blemente la  presentación  de  diplomas  oficialmente  reconocidos.» 

Se  han  organizado  Asociaciones  de  Padres  Maestros  con  el  propó- 
sito de  vincular  el  hogar  y  la  escuela  en  inteligencia  y  cooperación  más 
simpáticas.  La  revista  oficial  del  Consejo  Nacional  de  Educación  está 
ganando  rápidamente  en  prestigio  y  dignidad.  F^eriódicos  y  revistas  con- 
sagran cada  vez  mayor  espacio  en  sus  páginas  a  las  escuelas  y  sus  inte- 
reses. Una  nueva  publicación,  de  propiedad  particular,  titulada  "La  Nue- 
va Revista",  de  orientación  puramente  educativa,  tiene  por  finalidad  el 
mejoramiento  general  de  la  instrucción. 

La  República  trata  sinceramente  de  poner  en  práctica  las  mejores 
ideas  educacionales  modernas.  Ha  hecho  obligatoria  la  asistencia  a  las 
escuelas,  antes  de  los  catorce  años  y  establecido  la  inspección  médica 
gratuita  para  los  escolares,  mediante  la  sección  escolar  del  Departamento 
Nacional  de  Higiene.  Del  informe  completísimo  del  Profesor  Nelson  so- 
bre las  condiciones  sociales  y  las  obras  que  se  han  llevado  a  cabo  en 
Buenos  Aires,  extractamos  el  siguiente  memorándum: 

«(1)  En  muchas  escuelas  se  da  gratis  un  vaso  de  leche  a  los  niños;  (2)  la 
venta  de  meriendas  nutritivas  a  precios  nominales  en  las  escuelas  públicas  aumenta 
día  a  día;  (3)  de  Setiembre  a  Marzo  se  han  abierto  tres  escuelas  para  niños  débiles, 
con  un  promedio  de  1  .000  alumnos;  (4)  en  1924  el  Consejo  Nacional  de  Educa- 
ción instituyó  la  primera  colonia  marítima  para  niños;  (5)  la  Asociación  de  Escue- 
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Ias  y  Fundaciones  sostiene  varios  asilos  para  niños  enfermizos;  (G)  la  Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes  sostiene  una  obra  variada  de  educación  intelectual,  moral  y 
física  entre  los  niños;  (7)  el  teatro  municipal  de  niños  está  subvencionado  por  la 
municipalidad  de  Buenos  Aires;  (8)  fuera  de  las  casas  de  detención,  la  Asociación 
de  Refugio  del  Niño  ha  fundado  una  escuela  industrial;  la  Fundación  para  Niños 
sostiene  escuelas  agrícolas  e  industriales,  etc.;  (9)  en  la  biblioteca  del  Consejo 
Nacional  de  Mujeres,  institución  cuyas  diversas  actividades  casi  podrían  darle  título 
para  que  se  rebautizara  con  el  nombre  de  «Universidad  Argentina  de  Mujeres»,  fun- 
ciona un  centro  de  cultura.  Veinticinco  cursos  preparan  a  las  jóvenes  para  puestos 
de  confianza  en  casas  de  comercio,  en  oficinas  públicas,  etc.  El  gobierno  nacional 
ha  donado  un  sitio  para  la  construcción  de  un  instituto  adecuado  a  tan  importante 
institución.» 

A  tan  ilustrativos  ciatos,  cabe  agregar  que  en  1920  había  880  biblio- 
tecas públicas  en  el  pais.  Por  otra  parte,  los  hombres  de  negocios  de 
Buenos  Aires  están,  según  Luckey,  haciendo  "esfuerzos  en  pro  de  la  más 
amplia  difusión  de  conocimientos  científicos  y  económicos,  con  orienta- 
ción constructiva,  entre  las  clases  trabajadoras." 

(b)  Progreso  en  la  educación,  debido  al  Estado. — Es  ostensible 
un  saludable  crecimiento  normal.  El  porcentaje  de  matriculados  desde 
1916  ha  subido  aproximadamente  en  la  siguiente  proporción:  en  la  ins- 
trucción primaria,  treinta  por  ciento,  pues  la  matrícula  subió  de  948.000 
a  un  total  de  1.227.000;  en  la  instrucción  secundaria,  los  Colegios  Na- 
cionales acusan  un  aumento  de  un  veinticinco  por  ciento,  de  13.000  a  más 
de  16.000,  mientras  que  las  Escuelas  Normales  muestran  un  aumento  de 
cerca  de  un  veintitrés  por  ciento;  la  inscripción  universitaria  ha  crecido 
probablemente,  por  lo  menos,  en  un  cuarenta  por  ciento.  Desde  1916  se 
han  abierto  más  de  dos  mil  nuevas  escuelas  primarias,  siete  colegios,  ca- 
torce escuelas  normales,  al  paso  que  se  han  establecido  en  las  universi- 
dades cierto  número  de  escuelas  adicionales,  como  las  de  ingeniería,  agri- 
cultura y  comercio.  Hay  que  decir,  no  obstante,  que  no  se  puede  aprobar 
del  todo  desde  un  punto  de  vista  educativo  el  aumento  en  las  escuelas 
normales  y  en  su  matrícula.  Hay  muchas  jóvenes  graduadas,  indiferente- 
mente calificadas  para  enseñar  y  que  simplemente  han  seguido  más  años 
de  estudio  a  expensas  del  estado.  Muchas  de  éstas  se  quedan  sin  colo- 
cación, y  es  patética  su  voluntad  de  desempeñar  trabajos  secundarios  casi 
por  la  mitad  del  sueldo. 

Las  escuelas  privadas  constituyen  parte  muy  significativa  en  el  siste- 
ma escolar  argentino.  De  diez  a  veinte  por  ciento  de  la  matrícula  prima- 
ria total  se  registra  en  instituciones  particulares,  principalmente  dirigidas 
bajo  los  auspicios  de  organizaciones  religiosas.  En  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  hay  273  escuelas  primarias  particulares,  que  abarcan  un  veinticinco 
por  ciento  de  la  matrícula  urbana  total.  La  Iglesia  Católica  Romana,  sub- 
vencionada por  el  gobierno  federal  como  iglesia  del  estado,  muy  natural- 
mente va  a  la  cabeza  en  el  sostenimiento  de  esas  escuelas  primarias  parti- 
culares. La  uniformación  de  todas  las  escuelas  primarias  y  la  dación  ipor 
el  gobierno  de  mayores  facilidades  educativas,  han  producido,  no  obstan- 
te, en  esas  escuelas,  un  notable  descenso  en  las  matrículas. 

Por  el  contrario,  las  escuelas  particulares  secundarias,  demuestran 
fuerte  crecimiento  en  número  y  matrícula.  Registran  probablemente  un 
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tercio  de  los  estudiantes  secundarios,  tanto  en  los  colegios  como  en  las 
escuelas  normales.  Esto  se  debe  indudablemente  a  la  circunstancia  de  que 
ha  habido  menos  progreso  en  las  escuelas  públicas  secundarias  que  en 
las  primarias.  Muchas  escuelas  secundarias  privadas  han  sido  meras  es- 
peculaciones mercantiles.  Bajo  las  nuevas  condiciones  de  reglamentación 
y  competencia,  con  sus  demandas  de  mejores  locales,  equipos  y  maestros, 
muchas  de  esas  escuelas  privadas  dejarán  de  existir.  Las  que  sigan  sos- 
teniendo a  sus  miembros  en  lo  sucesivo,  deben  ser  liberalmente  apoyadas. 

(c)  Progresos  de  la  educación  bajo  ¡os  auspicios  de  la  Iglesia  Cató- 
lica Romana. — No  se  cuenta  con  estadísticas  exactas  en  lo  tocante  a  la 
educación  bajo  los  auspicios  de  la  Iglesia  Católica  Romana.  Sin  embargo 
es  indudable  que  esa  educación  ha  aumentado  y  aumenta  aún  en  matrí- 
cula y  en  influencia.  Escuelas  como  las  De  la  Salle,  San  José  y  San  Sal- 
vador en  Buenos  Aires,  figuran  entre  los  mayores  institutos  secundarios 
del  país.  Ofrecen  un  grado  de  instrucción  que  rivaliza  con  el  de  las  es- 
cuelas oficiales.  Cada  una  tiene  su  propio  plantel  y  sostiene  un  amplio 
pensionado.  La  Iglesia  ¡parece  sostener  un  número  muy  crecido  de  escue- 
las primarias  parroquiales.  "Sería  un  cálculo  moderado  el  de  que  la  mi- 
tad de  las  escuelas  particulares  de  la  Argentina  son  católicas."  Lo  cual 
significa  que  la  Iglesia  controla  más  del  cinco  por  ciento  de  la  total  ma- 
trícula escolar.  En  Buenos  Aires  funciona  una  universidad  bajo  los  aus- 
picios de  esta  Iglesia. 

Esta  inversión  educacional  es  una  forma  de  protección.  La  suntuo- 
sidad de  sus  edificios  y  la  fina  calidad  de  la  instrucción  que  en  ellos  se 
da,  contribuyen  a  mantener  el  prestigio  de  la  Iglesia.  Pero  su  predominio 
indiscutido  dejó  ya  de  existir.  Son  muy  grandes  las  posibilidades  de  se- 
paración entre  ella  y  el  Estado.  Por  consiguiente,  la  organización  ecle- 
siástica no  ahorra  esfuerzos  para  robustecer  su  obra  educativa. 

(d)  El  progreso  bajo  los  auspicios  evangélicos. — El  crecimiento 
de  las  Iglesias  Evangélicas  en  la  Argentina  se  ha  visto  seriamente  emba- 
razado en  los  últimos  años  por  la  escasez  de  sus  presupuestos  educa- 
cionales y  la  gran  carencia  de  equipo  y  planteles  educacionales  adecuados. 

( 1 )  Incremento  en  el  número  de  las  escuelas  y  en  la  asistencia. — 
Comparada  con  la  realizada  en  1916,  la  obra  educacional  evangélica  es 
alentadora;  pero  el  número  actual  de  sus  escuelas  y  de  alumnos  es  aún 
muy  escaso.  El  educacionista  evangélico  es  todavía  un  sembrador.  Los 
Metodistas  no  han  fundado  nuevas  escuelas,  pero  han  aumentado  su  ma- 
trícula en  un  tercio.  La  incorporación  del  Colegio  Americano  de  Buenos 
Aires,  de  propiedad  común  de  Metodistas  y  Juntas  de  Misioneros  Discí- 
pulos, representa  una  importante  agregación  a  las  fuerzas  de  la  educa- 
ción evangélica.  Es,  no  obstante,  la  única  escuela  misionera  en  la  región 
de  La  Plata  autorizada  para  dar  curso  completo  de  instrucción  secunda- 
ria para  el  grado  de  bachiller.  La  obra  Luterana  es  completamente  nueva, 
dispone  de  buenos  locales  y  de  directores  capaces.  Las  escuelas  Menno- 
nitas  son  de  reciente  fundación  y  se  han  establecido  en  puntos  en  que 
hay  poca  competencia.  La  obra  escolar  de  los  Bautistas  es  también  rela- 
tivamente nueva  y  tiene  vastos  planes  de  expansión.  Las  seis  juntas  de- 
nominacionales  que  sostienen  escuelas  y  la  Asociación,  informan  veinti- 
trés escuelas  de  internado,  otras  ocho  escuelas  de  primero  y  segundo 
grado  y  seis  escuelas  para  trabajadores,  con  una  matrícula  total  de  3.042 
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(2)  Adelantos  en  la  calidad  de  la  obra  realizada. — El  adelanto  más 
evidente  en  la  calidad  del  trabajo  se  debe  a  la  organización  de  una  Aso- 
ciación de  Maestros  Evangélicos  del  Río  de  la  Plata,  constituida  con 
el  propósito  de  estudiar  problemas  técnicos  y  de  adoptar  métodos  moder- 
nos. Esta  Asociación  celebra  sesiones  periódicas  y  sus  miembros  abrigan 
la  determinación  unánime  de  observar  y  estudiar  las  necesidades  del  me- 
dio, a  pesar  de  los  grandes  obstáculos  que  se  oponen.  Los  problemas  pe- 
dagógicos que  han  de  solucionar  son  más  o  menos  los  de  todas  partes, 
pero  ciertas  fases  de  la  instrucción  exigen  especial  preocupación  de  las 
filas  misioneras.  La  comunicación  del  mensaje  misionero  sin  la  ayuda  de 
libros  aprovechables  es  un  verdadero  problema,  y,  sin  embargo,  la  ins- 
trucción bíblica  ha  sido  asaz  eficiente  en  las  escuelas  evangélicas  del  Río 
de  la  Plata.  Se  necesita  mucho  de  textos  castellanos  de  educación  religio- 
sa para  cada  día  de  la  semana,  necesidad  que  se  satisfará  en  un  futuro 
cercano. 

(3)  Mejor  aceptación  del  elemento  docente. — Se  prohibe  a  los  ex- 
tranjeros que  enseñen  ciertas  materias,  pero  se  reconoce  los  diplomas 
norteamericanos,  siempre  que  estén  debidamente  validados,  y  aquellos 
maestros  disfrutan  en  grado  razonable,  de  buena  situación  legal  y  social. 

(4)  Mejores  planteles  educacionales. — En  la  mayoría  de  los  casos 
esto  constituye  uno  de  los  problemas  más  desalentadores  para  los  maes- 
tros. El  esfuerzo  más  grande  a  este  respecto  lo  ha  hecho  el  Instituto 
Crandon,  cuyo  plantel  de  enseñanza,  de  primera  clase  en  el  Continente, 
acaba  de  terminarse,  con  capacidad  para  350  niñas,  además  de  cuarenta 
internas. 

Ya  hemos  hablado  de  la  necesidad  de  campos  atléticos  y  deportivos 
debidamente  equipados,  así  como  de  maestros  de  educación  física.  En  lo 
que  respecta  a  la  Argentina,  si  todas  las  misiones  pudieran  reunirse  bajo 
la  enseñanza  de  dos  profesores  competentes,  uno  estacionado  en  Buenos 
Aires  y  el  otro  en  Rosario,  que  desarrollasen  un  programa  de  educación 
física  como  el  que  el  Secretario  Hopkins  ha  implantado  en  el  Uruguay, 
las  instituciones  misioneras  se  convertirían  en  modelos  para  las  demás 
escuelas  argentinas. 

3.  Bolivia. 

Bolivia  tiene  una  población  de  más  de  dos  millones,  de  la  que  una 
mitad  son  indios.  Según  la  "Enciclopedia  de  la  América  Latina",  la  edu- 
cación es  subvencionada  por  el  estado,  obligatoria  y  gratuita.  Las  escue- 
las públicas  están  controladas  por  los  municipios.  En  1918,  según  Luckey, 
había  cerca  de  450  escuelas  elementales  con  3.960  maestros  y  57.137 
alumnos.  Para  la  instrucción  secundaria  había  veintiún  colegios,  cinco 
institutos  clericales  y  cinco  liceos  privados,  con  180  maestros  y  2.598 
alumnos.  Para  la  educación  superior  había  diecinueve  establecimientos, 
con  78  profesores  y  1.291  estudiantes  (1)  Hay  dos  universidades,  una  en 
La  Paz  y  otra  en  Sucre.  Luckey  menciona  otra  más  en  Cochabamba.  Hay 
una  escuela  de  Minas  y  de  Ingeniera  en  Oruro.  La  Comisión  no  logró  ob- 


(1)  Sc-^ün  l.uckey,  en  sus  Sistemas  Educativos,  páR.  26,  las  cifras  en  1922  eran  asi:  asis- 
tencia elemental,  r)7.134;  Secundaria,  3.343;  especial,  1.836;  universitaria,  9!5. 
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tener  datos  fidedignos  sobre  el  progreso  exacto  de  la  educación  en  Boli- 
via desde  1916.  Sin  duda  alguna  es  un  campo  muy  necesitado  y 
descuidado. 

Poco  se  ha  hecho  en  pro  de  la  educación  de  los  distritos  rurales.  La 
mayoría  de  los  escolares  asistentes  se  hallan  en  las  ciudades  y  capitales. 
La  educación  primaria  se  da,  por  regla  general,  en  edificios  alquilados. 
La  instrucción  obligatoria  no  es,  en  realidad,  forzosa  todavía.  Probable- 
mente no  más  de  un  décimo  del  uno  por  ciento  de  la  población  india  sabe 
leer.  El  gobierno  ofrece  ocho  dólares  a  todo  el  que  enseñe  a  leer  y  escribir 
a  un  indio  y  parece  sinceramente  preocupado  en  su  progreso.  Ciertas  mi- 
siones sostienen  escuelas  nocturnas  para  indios.  Los  Adventistas  del  Sép- 
timo Día  dirigen  una  escuela  para  indios  cerca  de  Puno.  Los  Bautistas 
Canadienses  (Sociedad  Penid  Hall)  han  comprado  una  granja  y  edifi- 
cado una  escuela,  con  fondos  legados  a  la  Sociedad  por  un  señor  Chi- 
riotto.  Entre  los  Quechuas  del  Sur  de  la  república,  la  Misión  India  de 
Bolivia  ha  realizado  trabajos  durante  diez  años.  Allí  sostienen  también 
pequeñas  estaciones  de  carácter  educativo. 

La  educación  evangélica  en  Bolivia  la  efectúa  principalmente  la  Jun- 
ta Episcopal  Metodista,  que  sostiene  "institutos"  en  La  Paz  y  en  Cocha- 
bamba,  con  cerca  de  cuatrocientos  estudiantes,  treintitrés  profesores  y 
una  propiedad  avaluada  en  $  65.000.  Cada  instituto  tiene  departamentos 
separados  para  niños  y  niñas.  En  1918  se  informó  el  establecimiento  de 
cuatro  escuelas  primarias,  fuera  de  las  anteriores.  Los  Bautistas  Cana- 
dienses sostienen  el  Colegio  Reekie  en  Oruro,  con  sesenta  alumnos. 

En  una  conferencia  educacional  celebrada  en  La  Jaz,  Bolivia,  del  3 
al  8  de  Agosto  de  1918,  se  votó  que  el  programa  de  esas  escuelas  misio- 
neras se  redactase  con  arreglo  al  de  las  escuelas  oficiales,  y  que,  si  fuera 
posible,  se  creara  un  curso  de  ingeniería,  agregándolo  al  curso  secun- 
dario completo  de  seis  años  de  La  Paz,  y  un  curso  de  agricultura  en 
Cochabamba. 

4.  Brasil. 

Puede  afirmarse  que  el  Brasil  se  interesa  en  educación  como  nunca. 
Un  sistema  escolar  que  sigue  en  muchos  detalles  el  sistema  norteameri- 
cano, por  vez  primera  ensayado  en  São  Paulo,  se  está  popularizando  en  la 
República. 

Según  Luckey,  la  población  escolar  del  Brasil  en  1922  era  de 
3.571.877.  La  asistencia  escolar  era  de  678.684,  quedando  sin  enseñan- 
za un  setentiocho  por  ciento  de  la  población  escolar.  En  1921  había  en 
todo  el  Brasil  17.295  escuelas  elementales,  por  lo  común  del  tipo  de  una 
sola  sala,  de  las  cuales  11.342  eran  oficiales,  2.532  municipales  y  3.421 
particulares.  Había  327  escuelas  normales,  25  colegios  de  grados  y  una 
universidad  federal  en  Río  Janeiro  (1920).  La  educación  primaria  se  ha 
encomendado  al  control  particular  de  cada  estado.  Se  advierte  la  tenden- 
cia creciente  a  ponerla  bajo  el  control  federal.  El  porcentaje  del  analfabe- 
tismo es  aún  muy  alto,  ofreciendo  un  promedio  de  74,6  por  ciento.  Como 
en  otras  partes  del  continente,  son  los  menos  y  no  los  más  quienes  apro- 
vechan de  la  educación. 

(a)  Progreso  reciente  en  la  legislación  y  en  el  sentimiento  educa- 
cional.— Desde  1916  la  legislación  educacional  brasileña  ha  reflejado  un 
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serio  y  vigoroso  movimiento  para  desterrar  el  analfabetismo.  En  el  Esta- 
do de  São  Paulo  se  ha  ensayado  en  las  escuelas  existentes  dar  un  míni- 
mo de  instrucción  al  alcance  del  noventa  por  ciento  de  los  escolares  del 
estado.  Debido  a  defectos  en  el  plan  y  a  una  marcada  oposición  del  cuer- 
po docente  los  resultados  están  aún  lejos  de  ser  perfectos,  pero  son  pro- 
metedores. Deben  mencionarse  tres  medidas  legislativas  distintas:  (1) 
En  Octubre  de  192!,  el  Congreso  Estatal  de  Minas  Gerães  votó  una  ley 
reguladora  de  la  enseñanza  normal  en  el  estado,  que  puede  alcanzar  in- 
terés histórico.  Reconocía  el  principio  de  equivalencia  en  valores  educa- 
tivos de  varios  cursos  preparatorios  para  trabajo  profesional,  en  contra 
del  antiguo  principio  de  rigurosa  conformidad  con  un  curso  reglamenta- 
do. Bajo  el  imperio  de  esta  ley,  se  posibilitaban  y  aseguraban  la  experi- 
mentación, la  adaptación  y  la  variedad.  (2)  En  Enero  de  1923,  el  Con- 
greso Nacional,  por  ley  especial,  confería  a  la  Escuela  de  Ingenieros  del 
Colegio  Mackenzie  de  São  Paulo,  igualdad  con  las  escuelas  oficiales  del 
gobierno  federal.  (3)  En  1922  el  Congreso  federal  autorizaba  al  gobierno 
para  emprender  y  efectuar  una  reforma  general  del  sistema  educativo 
nacional. 

(b)  Progreso  en  la  educación  por  obra  del  Estado. — Este  ha  ido 
aumentando  durante  los  ocho  años  últimos.  El  número  de  alumnos  que 
reciben  instrucción  ha  crecido  y  todos  los  tipos  de  educación  se  han  des- 
arrollado. Por  espacio  de  trece  años,  de  1907  a  1920,  según  los  datos 
suministrados  por  el  doctor  de  Carvalho,  Director  General  de  Estadísti- 
ca del  Gobierno  Federal,  ha  habido  considerable  incremento  en  el  porcen- 
taje de  matribulados  de  la  población:  en  el  distrito  federal,  cerca  de  46; 
en  São  Paulo,  98;  en  Paraná,  cerca  de  30;  en  Santa  Catharina,  40;  en 
Río  Grande  do  Sul,  16;  en  Minas  Gerães,  48. 

Rasgo  especial  de  este  período  fué  la  fundación  de  un  gran  número 
de  escuelas  "para  fines  especiales".  A  la  vez  se  hizo  un  vigoroso  esfuerzo 
bajo  la  dirección  del  "Concelho  Superior  de  Ensinho",  para  reducir  el  nú- 
mero de  estudiantes  admitidos  en  los  institutos  de  enseñanza  superior. 
Esto  decididamente  redujo  el  número  de  matriculados  entre  los  años  de 
1917  y  1920.  Muchas  escuelas  profesionales  se  cerraron  por  falta  de  alum- 
nos. Este  resultado  produjo  una  reacción  natural,  de  suerte  que  la  situa- 
ción está  volviendo  a  su  antigua  estado  actualmente. 

Se  ha  ensayado  con  resultados  adversos  un  sistema  de  exámenes 
llamados  "parciales".  Con  arreglo  a  él,  se  permitía  a  los  estudiantes  dar 
exámenes  cuatro  veces  por  año.  Esto  condujo  a  la  organización  de  clases 
de  adiestramiento,  para  habilitar  al  estudiante  para  ser  aprobado  en  las 
cuatro  materias  escogidas  para  el  año.  Pero  aun  en  el  caso  en  que  los 
exámenes  se  hagan  con  rectitud,  un  estudio  atento  de  los  examinadores 
y  de  sus  preferencias  permite  a  los  directores  de  los  colegios  alcanzar  un 
gran  porcentaje  de  aprobados  con  el  mínimo  de  preparación.  Las  cuatro 
materias  así  aprobadas  se  abandonan.  Tras  reunir  catorce  certificados  de 
aprobación,  el  candidato  puede  solicitar  su  admisión  en  cualquiera  es- 
cuela profesional,  sometiéndose  a  ciertas  pruebas  de  ingreso.  Tal  resul- 
tado es  asimismo  facilitado  por  el  adiestramiento,  resultando  de  ahí  que 
muchos  que  entran  en  las  escuelas  profesionales,  asi  mal  preparados,  fra- 
casan en  el  primer  año. 

(c)  Progreso  bajo  las  auspicios  de  la  Iglesia  Católica  Romana. — 
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La  experiencia  verificada  entre  los  estudiantes  que  vienen  de  las  escuelas 
dependientes  de  la  Iglesia  Católica  Romana  puede  indicar  que  la  educa- 
ción que  en  ellas  se  da  se  ha  extendido  pero  no  mejorado.  Las  escuelas 
de  las  órdenes  religiosas  han  decaído  evidentemente,"quizá,  en  parte,  por 
la  influencia  de  los  exámenes  parcelados  de  que  se  habló  más  arriba.  Sin 
embargo,  hay  dos  puntos  que  merecen  atraer  especialmente  la  atención 
de  los  Evangelios: 

(1)  La  Iglesia  Romana  ejerce  considerable  influjo  en  las  escuelas 
públicas  del  Brasil.  En  1920,  de  las  treintiocho  escuelas  normales  del 
estado  de  Minas  Gerães,  que  comprenden  casi  un  quinto  de  la  población 
del  Brasil,  dos  eran  públicas,  con  326  alumnos;  veinte  estaban  en  manos 
de  laicos,  con  1.110  alumnos  y  dieciséis,  en  manos  de  las  Hermanas  de 
Caridad,  con  1 .287  alumnos.  Así,  en  el  mayor  de  los  estados  brasileños, 
casi  la  mitad  del  número  total  de  estudiantes  que  se  preparan  para  ense- 
ñar en  las  escuelas  primarias,  están  bajo  la  influencia  directa  y  positiva 
de  los  representantes  oficiales  de  la  Iglesia. 

(2)  El  deseo  de  la  Iglesia  Católica  Romana  de  controlar  la  edu- 
cación parece  obedecer  más  al  propósito  de  hacerla  servir  sus  propios 
fines  que  al  anhelo  de  dar  conocimientos  generales  o  hacer  familiares  los 
hechos  y  dogmas  de  la  religión.  Un  vigoroso  escritor  moderno,  el  señor 
Mario  Serva,  atribuye  a  esa  Iglesia  mucho  de  la  responsabilidad  del  in- 
menso porcentaje  de  analfabetos.  Advierte  la  circunstancia  de  que  en  es- 
tados como  Goyaz  y  Bahía,  donde  predominó  el  Romanismo  sin  disputa 
durante  siglos,  el  porcentaje  de  analfabetos  es  de  95  a  98  %,  mientras 
que  en  los  Estados  Unidos  de  América  donde  aquél  lucha  en  fuerte  com- 
petencia con  el  Protestantismo,  sus  escuelas  parroquiales  dan  instrucción 
a  cerca  del  diez  por  ciento  de  la  población  católica.  Afirma  enérgicamen- 
te: "Ni  en  Italia,  ni  en  España,  ni  en  Portugal,  ni  en  parte  alguna  de  la 
América  del  Sur,  jamás  el  clero  se  interesó  por  la  educación  del 
pueblo."  (1). 

(d)  Progreso  bajo  los  auspicios  evangélicos. — ( 1 )  Incremento  en 
el  número  de  escuelas  y  en  la  asistencia. — Sin  embargo,  se  ha  progresado 
mucho  durante  los  ocho  últimos  años,  especialmente  en  las  escuelas  con- 
troladas por  las  Juntas  de  Misiones  extranjeras.  El  número  total  de  esas 
escuelas  es  noventicinco,  todas  las  cuales  comprenden  cursos  primarios. 
Veintidós  tienen  cursos  intermediarios;  diecisiete,  cursos  secundarios; 
seis,  cursos  comerciales;  seis,  normales;  cinco,  instrucción  teológica;  y 
se  pueden  seguir  cuatro  ramas  de  preparación  profesional,  en  agricultura, 
ingeniería  civil,  ingeniería  eléctrica  y  química  industrial.  Estas  escuelas, 
en  1923,  tenían  una  matrícula  de  cerca  de  8.000  alumnos,  con  385  profe- 
sores aproximadamente.  Había  5.500  alumnos  primarios,  cerca  de  1.350 
intermediarios,  cerca  de  950  en  cursos  secundarios,  gimnásticos,  comer- 
ciales o  normales,  y  unos  200  estaban  en  las  escuelas  profesionales.  Se 
informa  también  que  las  escuelas  parroquiales  alemanas  luteranas  tienen 
una  matrícula  de  20.000. 

(2)    Adelanto  en  la  calidad  del  trabajo. — A  juicio  del  Comité  infor- 


(I)  De  la  Gazeta  de  S.  Paulo,  de  Noviembre  9  de  1923.  Vénsc  también  "Patria  Nova" 
Sao  Paulo.  1922. 
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mante  acerca  del  Brasil,  ha  habido  en  los  últimos  años  gran  adelanto 
en  la  calidad  del  trabajo  realizado  en  las  escuelas  evangélicas. 

(3)  Reconocimiento  del  cuerpo  docente. — Se  da  a  los  profesores 
más  facilidades  de  preparación  y  aumentos  en  sueldos  y  privilegios.  Li- 
cencias para  fines  de  estudio,  pensiones,  etc.,  forman  parte  del  plan  de 
todas  las  organizaciones  misioneras  cooperativas. 

(4)  Mejoramiento  en  planteles  de  enseñanza. — En  materia  de 
equipo  educacional  las  escuelas  misioneras  andan  muy  deficientes.  No  se 
ha  podido  conseguir  los  fondos  necesarios  para  la  obtención  de  buenos 
planteles.  A  menudo  se  ha  tropezado  con  la  inexperiencia  de  los  construc- 
tores. Las  salas  de  clase  han  sido  harto  pequeñas  para  contener  cursos 
que  se  sostenían  por  sí  mismos,  mal  dotadas  de  luz  y  dispuestas  con  des- 
pilfarro. Uní  educador  expresa  su  convicción  de  que  "ciertas  escuelas 
evangélicas  del  Brasil  tienen  los  edificios  peor  planeados  que  se  hayan 
visto."  Felizmente  los  que  se  han  construido  hace  poco  se  adaptan  mu- 
cho mejor  a  sus  fines. 

(5)  Adelantos  obtenidos. — Entre  los  dignos  de  mención  figuran  las 
frecuentes  reuniones  de  maestros  y  la  adopción  de  planes  en  común,  lo 
que  ha  ocurrido  especialmente  desde  1916.  Embarazan  hasta  cierto  punto 
los  progresos  actuales  las  tardanzas  ocasionadas  por  las  familias  y  por 
la  llegada  periódica  de  trabajadores  nuevos  que  "traen  consigo  surtidos 
completos  de  artículos  escolares  e  insisten  en  que  se  adopten." 

5.  Chile. 

La  población  de  esta  república  se  estimaba  en  1922  en  3.819.096. 
El  sistema  educacional  chileno  se  implantó  en  1833.  A  pesar  del  rápido 
aumento  que  más  adelante  se  indica,  estímase  que  aún  hoy  el  sesenta  por 
ciento  de  la  población  chilena,  cuya  mitad  es  urbana,  es  analfabeta  y  que 
entre  los  niños  de  seis  a  catorce  años,  el  40  %  no  van  a  la  escuela  y  el 
63  %  no  saben  leer  ni  escribir.  Se  afirma  también  que  sólo  el  42  %  de 
los  hombres,  y  el  37  %  de  las  mujeres  saben  hacerlo.  No  hay  cuestión 
como  ésta  que  la  opinión  pública  discuta  con  más  interés.  Se  considera 
a  la  escuela  como  la  principal  institución  social,  capaz  de  remediar  todos 
los  males  nacionales.  En  parte  por  tan  exagerada  demanda  y  en  parte 
por  las  deficiencias  reales  de  la  instrucción  pública  en  calidad  y  cantidad, 
el  programa  oficial  de  enseñanza  es  objeto  de  mucha  crítica,  tanto  por 
parte  de  la  prensa  como  del  Congreso.  Las  escuelas  privadas  que  abar- 
can casi  un  tercio  de  los  niños  de  instrucción  elemental,  son  casi  tan  im- 
portantes como  las  públicas.  En  su  gran  mayoría  son  dirigidas  por  órde- 
nes religiosas;  algunas  son  dirigidas  por  negocio.  Aun  reina  considerable 
variación  en  la  calidad  y  tipos  de  escuelas  en  toda  la  República. 

Las  materias  de  estudios  secundarios  son  casi  las  mismas  que  en  los 
Estados  Unidos,  pero  hay  pocas  electivas.  Cada  estudiante  debe  seguir 
todas,  pero  puede  elegir  de  entre  el  grupo  de  las  lenguas  modernas.  Co- 
mo ocurre  en  el  resto  de  Sud  América,  se  advierte  un  creciente  spíritu 
profesional  en  la  educación.  Rara  vez  se  exige  a  los  profesores  universi- 
tarios que  dediquen  todo  su  tiempo  a  la  enseñanza;  sólo  se  les  compro- 
mete para  la  exposición  de  las  materias.  Los  métodos  de  enseñanza  se 
resienten  de  la  falta  de  práctica  en  el  laboratorio  y  de  la  iniciativa  indi- 
vidual del  alumno  en  el  grado  que  exige  el  mejor  uso  moderno. 
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(a)  Progreso  en  la  legislación  y  en  el  sentimiento  pedagógicos. — 
En  Chile  se  está  formando  poco  a  poco  una  clara  opinión  pública  en  lo 
tocante  a  los  diferentes  grados  de  la  instrucción  pública.  Én  lo  respec- 
tivo a  la  educación  superior  se  siente  la  necesidad  de  universitarios  com- 
petentes, debidamente  preparados  para  contribuir  a  la  solución  de  los 
problemas  civicos  e  industriales  del  país.  También  se  expresa  el  deseo  de 
una  enseñanza  humanistica  más  avanzada.  En  lo  referente  a  la  instruc- 
ción secundaria  se  nota  la  tendencia  hacia  una  educación  más  práctica 
que  prepare  a  los  alumnos  para  solucionar  las  necesidades  inmediatas  de 
la  vida.  En  cuanto  a  la  educación  primaria,  hay  un  'movimiento  definido 
hacia  la  simplificación  de  los  cursos  y  el  aumento  de  disposiciones  en  pro 
de  la  instrucción  popular.  En  general,  la  situación  educacional  está  pro- 
gresando firmemente. 

Las  actividades  estudiantiles,  tales  como  se  les  entiende  en  los  cole- 
gios y  universidades  norteamericanas,  se  practican  poco  en  Chile.  Sin 
embargo,  los  estudiantes  están  dándose  cuenta  de  que  la  educación  uni- 
versitaria debe  comprender  mucho  más  que  el  trabajo  de  las  clases;  y  la 
esperanza  en  la  trascendencia  mayor  de  la  vida  universitaria,  llevó  a  la 
juventud  en  el  año  de  1923  á  declararse  en  huelga,  en  la  que  presentaron 
una  larga  lista  de  peticiones  o  demandas  que  creían  redundantes  en  su 
propio  interés.  Se  proponían  algunas  reformas  como  éstas:  supresión  de 
la  cátedra  de  teología;  reducir  a  una  sola  varias  clases  duplicadas  en  las 
diversas  escuelas;  fomentar  la  investigación  filosófica;  ofrecer  cursos 
electivos  a  los  estudiantes;  reemplazar  ciertos  de  los  actuales  cursos  teó- 
ricos por  investigaciones;  quitar  al  presidente  de  la  república  el  derecho 
de  nombrar  a  los  catedráticos;  exigir  los  requisitos  de  admisión,  para 
reducir  el  número  de  estudiantes;  implantar  el  estudio  práctico  de  acti- 
vidades de  interés  nacional,  como  industrias,  comercio,  puertos,  ferroca- 
rriles, salubridad  pública,  educación,  etc.;  clases  libres  para  el  público, 
siempre  que  esas  clases  no  obstruyan  el  trabajo  universitario;  clases  noc- 
turnas; dividir  el  presupuesto  de  guerra  entre  la  defensa  nacional  y  la 
educación,  reduciendo  el  ejército  en  armas;  organizar  consejos  naciona- 
les de  enseñanza,  como  sigue:  primaria,  secundaria,  universitaria  y  técni- 
ca; nombrar  un  superintendente  de  educación;  establecer  ocho  años  de 
instrucción  primaria  y  siete  de  secundaria.  Movimientos  como  éste  carac- 
terizan, en  mayor  o  menor  grado,  a  los  estudiantes  de  Argentina,  Uru- 
guay, Perú  y  otros  países. 

La  principal  respuesta  legislativa  a  estos  anhelos  educacionales  ha 
sido  la  Ley  de  Enseñanza  Obligatoria  de  1921.  Obliga  a  todos  los  niños 
hasta  la  edad  de  doce  años  a  recibir  cuatro  años  de  instrucción  primaria 
y  crea  una  gran  cantidad  de  escuelas  primarias  en  todo  el  país.  La  eje- 
cución de  esta  ley  no  ha  sido  muy  feliz  hasta  el  día,  en  parte  por  las  puer- 
tas de  escape  que  ofrece  a  las  familias  reacias,  en  parte  por  la  incapaci- 
dad del  Estado  para  nombrar  los  profesores  y  proporcionar  los  locales 
necesarios,  pero  sobre  todo  porque  no  se  han  votado  los  créditos  nece- 
sarios. En  1922  un  grupo  de  universitarios,  en  su  mayoría  del  Instituto 
Pedagógico,  llamó  la  atención  de  las  autoridades  hacia  las  deficiencias 
que  a  su  juicio  tenía  el  actual  plan  de  educación  superior.  Este  movimien- 
to reformista  despertó  gran  interés,  pero  hasta  hoy  ha  producido  pocos 
resultados. 
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En  el  Quinto  Congreso  Panamericano  de  Santiago,  reunido  en  1923, 
el  gobierno  de  Chile  propuso  la  celebración  de  una  conferencia  pedagó- 
gica panamericana,  que  se  reunirá  en  esa  capital  en  Setiembre  del  presen- 
te año.  Como  preparación  para  él,  se  habrá  reunido  en  la  propia  ciudad, 
en  Setiembre  último,  una  Asamblea  Nacional  de  Educación,  que  estudiará 
detenidamente  el  plan  de  enseñanza  vigente  y  sugerirá  reformas  y  modi- 
ficaciones. La  espectación  pública  testimonia  la  esperanza  de  que  esas 
discusiones  producirán  resultados  verdaderamente  prácticos. 

(b)  Progreso  en  la  educación  por  obra  del  Estado.- — En  1923  ha- 
bía en  Chile  3.259  escuelas  primarias,  50  secundarias  para  niñas,  43  se- 
cundarias para  niños,  11  secundarias  de  comerciOxy  12  escuelas  profesio- 
nales, o  facultades  universitarias.  Además,  funcionan  bajo  el  control  par- 
ticular o  eclesiástico  381  escuelas  primarias,  247  secundarias,  y  7  profe- 
sionales. Según  Luckey  había  en  1920,  15  escuelas  clasificadas  como 
normales,  1 1  comerciales,  7  vocacionales,  7  agrícolas  y  8  nocturnas  para 
adultos.  El  aumento  en  la  cifra  de  institutos,  en  los  últimos  ocho  años, 
ha  sido  en  conjunto  de  275  escuelas  primarias  (oficiales  y  particulares) 
y  15  secundarias.  La  población  escolar  ha  crecido  en  cerca  de  50.000 
alumnos  de  instrucción  primaria  o  sea  en  un  15  %;  en  12.000  de  secun- 
daria, con  un  45  %,  y  en  15.000  de  universitaria,  con  un  40  %  (la  cifra 
de  matriculados  ascendía  en  1921  a  4.617).  Sólo  es  posible  obtener  esta- 
dísticas exactas  de  las  escuelas  oficiales,  pero  no  hay  por  qué  dudar  de 
la  similitud  de  las  particulares  con  aquéllas. 

Un  progreso  notable  consistió  en  el  gran  incremento  de  escuelas 
primarias  que  dan  una  especie  de  educación  manual  para  niños  y  cursos 
de  educación  doméstica  para  niñas.  En  1923  se  contaban  1.528  de  esas 
escuelas.  Otra  mejora  interesante  ha  sido  el  llamado  Servicio  de  Sanidad 
Escolar,  que  comprende  el  establecimiento  de  clínicas  dentales  en  veinti- 
nueve escuelas  y  la  provisión  de  comidas  gratuitas  para  niños  pobres  en 
1.293  escuelas.  En  muchas  ciudades  el  gobierno  sostiene  escuelas  de  artes 
y  oficios  para  hombres  y  mujeres,  donde  se  dictan  clases  semanales  sobre 
higiene,  economía  doméestica,  etc. 

(c)  La  educación  controlada  por  la  Iglesia  Romana. — No  hay  es- 
tadísticas exactas  sobre  la  obra  educativa  de  la  Iglesia  Católica  Romana. 
Esta  Iglesia  tiene  un  sistema  independiente  de  educación  que  abarca  la 
primaria,  secundaria,  vocacional  y  universitaria.  En  opinión  de  Luckey 
su  enseñanza  se  adapta  mejor  a  la  preparación  para  las  carreras  liberales 
que  para  la  vida  práctica.  Por  regla  general,  su  instrucción  es  inferior  a 
la  que  se  da  en  los  institutos  oficiales,  circunstancia  que  se  debe  en  parte 
al  decrecimiento  de  maestros  competentes  en  las  diversas  órdenes  religio- 
sas, lo  que  desequilibra  la  obra  disciplinaria  y  administrativa.  No  obstan- 
te, como  las  escuelas  católicas  tienen  por  lo  común  pensionado,  muchas 
familias  prefieren  enviarles  sus  niños.  Las  escuelas  primarias  católicas 
acusaron  un  ligero  incremento  de  matrícula,  desde  la  promulgación  de 
la  Ley  de  Educación  Obligatorio;  las  secundarias  han  perdido  terreno, 
en  parte  debido  a  la  clausura  de  algunos  de  sus  pensionados;  la  univer- 
sitaria ha  conservado  el  suyo.  En  1920  tenía  14  estudiantes.  Procura 
aumentar  su  matrícula  dando  facilidades  de  ingreso  y  cursos  más  breves 
de  arquitectura,  ingeniería,  comercio,  etc.  Sus  cursos  de  extensión  uni- 
versitaria atraen  a  un  número  considerable  de  personas  de  las  altas  cía- 
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ses  populares.  El  defecto  principal  de  esas  escuelas  primarias  y  secun- 
darias estriba  en  que  consagran  mucho  menor  atención  a  Ia  preparación 
técnica  que  al  estudio  del  catecismo  y  a  la  historia  de  las  instituciones 
católicas. 

(d)  Educación  bajo  el  control  evangélico. — (1 )  Aumento  en  el  nú- 
mero de  escuelas  y  en  la  asistencia.— Excluyendo  del  cálculo  unas  pocas 
escuelas  parroquiales  cuya  asistencia  respectiva  llega  a  menos  de  veinti- 
cinco alumnos,  hay  en  Chile  actualmente  veinticinco  institutos  de  educa- 
ción bajo  la  dirección  evangélica,  con  una  matrícula  de  3.300  alumnos. 
En  1916  había  veintiuna  con  un  total  de  3.100  escolares.  A  partir  de  ese 
año  se  han  creado  cuatro:  el  Instituto  Agrícola  Bunster  en  Angol  (incluso 
una  escuelita  nocturna  y  otra  para  adultos),  el  Colegio  Bautista  en  Te- 
muco,  la  Escuela  Normal  Presbiteriana  en  Valparaíso  y  una  escuelita  pa- 
rroquial en  Vallenar.  Desgraciadamente,  en  los  ocho  años  últimos  no  han 
aumentado  sus  matrículas.  El  aumento  en  las  nuevas  ha  sido  equilibrado 
por  la  disminución  en  las  antiguas.  En  ellas  enseñan  140  maestros  de  los 
cuales  el  sesenta  por  ciento  son  nacionales.  Ninguna  se  sostiene  totalmen- 
te por  sí  misma,  pero  el  porcentaje  de  sostén  propio  oscila  entre  el  70 
y  el  97  %. 

(2)  Adelanto  en  ¡a  calidad  de  la  obra  realizada. — No  cabe  decir 
nada  en  general  sobre  mejoras  especiales  en  la  obra  de  las  escuelas  evan- 
gélicas, a  partir  de  1916.  Ha  habido  pérdidas  y  ganancias.  El  fenómeno 
más  alentador  del  momento  es  el  propósito  firme  de  sus  directores  de 
ajustar  sus  estudios  y  métodos  en  la  forma  más  perfecta  a  las  necesidades 
del  medio.  Investigaciones  realizadas  en  los  diez  años  últimos  han  dado 
ya  resultados  halagüeños. 

(3)  El  cuerpo  docente. — Nuestras  instituciones  misioneras  han  he- 
cho lo  posible  por  obtener  profesores  del  mejor  espíritu  cristiano  y  de 
la  mejor  preparación  profesional.  Fué  necesario  reconocer  su  mérito  y  pa- 
garles mejores  sueldos.  Se  han  celebrado  contratos,  en  lo  posible,  y  se 
ha  ofrecido  toilo  aliciente  para  estimular  la  consagración  de  por  vida.  Se 
ha  procurado  fomentar  relaciones  amistosas  con  educadores  nacionales 
con  el  fin  de  coordinar  esfuerzos;  y  al  alejamiento  general  de  los  diri- 
gentes de  la  educación  nacional,  siempre  dañoso,  ha  sucedido  el  comienzo 
de  una  cooperación  en  la  obra  principal.  Esta  tendencia,  a  no  dudarlo,  se 
acentuará  con  el  tiempo,  y  dará  como  frutos  la  aceptación  mutua  y  el 
compartimiento  de  responsabilidades. 

(4)  Planteles  de  enseñanza. — Sí  se  les  compara  con  los  recientí- 
simos  del  gobierno,  los  de  las  escuelas  evangélicas  son  ostensiblemente 
pobres  y  mal  equipados,  hasta  el  punto  de  que  ninguno  podría  servir  en 
la  madre  patria.  Las  nuevas  escuelas,  especialmente  el  Colegio  Bautista, 
la  Escuela  Normal  Presbiteriana  de  Valparaíso  y  el  Seminario  de  Unión 
Bíblica,  cuentan  con  edificios  modernos  que  aventajan  con  mucho  a  los 
de  las  viejas  escuelas.  Se  requiere  mejoras  urgentes,  si  la  obra  educativa 
ha  de  mantener  su  prestigio. 

(5)  Otras  mejoras. — Las  escuelas  misioneras  van  por  el  camino 
recto.  Se  han  introducido  reformas  en  los  estudios,  se  han  mejorado  las 
condiciones  en  los  contratos  de  maestros,  se  ha  aumentado  el  número  de 
maestros  misioneros  permanentes  y  se  ha  consagrado  mucha  atención  a 
la  producción  total  escolar.  El  radio  de  su  progreso  depende  sobre  todo 
del  auxilio  que  presten  en  hombres  y  en  dinero  las  Juntas  Misioneras. 
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6.  Colombia. 

La  población  colombiana  estimábase  en  1918  en  5.855.077.  Este 
país  tiene  un  programa  oficial  de  enseñanza  extenso;  pero  en  pocos  paí- 
ses los  resultados  son  más  pobres  y  desalentadores.  El  régimen  de  ense- 
ñanza vigente  fué  planeado  hace  medio  siglo.  Según  la  Constitución,  la 
instrucción  primaria  era  gratuita  para  los  niños  comprendidos  entre  los 
siete  años  y  los  quince,  pero  no  obligatoria.  La  duración  de  los  cursos 
así  en  las  escuelas  rurales  como  en  las  urbanas,  es  de  tres  años;  pero  muy 
pocos  niños  van  a  los  planteles  todo  ese  tiempo,  y  más  de  la  mitad  de  su 
niVmero  total  en  la  República  no  asisten  en  absoluto.  Apenas  si  unos  cuan- 
tos de  los  graduados  en  las  escuelas  primarias  continúan  sus  estudios  en 
las  secundarias.  La  mayor  parte  de  los  planteles  escolares  son  alquilados 
y  pobremente  adaptados  a  las  necesidades  escolares. 

El  Concordato,  adoptado  en  1888  y  aún  en  vigor,  establece  que  en 
las  universidades,  colegios  y  escuelas,  la  organización  funcionará  y  los 
estudios  se  harán  "en  conformidad  con  los  dogmas  y  la  moral  de  la  reli- 
gión católica."  El  derecho  de  inspección  de  la  educación  se  reserva  a  la 
iglesia,  quien  designa  los  textos  de  enseñanza  moral  y  religiosa,  inva- 
diendo a  la  vez  otras  materias  y  censurando  textos  de  ramas  ajenas  de 
estudios,  especialmente  los  de  historia  y  geografía.  No  es  raro,  por  lo 
tanto,  que  en  tales  circunstancias,  la  instrucción  pública  haya  progresado 
apenas. 

Los  datos  estadísticos  que  aquí  damos  corresponden  a  1921  y  es  po- 
sible que  excedan  a  las  cifras  verdaderas  por  lo  menos  en  un  veinticinco 
por  ciento.  Daban  5.249  escuelas  primarias,  con  3.234  maestros  y  338.792 
alumnos  y  acusaban  una  pérdida  de  ochentiséis  escuelas  y  2.636  alumnos 
con  respecto  al  año  1911.  Había  283  escuelas  secundarias  con  un  total 
de  17.407  alumnos.  De  esas  escuelas  secundarías  sólo  setentitrés,  con 
7.305  alumnos,  eran  públicas;  el  resto  son  privadas,  dependen  por  lo  co- 
mún de  la  Iglesia.  No  obstante  dar  los  mismos  cursos  y  encontrarse  en 
mejores  condiciones,  ninguna  escuela  evangélica  ha  logrado  el  privilegio 
de  conceder  diplomas  con  valor  oficial  para  seguir  estudios  profesionales 
en  cualquiera  de  las  cinco  universidades  colombianas,  en  virtud  del  Con- 
cordato. La  enseñanza  universitaria  se  da  en  las  cinco  universidades  de 
que  hablamos,  que  tienen  un  total  de  2.226  alumnos,  y  en  siete  institutos 
técnicos  e  industriales,  que  tienen  703. 

Esas  cinco  universidades,  oficialmente  reconocidas,  tienen  diversos 
programas  de  estudios.  La  Universidad  Nacional  de  Bogotá,  fundada  en 
1572,  ofrece  cursos  de  derecho  y  ciencias  políticas,  medicina  y  ciencias 
naturales,  ingeniería  y  matemáticas.  La  universidad  departamental  de 
Antioquia  en  Medellín,  fundada  en  1822,  tiene  cursos  de  ciencias  políti- 
cas, medicina  y  ciencias  naturales.  Luckey  menciona  una  universidad  para 
mujeres,  de  reciente  fundación,  ¡fenómeno  alentador!  La  Escuela  Nacio- 
nal de  Minas  de  Medellín  da  cursos  de  ingeniería  civil  y  de  minas.  La 
universidad  del  Departamento  de  Cauca  en  Popayán  tiene  facultades  de 
filosofía  y  letras,  leyes  y  ciencias  políticas,  ingeniería  y  matemáticas.  Tie- 
ne también  una  escuela  de  agricultura  y  una  de  mecánica  aplicada.  La 
Universidad  de  Cartagena  tiene  una  facultad  de  derecho  y  ciencias  poli- 
ticas  y  una  de  medicina  y  ciencias  naturales.  La  del  Departamento  de 
Nariño,  en  Pasto,  ofrece  cursos  de  comercio,  filosofía,  letras,  ingeniería 
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matemáticas,  derecho  y  ciencias  políticas.  La  mayoría  de  esas  universi- 
dades comprenden  una  especie  de  departamento  preparatorio.  En  la  Uni- 
versidad de  Antioquia,  por  ejemplo,  la  matrícula  en  1922,  en  los  depar- 
tamentos preparatorios  fué  de  551  alumnos;  en  las  escuelas  de  medicina 
y  ciencias  naturales,  de  154;  en  la  de  leyes  y  ciencias  políticas,  de  33, 
con  un  total  de  738. 

La  estadística  del  analfabetismo  no  es  muy  exacta.  En  algunos  depar- 
tamentos el  porcentaje  puede  bajar  hasta  el  75  %;  en  otras  circunscrip- 
ciones, subir  hasta  el  lüO  %.  La  cifra  más  coinún  es  el  92  %  para  todo 
el  país,  pero  de  los  alfabetos  restantes  todavía  puede  considerarse  a  un 
buen  número  como  analfabetos,  pues  apenas  saben  leer  y  firmar  sus  nom- 
bres. Probablemente  no  más  del  5  %  de  la  población  ha  recibido  un  curso 
preparatorio  de  gramática.  Los  verdaderamente  educados  forman  una  pe- 
queña minoría  selecta  que  dirige  los  destinos  del  país. 

Como  protesta  contra  la  mediocridad  de  la  enseñanza  dada  en  las 
universidades  y  obedeciendo  al  deseo  de  ayudar  a  los  estudiantes  a  sus- 
traerse de  los  requisitos  religiosos  que  la  Iglesia  impone  a  todos  los  can- 
didatos a  las  profesiones  liberales,  se  fundó  hace  poco  en  Bogotá,  bajo 
los  auspicios  del  Partido  Liberal,  una  universidad  denominada  la  "Uni- 
versidad Libre".  En  1922  muchos  estudiantes  afluyeron  a  la  nueva  insti- 
tución, con  detrimento  de  la  contigua  universidad  nacional.  La  falta  de 
unión  entre  los  dirigentes  liberales  y  los  ricos  filántropos  que  podrían 
dotar  generosamente  esa  universidad,  la  obligará  a  luchar  rudamente  por 
su  existencia. 

Carecemos  de  cifras  fidedignas  sobre  la  asistencia  en  las  escuelas 
primarias.  Las  que  es  posible  alcanzar  indican  que  sólo  un  promedio  de 
un  décimo  de  la  población  asiste  a  esas  escuelas.  En  1918,  el  0.62  por 
ciento  de  la  población  escolar  correspondía  a  'las  escuelas  secundarias  y 
profesionales. 

Si  se  tiene  en  cuenta  esas  condiciones,  es  claro  que  la  educación 
evangélica  tropieza  con  grandes  obstáculos.  Las  escuelas  misioneras  han 
estado  pobremente  equipadas,  deficientemente  alojadas,  han  carecido  del 
elemento  docente  necesario,  y  con  todo,  su  influencia  ha  excedido  con 
mucho  a  los  esfuerzos  y  fondos  empeñados.  En  1922  había  nueve  escue- 
las elementales  y  tres  secundarias.  Los  dos  institutos  principales  de  la 
Iglesia  Presbiteriana  se  encuentran  en  Barranquilla,  uno  para  niñas  y  otro 
para  niños.  En  1923  la  matrícula  de  las  niñas  llegó  a  297  y  la  de  niños 
a  doscientos  noventa  y  nueve. 

La  Iglesia  Católica  sostiene  el  Colegio  Superior  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  fundado  en  1653,  en  Bogotá,  que  comprende  facultades  de 
literatura  y  filosofía;  leyes  y  ciencias  políticas,  y  el  Colegio  Seminario  de 
San  Bartolomé,  también  de  Bogotá,  fundado  en  1052. 

La  obra  escolar  protestante  en  esa  capital  ha  sido  mucho  más  difícil, 
a  causa  de  la  influencia  predominante  de  la  Iglesia  Católica  y  del  carácter 
principalmente  conservador  de  sus  habitantes.  Pero  cambiará  indudable- 
mente la  situación  una  mayor  continuidad  en  la  dirección  y  el  equipo  más 
conveniente  de  las  escuelas.  Si  los  institutos  evangélicos  de  Colombia  han 
de  consagrarse  a  la  formación  del  carácter  cristiano  del  pueblo,  tanto  en 
el  aspecto  individual  como  en  el  social  y  han  de  constituir  centros  de  ilus- 
tración y  de  liberación  por  medio  de  la  verdad  y  han  de  crear  robustos 
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trabajadores  nacionales,  necesitan  de  ayuda  más  generosa,  para  igualar, 
al  menos  en  equipo  y  personal,  a  los  mejores  que  hay  en  la  república. 
Actualmente  se  preparan  planes  no  sólo  para  crear  un  seminario  de  Teo- 
logía en  Medellin,  sino  para  dos  pensionados  nuevos. 

7.  Ecuador. 

La  población  del  Ecuador  se  estima  en  2.000.000,  pero  es  posible 
que  alcance  sólo  a  tres  cuartos  de  esa  cifra.  El  grueso  de  los  habitantes 
es  de  indios,  por  cuya  educación  poco  o  nada  se  ha  hecho.  Los  mestizos 
apenas  les  aventajan.  Las  estadísticas  escolares  no  son  fidedignas.  Según 
el  estudio  hecho  en  1920  por  el  Secretario  Educacional,  señor  Browning, 
la  matrícula  total  de  primaria  ascendía  a  105.374  con  asistencia  efectiva 
de  92.502.  Estimábase  entonces  que  no  más  del  10  %  concluían  el  curso 
completo  de  primaria  y  que  no  más  del  15  %  de  esos  graduados  pasaba 
a  las  escuelas  secundarias.  El  número  de  maestros  se  apreciaba  en  cerca 
de  2.307,  pero  de  esos  sólo  194  tenían  diploma  de  escuela  normal. 

Existen  catorce  escuelas  secundarias  y  cuatro  más  bajo  la  dirección 
de  la  Iglesia  Católica,  todas  para  niños,  y  están  deficientemente  equipa- 
das. En  Quito  hay  dos  escuelas  normales,  una  para  varones  y  otra  para 
mujeres.  En  1920  se  proj'ectaba  otra  en  Guayaquil. 

Hay  cuatro  universidades:  la  Central  de  Quito,  con  facultades  de 
medicina,  farmacia,  ciencias  y  leyes;  la  de  Guayas  en  Guayaquil,  la  de 
Azuay  en  Cuenca,  con  facultades  de  leyes  y  medicina,  y  una  escuela  de 
leyes  en  Loja.  Según  el  "Anuario  del  Estadista"  correspondiente  a  1924, 
la  asistencia  total  en  esas  universidades  fué,  entre  1921  y  1922,  de  680. 
Los  cálculos  del  doctor  Browning  (1)  son  apenas  mayores.  La  sola  uni- 
versidad que  cuenta  con  local  y  equipo  propios  es  la  de  Quito.  La  fuente 
principal  de  ingresos  fiscales  para  el  sostenimiento  de  la  educación  pro- 
viene del  impuesto  sobre  el  alcohol  y  de  la  venta  de  billetes  de  lotería.  En 
total,  ello  ascendía  en  1920,  a  cosa  de  $  480.437. 

En  el  Ecuador  no  ha  penetrado  ninguna  junta  misionera  de  grandes 
recursos.  Las  que  se  han  establecido  allí  no  estaban  equipadas  para  obra 
educacional  y  no  se  han  preocupado  en  ésta;  de  ahí  que  no  haya  contri- 
buido en  ella  ninguna  comisión  local.  Por  eso  pocos  discutirán  !a  obser- 
vación del  doctor  Browning  de  que  "se  experimenta  la  necesidad  trágica 
de  una  educación  cristiana  que  forjará  el  carácter  a  la  vez  que  instruirá 
la  mente."  Naturalmente,  reinan  prejuicios  arraigados  contra  las  misiones 
evangélicas,  pero  sólo  o  principalmente  debidos  a  ignorancia.  Es  eviden- 
te la  oportunidad  que  el  Ecuador  brinda  para  la  iniciación  de  un 
plan  atinado  y  fecundo  de  evangelización,  basado  en  el  acercamiento 
educacional. 

8.  Paraguay. 

La  población  del  Paraguy  se  estiamba  en  1917  en  un  millón,  fuera 
de  los  indios  del  Chaco,  y  su  población  escolar  en  cerca  de  140.000.  Si 
se  le  compara  con  Uruguay  o  Argentina,  Paraguay  está  muy  atrasado,  y 
no  obstante  adelanta  intelectual  y  moralmente.  Relativamente  no  ha  esta- 
do muy  exento  de  luchas  sangrientas.  Sus  dirigentes  parecen  demostrar 
verdadero  interés  por  la  educación.  Es  creencia  general  que  el  gobierno 
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proveerá  todos  los  medios  de  progreso  educacional,  pero  mucho  está  por 
hacer.  La  mayor  parte  de  la  obra  educativa  en  todos  los  grados  se  con- 
fina a  las  ciudades  y  a  las  capitales.  En  1921  el  Presidente  declaraba  que 
las  escuelas  más  necesitadas  eran  las  que  se  dedican  al  estudio  de  proble- 
más  agrícolas. 

Hay  una  universidad  con  cursos  de  leyes,  medicina  y  farmacia,  con 
un  alumnado,  en  1919,  de  247  y  34  maestros.  Bajo  dirección  particular 
existe  una  escuela  de  comercio  para  hombres,  que  tiene  620  estudiantes 
y  otra  institución  similar,  exclusivamente  para  niñas,  con  150.  La  única 
escuela  secundaria  que  sostiene  el  gobierno  es  el  Colegio  Nacional  de  la 
Capital,  con  708  estudiantes.  En  Asunción  hay  una  escuela  normal  que 
hace  algunos  años  alcanzó  1.600  alumnos,  incluso  la  escuela  práctica 
adjunta,  entre  los  cuales  casi  no  había  jóvenes.  En  1922  habia  seis  es- 
cuelas normales  en  la  república,  con  un  alumnado  de  27  hombres  y  195 
mujeres.  Los  sueldos  de  los  maestros  son  muy  bajos.  En  1919,  según  in- 
formes, las  escuelas  primarias  oficiales  ascendían  a  1.268,  con  cerca  de 
80.000  alunmos.  Setenticuatro  escuelas  primarias  particulares  compren- 
dían 4.021  alumnos. 

Uno  de  los  más  alentadores  experimentos  ha  sido  el  Instituto  Para- 
guayo, especie  de  plantel  de  extensión  universitaria,  con  cerca  de  2.000 
mienubros  y  un  local  bien  equipado  para  su  trabajo.  Bajo  sus  auspicios 
los  intelectuales  de  la  ciudad  se  reúnen  a  discutir,  problemas  sociales  y 
educativos. 

Los  Discípulos  de  Cristo  han  abierto  en  Asunción  el  Colegio  Inter- 
nacional que  da  cursos  de  instrucción  primaria  y  secundaria.  Este  nuevo 
colegio  se  ha  puesto  al  nivel  de  los  mejores  institutos  de  la  república. 
Está  construyendo  un  plantel  de  primera  clase. 

9.  Perú. 

El  problema  educativo  del  Perú  es  enormemente  difícil.  Esta  repú- 
blica comprende,  en  realidad,  tres  países  en  vez  de  uno.  Su  región  coste- 
ña es  un  Egipto;  su  región  serrana,  un  Tibet;  y  su  vasto  interior  selvá- 
tico, una  especie  de  Congo.  Cada  una  de  esas  regiones  tiene  clima,  tipo 
étnico,  forma  de  vida,  tradiciones  y  costumbres  diferentes.  Un  peruano 
puede  ir  y  regresar  de  Lima  a  Nueva  York  en  menos  tiempo  que  emplearía 
en  ir  de  la  capital  a  Iquitos,  en  el  río  Amazonas.  Hallándose  centralizada 
en  Lima  toda  la  administración  pública,  son  inmensas  las  dificultades  de 
la  administración  provincial.  Difícil  es  encontrar  maestros  y  sobre  todo 
buenos  maestros.  En  el  Perú  se  respira  un  ambiente  poco  progresivo,  me- 
dioeval, tradicional.  La  educación,  especialmente  la  secundaria,  ha  sido 
muy  influenciada  por  la  política.  De  los  5.500.000  en  que  se  estimaba  la 
población  peruana  en  1912,  probablemente  tres  millones  son  de  indios, 
realmente  abandonados.  Las  autoridades  han  favorecido  a  los  misione- 
ros en  lo  poco  que  han  logrado  hacer.  La  más  importante  misión,  espe- 
cialmente para  indios,  es  la  de  los  Adventistas  cerca  de  Puno.  Es  claro 
que  en  un  país  como  el  Perú  hay  que  establecer  cierto  número  de  distri- 
tos educacionales,  regido  cada  cual  por  un  experto  superintendente. 

Una  ley  de  1921  declaraba  obligatoria  y  gratuita  la  educación  ele- 
mental para  ambos  sexos,  entre  los  siete  y  los  catorce  años.  Según  Luc- 
key,  la  población  escolar  asciende  a  500.000  niños.  En  aquel  mismo  año 
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la  asistencia  primaria  fué  de  202.828.  Se  ha  hecho  un  esfuerzo  para  esta- 
blecer en  las  poblaciones  de  gran  analfabetismo  escuelas  primarias  de 
tipo  mínimo  bienal  (rurales),  cuya  base  es  la  enseñanza  del  castellano. 
Para  los  niños  mayores  de  catorce  que  desean  continuar  su  educación 
primaria,  hay  escuelas  especiales  (1). 

Hay  por  lo  menos  dos  universidades  activas  en  el  Perú.  La  de  San 
Marcos,  fundada  en  1551,  tiene  cinco  facultades  y  cursos  que  abarcan  de 
cinco  a  siete  años.  Según  el  "Anuario  del  Estadista"  de  1924,  tenía  en 
1920,  1.308  estudiantes.  La  de!  Cusco  ofrece  cursos  de  leyes  y  letras  y  en 
1921  tenía  165  alumnos.  Hay  otras  dos  universidades  en  Arequipa  (fun- 
dada en  1827)  y  en  Trujillo,  de  las  que  no  poseemos  datos  estadísticos. 
En  Lima  hay  una  escuela  técnica  y  una  de  artes  y  oficios  que  se  afirma 
son  muy  eficientes,  una  normal  para  niños,  con  ochenticinco  maestros  y 
varios  centenares  de  alumnos  y  una  normal  para  niñas.  Esta  y  otras  dos 
normales  para  niñas,  de  Arequipa  y  Cuzco  son  dirigidas  por  monjas  sub- 
vencionadas por  el  Estado. 

(a)  Progresos  en  el  sentimiento  y  la  legislación  educacional. — En 
el  Perú  hay  un  Consejo  de  Educación  Pública,  fundado  en  1917,  desti- 
nado a  desarrollar  el  curso  de  los  estudios  primarios  y  secundarios  y  a 
dirigir  la  educación  de  los  indios.  Su  fundación  se  debió  a  la  buena  im- 
presión que  dejaron  las  misiones  educativas  belga  y  americana,  anterior- 
mente bien  recibidas.  En  1918  se  proyectó  una  nueva  ley  muy  liberal  de 
instrucción  pública,  mas  antes  de  que  fuese  sancionada  por  el  Congreso 
estalló  una  revolución  en  Julio  de  1919.  En  vez  de  sancionarla,  el  nuevo 
gobierno,  encargó  a  un  educador  americano  la  redacción  de  un  nuevo 
plan  general  de  enseñanza,  que  debía  comprender  desde  la  elemental 
hasta  la  universitaria.  Encargóle  también  la  contratación  de  veinticinco 
educadores  norteamericanos,  expertos  en  diferentes  ramos  de  instrucción 
pública.  Entretanto,  el  Congreso,  presionado  por  el  Ejecutivo,  sancionó 
el  nuevo  plan  de  instrucción,  que  comprendía:  (1)  la  formación  de  un 
Consejo  Nacional  de  Educación;  (2)  el  nombramiento  de  directores  de 
educación  para  las  tres  regiones  principales  del  país;  (3)  el  nombramien- 
to de  directores  especiales  para  diversos  ramos  de  la  administración  es- 
colar como  estudios,  locales,  bibliotecas  y  centros  de  preparación  secun- 
daria; (4)  establecimiento  de  centros  industriales  especiales  para  la  edu- 
cación de  los  indios;  y  (5)  ampliación  de  la  obra  de  varias  de  las  facul- 
tades universitarias,  en  especial  la  de  letras. 

En  1921  los  nuevos  educadores  americanos  se  encargaron  debida- 
mente de  esos  diversos  ramos  educacionales.  Por  desgracia,  la  mayoría 
no  sabía  castellano,  así  es  que  pasaron  meses  antes  de  que  pudiesen  dar 
resultados  tangibles.  A  fines  de  aquel  año,  muchos  fueron  objeto  de  te- 
rribles ataques  en  el  Congreso  y  en  la  prensa,  teniendo  que  renunciar  uno 
tras  otro.  Hace  un  año  sólo  quedaba  en  el  Perú  uno  de  los  veinticinco. 
En  este  experimento  educacional  se  incurrió  en  dos  grandes  errores:  (1) 
al  llevar  tantos  expertos  de  una  vez,  y  (2)  al  contratar  hombres  que  ja- 
más habían  tenido  relación  con  la  América  Latina  ni  conocían  el  cas- 
tellano. Desgraciadamente,  el  fracaso  de  la  misión  ha  producido  marcada 
reacción  contra  la  educación  y  los  educadores  extranjeros  o  modernos. 


(1)    l.uckcy.  pá^s.  M  a  y¿. 
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En  el  presente  año  el  Congreso  suprimió  las  tres  direcciones  regionales 
de  enseñanza,  centralizando  toda  la  maquinaria  administrativa  de  la  edu- 
cación pública  en  Lima.  Por  otro  lado,  el  actual  director  general  de  ense- 
ñanza es  el  doctor  Giesecke,  hasta  hace  poco  Rector  de  la  Universidad 
del  Cuzco.  El  doctor  Breedin,  director  nacional  de  exámenes  y  estudios  y 
miembro  sobreviviente  de  la  misión  americana,  fue  durante  dos  años  di- 
rector de  educación  en  la  región  del  Norte. 

El  nuevo  consejo  nacional  de  educación  que  preside  el  Ministro  de 
Instrucción,  parece  destinado  a  desempeñar  papel  importante  en  el  pro- 
greso de  la  enseñanza  pública.  Un  tercio  de  sus  miembros  son  nombra- 
dos por  el  gobierno;  un  tercio  representa  a  la  universidad  y  un  tercio  a 
las  escuelas  secundarias  y  elementales.  Este  Consejo  se  ociipa  ahora  en 
revisar  el  plan  general  de  educación  pública.  Su  mayor  obstáculo  ha  sido 
la  tendencia  a  cambiar  a  menudo  el  sistema  de  cursos.  En  cuatro  años, 
el  de  los  estudios  secundarios  se  ha  cambiado  tres  veces. 

(b)  Progreso  en  la  educación  por  obra  del  Estado. — No  cabe  re- 
gistrar ningún  progreso  educacional  de  fondo  hecho  por  el  Estado.  La 
administración  actual  ha  suprimido  buen  número  de  colegios  de  provin- 
cias por  razones  económicas.  Desde  1916  no  se  ha  creado  institución 
educacional  ninguna  de  importancia.  Se  ha  discutido  pero  no  se  ha  rea- 
lizado la  creación  de  una  escuela  superior  para  niñas. 

(c)  Progreso  en  la  educación  por  obra  de  la  Iglesia  Católica. — La 
Iglesia  Romana  dirige  buen  número  de  los  principales  planteles  de  edu- 
cación en  el  Perú.  En  realidad,  todos  los  políticos  se  han  educado  en  es- 
cuelas católicas.  La  Iglesia  procura  tocar  al  Estado  en  todas  partes  a 
través  de  sus  escuelas.  El  Colegio  Nacional  de  Guadalupe  es  un  insti- 
tuto perfectamente  equipado  y  muy  concurrido,  apadrinado  por  los  hijos 
de  los  dirigentes  políticos.  Los  de  las  viejas  familias  aristocráticas  de 
Lima  van  a  un  colegio  dirigido  por  los  Padres  Franceses  de  la  Recoleta. 
Los  Agustinos  tienen  un  Colegio  grande,  concurrido  por  niños  de  la  cla- 
se media.  Luego,  en  escala  siempre  descendente,  así  en  calidad  de  tra- 
bajo como  en  tipo  de  alumnos,  vienen  los  Colegios  de  los  Padres  de  la 
Merced,  los  Salesianos,  los  Dominicos  y  el  anexo  del  Seminario  Cató- 
lico. El  tipo  de  educación  que  se  da  en  esos  colegios  es  esencialmente 
escolástico.  Probablemente  el  mejor  es  el  mantenido  por  los  Jesuítas.  Dos 
rumbos  de  progreso  pueden  advertirse  desde  1916:  (1)  los  Salesianos 
han  desarrollado  un  plan  de  educación  industrial,  con  gran  éxito,  tanto 
en  Lima  como  en  provincias;  (2)  en  1917  se  fundó  una  Universidad 
Católica  en  Lima,  por  los  Padres  Franceses  de  la  Recoleta  "para  mante- 
ner la  continuidad  de  la  educación  dada  en  los  colegios  elementales  y 
secundarios  y  para  preparar  un  cuerpo  de  un  ciento  por  ciento  de  abo- 
gados católicos."  Al  fundarse  esta  universidad,  la  de  San  Marcos  se  negó 
a  aceptar  sus  estudiantes.  No  obstante,  según  la  ley  de  educación  vigente 
los  estudios  realizados  en  universidades  privadas  debidamente  reconoci- 
das, tienen  valor  oficial,  siempre  que  se  revaliden  ante  una  junta  exami- 
nadora nombrada  por  el  gobierno.  Actualmente,  la  Universidad  Católica 
da  cursos  completos  de  Letras  y  tres  años  de  Jurisprudencia. 

(d)  Progreso  en  la  educación  evangélica. —  (1)  Incremento  en  las 
escuelas. — Bajo  auspicios  evangélicos  funcionan  en  el  Perú  unas  setenta 
escuelas  elementales  para  indios,  dirigidas  por  los  Adventistas  del  Sép- 
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timo  Día;  una  cscuelita  elemental  en  el  Cuzco  y  otra  en  Arequipa,  soste- 
nidas por  la  Unión  Evangélica  de  Sud  América;  una  escuela  primaria  y 
secundaria  en  Huancayo,  otra  en  el  Callao,  otra  para  niñas  y  una  elemen- 
tal mixta  en  Lima,  sostenidas  por  la  Misión  Episcopal  Metodista:  una 
primaria  y  secundaria  para  niños  en  Lima,  dirigida  por  la  Misión  de  la 
Iglesia  Libre  de  Escocia.  De  ésta,  las  de  Cuzco,  Arequipa,  Huancayo  y 
el  Colegio  Anglo-Peruano  de  la  Iglesia  Libre,  en  Lima,  se  fundaron  a 
raíz  del  Congreso  de  Panamá.  El  último  instituto  mencionado  se  inició 
como  escuela  elemental  en  1917,  con  una  asistencia  de  cerca  de  ochenta 
alumnos.  Hoy  cuenta  con  un  departamento  completo  de  educación  supe- 
rior y  matriculó  en  el  año  último  a  380  alumnos,  la  mayoría  de  los  cuales 
siguen  carrera  universitaria.  Recientemente  se  ha  convertido  en  institución 
unida,  por  haberse  juntado  en  su  ayuda  la  Iglesia  Metodista  con  la  Igle- 
sia Libre. 

(2)  El  cuerpo  docente. — Dos  de  los  miembros  extranjeros  del  cuer- 
po docente  del  Colegio  Anglo-Peruano  se  han  graduado  en  la  Universidad 
Nacional  de  Lima,  y  uno  de  éstos  y  otro  miembro  de  ese  cuerpo  dictan 
cursos  en  esa  Universidad. 

(3)  Mejoramiento  de  planteles  de  enseñanza. — El  Colegio  Anglo- 
Peruano  posee  un  local  muy  apropiado,  que  espera  adquirir  y  mejorar 
mucho.  Aun  en  su  estado  actual,  la  institución  ha  llegado  a  ser  conside- 
rada como  uno  de  los  principales  centros  educativos  del  Perú.  El  idioma 
oficial  del  Colegio  es  el  castellano.  El  inglés  se  enseña  a  conciencia,  pero 
sólo  en  su  calidad  de  lengua. 

10.  Uruguay. 

Uruguay  es  una  de  las  repúblicas  más  avanzadas  en  materia  de 
progreso  educacional.  Montevideo,  su  capital,  es  uno  de  los  mayores  cen- 
tros de  vida  intelectual  de  Sud  América.  La  población  del  Uruguay  se 
estimaba  en  1923  en  1.603.000.  La  asistencia  a  las  escuelas  oficiales  era 
en  1922  significativamente  grande:  118.102.  (1)  Como  la  república  es 
gobernada  hoy  por  un  consejo  administrativo  colegiado  o  nacional,  si- 
gúese lógicamente  que  la  junta  general  de  instrucción  primaria,  nombra- 
da por  este  consejo,  será  plenamente  representativa  y  eficiente,  lo  que 
parece  plenamente  cierto. 

La  educación  primaria  es  libre  y  obligatoria,  y  comprende,  por  lo 
menos,  los  tres  primeros  grados.  El  Gobierno  les  suministra  los  libros  y 
útiles  necesarios.  Hay  ocho  escuelas  normales,  22  "liceos"  departamen- 
tales, en  los  departamentos,  y  cuatro  en  la  capital.  La  graduación  en  ese 
curso  de  cuatro  años  da  derecho  a  un  certificado  y  permite  el  ingreso  en 
las  escuelas  de  comercio,  notaría,  agricultura,  veterinaria  o  al  avanzado 
curso  preparatorio  bienal  que  abre  las  puertas  de  las  escuelas  profesio- 
nales. Seis  escuelas  preparatorias  ofrecen  esos  cursos  avanzados.  Los  li- 
ceos y  escuelas  preparatorias  tuvieron  en  1919  una  matrícula  de  4.943 
personas. 

La  universidad  de  Montevideo  es  coeducacional.  En  1922  tenía  1.615 
estudiantes  y  344  maestros.  También  hay  en  Montevideo  una  escuela  de 
mujeres  de  instrucción  secundaria  y  preparatoria,  cuyo  decano  y  profe- 
sores son  mujeres.  El  gobierno  sostiene  en  Montevideo  una  escuela  de 
artes  y  oficios,  dos  escuelas  de  agricultura  y  ile  cirugía  veterinaria  y  una 
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escuela  nacional  de  comercio.  Hay  museos  y  una  biblioteca  nacional  de 
60.000  volúmenes.  Además,  hay  un  buen  número  de  escuelas  privadas. 

Las  mujeres  principales  del  Uruguay  son  educadoras  activísimas.  El 
Comité  Educacional  de  la  Federación  Nacional  de  Mujeres  vigila  la  asis- 
tencia escolar,  procura  resolver  el  problema  de  superpoblación  en  las  es- 
cuelas y  se  propone  suministrar  vestidos  a  los  niños,  cuando  su  falta  afec- 
ta la  asistencia  escolar.  Ha  organizado  un  cuerpo  de  madres  de 
escuela  y  es  solícita  en  proporcionar  a  los  niños  las  mejores  películas 
cinematográficas. 

(a)  Progreso  en  el  sentimiento  público  y  en  la  legislación. — La  ma- 
quinaria educativa  del  Uruguay  no  ha  sido  alterada  en  lo  menor  desde 
1916;  pero  se  ha  adelantado  en  muchos  sentidos:  acaso  en  Montevideo, 
más  que  en  parte  alguna  de  Sud  América,  se  aprecia  y  utiliza  la  opinión 
de  los  educadores  extranjeros.  El  Consejo  Nacional  de  Educación  ha  dic- 
tado decretos  relativos  al  trabajo  a  domicilio,  ha  consagrado  atención  con- 
siderable a  la  cultura  física  en  las  escuelas  y,  a  insinuación  de  funciona- 
rios médicos,  ha  procurado  en  multitud  de  formas  de  mejorar  la  salud 
de  los  escolares  y  de  prestar  atención  a  las  condiciones  sanitarias  de  las 
escuelas.  Asimismo  ha  realizado  un  concienzudo  plan  de  retiro. 

(b)  La  educación  bajo  los  auspicios  de  la  Iglesia  Católica. — En 
Uruguay  la  Iglesia  Cotólica  está  sujeta  a  la  legislación  que  restringe  la 
intervención  de  frailes  y  monjas  en  el  campo  educativo. 

(c)  La  educación  bajo  los  auspicios  evangélicos. — Uno  de  los  plan- 
teles evangélicos  más  hermosos  y  mejor  equipados  de  Sud  América  es  el 
Instituto  Crandon  para  niñas,  recientemente  edificado  en  Montevideo.  Mi- 
rado desde  sus  comienzos  con  gran  simpatía  por  el  pueblo  uruguayo,  ha 
alcanzado  mayor  prestigio  con  su  mejorado  equipo,  y  al  extender  su  ra- 
dio de  acción,  incluyendo  un  pensionado,  ha  acrecentado  grandemente 
la  eficacia  de  su  obra. 

La  fundación  de  la  Asociación  de  iVlaestros  Evangélicos  del  Río  de 
la  Plata  ha  influido  mucho  en  el  mejoramiento  de  la  educación  misionera. 
Hay  gran  necesidad  de  mejores  textos  de  estudio,  particularmente  para 
la  instrucción  bíblica  y  la  educación  religiosa. 

La  Asociación  de  Jóvenes  Cristianos  ha  emprendido  un  plan  de  pre- 
paración intensa  y  cuidadosa  de  los  directores  de  su  obra,  muy  digna  de 
mención.  Un  candidato  a  secretario,  garantido,  puede  empezar  su  educa- 
ción en  Río  o  en  cualquier  otra  parte,  pero  debe  completarla  siguiendo  un 
curso  completo  y  estricto  en  Montevideo.  Paralelamente  a  esa  prepara- 
ción se  hará  la  de  selectos  y  aprobados  nacionales  en  la  proyectada  es- 
cuela de  Teología  y  Ciencias  Sociales  de  Montevideo. 

]  1 .  Venezuela. 

La  población  de  Venezuela  se  estimaba  en  1920  en  2.411.952.  Esta 
república  progresa  lentamente  en  educación.  La  primaria  es  gratuita  y 
legalmente  obligatoria,  pero  la  obligatoriedad  es  puramente  nominal.  Las 
escuelas  particulares  no  están  sometidas  a  ninguna  de  las  leyes  que  rigen 
las  públicas.  Hay  excelentes  leyes  educacionales  y  buenos  cursos  de  es- 
tudios; pero  sin  fondos  suficientes  y  con  mucha  carencia  de  buenos  maes- 
tros, la  educación  pública  progresa  lentamente.  El  cambio  más  notable 
en  el  país  es  el  deseo  creciente,  manifestado  particularmente  por  las  mu- 
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jeres  jóvenes,  de  un  sistema  educativo  que  las  capacite  para  ingresar  en 
el  mundo  de  los  negocios,  reclamándose  muchos  cursos  de  lengua  ingle- 
sa y  de  comercio.  La  ma3'oria  de  las  escuelas  privadas  que  el  gobierno 
subvenciona  están  dirigidas  por  Ordenes  Religiosas  de  la  Iglesia  Católica. 

(a)  Progreso  reciente  en  materia  educativa  realizado  por  el  Estado. 
— No  es  posible  obtener  estadisticas  relativas  a  la  educación  hace  ocho 
años.  El  presupuesto  de  instrucción  en  1922  excedió  un  millón  de  dólares. 
Cerca  de  un  setenta  por  ciento  se  dedicó  a  la  primaria,  un  ocho  por  ciento 
a  la  secundaria,  un  doce  por  ciento  a  las  escuelas  especiales  y  cerca  del 
diez  por  ciento  a  la  educación  universitaria.  Habia  911  escuelas  elemen- 
tales no  graduadas,  con  34.318  alumnas  y  96  graduadas,  con  12.211 
alumnos.  Los  18  liceos  y  colegios  daban  instrucción  a  seiscientos  estu- 
diantes y  comprendían  un  liceo  para  niñas,  con  cuarentinueve  estudiantes. 
Había  dos  Universidades,  la  de  los  Andes  en  Mérida,  con  dieciséis  estu- 
diantes y  la  Central  de  Caracas,  con  ciento,  incluso  tres  mujeres.  La  Uni- 
versidad Central  reabrió  en  Octubre  de  1922  todos  sus  departamentos, 
excepto  la  escuela  de  Medicina,  después  de  cierto  letargo  de  diez  años. 
Un  total  de  1.403  alumnos  asistía  a  las  diez  escuelas  especiales,  de  las 
cuales  cuatro  eran  de  comercio,  una  normal  para  hombres  y  otra  para  mu- 
jeres, una  de  música  y  declamación,  una  de  "Artes  v  Oficios"  para  hom- 
bres y  otra  para  mujeres  y  una  de  "Artes  Plásticas". 

Venezuela  se  divide  en  diez  distritos  para  fines  de  inspección  escolar 
elemental.  Manifiestan  condiciones  atrasadas,  pero  están  evidentemente 
animados  por  ideales  en  cuya  realización  trabajan.  La  ley  fija  en  910  el 
número  de  escuelos  con  sólo  un  maestro.  El  de  las  escuelas  graduadas 
llega  a  noventiséis.  La  falta  de  un  censo  escolar,  como  base  para  la  dis- 
tribución científica  de  esas  escuelas  constituye  un  verdadero  inconvenien- 
te. El  porcentaje  del  analfabetismo  parece  fluctuar  entre  ochentiocho  y 
noventitrés  por  ciento.  Todos  los  inspectores  piden  mejores  maestros, 
más  escuelas  y  materiales  de  trabajo. 

La  educación  primaria  y  secundaria  parecen  encontrarse  en  plano 
muy  atrasado.  Luckey  afirma  que  el  principio  de  dedicar  los  primeros 
años  del  curso  a  información  general  y  los  últimos  a  conocimientos  espe- 
ciales y  prácticos,  parece  informar  todo  el  sistema  educacional.  Sola- 
mente en  los  pueblos  favorecidos  se  encuentran  escuelas  primarias  com- 
pletas. Sus  cursos  son  casi  idénticos  a  los  de  las  escuelas  de  otras  partes. 
Se  afirma  que  hay  tres  liceos  y  catorce  colegios  para  niños  y  un  liceo  para 
niñas.  En  estas  escuelas  hubo  una  matrícula  de  seiscientos  alumnos,  el 
año  último.  Un  educador  extranjero  refiere  su  visita  a  un  "colegio  su- 
perior", en  donde  no  encontró  nada  más  allá  del  cuarto  grado,  pero  aca- 
so visitó  una  escuela  privada.  Estas  escuelas  secundarias  parecen  muy  po- 
bremente equipadas.  Las  escuelas  normales  como  las  especiales  parecen 
bien  atendidas.  Cada  una  de  aquéllas  tiene  un  departamento  de  práctica. 
Parece  que  es  costumbre  en  Venezuela  enviar  cada  año  un  joven  y  una 
joven  a  la  escuela  normal.  Existen  muchas  escuelas  que  atienden  a  las 
necesidades  locales. 

Se  consagra  atención  especial  en  Venezuela  a  la  educación  física, 
sobre  todo  en  las  escuelas  de  niños.  En  Caracas  se  divide  a  éstos  en  tres 
grupos,  algunos  de  los  cuales  se  reúnen  los  sábados  para  ejercitarse  y 
ser  inspeccionados 
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(b)  La  educación  bajo  los  auspicios  de  la  ¡glesia  Católica. — Hay 
muchas  escuelas  católicas  diseminadas  por  toda  Venezuela  y  que  tienen 
sobre  el  pueblo  el  influjo  que  puede  suponerse.  Parece  que  la  mejor  es 
una  para  niñas  en  Caracas.  Hay  muchos  colegios  grandes  para  niños.  No 
se  puede  dar  estadísticas  respecto  de  ellos  ni  hay  pruebas  de  especiales 
progresos  en  sus  cifras  desde  1916,  excepto  en  La  Victoria,  donde  se  im- 
plantó una  escuela  ostensiblemente  con  el  objeto  de  contrapesar  la  in- 
fluencia evangélica.  Se  informa  que  se  construye  un  seminario  en  Mara- 
caibo  para  dar  educación  elemental  y  secundaria. 

(c)  La  educación  bajo  los  auspicios  evangélicos. — Los  progresos 
en  la  educación  evangélica  son  pocos  y  lentos,  debidos  principalmente  al 
prejuicio  del  pueblo  contra  las  iglesias  evangélicas.  Cada  misión  fomenta 
obras  educativas.  Los  Presbiterianos  tienen  dos  escuelas,  con  seis  maes- 
tros y  sesenta  alumnos;  la  Misión  Sueca,  cuatro  escuelas,  con  tres  maes- 
tros y  ochenticinco  alumnos;  la  Alianza  Escandinava,  dos,  con  nueve 
maestros  y  105  alumnos;  la  Misión  Cristiana,  una,  con  dos  maestros  y 
treinta  alumnos;  la  Misión  del  Río  Odinoco,  una,  con  dos  maestros  y 
veinticuatro  alumnos;  la  Misión  Independiente,  una,  con  un  maestro  y 
ocho  alumnos;  el  Instituto  Hebron,  cuatro,  con  cuatro  maestros  y  cin- 
cuenta alumnos;  en  todo,  dieciséis  escuelas  con  362  alumnos. 

La  Misión  Aliada  Escandinava  está  construyendo  una  hermosa  es- 
cuela graduada  en  Maracaibo.  El  "Colegio  Maericano",  escuela  presbi- 
teriana para  niñas,  de  Caracas,  se  ha  instalado  en  el  centro  de  la  ciudad 
y  tiene  excelente  equipo.  Las  escuelas  de  la  Misión  Sueca  han  mejorado 
mucho  con  respecto  a  luz,  ventilación  y  campos  deportivos.  Cada  misión 
procura  formar  maestros  nacionales  verdaderamente  aptos. 


III.    PROBLEMAS  EDUCACIONALES  DE  AMERICA  LATINA  QUE 
DEMANDAN  SOLUCION 

1.  ¿Deberá  acentuarse  en  las  escuelas  sostenidas  con  fondos  misioneros  la  obser- 
vancia de  los  planes  nacionales  de  educación  y  la  lengua  nacional  como  medio 
de  instrucción  o  el  sistema  norteamericano  y  la  lengua  inglesa? 

Son  dos  cuestiones  importantes  que  no  deben  resolverse  arbitraria- 
mente. En  cuanto  a  política  educacional,  puede  sugerirse  que  en  un  esta- 
do que  desarrolla  una  política  agresiva  y  un  programa  vigorosamente 
sostenido  por  el  gobierno,  las  escuelas  misioneras  deben  ser  firmes  soste- 
nedoras de  esa  política  y  hacer  lo  posible  por  convertirse  en  factores  de 
su  progreso  en  lo  que  sea  necesario.  En  las  repúblicas  de  gobierno  flojo 
en  materia  educacional,  puede  necesitarse  la  política  opuesta,  pero  sólo 
debe  adoptarse  como  medida  temporal. 

El  uso  del  inglés  como  medio  de  instrucción  es  problema  mucho  más 
intrincado.  La  actitud  de  pensadores  sudamericanos  que  viven  en  países 
progresistas  ha  sido  felizmente  expresada  por  Calderón  en  esta  forma: 
"Tolerar  en  nuestras  escuelas  como  lengua  principal  una  lengua  extran- 
jera es  olvidar  lo  nacional  por  lo  extranjero." 

Contra  su  empleo  como  lengua  principal  de  enseñanza  se  formulan 
tres  objeciones:  (1)  con  ese  método  se  aparta  a  los  alumnos  de  las  es- 
cuelas misioneras  de  la  preparación  profesional  en  las  escuelas  oficiales; 
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(2)  sus  estudios  en  una  lengua  extranjera,  como  cuestión  de  hecho,  no 
estimulan  su  mejor  desarrollo  natural,  antes  bien  los  desvían  a  la  vida 
de  los  negocios  por  su  sobrcsalencia  en  inglés;  (3)  los  maestros  extran- 
jeros que,  al  poder  seguir  empleando  su  propia  lengua  y  sus  propias  ma- 
neras de  pensar  hallan  grandes  dificultades  para  penetrar  en  la  vida  ínti- 
ma de  los  estudiantes  que  procuran  educar. 

Demás  está  decir,  no  obstante,  que  el  inglés  puede  ocupar  un  gran 
sitio  entre  los  cursos  de  las  escuelas  misioneras  de  grado  secundario  o 
superior.  Mucho  significa  introducir  a  un  estudiante  en  la  literatura  in- 
glesa, en  la  producción  corriente  de  magazines  o  revistas,  en  el  pensa- 
miento corriente  de  los  países  anglosajones  y  proporcionarle  un  vocabu- 
lario inglés.  Muchos  afirman  que  la  literatura  usual  latinoamericana  en 
castellano  es  a  menudo  malsana. 

Concediendo  esto,  todavía  cabe  insinuar  que  el  empleo  del  castellano 
y  del  portugués  hasta  donde  sirva  para  instruir  al  estudiante  en  su  propia 
cultura,  es  esencial.  La  ventaja  puede  estar  en  hacer  del  propio  idioma  del 
estudiante  la  base  real  de  los  cursos,  a  la  vez  que  se  le  da  oportunidades 
únicas  en  el  conocimiento  de  la  lengua  y  la  literatura  inglesas. 

(a)  Brasil. — El  sistema  escolar  del  Brasil,  primitivamente  mode- 
lado sobre  los  de  la  Europa  Continental,  acabó  por  adaptarse  al  pensa- 
miento y  a  los  hábitos  del  pueblo.  Su  nomenclatura  ha  llegado  a  formar 
parte  integrante  de  su  vocabulario  educacional.  La  ley  prohibe  el  empleo 
de  todo  otro  sistema.  No  se  admite  en  las  escuelas  primarias  y  elemen- 
tales otra  lengua  que  la  portuguesa.  A  juicio  de  la  mayoría  de  los  misio- 
neros, sólo  se  debería  usar  una  lengua  extranjera,  hasta  cierto  punto,  en 
las  escuelas  secundarias.  La  carencia  de  libros  de  texto  aprovechables  y 
bien  organizados  o  material  de  referencia  en  portugués  o  castellano,  hace 
necesario,  a  veces,  usar  del  inglés,  el  francés  o  el  alemán  en  la  prepara- 
ción de  las  lecciones.  Aun  en  tales  circunstancias  la  Comisión  favorece  la 
recitación  práctica  en  portugués. 

El  problema  general  de  conformar  la  organización  escolar  misionera 
a  la  del  sistema  nacional  o  importar  un  sistema  extranjero,  como  el  nor- 
teamericano, dependerá,  por  cierto,  de  las  circunstancias.  Dice  un  escri- 
tor: "Creo  que  a  la  vez  que  usemos  la  nomenclatura  brasileña  debemos 
emplear  métodos,  organización  y  planes  norteamericanos.  El  sistema 
norteamericano  de  escuela  pública,  implantado  en  São  Paulo,  está  con- 
quistando el  país  entero.  En  la  educación  superior  estos  métodos  proba- 
rán su  valor,  a  la  larga." 

(b)  Chile. — Si  la  práctica  refleja  las  convicciones  puede  decirse 
que  las  Amisiones  que  trabajan  en  Chile  se  han  dado  cuenta  de  que,  mien- 
tras en  las  escuelas  elementales  hay  que  usar  el  castellano,  el  inglés  debe 
ser  el  medio  de  instrucción  en  las  escuelas  secundarias  y  en  las  secciones 
primarias  de  esas  escuelas.  Esta  práctica  ha  sido  criticada  ahora  último. 
La  opinión  parece  favorecer  la  adopción  del  castellano  como  lengua  de 
las  clases,  reservando  al  inglés  un  curso  especial  de  mucha  importancia 
en  el  ciclo  de  estudios.  Los  argumentos  en  favor  del  uso  del  ingles  en  las 
escuelas  secundarias  son:  (1)  los  defectos  de  los  libros  de  texto  utiliza- 
bles;  (2)  la  dificultad  de  conseguir  maestros  de  habla  castellana  que 
simpaticen  con  los  fines  misioneros;  y  (3)  el  peligro  de  perder  uno  de 
los  mayores  atractivos  de  nuestras  escuelas  en  el  pasado,  a  saber,  la  en- 
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señanza  superior  del  inglés,  merced  a  su  constante  uso  en  la  escuela.  Con- 
tra estos  argumentos  muchos  educadores  evangélicos  observan  ahora  (1) 
el  daño  que  se  infiere  a  los  escolares,  quitándoles  la  oportunidad  de  ad- 
quirir el  dominio  de  su  propia  lengua;  (2)  la  consiguiente  dilación  en  el 
proceso  educativo;  (3)  el  procedimiento  antipedagógico  de  subordinar  la 
ciencia,  las  matemáticas,  la  historia,  etc.,  al  inglés;  y  (4)  el  efecto  desna- 
cionalizante de  la  atmósfera  escolar,  donde  el  idioma  inglés  v  los  méto- 
dos extranjeros  se  exhiben  constantemente  como  superiores  al  castellano 
y  a  los  métodos  nacionales. 

Es  convicción  de  un  educador  misionero  de  pensamiento,  que  en  una 
escuela  cuyo  cuerpo  docente  es  norteamericano,  los  maestros  misioneros 
deben  ser  capaces  de  enseñar  tanto  en  castellano  como  en  inglés,  y  que 
materias  como  matemáticas  elementales  y  primarias,  historia  sudameri- 
cana y  otras  lenguas  extranjeras  deben  enseñarse  en  castellano. 

(c)  La  Región  'del  Plata. — La  cuestión  de  nacionalizar  las  escue- 
las misioneras,  esto  es,  de  adoptar  el  programa  oficial  y  el  castellano  co- 
mo lengua  se  mira  como  discutible  en  la  región  del  Plata.  Se  advierten 
tres  actitudes  distintas:  (1)  que  el  programa  norteamericano  debe  ob- 
servarse muy  de  cerca;  (2)  que  las  condiciones  locales  deben  ser  el  factor 
determinante;  y  (3)  que  las  escuelas  misioneras  deben  ser  nacionaliza- 
das, enseñando  inglés  sólo  como  una  especialidad  para  estímulo  de  la 
matrícula.  El  éxito  de  una  empresa  evangélica  dependerá  de  la  solución 
adecuada.  Todos  los  educadores  constructivos  tratan  de  encarar  honra- 
damente esto. 

Los  argumentos  principales  en  pro  de  la  nacionalización  de  las  es- 
cuelas misioneras  son:  (1)  la  legalización  de  los  cursos  de  estudio  y  de 
los  certificados  constituye  un  mayor  reclamo  para  la  matrícula  y  posibilita 
el  curso  de  la  educación  superior,  suprimiendo  exámenes  embarazosos  y 
a  veces  casi  imposibles;  (2)  puede  conseguirse  maestros  nacionales,  para 
realizar  el  programa  general  de  estudios.  Este  argumento  tiene  menor 
valor  en  la  Argentina,  desde  que  hay  abundancia  de  maestros  aprovecha- 
bles; (3)  se  da  a  los  maestros  misioneros  libertad  para  enseñar  la  Biblia, 
manejar  asuntos  administrativos  y,  en  general,  modelar  el  ambiente  edu- 
cacional de  los  estudiantes.  Esto  habilita  a  cierto  número  de  misioneros 
para  emprender  más  amplia  labor  educativa.  (4)  Conformándose  a  las 
normas  locales,  evita  toda  ofensa  al  orgullo  nacional,  al  par  que  gana  el 
prestigio  de  la  sanción  legal.  (5)  No  prohibe  la  enseñanza  del  inglés  co- 
mo materia  de  estudio. 

Los  argumentos  en  pro  de  un  régimen  norteaniericano  o  inglés  son 
los  siguientes:  (1)  por  regla  general,  los  libros  de  texto  publicados  en 
inglés  son  superiores;  (2)  es  muy  difícil  para  maestros  educados  en  In- 
glaterra o  Norte  América  seguir  el  espíritu  y  la  letra  de  los  requisitos 
educativos  latinoamericanos;  (3)  mediante  su  preparación  en  lengua  in- 
glesa, se  introduce  a  los  alumnos  en  el  tesoro  de  la  literatura  inglesa,  re- 
ligiosa y  cultural;  (4)  un  programa  inglés  atrae  a  cierto  elemento  de  las 
mejores  clases  latinoamericanas,  eleva  el  tono  moral  general  del  estudian- 
tado y  alcanza  resultados  de  gran  trascendencia. 

Ya  que  esta  cuestión  no  puede  solucionarse  por  unanimidad,  será  in- 
teresante citar  las  opiniones  de  los  representantes  actuales  de  escuelas  de 
diversos  tipos.  El  Instituto  Crandon  de  Montevideo  tiene  una  envidiable 
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historia  de  experiencias.  La  lengua  oficial  de  esta  escuela  es  el  inglés.  Su 
punto  de  vista  es  como  sigue: 

«Una  escuela  misionera  que  trabaja  entre  las  clases  pobres,  que  necesitan  ob- 
tener la  mayor  educación  posible  en  breve  tiempo,  procede  sagazmente  al  dar  ins- 
trucción en  la  lengua  del  pais  y  al  seguir  los  cursos  nacionales  de  estudios.  Tratán- 
dose de  escuelas  para  las  clases  superiores,  parece  más  atinado  dar  la  mayor  parte 
de  la  enseñanza  en  inglés,  con  bastantes  materias  en  el  idioma  nativo,  para  facili- 
tar al  alumno,  en  caso  necesario,  el  tránsito  a  las  escuelas  oficiales.  Esta  política 
se  basa  en  dos  argumentos  sólidos:  (1)  todos  los  libros  de  texto  son  mucho  mejo- 
res en  inglés  que  en  castellano  o  portugués;  y  (2)  buenos  maestros  norteamerica- 
nos se  ven  tan  constreñidos  al  tener  que  trabajar  en  castellano,  que  su  obra  pierde 
mucho  en  eficacia.  El  instituto  Crandon  ha  hecho  un  buen  ensayo  con  ambos  siste- 
mas de  lenguas.  Da  la  mayor  parte  de  la  instrucción  en  inglés,  pero  desde  el  kinder- 
garten hasta  la  clase  graduada  cada  grado  tiene  una  o  más  materias  que  enseñan 
en  castellano  competentes  maestros  nacionales.  Así,  los  Grados  Primero  y  Segundo 
comprenden  lectura.  Biblia  y  ciencia  elemental,  en  castellano.  El  Tercero  y  el  Cuarto 
tienen  sólo  lectura,  en  castellano.  El  Quinto  y  el  Sexto  tienen  lectura  castellana, 
geografía  y  gramática.  El  Séptimo  y  Octavo,  historia  española  y  gramática,  en  tanto 
que  el  Noveno  y  el  Décimo  tienen  literatura  castellana  superior.  Así,  se  da  sufi- 
ciente instrucción  castellana  a  cada  alumno,  para  que  pueda  presentarse  a  los  exá- 
menes oficiales.  Este  sistema  es  atrayente  para  muchos  estudiantes,  desde  que  los 
familiariza  con  las  riquezas  de  la  educación  inglesa,  sobre  todo  en  literatura. 

Por  otra  parte,  si  se  da  la  instrucción  en  castellano,  los  maestros  preparados 
en  la  madre  patria  se  embarazan  años  enteros  en  la  enseñanza.  Ya  que  es  un  es- 
carnio demandar  alumnos  para  una  escuela  que  enseña  mal  en  el  propio  idioma  de 
éstos,  la  mayor  parte  del  trabajo  habrá  que  encomendarla  a  nacionales,  muchos  de 
los  cuales  no  tienen  ni  nuestra  fe  ni  nuestros  ideales.  ¿Qué  derecho  de  vida  tendría 
una  misión  de  esa  especie?» 

El  Colegio  Americano  e  Instituto  Comercial  Ward  de  Buenos  Aires, 
empresa  en  la  que  cooperan  Metodistas  y  Discípulos,  tiene  iguales  aspi- 
raciones de  llegar  a  las  altas  clases  sociales.  Es  la  única  escuela  misio- 
nera del  Río  de  la  Plata  legalmente  autorizada  para  dar,  al  par  de  las 
escuelas  oficiales,  enseñanza  secundaria  completa  que  termina  con  un 
grado,  por  lo  común  exigido  en  Sud  América  como  requisito  de  ingreso 
en  la  universidad.  El  castellano  es  la  lengua  oficial  y  predominante  en  la 
mayoría  de  los  departamentos  del  Colegio,  llamándose  la  atención  sobre 
el  inglés,  que  se  enseña  concienzudamente,  pero  más  bien  de  manera  li- 
bre. El  departamento  secundario,  aunque  nuevo,  ya  ha  dado  grandes  pa- 
sos. Su  Director  se  expresa  como  sigue,  especialmente  al  tratar  de  aquél: 

"Entre  nosotros  ya  no  se  discute  la  cuestión  de  la  lengua  y  del  pro- 
grama. Los  niños  de  las  escuelas  oficiales  pueden  venir  donde  nosotros 
en  cualquier  tiempo  hasta  el  fin  del  curso  secundario  y  regresarse  lo  mis- 
mo, sin  interrumpir  su  progreso.  Gozamos  de  toda  la  confianza  de  los 
inspectores  escolares.  Se  admite  a  nuestros  graduados  en  la  Universidad 
Nacional  en  idénticas  condiciones  que  las  de  los  que  vienen  de  las  escuelas 
oficiales.  Tras  seis  años  de  experiencia,  es  mi  opinión  que  no  podemos 
cumplir  debidamente  el  curso  preparatorio  de  estudio  en  ese  periodo,  si 
insistiéramos  en  el  uso  del  inglés  como  medio.  En  cambio,  tenemos  un 


--  104  ^ 


sólido  curso  obligatorio  de  inglés  y  él  nos  ha  dado  buenos  resultados. 
Nuestra  actual  clase  superior  del  Colegio  Nacional  estudia  selecciones  de 
clásicos  ingleses.  Ninguno  de  esos  estudiantes  vino  sabiendo  inglés,  y 
ahora,  sin  excepción,  todos  conversan  inteligentemente  en  esta  lengua.  La 
riqueza  de  la  literatura  inglesa  se  ha  manifestado  a  ellos  y  está  bajo  su 
dominio.  Estamos  formando  una  sólida  facultad  nacional  de  maestros,  en- 
terados de  nuestros  propósitos  y  que  cooperen  con  nosotros,  aun  cuando 
no  son  en  manera  alguna  cristianos  evangélicos.  Nuestras  clases  bíblicas 
están  hoy  en  manos  de  misioneros,  ya  que  no  hemos  podido  formar  maes- 
tros evangélicos  profesionalmente  capaces.  El  solo  límite  de  nuestro  cre- 
cimiento e  influencia  en  el  futuro  parece  ser  la  capacidad  del  plantel  edu- 
cacional que  podamos  costear,  pues  nuestra  obra  está  arraigando  en  el 
país  y  con  el  tiempo  llegará  a  ser  parte  de  la  nación  misma." 

En  la  región  del  Río  de  la  Plata  la  gran  mayoría  de  escuelas  evangé- 
licas usan  el  castellano.  Los  Bautistas,  Discípulos  de  Cristo,  Luteranos, 
Adventistas,  Hermanos  y  Mennonitas  siguen  el  programa  nacional.  La 
hermosa  obra  educativa  de  las  Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes  y  Se- 
ñoritas, en  sus  clases  diurnas  y  nocturnas,  se  hace  en  castellano,  con  ex- 
cepción del  estudio  de  la  lengua  inglesa. 

Es  opinión  general  que  la  obra  misionera  educativa,  vive  por  la  so- 
brexcelencia  de  la  obra  realizada,  más  bien  que  por  la  diferencia  de  pro- 
grama. Su  atención  se  enfoca  a  la  formación  del  carácter  3'  a  la  cimenta- 
ción de  fuertes  bases  morales.  Las  instituciones  misioneras  tienen  la  ven- 
taja de  una  mayor  libertad  de  iniciativa  y  de  experimentación,  y  se  inspi- 
ran en  motivos  religiosos  al  subrayar  un  sistema  educativo  que  forje  la 
personalidad  y  la  cultura.  Esas  escuelas,  invariablemente  habilitan  a  sus 
alumnos  para  aprender  la  lengua  inglesa  y  para  hablarla  con  cierta  sol- 
tura, pero  ello  no  exige  que  todos  los  estudios  escolares  se  hagan  en 
lengua  extranjera. 

En  general,  la  Comisión  del  Río  de  la  Plata  cree  que  las  escuelas 
misioneras  deben  seguir  la  política  nacional,  pero  a  la  vez  encabezando  su 
mejoramiento.  Debe  cooperar  con  el  gobierno  y  contribuir  en  su  sistema 
educativo.  La  enseñanza  del  inglés  se  justifica  a  sí  misma  como  esplén- 
dido instrumento  de  contacto  entre  misioneros  y  estudiantes  y  como  intro- 
ducción de  los  alumnos  en  el  tesoro  de  su  literatura.  Con  todo,  el  educa- 
dor misionero  ha  de  buscar  vivamente  oportunidades  en  el  desempeño  de 
funciones  administrativas,  en  clases  de  inglés,  en  la  enseñanza  de  la  Bi- 
blia y  de  la  educación  religiosa,  en  la  dirección  de  trabajos  de  club  y 
actividades  estudiantiles  y  en  cuanta  ocasión  se  le  presente  de  modelar  la 
atmósfera  moral  y  educacional  y  la  política  escolar.  Un  maestro  será  cla- 
ramente un  dirigente,  desembarazándose  a  sí  mismo  de  la  gran  rutina  de 
las  clases,  con  el  fin  de  ejercer  influencia  más  amplia  por  medio  de  la 
escuela  en  la  sociedad  y  en  el  estado. 

(d)  Perú. —  La  Comisión  informa  que  en  Lima  se  siguen  el  plan 
nacional  de  enseñanza  y  la  lengua  castellana.  El  propósito  no  es  tanto 
formar  intelectuales  ingleses  o  americanos,  sino  ciudadanos  peruanos, 
creyentes  en  Dios.  La  adhesión  al  plan  oficial  de  estudios  posibilita  em- 
plear a  los  alumnos  de  la  escuela  como  maestros,  en  cualquier  condición. 
Por  otra  parte,  el  plan  hoy  adoptado  por  el  Gobierno  ha  provenido  del 
consejo  de  los  expertos  utilizado  por  aquél.  El  inglés  se  enseña  diaria- 
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mente,  a  causa  de  su  valor  desde  el  punto  de  vista  comercial  y  social  y 
también  porque  lleva  a  los  alumnos  a  conocer  una  literatura  selecta. 

Venezuela. — El  consenso  de  la  opinión  de  los  misioneros  de  Vene- 
zuela es  que  el  castellano  debe  usarse  como  medio  de  instrucción,  junto 
con  el  inglés  como  materia  obligatoria.  En  cuanto  al  sistema  norteameri- 
cano de  instrucción,  la  Comisión  insinúa  que  el  objetivo  educacional  en 
la  America  Latina  es  muy  diferente  del  de  Norte  América. 

Un  educador  sugiere  que  este  sistema  debería  ser  un  setenticinco 
por  ciento  americano.  Otro,  sienta  el  principio  siguiente: 

«Los  maestros,  aunque  extranjeros,  procurarán  aprovechar  lo  que  hay  de  her- 
moso e  importante  así  en  la  lengua  como  en  la  política  nacional  de  Venezuela,  re- 
cordando que  están  educando  a  ciudadanos  venezolanos.  Es  un  error  desoír  los 
reclamos  nacionales  y  de  consiguiente  formular  un  programa  educacional  que  permita 
a  los  alumnos  obtener  certificados  oficiales.» 

Revisando  estas  francas  respuestas,  la  Comisión  General  observaría 
que  hay  evidentemente  opinión  dominante  entre  los  misioneros  educa- 
dores de  Sud  América  que  la  instrucción  en  las  escuelas  elementales  debe 
darse  en  castellano  y  conforme  a  los  planes  educativos  de  cada  nación. 
En  las  escuelas  secundarias,  el  núcleo  de  la  enseñanza  debería  darse 
posiblemente  en  castellano  o  portugués,  acompañándola  con  una  prepa- 
ración progresiva  y  firmemente  ampliada  en  inglés  o  francés,  que,  me- 
diante el  aprendizaje  de  una  o  dos  de  estas  lenguas,  daría  a  los  estudiantes 
las  ventajas  de  la  literatura  inglesa  y  continental.  Parece  advertirse  un 
creciente  acercamiento  entre  las  autoridades  educativas  sudamericanas  y 
las  de  aquellos  países,  que,  finalmente  producirá  un  arreglo  conveniente. 
Es  posible  que  haya  muchas  divergencias  de  opinión  en  cuanto  a  detalles 
especiales. 

2.    ¿Hasta  dónde  deberá  una  escuela  misionera  esperar  su  propio  sostén? 

(a)  Brasil. — La  Comisión  del  Brasil  sostiene  el  principio  de  que 
las  escuelas  misioneras,  desde  el  comienzo,  deben  tender,  por  entero,  a 
su  propio  sostenimiento.  Forman  parte  de  la  organización  permanente  de 
la  Iglesia  Evangélica  y  deben  organizarse  sobre  una  base  que  implique 
permanencia.  Si  las  escuelas  misioneras  son  principalmente  una  carga 
sobre  los  fondos  de  la  misión,  se  dificultará  su  multiplicación.  Cuanto  más 
financieramente  autónomas  se  hagan,  y  por  ende  permanentes,  su  utilidad 
se  acrecerá,  no  sólo  resolviendo  el  problema  general  de  la  instrucción 
pública,  sino  auxiliando  definitivamente  el  movimiento  evangélico  y  pre- 
parando a  la  juventud  de  la  Iglesia. 

Tratándose  de  las  pequeñas  escuelas  primarias  parroquiales,  la  Mi- 
sión puede  encargarse  de  la  supervigilancia,  pero  los  demás  gastos  deben 
sufragarse  con  rentas  locales.  Se  elegirá  al  maestro  teniendo  en  cuenta 
las  necesidades  sociales  de  los  alumnos  y  su  preparación  la  capacitará 
para  entrar  en  estrecho  contacto  con  ellos.  En  el  caso  de  las  escuelas  ma- 
yores, instaladas  en  centros  estratégicos  con  cursos  de  gramática  o  de 
escuela  superior  para  "juniors"  y  a  menudo  con  pensionados,  puede  ser 
con  frecuencia  necesario,  al  menos  en  los  primeros  años,  que  la  Misión 
costee  los  gastos  de  una  administración  competente.  No  obstante,  muchas 
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de  esas  escuelas  deben,  desde  el  principio,  buscar  sus  propias  rentas.  La 
completa  independencia  financiera  es  meta  posible  de  alcanzar.  Las  es- 
cuelas profesionales  de  grado  colegiado  rara  vez  pueden  sostenerse  por 
sí  mismas.  Es  poco  razonable  esperar  que  el  costo  total  de  esa  instruc- 
ción sea  pagado  anualmente  por  el  alumnado.  En  la  propia  Norte  Amé- 
rica se  necesitan  donativos.  Con  todo,  esas  mismas  escuelas  pueden  con- 
tribuir a  sufragar  sus  gastos  por  medio  de  pensionados  bien  administrados. 

Una  razón  considerable  en  pro  de  la  autonomía  financiera  es  que 
la  política  opuesta  habitúa  a  la  directiva  de  las  escuelas  misioneras  a 
cuotas  de  enseñanza  tan  exiguas  que  imposibilita  toda  competencia  de 
parte  de  las  nacidas  de  iniciativa  nacional. 

(b)  Chile. — La  Comisión  de  Chile  adopta  un  punto  de  mira  lige- 
ramente distinto.  Declara  que  el  producto  misionero  de  ciertas  escuelas 
ha  disminuido  y  el  progreso  de  su  obra  se  ha  retardado  por  la  necesidad 
en  que  se  han  visto  de  cubrir  su  presupuesto  anual  completo.  La  obten- 
ción de  su  propio  sostenimiento  no  es  más  importante  que  la  propaga- 
ción del  mensaje  evangélico  o  el  mantenimiento  de  las  normas  educa- 
cionales. Un  pensionado,  encaminado  al  bienestar  de  las  clases,  puede 
acercarse  más  a  aquel  propósito  de  sostén  propio  que  lo  podría  una  es- 
cuela parroquial  que  está  principalmente  destinada  a  servir  a  las  clases 
pobres.  Urgidos  por  la  exigencia  del  sostenimiento  propio,  los  directores 
de  escuela  se  verán  obligados  a  menudo,  por  buscar  renta,  a  admitir  o 
a  retener  alumnos  indignos  de  sus  esfuerzos  o  tendrán  que  sobrecargar 
a  maestros  ya  recargados  o  a  descuidar  el  equipo  y  conservación  del 
plantel,  a  no  ser  que  haya  fuerte  demanda  de  la  educación  que  dan  esas 
escuelas. 

Las  Misiones  deben  estudiar  su  propia  situación  periódicamente  y 
determinar,  tal  vez  cada  quinquenio,  el  grado  de  sostenimiento  propio 
que  cada  escuela  de  su  dependencia  debe  procurar  alcanzar  en  el  perío- 
do siguiente.  Esta  política,  a  la  vez  que  estimulará  la  economía,  permitirá 
un  aumento  razonable  en  los  gastos. 

(c)  La  Región  del  Plata. — Un  educacionista  contesta  esta  cues- 
tión relativa  al  sostenimiento  propio,  preguntando  qué  se  entiende  por 
esto.  El  primer  gasto  comsiderable  para  una  escuela  de  cierta  importancia 
es  su  local  y  su  equipo.  Una  vez  conseguido  esto,  esa  escuela  puede  lógi- 
camente descontar  una  época  en  que  su  éxito  compensará  sus  gastos;  pe- 
ro durante  ese  tiempo  las  circunstancias,  casi  seguramente,  habrán  cam- 
biado de  tal  modo  que  exigirán  nuevos  gastos  en  armonía  con  esas  cir- 
cunstancias. La  educación  de  la  mejor  clase  tiende  a  hacerse  más  dispen- 
diosa en  proporción  a  su  eficiencia.  A  medida  que  una  escuela  crece,  crece 
su  presupuesto.  En  la  región  del  Plata,  como  en  cualquier  otra,  las  escue- 
las que  han  insistido  principalmente  en  su  sosten  propio,  se  encuentran 
hoy  con  locales  dilapidados  y  equipo  del  todo  inadecuado  a  las  demandas 
actuales.  Por  otra  parte,  el  precio  del  sostenimiento  propio  de  aquellas 
escuelas  directamente  administradas  por  misioneros  es  la  sangre  vital  de 
estos  misioneros,  que  finalmente  retornan  a  sus  patrias  quebrantados  por 
el  desesperado  intento  de  vivir  con  los  recursos  existentes  en  una  escuela 
deficientemente  dirigida. 

Otro  principio  es  el  de  que  cuanto  más  avanzado  es  el  tipo  de  edu- 
cación, tanto  más  costoso  es.  Una  escuelita  primaria  con  un  solo  maestro 
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podrá  subsistir  y  sufragar  sus  gastos.  Con  un  terrenito  adecuado  y  un 
local  conveniente,  esa  escuelita  tendrá  grandes  probabilidades.  Y  podrá 
sostenerse  a  sí  misma,  con  un  minimo  de  125  akimnos.  Y  si  cuenta  con 
un  pensionado  llegará  a  ser  próspera. 

La  competencia  de  las  escuelas  oficiales  de  segunda  enseñanza  hace 
bastante  impracticable  el  cobro  de  elevadas  cuotas  en  las  misioneras  del 
Rio  de  la  Plata.  Por  otro  lado,  la  facultad  superior  es  considerable,  por 
el  gran  incremento  en  el  número  y  sueldos  del  profesorado.  La  implan- 
tación de  un  pensionado  depende  de  las  facilidades  que  se  ofrezcan.  Cuan- 
to mejor  es  el  plantel,  tanto  mayores  son  las  posibilidades  de  matrícula  de 
una  institución. 

Día  a  día  se  robustece  la  opinión  de  que  las  misiones  incurren  en 
grave  error  extendiendo  el  radio  de  su  obra  educativa  de  tal  suerte  que 
sólo  pueden  dar  una  educación  mediocre.  Toda  escuela  misionera  ha  de 
ser  igual,  si  no  superior,  a  las  escuelas  públicas.  Pasó  ya  el  tiempo  en 
que  era  atinado  mirarlas  como  agencias,  primero  de  propaganda  y  des- 
pués de  educación.  Este  es  un  cargo  que  se  aduce  contra  las  católicas, 
pero  que  alcanza  también  a  las  evangélicas.  Con  todo,  en  éstas  se  prefe- 
riría hoy  como  maestro  a  un  romanista  profesionalmente  satisfactorio  a 
un  evangélico  deficiente  en  este  aspecto. 

Cualquiera  que  sea  el  tipo  fijado  para  las  escuelas  secundarias,  es 
evidente  que  para  la  obra  educativa  de  verdadero  rango  colegial,  se  pre- 
cisan donativos  o  su  equivalente.  La  proyectada  Facultad  de  Ciencias  So- 
ciales y  Teología  de  Montevideo  es  un  caso  al  respecto.  Planteles  educa- 
tivos en  el  Río  de  la  Plata  suponen  fuertes  desembolsos.  Puede  afirmarse 
con  certeza  que  en  las  repúblicas  de  Uruguay,  Paraguay  y  Argentina,  los 
locales  cuestan  tanto,  si  no  algo  más,  que  en  los  Estados  Unidos. 

En  conclusión,  puede  decirse  que,  dado  un  local  adecuado,  con  ca- 
pacidad de  ensanche,  puede  esperarse  que  una  escuela  primaria  afronte 
sus  gastos  corrientes  y  hasta  sostenga  a  los  misioneros  de  su  cuerpo  direc- 
tivo; que  una  escuela  secundaria  que  alcance  hasta  130  alumnos  pensio- 
nistas, podrá  satisfacer  su  presupuesto  ordinario;  y  que  las  escuelas  pro- 
fesionales han  de  basarse  en  donativos  o  subvenciones. 

(d)  Perú. — Toda  escuela  misionera  deberá  propender  a  su  propio 
sostenimiento,  pero  las  del  Perú  hasta  hoy  no  han  alcanzado  esta  meta. 
Los  educadores  misioneros  se  oponen  a  la  política  de  aceptar  subsidios 
oficiales,  por  temor  de  que  ello  redunde  en  mengua  de  la  libertad  admi- 
nistrativa de  sus  escuelas.  En  opinión  de  la  Comisión  Peruana,  ¡a  razón 
principal  para  el  establecimiento  de  escuelas  misioneras,  es  la  educación 
adecuada  de  los  hijos  de  los  creyentes  y  de  las  familias  vinculadas  con  las 
Iglesias  Protestantes.  Este  es  un  deber  que  no  repara  en  derechos  de 
matrícula.  Una  educación  absolutamente  libre  imprudente.  Todos  deben 
pagar  en  proporción  a  sus  condiciones  conocidas.  Los  hijos  de  los  que  no 
pertenecen  a  las  filas  evangélicas  deben  pagar  los  derechos  íntegros.  En 
la  actualidad,  es  impracticable  todo  lo  que  se  asemeje  a  un  verdadero 
sostenimiento  autónomo. 

(e)  Venezuela. — La  Comisión  declara  que  se  puede  tender  al  soste- 
nimiento propio  en  las  escuelas  de  este  país,  más  no  a  trueque  de  inter- 
ponerse ante  la  admisión  de  los  niños  pobres.  A  los  que  puedan  pagar  se 
les  recargarán  los  derechos. 
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En  este  asunto  del  sostenimiento  propio  casi  seguramente  no  es  po- 
sible sentar  una  regla  general.  Nadie  duda  de  que  el  mantenimiento  de 
escuelas  eficaces  va  a  la  par  con  la  evangelización  en  el  desarrollo  de 
una  comunidad  evangélica  permanente.  A  tal  comunidad  deberá  emanci- 
pársela del  yugo  de  la  ignorancia  y  mostrársele  la  vía  de  su  propia  ex- 
presión. Esto  significa  el  hallazgo  y  la  preparación  de  dirigentes  de  todo 
género.  Parece  que  la  solución  adecuada  estaría  en  que  cada  comunidad 
debería  proveer  a  sus  escuelas  elementales  a  la  brevedad  posible;  que 
debería  cooperar  en  el  sostenimiento  de  escuelas  secundarias  que  sumi- 
nistrarían sus  deseados  directores  y  un  cuerpo  aceptable  de  laicos  bien 
preparados,  y  que  la  provisión  de  facilidades  para  la  educación  superior 
exigirá  la  cooperación  de  instituciones  nacionales  o  de  donativos  como  los 
que  sostienen  obras  semejantes  en  otros  países. 

3.    Dichas  escuelas  ¿deberán  ser  administradas  po  rsus  respectivas  denominaciones 
o  por  las  Uniones? 

(a)  Brasil. — En  opinión  de  nuestra  Comisión  no  hay  aquí  escuela 
alguna  que  no  pueda  ser  dirigida  en  común  por  más  de  una  denomina- 
ción. Al  mismo  tiempo  toda  escuela,  por  razones  geográficas  u  otras  espe- 
ciales, puede  ser  trabajada  sobre  amplia  base  cristiana,  como  obra  deno- 
minativa. Para  instrucción  específicamente  denominativa  el  sitio  no  es  la 
escuela  sino  el  hogar,  la  escuela  dominical  y  la  iglesia.  Todos  los  tipos 
de  escuelas  deben  ser  profundamente  evangélicas  en  espíritu  y  móviles, 
pero  la  instrucción  religiosa  que  impartan  será  la  deseada  por  todas  las 
ramas  de  la  Cristiandad  evangélica. 

Las  escuelas  más  a  /propósito  para  ser  administradas  denominacio- 
nalmente  son  las  parroquiales  y  el  seminario  teológico,  para  quienes  de- 
sean ensanchar  el  denominacionalismo  en  la  obra  misionera.  Hasta  un 
seminario  teológico  que  propende  a  enseñar  sistemáticamente  las  doctri- 
nas de  la  religión  revelada  puede  sagazmente  una  escuela  unida,  desde 
que  los  nueve  décimos  de  su  cuerpo  docente  cristiano  es  común  a  todos 
los  cuerpos  evangélicos. 

Las  escuelas  secundarias  y  todas  las  que  impartan  enseñanza  supe- 
rior o  técnica,  deberán,  en  lo  posible,  ser  dirigidas  ínterdenomí- 
nacionalmente. 

(b)  Chile. — Según  la  Comisión  de  Chile,  una  política  de  estrecha 
cooperación  entre  las  misiones,  con  supervigilancia  denomínacional  so- 
bre instituciones  especiales,  alcanza  resultados  mejores  que  el  trabajo  de 
las  uniones,  salvo  en  el  caso  de  las  escuelas  normales,  seminarios  teoló- 
gicos u  otros  institutos  de  enseñanza  superior  a  las  que  las  denomina- 
ciones respectivas  mandan  relativamente  pocos  estudiantes.  La  adminis- 
tración unida  en  todos  estos  institutos  superiores  reduce  el  costo  de  tra- 
bajo por  estudiante  y  da  valiosa  preparación  en  amplitud  mental  y  cato- 
licidad de  espíritu.  En  las  escuelas  inferiores,  estas  consideraciones  po- 
drán parecer  de  menor  importancia;  mas,  a  toda  costa,  se  deberá  poner 
muchísima  mayor  atención  en  la  educación  primaria  y  la  preparación  para 
ésta  mejorará  mucho. 

(c)  La  Región  del  Plata. — Si  la  función  escolar  es  hacer  Bautistas, 
Metodistas  o  Discípulos,  etc.,  entonces  todas  las  escuelas  deberán  ser  to- 
talmente administradas  por  sus  respectivas  denominaciones;  pero  si  con- 
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siste  en  promover  un  verdadero  adelanto  educativo,  en  formar  el  carácter 
cristiano  y  en  desarrollar  personalidades  completas,  imbuidas  en  ideales 
cristianos,  entonces  no  hay  tal  necesidad.  Por  regla  general,  las  institu- 
ciones educativas  que  ofrecen  cursos  avanzados  de  estudios,  alcanzan 
más  éxito  como  empresas  cooperativas.  Dichas  escuelas  tienen  oportu- 
nidad de  solucionar  los  difíciles  problemas  de  los  cuerpos  directivos  y  de 
las  finanzas.  El  mantenimiento  de  un  programa  universitario  cualquiera 
casi  requiere  esfuerzos  combinados. 

La  experiencia  en  la  obra  cooperativa  revela  la  verdad  sorprendente 
de  que  "donde  varias  denominaciones  se  unen,  ya  sea  para  fines  educa- 
tivos, teológicos  o  laicas,  divergen  sobre  planes  de  administración  más 
bien  que  acerca  de  distinciones  teológicas.  Lo  que  crea  la  mayoría  de  las 
dificultades  es  el  hábito  de  hacer  las  cosas  de  cierta  manera." 

Las  escuelas  de  cursos  breves  de  preparación  pastoral  deberán  ser 
tal  vez  siempre  denominacionalmente  administradas.  Podrán  dar  cursos 
de  historia  y  administración  eclesiásticas  y  de  creencias  fundamentales. 
Materias  como  éstas,  que  encierran  puntos  de  vista  denominacionales,  de- 
berán ser  acaso  enseñados  también  por  las  denominaciones  a  las  mentes 
poco  preparadas  que  las  estudian. 

(d)  Venezuela. — En  Venezuela  hay  tal  necesidad  de  educación  ele- 
mental que  cada  misión  evangélica  debe  hacer  todo  lo  que  pueda  por  los 
niños  que  estén  a  su  alcance.  La  Comisión,  en  general,  estaría  a  favor  de 
una  unión  de  escuelas  normales  y  acaso  otra  de  obreros  cristianos. 

Es  cuestión  importante  saber  si  la  administración  denominacional  de 
las  escuelas  es  materia  de  conveniencia  educativa  o  es  un  deber  sagrado. 
En  el  primer  caso  es  perfectamente  claro  que  en  todas  partes  las  escuelas 
practicables  serán  manejadas  en  común.  Las  elementales,  por  razones  de 
conveniencia,  serán  manejadas,  en  general,  por  cada  denominación,  den- 
tro de  su  área.  Muchas  escuelas  secundarias  están,  indudablemente,  ubi- 
cadas de  tal  modo  que  serán  mejor  manejadas  por  una  sola  denominación. 
No  obstante,  donde  trabaja  más  de  una,  tener  varias  escuelitas  pobre- 
mente equipadas  en  vez  de  una  descollante,  parecería  un  yerro  no  sólo 
educativo  sino  misionero.  Donde  parezcan  impracticables  las  uniones  de 
escuelas,  será  posible  implantar  el  elemento  de  federaciones,  señalando 
una  tarea  específica  a  cada  escuela  denominacional. 

4.    ¿Deberán  las  iglesias  evangélicas  crear  universidades  propias? 

Esta  pregunta  podrá  parecer  académica,  en  razón  del  hecho  de  que 
hoy  en  toda  la  América  Latina  hay  una  sola  institución  calificada  para 
llevar  hombres  a  la  universidad.  Por  cierto  tiempo  aún  parecería  que 
ninguna  universidad  verdaderamente  cristiana  lograría  un  alumnado  con- 
veniente, como  no  lo  sacase  de  fuentes  no  evangélicas.  Ha  de  recordarse, 
sin  embargo,  que  un  instituto  latinoamericano  de  enseñanza  deriva  su 
prestigio  más  bien  de  condiciones  internas  que  de  una  abundante  matrí- 
cula o  de  un  equipo  sorprendente.  Es  cuestión  digna  de  estudio  si  la  at- 
mósfera de  las  universidades  nacionales  se  ha  ido  despejando  en  la  déca- 
da última  o  es  probable  que  se  despeje  en  la  década  próxima,  de  suerte 
que  brinde  sus  ventajas  a  estudiantes  aptos  de  escuelas  evangélicas,  sin 
Ja  posibilidad  de  malograr  su  vida  espiritual,  indudablemente,  hay  que 


-  lio  - 


abrir  caminos  para  la  mejor  preparación  de  los  futuros  dirigentes  de  la 
iglesia. 

(a)  Brasil. — Cuestión  es  ésta  difícil  de  contestar  categóricamente. 
Es  cierto  que  las  universidades  nacionales  están  dominadas  por  el  escep- 
ticismo. Por  otra  parte,  los  enormes  gastos  que  demandaría  la  fundación 
y  el  equipo  adecuado  de  una  universidad  evangélica  constituye  verdadera 
dificultad.  La  Comisión  Brasileña  abriga  la  convicción  de  que  actualmen- 
te no  hay  en  el  Brasil  urgente  demanda  de  universidad  evangélica,  con 
un  ciclo  completo  de  facultades.  Hay  necesidades  urgentes  en  el  campo 
educativo,  especialmente  en  las  direcciones  técnica  y  vocacional,  pero, 
en  general,  parecería  sagaz  trabajar  en  relación  con  las  escuelas  naciona- 
les de  antigua  fundación.  Toda  obra  de  tipo  universitario  debe,  natural- 
mente, ser  cooperativa. 

(b)  Chile. — Las  iglesias  evangélicas  deben  proyectar  el  estableci- 
miento de  una  universidad  propia  en  Chile.  El  espíritu  de  materialismo  y 
agnosticismo  predominante  en  la  facultad  y  entre  los  estudiantes  de  la 
Universidad  Nacional,  hace  imposible  toda  cooperación.  En  cuanto  se 
establezca  una  universidad  de  ese  tipo  las  escuelas  misioneras  de  primera 
y  segunda  enseñanza  tendrán  más  influencia  en  el  forj amiento  de  políti- 
cas educativas  nacionales  y  tendrán  mucha  mayor  aceptación. 

(c)  La  Región  del  Plata. — Las  instituciones  evangélicas  en  el  Río 
de  la  Plata  no  han  alcanzado  aún  en  su  desarrollo  un  punto  en  que  pidan 
reconocimiento  universitario,  medíante  el  intercambio  de  títulos.  Seme- 
jante reconocimiento  de  las  instituciones  misioneras  no  es  imposible  pero 
aun  falta  mucho  para  que  ocurra.  Posiblemente,  será  más  juicioso  iniciar 
esa  reciprocidad  académica  mediante  un  acercamiento  preliminar  a  los 
Estados  Unidos. 

Un  progresista  dirigente  argentino,  el  profesor  Ernesto  Nelson,  ha- 
bló el  31  de  Mayo  de  1924  a  la  Asamblea  anual  de  la  Unión  Evangélica 
de  Mujeres  de  Buenos  Aires.  La  siguiente  cita  de  su  mensaje  dará  una  idea 
de  la  situación  que  encaran  las  fuerzas  evangélicas  en  los  círculo  educa- 
tivos de  la  América  Latina: 

Otro  escritor  de  posición  semejante,  el  señor  Julio  Navarro  Monzó, 
escribe  lo  siguiente: 

Estas  opiniones,  que  parecen  bien  fundadas  y  representativas  del 
pensamiento  de  los  orientadores  de  la  educación,  pueden  también  parecer 
desalentadoras.  Indican  ciertamente  que  hay  poca  esperanza  inmediata 
de  cooperación  mayor  que  la  implica  el  intercambio  de  profesores  de 
Norte  América  o  la  Gran  Bretaña  o  de  inspirados  predicadores,  bien  ve- 
nidos de  cuando  en  cuando. 

Naturalmente,  el  desarrollo  de  una  universidad  evangélica  es  prohi- 
bitivo para  una  sola  misión.  Sólo  es  posible  por  la  unión  de  todas  las 
fuerzas  evangélicas.  Un  paso  efectivo  en  este  sentido  supone  la  proyec- 
tada fundación  en  Montevideo  de  una  Facultad  de  Teología  y  una  Escue- 
la de  Ciencias  Sociales  por  las  misiones  Metodista,  Presbiteriana  y  de  los 
Discípulos.  El  desarrollo  del  Colegio  Americano  e  Instituto  Ward  de  Bue- 
nos Aires  para  desenvolver  la  enseñanza  en  el  sentido  del  comercio  y  las 
finanzas,  con  un  posible  curso  de  preparación  adelantada  para  maestros 
en  filosofía  y  letras  es  un  ideal  activo  que  data  del  propósito  original  de 
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la  fundación  del  colegio.  La  Comisión  opina  que  institutos  vigorosos  de 
esta  índole  pueden  significar  una  gran  bendición  de  la  obra  evangélica 
en  el  Río  de  la  Plata,  pues  constituyen  un  acercamiento  práctico  al  pro- 
blema más  amplio. 

(d)  Perú. — Si  las  iglesias  evangélicas  lograsen  fundar  una  univer- 
sidad por  el  estilo,  enriquecerían  mucho  su  activo.  Se  dice  que  en  la  del 
Cuzco  hay  un  sólo  estudiante  evangélico  entre  250.  La  inmensa  mayoría 
de  estudiantes  y  maestros  se  llaman  a  sí  mismo  ateos.  Si  las  universida- 
des nacionales  respondiesen  debidamente  a  las  demandas  educacionales 
del  país  y  sus  autoridades  se  allanasen  a  cooperar  con  los  obreros  evan- 
gélicos en  beneficio  espiritual  de  los  estudiantes,  no  se  necesitarían  los 
gastos  ni  el  esfuerzo  necesarios  para  fundar  un  instituto  evangélico  de 
cultura  superior.  Semejante  empresa  supone  una  rivalidad  mayor  o  menor 
con  los  institutos  nacionales,  y  de  ahí  en  adelante,  derreta  el  propósito 
general  de  los  que  trabajan  en  el  país.  Por  otro  lado,  si  existe  la  necesidad 
reconocida  de  una  escuela  de  primera  clase  de  instrucción  superior  y  si  el 
grupo  entero  de  las  fuerzas  evangélicas  puede  unirse  para  fundar  una, 
podrá  ésta  llevar  a  cabo  una  empresa  de  valor  incalculable. 

(e)  Venezuela. — Es  muy  remota  la  posibilidad  de  una  universidad 
evangélica  en  este  país.  Cuando  los  alumnos  de  las  escuelas  evangélicas 
estén  preparados  para  un  curso  de  educación  superior,  servirán  para  in- 
filtrar influencias  evangélicas  en  los  institutos  oficiales. 

5.    ¿En  qué  clase  de  escuelas  deben  especializarse  las  Misiones  Evangélicas? 

Cuestión  es  esta  que  debe  tratarse  como  asunto  de  política  perma- 
nente más  bien  que  de  utilidad  transitoria.  ¿Significa,  en  realidad,  en 
vista  de  los  recursos  limitados  de  la  misión,  a  qué  clase  de  escuelas  deberá 
atender  de  preferencia?  A  menudo  una  escuela  necesita  cierto  auxilio  en 
sus  comienzos,  mas  al  cabo  de  un  tiempo  limitado  puede  esperarse  que 
se  baste  a  sí  propia.  De  esto  no  tratamos  aquí.  Las  escuelas  elementales 
por  ejemplo,  constituyen  una  necesidad  fundamental  que  toda  misión  debe 
poner  muy  en  relieve;  mas  una  política  educativa,  profunda  puede  volver 
los  ojos  al  estado  o  a  la  comunidad  en  busca  del  auxilio  necesario,  con 
la  menor  dilación  posible.  La  preparación  de  maestros  de  carácter  para 
estas  escuelas  es  legítima  tarea  misionera  que  por  mucho  tiempo  supon- 
drá el  empleo  de  dinero  misionero.  En  muchos  países  del  mundo  el  estado 
presta  muy  gustoso  ayuda  financiera  a  esas  escuelas,  si  están  dirigidas 
a  su  gusto.  El  campo  de  las  escuelas  secundarias  parece  brindar  terreno 
para  mucha  discusión.  La  cuestión  del  sostenimiento  autónomo  puede 
afectar  seriamente  a  la  directiva  misionera,  en  la  implantación  de  los  ti- 
pos de  escuelas  requeridos.  Y  parece  que  serían  de  este  grado  las  clases 
de  escuelas  cuya  especial  responsabilidad  aceptarían  las  misiones. 

(a)  Brasil. — En  Brasil,  como  en  los  países  latinos  en  general,  lá 
necesidad  más  angustiosa  es  la  de  escuelas  primarias  que  enseñen  al  pue- 
blo a  leer.  Allí  siempre  sorprende  grandemente  el  contraste  entre  los  pro- 
fesionales altamente  preparados  y  las  masas  densamente  ignorantes.  El 
porcentaje  del  analfabetismo  es  aterrador,  pues  llega  en  ciertos  de  los  es- 
tados interiores  del  Brasil  del  ochenta  al  noventicinco  por  ciento. 

La  gran  necesidad  siguiente  es  la  de  sencillas  pero  adecuadas  escue- 
las normales  que  preparen  maestros  elementales.  Con  frecuencia  las  au- 
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foridades  municipales  y  estaduales  tienen  buena  voluntad  para  señalar 
fondos  a  las  escuelas  elementales,  pero  no  logran  encontrar  maestros.  Los 
pocos  preparados  son  insuficientes  en  número  para  abastecer  las  escue- 
las mayores  de  ciudades  y  villas.  Por  otra  parte,  vienen  de  familias  de 
buena  posición  social  y  no  se  resignan  a  someterse  a  las  incomodidades 
de  la  vida  de  los  distritos  rurales.  Deben  formarse  maestros  tomados  de 
las  diversas  clases  sociales,  de  suerte  que  puedan  ponerse  al  frente  de 
las  escuelas  en  los  distritos  nacionales.  Las  escuelas  normales,  así  como 
las  secundarias,  deberían  dar  cursos  amplios  de  ciencia  y  artes  domésticas. 

(b)  Chile. — La  educación  misionera  debe  especializarse  en  las  es- 
cuelas secundarias,  sin  descuidar  la  primaria.  El  programa  educativo  ha 
de  construirse  en  torno  de  la  escuela  secundaria  como  centro,  con  la  idea 
de  retener  el  mayor  porcentaje  posible  de  alumnos  hasta  que'  terminen  el 
ciclo  secundario. 

En  la  educación  especializada,  donde  hay  necesidades  claramente 
definidas,  las  escuelas  misioneras  pueden  muy  bien  consttiuir  la  vanguar- 
dia, desarrollando  en  escala  limitada  programas  que  pueden  más  tarde  ser 
ampliados  por  los  institutos  oficiales.  En  Chile  existe  la  necesidad  reco- 
nocida de  preparación  cultural  superior*  de  grado  universitario.  Puede 
alentarse  a  alguna  de  las  escuelas  secundarias  existentes  a  que  satisfagan 
esa  necesidad  prolongando  sus  recursos  de  estudio  y  expandiendo  gra- 
dualmente su  obra. 

(c)  El  Río  de  la  Plata. — La  Conferencia  Central  de  la  Iglesia  Me- 
todista Episcopal  de  la  América  Latina,  reunida  en  Panamá,  del  3  al  13 
de  Abril  de  1924,  hizo  dos  proposiciones  dignas  de  especial  considera- 
ción del  Congreso  de  Montevideo:  (1)  la  fundación  del  proyectado  semi- 
nario teológico,  internacional  e  interdenominacional,  en  esa  ciudad;  y 
(2)  el  estudio  por  una  comisión  competente  del  problema  de  las  escuelas 
primarias  parroquiales  donde  fueren  necesitadas.  Estas  sugestiones  ex- 
presan el  pensamiento  corriente  de  uno  de  los  más  vigorosos  grupos  ecle- 
siásticos sudamericanos.  Toda  Iglesia  Evangélica  robusta  supone,  desde 
luego,  escuelas  primarias,  secundarias,  superiores  y  seminarios  teológicos. 
Probablemente  el  sagaz  planeamiento  y  el  sostén  de  las  escuelas  prima- 
rias y  el  desarrollo  de  adecuada  preparación  normal  constituye  la  deman- 
da más  urgente  de  la  situación. 

(d)  Perú. — Sería  muy  de  desear  que,  bajo  los  auspicios  e  influen- 
cias evangélicas,  se  brindase  oportunidades  de  desarrollo  a  la  enseñanza 
primaria,  secundaria  y  posiblemente  superior,  así  como  a  la  industrial, 
comercial,  normal  y  teológica.  Donde  los  recursos  evangélicos  son  limi- 
tados, es  más  lógico  especialmente  en  los  tipos  de  escuelas  que  tocan  más 
vitalmente  a  la  vida  nacional.  Por  cierto  que  hombres  preparados  comer- 
cial e  industrialmente  brindan  ancho  campo  al  servicio  misionero,  pero 
en  un  país  latino  hombres  como  esos  no  son  los  que  forjan  los  ideales  y 
políticas  de  ese  país.  El  centro  de  gravedad  nacional  y  espiritual  reside 
en  las  profesiones  y  especialmente  entre  los  intelectuales  y  los  estadistas. 
Las  fuerzas  evangélicas  deben  mantener  abiertas  las  vías  de  la  educación 
superior  y  alentar  a  los  jóvenes  de  ambos  sexos  a  prepararse  concienzu- 
damente para  servir  a  su  propio  país.  Una  oportunidad  grandemente  es- 
pecial de  incrementar  la  eficacia  se  encuentra  en  las  escuelas  normales, 
campo  tan  descuidado  por  las  misiones  del  Perú.  Se  reclama  angustiosa- 
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mente  una  para  niñas.  La  que  existe  en  Lima  está  virtualmente  bajo  el 
control  de  la  Iglesia  Católica,  de  modo  que  una  niña  protestante  tropieza 
con  dificultades  para  estudiar  allí,  si  no  renuncia  a  sus  principios  reli- 
giosos. Una  escuela  politécnica  sería  muy  útil  en  este  país,  instituto  que 
daría  clases  de  música,  arte,  lenguas,  estenografía,  teneduría  de  libros, 
enfermería  y  economía  doméstica. 

(e)  Venezuela. —  En  la  Conferencia  de  Cooperación  en  Venezuela, 
celebrada  en  Marzo  de  1922,  los  misioneros  expresaron  su  convicción  de 
que  la  educación  primaria  es  de  primera  importancia  para  las  fuerzas 
cristianas  de  Venezuela.  Se  alentaba  a  la  Misión  Presbiteriana  en  su  pro- 
yecto de  pensionados  para  niños  y  niñas,  que  se  elevarían  al  nivel  de 
escuelas  secundarias  tan  pronto  como  fuese  posible.  También  se  nece- 
sita mucho  una  buena  escuela  normal  para  maestros  elementales. 

6.    ¿Cuáles  son  los  resultados  de  la  educación  de  estudiantes  adelantados  en  los 
institutos  norteamericanos? 

Se  ha  adquirido  alguna  experiencia  en  el  mundo  entero  acerca  de 
esta  dudosa  cuestión.  Enviar  a  un  estudiante,  brillante  y  prometedor  al 
país  de  donde  vinieron  sus  maestros,  para  que  logre  el  beneficio  de  su 
mejor  cultura,  parece  a  primera  vista  plan  excelente;  pero  en  la  realidad 
puede  resultar  cosa  distinta.  Jamás  se  podrá  aprobar  una  medida  que 
desnacionaliza  a  un  estudiante  o  que  lo  inhabilita  para  colocarse  de  nuevo 
en  el  ambiente  social  y  religioso  de  la  colectividad  de  la  que  debe  ser  diri- 
gente. Parece  que  se  requerirían  tres  condiciones  esenciales  para  ser  can- 
didato digno  de  tal  experiencia:  (1)  madurez  positiva;  (2)  educación  só- 
lida, llegada  al  grado  de  criterio  propio;  y  (3)  convicción  cristiana  per- 
manente. Hombres  o  mujeres  de  esa  clase,  que  ya  hayan  absorbido  lo  me- 
jor que  su  tierra  pueda  ofrecerles,  están  en  situación  no  sólo  de  aprove- 
char las  ventajas  de  una  estada  en  el  extranjero,  sino  también  de  ser  re- 
cibidos como  valiosos  contribuyentes  en  el  pensamiento  de  sus  colegas 
de  estudio. 

(a)  Brasil. — A  juicio  de  la  comisión,  en  el  Brasil  se  realiza  mejor 
la  obra  educativa  que  está  debajo  de  la  escuela  superior  o  el  colegio  gra- 
duado de  juniors.  Tratándose  de  personas  tan  jóvenes  como  éstas,  una 
residencia  prolongada  en  el  extranjero  tiende  a  aflojar  los  lazos  de  sim- 
patía intelectual  y  espiritual  que  unen  al  estudiante  con  su  patria  y,  en  esa 
medida,  lo  incapacita  para  ser  altamente  útil  a  su  pueblo. 

En  cuanto  a  los  estudiantes  verdaderamente  adelantados,  preparados 
para  la  enseñanza  colegiada,  técnica  o  profesional,  los  buenos  resultados 
dependen  de  tres  factores:  del  equipo  moral  del  estudiante,  del  carácter 
de  la  institución  a  que  asiste  y  de  las  relaciones  que  contrae  en  su  nuevo 
ambiente.  Difícil  es  formular  inducciones  generales.  Cuando  los  niños  y 
niñas  cristianos,  bien  preparados  en  el  Brasil,  van  a  escuelas  en  donde 
encuentran  influenci^-s  cristianas,  se  alcanza  por  lo  común  buenos  resul- 
tados; pero  la  inmensa  mayoría  añade  a  sus  propios  vicios  nacionales  los 
males  de  su  nuevo  ambiente  y  regresan  a  su  patria  con  una  influencia 
acrecida  hacia  la  maldad.  Entre  ambos  extremos  se  encuentra  la  gran 
mayoría  de  los  que  no  traen  a  su  vuelta  distintivo  religioso  ni  beneficio 
moral,  pero  que,  habiendo  sido  buenos  estudiantes,  regresan  con  una  vi- 
sión y  una  simpatía  más  amplias  y  están  preparados  para  contribuir  mu- 
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cho  al  adelanto  de  su  país.  Sin  embargo,  por  regla  general,  el  número  de 
estudiantes  que  se  envían  al  extranjero  es  limitado.  Los  estudios  superio- 
res deben  hacerse  en  los  institutos  nacionales,  hasta  donde  sea  posible. 

(b)  Chile. — A  pesar  de  los  resultados  desalentadores  de  cierto  nú- 
mero de  casos,  ha  habido  unas  cuantas  excepciones  notables.  Los  estu- 
diantes han  adquirido  convicciones  cristianas  mediante  las  amistades  con- 
traídas en  los  colegios  norteamericanos  y  otros  han  robustecido  y  confir- 
mado sus  nacientes  simpatías.  Ya  que  existe  una  procesión  continua  hacia 
el  norte,  que  los  misioneros  no  pueden  impedir,  les  toca  aprovechar  toda 
ocasión  para  hacer  amistades  cristianas.  Para  los  contactos  iniciales  se 
preferirá  los  institutos  menores  que  forjan  el  carácter. 

(c)  La  Región  del  Plata. — El  lema  de  esta  región  es  "Preparar  a 
sus  obreros  cristianos  en  el  campo  misionero".  Por  regla  general,  no  ha 
sido  satisfactorio  el  experimento  del  envío  de  obreros  cristianos  naciona- 
les a  los  Estados  Unidos  para  su  preparación  educativa  superior.  Natural- 
mente, hay  excepciones.  Algunos  se  han  portado  bien,  pero  muchos  han 
sufrido  las  diferencias  de  ambiente,  costumbres  y  enseñanza,  hasta  per- 
der la  fe,  al  paso  que  otros  han  adquirido  un  punto  de  vista  y  una  actitud 
mental  que  los  hace  prácticamente  inútiles  para  la  obra  cristiana,  para  la 
cual  se  prepararon.  Los  que  se  formaron  bajo  la  influencia  misionera  son 
a  menudo  incapaces  de  arrostrar  la  situación  en  que  se  encuentran;  los 
que  fueron  con  la  seguridad  de  que  tendrían  que  abrirse  su  propio  camino 
tienen  probabilidades  de  llegar  a  apreciar  las  oportunidades  que  se  les 
presentan. 

Los  cristianos  evangélicos,  que  van  bien  educados  ya,  ganan  no  rara 
vez  una  nueva  concepción  del  Cristianismo  Evangélico  y  son  más  tole- 
rantes respecto  de  el,  cuando  vuelven  finalmente. 

La  Facultad  de  Teología  y  Ciencias  Sociales  de  Montevideo,  donde 
se  harán  estudios  universitarios  de  alta  graduación,  satisfará,  según  lo 
proyectado,  esa  verdadera  necesidad  de  preparación  de  primera  clase  pa- 
ra la  selección  de  dirigentes  evangélicos.  La  Asociación  de  Jóvenes  Cris- 
tianos ha  creado  una  escuela  para  secretarios,  con  un  ciclo  de  cuatro  años, 
cuyos  dos  primeros  deben  cursarse  en  Río  de  Janeiro,  Buenos  Aires  o 
Montevideo,  y  los  dos  últimos  en  el  Instituto  que  funciona  actualmente  en 
Montevideo.  Estas  instituciones  parecen  indicar  el  camino. 

(d)  Perú. — Relativamente  pocos  estudiantes  han  salido  del  Perú 
a  buscar  preparación  superior  en  la  América  del  Norte  y  vuelto  a  trabajar 
a  su  patria.  Puede  citarse,  sin  embargo,  uno  que,  después  de  graduarse  en 
una  universidad  americana,  desempeña  hoy  un  alto  puesto  en  la  Direc- 
ción General  de  Enseñanza  y  trabaja  activamente  en  el  mejoramiento 
escolar  del  Perú.  Hace  muy  poco,  otro  joven  en  quien  se  cifran  muchas 
esperanzas,  regresó  después  de  un  tiempo  de  preparación  a  desempeñar 
un  pastorado  metodista  en  Lima.  Es  interesante  notar  que  el  gobierno  pe- 
ruano ha  iniciado  una  política  de  ayuda  a  los  jóvenes  que  prometen  para 
que  puedan  ir  a  prepararse  en  el  extranjero,  pero  sólo  a  los  que  han  com- 
pletado los  estudios  que  se  dan  en  el  país. 

Se  ha  visto  claro  que  la  mayoría  de  niños  enviados  al  extranjero 
antes  de  adquirir  experiencia  y  reflexión  regresaban  presas  de  una  impa- 
ciencia con  respecto  al  atraso  de  su  patria  y  tan  ávidos  de  implantar  mé- 
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todos  norteamericanos  hasta  el  punto  de  amenguar  seriamente  su  capa- 
cidad de  influencia  efectiva  en  el  progreso  educativo  del  país. 

(e)  Venezuela. — El  cuerpo  misionero  de  Venezuela  tiene  la  expe- 
riencia de  que  los  estudiantes  que  han  ido  a  los  institutos  norteamericanos 
no  han  sido  precisamente  favorecidos  por  tal  circunstancia.  Dos  o  tres 
estudiantes  de  Maracaibo,  dos  de  Caracas  y  uno  de  Carúpano  han  sido 
enviados  al  Seminario  de  la  Unión  Teológica  de  Puerto  Rico.  Para  la  ma- 
yoría de  ellos,  el  presente  año  es  el  primero,  de  modo  que  no  puede  juz- 
garse aún  los  resultados,  sean  buenos  o  malos.  Por  lo  demás,  allí  todavía 
están  en  un  área  latinoamericana. 

7.    ¿Qué  posibilidades  de  servicio  misionero  ofrecen  los  maestros  norteamericanos 
no  enviados  como  misioneros? 

Cada  día  aumenta  el  número  de  jóvenes  maestros  enviados  por  Jun- 
tas Misioneras  para  tiempo  limitado  de  servicio  en  China,  Japón  e  India 
y  no  comisionados  como  misioneros  en  el  sentido  usual  del  vocablo.  Vale 
la  pena  preguntar  hasta  dónde  puede  Sud  América  emplear  tales  maestros 
que  van  allí  por  períodos  de  tres  a  cinco  años.  Puede  afirmarse  que  están 
bien  preparados  profesionalmente,  que  tienen  definida  personalidad,  es- 
píritu verdaderamente  religioso  y  voluntad  dispuesta  a  compartir  las  obras 
del  círculo  misionero,  donde  quiera  que  trabaje.  La  seguridad  de  estas 
calidades  constituye  una  obligación  moral  para  las  Juntas  que  los  des- 
pachan. No  se  necesitan  maestros  que  se  sienten  superiores  a  su  medio 
que  no  emprenden  sinceramente  sus  tareas,  ávidos  de  entrar  en  leal  e  in- 
teligente compañerismo  con  educadores  latinoamericanos. 

(a)  Brasil. — No  pocos  de  nuestros  mejores  misioneros  fueron  al 
Brasil  ante  todo  como,  maestros  y  no  con  puestos  misioneros.  Todo  edu- 
cador profundamente  religioso,  ya  trabaje  para  una  institución  misionera 
u  oficial,  tiene  posibilidades  ilimitadas  de  obra  cristiana.  Una  personali- 
dad vigorosa  y  atrayente  tiene  multitud  de  oportunidades  de  influencia 
fuera  de  la  rutina  oficial,  mas  tal  educador  debe  tener  un  verdadero  mo- 
tivo misionero  y  todas  las  cualidades  que  constituyen  a  un  buen  misionero. 

(b)  Chile. — No  es  posible  contar  seguramente  con  los  maestros 
norteamericanos  que  no  han  sido  enciados  como  misioneros,  para  sopor- 
tar la  rutina  de  un  servicio  largo  en  una  institución  misionera.  Los  que  se 
aceptan  como  maestros  por  tiempo  limitado  no  sólo  serán  cristianos  de 
verdad,  sino  que  han  de  tener  positivo  propósito  misionero.  Estos  coope- 
rarán de  buena  voluntad  con  los  misioneros  y  reconocerán  la  autoridad 
de  ejecutivos  misioneros  responsables  o  serán  fuente  de  tropiezos. 

(c)  La  Región  del  Plata. — La  Comisión  cree  que  las  Juntas  Misio- 
neras no  deben  en  general  confiar  mucho  en  maestros  contratados  por 
poco  tiempo.  Estos  no  soportan  debidamente  las  cargas  de  la  adminis- 
tración y  del  trabajo  evangélico.  En  realidad,  pocas  escuelas  pueden  dis- 
poner del  dinero  necesario  para  llamar  maestros  de  primera  fila  de  esa 
ciase. 

(d)  Perú. — Perú  tiene  poca  experiencia  que  citar.  Los  resultados 
han  sido  tan  buenos  como  malos.  Ninguno  que  careciese  de  espíritu  mi- 
sionero habría  sido  mejor  enviado,  con  cualquier  título,  al  campo  misio- 
nero. Sin  embargo,  uno  de  los  primeros  misioneros  del  Cuzco  fué  tam- 
bién el  maestro  de  inglés  en  uno  de  los  colegios  de  la  ciudad.  Su  nombre 
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es  aún  amado  y  reverenciado  por  centenares  de  personas  que  le  conocie- 
ron. En  las  escuelas  nacionales  se  presentan  oportunidades  ocasionales 
para  la  enseñanza  del  inglés,  que  un  hábil  maestro  cristiano  aprovecharía 
grandemente  para  hacer  obra  cristiana,  tranquila  y  silenciosa  entre  sus 
alumnos. 

(e)  Venezuela. — Un  verdadero  maestro  americano,  conocedor  del 
castellano,  que  quisiera  venir  a  Venezuela  y  enseñar  en  las  escuelas  pú- 
blicas, podría  hacer  grandes  servicios  destruyendo  prejuicios  contra  la 
educación,  desterrando  supersticiones  y  exhibiendo  el  espíritu  de  Jesu- 
cristo en  su  contacto  diario  con  los  estudiantes.  Semejante  maestro,  para 
ser  valioso  para  la  causa  misionera,  debería  compartir  claramente  el  es- 
píritu misionero. 

8.    ¿Cómo  puede  relacionarse  el  intercambio  de  profesores  con  la  obra  misionera? 

Un  profesor  "intercambiado"  es  el  que  envía  a  Sud  América  un  co- 
legio o  universidad  europeos  o  americanos,  por  un  tiempo  dado,  por  un 
año  o  un  semestre,  o  hasta  por  el  tiempo  necesario  para  dar  un  curso  es- 
pecial de  lecciones,  en  cambio  de  un  profesor  semejante  de  una  facultad 
sudamericana,  que  desempeña  igual  servicio  en  aquella  universidad  o  co- 
legio del  extranjero.  Esta  costumbre  está  bien  establecida  en  América, 
como  entre  las  universidades  europeas  y  americanas  y  entre  las  de  Oriente 
y  de  Occidente.  Comienza  a  desarrollarse  hasta  cierto  punto  entre  los 
institutos  latinoamericanos  y  los  de  Europa  y  Norte  América.  La  cuestión 
está  en  saber  si  a  esos  educadores  representativos,  especialmente  cuando 
pertenecen  a  una  de  las  denominaciones  representadas  por  una  Junta  que 
trabaja  en  Sud  América  no  puede  hacérsele  altamente  valioso  más  allá 
del  límite  exacto  de  su  contacto  educacional. 

(a)  Brasil. — Es  muy  de  desear  que  el  profesor  o  catedrático  que 
va  de  la  América  Latina  a  los  Estados  Unidos,  representando  la  vida  inte- 
lectual y  las  fuertes  corrientes  influyentes  en  su  patria,  sea  capaz  de  ver 
el  mayor  número  posible  de  instituciones  que  representan  las  mejores  fa- 
ses de  la  vida,  obra  e  influencia  de  las  escuelas  cristianas  en  la  Unión. 
Es  también  de  desear  que  se  ponga  a  esos  hombres  en  contacto  con  los 
dirigentes  de  los  grandes  movimientos  misioneros,  de  modo  que  puedan 
formarse  cabal  concepto  de  su  dignidad,  sus  motivos  y  propósitos. 

Sería  igualmente  deseable  que  el  profesor  latinoamericano  fuese  es- 
cogido por  su  alto  carácter  cristiano  y  personal  y  por  su  actitud  simpá- 
tica hacia  la  gran  empresa  misionera,  así  como  por  su  situación  profe- 
sional. En  lo  posible,  su  obra  se  haría  en  vista  de  los  supremos  valores 
éticos  y  sociales  así  como  de  su  verdad  y  valor  científicos.  A  tales  hom- 
bres se  les  induciría,  en  lo  posible,  a  dar  series  especiales  de  conferencias 
en  los  grandes  centros  de  vida  estudiantil  sobre  temas  que  versen,  al  me- 
nos indirectamente  sobre  problemas  de  apologética  cristiana.  Natural- 
mente impulsaría  mucho  los  intereses  de  la  causa  misionera,  que  esas 
lecciones  se  dieran  en  lo  posible  bajo  los  auspicios  de  escuelas  cristianas. 

(b)  Chile. — Sería  de  inmenso  valor  para  la  causa  de  Cristo,  que 
las  Universidades  americanas  que  envían  en  intercambio  sus  profesores  a 
la  América  Latina  cuidasen  mucho  de  escoger  educadores  cristianos  fuer- 
tes y  discretos,  que  no  se  considerarían  solamente  como  embajadores  de 
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la  educación,  sino  que  declaratlamente  se  interesarían  en  la  obra  cristiana, 
dondequiera  que  estuviesen. 

(c)  La  Región  del  Plata. — La  actual  actitud  de  antagonismo  de  los 
circuios  universitarios  respecto  a  la  iglesia,  en  el  Río  de  la  Plata,  haría 
necesario  traer  profesores  cristianos  de  intercambio  bajo  auspicios  indi- 
rectos. Esos  hombres  serían  maestros  de  reconocida  competencia,  CU3'0S 
libros  Ies  servirían  de  credenciales.  Debería  venir  preparado  para  hallarse 
entre  sus  iguales.  El  plan  parece  un  medio  posible  de  llegar  a  los  "inte- 
lectuales". Pero  hasta  hoy  nada  se  ha  hecho  por  el  estilo.  La  Universidad 
de  Buenos  Aires  mantiene  activo  intercambio  con  profesores  de  países 
latinos,  de  Francia,  España  e  Italia.  Los  cursos  ofrecidos  en  intercambio 
lo  son  habitualmente  en  forma  de  una  serie  de  lecciones,  que  nunca  ex- 
ceden el  periodo  de  tiempo  señalado. 

Ni  en  el  Perú  ni  en  Venezuela  se  ha  hecho  experiencia  alguna  que 
conduzca  a  este  resultado. 

9.    ¿Qué  resultados  evangélicos  se  han  de  esperar  de  las  escuelas  misioneras? 

Ciertamente  que  ninguna  escuela  misionera  podrá  descuidar  la  obra 
educativa  a  la  que  se  dedica,  por  el  afán  de  alcanzar  ganancias  no  educa- 
tivas. No  obstante,  toda  escuela  misionera  vigorosa  deberá  servir  un  pro- 
pósito más  amplio  que  el  puramente  educacional  en  pro  de  la  causa  evan- 
gélica. Determinar  en  qué  consistirá  éste  y  cómo  se  le  deberá  robustecer 
son  asuntos  de  importancia  inmediata  para  todo  educador  evangélico  y 
para  toda  Misión. 

(a)  Brasil. — ^La  inculcación  de  ideales  cristianos  y  la  formación  de 
hábitos  en  conformidad  con  esos  ideales  son  dos  resultados  definidos  que 
tenemos  derecho  de  esperar  de  las  escuelas  misioneras.  Estas  se  desarro- 
llan en  la  atmósfera  adecuada,  saturada  con  ideales  y  amor  cristianos.  El 
factor  más  importante  serán  las  vidas  ilustrativas  y  ejemplares  de  los  pro- 
pios misioneros.  La  vigilancia  de  los  alumnos  en  cuyas  vidas  se  ha  impre- 
so carácter  cristiano  es  cosa  muy  a  menudo  descuidada  por  educadores 
recargados.  Mucho  hacen  las  escuelas  misioneras  por  la  difusión  de  los 
ideales  cristianos  en  la  colectividad  a  quien  sirven.  Crean  una  actitud  fa- 
vorable hacia  el  Cristianismo  Evangélico.  Tal  vez  a  menudo  decepcionan 
en  sus  resultados  evangelísticos  directos,  pero  debe  recordarse  que  el  pri- 
mer deber  de  una  escuela  es  preparar  las  facultades  y  capacidades  de  la 
mente.  Su  enseñanza  religiosa  sigúese  del  contacto  de  los  alumnos  con 
los  ideales  cristianos,  durante  el  tiempo  de  residencia. 

(b)  Chile. — El  educador  misionero  no  es  menos  embajador  de 
Cristo  que  el  predicador.  Tiene  oportunidades  inusitadas  para  influenciar 
a  su  público  en  cuestiones  éticas  y  religiosas.  Parecería  razonable,  no  obs- 
tante, que  todo  instituto  educativo  misionero  insistiese  en  conservar  una 
atmósfera  que  favoreciese  el  desarrollo  normal  de  un  profundo  carácter 
cristiano.  La  escuela  debe  contribuir  también  directamente  a  la  solución 
de  los  problemas  morales  y  sociales  de  la  colectividad  de  que  forma  parte. 
El  maestro  debe  procurar  entrar  en  el  mayor  contacto  que  pueda  con  los 
hogares  de  los  alumnos.  Una  escuela  tal  pensará  siempre  en  descubrir  y 
formar  dirigentes.  Asimismo  hará  cuanto  pueda  para  infundir  en  la  es- 
cuela y  en  la  colectividad  profundas  opiniones  éticas  y  sociales,  un  sen- 
tido de  responsabilidad  civil  }•  de  verdadero  patriotismo.  Tan  grandes  re» 
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sultados  sólo  se  alcanzan  cuando  se  proyectan  definitivamente.  El  silen- 
cioso influjo  de  la  vida  del  educador  es  incalculable,  pero  los  institutos 
misioneros  no  darán  sus  mejores  frutos  mientras  los  directores  y  maestros 
no  enfoquen  claramente  esos  objetivos  educacionales.  La  actitud  profe- 
sional, impersonal,  será  reemplazada  en  el  maestro  misionero  por  la  amis- 
tad personal  y  la  simpatía  nacional. 

(c)  La  Región  del  Plata. — Cualquiera  que  sea  el  programa  general 
de  una  escuela  misionera,  está  moralmente  obligada  a  ofrecer  educación 
de  primera  clase  en  los  cursos  de  estudio  anunciados.  Los  escuelas  evan- 
gélicas no  son,  en  primer  lugar,  agencias  de  propaganda  evangélica  y  en 
segundo  lugar  institutos  de  educación.  Los  resultados  evangélicos  proyec- 
tados deben  alcanzarse  a  través  de  la  personalidad  de  los  maestros,  por 
medio  de  la  atmósfera  moral  que  constituye  el  ambiente  estudiantil,  me- 
diante la  instrucción  bíblica  y  mediante  el  gradual  conocimiento  del  ver- 
dadero significado  del  Cristianismo  Evangélico,  de  su  altruista  llama- 
miento al  servicio  social,  de  la  responsabilidad  individual  y  de  su  excita- 
ción de  lo  mejor  que  hay  en  el  hombre  hacia  los  verdaderos  caminos  de 
la  vida. 

La  Educación  misionera  es  obra  de  fe,  que  mira  al  futuro.  No  hay 
vara  que  mida  su  éxito.  Su  valor  evangélico  estará  principalmente  repre- 
sentado por  aquellos  hombres  de  verdadero  temperamento  cristiano  a 
quienes  envía  como  emisarios  del  servicio  cristiano  profesional  o  a  la  vi- 
da cristiana  de  acción. 

(d)  Perú. — Es  verdaderamente  injusto  juzgar  la  obra  de  una  es- 
cuela misionera  en  la  América  Latina  por  el  número  de  miembros  de  la 
Iglesia  Evangélica  que  produce.  Las  escuelas  misioneras  no  necesitan 
disfrazar  su  instrucción  religiosa  actual  ni  su  programa  evangelístico, 
mas  apenas  ha  de  esperarse  que  la  mayoría  de  los  alumnos  se  intensifi- 
quen abiertamente  con  la  Iglesia  Evangélica  a  costa  de  un  ostracismo  fa- 
miliar y  social.  Pero  puede  imprimirse  duradero  carácter  espiritual  en  sus 
vidas.  Un  corresponsal  nos  escribe:  "Es  evidente  que  la  evangelización 
en  la  América  Latina  no  puede  realizarse  mediante  una  conversión  total 
al  Protestantismo,  sino  más  bien,  como  en  los  días  de  Lutero,  por  una 
reforma  y  una  contrarreforma  dentro  y  fuera  de  la  Iglesia  Católica.  Las 
escuelas  pueden  contribuir  en  ambas  fases  de  este  movimiento  en  forma 
enteramente  imposible  para  las  Iglesias  Evangélicas  como  tales." 

Las  escuelas  misioneras,  en  su  actual  organización  y  administración, 
contribuyen  directamente  al  aumento  de  la  asistencia  a  las  iglesias  y  a  la 
obra  de  la  escuela  dominical,  a  las  clases  bíblicas  y  a  la  obra  de  Procu- 
ración Cristiana,  dando  maestros  para  las  escuelas  rurales,  preparando 
niñas  cristianas  para  el  servicio  de  hospitales  de  provincia,  proporcionan- 
do grupos  ambulantes  para  la  obra  evangélica  en  distritos  lejanos  y  fo- 
mentando otras  obras  incidentales. 

(e)  Venezuela.— ¥J  propósito  principal  de  las  escuelas  misioneras 
es  preparar  a  los  niños  para  miembros  de  las  iglesias.  Estos  serán,  natu- 
ralmente, de  las  iglesias  evangélicas,  pues  el  crédito  corresponde  al  hogar, 
a  la  iglesia  y  a  la  escuela  cristianos.  Naturalmente,  muchos  de  los  alum- 
nos vendrán  de  hogares  no  cristianos.  La  influencia  de  la  vida  escolar  fo- 
mentará, finalmente,  a  través  de  ellos,  la  elevación  moral  de  la  colectividad. 

Para  responder  a  cuestiones  como  ésta  se  requieren  décadas  y  hasta 
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generaciones.  Las  escuelas  deben  producir  frutos  de  la  mejor  clase,  pero 
tales  resultados  no  se  pueden  representar  fácilmente  en  cifras.  La  cues- 
tión fundamental  por  formular  es  ésta:  Adonde  van  los  graduados  de  esas 
escuelas  y  hasta  qué  punto  mantienen  en  sus  vidas  los  principios  que  se 
supone  inculcados.  Si  un  porcentaje  considerable  de  ellos  se  ubica  en  su 
propio  país,  como  dirigentes  espirituales,  ya  sea  en  los  círculos  evangé- 
licos o  fuera  de  ellos,  justifícase  ampliamente  el  trabajo  de  esas  escuelas. 
Otra  cuestión  para  una  investigación  concienzuda  se  refiere  al  porcen- 
taje de  estudiantes  que  llegan  sin  tropiezos  hasta  el  grado.  ¿Hay  muchos 
fracasos,  y  si  los  hay,  por  qué? 


IV.    LA  FORMACION  DE  DIRIGENTES 

Hablando  en  términos  humanos,  la  mayor  necesidad  actual  de  la 
Iglesia  de  Cristo  es  la  de  contar  con  dirigentes  capaces.  Esto  es  verdad 
en  todos  los  países,  pero  particularmente  en  los  latinos  en  vista  de  sus 
tradiciones  y  de  su  herencia.  Se  necesitan  fuertes  dirigentes,  no  sólo  en  el 
pulpito,  en  las  escuelas  y  en  las  actividades  ejecutivas,  sino  también  lai- 
cos. La  falta  de  ellos  en  las  iglesias  de  la  América  Latina  es  desoladora 
y  peligrosa  para  los  supremos  intereses  del  Cristianismo  Evangélico. 

1.   Calidad  de  los  dirigentes. 

"El  verdadero  dirigente  de  la  América  Latina",  declara  el  Comité 
del  Río  de  la  Plata,  "ha  de  tener  todas  las  calidades  directivas  necesarias 
en  cualquiera  de  las  naciones  civilizadas,  y  más."  Además  de  una  perso- 
nalidad vigorosa  y  atrayente  debe  tener  cultura  mental  amplia  y  liberal. 
"Talento,  agrega  esa  Comisión,  no  es  indispensable.  El  talento,  expre- 
sado en  la  producción  de  libros  es  la  aspiración  y  la  inspiración  de  las 
clases  cultas.  No  puede  ser  dirigente  descollante  el  que  como  alumno  no 
se  expresa  tanto  en  forma  escrita  como  oral."  La  del  Brasil  añade  que  ese 
dirigente  debe  tener  también  lo  que  el  mundo  moderno  llama  eficiencia. 
Ha  de  conocer  los  métodos  de  trabajo  que  se  aplican  en  países  donde  la 
vida  eclesiástica  está  completamente  organizada  y  comprender  los  méto- 
dos de  procedimiento  y  formas  de  organización  que  se  han  desarrollado 
en  la  historia  de  la  Iglesia  Cristiana. 

La  Comisión  Peruana  sostiene  estas  calidades,  como  sigue:  (1)  una 
experiencia  personal  del  poder  de  Cristo  en  la  vida  individual;  (2)  una 
profunda  educación,  llevada,  en  lo  posible,  hasta  el  grado  universitario; 
(3)  una  visión  de  la  influencia  del  verdadero  Cristianismo  social  en  un 
país,  cuando  lo  sostiene  un  sistema  educacional  bien  desarrollado  y  libe- 
ralizante; (4)  la  capacidad  de  expresión  personal,  fácil  y  simpática;  y 
(5)  la  habilidad  de  inspirar  confianza  en  su  sinceridad  y  devoción.  Se 
describe  a  los  que  trabajan  en  Venezuela  preparándose  para  dirigir  las 
fuerzas  evangélicas  en  Sud  América  y  en  quienes  siempre  piensan  las 
iglesias,  como  personas  "dotadas  de  carácter  y  consagración  superior, 
preparación  mental  que  da  equilibrio  y  comprensión,  la  posesión  de  tacto, 
afabilidad,  juicio  profundo,  gran  paciencia,  impavidez  que  no  llegue  a 
temeridad  y  amor  por  la  humanidad  que  les  haga  pisar  terreno  firme. 
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2.    Progresos  alcanzados  desde  1916  en  la  formación  de  dirigentes. 

La  Comisión  brasileña  hace  mención  especial  de  la  federación  uni- 
versitaria que  se  organizó  en  1916  para  coordinar  y  normalizar  todos  los 
cursos  que  se  dan  en  las  escuelas  evangélicas  y  para  ver  por  las  escuelas 
de  grado  primario  e  intermedio.  De  él  ha  resultado  un  esfuerzo  definido 
para  fundar  un  seminario  de  unión  en  el  Brasil,  el  cual  ofrecería  dos  años 
de  estudios,  además  de  los  requeridos  para  graduarse  en  los  seminarios 
denominacionales,  proyecto  que  se  ha  aplazado  por  muchas  razones,  pe- 
ro que  aún  hay  esperanza  de  realizar. 

La  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  acaba  de  organizar  un  curso  pre- 
paratorio para  sus  secretarios,  cuyos  dos  primeros  años  se  siguen  en  el 
Brasil  y  los  dos  últimos  en  Montevideo. 

El  informe  del  Rio  de  la  Plata  expresa  progreso  general  y  la  funda- 
ción en  Paraguay  de  dos  instituciones  que  enriquecen  las  fuerzas  espe- 
ciales de  preparación.  La  primera  de  esas  es  el  Colegio  Nacional  de 
Asunción  organizado  en  1920  por  los  Discípulos  de  Cristo;  la  segunda,  el 
seminario  teológico  de  Villa  Rica,  la  segunda  ciudad  de  la  república.  Esta 
institución  es,  en  realidad,  una  escuela  que  depende  de  la  Unión  Misio- 
nera del  interior  de  Sud  América,  y  que  prepara  evangelistas  nacionales. 
No  se  ha  intentado  dar  a  los  estudiantes  instrucción  académica  formal. 
El  único  requisito  de  ingreso  es  el  de  saber  leer  y  escribir,  acompañado 
por  celo  cristiano.  Se  dan  dos  años  de  instrucción  bíblica,  con  predicación 
supervigilada  en  las  comarcas  circunvecinas.  El  último  año  asistieron  diez 
estudiantes.  La  comisión  peruana  informa  que  hasta  ahora  no  se  ha  hecho 
tentativa  adecuada  para  preparar  los  maestros  evangélicos  que  el  país 
necesita.  Sin  embargo,  hay  que  mencionar  ciertos  hechos.  Se  ha  creado 
en  Lima  un  Instituto  Bíblico  para  miembros  de  las  congregaciones  evan- 
gélicas locales  que  desean  mejorar  su  educación  general  y  en  especial  su 
eficiencia  como  obreros  cristianos.  El  señor  Ritchie,  de  la  Unión  Evangé- 
lica Sudamericana,  ha  dado  cursos  correspondientes  de  las  Escrituras  pa- 
ra los  habitantes  de  provincias  que  se  interesan  en  saber  más  acerca  de 
la  Biblia  y  de  la  fe  evangélica.  Esa  misma  Unión  Evangélica  proyecta  una 
Escuela  Bíblica  para  el  Sur  del  Perú  que  probablemente  será  una  realidad 
en  1924.  En  el  Norte,  la  Iglesia  de  los  Nazarenos  ha  dirigido  también  una 
escuela  bíblica.  Cabe  mencionar  casos  aislados  de  jóvenes  peruanos,  que, 
poseyendo  calidades  naturales  de  dirigentes  han  sido  influenciados  por 
sus  relaciones  con  misioneros  evangélicos.  Uno  descollante  es  el  de  Haya 
de  la  Torre,  que  en  el  curso  del  año  pasado  (1923)  se  hizo  uno  de  los 
caudillos  más  prominentes  de  las  generaciones  nuevas  de  Sud  América^ 

Era  profesor  en  el  Colegio  Anglo  Peruano  de  Lima,  y  reconoce  cla- 
ramente lo  que  debe  a  Cristo  y  al  Evangelio. 

3.    La  participación  activa  de  las  Iglesias  en  e!  descubrimiento  de  dirigentes. 

Los  mejores  dirigentes  cristianos  vienen  del  hogar  cristiano  o  de  la 
iglesia,  comunidad  o  escuela,  gracias  a  la  cooperación  activa  del  pastor 
o  del  maestro.  La  Comisión  del  Brasil  declara  penosamente  que  recuerda 
muy  pocos  sermones  sobre  "El  llamamiento  al  servicio"  o  entrevistas  rea- 
lizadas con  jóvenes  por  pastores  concienzudos.  La  del  Río  de  la  Plata  in- 
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forma  de  la  gran  preocupación  de  los  dirigentes  evangélicos  en  el  logro 
de  candidatos  apropiados  para  el  ministerio  cristiano,  preocupación  que 
se  manifiesta  en  una  recia  campaña  que  señala  las  necesidades  y  opor- 
tunidades para  escoger  jóvenes.  "La  respuesta  mayor  la  han  dado  los 
más  pobres.  Aunque  no  haya  resultados  de  que  ufanarse,  es  lo  cierto  que 
algunos  jóvenes  selectos  de  ambos  sexos,  se  han  consagrado  a  la  obra 
de  llevar  el  mensaje  del  Cristo  Vivo  a  sus  compatriotas."  ' 

Está  claro  que  los  resultados  que  las  iglesias  desean  tan  ardiente- 
mente se  alcanzarán  sólo  a  un  precio.  En  proporción  a  la  cooperación  re- 
flexiva de  los  cuatro  factores  arriba  mencionados,  surgirán  los  dirigentes 
esperados. 

4.    Medios  institucionales  para  la  preparación  de  dirigentes. 

La  Comisión  brasileña  declara  que  las  escuelas  hoy  sostenidas  por 
las  iglesias  y  en  especial  los  cinco  seminarios  denominacionales  consti- 
tuyen el  principal  factor  en  el  descubrimiento  y  desarrollo  de  elementos 
prometedor.  Se  mencionan  dos  movimientos  verdaderamente  prometedo- 
res. Desde  1916  las  señoras  de  las  iglesias  brasileñas  se  han  organizado 
para  mayor  eficiencia  de  sus  propias  sociedades  y  de  las  de  los  jóvenes. 
Otro  progreso  ha  sido  la  celebración  de  conferenias  especiales  para  obre- 
ros laicos.  Los  Bautistas  celebran  una  Chautauqua  anual  en  Río  de  Ja- 
neiro; los  Presbiterianos,  otra,  en  Castro  de  Paraná;  en  los  tres  últimos 
años  celebraron  una  en  Lavras.  Estas  reuniones  son  muy  prometedoras 
en  el  descubrimiento  de  trabajadores  nuevos. 

La  Comisión  del  Rio  de  la  Plata  recomienda  cuatro  grupos  de  insti- 
tuciones, cada  cual  de  cierta  importancia  en  el  descrubimiento  de  los  pre- 
suntos dirigentes:  "las  iglesias  con  sus  varias  actividades  organizadas; 
las  escuelas  diurnas  de  toda  clase,  que  trabajan  bajo  auspicios  evangé- 
licos; los  seminarios  que  preparan  predicadores  e  instituciones  sociales 
especiales  como  las  que  desarrollan  ambas  Asociaciones  Cristianas." 

La  de  Venezuela  anota  el  hecho  de  que  la  más  vigorosa  influencia 
hacia  la  consagración  de  los  jóvenes  al  servicio  cristiano  proviene  de  los 
de  su  misma  edad,  ya  consagrados  a  ese  servicio.  Las  misiones  de  Vene- 
zuela no  han  logrado  crear  un  seminario  propio,  pero  han  adoptado  casi 
con  entero  éxito  el  plan  de  enviar  candidatos  al  ministerio  al  seminario 
unido  de  Puerto  Rico.  Si  lograran  tener  una  buena  escuela  normal  para 
preparar  a  las  niñas,  llenarían  cabalmente  sus  necesidades. 

Es  interesante  notar  que  las  Iglesias  Evangélicas  de  Sud  América 
están  dedicando  mayor  atención  a  las  actividades  de  los  jóvenes  y  descu- 
briendo así  candidatos  aceptables  para  dirigentes.  La  escuela  dominical, 
como  organización  interdenominacional,  hace  una  obra  de  importancia 
creciente  en  el  orden  de  la  educación  general.  La  Asociación  de  Maestros 
Evangélicos  ha  avanzado  mucho  en  el  fomento  de  la  solidaridad  educa- 
tiva interdenominacional.  La  situación  en  el  Río  de  la  Plata  en  lo  tocante 
a  los  seminarios  de  preparación  ministerial  parece  merecer  estudio.  Deben 
descubrirse  ciertas  bases  bastante  amplias  y  flexibles  para  establecer  una 
escuela  teológica  de  primera  clase  en  vez  de  las  cuatro  o  cinco  escuelas 
denominacionales,  cada  una  de  las  cuales  tiene  un  puñado  de  estudiantes 
que  dirigen  hombres  selectos  y  sacrificados  por  sí  mismos,  quienes,  por 
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lo  general,  toman  para  su  enseñanza  el  tiempo  que  pueden  de  otras  obli- 
gaciones. Semejante  escuela  sería  de  suma  importancia  en  la  formación 
de  dirigentes. 


V.    EL  PROGRAMA  PRACTICO  POR  REALIZAR  EN  CADA  AREA 

Todo  lo  tratado  hasta  aquí  ha  de  considerarse  como  mera  introduc- 
ción y  como  modo  de  atraer  la  atención  al  programa  por  realizar  en  los 
años  inmediatamente  próximos.  Para  mejorar  ese  programa  se  ha  convo- 
cado el  Congreso  de  Montevideo.  Se  ha  experimentado  y  se  ha  intentado 
mucho.  Si  es  verdad  que  se  necesitan  ciertas  obras  especiales,  la  nece- 
sidad suma  parece  ser  el  desarrollo  intensivo  de  las  ya  existentes.  El  pro- 
grama educativo  de  las  iglesias  evangélicas  ha  de  ser  educacionalmente 
eficaz,  merecedor  del  reconocimiento  de  los  países  en  los  que  se  aplique, 
ya  se  le  tribute  o  no.  A  continuación  exponemos  la  perspectiva  especial 
de  cada  área,  por  su  comisión  respectiva. 

\.  Brasil. 

La  Comisión  ofrece  las  siguientes  consideraciones,  como  fruto  de  sus 
deliberaciones.  La  responsabilidad  de  su  ejecución  será  naturalmente  in- 
cumbencia del  Comité  de  Cooperación  del  Brasil. 

(a)  Educación  primaria. — La  suprema  necesidad  de  un  país  en  el 
que  hay  un  porcentaje  de  analfabetos  que  llega  a  los  dos  tercios  o  a  los 
tres  cuartos  del  total  de  la  población  y  donde  hay  vastas  regiones  en  don- 
de la  cifra  de  aquéllos  suba  al  noventicinco  por  ciento  o  más,  es  indiscu- 
tiblemente la  educación  primaria.  Las  Juntas  Misioneras  por  medio  de  sus 
Misiones  y  las  iglesias  nacionales  mediante  sus  respectivas  agencias  ha- 
cen el  esfuerzo  posible  para  abrir  escuelas  parroquiales,  especialmente  en 
los  villorrios  y  en  los  distritos  rurales  alejados,  donde  la  población  no 
goza  de  las  ventajas  de  la  escuela  pública.  Con  poquísimas  excepciones, 
este  inmenso  campo  de  acción  ha  carecido  hasta  de  atención  simpática. 
Dicha  obra  incumbe  principalmente  a  las  iglesias  nacionales.  Debería  ha- 
cérseles sentir  su  responsabilidad  en  materia  de  la  educación  de  sus  niños 
y  enseñarles  cómo  deben  hacer  para  lograr  un  sitio  para  la  escuela  y 
sueldos  para  los  maestros.  La  preparación  de  maestros  para  esas  escuelas 
debería  ser  tarea  de  las  agencias  misioneras. 

Hace  siete  años,  en  la  Iglesia  Metodista  del  Brasil,  se  organizó  una 
Sociedad  Misionera  Femenina  con  el  propósito  especial  de  fomentar  el 
sistema  de  escuelas  parroquiales.  Las  ramas  locales  procuran  sostener 
esas  escuelas,  en  conexión  con  sus  propias  iglesias;  las  más  fuertes  sos- 
tienen a  las  más  débiles  y  todas  juntas  sostienen  escuelas  especiales  en 
lugares  centrales.  Este  plan  ha  contribuido  mucho  en  la  solución  de  esa 
necesidad. 

(b)  Preparación  de  maestros. — El  segundo  artículo  del  programa 
evangélico  educacional  para  el  Brasil,  contempla  naturalmente  la  provi- 
sión de  maestros  calificados.  De  éstos  se  requieren  cientos  o  mejor,  miles. 
En  muchos  casos,  las  autoridades  municipales  y  estaduales  se  complacen 
en  emplear  maestros  de  origen  misionero.  En  su  preparación  ha  de  cui- 
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darse  de  no  modelarlos  fuera  de  la  simpatía  del  ambiente  en  donde  deben 
enseñar.  En  la  práctica,  se  requieren  tres  clases  de  maestros:  uno,  prepa- 
rado por  una  escuela  gramatical,  con  práctica  normal;  otro,  con  prepara- 
ción de  escuela  superior  (high  school)  y  normal,  y  un  tercero  con  prepa- 
ración enteramente  igual  a  la  que  se  da  en  un  colegio  normal  norteame- 
ricano de  primera  clase.  Sería  grave  error  insistir  en  que  todos  esos  maes- 
tros tan  grandemente  necesitados  tengan  preparación  muy  elevada  aunque 
es  muy  cierto  que  a  muchos  hay  que  darles  la  mayor  oportunidad  para  ello. 

(c)  institutos  líe  grado  secundario. — Un  tercer  elemento  en  el  pro- 
grama educacional  brasileño  debe  tomar  en  consideración  las  institucio- 
nes que  se  requieren  para  formar  a  los  maestros  que  necesitan  esas  es- 
cuelas y  para  otras  actividades  de  la  iglesia  y  del  estado.  La  gran  deman- 
da es  de  escuelas  secundarias  bien  administradas.  En  una  de  sus  prime- 
ras reuniones  anuales,  la  Federación  Universitaria  incorporó  en  su  progra- 
ma la  creación  en  cada  estado  del  Brasil  de  una  escuela  secundaria  bien 
equipada,  que  debería  establecerse  principalmente  en  la  capital;  y  en  los 
más  grandes  y  populosos,  se  instalarían  otras,  en  puntos  estratégicos.  Es- 
tas escuelas  ofrecerían  una  variedad  de  cursos:  comerciales,  economía 
doméstica,  agricultura,  etc.,  según  las  condiciones  y  oportunidades  loca- 
les, pero  en  todo  caso  deben  dar  un  curso  normal  de  primera  clase.  .Mgu- 
nas  de  ellas,  por  lo  menos  una  en  el  Norte  y  otra  en  el  Sur,  deben  tener 
en  mira  el  desenvolvimiento  de  cursos  de  colegio  junior  graduado,  como 
lo  determinen  las  necesidades  y  oportunidades.  El  gasto  inicial  que  de- 
mandará cada  escuela  de  este  tipo  será  no  menor  de  $  100.000. 

Para  la  adecuada  provisión  de  maestros,  esas  escuelas  secundarias 
no  sólo  ofrecerán  cursos  normales  sino  también  las  escuelas  superiores 
(high  schools)  y  las  gramaticales  graduadas  (grammar  school  grade). 
También  se  darán  pasos,  naturalmente,  para  fundar  algunas  escuelas  en 
puntos  convenientes,  con  el  equipo  necesario,  para  la  preparación  de 
maestros  en  la  forma  más  concienzuda. 

(d)  Una  escuela  de  categoría  junior  para  Rio  de  Janeiro. — La  im- 
portancia e  influencia  trascendental  de  una  escuela  bien  equipada  de  esta 
clase  en  el  centro  de  la  vida  civil  de  la  nación  son  incalculables.  Dicha 
escuela  daría  cursos  desde  la  primaria  hasta  el  grado.  Además  de  los 
cursos  corrientes  primario,  intermediario  y  secundario,  que  ya  se  llevan 
en  muchas  escuelas  evangélicas,  esta  institución  ofrecería  dos  años  de  es- 
tudios avanzados  en  lenguas,  literatura,  historia  y  filosofía.  Además  de  los 
cursos  normales  regulares,  daría  preparación  superior  pedagógica  para 
maestros  de  segunda  enseñanza. 

Posiblemente,  los  siete  primeros  años  de  este  curso  de  trece  se  lle- 
varían en  institutos  de  reputación  consagrada,  ya  establecidos.  Los  seis 
superiores  y  los  técnicos  serían  una  empresa  cooperativa  de  las  Juntas  e 
iglesias  nacionales.  La  institución  no  necesitaría  absolutamente  ahora  es- 
tablecer un  pensionado.  Cada  cuerpo  cooperativo  podría  atender  a  sus 
propios  estudiantes  fuera  de  la  escuela,  ya  en  sus  propios  institutos  en 
función  o  en  hoteles. 

(e)  Una  universidad  evangélica  federada. — La  fundación  de  una 
universidad  completa  en  uno  de  los  mayores  centros  del  Brasil  requeriría 
un  desembolso  tal  que,  a  juicio  de  la  Comisión,  sería  actualmente  imposi- 
ble. Una  universidad  federada,  interdenominacional  en  carácter  y  gobier- 
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no,  puede  fundarse  inmediatamente,  con  facultades  diseminadas  en  diver- 
sas ciudades  del  país.  El  Colegio  Mackenzie  ha  creado  ya  escuelas  de  in- 
genieros y  de  química  industrial.  Lavras  tiene  una  activa  escuela  de  agri- 
cultura. Puede  resucitarse  las  escuelas  de  Farmacia  y  Dentistería  de  Cran- 
berry, y  sería  de  desear  que  los  nuevos  institutos  fueran  escuelas  de  medi- 
cina y  pedagogía. 

Sería  una  ventaja  positiva  que  las  escuelas  secundarias  que  funcio- 
nan en  territorio  ocupado  por  más  de  una  denominación  se  convirtiesen 
en  verdaderas  empresas  cooperativas,  aun  cuando  una  sola  Junta  retu- 
viese la  principal  responsabilidad  financiera. 

(f)  La  preparación  de  obreros  rcljojosos. — Una  condición  indis- 
pensable del  progreso  y  permanencia  de  la  religión  evangélica  en  la  Amé- 
rica Latina  es  un  ministerio  bien  preparado.  El  mensajero  de  Dios  que 
habla  de  las  cosas  eternas  e  invisibles,  especialmente  en  medios  donde  ma- 
duran todas  las  formas  de  la  incredulidad  moderna,  debe  hallarse  en  pa- 
ridad intelectual  con  los  representantes  de  la  ley  o  de  la  profesión  médica. 
Brasil  ha  prestado  mayor  atención  que  los  demás  países  de  la  América 
Latina  en  lo  tocante  a  la  preparación  ministerial;  no  obstante,  tanto  tra- 
bajadores nacionales  como  misioneros  convienen  en  que  el  grado  de  la 
preparación  ministerial  es  aún  muy  bajo. 

Una  preparación  mínima  para  el  pastorado  en  los  países  latinoame- 
ricanos debería  ser  un  curso  de  teología  de  tres  años  que  fuese  la  coro- 
nación de  un  curso  completo  de  escuela  superior  (high  school),  de  once 
años  de  estudios.  Tal  es  el  mínimo  irreductible;  la  Comisión  tiene  la  con- 
vicción de  que  se  requieren  al  menos  dos  años  más  de  estudios  para  la 
ordenación.  Cómo  se  proveerán  en  asunto  de  menor  importancia;  es 
esencial  pedir  una  preparación  más  completa  y  amplia.  El  Seminario  de 
Unión,  organizado  en  1918,  se  proyectó  con  el  objeto  de  realizar  un  pro- 
grama de  esta  índole.  Ha  tropezado  con  serias  dificultades,  que  se  alla- 
narán mediante  la  cordial  cooperación  de  todas  las  Juntas  e  iglesias. 

Cómo  recibirán  esos  dirigentes  (leaders)  la  preparación  que  no  pue- 
den obtener  en  sus  clases,  como  el  conocimiento  técnico  de  organización, 
de  administración  y  de  métodos,  que  sólo  se  adquiere  con  la  experiencia 
y  con  la  observación  cuidadosamente  vigilada,  se  ha  sugerido  ya  al  prin- 
cipio de  este  informe.  Dicha  preparación  se  acentuará  hasta  donde  sea  po- 
sible, ciertamente,  en  los  últimos  años  de  educación  pastoral.  También 
se  ha  discutido  el  valor  de  la  fundación  de  un  instituto  que  capacitaría  a 
cierto  número  de  hombres  que  han  demostrado  en  varios  años  de  servicio 
activo  su  promedio  de  temperamento  y  su  especial  capacidad,  para  ir  al 
extranjero  a  estudiar  y  observar  la  obra  cristiana  organizada.  Dicho  ins- 
tituto resolvería  el  problema  de  educación  graduada  para  personas 
selectas. 

En  cuanto  a  la  preparación  y  selección  de  trabajadores  laicos,  la 
Comisión  sugeriríá  que  se  les  diese  cursos  de  dos  o  tres  meses  por  varios 
años  sucesivos  en  los  seminarios  teológicos.  Las  futuras  posibilidades  de 
las  conferencias  y  las  escuelas  veraniegas  están  fuera  de  discusión.  Estas 
se  ubicarán  sagazmente,  se  organizarán  concienzudamente  y  formarán 
parte  integrante  del  plan  educativo.  Su  mayor  valor  estriba  en  el  descu- 
brimiento de  la  capacidad  y  la  eficacia  latentes  en  los  laicos. 
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2.    La  región  del  Río  de  la  Plata. 

La  Comisión  reconocería  cordialmente  el  espíritu  cristiano  de  altruis- 
mo y  sacrificio  personal  tan  manifiesto  en  la  historia  pasada  y  actual  de 
la  actividad  evangélica.  Cree  que  ha  llegado  la  hora  de  tratar  más  inten- 
sivamente estos  problemas  ante  las  Juntas.  El  multiplicar  los  lugares  de 
prédica  o  las  escuelas  o  las  obras  a  costa  de  la  eficiencia  superior  no 
significa  progreso.  Es  altamente  deseable  una  consideración  conjunta  y 
bien  organizada  cooperativamente  de  los  problemas  religiosos  del  país 
entero. 

(a)  Preparación  de  ministros  competentes. — Todos  los  seminarios 
teológicos  de  la  región  del  Plata  son  pequeños  y  tienen  una  matrícula 
media  de  apenas  diez  o  doce  estudiantes.  Difieren  en  su  grado  de  progre- 
so, mas  representan  un  deseo  genuino  de  mejorar  ese  grado  v  alcanzar 
un  nivel  superior  de  instrucción.  En  Buenos  Aires  se  unieron  la  Misión 
Episcopal  Metodista  con  los  Discípulos  de  Cristo  para  sostener  al  Semi- 
nario de  la  Unión,  para  el  que  los  Metodistas  construyeron  un  cómodo  y 
adecuado  edificio  en  el  suburbio  de  Flores.  El  curso  de  estudios  se  moder- 
nizó completamente  y  se  elevaron  considerablemente  los  requisitos  de  ad- 
misión. En  la  actualidad  el  Seminario  está  bajo  el  control  metodista,  mas 
todos  los  interesados  esperan  en  que  pronto  reasumirá  su  dirección  la 
Unión.  La  Misión  Bautista  tiene  un  seminario  propio,  con  un  buen  edificio 
y  terreno  bastante  para  su  expansión.  Ha  hecho  una  demostración  esplén- 
dida de  su  esfuerzo,  alistando  a  nuevos  obreros.  La  Iglesia  Luterana  Uni- 
da ha  echado  las  bases  de  un  seminario,  pero  casi  nada  más  ha  hecho. 
Los  Adventistas  del  Séptimo  Día  y  el  Ejército  de  Salvación  tienen  escue- 
las elementales  de  preparación  para  trabajadores. 

En  Paraguay  la  Unión  Misionera  del  Interior  de  Sud  América  ha 
fundado  una  escuela  de  preparación  en  Villa  Rica,  descrita  ya  más  arri- 
ba. En  Mayo  de  1924,  el  obispo  anglicano  ordenó  al  primer  lector  laico 
de  lengua  india,  en  el  Chaco  paraguayo. 

Poco  se  ha  avanzado  respecto  a  la  preparación  graduada  de  diri- 
gentes nacionales  selectos.  Jóvenes  pastores  aspirantes  han  tenido  que 
buscar  en  el  extranjero  preparación  teológica  universitaria,  y  es  fuerza 
admitir  que  los  resultados  no  han  sido  muy  satisfactorios.  Las  esperanzas 
de  los  obreros  cristianos  no  solamente  de  la  Región  del  Plata,  sino  de 
toda  Sud  América,  están  enfocadas  en  la  pronta  apertura  de  la  proyec- 
tada Facultad  de  Teología  Graduada  y  de  Ciencias  Sociales  en  Monte- 
video. En  su  departamento  teológico  sólo  se  admitirían  graduados  de  uni- 
versidades, otros  seminarios  o  graduados  excepcionales  de  escuelas  secun- 
darias, a  discreción  de  la  Facultad;  a  la  instrucción  en  cuestiones  sociales 
sólo  los  que  hubiesen  completado  a  conciencia  un  curso  secundario  de 
estudios.  Estas  condiciones  se  han  alterado  algo  en  el  plan  definitivo. 
Dicha  institución  se  encargaría  de  satisfacer  las  necesidades  más  urgen- 
tes del  momento.  Indudablemente  que  se  prepararían  graduados  de  tal 
capacidad  y  promesas  que,  con  alguna  experiencia,  tendrían  más  tarde  que 
cursar  forzosamente  años  complementarios  de  estudios  en  Inglaterra, 
Norte  América  o  Francia. 

(b)  Formación  de  obreros  religiosos. — Hasta  el  momento  actual 
no  existe  escuela  en  la  América  Latina  para  preparar  a  trabajadores  radi- 
cados, a  competentes  auxiliares  de  pastores,  a  investigadores  industriales, 
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fales  como  los  piden  las  iglesias  evangélicas.  El  mejor  ejemplo  es  el 
"Instituto  Modelo  de  Obreras  Cristianas"  de  Buenos  Aires,  otra  institu- 
ción cooperativa  de  los  Metodistas  y  Discípulos.  Proyecta  preparar  seño- 
ritas nacionales  para  un  servicio  cristiano  definido.  Inaugurada  en  1922, 
atrajo  inmediatamente  un  fuerte  aunque  reducido  grupo  de  estudiantes' 
El  elemento  directivo  de  escuelas  de  esta  clase,  habrá  que  hallarlo,  por 
cierto,  en  la  proyectada  Facultad  de  Ciencias  Sociales  de  Montevideo. 
Las  Asociaciones  Cristianas  han  hecho  también  planes  para  la  educación 
de  sus  obreros  nacionales  en  forma  altamente  recomendable. 

(c)  Preparación  de  trabajadores  indiisfrialcs  y  profesionales. — 
Esta  forma  de  preparación  no  se  ha  emprendido  aún,  salvo  en  forma  su- 
perficial, por  las  misiones  evangélicas  del  Plata.  Argentina  y  Paraguay 
necesitan  mucho  de  agricultores  cientificamente  preparados.  El  único  es- 
fuerzo pequeño  que  merece  mencionarse  es  el  Orfelinato  metodista  para 
niños  en  Mercedes,  provincia  argentina  de  Buenos  Aires,  que  se  vincula 
con  el  Instituto  Nicolás  Lowe,  escuela  agrícola  en  embrión.  Hay  cerca  de 
cincuenta  niños  en  el  Orfelinato,  que  cuenta  con  buena  ubicación  y  un 
edificio  nuevo,  moderno  en  todos  respectos.  Se  da  a  los  estudiantes  pre- 
paración sólida  en  el  cultivo  de  legumbres  y  el  manejo  de  existencia.  Con 
todo,  no  representa  más  que  un  buen  comienzo. 

(d)  Educación  de  maestros. — En  las  repúblicas  del  Plata  hay  dos 
situaciones  distintas  en  lo  tocante  a  la  provisión  de  maestros  preparados. 
Se  afirma  que  en  Argentina  hay  diez  mil  maestros  preparados  en  la  escue- 
la normal  y  poseedores  de  diplomas,  que  ni  tienen  puestos  ni  esperan  te- 
nerlos, lo  mismo  que  ocurre  en  el  Uruguay.  En  estos  paises  se  paga  rela- 
tivamente bien  a  los  maestros  y  esta  profesión  constituye  casi  la  única  pro- 
fesión hábil  para  las  mujeres.  No  obstante,  en  Paraguay  la  provisión  de 
maestros  es  casi  desdeñable.  Un  miembro  de  la  Comisión  escribe  que  en 
este  país  se  necesita  tanto  un  instituto  para  preparar  maestros  como  un 
seminario  para  formar  pastores.  Una  escuela  normal  para  el  Paraguay 
constituye  una  de  las  mayores  necesidades  de  su  programa  educacional. 

El  Instituto  Crandon  del  Uruguay  da  preparación  normal,  pero  no 
puede  dar  diploma  de  licenciatura.  Las  organizaciones  misioneras  de  Mon- 
tevideo se  admiran  de  que  no  se  inste  a  esas  niñas  graduadas,  mientras 
se  las  tiene  vinculada  con  la  vida  religiosa  de  las  Misiones  por  medio  de 
pensionados  y  clubs,  a  entrar  en  las  escuelas  normales  nacionales. 

Se  informa  que  el  Colegio  Americano  e  Instituto  Comercial  Ward  de 
la  Argentina  piensan  establecer  una  escuela  superior  (junior)  de  finan- 
zas, comercio,  filosofía  y  letras  y  en  desarrollar  una  escuela  de  prepara- 
ción en  lenguas  modernas.  Esta  ampliación  sugiere  lo  que  podría  hacerse, 
muy  posiblemente  en  la  forma  cooperativa. 

(e)  Desarrollo  de  la  educación  secundaria. — Este  es  el  punto  más 
crítico  del  programa  educacional  de  la  región  del  Plata.  Debe  haber  una 
vigorosa  escuela  secundaria  para  niños  y  una  para  niñas  en  las  capitales 
de  Montevideo,  Buenos  Aires  y  Asunción,  que  formarán  a  los  obreros 
religiosos. 

El  Instituto  Crandon  de  Montevideo  tiene  un  departamento  secun- 
dario bien  organizado  y  ha  dejado  sentir  su  influencia  en  toda  la  repú- 
blica. Cabria  considerar  si  prestaría  servicios  mejores,  conectado  con  el 
programa  oficial  empleando  de  preferencia  la  lengua  castellana.  La  Aca- 
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demia  Norteamericana  es  Ia  única  escuela  misionera  para  niños,  pero  ca- 
rece de  local  y  de  equipo  adecuados.  En  caso  de  crearse  en  Montevideo 
una  vigorosa  escuela  secundaria,  este  instituto  sería  su  base;  pero  ha 
acusado  poco  progreso  y  nunca  podrá  adquirir  prestigio  sobre  la  base 
actual. 

El  Colegio  Americano  de  Buenos  Aires  tiene  el  prestigio  necesario. 
Fundado  en  1913,  ha  tenido  un  espléndido  desarrollo  y  tiene  amplio  por- 
venir, pero  reclama  nuevo  y  mayor  equipo.  El  Colegio  Americano  para 
niñas,  vieja  escuela  en  la  misma  ciudad,  proyecta  incorporarse  en  el 
"liceo"  oficial  para  niñas.  Si  este  proyecto  se  realiza,  tendrá  porvenir. 

En  Asunción,  el  Colegio  Internacional,  fundado  en  1919  por  los  Dis- 
cípulos, tiene  la  ventaja  de  estar  bien  arraigado  al  suelo.  Se  ha  convertido 
ya  en  una  de  las  primeras  escuelas  primarias  del  Paraguay  y  trabaja  en 
establecer  un  departamento  secundario  completo. 

Quien  proyecte  la  fundación  de  un  adecuado  plantel  secundario  aquí, 
debe  hacer  un  cálculo  aproximado  del  costo  de  ese  plantel  en  un  centro 
norteamericano  de  proporción  semejante  y  agregar  luego  un  veinte  por 
ciento.  Para  sólo  el  Colegio  Americano  de  Buenos  Aires  habrá  que  votar 
un  mínimo  de  quinientos  mil  dólares  oro,  para  los  primeros  cinco  años, 
la  mayor  parte  de  cuya  suma  se  destinará  naturalmente  a  terrenos  y  equi- 
po, si  aquél  ha  de  dominar  verdaderamente  su  campo. 

(f)  El  sostenimiento  de  la  educación  primaria. — Desde  que  cada 
una  de  las  escuelas  secundarias  arriba  mencionadas  tiene  su  correspon- 
diente departamento  primario,  contribuyen  a  la  solución  de  las  necesida- 
des de  escuelas  elementales  de  los  Evangelistas.  Hay  que  hacer  depender 
también  a  otras  escuelas  primarias  de  esas  secundarias.  Pueden  emplearse 
ciertos  medios,  valiéndose  de  becas  (cholarships)  o  de  cualesquiera  otros, 
por  los  cuales  se  facilite  a  los  mejores  alumnos  de  las  escuelas  primarias 
la  continuación  de  sus  estudios  en  los  "colegios".  Por  lo  general,  cada 
localidad  debe  preocuparse  de  sus  escuelas  primarias,  pero  no  hasta  el 
punto  de  convertir  al  pastor  en  maestro.  Una  escuela  primaria  parroquial 
debe  cobrar  derechos  suficientes  para  pagar  a  un  maestro  certificado. 

(g)  En  conclusión. — La  Comisión  insistiría  de  nuevo  sobre  el  he- 
cho de  que  una  buena  escuela  vale  casi  tanto  como  tres  deficientes.  Se 
necesita  no  más,  sino  mejores  escuelas.  Es  importantísima  la  calidad  del 
elemento  docente.  Son  indispensables  maestros  y  maestras  de  prepara- 
ción, capacidad  y  temperamento  verdaderos. 

A  fin  de  conectar  las  escuelas  primarias  y  parroquiales  de  toda  la 
región  con  los  institutos  secundarios  y  superiores;  de  establecer  normas 
uniformes  para  cada  grado  de  estudios;  de  mejorar  la  instrucción  bíblica 
y  religiosa  y  en  general  de  fomentar  el  intercambio  de  ideas,  la  formula- 
ción de  recomendaciones  a  las  propias  fuentes  y  de  subrayar  las  necesi- 
dades de  desarrollo  en  sus  propios  órdenes,  opina  esta  Comisión  que  la 
sola  región  del  Plata  pide  que  las  Misiones  cooperantes  nombren  un  edu- 
cador experto  que  pueda  dedicar  tiempo  a  la  escrupulosa  revisión  del  sis- 
tema de  escuelas  misioneras,  por  lo  menos  una  vez  al  año. 

3.  Venezuela. 

(a)  La  preparación  de  un  pastorado  competente. — A  este  respecto 
la  necesidad  más  intensamente  sentida  en  Venezuela  es  la  de  mejores  es- 
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cuelas  secundarias  para  niños,  mediante  una  preparación  preliminar  más 
concienzuda.  Los  misioneros  no  se  resisten  a  dar  instrucción  teológica  en 
las  que  están  dirigidas  por  pastores.  No  obstante,  en  la  actualidad,  e! 
Seminario  de  Unión  de  Puerto  Rico  parece  ofrecer  los  mejores  medios  de 
llevar  a  cabo  esa  preparación. 

(b)  Formación  de  obreros  religiosos. — La  única  obra  organizada 
en  Venezuela  a  este  respecto  es  el  Instituto  Hebrón,  dirigido  por  la  Misión 
Pentecostal  para  obreros  bíblicos,  y  que  tiene  cerca  de  doce  estudiantes. 
Varios  misionros,  por  cierto,  dan  clases  bíblicas,  dirigen  asambleas  para 
obreras  bíblicas  y  escuelas  dominicales,  pero  todo  esto  sirve  más  bien 
para  descubrir  obreros  que  para  dar  la  preparación  de  que  se  trata.  Prác- 
ticamente no  se  ha  ensayado  preparación  alguna  de  obreros  industriales 
o  profesionales. 

(c)  La  educación  de  los  maestros. — En  la  conferencia  de  maestros 
misioneros  celebrada  en  Maracaibo,  del  11  al  13  de  Julio  de  1923,  para 
discutir  las  condiciones  y  problemas  de  la  educación  evangélica  en  Vene- 
zuela, se  insistió  sobre  la  necesidad  de  una  preparación  especial  para  los 
maestros  y  se  resolvió  que  "se  trazasen  proyectos  para  la  formación  de 
una  escuela  normal  preparatoria  de  Unión".  Dicha  escuela  podría  esta- 
blecerse en  el  Colegio  Americano  de  Caracas  con  sólo  un  pequeño  aumen- 
to del  cuerpo  docente. 

(d)  Educación  secundaria. — Las  únicas  escuelas  secundarias  que 
se  proyecta  implantar  hoy  en  Venezuela  son  una  para  niños  y  otra  para 
niñas  en  Caracas,  dirigidas  por  Presbiterianos.  La  escuela  de  la  Misión 
Escandinava  de  Maracaibo  podrá  crear  algún  día,  indudablemente,  una 
sección  secundaria,  pero  ellos  no  la  reclaman  actualmente. 

Una  buena  escuela  secundaría  en  Venezuela  necesitará  casi  forzosa- 
mente ser  un  pensionado;  de  aquí  que  en  Caracas  haya  que  organizar 
dos  nuevos  institutos,  con  mucho  costo.  Cada  una  requeriría  probable- 
mente tres  nuevos  maestros.  Dotándolas  con  equipo  suficiente  para  atraer 
la  atención  de  las  familias  de  la  clase  alta,  podrían  cubrirse  con  los  dere- 
chos de  matrícula  los  presupuestos  de  esas  escuelas.  Estas  ofrecerían 
cursos  especiales  de  inglés  y  de  materias  comerciales  y  de  economía  do- 
méstica en  las  escuelas  de  niñas. 

(e)  Educación  primaria. — He  aquí  la  necesidad  suprema  de  Vene- 
zuela. Las  Misiones  deben  preparar  maestros,  no  sólo  para  una  multitud 
de  escuelas  en  las  ciudades  ya  ocupadas,  sino  para  los  territorios  aun  no 
ocupados.  Esos  maestros  pueden  hacer  labor  positiva,  no  sólo  educando 
niños,  sino  preparando  el  camino  para  los  obreros  religiosos  que  vendrán. 
Y  esas  escuelas  pueden  crearse  con  gastos  relativamente  pequeños.  En  las 
más  pobres  de  ellas,  además  de  lectura,  escritura,  aritmética  y  Biblia,  se 
enseñará  a  los  niños  a  cuidar  su  cuerpo,  se  les  enseñará  la  administración 
de  sus  hogares  y  juegos  supervigilados. 

4.    En  general. 

Estas  perspectivas  no  consideran,  por  lo  menos  dos  notabilísimos 
fragmentos  de  obra  educativa,  cuyo  número  se  podría  muy  bien  aumen- 
tar. En  Chile,  por  más  de  doce  años,  y  en  el  Perú,  en  la  mitad  de  ese 
tiempo,  se  han  dictado  en  la  Universidad  oficial,  con  toda  regularidad, 
clases  de  Literatura  Inglesa  por  conocidos  misioneros,  quienes  se  han 


129  - 


puesto  así  en  contacto  con  los  estudiantes  y  se  han  enrolado  en  las  facul- 
tades. En  Chile,  el  misionero  fué  incluido  en  la  comisión  de  reforma 
universitaria. 

VI.    EN  CONCLUSION 

La  revista  que  antecede  de  las  condiciones  educacionales  de  la  Amé- 
rica del  Sur  muestra  que  están  lejos  de  ser  uniformes  y  que  deben  ser 
encaradas  separadamente,  por  países,  antes  que  en  su  conjunto  conti- 
nental. Con  todo,  ciertas  sugestiones  generales  parecen  merecer  especial 
insistencia  en  este  Congreso,  ya  que  actual  o  idealmente  solicitan  el  pro- 
grama educativo  total  que  Evangélicos  y  no  evangélicos  encarna. 

1.  La  profesionalización  de  la  educación. 

Parece  evidente  que  los  que  no  sólo  consagran  todas  sus  energias  a 
la  obra  educacional,  sino  que  además  están  adecuadamente  preparados 
para  ella  y  dedicados  a  su  trabajo  como  al  desempeño  de  una  profesión, 
aumenten  en  número.  A  este  respecto  se  acusa  halagador  progreso  y  no 
obstante  aun  hay  que  avanzar  mucho,  tanto  en  teoría  como  en  práctica. 
Una  proporción  demasiado  grande  de  los  que  dan  instrucción  así  secun- 
daria como  superior  miran  su  trabajo  como  un  encargo,  como  un  inci- 
dente en  la  tarea  que  ocupa  principalmente  sus  energías.  De  aquí  que 
haya  pocas  relaciones  personales  entre  estudiantes  y  profesores  y  virtual- 
mente ningún  intento  de  control.  El  estudiante  mira  la  universidad  como 
un  sitio  de  clases  y  no  como  un  "alma  mater".  Casi  se  desconocen  las 
relaciones  sociales  entre  estudiantes  y  entre  colegiales.  ¿No  interesará  a 
las  Misiones  no  menos  que  al  Estado,  prestar  oído  atento  a  esta  necesi- 
dad? Hay  que  urgir  a  las  Juntas  Alisioneras  para  que  insistan  en  que  los 
comisionados  como  maestros  o  encargados  de  los  institutos  educativos 
tengan  adecuada  y  sólida  preparación  profesional  y  sean  capaces  de  man- 
tener su  altura  y  dignidad  profesionales  frente  a  los  hijos  más  distingui- 
dos de  cualquier  república.  Las  Misiones  en  trabajo  deben  asimismo  mo- 
delar su  política  educacional  de  suerte  que  les  permita  crear  facultades 
permanentes  de  mastros  ecapaces,  que  den  a  cada  tipo  de  educación  mi- 
sionera un  rango  y  un  carácter  a  la  par  con  los  de  los  institutos  oficiales. 

2.  Cooperación  de  las  Obras  Educacionistas. 

El  informe  parece  indicar  que  aun  es  demasiado  restringida  la  ver- 
dadera cooperación  entre  las  Misiones  en  la  obra  educativa.  Y,  sin  em- 
bargo, la  cooperación  es  la  seguridad  real  y  casi  única  de  alcanzar  resul- 
tados educacionales  de  primer  orden.  Pocas  misiones,  si  las  hay,  están 
en  actitud  de  afrontar  los  gastos  que  demandan  las  normas  educacionales 
establecidas.  Y  menos  aún,  no  obstante,  pueden  soportar  ignorar  esas 
normas.  La  mayoría  de  los  investigadores  parece  ver  locura  en  el  intento 
de  desarrollar  institutos  secundarios  y  superiores  sobre  una  base  denomi- 
nacional  en  vez  de  cooperativa.  Sería  bueno  saber  si  el  término  "locura" 
es  bastante  fuerte  para  tal  proceder.  Sería  bueno  considerar  de  nuevo  si, 
mediante  los  amistosos  oficios  de  las  comisiones  regionales,  del  Secreta- 
rio Browning  y  de  las  organizaciones  de  educadores  cristianos  de  Sud 
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América,  no  se  podrían  dar  pasos  decisivos  sin  demora,  en  cada  repúbli- 
ca para  coordinar  el  trabajo  de  la  educación  secundaria  y  superior.  Per- 
mitir que  continúe  un  grupo  de  escuelas  evangélicas  en  lugares  o  áreas  de 
competencia,  donde  una  escuela  de  primer  orden  de  cada  tipo  podría  re- 
mediar la  situación,  es  cometer  un  suicidio  educativo.  ¿Cederá  en  tales 
casos  el  sentimiento  denominacional;  y  si  eso  ocurre,  qué  organismo  po- 
drá revisar  las  situaciones  existentes  e  implantar  las  modificaciones  ne- 
cesarias? 

3.  El  uso  amplio  de  nacionales  en  las  Escuelas  Evangélicas. 

La  línea  de  menor  resistencia  para  las  escuelas  misioneras  es  pro- 
bablemente tender  la  vista  a  la  madre  patria  en  espera  de  continua  pro- 
visión de  maestros,  antes  que  a  pasar  por  los  penosos  procesos  de  formar 
un  número  creciente  de  nacionales  de  alto  tipo,  para  que  ocupen  posicio- 
nes de  responsabilidad  en  sus  facultades.  Algunas  escuelas  siguen  en  ab- 
soluto la  política  de  emplear  maestros  extranjeros,  sobre  el  argumento 
de  que  no  se  encuentran  nacionales  suficientemente  preparados  para  rea- 
lizar los  planes  escolares.  ¿No  hay  algo  orgánicamente  anémico,  sin  em- 
bargo, en  un  instituto  educacional  que  no  puede  gradualmente  hallar  na- 
cionales para  emplearlos  con  maestros,  y  no  es  el  mejoramiento  de  los 
maestros  para  que  enseñen  en  una  escuela  bien  organizada,  uno  de  los 
mejores  servicios  que  puede  prestar  tal  instituto  a  la  comunidad  por  quien 
trabaja? 

En  todas  las  repúblicas  sudamericanas,  antes  de  iniciarse  la  educa- 
ción evangélica,  había  educadores  sabios,  fuertes,  de  espíritu  cívico,  que, 
con  sus  compatriotas  leales  y  abnegados,  echaron  los  cimientos  de  los 
sistemas  nacionales  de  educación.  ¿Se  ha  extinguido  su  linaje?  ¿No  hay 
acaso  jóvenes  maestros,  consagrados,  aspirantes,  de  amplia  mentalidad, 
dignos  de  ser  nuestros  copartícipes?  Llevar  a  cabo  tan  sagaz  coordina- 
ción hasta  su  fin  equivaldría  a  alcanzar  un  doble  triunfo. 

4.  El  lugar  central  de  la  Educación  Elemental. 

En  el  informe  se  hace  resaltar  muy  bien  la  gran  importancia  de  la 
educación  elemental.  Es  también  claro  que  en  ciertos  países  se  ha  llegado 
a  un  período  de  transición  que  acabará,  muy  probablemente,  por  trans- 
ferir las  responsabilidades  de  la  educación  elemental  al  gobierno  o  a  la 
colectividad  antes  que  a  la  Misión.  En  tal  caso  los  servicios  del  misio- 
nero, ya  por  vía  de  supervigilancia  directa  o  por  la  de  preparación  de 
maestros  para  la  obra  elemental,  se  atenderán  tal  vez  por  los  presupues- 
tos locales.  Nadie  puede  negar  la  gran  importancia  de  la  difusión  de  la 
enseñanza  elemental.  El  analfabetismo  es  uno  de  los  enemigos  más  temi- 
bles de  la  religión. 

En  ciertos  países  sudamericanos  no  ha  pasado  aún  del  todo  la  época 
de  exploración  en  materia  educacional.  En  esos  países  puede  ser  esencial 
que  las  Misiones  funden  y  sostengan  escuelas  elementales,  con  el  fin  de 
que  puedan  a  la  vez  ganar  arraigo  en  nuevos  distritos  y  puedan  formar 
alumnos  aptos  para  recibir  educación  superior  en  las  escuelas  cristianas 
superiores.  No  obstante,  en  países  como  Argentina,  Uruguay  o  Chile, 
cabe  discutir  si  es  necesario  que  las  misiones  asuman  e!  costo  de  la  edu- 
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cación  elemental.  ¿No  podría  una  Misión,  aun  en  un  distrito  no  trabaja- 
do, apelar  confidencialmente  al  gobierno  o  a  la  comunidad  en  demanda 
del  auxilio  necesario  para  esas  escuelas?  Que  dichas  escuelas  pedirán, 
particularmente  las  ubicadas  en  localidades  cristianas,  amplio  auxilio  a 
maestros  y  supervigilantes  profesionales,  huelga  decirlo.  La  gran  cues- 
tión por  discutir  es  hasta  qué  pnnto  deberá  invertirse  adecuadamente  el 
dinero  de  las  misiones  en  este  orden  de  necesidad  educacional. 

5.  La  insistente  importancia  de  la  Educación  Secundaría. 

Los  informes  del  campo  de  acción  llaman  mucho  la  atención  sobre 
la  educación  secundaria  en  sus  diversas  formas,  como  el  tipo  que  cumple 
más  cabalmente  la  tarea  educativa  peculiar  de  las  Misiones,  que  estriba 
en  preparar  dirigentes  aptos  para  la  vasta  clase  media.  De  dirigentes  uni- 
versitarios profesionales  no  carece  Sud  América.  Es  la  atmósfera  no  cris- 
tiana de  las  universidades  más  que  la  endeblez  de  sus  programas  educa- 
tivos lo  que  reclama  una  universidad  cristiana  en  varias  repúblicas.  Entre 
las  llamadas  clases  cultas  el  Cristianismo  Evangélico  ha  progresado  rela- 
tiavmente  poco;  pero  en  la  clase  media,  aquella  cuya  experiencia  educa- 
tiva termina  por  lo  común  con  el  grado  en  una  escuela  secundaria,  hay 
grandes  oportunidades  para  la  Iglesia  Evangélica. 

Sería  de  desear  que  las  Misiones  prestaran  mucha  atención  al  des- 
arrollo de  la  educación  secundaria.  Cabe  discutir  si  las  escuelas  deben 
ceñirse  a  los  programas  oficiales  o  seguir  planes  educativos  propios. 
Asimismo  son  asuntos  debatibles  el  que  se  emplee  en  esas  escuelas  la 
lengua  inglesa  como  vehículo  de  enseñanza  o  aún  si  se  usara  como  agen- 
te especial  de  desarrollo  cultural,  más  bien  que  el  francés  o  el  castellano. 
Ha  de  considerarse  también  si  las  Misiones  tratarán  de  suministrar  en 
esas  escuelas  diversos  tipos  de  oportunidad  vocacional,  así  como  prepa- 
ración normal  y  cultural.  Es  problema  muy  complejo  el  empleo  más  con- 
veniente de  los  recursos  misioneros  en  pro  del  adelanto  de  la  instrucción 
secundaria.  La  provisión  de  adecuada  supervigilancia  profesional  para 
estas  escuelas,  así  como  para  las  elementales,  demanda  seria  aten'ción. 

El  doctor  Browning,  en  1917,  urgía  (1)  la  normalización  de  las  es- 
cuelas secundarias  misioneras  y  (2)  la  federación  de  esas  escuelas,  con 
la  expectativa  de  que  (a)  la  federación  significaría  un  verdadero  impulso 
en  cada  estado,  (b)  que  haría  más  eficiente  la  instrucción,  y  (c)  que  se 
impedirían  pérdidas  y  se  ganarían  muchos  valores. 

6.  La  Educación  Superior. 

Una  verdadera  universidad  es  la  piedra  angular  de  un  sistema  uni- 
versitario. Tal  sistema  no  se  ha  desarrollado  aún  bajo  auspicios  evangé- 
licos ni  es  de  esperar  aún  que  se  realice  en  un  futuro  muy  próximo.  Colo- 
car el  centro  de  gravedad  universitario  en  una  escuela  que  no  ofrece  las 
verdaderas  ventajas  universitarias  es  sancionar  un  procedimiento  que  pue- 
de reaccionar  muy  probable  y  peligrosamente  sobre  todo  el  sistema  uni- 
versitario. 

El  mismo  problema  general  hay  que  afrontar  en  el  Lejano  Oriente  y 
en  India  así  como  en  Norte  América  y  en  Inglaterra.  En  todos  estos  paí- 
ses los  estudiantes  cristianos  pueden  ir  a  universidades  oficiales  y  suguir 
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siendo  leales  a  los  principios  cristianos,  gracias  a  pensionados  estudianti- 
les cristianamente  administrados,  capaces  de  albergar  a  considerables 
grupos  de  estudiantes  venidos  de  hogares  evangélicos,  donde  éstos  pue- 
den trabajar  y  trabar  relaciones  entre  sí,  y  gracias  a  la  organización  de 
sociedades  denominacionales  y  Asociaciones  Cristianas,  que  posibiliten  a 
grupos  mayores  aún  el  cultivar  íntima  amistad  y  mantener  sus  creencias 
cristianas.  Semejante  política,  ¿satisfaría  las  necesidades  corrientes  de  la 
América  Latina? 

La  demanda  de  dirigentes  con  preparación  universitaria  es  positiva. 
Y  en  tal  caso,  ¿no  podría  preguntarse  cómo  puede  capacitarse  a  estudian- 
tes de  familias  evangélicas  para  lograr  esa  preparación,  sin  perder  la 
sinceridad,  la  devoción,  los  ideales  morales  y  espirituales  de  su  ambiente 
primitivo? 

El  envío  de  un  estudiante  de  promesas  a  Inglaterra  o  a  América  a 
completar  sus  estudios,  no  es  respuesta  aparentemente  suficiente  a  esa 
pregunta.  El  estudiante  no  maduro  aún  y  enviado  así,  lejos  de  su  patria, 
a  menudo  no  aprovecha  de  esta  experiencia.  Necesita  sólida  y  profunda 
preparación  universitaria  antes  de  hallarse  en  aptitud  de  aprovechar  de 
esa  estadía  en  el  extranjero  y  resistir  a  una  marejada  de  impresiones 
nuevas  que  lo  invadirán.  Quien  va  abrirse  paso  entre  las  riquezas  de  la 
vida  y  la  literatura  extranjeras  ha  de  haber  alcanzado  primero  cierta  es- 
pecie de  desarrollo  cultural  propio  de  su  país. 

7.    El  objetivo  y  el  radio  propios  de  una  educación  perfectamente  cristiana. 

Con  el  progreso  de  la  verdadera  democracia  en  Sud  América,  el  pro- 
grama de  la  educación  pública  se  está  volviendo  tan  complejo  como  en 
cualquier  otra  parte  del  mundo.  Hay  no  menos  demanda  que  antes  de 
educación  elemental  y  de  lo  específicamente  profesional  y  cultural.  Entre 
ambas  necesidades  hay  objetivos  educacionales  de  variado  carácter.  Es 
de  notarse  especialmente  el  rapidísimo  crecimiento  de  la  educación  voca- 
cional de  todas  clases,  especialmente  en  las  escuelas  secundarias.  Cuál 
de  esos  tipos  es  el  más  importante  en  la  edificación  de  una  iglesia  nacio- 
nal libre,  es  cosa  que  sólo  se  puede  contestar  probablemente  de  acuerdo 
con  el  país  de  que  se  trata.  No  se  puede  sentar  una  regla  universal.  Por 
consiguiente,  las  fuerzas  evangélicas  de  cada  país  progresivo  deben  de- 
terminar los  principales  propósitos  y  las  claras  limitaciones  de  la  obra 
educacional  que  emprenderán  y  sostendrán.  Intentar  equiparar  en  todos 
respectos  la  educación  oficial  sería  una  insensatez;  ignorar  la  obra  que 
el  Estado  está  haciendo  en  la  mejor  forma  posible,  es  azaroso  para  la  po- 
sición del  crítico;  concentrarse  en  ciertas  formas  específicas  la  obra  edu- 
cativa y  hacer  esa  obra  del  modo  más  eficaz  es  la  mejor  política.  Aun 
cuando  este  criterio  no  impere  en  toda  la  América  Latina,  las  discusiones 
del  Congreso  pueden  servir  para  ayudar  a  los  de  cada  país,  sobre  quienes 
recaiga  una  decisión.  Si  puede  declarar  el  medio  social  en  donde  las  igle- 
sias evangélicas  hallarán  finalmente  su  completa  expresión,  entonces  so- 
bre esa  clase  se  enfocará  el  programa  educacional. 

Hay  otros  muchos  tópicos  educativos  de  importancia  dignos  de  la 
atención  de  quienes  estudian  los  problemas  educacionales  de  las  iglesias 
evangélicas  en  Sud  América.  Entre  ellas  figuran  la  deseabilidad  de  la 
coeducación  en  las  escuelas  superiores  al  grado  primario  inferior;  la  cues- 
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tión  de  si  las  escuelas  misioneras  deben  incorporarse  al  sistema  educa- 
cional oficial,  identificándose  con  él  o  si  les  ofrece  más  ventajas  con- 
servar su  independencia;  la  importante  cuestión  perenne  de  una  abun- 
dante dotación  de  maestros  preparados  para  las  escuelas  que  están  bajo 
la  responsabilidad  de  las  iglesias  evangélicas;  los  grados  de  instrucción 
que  exigen  atención  en  las  escuelas  misioneras  de  Sud  América;  la  cues- 
tión de  detener  gran  decrecimiento  en  número  de  alumnos  a  medida  que 
aumenta  el  grado  en  las  scuelas;  el  sagaz  desarrollo  del  atletismo;  otros 
problemas  se  plantearán  a  los  educadores;  pero  en  su  mayoría  serán  más 
propios  de  una  conferencia  de  educadores  que  de  un  congreso  como  el 
presente.  La  respuesta  de  éste  a  los  seis  temas  importantes  planteados 
más  arriba,  párrafo  por  párrafo,  tendrá  gran  trascendencia,  sin  embargo, 
en  la  determinación  del  carácter  y  de  la  eficiencia  de  la  obra  educacional 
de  las  Iglesias  Evangélicas  en  Sud  América,  en  los  años  por  venir. 


INFORME  IV 
Evangelismo 


"MOCION. — F.  Sosa  hace  moción  para  que  el  infor- 
me sobre  evangelización  se  acepte  como  queda.  Se 
aprobó  y  queda  adoptado."  (Boletin  Diario,  8  de  Abril 
Acta,  P.  3). 


I.  INTRODUCÇAO 

Disse  muito  bem  o  grande  argentino,  Juan  Bautista  Alberdi:  "Sup- 
primir  a  religião  é  mutilar  o  homem".  A  religião  é  o  principio  mais  pode- 
roso para  o  desenvolvimento  da  humanidade.  Por  maiores  que  sejam  to- 
dos os  outros  beneficios  prestados  á  America  do  Sul,  o  principal,  o  mais 
importante  e  valioso,  é  aproximar  os  corações  dos  individuos  e  da  collec- 
tividade  social  aos  ensinos  de  Jesus  Christo,  levando-os  a  serem  fieis  á 
sua  pessoa  e  aos  seus  objectivos. 

E'  evidente  que  o  momento  actual  offerece  uma  opportunidade  ex- 
cepcional para  evangelizar  a  America  do  Sul.  Accentuam-se  no  continente 
meridional  certos  movimentos  grandiosos,  que  não  somente  favorecem  a 
entrada  do  Evangelho,  mas  também  servem  de  estimulo  para  que  o  Chris- 
tianismo  evangeUco  leve,  em  todas  as  direcções,  a  mensagem  da  salvação. 
Alguns  destes  movimentos  acham-se  descriptos  detalhadamente  em  outros 
relatórios,  sendo  ocioso  repetil-os  aqui. 

No  momento  actual,  existem  duas  fortes  razões  para  que  se  intensi- 
fique na  America  do  Sul  a  propagação  do  Evangelho,  e  vem  a  ser:  1.  A 
existencia  de  uma  forte  corrente  de  materialismo  que  se  oppõe  á  espiri- 
tualidade da  vida  e  que  pretende  eliminar  tudo  quanto  se  relacione  com  a 
religião.  2.  Uma  tendencia  que  rapidamente  se  alarga  para  discutir  todas 
as  feições  tradicionaes  do  pensamento  e  da  acção,  manifestadas  constan- 
temente nas  regiões  da  politica,  da  sociedade  e  muito  especialmente  nos 
dominios  da  religião. 

Naturalmente,  na  discussão  destes  e  de  outros  assumptos,  é  necessá- 
rio ter  em  mente  que  existem  grandes  differenças  entre  as  nacionalidades 
representadas  nesta  conferencia,  e  que  dentro  dos  próprios  paizes,  tam- 
bém se  encantram  differentes  classes  sociaes  grandemente  distanciadas 
pelos  gráos  de  educação  e  cultura  por  ellas  attingidos,  e  o  gráo  de  liber- 
dade e  independencia  a  que  têm  subido  na  sua  vida  económica  e  social. 
Não  é  licito  affirinar  que  não  existem  forças  espirituaes,  em  operação,  no 
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seio  das  republicas  sul-amcricaiias,  mesmo  naquellas  onde  se  encontram 
maiores  hostilidades  contra  a  religião.  Porém,  um  observador  imparcial 
não  deixará  de  ver  que,  em  grande  parte  da  população,  a  Egreja  domi- 
nante não  exerce  influencia  espiritual,  e  que  é  apenas  uma  institução  poli- 
tica ou  social.  Encontram-se  aqui  e  além  homens  e  mulheres  que  traba- 
lham fora  das  espheras  ecclesiasticas,  que  são  realmente  verdadeiros  arau- 
tos da  vida  espiritual,  oppondo  barreiras  á  onda  da  philosophia  mate- 
rialista que  ameaça  engulii  a  America  do  Sul. 

Estes  phenomenos  são  mais  apreciáveis  nas  republicas  do  sul,  onde 
se  nota  um  grande  desenvolvimento  no  commercio  e  nas  industrias,  im- 
pulsionando grandemente  a  cada  um  destes  paizes,  mas  que  ao  mesmo 
tempo  desviam  o  homem  da  cultura  religiosa,  quando  fortemente  domi- 
nado pelo  materialismo.  Ha  poucos  annos  passados,  existia  uma  grande 
linha  de  relações  commerciaes  e  industriaes  entre  os  paizes  da  America 
Latina  e  a  Europa  e  a  America  do  Norte.  Resultou  dahi  que  um  grande 
numero  de  representantes  de  ambos  os  continentes,  interessados  em  pro- 
veitos materiaes,  entraram  nesses  paizes  levando  comsigo  capitães  e 
planos  para  promoverem  expansão  commercial,  alterando  profundamente 
o  caracter  e  as  vistas  desses  paizes. 

Nota-se  a  existencia  de  intima  communhão  espiritual  entre  o  povo 
francez  e  os  povos  da  America  do  Sul.  E'  a  França  e  não  a  Hespanha 
que  forneceu  os  padrões  para  a  cultura  e  para  ,a  formação  das  idéas  phi- 
losophicas  da  maior  parte  dos  pov  osda  America  Meridional,  de  modo 
que  sobre  elles  predominavam  por  muito  tempo  o  pensamenta  francez  e 
as  suas  producções  literarias.  Estas  influencias  affectaram  mais  directa- 
mente as  classes  dirigentes  da  sociedade  e  deixaram  as  outras  classes 
dominadas  pelo  materialismo,  devido  não  somente  á  influencia  das  clas- 
ses superiores,  como  também  ás  relações  directas  com  os  movimentos 
trabalhistas  da  Russia  e  de  outros  paizes  do  mundo,  deliberadamente 
infensos  a  assumptos  religiosos. 

Estes  factos  são  notavelmente  verdadeiros  nos  circuios  universitarios. 
Prestaria  um  assignalado  serviço  alguma  organização  que  pudesse  in- 
vestigar até  que  ponto  a  vida  universitaria  dos  grandes  centros  intelle- 
ctuaes  da  America  do  Sul  se  acha  diverciada  das  cousas  espirituaes.  Ha 
alguns  annos  passados,  fez-se  uma  investigação  desta  natureza  na  uni- 
versidade de  Buenos  Aires,  e  aohou-se  que  dentre  6.000  estudantes,  ape- 
nas uma  vintena  admittia  a  crença  em  um  Deus  pesoal. 

Todo  o  systema  educacional  dos  paizes  mais  adiantados  da  America 
do  Sul  se  acha  tisnado  por  esta  influencia  atheista.  Até  nas  escolas  prima- 
rias ha  uma  larga  proporção  de  ensino,  inteiramente  hostil  á  religião  co- 
mo base  da  vida  social.  Esta  lamentável  situação  não  pode  escapar  ás 
pessoas  religiosas  da  Europa  e  da  America  do  Norte. 

As  forças  mundiaes  que  coUaboram  na  materialização  da  America 
do  Sul  são  muito  activas.  Não  será  tempo  para  que  entrem  em  combate 
os  elementos  espirituaes? 

A  segunda  tendencia,  referente  ao  modo  tradicional  do  pensamento 
e  da  acção,,  offerece  um  repto  e  uma  opportunidade  ás  forças  do  Chris- 
tianismo.  Esta  tendencia  não  se  limita  á  America  do  Sul.  Em  qualquer  lo- 
gar cm  que  a  educação  se  generaliza,  é  preciso  prestar  attenção,  porque, 
com  o  augmento  da  instrucção,  desenvolve-se  também  a  independencia, 
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que,  afinal  de  contas,  é  um  dos  signaes  esperançosos  dos  tempos  actuaes. 
E'  muito  natural  que  na  America  do  Sul,  onde  lia  grandes  progressos  na 
educação  popular,  esta  independencia  se  manifeste.  A  facilidade  crescente 
das  communicações,  entre  as  differentes  partes  do  mundo,  traiismittiu  a 
estes  paizes,  ainda  ha  poucos  annos  fechados  ás  correntes  da  vida  moder- 
na, o  que  homens  e  mulheres  de  outros  paizes  estão  fazendo,  c,  por  este 
modo,  promovendo  muitas  das  reacções  operadas  em  oustros  logares. 
Põe-se  em  duvida  o  principio  da  auctoridade,  qualquer  que  seja,  e  parti- 
cularmente a  auctoridade  religiosa.  Nenhuma  organização  eccksiastica 
conseguiu  sujeitar  a  mente  humana  como  se  fazia  nos  tempos  idos.  Re- 
sultou daho  uma  revolta  geral  entre  a  maior  parte  das  ciasses  habitadoras 
da  Sul  America  contra  a  una  organização  espiritual  conhecida — a  Egreja 
CathoHca  Romana.  Incapazes  de  distinguir  entre  as  realidades  da  reli- 
gião— muitos  delles  renegaram  a  sua  egreja  e  descreram  de  qualquer  outra 
religião. 

Esta  attitude  para  com  a  Egreja,  que  realmente  vem  a  ser  contraria 
a  qualquer  outra  auctoridade  religiosa  em  geral,  algumas  vezes  operada 
nas  regiões  da  politica,  indirectamente  favorece  a  causa  evangélica,  faci- 
Mtando  a  sua  missão  evangelizadora;  tem  produzido  leis  que  reconhecem 
a  liberdade  de  cultos,  e  em  dois  casos,  pelo  menos,  a  separação  da  egreja 
do  Estado.  E'  difficil  apontar  um  paiz  da  America  do  Sul,  que,  nestes 
últimos  annos,  não  tenha  adoptado  leis  favoráveis  á  tolerancia  religiosa. 
Até  certo  ponto,  serve  isto  para  explicar  a  facilidade  com  que  a  obra 
evangélica  tem  chegado  a  esses  paizes.  Nunca  houve  um  tempo  em  que 
se  abrissem  tantas  portas  para  a  entrada  do  Cristianismo,  e  talvez  nunca 
houve  tempo  como  o  actual,  em  que  a  mensagem  do  Evangelho  fosse  tão 
bem  recebida.  Não  faltam  homens  e  mulheres  de  visão  espiritual,  tanto 
dentro  como  fora  da  Egreja  Romana,  que  reclamem  soluções  para  os  pro- 
blemas da  vida.  Em  um  pequeno  livro,  publicado  recentemente  pelo  Dr.  J. 
Pons  Orfila,  professor  da  Universidade  de  Montevideo,  intitulado  Refle- 
xões sobre  algumas  das  correntes  contemporâneas  da  Europa,  que  são 
applicaveis  ao  nosso  paiz,  lê-se  o  seguinte: 

"Infelizmente,  na  cultura  contemporânea  predomina  mais  o  elemento 
material  do  que  o  espiritual.  Muitos  dos  males  que  affligem  á  humanidade, 
em  nossos  dias,  provêm  da  attenção  demasiada  que  se  presta  á  phase 
material  da  vida,  e  o  pouco  caso  que  se  faz  ao  lado  moral  e  espiritual  da 
existencia.  Mais  de  uma  vez  temos  fallado  da  bancarota  moral  e  espiritual 
da  actual  civilização,  baseada  no  capitalismo.  Devemos  instruir  a  moci- 
dade, ensinando-a  a  construir  a  sua  vida  intima  na  base  dos  interesses 
sãos  e  dos  desejos  nobres,  a  não  se  contentarem  com  ideaes  inferiores,  a 
estabelecer  a  sua  escala  de  valores,  isto  é,  das  cousas  as  mais  valiosas, 
como  sejam  a  saúde,  a  paz  de  consciência,  a  familia,  a  actividade  civica 
e  social,  os  amigos,  os  livros,  etc.,  deste  modo  subordinando  a  vida  mate- 
rial á  espiritual. 

"O  dinheiro,  por  exemplo,  não  deve  ser  considerado  como  um  fim, 
mas  como  um  meio  de  contribuir  ipara  uma  vida  feliz,  nobre  e  elevada." 

Não  faz  menção  da  religião;  comtudo,  não  pode  haver  maior  clareza 
a  respeito  da  necessidade  da  religião  de  Jesus  Christo  para  produzir  taes 
resultados  na  vida  humana. 
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A  famosa  poetisa  Gabriela  Mistral,  membro  da  Egreja  Romana  do 
Chile,  diz: 

"Uma  das  tristes  phases  da  vida  na  America  Latina,  no  momento 
actual,  é  o  completo  divorcio  que  se  accentua  entre  a  massa  popular  e  a 
religiílo,  ou  para  melhor,  entre  a  democracia  e  o  Christianismo."  Expro- 
brando os  chefes  liberaes,  que  têm  posto  á  margen  a  religitlo,  diz  ella- 
"Não  comprehenderam  que  a  religião  é  um  dos  aspectos  de  cultura  que 
têm  contribuido  para  a  purificação  da  alma  popular.  Rejeitaram  a  reli- 
gião como  factos  da  educação  individual  e  social,  confundindo  erronea- 
mente a  religião  com  as  superstições." 

Referindo-se  á  tentativa  do  povo  russo,  em  que  ella  encontra  para- 
llelo  com  a  situação  latino-americana,  pondo  de  parte  a  religão,  diz:  "Uma 
fc  que  nutriu  tantas  gerações  não  pode  ser  arrancada  tão  facilmente." 
Em  face  de  eguaes  tentativas,  na  Russia  como  na  America  Latina,  escreve 
ella:  "O  dever  do  christão  não  consiste  em  denunciações  apaxionadas,  e 
sim  em  analysar  cuidadosamente  os  factos,  como  quem  soffrendo  um? 
derrota,  quer  saber  onde  está  a  fraqueza  de  um  sentimento  que  nós  cre- 
mos ser  eterno.  Eu,  que  sou  filiada  ao  Catholicismo,  depois  de  andar  em 
duvidas  por  muito  tempo,  resolvi  fazer  assim,  sentindo  dor  de  coração 
pelo  que  perdi  de  minha  fé,  mas  ao  mesmo  tempo  com  calma  e  clareza 
de  espirito,  desejando  antes  comprehender  do  que  condemnar." 

"O  que  vim  a  conhecer  por  este  processo  é  que  a  nossa  forma  de 
Christianismo,  contraria  á  dos  anglosa.xonios,  tem-se  divorciado  da  ques- 
tão social;  realmente  a  tem  desdenhado,  paralysando  ou  matando  o  sen- 
timento de  justiça,  até  que  este,  exarcerbando-se  em  algumas  pessoas,  as 
arrebatou  dentre  os  sequazes  da  religião. 

Nunca  deve  ser  esquecida  a  origem  de  uma  fé  aue  começou  mila- 
grosamente entre  o  poco  commum  e  que  só  lentamente  chegou  ás  classes 
superiores;  comquanto  respeitando  esta  tradição  popular,  deve  reconhe- 
cer que  c  inteiramente  á  parte  da  sua  religião.  O  povo  commum.  que  eu 
denomino  povo  maravilhoso,  é  pela  sua  vastidão  o  único  solo  que  a  pode 
manter.  Outras  classes,  por  mais  solidas  que  sejam,  dão-lhe  fraco  apoio. 
Portanto,  nem  pela  tradição,  nem  por  qualquer  outro  cuidadoso  processo, 
o  Christianismo  não  tem  sido  leal  para  com  os  seus  humildes  seguidores. 
Não  devemos  perder  tantas  almas,  por  mais  valiosas  que  sejam  as  cousas: 
Deus  não  perdoará  o  abandono  das  multidões  que  enchem  quasi  o  mundo 
inteiro. 

O  Catholicismo  deve  reconquistar  o  que,  por  negligencia  ou  por 
egoismo,  elle  tem  perdido,  e  ista  será  possível  si  os  catholicos  mostrarem 
que  realmente  são  capazes  de  renuncia  ou,  em  outras  palavras,  si  são 
capazes  de  cingir-se  á  essência  de  seus  ensinos.  A  sêde  de  justiça  que  o 
povo  sente,  não  pode  ser  mitigada  com  .pequenas  concessões.  O  povo  sabe 
que  pode  alcançar  reformas  essenciaes,  sem  o  auxilio  da  Egreja.  A  sua 
attitude  não  é  de  quem  pede  de  joelhos  tremendo. 

Devemos  acostumar-nos  á  nova  attitude  das  massas  populares.  O 
bem,  que  podemos  fazer,  custará  sacrificios  de  interesses  materiaes  ao 
Catholicismo  e  em  geral  ao  Christianismo.  Si  não  estivermos  promptos  a 
estes  sacrificios,  e  declaramos  francamentes  que  acceitamos  os  ensinos  de 
Christo  com  uma  bellissima  producção  dos  Evangelhos,  ou  com  uma  phi- 
losophia  transcendental  que  dignifica  o  homem,  não  será  isto  religião, 
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senão  um  modo  de  vida.  Si  queremos  ser  dilettantes  ou  recitadores  esthe- 
ticos  das  parabolas,  c  meliior. confessar  que  somos  epicuristas.  Tomare- 
mos logar  entre  os  literatos  ou  commentadores  da  religião.  Si,  porém, 
somos  christãos  de  coração,  cheios  do  Evangelho,  "devemos  ir  para  as 
multidões  populares." 

"A  nossa  religiãonão  deve  limitar-se  aos  actos  de  culto,  nem  ao  nosso 
aperfeiçoamento  individual;  deve  ir  mais  longe,  interessando-se  pelas 
multodões  que  se  agitam  nos  dominios  dos  sentimentos  e  das  emoções. 
O  modo  de  sentir  em  nossos  dias  é  vibrante,  desde  a  educação  até  a  ar- 
chitectura.  Estará  o  Catholicismo  isento  deste  desejo,  sem  amesquinhar-se? 

Alguém,  que  tem  observado  por  alguns  annos  o  movimento  progres- 
sivo da  America  Latina,  sob  um  plano  superior,  sem  referencia  a  uma  só 
de  suas  republicas,  compulsando  a  sua  literatura  em  geral,  incluindo  li- 
vros, pamphietos  e  periódicos,  assim  se  exprime: 

"Tem  havido  muitas  mudanças  na  America  Latina  e  grande  progres- 
so durante  as  duas  ultimas  gerações.  São  surprehendentes  os  avanços  fei- 
tos pela  America  Latina  na  educação,  na  cultura,  nas  industrias,  no  com- 
mercio,  em  vias  de  communicações,  em  finanças.  Segundo  nosso  modo  de 
pensar,  nenhum  destes  avanços  é  de  tão  grande  magnitude,  ou  de  tão 
considerável  importancia  e  de  resultados  tão  valiosos  como  seja  a  passa- 
gem do  Positivismo  materialista  para  um  espiritualismo  christão.  Por 
muito  tempo  a  America  Latina  se  deleitava  em  imitar  as  nações  européas. 
A  imitação  mais  infeliz  e  desastrosa  foi  a  que  ella  fez  dos  seus  systemas 
philosophicos,  do  seu  materialismo,  do  seu  Positivismo,  sua  theoria  me- 
canista  do  mundo. 

"Não  obstante,  durante  os  últimos  annos,  tem  ella  mostrado  notável 
tendencia  para  emancipar-se  dessas  influencias.  Começa  espontaneamente 
a  crear  a  sua  propria  poesía,  o  seu  theatro,  a  sua  arte  propria  e,  sobre- 
tudo, a  sua  propria  concepção  religiosa  e  espitual." 

E'  evidente  que  se  opera  uma  alteração  notável  nas  regiões  do  pen- 
samento. O  povo  culto  está  presentado  séria  attenção  ao  Espiritismo,  ao 
Novo  Pensamento  e  á  Philosophia  em  toda  a  America  Meridional,  princi- 
palmente nas  republicas  do  extremo  Sul.  Um  correspondente  da  Com- 
missão  affirma  que  a  exclusiva  interpretação  da  vida  nos  termos  das  cou- 
sas materiaes  e  tangiveis  não  satisfaz  por  mais  tempo  ás  necessidades 
da  alma. 

"Necessidades  mais  intimas  têm  dado  signaes  de  si,  conduzindo  as 
almas  para  as  fronteiras  do  bom  senso  em  busca  de  luz  que  lhes  revele  o 
sentido  da  existencia  e  do  destino.  .  . 

"O  Espiritualismo  não  satisfaz,  transforma-se  em  mera  superstição 
e  finalmente  fornece  uma  interpretação  anti-democratica  e  até  deshumana 
da  vida  e  do  dever;  porém,  felizmente,  nunca  houve  tanto  interesse  como 
hoje,  pela  Biblia  e  por  Jesus  Christo.  A  Biblia,  que  ha  longos  annos  tem 
sido  um  livro  fechado  para  as  classes  intellectuaes  da  America  do  Sul. 
começa  a  despertar  interesse,  apezar  de  que,  em  muitos  casos,  é  apenas 
um  interesse  literario.  Pelo  menos  dão-lhe  um  valor  de  alta  importancia 
literaria.  Conitudo,  muitos  pensadores  veem  nella  muito  mais  do  que  isso, 
em  suas  luminosas  paginas  procuram  solução  para  os  problemas  que  os 
preocupam.  O  dia  do  Christo  hespanhol,  essa  trágica  figura  que  simbo- 
lizava o  espirito  da  religião  na  America  do  Sul  até  hoje,  cede  o  logar  a 
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fitíura  viril  e  forte  de  jesús  Cliristo  da  Historia.  Os  espirites  da  nova  ge- 
ração reconhecem  que  as  palavras  de  Christo  no  Evangelho  encerram  as 
verdades  que  os  tempos  actuaos  reclaman.  Para  illustrar  este  asserto, 
basta  dizer  que  um  dos  livros  publicados  recentemente  pelo  Departamento 
da  Educação  do  Mexico  e  distribuido  a  todas  as  bibliotecas  do  paiz,  foi 
uma  edição  do  Novo  Testamento  com  uma  introducção  por  Tolstoi.  Tudo 
quer  dizer  que  a  atmosphera  geral  favorece  a  proclamação  das  verdades 
christãs."  Parece  evidente,  segundo  algumas  informações,  que  existe  um 
novo  espirito  de  larga  amplitude  entre  os  varios  grupos  de  estudiosos  na 
America  do  Sul,  buscando  o  mesmo  objectivo.  Un  collaborador  do  Student 
World  disse  ha  pouco: 

"A  mocidade,  palpitante  de  emoções,  durante  as  ultimas  duas  déca- 
das tem  manifestado  o  desejo,  anno  após  anno,  do  bello,  de  emprezas 
philantropicas,  de  valores  ethicos,  e  nos  últimos  dez  annos  mostra,  para 
não  dizer  uma  orientação  pronunciada,  pelo  menos  aspirações  a  um  ca- 
racter religioso,  e  hesitação  philosophica,  ou  aspiração  a  uma  ordem  so- 
cial mais  satisfatória.  Possuir  um  desejo  ardente  não  é  o  mesmo  que 
conseguir  os  meios  de  satisfazel-o.  Os  jovens  que  agitam  a  vida  das  uni- 
versidades, que  se  rebelam  contra  o  ensino  positivista  de  seus  mais  res- 
peitáveis professores,  e  até  mais  contra  a  falta  de  caracter  daquelles  que 
não  têm  direito  a  serem  respeitados,  não  sabem  o  que  querem  e  nem  para 
onde  vão.  Sentem  um  desejo  vago  por  alguma  cousa  melhor  e  que  elles 
procuram,  mas  que  ainda  não  descobriram;  e  não  estão  em  vias  de  encon- 
tral-o  sem  quem  os  ajude.  Nisto  consiste  a  grande  opportunidade  para 
aquelles  que  t("m  fé  no  poder  regenerador  social  da  mensagem  do 
Evangelho." 

Ao  mesmo  tempo,  as  massas  que  surgem  nas  cidades,  nas  villas,  nas 
aldeias,  que  povoam  as  lavouras,  que  trabalham  nas  minas  e  no  coração 
das  florestas,  suspiram  por  uma  vida  mais  abundante.  Os  desejos  espiri- 
tuaes  de  sessenta  milhões  de  habitantes  até  hoje  não  satisfeitos,  que  con- 
fessam sua  incapacidade  moral,  seus  vãos  esforços  para  alcançar  a  san- 
tidade de  caracter,  tudo  se  une  na  America  do  Sul  em  um  apello  inarti- 
culado, pedindo  um  Redemptor  Divino. 


II.    PROGRESSO  DA  EVANGELISAÇAO  DESDE  O  CONÍÍRESSO 
DO  PANAMA' 

1.    Progresso  em  cada  uma  das  republicas. 

Os  annos  decorridos  desde  o  Congresso  do  Panamá  não  viram  nen- 
hum progresso  espectaculoso  da  obra  evangélica  na  America  do  Sul.  No- 
ta-se,  porém,  que  esta  obra  tem  crescido  sempre,  desenvolvendo  as  suas 
forças,  cobrindo  grande  parte  dos  paizes  em  que  tem  sido  proclamada. 
Na  Colombia,  em  1916,  não  existia  nenhum  ministro  nacional  ordenado. 
Existe  agora  um  numero  sufficiente  para  a  formação  de  um  presbyterio 
que  vae  ser  organizado. 

O  numero  de  congregações  passou  do  dobro,  além  de  numerosos 
logares  de  pregação  que  os  missionários  ou  os  pastores  nativos  visitam, 
occasionalmente.  Durante  estes  annos,  as  forças  missionarias  têm  avan- 
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çado,  cstabelecendo-sc  em  largos  territorios  da  Colombia,  onde,  gradual- 
mente, ganham  sympathias  c  occupam  posições  estáveis. 

Na  Venezuela  dizem  os  relatórios  que,  desde  o  Congresso  de  Pana- 
má, o  Evangelho  occupou  novas  posições,  e  que  o  numero  de  membros 
cresceu  consideravelmente.  A  missfio  scandinava  auginentou  substancial- 
mente as  suas  forças  de  obreiros  e  conseguiu  numerosos  adherentes.  Di- 
zem os  relatórios  de  Venezuela  que  tem  havido  falta  de  cooperação  das 
varias  missções  que  allí  trabalham,  havendo  entelhamento  e  rivalidades, 
de  modo  que  algumas  partes  do  paiz  onde  existem  necessidades  de  pre- 
gação, acham-se  privadas  de  trabalho  missionário  e  de  visitação. 

Tem-se  providenciado  de  modo  a  evitar  estes  males  futuramente.  O 
trabalho  evangélico  começou  no  Rio  Orinoco  em  1920,  com  resultados 
animadores,  e  já  deu  um  candidato  para  o  ministerio. 

Na  secção  septentrional  do  Perú  contam-se  mais  tres  novos  depar- 
tamentos. O  numero  de  centros  de  prégação  em  toda  a  republica,  que  em 
1916  era  de  vinte,  actualmente  excede  a  oitenta. 

Nestes  últimos  annos,  tem-se  notado  uma  alteração  muito  sensível 
em  favor  da  obra  evangélica.  O  emprego  de  medicos  e  enfermeiras  tem 
concorrido  para  destruir  muitos  preconceitos.  O  próprio  governo  tem 
mostrado  uma  attitude  muito  sympathica  para  com  a  evangelisação.  As 
egrejas  evangélicas  do  Chile  não  apresentam  progresso  muito  sensível; 
todavia,  conservam  um  movimento  crescente.  Um  dos  grupos  de  egrejas 
nos  quatro  annos  decorridos  entre  1919  e  1922,  mostra  um  accrescimo 
de  trinta  por  cento  de  seus  membros,  emquanto  que  outros  grupos,  pro- 
vavelmente, têm  mostrado  maior  porcentagem.  As  escolas  dominicaes  e 
sociedades  infantis  também  cresceram  admiravelmente.  O  progresso  mais 
significativo,  que  se  eleva  sobre  o  augmento  de  membros,  é  o  que  se  nota 
no  rápido  movimento  das  egrejas  no  sentido  de  sua  independencia  finan- 
ceira e  a  actividade  crescente  do  espirito  missionário. 

Na  Argentina  todas  as  egrejas  cresceram  em  numero  de  membros, 
de  trinta  a  trinta  e  tres  por  cento,  desde  o  congresso  do  Panamá. 

O  numero  de  ministros  nacionaes  augmentou  consideravelmente, 
tanto  de  ordenados  como  de  leigos.  Egual  augmento  se  observa  nos  que 
frequentam  os  seminarios.  Entraram  em  operações  no  campo  missionário, 
desde  1916,  mais  tres  novos  grupos:  os  Mennonitas,  a  Egreja  de  Deus  e 
os  Lutheranos  Allemães.  Este  ultimo  tem  crescido  rapidamente. 

Com  o  fim  de  preparar  os  elementos  destinados  ao  trabalho  christão, 
estabeleceram-se  seminarios  e  escolas  de  preparatorios.  Formou-se  uma 
Liga  Nacional  de  Mulheres  Christãs,  tanto  na  Argentina  como  no  Chile, 
estabelecendo  laços  de  união  entre  as  damas  das  egrejas  evangélicas, 
afim  de  promoverem  o  desenvolvimento  espiritual  e  intellectual  da  mulher, 
erguer  seus  ideaes,  auxiliar  as  mulheres  da  egreja  a  que  pertenecem,  a 
promover  melhor  as  condições  da  industria  feminina,  a  auxiliar  nos  movi- 
mentos que  têm  por  objectivo  ensinar  á  mocidade  as  leis  da  justiça,  da 
pureza  e  da  verdade.  Também  destina-se  a  Liga  a  prestar  serviços  nos 
estabelecimentos  públicos,  taes  como:  casas  de  correcção  e  penitenciarias, 
attingindo  os  grandes  centros  operarios  onde  trabalham  moças. 

O  Brasil  é  talvez  o  paiz  que  mais  se  tenha  avantajado  a  todos  os 
demais.  O  Christianismo  evangélico  parece  ter  lançado  fundas  raizes  no 
povo  brasileiro,  mais  do  que  em  qualquer  outro  da  America  do  Sul.  E' 
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O  único  paiz  que  tem  egrejas  autónomas  e  independentes,  sendo  urna  de- 
lias a  Egreja  Presbyteriana  do  Brasil,  com  cerca  de  19.000  membros  com- 
mungantes.  Dcsenvolveu-se  recentemente  um  accentuado  espirito  de  har- 
monia e  cooperação  entre  todas  as  egrejas  brasileiras  que  muito  contribue 
para  impulsionar  o  trabalho  christão. 

2.  A  estatística  accusa  crescimento  do  Christianismo  Evangélico. 

As  taboas  estatísticas  detalhadamente  descrevem  este  crescimento. 

Nota-se  uma  baixa  sensivel  em  o  numero  dos  trabalhadores  nativos 
no  anno  de  1916.  Em  vista  do  que  acima  se  disse  a  respeito  do  relatório 
'de  1916,  pode  ser  que  a  differença  seja  occasionada,  mais  por  deficiencia 
de  informações  do  que  realmente  por  uma  baixa  de  números.  Estudando 
a  questão  parcelladamente,  vê-se  que,  na  maioria  dos  casos,  existe  um 
augmento  normal,  que  em  alguns  paizes  vae  além,  como  acontece  na  Co- 
lombia, cujas  forças  nativas  cresceram  sete  vezes,  e  na  Bolivia  tiveram  um 
accrescimo  de  trezentos  por  cento.  O  total  das  baixas  pertenece  a  tres 
paizes:  ao  Perú,  que  tinha  60  em  1916,  contra  82  en  1911;  a  Guiana 
Hollandeza  baixou  de  430  a  31,  com  uma  baixa  de  357,  emquanto  que  a 
Guiana  Ingleza  baixou  de  527  a  330,  ou  197  para  menos. 

A  perda  total  dos  tres  paizes  é  de  595,  que  é  114  mais  que  o  total 
de  todas  as  perdas.  Quer  isto  dizer  que,  si  estes  tres  paizes  permaneces- 
sem estacionarios,  teria  havido  um  augmento  de  114  em  1916. 

3.  Auxilios  e  embaraços  na  actividade  evangélica. 

Em  uma  carta  expedida  ás  commissões,  pediamos  informações  acerca 
dos  meios  auxiliares  do  trabalho  evangélico,  e  quaes  os  entraves  que  a 
elle  se  oppunham  em  seus  respectivos  paizes.  Em  resposta,  já  fizeram 
menção  de  dois  factores  favoráveis  ao  programma  evangélico.  Outros 
mais  se  encontram  na  correspondencia  da  Commissão. 

Um  delles  é  a  excellente  impressão  que  a  conducta  dos  christãos 
evangélicos  tem  produzido  no  povo,  predispondo-o  a  sympathizar  com  o 
seu  trabalho.  Somente  da  Argentina,  e  isto  de  um  que  está  fora  da  egreja 
e  que  possivelmente  representa  sua  opinião  particular,  nos  faz  saber  das 
suas  duvidas  quanto  á  efficiencia  moral  do  Christianismo  Evangélico. 

Em  varias  communicações  recebidas,  nota-se  que  existem  esforços 
espontâneos  de  christãos  evangélicos  para  auxiliar  o  trabalho.  Não  quer 
isto  dizer  que  esses  esforços  voluntarios  se  refiram,  em  absoluto,  á  obra 
christã,  porque  outras  informações  recebidas  dão  a  entender  que  ha  falta 
de  candidatos  para  o  serviço  ministerial.  Quer  dizer,  portanto,  que  existe 
prompta  boa  vontade  da  gente  leiga  para  auxiliar,  sempre  que  for  neces- 
sário o  trabalho  activo.  Outros  elementos  que  auxiliam  a  evangelisação 
popular  são  a  imprensa  de  alguns  paizes,  a  sympathia  do  elemento  femi- 
nino, a  idéa  mais  precisa  que  o  povo  vae  tendo  a  respeito  do  protestan- 
tismo, a  attitude  favorável  do  governo  em  certos  casos,  e  finalmente,  o 
que  nos  dizem  as  noticias  do  Brasil,  o  considerável  numero  de  pessoas 
que  em  toda  a  parte  têm  fome  e  sêde  da  justiça  divina.  Pode-se  dizer  que 
coincidem  em  grande  parte  com  o  que  já  referimos  a  respeito  daquelles 
que  se  voltam  do  materialismo  para  a  vida  espiritual. 

Comquanto  muitos  factores  collaborem  no  trabalho  activo  da  evan- 
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gelisaçMO  da  America  do  Sul,  existem  certos  entraves  que  não  se  devem 
perder  de  vista.  Avulta  entre  elles  a  falta  de  um  ministerio  bem  preparado. 

Vem  depois  a  opposição  do  clero  catholico-romano,  que,  em  certos 
paizes,  assume  as  proporções  de  uma  verdadeira  perseguição.  Nota-se 
ainda  o  mao  exemplo  de  elementos  extrangeiros,  vindos  de  paizes  protes- 
tantes, e  que  se  estabelecem  cm  mais  de  uma  das  grandes  cidades.  O 
scepticismo  e  a  indifferença  para  com  toda  especie  de  propaganda  reli- 
giosa da  parte  da  maioria  das  classes  cultas  affecta  grandemente  a  men- 
talidade e  a  vida  de.  pelo  menos,  dois  grandes  paizes.  Outro  embaraço 
ao  maior  avaiKO  do  Evangelho,  é  a  falta  de  uma  literatura  christã  ade- 
quada. Convém  mencionar  ainda  a  falta  de  cordialidade  entre  as  forças 
nativas  e  os  missionários  extrangeiros,  bem  como  o  incompleto  conheci- 
mento da  lingua,  dos  costumes  e  do  modo  de  pensar  do  povo,  que  alguns 
delles  não  conseguem  adquirir.  Em  um  caso,  pelo  menos,  sabe-se  que  a 
falta  de  mutuo  entendimento  entre  missionários  tem  sido  causa  de  impedir 
o  progresso  da  evangelisação. 

O  trabalho  christão  na  America  Latina  sempre  encontra  embaraços, 
que  ainda  persistem.  Pelo  facto  de  existirem  mais  contrariedades  do  que 
auxilios,  não  quer  isso  dizer  que  os  trabalhadores  christãos  descreiam  da 
victoria  final.  Em  todos  os  relatórios  se  encontram  animadoras  esperanças 
acerca  da  victoria  da  causa  evangélica,  não  somente  expressa  nos  elemen- 
tos actuaes,  como  também  nos  principios  básicos  do  Protestantismo  e  na 
força  dominadora  que  Christo,  nosso  Maestre,  exerce  na  vida  das  nações 
sul-americanas. 

III.    A  MENSAGEM 


Por  maior  que  tenha  sido  o  progresso  do  Christianismo  Evangélico 
existem  ainda  campos  vastíssimos  onde  ainda  não  penetrou,  e  grandes 
centros  de  vida  que  ainda  desconhecem  a  regeneração.  De  que  modo  en- 
traremos nesses  novos  campos?  Haverá  assumptos  especiaes  que  nos  fa- 
cilitem a  entrada?  Existirão  alterações  no  meio  social,  que  nos  aconse- 
lhem a  imprimir  emphase  especial  á  prégação  e  ao  ensino  da  Palavra? 
Haverá  difficuldades  que  imperativamente  nos  obrigam  a  um  novo  exa- 
me de  nossa  mensagem? 

Quando  nos  lembramos  que  neste  Congresso  se  acha  representado 
um  grande  numero  de  denominações  e  que  existem  grandes  divergencias 
theologicas,  representadas  aqui  na  pessoa  de  tantos  congressistas,  seria 
imprudente  propor  formas  definitas  para  os  processos  de  Evangelisação. 
Daria  em  resultado  desafiar  a  critica  e  provocar  conflictos,  quando  o 
Congresso  de  Montevéo  tem  por  fim  promover  a  harmonia  e  crear  um 
espirito  de  mais  larga  união  de  esforços  para  a  evangelisação  da  America 
do  Sul. 

As  suggestões  que  nos  vêm  dos  differentes  campos  sobre  este  assup- 
to  são  muito  varias  e  representam  uma  serie  de  opinões  desde  as  mais 
conservadoras  até  ás  que  tocam  as  raias  do  liberalismo.  Mas  em  todas 
ellas  existem  pontos  doutrinários  sobre  que  não  ha  divergencias  de 
opiniões. 

E'  isto  procuramos  pôr  em  destaque. 
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1.  A  paternidade  de  Deus. 

Frequentemente  encontramos  nos  relatórios  que  nos  vêm  da  America 
do  Sul  a  necessidade  de  ensinar  ao  povo  a  grande  doutrina  acerca  da 
paternidade  divina,  cuja  falta  de  conhecimento  é  muito  sensível.  Segundo 
o  texto  de  um  relatório  que  nos  vem  do  Brasil,  existe  na  mente  do  povo 
sul-americano  grande  receio  e  séria  apprehensão  acerca  do  castigo,  sem 
se  lembrar  de  que  Deus  é  pai  amoroso,  sempre  prompto  e  disposto  a  aju- 
dar a  seus  filhos.  O  povo  brasileiro  é  dirigido  pela  doutrina  que  ensina  a 
necessidade  de  miadores  humanos,  julgando  impossível  ter  relações  pes- 
soaes  com  Deu,  ficando  assim  destruida  a  confiança  que  se  deve  ter  nelle. 
Em  outro  lugar  deste  mesmo  relatório  também  se  diz  que  o  povo  imagina 
um  Deus  distanciado  de  suas  creaturas,  com  as  quaes  niío  tem  relações 
directas.  O  ensino  acerca  da  paternidade  divina  e  do  amor  e  da  bondade 
de  Deus  para  com  os  homens,  é  a  phase  do  Evangelho  que  mais  forte- 
mente sensibiliza  o  coração  do  povo  chileno. 

2.  Chrtsto  centro  de  toda  a  pregação. 

Uma  segunda  feição  saliente  dos  relatórios  consiste  em  fazer  de  Je- 
sus Christo  o  centro  de  toda  a  prégação  do  Evangelho.  A  mensagem  dou- 
trinal deve  apresentar  praticamente  a  Jesus,  único  salvador,  dizem  da 
Colombia.  Christo,  única  esperança  do  peccador,  escrevem  do  Perú. 
Christo  e  elle  crucificado,  diz  o  Chile.  O  relatório  do  Brasil  diz  assim: 
"As  egrejas  evangélicas  devem  apresentar  a  Christo  ao  mundo  de  tal  mo- 
do que  os  homens  não  fujam  delle,  e  não  se  amedrontem  da  sua  divindade, 
e  sintam  antes  a  attracção  de  seu  forte  amor.  A  sua  humanidade  deve 
estar  tão  chegada  a  elles  de  modo  a  sentir  que  elle  conhece-os,  que  elle 
tem  cuidado  delles,  e  que  os  quer  perto  de  si,  inspirando-lhes  confiança, 
como  único  advogado  que  é  para  com  o  Pai.  A  humanidade  de  Christo  é 
um  facto,  que  o  povo  romanista  tem  perdido  de  vista,  e  a  propaganda  do 
espiritismo  tende  para  o  mesmo  resultado. 

Um  dos  correspondentes  de  larga  privança  com  as  classes  intellec- 
tuaes  da  America  do  Sul  escreve:  "Dia  a  dia,  mais  me  convenço  de  que, 
na  America  do  Sul,  quem  desejar  manter  elevado  enthusiasmo  pela  reli- 
gião, não  se  deve  envergonhar  de  ser  fiel  a  um  Deus  sobrenatural.  Um 
Jesus  unitario  nunca  penetrará  nas  almas  dos  homens  deste  continente, 
nem  purificará  as  fontes  da  vida.  Falo  assim  para  oppôr-me  aquelles  que 
tantas  vezse  affirmam  que  os  homens  educados  disseram  adeus  ao 
sobrenatural." 

3.  A  doutrina  do  peccado. 

A  existencia  do  peccado,  tanto  no  individuo  como  na  vida  social, 
deve  ser  o  thema  central  da  prégação  do  Evangelho.  Sobre  isto  citaremos 
palavras  que  nos  vêm  do  Brasil:  "A  doutrina  do  peccado  foi  a  primeira 
que  nosso  Senhor  apresentou,  dizendo:  "Arrependei-vos  porque  está  pro- 
ximo o  reino  do  Céo."  Um  dos  maiores  peccados  consiste  em  não  reco- 
nhecermos os  nossos  peccados,  nem  o  nosso  estado  peccaminoso.  Deve- 
se  prégar  sobre  a  doutrina  do  peccado,  mostrar  a  sua  universalidade  e 
estulticia,  quanto  é  odioso  á  vista  de  Deus;  deve-se  demonstrar  a  sua  na- 


—  145  — 


tureza,  deve-se  pregar  a  redempção  do  peccador  pela  morte  e  resurreição 
de  nosso  Senhor,  e  expôr  a  doutrina  da  fé  como  um  dom  de  Deus,  pelo 
qual  o  homem  se  apodera  das  forças  occultas  do  universo.  Nunca  houve 
um  tempo  na  historia  da  humanidade  em  que  se  fizesse  sentir  maior  ne- 
cessidade de  falar  com  clareza  e  ardor,  sobre  o  peccado,  e  que  esta  missão 
fosse  exercida  por  homens  que  a  tivessem  no  coração."  A  maior  parte  dos 
relatórios  reconhecem  que,  sentida  a  presença  do  peccado,  a  salvação  só 
pode  vir  pela  fé  em  Christo  e  não  simplesmente  pelo  effeito  das  boas 
obras.  Nisto  consiste  a  differença  entre  o  protestantismo  e  o  catholicismo, 
e  em  que  se  originou  a  reforma,  e  que  ainda  permanece  como  uma  das 
feições  principaes  da  prégação  do  Evangelho,  sem  prejuizo  da  pratica  das 
boas  obras,  como  fructos  e  não  raizes  de  uma  fé  verdadeira. 

4.  Evangelho  pratico  «versus»  dogmas. 

Todos  os  relatórios  das  commissões  dão  destaque  á  doutrina  ou  ao 
dogma.  Para  bem  dizer,  o  norte  tem  dito  que  se  deve  prégar  doutrinas, 
emquanto  que  o  sul  acha  que  os  latinos  não  se  importam  com  doutri- 
nas. Dizem  ainda  outros  que  a  doutrina  é  o  fundamento  de  toda  a  crença 
e  que  ella  pode  ser  ensinada  de  um  modo  persuasivo.  "Temos  ainda  de 
aprender,  diz  a  commissão  argentina,  como  se  ha  de  fazer  a  obra  de  Jesus 
Christo,  como  ajudar  os  homens  a  viver  a  vida  de  Christo,  sem  pôr-lhes 
nos  hombros  o  peso  do  dogma.  Precisamos  apprender  como  é  que  lhes 
daremos  a  tela  sem  molduras,  ou  a  pintura  sem  quadro.  Diz  um  distincto 
escriptor  argentino:  "Pelo  menos  o  dogma  já  perdeu  o  seu  encanto.  Até 
o  povo  ignorante  não  toma  a  serio  o  ensino  da  egreja.  Não  é  que  elle  não 
creia  na  religião,  é  que  elle  não  acceita  os  dogmas  com  que  a  religião  se 
reveste.  Deixae-me  dizer-vos  que  os  protestantes  sao  ás  vezes  tão  dogma- 
ticos  como  os  catholicos."  Outro  não  menos  distincto  correspondente  sul- 
americano  diz:  "Quem  vier  para  a  America  do  Sul  com  a  intenção  de  le- 
var avante  os  interesses  do  dogmatismo  ou  de  propagar  controversias 
theologicas,  engana-se." 

A'  vista  destas  duas  citações  de  escriptores  argentinos,  muitos  chris- 
tãos  evangélicos  não  estarão  accórdes  entre  si. 

Pode-se  ler  os  relatórios  dos  varios  campos  sobre  a  mensagem  do 
Christianismo  sem  se  encontrar  em  nenhum  delles  phrases  insistentes  so- 
bre as  doutrinas  mais  praticas  do  Christianismo.  Qualquer  que  seja  a 
doutrina  sobre  que  nos  demorarmos  é  preciso  fazel-a  acompanhar  de  in- 
sistentes exhortações  sobre  os  fructos  de  uma  vida  santa  e  pura.  A  nova 
vida  deve  manifestar-se  no  individuo,  no  para  alcançar  a  salvação,  mas 
para  provar  a  sua  realidade.  A  verdadeira  religião  anda  de  mãos  dadas 
com  a  moralidade.  A  mensagem  do  Evangelho  deve  insistir  fortemente 
sobre  a  necessidade  de  uma  conducta  perfeita  e  limpeza  de  vida,  durante 
os  sete  dias  da  semana.  E  nada  menos  que  isto. 

5.  Applicação  do  Evangelho  á  vida  social. 

A  maior  parte  dos  relatórios  dão  emphase  aos  effeitos  práticos  do 
Christianismo;  naturalmente  que  este  Evangelho  deve  applicar-se  á  vida 
social,  mas  o  fazem  em  termos  pouco  expresivos.  Será  porque  estes  effei- 
tos já  estão  implicitamente  comprehendidos? 
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Segundo  diz  o  relatório  de  Venezuela,  a  obra  christñ,  santificada  pelo 
Senhor,  é  a  mais  poderosa  força  social  do  mundo.  E  outro  do  Perú  reza 
assim:  "Deve  manifestar-se  uma  nova  vida  no  trabalho  de  cada  ambiente 
verdadeiramente  christão.  Esta  é  urna  parte  do  programma  christíio." 

"A  egreja  deve  tocar  com  seus  dedos  nas  chagas  sociaes  e  dizer,  em 
lunguagem  que  todos  comprehendam,  o  que  é  preciso  dizer,  e  onde  se 
encontra  o  remedio",  escreve  o  Brasil.  Todavia,  perguntamos  nós,  nessas 
declarações  os  seus  autores  têm  realmente  no  pensamento  que  o  Evangel- 
ho deve  applicar-se  aos  limites  extremos  da  sociedade? 

Responde  a  Argentina:  "Deve-se  prestar  mais  attenção  aos  aspectos 
sociaes  do  Evangelho  e  menos  á  pregação  de  doutrina."  Será  possível  que 
a  situaçiio  real  cm  grande  parte  dos  paizes  latino-americanos  se  reflicta 
no  relatório  do  Chile,  citado  por  alguém,  a  respeito  do  uso  dos  forums  dos 
centros  sociaes  ou  de  outros  instituições?"  Isto  seria  muito  desejável  e 
daria  bons  resultados  em  lugares  onde  o  Evangelho  já  tenha  lançado 
raizes.  Mas  é  bem  possível  que  no  Chile  não  attingisse  o  alvo.  Deixaria  de 
ter  apoio  dos  extranhos,  si  os  discursos  fossem  extensivamente  evangé- 
licos, ou  então  em  caso  contrario,  perderia  de  vista  o  fim  evangélico." 
Taes  instituições,  si  existem,  devem  ser  conhecidas  como  christãs  evangé- 
licas. O  tempo  em  que  seria  preciso  esconder-lhes  o  nome  já  passou.  Si 
a  nossa  obra  social  é  boa,  será  acceita  pelo  seu  valor  e  nós  devemos 
honrar  aquelle  que  a  inspirou. 

Deve  o  Christianismo  receber  sempre  as  honras  de  seu  trabalho?  De- 
ve sempre  saber-se  a  origem,  dos  pequenos  serviços  que  presta?  Não  exis- 
tirá uma  avaliação  baixa  dos  resultados  indirectos  da  actividade  christã? 
Será  isto  resultante  da  pressão  da  Egreja-mãe  sobre  os  seus  missionários 
para  obter  resultados  que  venham  opulentar  as  suas  estatísticas? 

A  egreja  de  toda  a  América  Latina  está  levando  em  certo  gráo  a 
mensagem  do  Evangelho  a  todas  as  classes  soiaes,  por  meio  de  medicos 
missionários,  de  dispensarios  para  crianças,  de  serviços  clínicos,  de  hos- 
pitaes  em  geral.  Em  toda  a  parte,  onde  existem  pensões  para  estudantes, 
crea-se  uma  atmosphera  christã  para  que  vivam  e  trabalhem  sob  a  acção 
do  Evangelho.  Onde  existem  escolas  destinadas  ao  preparo  intellectual 
das  classes  menos  favorecidas,  os  principios  do  Christianismo  operam  com 
vantagem.  Onde  existem  egrejas  institucionaes  mantendo  estabelecimen- 
tos de  assistência,  como  em  Montevidéo,  Rio  de  Janeiro  e  Buenos  Ayres, 
ahi  operam  as  forças  do  Evangelho.  Em  toda  a  parte,  onde  se  combatem 
os  males  sociaes,  como  o  alcoolismo  ou  a  prostituição,  ahi  se  appiicam  os 
principios  de  Christo;  mas,  ainda  assim,  todos  esses  esforços  não  cobrem 
totalmente  toda  a  esphera  das  applicações  sociaes  do  Evangelho. 

Que  vem  a  ser,  então,  esse  Evangelho  social  que  se  destina  á  socie- 
dade em  geral?  E'  declarar  que  as  relações  do  homem  em  todos  os  con- 
tactos da  vida  humana  devem  ser  organizadas  de  accordo  com  os  ensinos 
de  Jesus  Christo,  c  que  por  meio  de  seu  Espirito,  operando  no  coração 
dos  remidos  e  das  vidas  santificadas,  e  que  por  este  modo  tudo  será 
possível."  (1). 

Não  c  aqui  o  lugar  para  discutir  largamente  este  assumpto;  basta 
dizer  que,  para  o  Evangelho  entrar  em  largas  relações  com  a  sociedades» 


(1)    Win.  Adaili  Brown,  Panamá  Reports,  vol.  I,  p.  3r)r>, 
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é  preciso  que  se  estenda  sobre  toda  a  esphera  da  vida  humana.  A  ellc 
se  abre  todo  o  campo  das  industrias,  da  communhão  das  raças,  da  acti- 
vidade commercial  e  das  relações  internacionaes  e  politicas.  Que  dirá  o 
christianismo  organizado  da  America  do  Sul  sobre  este  assumpto  tão  im- 
portante? Terá  elle  alguma  mensagem  para  o  elemento  operario  em  suas 
relações  com  os  patrões,  sobre  as  relações  destes  com  os  empregados? 
Que  dirá  elle  sobre  os  lucros  legítimos  de  seus  negocios?  Terá  a  egreja 
alguma  mensagem  referente  aos  direitos  das  classes  laboriosas,  de  modo 
a  participarem  mais  largamente  dos  fructos  de  seus  trabalhos?  Terá  algu- 
ma cousa  a  dizer  quanto  ao  numero  de  dias  de  trabalho  da  semana  e  do 
numero  de  horas  de  cada  dia?  Que  dirá  ella  sobre  a  idade  das  creanças 
empregadas  nas  fabricas?  Que  fará  o  christianismo  evangélico  sobre  o 
systema  de  peonagem  em  voga  em  tanto  paizes  da  America  Latina?  Que 
pensará  elle  sobre  a  exploração  dos  recursos  naturaes  do  paiz  em  proveito 
de  alguns,  emquanto  que  a  maioria  do  povo  vive  na  miseria?  Qual  será 
a  solução  que  elle  dará  ao  problema  da  habitação  nos  grandes  centros 
populosos?  Que  fará  elle  em  referencia  ás  condições  sanitarias  das  cida- 
des e  do  interior  do  paíz?  Que  medidas  ha  tomado  para  proteger  as 
mães  e  os  orphams,  além  de  asylos  para  creanças  e  velhos? 

Toda  a  historia  do  movimento  trabalhista  organizado  dá  a  entender 
que  os  adherentes  deste  ramo  de  actividade  parecem  pensar  que  a  Egreja 
é  uma  organização  capitalista,  dominada  por  interesses  materiaes,  que 
procura  por  meio  da  religião  dominar  as  porções  menos  favorecidas  da 
sociedade.  O  Christianismo  evangélico  da  America  Latina  tem  feito  algu- 
ma cousa  para  condemnar  este  regimen. 

Teriam  os  seus  dirigentes  tomado  parte  especial,  mantendo  relações 
de  amizade  com  estes  exploradores  da  vida  nacional?  Ha  muitas  ques- 
tões sociaes  relacionadas  com  o  christianismo  evangélico  sobre  as  quaes 
é  preciso  dizer  alguma  cousa,  não  comprehendida  em  um  relatório  como 
este;  porém,  uma  ou  duas  mais  são  dignas  de  especial  menção.  Tem  o 
christianismo  evangélico  alguma  cousa  a  dizer  a  respeito  da  politica  mili- 
tarista do  paiz  em  que  está  operando?  Têm  as  egrejas  exercido  alguma 
missão  de  paz  e  de  bemquerença  internacional?  Portanto,  dir-se-á,  como 
muitos  já  têm  dito  em  tempos  passados,  que  sobre  estes  assumptos  de 
politica  internacional  a  Egreja  não  se  deve  pronunciar,  vosto  serem  as- 
sumptos de  juizo  particular.  Comtudo,  em  cada  uma  das  materias  men- 
cionadas se  envolvem  relações  humanas,  não  somente  de  ordem  physica, 
como,  em  muitos  casos,  de  ordem  moral  e  espiritual,  que  dizem  respeito 
ao  destino  dos  individuos  respectivos. 

A  Egreja  deve  desprezar  qualquer  phase  da  vida  que  affecta  os  des- 
tinos humanos,  em  que  a  moral  e  a  espiritualidade  dos  homens  está  en- 
volvida? A  opinião  da  maioria  dos  que  proclamam  a  evangelização  social 
é  que  a  Egreja  deve  exercer  influencia  activa  nestas  linhas  de  operação, 
como  faz  em  referencia  aos  individuos.  Ninguém  deve  reduzir  de  qualquer 
modo  o  fervor  e  o  enthusiasmo  com  que  o  Evangelho  tem  sido  applicado 
aos  problemas  da  vida  individual  e  a  ganhar  almas  para  Christo;  porem, 
muitos  julgam  de  seu  dever  ir  além  destas  linhas,  chegando  até  ao  am- 
biente social  com  qlie  esta  nova  vida  de  regeneração  deve  entrar  em  con- 
tacto; julgam  de  seu  dever  intervir  no  trabalho  diario,  nas  horas  do  re- 
creio, e  em  todo  o  desenvolvimento  das  forças  moraes  e  espirituaes  laten- 
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tes.  O  Evangelho  de  Christo  não  visa  somente  regenerar  individuos,  mas 
também  as  collectividades.  Não  é  somente  o  individuo  que  deve  renascer 
de  novo,  mas  tambcm  as  corporações,  os  municipios  c  as  nacionalidades. 
Considera-se  quasi  impossivel  chegar  á  perfeição  que  nosso  Senhor  en- 
sinou a  seus  discipulos  no  meio  de  uma  sociedade  não  regenerada. 

Pode  bem  ser  que  a  voz  da  Egreja  Evangélica  na  America  do  Sul 
não  seja  sufficienteniente  forte  para  ser  audivel  nos  circuios  governamen- 
taes  e  económicos;  comtudo,  tal  situação  nunca  pode  excusar  que  uma 
organização  se  conserve  silenciosa  em  face  de  necessidades  manifestas. 
Si  existem  erros  a  corrigir,  então,  por  mais  fraca  que  seja  a  nossa  voz, 
devemos  clamar  com  toda  a  força  dos  nossos  pulmões.  Devemos  empregar 
a  influencia  que  Deus  nos  tem  dado  e  fazel-a  chegar  até  onde  fôr  possí- 
vel. Podemos  então,  com  segurança,  deixar  a  Deus  os  resultados  finaes. 
Em  muitos  paizes  a  Egreja  Christã  se  tem  desenvolvido  ao  ponto  de  pre- 
judicar os  seus  recursos  financeiros  destinados  á  manutenção  de  suas  em- 
prezas  beneficentes,  quando  trata  de  assumptos  económicos.  Na  America 
do  Sul,  excepto  em  circuios  muito  limitados,  as  egrejas  evangélicas  pouco 
têm  de  resistir  á  tentação  de  calarse,  porque  ellas  têm  pouco  ou  nenhum 
prestigio  social.  Porém,  pondo  inteiramente  de  parte  todos  os  prejuízos 
ou  lucros  que  a  Egreja  possa  tér,  é  sua  obrigação  applicar,  até  onde  lhe 
fôr  possível,  os  principios  de  Jesus  Ohristo  em  todo  o  circulo  de  suas 
relações  sociaes. 

E'  possivel  que  um  dos  principaes  assumptos  dos  que  terão  de  ser 
discutidos  emquanto  durar  esta  conferencia  seja  o  dos  methodos  pelos 
quaes  as  forças  evangélicas  serão  habilitadas  a  fazer  mais  amplas  ap- 
plicações  dos  ensinos  de  Christo  á  vida  social. 

6.    Um  Evangelho  para  todo  o  mundo. 

Durante  o  periodo  decorrido  desde  o  Congreso  de  Panamá  tem  se 
dado  um  salutar  desenvelvimento  de  espirito  nas  egrejas  nacionaes  a  res- 
peito da  sua  união  com  a  Egreja  Universal.  E'  verdade  que  tem  havido 
um  sensível  desenvolvimento  de  responsabilidade  da  parte  das  egrejas 
nacionaes  para  evangelizar  a  sua  propria  patria,  sem  enfraquecer  o  inte- 
resse pela  evangelização  da  communidadc  local.  Nota-se  isto  no  augmen- 
to das  contribuições  que  algumas  egrejas  fazem  para  a  obra  missionaria, 
na  formação  de  algumas  sociedades  missionarias  nacionaes,  destinadas 
á  evangelização  de  seus  próprios  campos,  proyectando  ao  mesmo  tempo 
a  evangelização  de  outras  terras. 

A  Sociedade  Missionaria  Argentina  projecta  enviar  um  missionário 
á  Hespanha,  sua  mãe  patria,  e  duas  outras  sociedades  brasileiras  pro- 
põem-se  a  auxiliar  seus  irmãos  em  Portugal.  Um  grupo  de  egrejas  estão 
levantando  um  fundo  e,  segundo  recentes  informações,  já  existem  recur- 
sos sufficientes  para  sustentar  o  seu  primeiro  missionário.  A  Egreja  Bra- 
sileira auxilia  a  sustentar  um  trabalhador  japonez,  que  opera  entre  os  co- 
lonos japonezes  estabelecidos  no  Sul  da  Republica. 

Tem  havido  occasionalmente  troca  de  visitas  entre  os  trabalhadores 
evangélicos  em  differentes  paizes  da  America  do  Sul,  taes  como  a  de 
Juan  Varetto,  da  Argentina,  ás  Republicas  da  America  Central,  e  a  de  Ro- 
bert Elphick,  do  Chile,  á  Guatemala  e  ao  Equador.  Tal  vez  que  o  exem- 
plo mais  significativo  desta  natureza  seja  o  que  occorreu  durante  os  ulti- 
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mos  anuos:  foi  a  visita  do  Rev.  Augustin  Arenales,  um  dos  pastores  evan- 
gélicos da  Hespanha,  que  visitou  toda  a  America  do  Sul,  trazendo  uma 
mensagem  de  amor  fraternal  do  grupo  evangélico  hespanhol  ás  agrejas  da 
America  Latina.  Elle  conseguiu  interessar  profundamente  as  congrega- 
ções da  America  do  Sul  na  evangelização  da  Hespanha.  Como  resultado 
da  sua  visita,  conseguiu  angariar  30.000  pesetas  para  empregar  na  evan- 
gelização do  povo  hespanhol.  Mais  importante,  porém,  do  que  o  resultado 
financeiro,  foi  a  fraternisação  dos  crentes  evangélicos  hespanhoes  com  os 
da  America  do  Sul. 

Nos  annos  vindouros  esperam-se  visitas  de  outros  paizes,  taes  como 
do  Oriente,  que  trarão  á  Egreja  SulAmericana  não  só  relação  pan-latina 
com  outras  egrejas,  mas  relações  tão  grandes  como  o  mundo  mesmo. 

7.    A  attitude  das  Egrejas  Evangélicas  para  com  a  Egreja  Catholica  Romana. 

A  maior  questão  pratica  que  confronta  os  obreiros  evangélicos  da 
America  do  Sul  é  a  attitude  que  elles  devem  assumir  para  com  a  Egreja 
Romana.  A  mensagem  christã  constructiva,  conduzida  de  modo  a  produ- 
zir profunda  impressão  e  a  trazer  resultados  permanentes  entre  os  povos 
da  America  do  Sul? 

Mais  ainda,  existe  uma  grande  variedade  de  opiniões,  provavelmente 
devida  ás  condições  e.xistentes  nos  paizes  donde  nos  veem  os  relatórios. 
Uma  vez  que  este  assumpto  vem  discutido  na  Commissão  numero  dez, 
limitamo-nos  a  citar  a  magistral  exposição  que  nos  faz  o  bispo  William 
F.  Oldham: 

"Nas  approximações  que  tivermos  com  aquelles  que  de  nós  differem, 
é  altamente  vantajoso  saber  em  que  pontos  concordamos  antes  de  entrar 
em  assumptos  de  controversia.  Uma  parcella  de  verdade,  a  que  se  não  dá 
attenção,  pode  levantar  uma  montanha  de  divisões.  Nenhuma  causa  soffre 
quando  reconhece  o  valor  existente  nas  que  lhe  são  oppostas.  Particular- 
mente nos  dominios  das  verdades  espirituaes  é  bom  lembrar  as  palavras 
de  Jesus:  "Aquelle,  que  não  é  contra  mim,  é  por  mim".  Somos  chegados 
agora  ao  ponto  em  que  o  evangelismo  sul-americano  encontrará  a  maior 
difficuldade.  Qual  a  somma  de  verdades  sustentadas  pela  Egreja  Romana 
em  commum  com  a  Egreja  Evangélica?  Não  será  melhor  reconhecer  fran- 
camente as  verdades  em  commum  entre  ambas  as  egrejas  antes  de  entrar 
nos  pontos  de  divergencia?  E,  chegando  a  estes,  não  devemos  nós  trátal- 
os em  termos  os  mais  cortezes  e  delicados?  E  isto  por  duas  razões,  por- 
que em  nossos  dias,  não  tanto  a  incredulidade,  como  a  falta  absoluta  de 
crença,  desafiam  a  religião.  Contra  o  mundo  desvairado,  á  procura  do 
prazer,  disposto  a  satisfazer  sua  propria  vontade  em  contraste  com  o  re- 
conhecimento da  lealdade  devida  a  Deus  ou  submissão  á  sua  vontade,  a 
voz  da  verdadeira  religião  deve  se  erguer  e  maccentos  convincentes.  Não 
ha  tempo  para  meras  discussões  theologicas,  a  menos  que  versem  sobre 
assumptos  de  magna  importancia.  Além  disso  existe  um  vasto  campo  de 
verdacies  sobre  doutrina  e  pratica  que  são  sustentadas  em  commum.  Qua- 
si se  pode  dizer  que  as  pricipaes  dutrinas  da  fé  christã  são  acceitas  iguel- 
mente  pela  Egreja  Romana  e  pela  Reformada.  Somente  que,  com  extra- 
nha  perversidade,  a  Egreja  Romana  introduz  pequenos  adjuntos  de  cren- 
ça que  nos  forçam  a  protestar. 
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Não  obstante,  somos  forçados  a  discordar,  pois  devemos  reconhecer 
em  primeiro  logar,  o  extenso  campo  de  crença  commum.  Havendo  com- 
niunhiio  de  crença,  até  onde  ella  existe,  isto  nos  ajudará  grandemente 
quando  chegarmos  a  discutir  as  nossas  divergencias.  Quando  discutimos 
com  os  romanistas  fervorosos,  não  será  conveniente  tratar  em  primeiro 
logar  das  grandes  verdades  contidas  no  systema  religioso,  antes  de  co- 
meçar a  remover  os  erros  que  sobre  ellas  têm  crescido,  tendentes  a  escu- 
recel-as.  O  methodo  mais  seguro  é  certamente  acompanhar  o  nosso  anta- 
ganista  até  onde  fôr  possível  e  depois,  quando  o  caminho  começar  a  di- 
vidir-se,  a  nossa  amizade,  que  nos  uniu  até  ali,  servirá  de  motivo  para 
que.  no  ponto  da  divergencia,  discutamos  si  continuam  a  viajar  comnos- 
co.  A  nossa  fiança  no  valor  da  verdade  é  melhor  provada  quando  promp- 
tamente  reconhecemos  e  admittimos  que  ella  existe  em  qualquer  logar  e 
em  qualquer  companhia  cm  que  fôr  achada.  E  o  melhor  methodo  de  de- 
fender a  verdade  é  confiar  no  seu  poder  intrínseco.  O  reconhecimento  de 
uma  verdade  parcial  é  o  melhor  methodo  de  conseguir  a  attenção  para 
toda  a  verdade.  Mesmo  numa  simples  polemica,  muito  se  ganha  em  ser 
generoso;  a  honestidade  christã,  para  não  dizer  o  amor  e  a  boa  vontade 
christã,  são  melhor  servidos  por  um  prompto  reconhecimento  da  verdade, 
mesmo  que  seja  parcial,  onde  quer  que  a  encontremos:  "O  amor  que  tudo 
crê,  também  tudo  espera". 


8.    Mensagem  constructiva. 

Dizer  que  a  mensagem  evangelista  deve  sér  constructiva,  é  o  mesmo 
que  dizer  que  os  seus  propósitos  não  têm  por  fim  apenas  assegurar  o 
assentimento  intellectual  do  povo;  a  verdade  evangélica  é,  porém,  conse- 
guir a  lealdade  daquelles  a  quem  prégamos  para  Jesus  Christo.  Pratica- 
mente poderá  ter-se  dado  em  tempos  passados  demasiada  importancia  ao 
conhecimento  do  Christianismo  evangélico  em  prejuízo  de  sua  phase  pra- 
tica. Não  podemos  continuar  deste  modo  nos  tempos  que  correm.  O  rela- 
tório do  Perú  expõe  esta  idéa  muito  bem  no  ponto  cm  que  diz: 

"Muitos  parecem  pensar  que,  sendo  a  crença  orthodoxa,  tudo  vae 
bem.  E'  necessário  mostrar  o  error  que  ha  nisto,  e  também  é  preciso  a 
mudança  do  coração  e  da  vida.  A  nova  vida  em  Christo  deve  manifestar- 
se no  serviço  ao  proximo,  não  com  o  fim  de  obter  a  salvação,  mas  provar 
a  sua  realidade.  A  verdadeira  religião  e  a  moralidade  andam  de  mãos 
dadas." 

Não  basta  evocar  louvor  enthusiastico  do  caracter  de  Jesus  entre  as 
classes  intellectuaes.  O  nosso  trabalho  não  será  completo  emquanto,  do 
algum  modo,  não  levarmos  o  povo  a  conhecer  que,  não  só  o  culto  dos 
labios,  mas  também  uma  vida  de  boas  obras,  é  o  que  Deus  exige. 

Ha  um  vasto  campo  na  America  do  Sul,  onde  nenhuma  religião  to- 
mou pé,  quer  politicamente,  quer  socialmente  ou  religiosamente,  para  on- 
de as  boas  novas  do  Reino  devem  ser  levadas  de  qualquer  maneira.  Com 
certeza  é  uma  tarefa  bastante  grande  para  erguer  as  forças  evangélicas, 
tirando-as  para  fora  de  seu  dogmatismo  estreito,  e  serve  de  appello  a  to- 
dos os  serviços  mais  elevados  e  melhores,  mais  consagrados,  que  as  suas 
forças  combinadas  possam  prestar  á  America  do  Sul. 


IV.    METHODOS  DE  APPROXIMAÇAO 


O  escorço  precedente,  referente  á  mensagem  actual,  empregada  pelo 
Christianismo  evangélico  na  America  Latina,  revela  certos  pontos  de  vista 
divergentes,  ainda  que  substancialmente  uniformes  em  pontos  principaes. 
Porém,  qualquer  que  seja  a  mensagem,  si  ella  não  se  reflectir  na  vida  in- 
dividual e  collectiva,  de  pouco  valor  será.  Como  se  deve  fazer  isto?  Como 
se  fará  a  approxiniação?  Quaes  os  melhores  e  mais  efficientes  methodos? 

A  approximação  deve  somente  ser  por  meio  do  pastor,  do  evange- 
lista e  do  prégador  itinerante,  ou  será  indirecta,  por  meio  de  organizaçõe 
e  institutos  que,  comquanto  ostensivamente  christãos  em  principio  e  pra- 
tica, confiam  principalmente  nestes  caracteristicos,  mais  do  que  em  an- 
nunciar  as  suas  relações  com  egrejas  ou  credos  religiosos  para  effeito  de 
sua  evangelização.  Ou  será  por  meio  de  uma  approximação  indirecta  es- 
pecializada de  oradores  de  outros  paizes.  Propositalmente  omittimos  aqui 
a  discussão  sobre  a  approximação  educacional,  tanto  por  meio  de  escolas 
diarias  como  de  todas  as  actividades  educacionaes  das  egrejas,  porque 
este  assumpto  está  recebendo  especial  attenção  de  commissões  separadas. 
Simplesmente  admittimos  que  estes  methodos  servem  para  supplementar 
aquillo  de  que  trataremos  aqui. 

Será  no  interesse  da  clareza  e  da  brevidade  tratar  destas  varias  pha- 
ses do  assumpto  em  proproções  mais  largas,  fortalecendo-as  com  o  teste- 
munho e  endosso  das  commissões  dos  respectivos  campos,  mais  do  que 
mencionar  as  impressões  referentes  a  cada  item,  que  nos  vem  dos  varios 
campos  dos  diversos  paizes. 

1.   Apello  feito  do  pulpito  pelo  pastor. 

Desde  o  principio  da  Egreja  Christã  tem  sido  este  um  dos  principiaes 
meios  de  esforço  e  evangelização.  O  movimento  evangélico,  fiel  á  sua 
origem,  tem  empregado  este  processo  de  approximar-se  do  povo  da  Ame- 
rica do  Sul.  Os  resultados  não  têm  sido  egualmente  notáveis  em  cada 
um  dos  paizes,  porque  as  condições  são  muito  differentes,  e  têm  existido 
obstáculos  em  alguns  logares  que  não  têm  havido  em  outros.  Todavia,  de 
todas  as  secções  do  continente,  recebeoms  provas  de  que  pela  loucura  da 
prégação  é  que  ainda  se  convertem  os  homens  ao  Reino  dos  Céos.  Qual- 
quer questão,  que  se  levante  a  respeito  da  prégação,  serve  para  confirmar 
a  sua  efficiencia,  e  no  caso  que  esta  falhe,  resta  saber  como  podem  ser 
augmentados  e  melhor  conservados  os  seus  resultados.  As  commissões 
da  America  do  Sul  são  unanimes  em  falar  sobre  a  necessidade  de  maior 
efficiencia  no  modo  de  conservar  na  egreja  aquelles  que  para  ella  entram. 
Temos  recibido  varias  suggestões  sobre  este  assumpto. 

(a)  Preparo  mais  adequado. — -A  palavra  que  occupa  logar  proe- 
minente como  remedio  para  melhor  efficiencia  do  pulpito  é  —  prepara- 
ção. Os  homens  que  devem  occupar  os  pulpitos  devem  ser  melhor  prepa- 
rados. "Precisamos  de  trabalhadores  mais  preparados",  diz  o  relatório  da 
Argentina.  Este  problema  é  o  maior  que  o  Congreso  de  Montevidéo  tem 
de  enfrentar.  O  que  poderemos  fazer  em  um  campo  de  acção,  tendo  em 
mão  todos  os  meios  financeiros,  si  nos  faltar  este  factor  —  o  homem 
preparado?  A  causa  precisa  de  pessoas  formadas  em  instituições  de  no- 
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meada,  exercitadas  na  actividade  evangélica,  tanto  pessoal  como  publica. 
Os  ministros  nacionaes  não  podem  fazer  isto  efficientemente  si  não  forem 
bem  instruidos  c  educados. 

O  relatório  do  Chile  diz  que  a  Faculdade  Theologica  offerece  a  maior 
opportunidade  para  o  preparo  de  homens  que  se  destinam  ao  pulpito.  Diz 
elle  que  o  seminario  deve  preparar  e  adoptar  cursos  especiaes  sobre  mis- 
sões evangélicas  e  trabalho  pessoal. 

Na  Argentina,  onde  a  situação  está  modificando,  exigem  maior  pre- 
paro da  parte  do  ministro  do  que  antes.  Os  primeiros  ministros  protestan- 
tes, com  pouca  instrucção,  fizeram  bom  trabalho  emquanto  as  doutrinas 
evangélicas  eram  novas  para  o  povo.  Para  pregar  o  Evangelho  então, 
bastava  saber  ler  e  explicar  a  simples  historia  da  Biblia  ao  povo,  que  não 
duvidava  das  verdades  nella  contidas.  Mas  agora  a  scena  de  combate  mu- 
dou; a  maioria  do  povo  latino  não  mais  pergunta  o  que  c  que  a  Biblia 
ensina  sobre  este  ou  aquelle  importante  problema  da  vida;  quem  está  dia 
com  os  ensinos  da  sciencia  moderna,  não  acredita  que  realmente  ainda 
tenha  valor  o  que  alguns  orientaes  disseram  ha  2.000  annos.  "Qual  é  a 
vontade  de  Deus?"  eis  uma  pregunta  que  ninguém  faz.  Deus  não  existe 
para  a  maior  parte  das  classes  cultas  da  America  Latina,  bem  como  para 
milhares  de  pessoas  do  povo  commum.  E  si  existe  é  somente  na  poesia  e 
no  romance,  que  propagam  esta  mentira  para  se  ganhar  a  vida.  Diz  o 
Dr.  Montero  Pauler,  no  seu  livro  El  Progresso  Religioso:  "Não  creio  em 
Deus,  nem  me  dou  ao  trabalho  de  indagar  "si  elle  existe  ou  não".  Para 
enfrentar  esta  classe  de  gente,  é  preciso  que  aquelles  que  representam  a 
causa  de  Christo  no  pulpito  sejam  homens  bem  preparados. 

O  Brasil  insiste  sobre  a  necessidade  especial  de  um  ministerio  com- 
posto de  homens  mais  espiritualmente  preparados.  "Uma  cousa  somente 
pode  augmentar  a  eff ¡ciencia  do  pulpito:  é  um  ministerio  preparado  es- 
piritualmente. Insistimos  sobre  a  absoluta  necessidade  de  um  preparo 
desta  natureza."  O  Perú  repete  esta  mesma  idéa,  accrescentando  ainda 
que  o  pastor  deve  estudar  cuidadosamente  as  necessidades  e  os  proble- 
mas do  povo,  afim  de  que  a  sua  mensagem  a  elles  melhor  se  adapte.  Se- 
gundo a  opinião  de  um  correspondente,  existe  um  factor  económico  que 
entra  em  scena.  Os  pastores  devem,  até  onde  fôr  possível,  estar  livres  de 
cuidados  quanto  ao  sustento  de  suas  familias,  e  concentrar  o  seu  espirito 
nas  obrigações  de  seu  cargo,  na  visitação  de  seu  povo,  no  estudo  da  Bi- 
blia e  no  preparo  dos  sermões. 

(b)  Preparo  dos  obreiros. — Desde  o  Congreso  do  Panamá,  que 
tem  havido  considerável  avanço  no  preparo  de  obreiros,  mas  ainda  ha 
muito  a  fazer.  Esperase  que  o  actual  congresso  estude  planos  que  deem 
maior  impulso  a  este  ramo  de  serviço.  A  projectada  escola  de  theologia 
e  de  sciencias  sociaes,  que  se  tratou  ha  annos  de  fundar  em  Montevidéo, 
vae-se  realizar  brevemente.  Justamente  com  esta  instituição  entram  em 
operações  as  escolas  bíblicas  e  os  seminarios  já  funccionando  em  varias 
secções  da  America  do  Sul. 

Além  da  efficiencia  do  pulpito,  precisa-se  de  mais  alguma  cousa.  Diz 
o  relatório  da  Argentina  que  ha  grande  desperdicio  de  forças  no  protes- 
tantismo. Estas  palavras  vêm  como  um  echo  de  todos  os  paizes. 

(c)  Conserva  de  resultados. — E'  preciso  descobrir  melhores  me- 
thodos  para  conservar  os  resultados  alcançados  por  meio  de  esforços 
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evangélicos.  Como  será  que  as  pessoas  attrahicias  pela  pregação  e  por 
outras  forças  activas  das  egrcjas  podem  ser  conservadas  como  membros 
da  egreja  e  conduzidas  a  uma  senda  mais  larga  de  experiencia?  O  reía- 
torio  da  Argentina  aponta  tres  causas,  que  occasionam  perdas  nas  egre- 
jas.  A  primeira  c  a  falta  de  attitude  sympathica  e  frequente  incapacidade 
para  com  os  jovens  membros  da  egreja,  á  medida  que  elles  passam  da 
infancia  para  a  adolescencia,  em  que  tudo  querem  saber  e  sentem-se  in- 
capazes de  acceitar  por  mais  tempo  as  formas  intellectuaes  em  que  o 
Evangelho  é  proclamado.  A  segunda  causa  consiste  no  fracasso  de  fazer 
melhor  uso  dos  trabalhadores  nacionaes  capazes.  A  terceira  é  a  falta  de 
um  ambiente  social  próprio  para  a  mocidade.  "Muito  poucas  são  as  egre- 
jas  evanãelicas,  si  é  que  existem,  que  possuem  campos  de  diversões,  bi- 
bliothecas,  gymnasios,  clubs  ou  divertimentos  semelhantes,  onde  a  moci- 
dade possa  expandir  as  suas  energias  sociaes.  Por  falta  disto,  os  moços 
procuram  naturalmente  os  clubs,  os  cinemas  e  os  cafés,  onde  a  attracção 
do  mundo  os  arrebata  á  ifnluencia  da  egreja. 

O  Perú  proclama  a  necessidade  de  cuidar  da  vida  recreativa  da  mo- 
cidade, creando  algumas  formas  definidas  de  actividade  e  de  interesse 
pessoal  para  os  membros  das  egrejas,  como  meio  de  mantel-os  na  linha 
de  seus  diveres  religiosos.  A  Venezuela  suggere  muito  insistentemente  em 
larga  frequência  de  visitas,  não  só  da  parte  do  pastor,  mas  também  dos 
membros  da  egreja  para  esse  fim  educados. 

O  Chile  acha  que  não  se  tem  insistido  bastante  sobre  as  funcções 
pastoraes  dos  ministros,  e  que  as  escolas  e  seminarios  devem  tratar  se- 
riamente desta  parte  do  preparo  ministerial.  Examinando  todos  estes  pa- 
receres, vê-se  logo  que  tudo  isto  depende,  em  grande  parte,  do  seminario 
e  do  preparo  dos  homens.  Os  relatórios  de  Venezuela  e  do  Brasil  dão 
muita  importancia  ao  emprego  de  trabalhadores  leigos,  especialmente  de 
mulheres,  para  auxiliar  a  obra  da  egreja. 

2.   Campanhas  de  evangelização. 

Está  praticamente  reconhecido  em  todos  os  campos  que  as  campa- 
nhas de  evangelização,  de  uma  ou  de  outra  forma,  servem  muito  para 
auxiliar  o  programma  geral  das  egrejas  evangélicas.  Não  quer  isto  dizer 
que  sejam  um  substituto  do  esforço  evangélico,  mas  somente  como  auxilio 
supplementar.  Ha  varias  opiniões  quanto  ás  formas  que  devem  assumir 
estas  campnhas  e  quanto  aos  methodos  adoptados  para  alcançar  as  mas- 
sas. Pergunta-se:  Deve-se  fazer  uma  campanha  especial  para  as  classes 
particulares  da  communidade? 

Um  ou  dois  dos  campos  dizem  categoricamente  "não";  outras  cam- 
pos hesitam  em  admittir  a  existencia  de  classes  distinctas  na  obra  christã. 
Comtudo,  um  escriptor  do  Perú  diz  claramente  que  é  preciso  haver  grupos 
distinctos.  Ha  certas  classes  de  pessoas,  como  estudantes,  operarios,  e  as 
massas  indígenas,  que  precisam  de  um  tratamento  especial,  porque  não 
vêm  ás  egrejas  em  numero  considerável,  e  só  podem  ser  attingidos  por 
meio  de  esforços  directos  especialmente  planejados.  Um  esforço  tal,  co- 
mo a  Missão  Methodista  fez,  entre  os  estudantes  em  Santiago,  escreve  a 
commissão  chilena,  por  meio  de  reuniões  especiaes  no  Collegio  de  Santia- 
go, tem  grande  valor,  e  seria  para  lastimar  que  se  perdesse  tão  grande 
opportunidade.  Um  pastor  presbyteriano  também  prestou  valiosos  servi- 
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COS  aos  estudantes  do  Instituto  Inglez.  As  reuniões,  entre  certos  typos  de 
operarios  incultos,  terão  bom  êxito  si  elles  mesmos  a  ellas  se  chegam. 

Estas  reuniões  especiaes  de  esforço  devem  ter  logar  dentro  das  egre- 
jas  ou  fora  delias  em  salões  públicos,  ou  em  theatros,  ou  ao  ar  livre.  E' 
claro  que,  para  chegarmos  em  contacto  com  certas  classes,  só  o  podemos 
fazer  fora  dos  templos,  visto  ser  tão  grande  a  prevenção  contra  tudo  que 
cheira  a  egreja. 

Isto  é  particularmente  certo  em  referencia  aos  estudantes,  que  tam- 
bém vão  crescendo  entre  as  associações  operarias.  Todas  as  commissões 
são  unanimes  em  dizer  que  se  devem  usar,  em  certos  casos,  de  outros  edi- 
ficios que  não  sejam  os  da  egreja.  Experiências  muito  recentes  em  certos 
paizes  t('m  demonstrado  que  se  podem  obter  satisfatórios  resultados  por 
este  modo.  O  Perú  dá  noticia  de  grandes  resultados  obtidos  por  varias 
vezes  eni  Lima  e  em  Arequipa.  Um  obreiro  do  Chile,  que  emprega  a  maior 
parte  de  seu  tempo  em  esforços  de  evangelização,  relata  sua  experiencia 
em  duas  extensas  campanhas  por  elle  dirigidas  na  America  Central  e  no 
Equador,  da  seguinte  forma: 

"A  feição  característica  da  campanha  é  attingir  as  massas  que  nunca 
conheceram  o  Evangelho,  nem  ouviram  falar  nelle.  Apezar  de  haver  uma 
egreja  na  cidade,  muito  a  seu  alcance,  nunca  haviam  entrado  nella,  por 
indifferença  ou  por  temerem  a  critica."  Afim  de  chegar  perto  delles,  fazia 
as  reuniões  em  theatros,  em  salões  ou  cm  grandes  barracas.  Fazia  annun- 
cios  attrahcntes  e  largas  noticias  nas  primeiras  paginas  de  jornaes  im- 
portantes, espalhavas  malhares  de  convites  pela  cidade,  coUovaca  carta- 
zes nos  logares  mais  públicos  ou  os  fazia  andar  pelas  praças  e  ruas  da 
cidade  em  um  carro  acompanhado  por  uma  banda  de  musica.  Por  estes 
meios,  milhares  de  pessoas  foram  induzidas  a  ouvir  a  mensagem  de 
Christo.  .  .  muitos  que  nunca  haviam  entrado  em  uma  egreja  ouviram  o 
Evangelho  e  acceitaram  a  Christo. 

O  Brasil  approva  muito  a  prégação  ao  ar  livre,  onde  se  consegue 
um  grande  auditorio.  Comquanto  os  salões  públicos  e  os  theatros  offere- 
çam  certas  desvantagens,  taes  como  a  falta  de  atmosphera  reverente  que 
se  encontra  na  Egreja,  comtudo,  como  vestíbulos  da  Egreja,  podem  servir 
vantajosamente.  De  maior  valor  são  as  prégações  ao  ar  livre,  que  muito 
SC  rccommendam  pela  sua  importancia.  Por  meio  delias  muitas  pessoas 
ouvem  a  Palavra,  o  que  não  aconteceria  si  a  prégação  fosse  no  cinema. 

Este  systema  de  trabalho  c  uma  das  feições  características  da  obra 
evangélica  na  Argentina. 

3.    Evangelistas  especiaes. 

Quanto  ao  uso  de  evangelistas  especiaes,  tomando  o  termo  no  senti- 
do em  que  é  ordinariamente  acceito,  ha  uma  variedade  de  opiniões.  As 
egrejas  argentinas  não  são  favoráveis  ao  evangelista  sensacional.  "Em 
vez  de  um  evangelista  saliente,  diz  um  correspondente  do  Perú,  "que  via- 
ja de  um  paiz  para  outro,  seria  melhor  empregar  uma  hoste  de  evangeli- 
zar locaes,  que  poderiam  servir  com  vantagem  em  seus  próprios  campos 
Em  vez  de  um  grande  programma  de  evangelização  interdenominacional, 
eu  preferia  ver  antes  um  grande  e  ardente  espirito  de  evangelismo  em  to- 
das as  grejas  da  America  Latina.  Tudo  parece  girar  sobre  a  especie  de 
evangelista  dessa  categoria."  A  Argentina  diz,  a  respeito  do  emprego  de 
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incthodos  sensacionacs:  "Para  um  povo  acostumado  ás  ceremonias  cele- 
bradas por  padres,  com  altar  e  templos,  é  um  grande  abalo,  para  não  di- 
zer um  escándalo,  ver  homens  com  trages  seculares,  trepando  sobre  urna 
caixa  dentro  de  um  barraçíio,  erguido  ao  canto  de  uma  rua,  ou  sobre  um 
estrado  trazido  de  algum  salão  e  proclamar  dali  as  riquezas  incompre- 
hensiveis  de  Christo."  Disse  um  caíholico  distincto:  "Ficamos  horroriza- 
dos com  a  facilidade  e  semceremonia  com  que  o  protestantismo  proclama 
Christo  e  o  Christiaiiismo."  Todos  os  relatórios  insistem  sobre  a  necessi- 
dade de  termos  pastores  e  missionários  profundamente  dominados  pelo 
desejo  de  evangelizar.  Nestes  homens  é  que  a  egreja  tem  as  mais  solidas 
esperanças  de  seu  crescimento. 

4.    Evangelização  itinerante. 

Ninguém  que  tenha  lido  cuidadosamente  os  relatórios  das  commis- 
sões  dos  varios  campos,  sobre  o  ponto  em  que  se  pergunta  si  já  passou  ou 
não  o  tempo  da  evangelização  por  meio  de  missionários  itinerantes,  po- 
derá agrupar  todas  as  republicas  da  America  Latina  em  uma  só  classe. 
Em  todas  as  respostas  existe  uma  clara  indicação  da  differença  relativa 
ao  desenvolvimento  da  vida  religiosa  nos  paizes  representados. 

Todos  elies  dão  respostas  differentes,  dizendo  uns  que  os  missioná- 
rios não  devem  mais  ser  empregados  como  itinerantes,  e  outros  opinam 
dizendo  que  este  genero  de  trabalho  é  o  único  que  lhes  compete.  Pergun- 
tando-se  si  novas  condições  têm  absolvido  os  missionários  extrangeiros  de 
tomar  parte  no  evangelismo  itinerante,  responde  o  Brasil:  "Absolutamen- 
te não;  pelo  contrario,  pensamos  que  as  condições  actuaes  exigem  mais 
o  trabalho  itinerante  do  que  o  serviço  localizado  em  uma  estação.  Somos 
de  opinião  que  a  disciplina  e  educação  das  egrejas  deve,  em  grande  parte, 
ficar  aos  cuidados  do  ministerio  brasileiro,  e  que  a  trabalho  dos  missio- 
nários extrangeiros  deve  consistir  em  abrir  novos  campos  e  preparai-los 
para  serem  occupados  por  ministros  brasileiros  que  agora  se  acham  estu- 
dando nos  seminarios.  Devemos,  comtudo,  exceptuar  o  trabalho  educa- 
tivo, que  reclama  naturalmente  um  grande  numero  de  extrangeiros  para 
continuar  a  obra."  Diz  o  relatório  chileno:  "As  circumstancias  influem 
muito  nestes  casos.  Em  alguns  campos  podem  ainda  os  missionários  occu- 
par  aposição  de  dirigentes,  mas  parece-nos  que  no  Chile  actualmente  o 
trabalhador  extrangeiro  deve  occupar  o  segundo  logar,  deixando  a  frente 
para  o  evangelista  nacional.  Tem  havido  também  opiniões  favoráveis  á 
abertura  de  campos  pelos  missionários  extrangeiros  que  mais  tarde  são 
occupados  pelos  pastores  nacionaes.  Parece-nos  isto  uma  inversão  da 
orden  natural.  O  Evangelho  deve  ser  presentado,  tanto  quanto  possível, 
como  uma  mensagem  nacional  e  não  extrangeira.  Os  membros  da  egreja 
sabem  muito  bem  que  não  se  trata  de  uma  religião  extrangeira,  mas  o 
publico  em  geral  ignora  isto." 

A  Venezuela  diz  que  a  maior  parte  deste  trabalho  deve  ser  feito  pelos 
nacionaes.  Esta  opinião  é  secundada  por  todas  as  outras  commissões,  di- 
recta ou  indirectamente.  Comquanto  existam  duvidas  sobre  si  sim  ou  não 
o  trabalho  extrangeiro  deve  fazer  o  serviço  itinerante,  é  fóra  de  questão 
que  este  deve  ir  avante. 

A  Colombia  insiste  particularmente  sobre  este  ponto.  Diz  no  rela- 
tório: "O  itinerante  activo  c  o  trabalhador  que  vae  ao  encontro  das  mas- 
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sas.  Uin  grande  numero  de  evangelistas  itinerantes,  tanto  nacionaes  como 
extrangeiros,  deu  largo  impulso  á  evangelizacclo  da  America  Latina  nos 
últimos  dez  annos.  Para  confirmar  isto,  basta  o  seguinte  facto:  Em  1915, 
um  missionário  visitou  pela  primeira  vez  uma  das  cidades,  onde  actual- 
mente a  missiío  da  Colombia  tem  uma  sub-estação.  Em  1917,  visitou-a  de 
novo,  levando  sua  esposa.  Esta  entrou  nas  casas,  estabeleceu  classes  bi- 
blicas,  fez  muitas  visitas  e  convidou  outras  mulheres  a  assiterem  ás  reu- 
niões. Durou  cinco  dias  este  trabalho.  No  fim  deste  tempo  já  havia  um 
numero  considerável  de  pessoas  que  confessavam  a  Christo  sem  temor 
algum  e  seguiam  as  suas  doutrinas.  A  propaganda  estendeu-se  a  outros 
logares  e  em  1921,  quando  lá  chegou  o  seu  primeiro  pastor,  já  tinha  le- 
vantado uma  Capella.  Sob  a  sua  direcção  construíram  uma  residencia  pas- 
toral, que  ficou  sendo  a  melhor  casa  da  cidade.  Juntamente  com  o  pastor 
levaram  as  Boas-novas  a  outros  logares  de  toda  a  região,  onde  existem 
agora  escolas  e  congregações.  Tudo  isto  se  fez  a  despeito  de  opposição 
tenaz  e  cruel.  Em  uma  recente  eleição  municipal,  quatro  dos  cinco  mem- 
bros eleitos  pertenciam  á  egreja  evangélica." 

5.    Colportores  e  evangelistas  nacionaes. 

Os  colportores  e  evangelistas  nacionaes  têm  prestado  valiosos  ser- 
viços na  obra  itinerante  das  egrejas.  Tem  esta  bella  obra  produzido  os 
resultados  que  devia?  Como  poderemos  retel-os  em  nossas  mãos?  Esta 
questão,  com  referencia  particular  aos  colportores,  não  tem  attrahido  suf- 
ficientemente  a  attenção  das  egrejas.  Estes  homens  têm  feito  um  trabalho 
importante,  affrontando  perigos  e  supportando  muita  fadiga.  São  elles, 
em  geral,  os  precursores  dos  missionários  e  de  outros  que  vêm  organizar 
egrejas,  e  pouco  se  tem  feito  para  instruir  esses  homens.  Vieram-nos  ás 
mãos  algumas  suggestões  sobre  o  typo  destes  trabalhadores  e  o  modo  de 
preparal-os,  nos  seguintes  termos:  "Escolhei  sómente  homens  que  têm 
sêde  ardente  de  salvar  almas  e  que  desejam  ir  á  sua  procura.  Dae-lhes  as 
instrucções  possíveis  antes  de  sairem,  em  classes  ou  em  seminarios,  e  por 
meio  de  conferencias."  (Venezuela).  "E'  preciso  organizar  um  curso  es- 
pecial para  esta  classe  de  homens.  Considero  o  trabalho  do  colpotor  como 
um  dos  mais  effectivos  meios  de  evangelização,  e  comtudo  o  preparo  des- 
ses homens  tem  sido  quasi  nullo.  Penso  que  chegou  o  tempo  em  que  em 
todos  os  seminarios  deve  existir  um  curso  especial  para  colportores  e 
evangelistas."  (Brasil). 

E'  provável  que  este  assumpto  seja  referido  a  uma  commissão  para 
estudo  e  recommendações.  Isto  bem  pode  ser  confiado  á  commissão  no- 
meada para  tratar  da  situação  dos  seminaries. 

f).    Fornm,  centros  sociaes  e  instituções. 

Sómente  tres  das  commissões  disseram  alguma  cousa  a  respeito  do 
emprego  de  taes  agencias  indirectas  de  evangelização,  taes  como  fórum, 
centros  sociaes  e  instituições.  A  Argentina,  registrando  a  fraqueza  do  tra- 
balho fóra  da  egreja,  diz,  comtudo,  que  as  instituições  sociaces  offrere- 
cem  algumas  vantagens.  E'  provável  que  as  palavras  do  Chile  citadas, 
também,  em  connexão  com  este  assumpto  do  Evangelho  social,  nos  dêem 
a  explicação  porque  os  outros  relatórios  omittiram  considerações  sobre  o 
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assumpto.  "Isto  jDodc  ser  desejável  e  productivo  onde  o  Evangelho  já  está 
bem  estabelecido.  Porém,  também,  é  possivel  que  no  Chile  estes  processos 
nãò  attinjam  o  alvo.  Deixarão  de  obter  apoio  do  publico  por  serem  osten- 
sivamente evangélicos,  a  menos  que  percam  de  vista  o  fim  a  que  se  des- 
tinam. Taes  instituições  sociaes,  si  existem,  devem  ser  conhecidas  como 
christãs  e  como  christãs  evangélicas.  Já  se  foi  o  tempo  em  que  era  descul- 
pável esconder  o  nosso  nome.  Si  o  nosso  trabalho  social  é  bom,  será  ac- 
ceito  pelo  que  vale,  e  nós  devemos  honrar  quem  o  inspirou."  O  Perú  affir- 
ma  que  os  centros  sociaes  podem  ser  muito  úteis  para  attingirmos  certas 
classes  sociaes,  taes  como  os  estudantes,  ou  interessar  o  povo  em  certos 
assumptos,  como  saúde  publica,  ou  tocar  em  certos  grupos,  taes  como 
■proprietários  de  casas  de  aluguel,  ou  hospedarias.  O  relatório  do  Brasil 
affirma  que  os  centros  sociaes  e  outras  instituições  como  substitutos  da 
egreja  são  desnecessários:  "Não  será  por  meio  de  reformas  sociaes  e  pelo 
emprego  de  processos  humanos,  que  se  fará  a  regeneração  de  um  povo. 
Conhecemos  somente  um  centro  que  tem  provado  o  seu  valor  efficiente, 
e  este  é  a  egreja  organizada  para  o  serviço  do  Reino  de  Deus.  Os  forums, 
portanto,  devem  ser  installados  nas  sociedades  dos  jovens  das  egrejas 
locaes  em  centros  de  população  densa  e  em  institutos  educacionaes.  Nes- 
tes forums,  destinados  aos  membros  da  egreja,  só  deverão  ser  admittidos 
membros  da  egreja  ou  candidatos  a  ella. 

7.  Confwencias. 

As  conferencias  como  meio  indirecto  de  evangelização  têm  melhor 
êxito  do  que  o  fórum  e  as  instituições.  E'  um  campo  em  que  pouco  se  tem 
operado  e,  por  isso,  poucos  têm  sido  os  fructos,  a  julgar  pela  sua  impor- 
tancia. O  Perú  é  muito  apologista  das  conferencias,  mas  tem  feito  uso 
muito  limitado  deste  meio,  principalmente  tratando-se  de  oradores  extran- 
geiros,  quer  da  Europa,  quer  dos  Estados  Unidos.  As  conferencias  feitas 
por  latino-americanos  de  reconhecida  competencia  e  de  reputação  lite- 
raria, produziriam  m.aior  influencia  e  seriam  mais  efficientes  para  formar 
opinião  do  que  as  que  são  feitas  por  europeus  ou  norte-americanos. 

A  prova  do  que  uma  conferencia  poderá  fazer  no  Perú,  encontra-se 
no  relatório  referente  a  uma  serie  de  conferencias  pelo  Dr.  Julio  Navarro 
Monzó,  ha  pouco  feitas  em  Lima. 

"O  successo  da  serie  de  vinte  e  uma  conferencias  foi  maior  do  que 
tudo  quanto  podíamos  desejar.  A  grande  sala  da  Associação  enchia-se 
completamente  todas  as  noites  com  um  auditorio  composto  de  todas  as 
classes  sociaes.  Havia  lá  diplomatas  extrangeiros,  professores  de  univer- 
sidades, pastores  evangélicos  e  membros  de  egrejas,  estudantes,  opera- 
rios e  o  publico  em  geral,  velhos  e  moços.  Todas  as  noites  o  grande  salão 
contava  um  bom  numero  de  senhoras.  Uma  das  cousas  mais  extraordina- 
rias que  se  notava  no  auditorio  era  um  grande  núcleo  que  assistia  com 
absoluta  regularidade  ao  curso  das  vinte  prelecções.  Um  dos  motivos  que 
contribuíram,  sem  duvida,  para  conservar  o  interesse  do  publico  e  para 
attrahir  tão  grande  numero  de  assistentes  foi  a  publicidade,  sem  prece- 
dentes, que  os  jornaes  fizeram  das  conferencias.  Na  tarde  do  ultimo  sab- 
bado,  a  conferencia  versou  sobre  Christo  e  o  valor  actual  do  Christianis- 
mo.  Uma  hora  antes  de  principiar  a  conferencia  començavam  a  chegar  os 
assistentes  para  occuparem  seus  logares.  A's  seis  e  meia  horas,  quando 
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começava  o  salão  estava  completamente  cheio,  comprehendendo  as  pas- 
sagens centraes  desde  a  entrada  alé  a  tribuna.  Era  o  mesmo  que  sardinha 
em  lata.  Imaginae  260  pessoas  dentro  da  sala  e  dúzias  que  se  haviam  re- 
tirado por  falta  de  logar  perto  da  porta.  Nem  isto  prova  a  toda  a  eviden- 
cia que  no  tempo  presente  nada  ha  que  possa  reunir  um  auditorio  assim 
como  um  discurso  sobre  Jesus  Christo,  quando  a  figura  do  Maestre  e  o 
que  cila  representa  sfio  apresentados  por  um  orador  que  o  sabe  fazer 
proficiente  e  dignamente." 

O  Chile  duvida  que  a  época  das  conferencias  tenha  chegado  para 
elle.  E'  muito  bonito  falar  destas  cousas  pela  imprensa,  mas  duvidamos 
que  possa  substituir  o  esforço  local  ou.  quando  menos,  supplemental-o  no 
momento  actual  de  nosso  desenvolvimento.  Pode-se  fazer  uma  excepção 
em  favor  dos  oradores  da  America  Latina,  mesmo  assim  o  effeito  pricipal 
seria  produzido  mais  pelo  prestigio  que  o  visitante  teria  nas  egrejas  lo- 
caes,  do  que  da  prégação  do  Evangelho  ao  povo. 

O  relatório  da  Argentina  defende  o  systema  das  conferencias  e  de 
bom  grado  receberiam  oradores  europeus  ou  norte-americanos,  dando 
preferencia  a  estes.  Como  quer  que  seja,  não  ha  duvidas  quanto  aos  con- 
ferentes da  America  Latina.  Quando  estes  falam,  as  suas  palavras  impres- 
sionam melhor  o  auditorio.  Homens  como  Ernesto  Nelson  ou  Julio  Nava- 
rro Monzó,  quando  falam,  dominam  o  auditoria  tanto  de  seus  correligio- 
narios como  dos  e.xtranhos.  E'  verdade  que  não  falam  do  pulpito,  porque 
não  são  ministros.  Abre-se  agora  um  novo  capitulo  sobre  a  philosophia 
da  approximação  indirecta.  Um  assumpo  que  preoccupa  o  espirito  de  mui- 
tos pensadores  aqui,  tanto  latinos  como  extrangeiros,  é  si  não  temos  sido 
demasiado  activos  na  propagação  do  Evangelho,  tentando  escalar  a  mon- 
tanha e  chegar  ao  cume  em  vez  de  tomarmos  a  estrada  que  a  circumda. 

O  Dr.  Ernesto  Nelson,  falando  a  um  grupo  de  missionários  norte- 
americanos, disse:  "Permiítam  que  diga:  na  minha  humilde  opinião,  pen- 
so que  os  missionários  modernos  fariam  bem  em  contemplar  a  sua  obra 
de  um  angulo  differente.  A  sua  importancia  consiste,  não  em  trazer-nos 
de  fora  elementos  de  redempção  transplantados,  mas  em  que  elles  trazem 
comsigo  o  poder  de  descobrir  em  um  novo  campo  que  se  abre  em  sua 
frente,  elementos  de  redempcfio  existentes,  alguns  dos  quaes  dormem  e 
que  elles  despertam  e  os  põem  em  movimento.  Por  mais  atrazada  que  se- 
ja uma  conectividade,  sempre  encerra  em  si  forças  sufficientes  que  a  im- 
pellem  a  entrar  na  senda  do  bem  com.mum." 

O  relatório  do  Brasil  dá  a  maior  attenção  ao  assumpto  das  conferen- 
cias; elabora  uma  serie  de  condições  a  serem  observadas,  pelo  menos  no 
Brasil.  Em  parte,  são  as  seguintes: 

(1)  Os  conferencistas,  que  desejarem  attrahir  a  attenção  do  publi- 
co do  Brasil,  devem  ser  homens  ou  mulheres  que  tenham  nome  entre  os 
intellectuaes  por  causa  dos  seus  dotes  literarios,  artísticos,  scientificos 
ou  trabalhos  sociaes. 

(2)  Devem  principiar  proferindo  discursos  sobre  arte,  sciencia  ou 
literatura.  O  seu  testemunho  sobre  Christo  terá  duplo  interesse,  quando 
apresentado  em  uma  serie  de  conferencias  religiosas  "last  but  not  least". 

(3)  Ambas  as  series  de  conferencias,  tanto  a  primeira  para  ganhar 
a  confiança  do  auditorio,  como  a  segunda  em  que  prégará  a  Christo,  de- 
vem ser  cuidadosamente  coordenadas,  obedecendo  a  um  plano. 
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(4)  Deve  evitar-se  o  tom  lacrimoso  usado  nas  prelecções  religio- 
sas. Tudo  que  cheirar  a  "sermíío"  será  ouvido  com  paciencia  e  polidez, 
mas  provocará  logo  uma  reacção  physiologica,  alienando  as  sympathias 
dos  ouvintes. 

(5)  As  conferencias  devem  ser  feitas  em  logar  publico,  sem  qual- 
quer acto  devocional. 

(6)  A  musica  religiosa,  executada  por  uma  boa  orchestra,  conco- 
rrerá muito  para  bem  impressionar  o  auditorio. 

O  relatório  estende-se  em  longa  discussão  a  respeito  da  escolha  dos 
conferencistas.  Actualmente  receberiam  cordialmente  oradores  europeus, 
especialmente  da  França.  "Existe  estreita  affinidade  entre  o  Brasil  e  a 
cultura  europea,  que  seria  de  bom  aviso  trazer  a  sua  influencia  para  mais 
perto  de  nós.  Os  brasileiros  gostam  de  questões  de  principios.  Existe  pe- 
culiar fascinação  pelo  tratamento  philosophico  de  assumptos  práticos  a 
que  são  inclinados  os  intellectuaes  latinos.  Procura-se  muitos  livros  evan- 
gélicos em  francez  e  italiano.  A  historia  da  cultura  no  Brasil  revela  a  gran- 
de influencia  do  espirito  francez  na  menta-lidade  dos  brasileiros.  E'  erro 
não  aproveitar  a  grandiosa  contribuição  de  cultura  christã  da  Europa  pa- 
ra adiantar  o  interesse  pelo  reino  de  Deus  neste  paiz.  Oradores  vindos  dos 
Estados  Unidos,  representando  egrejas  e  universidades,  deveriam  visitar 
o  Brasil  mais  a  miúdo,  a  actual  campanha  contra  as  missões  evangélicas, 
sob  o  falso  pretexto  de  serem  ellas  agencias  de  interesses  políticos  e  com- 
merciaes,  seria  de  bom  aviso,  conveniente  e  necessário,  que  os  melhores 
homens  dos  Estados  Unidos  venham  tornar  conhecida  a  outra  America, 
a  America  dos  idealistas  e  dos  homens  bíblicos  aos  quaes  Calderon  se  re- 
fere tão  imparcialmente.  Seria  também  muito  desejável  que  os  oradores 
latinos  se  revesassem.  Um  orador  sacro  argentino  attrahirio  milhares  de 
partidarios  para  a  Causa  do  bem.  Os  uruguayos  são  amigos  tradicionaes. 
Um  chileno  seria  recebido  como  um  dos  nossos,  e  bem  assim  todos  os 
demais  que  viessem  dos  paizes  latino-americanos.  Mesmo  aquelles  que 
não  são  membros  de  egrejas  evangélicas,  mas  que  têm  idéas  liberaes  e 
christãs,  que  se  interessam  pelas  reformas  sociaes,  podem  figurar  em  um 
largo  projecto  de  conferencias."  A  commissão  brasileira  parece  que  é  a 
única  que  tem  ido  mais  longe  na  consideração  das  difficuldades  no  modo 
de  realizar  este  trabalho.  Ainda  que  muito  para  desejar,  o  magno  proble- 
ma para  trazer  de  longe  estes  conferencistas,  consiste  na  organização  de 
uma  commissão  representativa  para  organizar  o  projecto,  levantar  fundos 
e  executar  um  programma. 

V.  CONCLUÇAO 

Varios  factos  importantes  salientam-se,  quando  examinamos  todo  o 
assumpto  do  programma  da  evangelização  da  America  do  Sul. 

1.  O  desenvolvimento  religioso,  social,  educacional,  económico,  que 
varia  nos  diíf crentes  paizes  da  America  do  Sul,  occasiona  largas  genera- 
lizações em  confronto  com  os  problemas  e  methodos  de  valor  compara- 
tivamente pequeno. 

2.  Em  todas  as  republicas  ha  correntes  de  pensamentos  e  de  vida 
que  tornam  peculiarmente  opportuno  não  se  demorar  em  levar  por  diante 
a  mensagem  evangélica,  principalmente  o  dominio  do  interesse  material 
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sobre  o  espiritual,  e  o  enfraquecimento  que  conduzem  ao  abandono  da 
religião  como  força  vital  da  existencia  humana. 

3.  Nota-se,  aqui  e  alli,  a  existencia  de  symptomas  de  um  resurgi- 
mento  espiritual,  particularmente  entre  certos  grupos  de  intellectuaes  e 
entre  estudantes,  tanto  dentro  como  fóra  das  egrejas,  e  promptidão  para 
ouvir  o  Evangelho,  quando  elle  é  annunciado  sem  sectarismo  e  sem 
dogma. 

4.  As  egrejas  evangélicas,  a  despeito  da  opposição  que  soffrem  em 
alguns  logares,  já  adquiriram  uma  influencia  acima  das  proporções  dos 
seus  membros  como  factor  moral  e  espiritual  na  vida  dos  povos. 

5.  A  saliente  necessidade  de  todos  os  paizes:  a  de  um  ministerio 
mais  convenientemente  preparado. 

6.  O  christianismo  evangélico  parece  que  não  tem  salientado  suffi- 
centemente  as  phases  sociaes  do  Evangelho. 

7.  Devem-se  fazer  esforços  especiaes  para  alcançar  as  classes  par- 
ticulares não  attingidas  pelos  esforços  e  pelas  formas  ordinarias  da  egreja. 

Em  vista  destes  factos  a  Commissão  é  de  parecer  que  o  Congresso 
dê  especial  attenção  ás  seguintes  perguntas  que  são  antes  suggestivas  do 
que  completas,  e  a  outras  que  naturalmente  surgirão  por  aquelles  que  le- 
vem o  relatório  ou  comparecerem  á  conferencia. 

1.  Como  poderemos  conseguir  um  supprimento  ministerial  adequa- 
do, não  só  quanto  á  qualidade  e  preparo  preliminar,  como  ao  seu  numero? 

2.  Como  poderemos  fortalecer  as  escolas  preparatorias  já  existen- 
tes quanto  ás  suas  forças  educativas  e  curso  de  estudos? 

3.  Será  possível  a  organização  immediata  da  escola  internacional 
de  theologia  e  de  sciencia  social  que  fôr  proposta? 

4.  Devemos  animar  as  conferencias  internacionaes  sobre  apologé- 
tica e  sobre  evangelismo?  Qual  é  o  melhor  modo  de  levar  a  effeito  esta 
obra^ 

5.  Que  serviço  especial  se  deve  tentar  em  favor  de  classes  como  a 
dos  estudantes,  dos  operarios,  dos  intellectuaes  e  de  outros  grupos? 


INFORME  V 

Movimientos  sociales  en  Sud- América 


INTRODUCCION 


El  empeño  de  esta  Comisión  ha  sido  estudiar  los  movimientos  socia- 
les como  existen  hoy  día  en  Sud-América,  y  la  actitud  de  las  fuerzas  cris- 
tianas en  sus  relaciones  con  ellos,  procurando  encarar  la  cuestión  de  su 
futura  responsabilidad.  Una  comisión  nacional  fué  nombrada  en  cada  re- 
pública sudamericana  para  estudiar  estos  movimientos  sociales.  Es  de 
lamentar  que  sólo  tres  de  las  comisiones  nombradas  han  mandado  un 
informe.  Por  consiguiente,  este  informe  se  limita  principalmente  a  Brasil, 
Argentina  y  Chile,  aunque  la  obra  social  en  varios  otros  paises  está  muy 
adelantada.  Existen  en  cada  país  condiciones  distintas,  así  que  es  impo- 
sible generalizar.  Tras  de  muchas  dificultades  políticas  internas  de  hoy 
día,  existe  un  malestar  social,  y  la  solución  de  muchos  de  los  problemas 
políticos  depende  de  la  solución  de  los  problemas  sociales  correspondien- 
tes. Esto  se  indica  claramente  en  los  artículos  de  la  prensa  y  las  revistas,  y 
sobre  todo  por  el  aumento  y  fuerza  de  las  organizaciones  de  propósito 
social. 

I.    ALGUNOS  PROBLEMAS  SOCIALES  MAYORES 

Para  comprender  los  movimientos  que  ya  existen  en  Sud-América,  es 
necesario  considerar  los  mayores  problemas  sociales  que  existen  en  las 
repúblicas.  Al  discutir  los  movimientos  existentes,  aparecerán  los  campos 
que  aun  no  han  sido  explotados.  No  sería  justo  decir  que  en  estos  países 
no  existen  personas  conscientes  de  la  necesidad  de  activarse  en  esas  di- 
recciones; pero  todavía  no  se  nota  un  esfuerzo  marcado  para  resolver 
las  dificultades. 

Tal  vez  el  problema  más  profundo  en  la  mayoría  de  las  naciones 
sudamericanas  es  el  del  reparto  de  tierras  que  ha  afectado  toda  la  vida 
económica  del  pueblo  y,  por  lo  tanto,  toda  su  vida  en  general.  En  este 
problema  tienen  sus  raíces  los  problemas  de  la  pobreza,  de  las  distin- 
ciones sociales,  de  la  ignorancia  entre  las  masas,  y,  de  una  manera  muy 
vital,  la  mayoría  de  sus  problemas  morales  y  espirituales.  Sin  embargo, 
este  problema  fundamental  no  ha  recibido  la  atención  que  merece  en  nin- 
guna parte  de  la  America  Latina. 
II 
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1.  El  problema  de  la  división  de  la  tierra. 

Casi  todos  los  países  sudamericanos  sufren  del  sistema  de  "Lati- 
fundia",  es  decir,  la  posesión  por  individuos  de  vastos  territorios,  casi 
sin  medida,  mientras  que  las  masas  no  tienen  nada.  Por  la  costa  occiden- 
tal la  propiedad  de  un  dueño  no  se  limita  a  unas  hectáreas  delimitadas, 
sino  que  a  menudo  se  extiende  de  cerro  a  cerro,  o  de  río  a  río.  Es  posible 
viajar  días  enteros  dentro  de  los  límites  de  una  sola  estancia.  En  Argen- 
tina se  oye  hablar  de  propiedades,  con  un  solo  dueño,  de  150.000, 
250.000  y  hasta  625.000  hectáreas.  Hace  quince  años,  habían  más  de  mil 
estancias  en  Argentina  con  más  de  62.000  hectáreas,  y  10.000  con  más 
de  1.200. 

Están  operando  varias  fuerzas  para  impedir  la  posesión  de  seme- 
jantes propiedades  enormes.  Por  medio  de  la  herencia  se  están  redu- 
ciendo gradualmente,  pero  es  muy  lento  ese  proceso.  Una  medida  más 
práctica  sería  exigir  ciertas  mejoras  en  esos  terrenos,  para  impedir  que 
sus  dueños  los  sujetaran,  esperando  un  aumento  en  su  valor.  Afortuna- 
damente, los  que  ahora  vengan  a  Argentina  para  ocupar  los  terrenos  pú- 
blicos, están  limitados  en  cuanto  a  la  cantidad  de  terreno  que  pueden 
conseguir,  y  obligados  a  empezar  a  hacer  mejoras  en  sus  propiedades 
dentro  de  un  período  estipulado. 

Dos  males  se  presentan  en  este  sistema,  siendo  el  peor  el  del  dueño 
ausente,  con  los  inconvenientes  consiguientes.  Los  dueños  se  quedan  en 
las  ciudades,  ostentando  las  riquezas  y  lujo.  Con  una  entrada  tan  grande 
no  tienen  por  qué  desarrollar  sus  terrenos  o  buscar  mejores  métodos  de 
cultivo.  Muchos  no  viven  ni  en  su  propio  país,  sino  en  las  capitales  euro- 
peas, dependiendo  enteramente  de  sus  mayordomos  para  salvaguardiar 
sus  intereses.  Entre  ellos  y  los  trabajadores  ¡humildes  de  sus  campos,  no 
existe  nada  en  común,  sino  una  división  enorme  que  en  ninguna  parte  se 
ha  podido  disminuir. 

A  veces  el  trabajador  llega  a  ser  arrendatario,  y  el  arrendatario  un 
dueño,  pero  es  un  modo  muy  lento  y  difícil.  El  peón,  especialmente  en  las 
costas  del  norte  y  oeste  es  prácticamente  un  esclavo.  El  Profesor  Ross 
declara  que  "Desde  el  Río  Grande,  a  lo  largo  de  la  costa  occidental  hasta 
el  Cabo  de  Hornos,  la  labor  libre  agrícola,  como  la  conocemos  nosotros, 
no  existe.  Por  lo  general,  los  peones  en  las  haciendas  se  encuentran  en 
varios  períodos  de  mitigación  de  lo  que  antes  era  la  esclavitud  universal, 
en  la  cual  los  pueblos  nativos  fueron  aplastados  por  el  taco  de  fierro  del 
conquistador. 

2.  El  Problema  del  Peonaje, 

El  sistema  de  peonaje  es  uno  de  los  problemas  terribles  que  tienen 
que  encarar  las  naciones  sudamericanas.  Parece  que  v\rgentína  y  Uruguay 
están  haciendo  mayores  esfuerzos  para  conseguir  trabajo  libre.  El  sistema 
tiene  sus  variaciones  en  distintos  países,  los  del  sur  teniendo  lo  que  más 
se  parece  a  un  sistema  libre,  pero  sus  rasgos  generales  son  comunes  en 
todos.  El  peón  tiene  un  pequeño  terreno  en  que  vive  y  lo  cultiva,  que  varía 
entre  una  y  tres  hectáreas.  Por  este  privilegio  tiene  que  rendir  ciertos 
servicios  al  dueño,  generalmente  durante  un  número  señalado  de  días  ca- 
da semana  o  mes.  Es  verdad  que  estos  servicios  se  le  pagan,  pero  es  una 
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miseria,  con  Ia  obligación,  en  la  mayoría  de  los  casos,  de  vender  sus 
productos  al  dueño  y  de  comprar  sus  alimentos  de  él.  Estos  se  le  dan  en 
tales  precios  que  le  es  enteramente  imposible  ganarse  la  vida,  y  está 
siempre  endeudado  con  el  patrón.  Estas  deudas  le  reducen,  en  práctica, 
a  la  esclavitud.  Su  deuda  al  dueño,  en  algunos  f5aíses,  puede  transferirse 
a  otro  en  caso  de  venta  del  fundo,  así  que  el  problema  no  encuentra  sali- 
da. El  peón  se  amarra  al  terreno.  En  un  país,  una  propiedad  no  se  calcula 
por  hectáreas,  sino  por  "brazos".  Vendida  la  propiedad,  los  peones  pasan 
al  nuevo  dueño.  Libre  teóricamente,  en  la  práctica  no  puede  escaparse 
del  yugo.  Sin  embargo,  el  dueño  los  puede  despedir  a  su  gusto. 

Tal  sistema  sólo  puede  existir  donde  existe  la  ignorancia.  Se  consul- 
tan solamente  los  intereses  del  dueño  en  perpetuarse.  Por  lo  tanto,  hay 
pocos  esfuerzos  para  levantar  el  nivel  de  la  vida  entre  esos  trabajadores, 
o  para  establecer  escuelas  entre  ellos.  "No  es  de  admirarse",  dice  el  Pro- 
fesor Ross  "que  el  dueño  fomente  los  modos  rudos  y  las  antiguas  "cos- 
tumbres" entre  su  gente,  y  procure  evitar  que  tengan  escuelas,  diarios,  o 
contacto  con  la  vida  urbana,  agitadores,  misiones  u  otra  influencia  que 
pudiera  levantar  sus  ideales,  sugerir  nuevas  necesidades,  y  despertar  el 
deseo  de  surgir  en  orden  social." 

Pero  no  faltan  indicios  de  un  nuevo  día,  especialmente  en  Chile.  Al- 
gunos agitadores  han  alcanzado  hasta  los  inquilinos,  y  algunas  escuelas 
se  han  abierto  entre  ellos,  de  manera  que  principian  a  pensar.  Hace  poco 
hubo  una  huelga  de  inquilinos  en  el  sur  de  Chile,  el  precursor  de  un  me- 
jor día.  Por  lo  general,  sin  embargo,  poco  se  ha  hecho,  por  gobiernos  o 
individuos,  para  la  solución  de  estos  problemas  dificultosos. 

3.    El  Problema  de  la  Inmigración. 

Otro  problema  social  que  en  algo  se  relaciona  al  que  acabamos  de 
considerar,  es  el  de  la  inmigración.  No  es  de  actualidad  todavía  en  todas 
las  repúblicas,  pero  en  tres  a  lo  menos  ya  es  un  problema  serio,  en  Argen- 
tina, Brasil  y  Uruguay,  y  tendrá  que  presentarse  inevitablemente  en  los 
otros  países,  en  un  tiempo  no  muy  distante.  La  próxima  área  grande  de 
la  superficie  del  mundo  que  ha  de  llamar  la  atención  de  las  poblaciones 
excesivas  del  antiguo  mundo,  será  América  del  Sur. 

Durante  un  siglo  la  corriente  ha  ido  a  llenar  los  grandes  llanos  de 
Norte  América,  pero  éstos  ya  se  agotan.  Los  Estados  Unidos  o  Canadá 
empiezan  a  cerrar  sus  puertas.  Nunca  más  se  abrirán  anchamente.  Pero, 
Europa,  aunque  muy  diezmada  por  la  guerra,  aun  tiene  una  población 
sobrante  que  tiene  que  enviar  a  alguna  parte.  Las  naciones  orientales  ya 
se  desbordan  a  cualquiera  parte  que  las  reciban.  Norte  América  defini- 
tivamente las  ha  excluido.  Australia  les  niega  la  entrada.  Sólo  quedan 
Sud  América  y  Africa;  y  de  estos  dos,  la  primera  presenta  actualmente 
más  atractivos.  Es  inevitable  que  muchísimos  inmigrantes  luego  se  diri- 
girán para  acá,  si  no  están  excluidos.  Y  hasta  ahora,  no  existe  disposi- 
ción en  este  sentido. 

Brasil  ha  buscado  el  trabajo  japonés  para  sus  cafetales.  Ya  hay  como 
50.000,  y  llegarán  más.  Perú  tiene  miles  de  japoneses  en  sus  campos  de 
algodón  y  arroz,  tantos  en  verdad  que  se  nota  un  nuevo  tipo  de  población 
en  la  costa  peruana. 
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En  un  libro  sobre  Sud  América,  recién  publicado,  el  autor  predice 
que  antes  de  1927  habrán  entrado  en  la  América  Latina  medio  millón  de 
inmigrantes,  y  que  en  el  año  95  vendrán  un  millón  anualmente.  "Que  así 
será",  dice,  "nadie  que  conoce  el  progreso  que  actualmente  hace  la  inmi- 
gración en  la  América  Latina  puede  dudarlo,  tomando  bajo  considera- 
ción las  ofertas  hechas  por  sus  gobiernos,  las  condiciones  existentes  en 
Europa  y  el  Oriente,  las  restricciones  en  la  inmigración  a  Estados  Unidos 
y  las  posibilidades  del  servicio  marítimo."  Si  resulta  buen  profeta  ese 
autor,  lo  que  ha  sucedido  en  los  Estados  Unidos  ha  de  repetirse. 

Argentina  sola  ha  visto  llegar  más  de  200.000  inmigrantes  en  un 
solo  año.  En  la  década  1901-19,  entraron  1.764.103,  la  mayor  parte  pro- 
cedente de  Italia,  España,  Francia  y  Alemania.  Brasil,  entre  1906-1919, 
recibió  1.915.813  inmigrantes,  en  su  mayoría  portugueses,  españoles  e 
italianos,  aunque  también  había  una  cuota  sustancial  de  rusos,  alemanes, 
japoneses,  turcos  y  austríacos.  Buenos  Aires  hoy  día  es  una  ciudad  ita- 
liana más  grande  que  Roma.  Brasil  tiene  más  de  2.000.000  de  personas  de 
descendencia  italiana  y  más  de  300.000  de  sangre  alemana,  los  últimos 
congregados,  en  su  mayor  parte,  en  el  estado  de  Río  Grande  do  Sul. 

Se  notará  al  momento  que  constituye  un  problema  serio  la  debida 
recepción  de  esta  vasta  horda  de  recién  venidos,  y  su  asimilación  en  la 
vida  nacional.  Que  los  gobiernos  ya  tratan  del  asunto  inteligentemente 
está  evidenciado  por  el  hecho  de  que  el  Comisionado  de  Inmigración  de 
Estados  Unidos  ha  visitado  recién  varias  naciones  sudamericanas,  con  el 
propósito  de  estudiar  sus  métodos.  La  inmigración  es  fomentada  abierta- 
mente, y  muchas  garantías  se  ofrecen  a  los  inmigrantes,  incluyendo  a  ve- 
ces hasta  el  pago  del  trasporte  en  el  vapor  desde  el  punto  de  embarque 
hasta  su  llegada,  con  su  mantención  dentro  de  las  Repúblicas  hasta  la 
destinación  final.  En  algunas  partes,  se  proveen  además  subsidios  para 
la  compra  de  animales  e  implementos  agrícolas.  El  gran  hotel  para  in- 
migrantes en  Argentina  puede  recibir  hasta  5.000  personas  y  es  un  mo- 
delo de  aseo  y  sanitación.  Mientras  que  estén  en  el  hotel,  se  les  proveen 
diversiones  e  instrucción  por  medio  de  películas  que  muestran  la  vida  y 
los  recursos  de  Argentina. 

Pero  la  fase  económica  del  asunto  no  es  todo.  Existe  el  problema 
educacional  como  también  moral  y  religioso,  que  han  de  tomarse  en  cuen- 
ta. Hasta  ahora,  exceptuando  lo  que  hacen  las  Asociaciones  Cristianas  de 
Jóvenes  y  Señoritas,  no  hay  obra  definitiva  entre  ellos,  por  parte  de  las 
fuerzas  cristianas  de  la  nación.  Acaso  sería  bueno  considerar  este  proble- 
ma en  la  Conferencia. 


4.    Otros  Problemas  Sociales. 

Asociados  al  problema  del  terreno,  aunque  no  sean  del  todo  un  re- 
sultado de  él,  hay  otros  problemas  sociales,  tales  como  el  analfabetismo, 
enfermedades,  el  mal  social,  relajación  de  relaciones  domésticas,  el  alco- 
holismo y  la  mendicidad.  Un  escritor  señala  las  condiciones  actuales:  "Sin 
esperanza  de  jamás  tener  un  hogar  propio,  los  hijos  de  los  inquilinos 
muchas  veces  son  vagabundos.  Van  a  las  salitreras  del  norte,  a  Bolivia,  a 
Argentina.  La  falta  de  un  hogar  hace  que  el  gañán  tema  asumir  respon- 
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sabilidades  domesticas.  Sc  junta  ya  con  una  mujer,  ya  con  otra,  pero  la 
mujer  tiene  que  mantenerse  y  al  vago  tunante.  .  .  Si  el  inquilino  capaz 
pudiera  tener  la  esperanza  de  un  hogar  propio  y  todo  lo  que  pudiera  ga- 
nar en  su  terreno,  fuera  de  un  arriendo  equitativo,  se  alzaria  rápidamente 
en  la  escala  social." 

Otros  problemas  que  se  presentan  con  insistencia  son  los  del  traba- 
jo, de  la  condición  de  la  mujer,  la  conservación  de  la  niñez,  las  relaciones 
entre  las  clases  sociales,  y  las  entre  las  distintas  naciones  del  continente 
y  el  resto  del  mundo.  Por  lo  general,  la  conciencia  social  de  Sud  América 
y  el  sentido  de  responsabilidad  social  entre  los  pueblos,  aparte  del  movi- 
miento educacional  que  se  discute  ampliamente  en  el  trabajo  de  la  Comi- 
sión III,  parece  expresarse  en  cinco  movimientos  (1)  bienestar  social,  es- 
pecialmente concerniente  al  niño;  (2)  temperancia;  (3)  feminista;  (4) 
trabajo  organizado;  y  (5)  estudiantil.  Tal  vez  se  podría  agregar  otro, 
aunque  está  menos  organizado  que  los  demás,  es  decir,  un  movimiento 
en  pro  de  la  amistad  internacional. 

Cada  uno  de  estos  movimientos  se  relaciona  vitalmente  con  la  vida 
del  individuo  y  de  la  comunidad,  y  por  lo  tanto,  se  relaciona  intimamente 
con  la  situación  religiosa.  El  progreso  religioso  dependerá  en  gran  ma- 
nera de  la  aplicación  práctica  de  las  leyes  y  principios  espirituales  a  la 
solución  de  estas  cuestiones  sociales.  La  Comisión  se  ha  impresionado  en 
su  estudio  de  los  informes  de  Sud  América  por  la  convicción  expresada 
que  hoy  día  no  es  posible  separar  estos  dos  aspectos  del  mensaje  cristia- 
no. La  introducción  del  informe  del  Brasil  dice  pertinentemente: 

"Las  observaciones  hechas  durante  los  siete  años  que  han  intervenido 
desde  el  Congreso  en  Panamá,  sirven  para  dar  énfasis  a  los  hechos  de 
que  el  número  de  hombres  públicos  que  se  dedican  a  estudios  sociales  es 
muy  reducido;  que  la  atención  prestada  a  temas  y  ciencias  sociales  en  los 
cursos  de  educación  pública  y  profesional  es  inadecuada;  que  las  orga- 
nizaciones para  la  propaganda,  la  educación  y  el  servicio  social  son  po- 
cas; que  la  prensa  dedica  comparativamente  poco  espacio  al  estudio  sis- 
temático y  discusión  de  temas  y  condiciones  sociales,  al  dar  información 
para  ilustrar  y  educar  el  sentimiento  público,  y  para  sugerir  y  abogar 
medidas  de  mejoramiento  social;  que  la  iglesia  dominante  se  ocupa  muy 
poco  de  los  grandes  y  crecientes  problemas  sociales  del  país;  y  que  la 
joven  Iglesia  Evangélica  en  su  desarrollo  se  despierta  muy  lentamente 
al  sentido  de  su  responsabilidad  social  y  a  la  comprensión  del  contenido 
social  del  mensaje  del  evangelio.  .  .  Muchos  no  entienden  todo  el  signi- 
ficado de  "Movimiento  social"  o  "Problema  social";  lo  consideran  sola- 
mente como  algo  que  pertenece  al  movimiento  obrero  y  problemas  y  asun- 
tos concernientes  a  horas  de  trabajo  y  sueldos  para  los  trabajadores. .  . 
Pero  existen,  sin  embargo,  señales  alentadoras  de  un  despertado  interés, 
un  nuevo  sentido  de  responsabilidad  y  de  actividades  organizadas." 

No  se  puede  negar  que  últimamente  ciertos  oficiales  de  los  gobiernos 
y  hombres  y  mujeres  de  amplio  espíritu  cívico  en  algunas  capitales  han 
demostrado  mucho  interés  en  establecer  plazas  deportivas,  parques,  na- 
tación, estadios  y  otras  conveniencias  que  han  de  contribuir  al  placer  y 
a  la  salud  de  sus  comunidades.  Y  aunque  tales  movimientos  todavía  no 
se  generalizan,  este  informe  mostrará  que  ha  habido  un  despertamiento 
alentador  en  cuanto  a  la  promoción  del  bienestar  general  del  pueblo. 
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II.    MOVIMIENTOS  DE  BIENESTAR  SOCIAL 

Durante  los  últimos  años  ha  habido  un  desarrollo  sorprendente  en 
los  movimientos  de  bienestar  social  en  todo  el  continente.  Estos,  en  cuanto 
tratan  de  la  salud  pública,  será  considerados  en  el  Informe  de  Comisión 
VI  y  lio  necesitan  sino  mencionarse  al  pasar.  El  aumento  en  el  número  de 
hospitales  y  dispensarios  y  la  promoción  de  instituciones  para  la  prepa- 
ración de  enfermeras  ha  sido  muy  marcado  en  casi  todos  los  países  Latino 
americanos.  El  que  más  llama  la  atención,  sin  embargo,  es  el  movimiento 
hacia  el  bienestar  del  niño  que  parece  haber  echado  raíces  en  toda  Repú- 
blica de  América  latina.  No  ha  sido  desarrollado  igualmente  en  todos, 
pero  aun  donde  no  ha  sido  organizado  y  sostenido  nacionalmente,  se  ha- 
llará, a  lo  menos  en  las  principales  ciudades,  grupos  considerables  de 
personas  que  se  interesan  en  el  bienestar  de  los  niños. 

1.    Movimientos  nacionales  y  cívicos. 

(a)  Actividades  organizadas  de  Bienestar. — Tal  vez  más  atención 
se  da  al  lado  físico  del  bienestar  del  niño  indicado  por  el  aumento  en  el 
número  de  gotas  de  leche,  dispensarios  públicos,  clínicas  de  maternidad  y 
creches.  Pero  no  se  ha  limitado  a  este  lado  de  la  vida  juvenil. 

Los  Clubs  de  Madres  de  Buenos  Aires  celebran  "actualmente  la  Se- 
mana del  Nene  todos  los  años;  Brasil  organizó  una  exposición  del  bien- 
estar del  niño  en  conexión  con  el  Primer  Congreso  Nacional  del  Bienestar 
del  Niño.  Durante  el  primer  año  de  su  existencia,  más  de  296.000  perso- 
nas visitaron  la  exhibición.  El  gobierno  del  Brasil  ha  señalado  el  12  de 
Octubre,  no  sólo  como  el  día  de  Colón,  sino  como  un  día  nacional  para  los 
niños.  Organizaciones  Nacionales  de  Bienestar  del  Niño  existen  en  Bra- 
sil, Argentina,  Chile,  Uruguay,  Perú  y  Ecuador,  y  a  lo  menos  en  las  ciu- 
dades más  grandes  de  Colombia  y  Paraguay  existen  Asociaciones  del 
Bienestar.  Cuatro  Congresos  internacionales  de  Bienestar  han  sido  cele- 
brados, el  último  de  Septiembre  de  1924,  con  el  objeto  de  discutir  el  bien- 
estar de!  niño  desde  el  punto  de  vista  de  medicina,  higiene,  sociología  y 
legislación.  Estos  congresos  han  tenido  la  asistencia  de  representantes  de 
la  mayoría  de  las  repúblicas  sudamericanas,  y  sin  duda  han  tenido  mucha 
influencia  en  promover  el  bienestar  del  niño  en  todo  el  continente. 

b)  Legislación  acerca  del  Trabajo  del  Niño. — Algo  se  ha  hecho  en 
organizaciones  nacionales  y  locales  con  el  propósito  de  conseguir  legis- 
laciones que  limiten  el  trabajo  del  niño,  aunque  poco  se  ha  conseguido  en 
este  sentido.  Se  informa  que  en  Uruguay  hay  31.500  niños  empleados, 
muchos  de  una  edad  muy  tierna. 

En  Argentina,  algún  progreso  se  ha  hecho  en  cuanto  a  legislación 
correlativa;  sin  embargo,  aun  es  posible  emplear  en  algunas  industrias 
niños  de  diez  años.  El  informe  de  la  Comisión  de  Argentina  dice: 

"Una  sola  ley  regula  las  condiciones  de  trabajo  para  mujeres  y  ni- 
ños, y  opera  solamente  en  la  capital  federal  o  los  territorios.  Prohibe  el 
trabajo  en  las  fábricas  para  los  niños  de  menos  de  diez  años  que  no  ha- 
yan terminado  la  escuela  primaria,  salvo  cuando  el  apoderado  del  niño 
lo  autorice.  De  noche,  ni  mujeres  ni  niños  pueden  trabajar  en  los  gremios 
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nocivos,  ni  en  ocupaciones  que  dañen  la  salud,  la  moralidad  o  la  instruc- 
ción. Niños  de  menos  de  16  años  no  pueden  trabajar  más  de  48  horas 
por  semana,  y  al  mediodía  todas  las  mujeres  y  niños  han  de  tener  dos 
horas  de  descanso  continuo. 

c)  Plazas  de  deportes  públicos. — Estas  se  están  estableciendo  en 
muchas  repúblicas.  Tal  vez  Uruguay  es  la  que  va  más  adelante  en  este 
sentido,  siendo  promovida  su  actividad  al  principio  por  la  obra  de  la 
Asociación  Cristiana  de  Jóvenes.  Argentina  también  está  bien  avanzada 
en  sus  plazas  de  deportes,  y  más  recientemente  plazas  públicas  deporti- 
vas han  sido  abiertas  en  las  capitales  de  Brasil  y  Chile.  El  movimiento  ha 
penetrado  hasta  Colombia,  donde  tenemos  informes  de  que  una  plaza  de- 
portiva bien  equipada  ha  sido  abierta  en  la  ciudad  de  Bucaramanga. 

d)  Movimiento  de  los  Boy  Scouts. — Este  movimiento  ha  tenido  mu- 
cho éxito  y  desarrollo  en  todo  el  continente.  Las  estadísticas  completas 
no  están  a  mano,  pero  según  un  informe  dado  en  la  reunión  internacional 
de  los  Boy  Scouts  en  Copenhagen,  más  de  30.000  scouts  existen  en  solo 
seis  d-^  las  repúblicas  sudamericanas.  Otras  repúblicas  que  no  han  in- 
formado, tienen,  según  conocimientos  particulares  de  miembros  de  la 
Comisión,  algunas  organizaciones  de  esta  clase,  como  por  ejemplo,  Boli- 
via, donde  el  movimiento  empezó  temprano  en  un  colegio  norteamericano, 
y  ha  tenido  mucha  aceptación.  Este  total  incluye  solamente  el  ramo  del 
movimiento  Scoutivo  bajo  la  Iglesia  Católica  Romana  en  Brasil.  .Aunque 
no  tenemos  estadística  para  los  otros  grupos  dirigidos  independiente- 
mente, en  la  Oficina  Central  del  Movimiento  en  Nueva  York  existe  la 
impresión  que  hay  algunos  100.000  Boy-Scouts  en  toda  la  República. 

e)  Clubs  de  Niñas. — Aunque  el  movimiento  no  ha  sido  tan  extenso, 
ha  habido  un  esfuerzo  correspondiente  para  organizar  Clubs  de  Niñas, 
como  los  Camps  Pires,  Girls'  Reserves  y  Girl  Scouts  en  algunas  de  las 
repúblicas  sudamericanas.  Otra  organización  más  que  existe,  a  lo  menos, 
en  una  de  las  repúblicas  es  la  Liga  de  Bondad,  adoptada  oficialmente  por 
el  gobierno  ecuatoriano  para  las  escuelas.  Los  miembros  de  esta  Liga 
prometen  no  decir  mentiras,  proteger  a  los  débiles,  consolar  a  los  infeli- 
ces, respetar  a  los  ancianos  y  enfermos,  ser  corteses  para  con  todos,  y 
bondadosos  para  con  los  animales. 

f)  La  delincuencia  juvenil. — Hay  indicios  de  interés  en  el  estudio 
de  la  delincuencia  juvenil,  y  algún  progreso  se  ha  hecho,  particularmente 
en  Argentina,  hacia  la  separación  de  los  delincuentes  juveniles  de  los  adul- 
tos, pero  todavía  el  movimiento  no  tiene  mucho  ímpetu,  aunque  ha  sido 
tema  de  estudio  y  de  recomendación  en  la  Conferencia  Internacional  sobre 
el  Bienestar  del  Niño,  habido  últimamente. 

Existen  en  algunas  de  las  repúblicas,  departamentos  especiales  en  el 
gobierno  mismo,  encargados  de  promover  el  bienestar  juvenil,  como,  por 
ejemplo,  en  Brasil,  que  mantiene  un  Consejo  de  Gobierno  para  ayudar  y 
proteger  a  los  menores. 

g)  Obra  entre  presos. — Uno  de  los  movimientos  sociales  que  se  ha 
empezado,  pero  que  aun  no  se  desarrolla  mucho  es  la  obra  entre  los  pri- 
sioneros. Las  condiciones  generales  que  existen  en  las  cárceles  de  Amé- 
rica Latina  son  deplorables.  Su  condición  en  Argentina  que  está  más 
avanzada  en  muchos  puntos,  que  otros  países  sudamericanos,  se  indica 
en  la  cita  subsiguiente  del  informe  argentino: 
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"No  es  secreto  para  nadie  que  las  cárceles  no  son  ni  higiénicas  ni 
seguras.  El  problema  es  de  los  más  graves,  porque  no  hay  duda  que  en  la 
falta  de  establecimientos  penales  adecuados  tenemos  uno  de  los  factores 
determinantes  del  crimen  reincidente." 

Hay  excepciones  notables  a  esta  regla,  como  se  ve  en  las  cárceles  de 
Montevideo  y  Sao  Pablo,  Brasil.  La  descripción  de  la  última,  hecha  en  el 
Boletín  de  la  Unión  Panamericana,  indicaría  que  aventaja  a  muchas  de 
las  instituciones  penales  en  los  Estados  Unidos.  Por  ejemplo,  cada  celda 
es  de  9  por  12  pies,  con  ventanas  anchas  y  ventilación.  Tiene  estantes 
para  libros,  facilidades  de  toilette  y  agua  corriente  en  cada  celda,  mientras 
que  la  cárcel  tiene  su  gimnasio,  su  campo  atlético,  su  biblioteca,  instruc- 
ción libre  en  música  y  una  escuela  bien  organizada  y  equiparada.  No  te- 
nemos noticias  de  esfuerzos  especiales  en  pro  del  bienestar  de  los  presos 
sino  en  los  casos  de  las  Ligas  de  Mujeres  Evangélicas  de  Argentina  y 
Chile,  que  declaran  como  uno  de  sus  propósitos,  la  obra  entre  los  presos. 


2.    Condiciones  Sociales  en  Comunidades  Rurales. 


Aunque  es  verdad  que  en  muchas  de  ilas  grandes  ciudades  de  Amé- 
rica Latina  existen  organizaciones  regionales  y  nacionales  eficientes  para 
promover  el  bienestar  social  de  varias  maneras,  al  penetrar  al  interior,  le- 
jos de  los  centros  y  puertos  congestionados  donde  se  hacen  sentir  influen- 
cias extranjeras,  encontramos,  demasiado  a  menudo,  condiciones  sociales 
sumamente  atrasadas.  Hay  varias  razones.  En  las  ciudades  se  está  desa- 
rrollando una  clase  media  muy  fuerte,  con  una  conciencia  social  activa,  y 
las  divisiones  entre  castas  no  son  tan  aparentes.  Esto  se  debe  a  mejores 
sistemas  de  educación  pública,  y  también  a  mejores  condiciones  económi- 
cas. En  las  comunidades  rurales  generalmente  hay  solamente  dos  clases 
el  propietario  y  el  trabajador,  el  último,  en  condiciones  que  sólo  las  pa- 
labras peón,  roto,  inquilino  o  pongo,  pueden  describir.  Al  considerar  los 
problemas  sociales  de  Sud  América,  como  lo  hemos  indicado  en  la  intro- 
ducción a  este  informe,  necesitamos  comprender  que  detrás  de  casi  todos 
los  males  sociales,  fuera  de  las  ciudades,  está  el  problema  del  terreno. 
Casi  todo  está  en  las  manos  de  los  pocos  privilegiados.  El  trabajador  no 
solamente  no  puede  adquirir  terrenos,  sino  que  no  está  libre  para  disponer 
de  su  trabajo  como  quisiera.  El  manejo  de  las  haciendas  muchas  veces 
es  tal  que  priva  al  trabajador  del  privilegio  de  tener  una  vida  doméstica 
normal,  y  abarata  su  propio  valor  personal.  Semejante  condición  es  la 
causa  de  muchos  males  sociales,  como  la  enfermedad,  la  pobreza,  falta 
de  facilidades  educacionales  para  sus  hijos,  descuido  de  las  relaciones 
matrimoniales,  etc.  Puesto  que  mucho  del  material  para  este  informe  se 
ha  conseguido  de  las  ciudades,  tenemos  que  recordar  constantemente,  que, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  la  falta  de  referencia  a  pequeñas  ciudades, 
pueblos  y  distritos  rurales,  indica  simplemente  la  ninguna  organización 
social  en  esas  áreas.  Necesitamos  considerar  si  acaso  las  fuerzas  cristia- 
nas no  tienen  una  responsabilidad  hacia  estos  distritos  rurales,  y  si  es 
así,  cual  ha  de  ser;  y  también  si  acaso  haya  algún  paso  que  estos  grupos 
pueden  y  deben  tomar  hacia  la  solución  de  este  importantísimo  y  molesto 
problema  del  terreno. 


III.    EL  MOVIMIENTO  EN  FAVOR  DE  LA  TEMPERANCIA 


En  algunos  de  los  países  sudamericanos  existe  una  marcada  activi- 
dad a  favor  de  la  temperancia.  Este  es  el  caso  especialmente  en  Uruguay 
y  Chile,  aunque  en  varios  otros  países,  entre  los  cuales  figuran  Argentina 
y  Brasil,  el  movimiento  gana  fuerzas.  Desde  el  principio  los  leaders  de 
este  movimiento  han  sido  reclutados  de  los  países  mismos.  Han  recono- 
cido que  el  alcohol  es  una  amenaza  no  solamente  de  una  clase  de  la  so- 
ciedad, sino  de  todas,  y  que  sus  manifestaciones  degradantes  pueden  ser 
combatidas  solamente  por  medio  de  la  educación  y  la  represión  legal. 

1.  El  movimiento  en  Chile. 

Existen  varias  Sociedades  en  Chile  dedicadas  a  la  limitación  y  exter- 
minio de  los  negocios  alcohólicos,  que  constituyen  la  más  grande  plaga 
de  esta  nación.  Chile  goza  de  la  triste  reputación  de  ser  uno  de  los  más 
grandes  consumidores  de  alcohol  en  el  mundo.  Algunas  de  estas  orga- 
nizaciones son: 

Liga  de  Higiene  Social. 

Sociedad  Nacional  pro  Salvación  de  la  Raza. 

Liga  Nacional  contra  el  Alcoholismo. 

Liga  de  Profilaxia  de  Salud. 

Comisión  de  Templanza  y  Estudios  Sociales. 

Estas  organizaciones  en  su  mayoría  se  deben  a  iniciativa  nacional 
y  sus  miembros  son  chilenos.  Celebran  reuniones  públicas,  publican  folle- 
tos y  hacen  mucha  labor  para  educar  a!  público  en  este  sentido. 

El  Gobierno  de  Chile  coopera  en  esta  obra,  gracias  a  la  influencia 
y  gran  interés  que  en  ella  tiene  el  Presidente  Alessandri,  quien  no  pierde 
oportunidad  alguna  para  declararse  en  favor  de  la  prohibición.  Son  nota- 
bles tres  puntos  en  la  iniciativa  del  Gobierno: 

1.  El  Proyecto  de  las  Zonas  Secas  en  los  distritos  Mineros. 

2.  La  Reforma  de  la  Ley  actual  de  la  Venta  de  Alcoholes. 

3.  El  Establecimiento  de  la  primera  Zona  Seca  en  Punta  Arenas. 

En  la  reforma  de  la  ley  actual,  se  propone  instruir  a  los  niños  en  hi- 
giene y  temperancia  en  escuelas  y  liceos;  exportar  productos  frutales  al- 
cohólicos y  no  alcohólicos;  experimentar  en  la  transformación  de  tierras 
e  industrias  que  se  dedican  actualmente  a  la  producción  de  alcohol. 

La  Federación  Obrera  tiene  un  Estatuto  que  prohibe  en  absoluto  la 
venta  de  bebidas  fermentadas  en  ninguno  de  sus  locales,  bajo  pena  de 
expulsión  inmediata.  El  año  pasado  en  Valparaíso  e  Iquique  fleteros  per- 
tenecientes a  esa  Federación  rehusaron  redondamente,  en  diversas  ocasio- 
nes, descargar  buques  que  traían  a  bordo  grandes  cantidades  de  licor. 

2.  El  Movimiento  en  Argentina. 

La  primera  organización  social  en  Argentina  en  contra  de  los  males 
del  alcohol,  fué  la  Liga  Argentina  contra  el  Alcoholismo,  empezada  por 
el  Dr.  Domingo  Cabred,  en  el  año  1903.  La  creación  en  1916  de  la  Liga 
del  Pueblo  contra  el  Alcoholismo  se  debió  a  la  iniciativa  del  Ateneo  del 
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Pueblo,  que  también  estimulaba  la  organización  de  otras  sociedades  afilia- 
das en  algunas  provincias.  La  Sociedad  Luz  empezó  una  campaña  enér- 
gica contra  el  mismo  mal  por  medio  de  conferencias  y  folletos. 

Bajo  la  inspiración  de  la  Unión  Mundial  de  Mujeres  Cristianas  Tem- 
perantes, una  Liga  Nacional  de  Temperancia  fué  organizada  en  Buenos 
Aires  en  Agosto  de  1914.  La  Liga  es  dueíña  de  su  propiedad  donde  dirige 
un  programa  de  actividad  educacional  y  de  propaganda  en  las  escuelas  y 
fiestas,  y  también  por  una  educación  más  seria,  para  instruir  al  niño  en 
la  destrucción  que  causa  el  alcoholismo.  La  Liga  ha  creado  clubs  juveni- 
les y  de  madres,  con  el  objeto  de  inculcar  hábitos  de  temperancia  entre 
sus  miembros  por  medio  de  su  influencia. 

En  cuanto  a  legislación,  la  tendencia  hacia  la  represión  del  consumo 
de  alcohol  es  por  medio  del  aumento  en  la  tarifa  de  venta,  aplicada  a  to- 
dos los  establecimientos  industriales  conectados  con  el  negocio  y  su  co- 
mercio. La  estadística  demuestra  una  correspondencia  entre  el  número  de 
casas  licenciadas  y  el  promedio  de  licencia  por  casa. 

Como  parte  de  un  movimiento  reformatorio  presentado  al  Congreso 
por  el  Presidente,  han  sido  propuestas  varias  Casas  Reformatorias  para 
los  ebrios  habituales.  La  primera,  que  actualmente  se  constituye  en  el 
departamento  de  Pilar,  será  costeada  por  un  legado  influenciado  por  el 
filántropo  Don  Eustaquio  Cárdenas.  Ên  estas  Casas  se  espera  que  el 
ebrio  habitual,  pero  que  todavía  no  llega  a  la  imbecilidad,  será  reformado. 


3.    El  Movimiento  en  Uruguay. 

Se  ha  desarrollado  en  Uruguay  un  fortísimo  movimiento  en  pro  de 
la  Temperancia,  que  cuenta  entre  sus  caudillos  algunas  de  las  personas 
más  influyentes  en  la  república.  Intimamente  asociada  con  la  Liga  de 
Temperancia  está  la  Liga  Juventud,  una  organización  compuesta  de  jó- 
venes y  señoritas,  que  no  sólo  en  Montevideo,  sino  en  toda  la  república, 
está  organizando  sucursales  y  empujando  la  propaganda  educacional. 
Hay  enseñanza  en  las  escuelas  públicas  acerca  de  la  temperancia,  y  algu- 
nas organizaciones  entre  los  niños.  Con  su  juventud  así  bien  informada, 
consciente  de  la  gran  amenaza  de  la  embriaguez,  y  organizándose  para 
cradicar  el  mal,  hay  motivos  para  esperar  que  Uruguay  sea  el  primer  país 
sudamericano  que  tenga  una  ley  seca  efectiva.  Se  nota  constantemente 
que  ésta,  la  más  pequeña  de  las  repúblicas  sudamericanas,  es  la  más  pro- 
gresista desde  el  punto  de  vista  de  la  legislación.  El  hecho  de  que  algunos 
de  los  leaders  entre  el  grupo  joven  creen  que  es  necesaria  la  limitación  del 
consumo  del  alcohol  para  mantener  esta  primacía,  tendrá  mucha  influencia 
sobre  la  legislación  futura.  La  siguiente  ley  fué  presentada  al  Congreso 
hace  varios  años: 

"Tomar,  fabricar,  invitar  a  beber,  presentar  o  vender  licores  alcohó- 
licos, se  consideran  crímenes  designados  alcoholismo,  y  se  castiga  con 
un  multa  de  200  a  1.000  pesos,  o  encarcelación.  Esto  no  exime  el  vino, 
cerveza,  chicha  o  licores  con  menos  contenido  alcohóMco.  La  preparación 
y  venta  de  bebidas  alcohólicas  en  boticas  y  farmacias  y  el  uso  terapéutico 
del  alcohol  con  la  presentación  de  receta  médica,  dada  por  razones  legi- 
timas, son  excepciones  a  esta  ley." 


-   J7Í  — 


4.  El  Movimiento  en  Brasil. 

Hace  algún  tiempo  se  hizo  la  prueba  de  organizar  un  movimiento 
nacional  en  Brasil,  a  favor  de  la  temperancia,  encabezado  por  varios  bra- 
sileros prominentes,  con  la  ayuda  del  elemento  misionero.  Se  despertó  in- 
terés; se  preparó  buena  literatura;  y  en  general,  se  hizo  una  buena  impre- 
sión. Se  necesitan  buenos  ■  leaders,  sabia  dirección  y  ayuda  financiera 
para  que  el  movimiento  tenga  éxito. 

5.  El  Movimiento  en  Perú. 

Según  un  joven  autor  peruano,  los  que  realmente  empezaron  el  mo- 
vimiento anti-alcohólico  en  Perú,  fueron  ciertos  evangelistas  que  en  el 
año  1895  formaron  la  Liga  Porvenir  del  Perú,  en  Lima;  la  Liga  Porvenir 
del  Callao,  en  1896;  la  Liga  Epworth  del  Callao,  en  1899,  v  otras  pare- 
cidas en  Puno,  Cuzco,  etc.  En  1901  la  municipalidad  de  Lima  ofreció  un 
premio  para  el  mejor  ensayo  sobre  la  medida  de  combatir  el  alcohol.  La 
verdadera  campaña  empezó  en  1912,  cuando  se  formó  la  Sociedad  Nacio- 
nal de  Temperancia.  Debido  a  sus  esfuerzos,  se  dictó  una  ley  últimamente 
que  prohibe  la  venta  en  todas  partes  de  la  república  de  licores  intoxi- 
cantes desde  el  Sábado  en  la  tarde  hasta  la  mañana  del  Lunes.  Se  ofreció 
un  premio  para  el  mejor  A'\anual  de  Temperancia  para  profesores.  [}n  jo- 
ven peruano,  recién  llegado  de  la  Universidad  de  Wisconsin  lo  ganó, 
y  su  libro  ya  es  libro  de  texto  en  las  escuelas  de  la  república.  La  Sociedad 
de  Temperancia  ha  señalado  el  hecho  de  que  en  Lima  existe  una  cantina 
para  cada  19  familias,  y  una  escuela  pública  para  cada  1.025. 

Desgraciadamente  no  se  han  recibido  datos  de  los  otros  países  sud- 
americanos acerca  de  la  temperancia.  Sin  embargo,  hemos  sabido  por 
medio  de  una  declaración  hecha  por  el  Secretario  de  la  Liga  Mundial 
contra  el  Alcohol,  que  en  Paraguay  se  ha  creado  por  decreto  presidencial 
ciertas  zonas  secas,  y  que  en  Colombia  una  ley  seca  fué  presentada  al 
Congreso,  pero  después  de  una  prolongada  discusión,  fué  rechazada. 

6.  La  Actitud  de  los  Evangélicos. 

En  general,  puede  decirse  que  ni  la  Iglesia  Católica  ni  la  Anglicana  se 
han  declarado  definitivamente  a  favor  de  la  prohibición,  pero  la  actitud 
de  las  iglesias  evangélicas  es  positivamente  favorable.  Todas  trabajan  en 
pro  del  Movimiento  de  Temperancia,  aunque  no  están  aliadas  con  las  or- 
ganizaciones ya  mencionadas.  Miembros  de  la  Iglesia  Evangélica  en  Chi- 
le son  totalmente  abstinentes,  casi  sin  excepción.  Reuniones  públicas  se 
celebran  frecuentemente  en  las  iglesias  y  al  aire  libre,  en  favor  de  la  tem- 
perancia, bajo  la  dirección  de  Comités  que  son  numerosos  en  las  deno- 
minaciones evangélicas,  y  que  al  mismo  tiempo  organizan  Bandas  de 
Temperancia  entre  los  niños. 

Los  miembros  de  las  Iglesias  Evangélicas  son  solicitados  como  obre- 
ros por  los  patrones  a  causa  de  su  sobriedad  y  fidelidad  al  trabajo — no 
guardan  "San  Lunes"  como  es  costumbre  entre  los  no  evangélicos,  para 
recobrarse  de  los  excesos  alcohólicos  del  dia  Domingo. 

La  Junta  de  Temperancia  de  la  Iglesia  Metodista  Episcopal  mantiene 
un  Secretario  para  Sud-América,  y  así  ha  hecho  una  contribución  impor- 
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tantc  a  la  causa  de  la  Prohibición,  especialmente  por  medio  de  su  lite- 
ratura. Un  servicio  de  prensa  ha  sido  mantenido  que  trae  a  las  revistas 
del  continente  los  últimos  y  más  auténticos  informes  acerca  del  asunto. 
Se  ha  valido  de  esto  en  toda  Sud-América.  ¿Acaso  no  podrían  cooperar 
más  las  iglesias  evangélicas  en  promover  el  movimiento  en  la  obra  de  las 
organizaciones  de  esta  clase  fuera  de  las  iglesias? 

7.    La  Acción  de  la  Unión  Panamericana  en  1923. 

La  acción  de  la  Unión  Panamericana  en  su  reunión  en  Santiago  en 
1923,  constituye  una  verdadera  contribución  a  la  causa  de  la  temperan- 
cia. Su  recomendación  era  que  los  gobiernos  que  forman  la  Unión  Ame- 
ricana Internacional  debían  de  conseguir  una  disminución  gradual  en  el 
consumo  de  las  bebidas  alcohólicas,  hasta  que  el  problema  del  alcoho- 
lismo esté  finalmente  resuelto,  adoptando  la  siguiente  política  que  esta- 
blecería: (1)  un  sistema  de  impuesto  progresivo  sobre  el  tráfico  y  venta 
de  bebidas  alcohólicas;  de  medidas  higiénicas  y  sanitarias,  multas  y  pe- 
nalidades que  tenderían  a  reprimir  el  fraude  en  la  fabricación  y  venta  de 
bebidas  alcohólicas;  (2)  medidas  que  consultasen  el  establecimiento  en 
las  escuelas  públicas  y  liceos  de  una  enseñanza  obligatoria  de  higiene, 
fisiología  y  temperancia,  ilustradas  de  tal  modo  que  mostrarían  gráfica- 
mente las  consecuencias  del  uso  del  licor  embriagante;  (3)  un  estudio  de 
la  influencia  de  la  nutrición  en  su  relación  al  consumo  de  alcohol;  (4) 
una  restricción  en  la  consunción  de  licores  alcohólicos  por  medio  de  la 
clausura  de  las  cantinas  en  los  días  festivos,  la  prohibición  de  la  venta 
de  tales  bebidas  en  el  vecindario  de  escuelas,  talleres  y  establecimientos 
navales  y  militares. 

Dos  resoluciones  adicionales  fueron  ofrecidas  y  adoptadas.  Una  re- 
comendaba la  promoción,  por  medio  de  la  cooperación  de  las  autoridades 
nacionales  y  municipales,  de  propaganda  acerca  de  la  higiene  social,  de- 
mostrando las  consecuencias  de  la  intemperancia  y  promoviendo  también 
la  creación  de  reformatorios  antí-alcohólicos.  La  otra  no  recibió  el  apoyo 
de  los  representantes  de  la  república  de  Cuba,  por  no  tener  instrucciones 
de  su  gobierno.  Era  como  sigue:  Recomendamos  la  adopción  de  medidas 
que  tiendan  a  prohibir  la  embarcación  de  licores  intoxicantes  destinados 
a  un  país  donde  su  consumo  esté  prohibido,  sin  tener  autorización  previa 
especial  de  una  autoridad  competente  del  país  donde  se  embarca. 

El  Presidente  Alessandri,  al  abrir  la  Conferencia,  había  declarado: 

"La  humanidad  necesita  hombres  fuertes,  intelectual  y  físicamente, 
capaces  para  sostener  la  lucha  para  la  existencia,  que  es  el  inexorable 
principio  de  selección  de  nuestra  raza.  La  ciencia  ha  demostrado  que  el 
alcohol  es  el  enemigo  más  destructivo  y  pernicioso  entre  todos  aquellos 
que  atacan  la  constitución  del  individuo  y  destruyen  la  salud  de  los  hoga- 
res. Defender  la  raza  es  defender  el  futuro  de  las  naciones." 

Hasta  qué  punto  se  podrán  traducir  en  acción  estas  recomendacio- 
nes, aun  no  puede  predecirse,  pero  es  muy  significativo  que  represen- 
tantes de  los  países  latinoamericanos  dedicasen  el  tiempo  necesario  para 
discutir  ampliamente  estos  problemas  y  que  hayan  adoptado  resolución 
alguna.  Es  un  paso  más  adelante  en  la  marcha  hacia  una  Sud 
América  seca. 
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IV.    EL  MOVIMIENTO  FEMINISTA 

Hasta  el  tiempo  de  la  celebración  del  Congreso  en  Panamá  en  1916, 
la  mayor  parte  de  Sud  América  no  conocía  el  movimiento  Feminista.  Des- 
de entonces  se  ha  adelantado  rápidamente  en  algunos  países,  y  t^n  los 
otros  su  influencia  aumenta  diariamente.  Una  de  las  primeras  luchas  para 
el  reconocimiento  de  la  posición  de  la  mujer  fuera  del  hogar,  fué  en  Ar- 
gentina en  1904,  cuando  las  autoridades  resistieron  la  entrada  de  mujeres 
como  estudiantes  de  medicina  en  la  Universidad.  Los  promotores  del  mo- 
vimiento eran  las  señoritas  Elida  Paso,  Cecilia  Grierson,  Elvira  Rawson 
y  otras.  En  1904  un  Centro  Feminista  fué  organizado  por  la  doctora  El- 
vira Rawson  de  Dellepiano.  En  ese  centro  se  dictaban  conferencias  sobre 
la  crianza  del  niño  y  la  higiene,  en  una  forma  adaptada  a  las  obreras.  En 
1911  la  doctora  Julieta  Lanteri  Renshaw  fundó  una  Liga  de  Derechos  pa- 
ra Mujeres  y  Niños,  de  donde  nació  la  iniciativa  para  la  organización  del 
Congreso  Americano  del  Niño  en  1913  en  Buenos  Aires.  Este  Congreso 
se  ha  reunido  en  1919  en  Montevideo  (cuando  se  decidió  tener  una 
organización  permanente  con  oficina  central  en  Montevideo),  en  1922 
en  Río  Janeiro,  y  en  1924  en  Santiago. 

El  Dr.  Inman  ha  declarado  últimamente  acerca  del  movimiento: 
"La  primera  causa  en  el  despertamiento  de  la  mujer  en  Sud-América 
se  encuentra  en  un  aumentado  interés  en  el  mundo  en  general,  que  ha  sido 
desarrollado  tan  notablemente  en  todas  partes  durante  los  últimos  años. 
El  movimiento  feminista  al  principio  fué  una  sencilla  reunión  de  las  muje- 
res de  la  clase  alta  con  propósitos  caritativos,  bajo  los  auspicios  de  la  igle- 
sia del  estado.  En  países  como  Argentina,  Uruguay  y  Chile  donde  este 
movimiento  se  ha  desarrollado  más,  ellas  se  independizan  más  y  más  de  la 
Iglesia  y  procuran  solucionar  sus  propios  problemas.  Estas  mujeres  se 
interesan  más  en  las  mejoras  sociales,  servicio  para  la  comunidad,  la  edu- 
cación de  los  pobres,  etc.,  que  en  conseguir  el  voto  para  la  mujer,  aunque 
este  último  es  la  plataforma  principal  en  la  organización  de  varias  socie- 
dades feministas." 

1.    El  Movimiento  en  Chile. 

El  Movimiento  Feminista  en  Chile  empezó  con  los  esfuerzas  de  la 
señora  Amanda  Labarca  Hubertson,  exalumna  del  Santiago  College,  una 
conocida  educacionista  de  Santiago  y  esposa  del  actual  Ministro  de  Ins- 
trucción. Al  volver  de  una  visita  a  los  Estados  Unidos  en  1915,  reunió 
en  su  casa  un  grupo  de  señoras  conocidas  en  Santiago,  con  e!  propósito 
de  organizar  un  Círculo  de  lectura.  De  este  principio  tan  insignificante 
al  parecer,  nació  el  Club  de  Señoras  de  Santiago,  el  grupo  más  aristo- 
crático e  influyente  de  mujeres  chilenas  en  la  capital.  A  pesar  de  haber 
encontrado  al  principio  grande  oposición  de  todos  lados,  han  sabido  con- 
quistarse la  opinión  conservadora,  y  están  hoy  bajo  la  protección  espe- 
cial del  Arzobispo.  Se  han  incorporado  bajo  el  nombre  de  "Club  de  Se- 
ñoras", y  ocupan  una  casa-club  muy  lujosa  en  la  parte  central  de  la 
ciudad.  Siendo  de  tendencias  aristocráticas  y  conservadoras,  esta  organi- 
zación no  gustó  a  las  damas  del  original  "Círculo  de  Lectura",  y  ellas  se 
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organizaron  de  nuevo  bajo  el  nombre  de  "Consejo  Nacional  de  Mujeres", 
el  cual  hasta  hace  poco,  bajo  la  dirección  siempre  de  la  señora  Labarca 
Hubertson,  representa  la  mujer  profesional  de  la  ciudad.  Esta  organiza- 
ción ha  hecho  mucho  por  despertar  la  opinión  pública  a  la  necesidad  de 
efectuar  un  cambio  en  las  leyes  de  Chile  acerca  de  la  mujer. 

Por  medio  de  conferencias  y  artículos  en  la  prensa  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Mujeres  está  formando  una  opinión  pública  que  obligará  acción 
legislativa.  También  ha  establecido  un  Hogar  para  Estudiantes 
Universitarios. 

Otro  grupo  de  mujeres,  en  gran  parte  representantes  de  la  clase  me- 
dia, ha  formado  el  Partido  Cívico  Femenino,  con  una  Secretaría  y  una 
Oficina  en  Santiago.  Publican  una  Revista  bajo  el  nombre  "Revista  Fe- 
menina", cuya  editora  es  la  Srta.  Graciela' Mandujano,  quien  representó 
a  Chile  en  el  Congreso  de  Baltimore. 

Otro  grupo  es  la  Federación  Femenina  de  Chile,  organizada  en  1917 
entre  mujeres  de  la  clase  obrera.  Esta  Federación  tiene  personería  jurí- 
dica, y  también  tiene  una  Secretaría  y  una  Oficina  en  Santiago.  Reviste 
la  forma  de  una  Sociedad  de  Socorros  Mutuos,  e  incluye  en  su  programa 
clases-  educacionales,  escuelas  nocturnas  y  bibliotecas. 

Es  interesante  notar  que  estos  cuatro  grupos  feministas  representan 
todas  las  clases  de  la  sociedad  —  la  aristocracia,  por  el  Club  de  Señoras, 
la  mujer  profesional,  por  el  Consejo  Nacional  de  Mujeres;  la  mujer  de 
la  clase  imedia,  por  el  Partido  Cívico  Femenino,  y  la  mujer  obrera,  por 
la  Federación  Femenina.  De  éstos,  el  primero  es  el  más  conservador  y 
no  hace  nada  sin  la  venia  del  Arzobispo;  y  es  curioso  que  trabajan  más 
activamente  a  favor  del  sufragio  femenino  que  los  demás,  pues  el  Parti- 
do Conservador  se  ha  declarado  a  favor  del  voto  para  la  mujer.  Este  he- 
cho produce  cierta  desconfianza  en  las  otras  organizaciones  femeninas, 
quienes  ven  en  la  divisa  "Votos  para  la  Mujer",  cierta  amenaza  de  un 
control  clerical  más  activo.  De  todos  modos,  ellas  han  llegado  a  hacer  po- 
pular socialmente  el  AAovimiento  Feminista. 

Los  Códigos  Chilenos  que  se  han  basado  en  el  molde  del  Derecho 
Romano,  dictado  por  y  para  una  civilización  en  la  cual  la  situación  era 
muy  inferior  si  se  la  compara  con  nuestros  conceptos  modernos  sobre  la 
materia,  tienden  a  establecer  un  verdadero  divorcio  entre  la  ley  escrita  y 
los  avances  de  la  cultura  y  civilización  en  nuestro  país.  A  nuevas  condi- 
ciones sociales  y  a  nuevas  capacidades  en  la  mujer,  sin  duda  ninguna, 
debe  corresponder  la  reforma  de  esas  disposiciones  anticuadas,  pero  con- 
sultando necesidades  reales  del  ambiente,  sin  caer  en  la  imitación  de  lo 
que  ocurre  en  otros  países  que  no  se  parecen  al  nuestro.  En  el  Congreso 
hay  una  infinidad  de  proyectos  que  consultan  reformas  sustanciales  y  el 
propio  Presidente  ha  sido  un  ardiente  defensor  de  los  derechos  de  la  mujer. 

Para  demostrar  lo  anticuado  de  las  disposiciones  legales  vamos  a  ci- 
tar algunas  de  ellas  totalmente  contrarias  al  espíritu  moderno:  Por  ejem- 
plo, cuantió  el  Código  Penal  en  su  artículo  10,  número  II,  exime  de  res- 
ponsabilidad criminal  al  marido  que  en  el  adulterio  de  la  mujer  da  muerte 
a  ésta,  y  no  da  el  mismo  derecho  a  la  mujer,  plantea  la  existencia  de  dos 
morales,  una  absolutamente  favorable  a  los  hombres  y  la  otra  deprimente 
para  las  mujeres. 

Tampoco  acepta  la  ley  la  disolución  del  vínculo  matrimonial,  y  el 
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Código  Civil  en  su  artículo  1749,  al  tratar  de  la  administración  ordinaria 
de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal,  dice  que  el  marido  es  el  jeie  de  la 
sociedad  conyugal,  y  como  tal  administra  libremente  los  bienes  sociales 
y  los  de  su  mujer.  El  artículo  1752  dice  que  la  mujer  por  sí  sola  no  tiene 
derecho  alguno  sobre  los  bienes  sociales  durante  la  sociedad. 

Un  Proyecto  de  Ley  que  introduce  ciertas  reformas  acerca  del  estado 
legal  de  la  mujer  casada  ha  sido  presentada  al  Congreso,  pero  está  ac- 
tualmente detenido  en  estudio  en  Comité. 

Durante  el  Congreso  Panamericano,  celebrado  en  Santiago  en  1923, 
se  presentó  la  siguiente  resolución: 

Recomendar  a  los  Gobiernos  del  Continente  la  revisión  de  su  legis- 
lación civil  con  el  propósito  de  modificar  aquellas  provisiones  que  no 
corresponden  a  la  condición  cultural  actual  de  la  mujer  americana,  y  que 
las  mantiene  en  una  desigualdad  de  derechos  injustificada  por  causa 
de  su  sexo. 

Acta  del  Congreso  Panamericano,  p.  289,  Art.  3  de  Resoluciones. 
Se  acogió  la  promesa  de  incluir  la  consideración  de  este  asunto  en 
el  programa  del  próximo  Congreso. 

2.    El  Movimiento  en  la  Argentina. 

El  movimiento  feminista  en  la  Argentina  es  de  carácter  más  compli 
cado  y  variado  que  en  país  alguno  de  Sud  América.  Esto  se  debe,  princi- 
palmente, a  que  Buenos  Aires  es  una  ciudad  enorme,  cuya  población  está 
compuesta  por  elementos  nacionales  y  sociales  muy  distintos.  Hay  varias 
organizaciones  feministas  cuyo  objetivo  es  trabajar  por  obtener  el  voto, 
pero  puede  decirse  que  en  general  el  movimiento  feminista  en  la  Argen- 
tina, como  en  las  restantes  repúblicas  latinoamericanas,  se  manifiesta  me- 
nos en  la  área  política  que  en  su  interés  por  la  solución  de  los  problemas 
corrientes  que  afectan  a  la  mujer. 

El  Consejo  Nacional  de  Mujeres  es  una  de  las  organizaciones  más 
serias  de  su  clase.  Puede  decirse  de  ella  que  es  una  organización  conser- 
vadora y  a  la  vez  muy  progresista,  pues  mantiene  una  investigación  con- 
tinua de  los  movimientos  feministas  en  diversas  partes  del  mundo  y  es- 
tudia los  programas  de  otras  organizaciones  en  relación  con  la  vida  na- 
cional argentina,  sin  aceptar  fórmulas  por  el  solo  hecho  de  que  hayan  te- 
nido éxito  en  otras  partes.  La  mayoría  de  las  organizaciones  femeninas  de 
cierta  importancia  que  dedican  sus  energías  al  bienestar  colectivo  están 
federadas  a  este  Consejo  y  están  afiliadas  a  él  en  términos  de  igualdad, 
sean  ellas  sociedades  de  beneficencia  religiosa,  asociaciones  de  caridad 
pública,  centros  sociales,  escuelas  industriales;  conservatorios  o  entidades 
similares.  Una  sección  importante  del  Consejo  que  es,  en  verdad,  una 
organización  de  bienestar  social,  es  la  Biblioteca,  centro  de  cultura  único 
en  la  Argentina.  Veinticinco  cursos  de  instrucción  avanzada  preparan  a 
las  jóvenes  tan  eficientemente  que  puede  confiárseles  puestos  de  confian- 
za en  las  casas  comerciales,  en  las  oficinas  públicas  o  en  los  talleres 
artísticos. 

El  Club  de  Madres  es  otra  activa  organización  femenina  de  Buenos 
Aires  que  trabaja  sin  descanso  en  los  distintos  barrios  de  la  ciudad  para 
mejorar  las  condiciones  de  vida  de  las  madres  y  los  niños,  especialmente 
por  medio  de  la  educación  de  la  madre.  En  otras  naciones,  las  mujeres 
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están  aplicando  los  mismos  planes  y  métodos  de  este  club,  dando  énfasis 
especial  al  debido  cuidado  de  los  niños  durante  una  semana  del  año,  co- 
nocida como  La  semana  del  nene  (Baby  week). 

La  semana  del  nene  (Baby  week).  —  Hay  numerosas  organizacio- 
nes que  están  haciendo  obra  efectiva  en  sentido  social  y  cultura!  y  todas 
ellas  están  contribuyendo  eficazmente  al  desarrollo  de  la  conciencia  social 
de  la  mujer,  dándoles  parte  en  el  progreso  de  la  nación. 

Las  leyes  argentinas,  como  las  de  otros  países  latinoamericanos,  es- 
tablecen una  enorme  diferencia  entre  los  sexos,  en  desventaja  de  la  mujer, 
excluyéndola  de  la  administración  de  su  propiedad.  Hay,  sin  embargo,  un 
pronunciado  movimiento  en  favor  de  la  revisión  de  los  códigos,  pidién- 
dose iguales  derechos  ante  la  ley  para  el  hombre  y  la  mujer. 

Las  peticiones  de  la  Asociación  de  Derechos  de  la  Mujer  de  Buenos 
Aires  dicen  como  sigue: 

( 1 )  Reforma  de  todas  las  leyes  que  establecen  la  diferencia  de  se- 
xos con  desventaja  para  la  mujer.  (2)  Reconocimiento  del  derecho  de  la 
mujer  para  ocupar  puestos  públicos  y  especialmente  como  miembros  de 
los  Consejos  Nacionales  y  Regionales  de  Educación.  (3)  Apertura  de 
Cortes  de  Justicia  especiales  para  la  mujer  y  el  niño.  (4)  Aprobación  de 
leyes  de  protección  a  la  maternidad  y  para  la  legitimación  de  toda  cria- 
tura. (5)  Abolición  de  toda  prostitución  legal  exigiendo  a  la  mujer  y  al 
hombre  iguales  normas  de  conducta  moral.  (6)  Igualdad  de  salarios.  (7) 
Iguales  derechos  políticos. 

Entre  las  muchas  actividades  a  que  se  dedica  la  mujer  en  Buenos  Ai- 
res se  cuenta  la  temperancia.  Una  de  las  asociaciones  de  temperancia 
cuenta  con  edificio  propio,  en  la  cual  se  ejercen  actividades  que  fomentan 
la  causa  de  la  temperancia,  educacional — y  socialmente. 

3.    El  Movimiento  en  el  Uruguay. 

A  través  de  toda  su  historia,  el  Uruguay  ha  demostrado  tener  en  alta 
estima  a  la  mujer  como  madre  y  como  educadora,  pero  tan  sólo  en  años 
recientes  se  les  ha  dado  sitio  en  la  vida  profesional  y  política  del  país. 
Allá  por  1908  causó  gran  agitación  el  hecho  de  haberse  dado  su  título 
de  doctora  en  medicina  a  la  señorita  Paulina  Luisi,  primera  mujer  que 
obtenía  tal  diploma.  Hoy  hay  muchas  mujeres  médicos,  dentistas,  farma- 
céuticas, ingenieros,  contadoras  y  abogados.  Uruguay  cuenta  también 
con  mujeres  poetas  y  escritoras.  Entre  sus  grandes  educacionistas  están 
María  Zubillaga,  Magdalena  Bunat  de  Saume  y  Aurelia  Viera,  quien  edu-< 
có  a  numerosos  políticos  prominentes  de  nuestros  días,  la  extinta  señora 
María  Stangero  de  Munar,  Directora  durante  algunos  años  de  la  Escuela 
Normal  de  Mujeres  y  de  quien  dijo  un  escritor  que  había  consagrado  ella 
cincuenta  años  de  su  vida  a  la  redención  espiritual  del  Uruguay. 

Las  mujeres  del  Uruguay  se  han  interesado  desde  años  atrás  en  lo 
que  atañe  a  las  instituciones  de  caridad  y  sociedades  destinadas  a  mejo- 
rar las  condiciones  sociales,  morales  y  educacionales.  Entre  éstas,  una  de 
las  más  importantes  es  la  Liga  de  Damas  Católicas,  fundada  en  1906. 
Otra  Sociedad  muy  activa  es  la  Hermandad  de  Señoras  de  San  Vicente 
de  Paul,  establecida  en  1882,  cuyo  objetivo  es  elevar  las  normas  espiri- 
tuales y  morales  y  ayudar  a  los  necesitados,  en  especial  a  las  viudas  con 
hijos.  La  asociación  'Cristóbal  Colón',  sociedad  eminentemente  caritativa 
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ayuda  a  quien  quiera  lo  solicite  sin  averiguar  si  tiene  o  no  creencias 
religiosas. 

En  algunos  sentidos,  la  mujer  uruguaya  ha  tardado  en  tomar  el  sitio 
que  le  corresponde.  Su  situación  legal  dista  mucho  de  ser  la  debida.  La 
mujer  casada  no  puede  tener  propiedades  en  su  nombre,  sino  que  deberán 
ser  administradas  por  su  esposo,  ni  puede  tener  cuenta  bancaria  por  se- 
parado. Por  otra  parte,  las  leyes  de  divorcio  favorecen  todas  a  la  mujer. 
La  mujer  puede  pedir  el  divorcio  sin  dar  motivo  alguno,  pero  el  hombre 
sólo  puede  hacerlo  alegando  infidelidad  de  la  mujer  y  deberá  compro- 
barlo para  obtenerlo. 

Una  organización  que  demuestra  claramente  lo  que  está  haciendo  la 
mujer  en  el  Uruguay,  es  el  Consejo  Nacional  de  Mujeres,  fundado  en 
Montevideo  en  Setiembre  de  1916,  por  la  Dra.  Luisi.  Su  objetivo,  según 
sus  estatutos,  consiste  en:  "Establecer  lazos  de  unión  entre  las  distintas 
asociaciones  femeninas  que  trabajan  por  el  progreso  moral,  intelectual, 
social  y  humanitario  de  la  mujer.  Es  independiente  de  todo  partido  polí- 
tico y  religioso."  A  pesar  de  su  escaso  número  de  socias,  este  Consejo 
ha  adoptado  y  trata  de  implantar  el  programa  de  la  Federación  Interna- 
cional de  Mujeres  en  cuanto  a  sus  objetivos  fundamentales:  ayudar  y  sos- 
tener los  principios  de  arbitraje  internacional,  lucha  contra  la  esclavitud 
blanca  e  implantación  de  iguales  normas  de  moralidad  para  ambos  sexos, 
reconocimiento  de  la  necesidad  de  pagar  igual  salario  por  igual  trabajo  a 
ambos  sexos,  igualdad  de  los  sexos  ante  la  ley  civil  y  la  educación,  y  de- 
recho de  la  mujer  a  estudiar  las  artes,  las  industrias  y  las  profesiones 
liberales.  También  se  ha  interesado  en  las  cuestiones  de  inmigración, 
bienestar  infantil,  coeducación,  protección  a  la  madre  e  higiene.  Ha  ini- 
ciado, también,  una  campaña  en  contra  del  duelo. 


4.    El  Movimiento  Feminista  en  el  Brasil. 


Antes  de  la  gran  guerra,  parece  que  los  únicos  esfuerzos  organiza- 
dos de  las  mujeres  del  Brasil,  aparte  de  los  hombres,  se  concretaban  a 
ciertos  grupos  de  maestras  de  las  grandes  ciudades  (y  en  relación  única- 
mente con  sus  tareas),  y  a  las  sociedades  de  mujeres  relacionadas  con  las 
Iglesias  Evangélicas,  hospitales  y  escuelas.  En  la  Iglesia  Católica  Roma- 
na había,  también,  sociedades  femeninas,  pero  bajo  la  dirección  inme- 
diata del  clero  y  sin  iniciativa  propia  alguna.  El  movimiento  feminista  se 
concreta,  aun  hoy  día,  tan  sólo  a  algunas  de  las  grandes  ciudades  y  está 
en  sus  comienzos.  La  organización  más  parecida  al  movimiento  feminista 
mundial  es  la  Sociedad  para  Emancipar  da  Mulher  Brazileira,  que  ha  es- 
tablecido ya  diversas  ramas  fuera  de  Rio  de  Janeiro. 

Cuando  hace  poco  y  después  de  muchas  dificultades,  se  consiguió 
que  una  mujer  fuera  elegida  miembro  de  la  facultad  médica  de  Río  Ja- 
neiro, se  obtuvo  una  gran  victoria  para  la  causa  feminista.  Recientemente 
se  ha  presentado  una  petición  al  Gobierno  para  que  admita  a  una  mujer 
como  representante  en  el  Consejo  Nacional  Obrero,  Consejo  compuesto 
por  representantes  del  gobierno,  de  los  obreros  y  de  ciertos  expertos  en- 
cargados del  estudio  de  las  condiciones  obreras  y  de  promover  los  inte- 
reses obreros  en  la  nación. 
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5.  El  Movimiento  en  el  Perú. 

El  Perú  es  una  de  las  naciones  más  conservadoras  de  Sud-América 
y  ha  retenido  como  ninguna  otra  el  espíritu  español.  Si  no  fuera  por  me- 
dia docena  de  valiosas  mujeres  peruanas,  podría  asegurarse  que  no  existe 
el  movimiento  feminista  en  ese  país.  Afortunadamente,  existen  estas  mu- 
jeres que  han  trabajado  por  su  desarrollo,  pese  a  las  persecuciones. 

Desde  1912  se  ha  organizado  en  el  Perú  una  sociedad  conocida  con 
el  nombre  de  Evolución  Femenina.  El  objetivo  de  esta  organización  es 
el  siguiente: 

a)  Amplios  medios  para  que  la  mujer  obtenga  una  cultura  que  les 
permita  hacerse  debido  cargo  de  su  misión. 

b)  Las  ciencias  domésticas  deberían  ser  la  base  de  la  educación 
femenina. 

c)  Dignificación  del  trabajo  de  la  mujer. 

d)  Defensa  de  sus  derechos. 

e)  Igualdad  de  la  mujer  y  el  hombre  ante  la  ley  y  en  el  matrimonio. 

f )  Campaña  contra  los  vicios  sociales. 

g)  Estimulación  de  toda  obra  social  y  altruista. 

h)  Adhesión  a  los  movimientos  idealistas  y  pacifistas. 

En  Mayo  de  1914  se  organizó  el  Consejo  Nacional  de  Mujeres,  que 
es  una  federación  de  todas  las  organizaciones  femeninas  de  la  república  y 
cuyo  objetivo  es  propiciar  el  progreso  y  bienestar  de  la  mujer,  del  niño  y 
de  la  sociedad  en  general. 

6.  El  Movimiento  en  Bolivia. 

No  hay  en  Bolivia  ningún  movimiento  nacional  femenino,  pero  en 
1923  se  fundó  un  Ateneo  de  Mujeres,  cuyo  objetivo  es  propiciar  la  edu- 
cación y  bienestar  del  niño  y  mover  influencias  respecto  a  las  leyes  que 
afectan  a  la  mujer. 

7.  El  Movimiento  en  el  Paraguay. 

María  Felicidad  González,  de  Asunción,  informa  como  sigue: 

"El  Paraguay  está  trabajando  resueltamente  por  la  elevación  de  la 
cultura  general  en  todos  los  campos  de  la  actividad  humana.  La  educa- 
ción de  la  mujer  ocupa  lugar  preferente  en  la  opinión  del  gobierno  y  de 
la  sociedad  y  ya  pasaron  los  tiempos  cuando  la  instrucción  y  preparación 
de  la  mujer  se  reducía  a  los  estrechos  límites  de  los  estudios  primarios. 

Hoy  se  ofrece  un  vasto  campo  de  actividades.  En  el  Paraguay  existe 
el  principio  de  la  libertad  en  los  estudios  y  la  coeducación,  de  modo  que 
la  mujer  puede  estudiar  lo  que  más  sea  tie  su  agrado.  A  la  vez,  se  les 
garantiza  la  libertad  de  ejercer  su  profesión.  En  otras  palabras,  la  mujer 
paraguaya  ha  obtenido  la  igualdad  intelectual  que  les  permite  decir  a  los 
hombres:  "Nosotras  también  participamos  en  el  progreso  humano,  en  el 
concierto  de  la  civilización,  contribuyendo  con  el  capital  de  nuestras  apti- 
tudes en  la  profesión  que  ejercemos  a  la  economía  social." 

En  verdad,  puede  decirse  que  en  el  Paraguay  la  instrucción  prima- 
ria, gran  parte  de  la  instrucción  secundaria  y  de  la  enseñanza  profesional 
está  bajo  la  dirección  e;<clusiva  de  la  mujer.  Juega  ella  un  papel  impor- 
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tante  en  Ia  formación  de  las  mentes  \'  esta  circunstancia  contribuye  a 
ciarle  alto  prestigio  y  ascendencia  en  la  sociedad.  La  creciente  afluencia 
de  mujeres  a  las  instituciones  secundarias,  antes  dirigidas  exclusivamen- 
te por  hombres,  ha  dado  ya  esplendidos  resultados  en  el  derecho,  la  me- 
dicina, farmacia  y  comercio.  La  Escuela  de  Comercio  ha  dado  diplomas 
a  numerosas  mujeres  que  hoy  ocupan  posiciones  de  importancia  en  la 
administración  pública  y  privada.  Recientemente  y  con  motivo  de  la  pre- 
sentación de  una  nueva  ley  orgánica  relativa  a  los  maestros,  la  Asocia- 
ción Nacional  de  Maestros,  compuesta  en  su  mayoría  por  mujeres,  indu- 
jo a  los  congresales  a  aprobar,  por  gran  mayoría,  la  igualdad  de  sala- 
rios para  ambos  sexos.  Casi  al  mismo  tiempo  el  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  al  confiar  la  dirección  de  una  institución  profesional  a  una  mu- 
jer, proclanió  en  el  congreso  pleno  que  él  reconocía  la  igualdad  de  capa- 
cidad entre  la  mujer  y  el  hombre,  juzgando  por  los  resultados  obtenidos. 

Por  consiguiente,  no  existen  en  mi  país  esas  desventajas  sociales 
que  hacen  difícil  la  situación  de  la  mujer  en  otras  partes. 

Es  cierto,  sin  embargo,  que  hemos  heredado  del  derecho  español  el 
sistema  de  inferioridad  legal  de  la  mujer  casada  con  respecto  a  la  admi- 
nistración de  la  propiedad  y  otras  funciones  de  carácter  jurídico.  Este 
sistema  forma  parte  de  nuestras  costumbres,  como  también  de  las  de 
otros  países  latinoamericanos  con  los  cuales  formamos  una  sola  familia 
por  tradición,  costumbres  y  cultura  fundamental,  pero  puede  que  él  des- 
aparezca con  la  infusión  de  un  fuerte  espíritu  público,  cosa  que  no  dudo 
sucederá  gracias  al  estímulo  que  nos  ofrecen  los  Estados  Unidos  del  Nor- 
te, gran  nación  que  siempre  marcha  a  la  vanguardia  del  progreso. 

La  mujer  paraguaya  no  carece  de  virilidad,  según  lo  comprobó  du- 
rante la  lucha  desigual  que  hubo  de  librar  nuestro  país,  haciendo  el  ofi- 
cio de  policía,  cargando  armas,  animando  al  hijo,  al  esposo  o  al  hermano 
para  que  tomara  parte  en  la  lucha,  fué  ella  la  que  reconstruyó  el  arrui- 
nado hogar,  ella  la  que  sembró,  curó  la  tierra  y  enseñó.  Es  industriosa  en 
el  tiempo  de  paz  y  nunca  mira  con  indiferencia  la  miseria,  la  infancia 
abandonada  o  la  ancianidad  desvalida.  A  su  iniciativa  se  deben  numero- 
sas asociaciones  que  son  hoy  el  refugio  de  los  necesitados,  como  ser:  el 
Asilo  de  Huérfanos  y  de  Mendigos,  Asilo  de  Ancianos,  Asociación  Santa 
Marta  (para  la  instrucción  de  empleadas  domésticas),  Asociación  Nacio- 
nal de  Damas  de  Caridad  pro  Tuberculosos,  Asociación  de  Protección  a 
los  Niños  Pobres,  Asociación  de  Presos,  Gotas  de  Leche,  etc. 

En  el  campo  de  la  política,  la  mujer  no  tiene  derechos,  pero  no  se 
manifiesta  una  opinión  francamente  adversa  a  que  los  obtenga;  al  con- 
trario, algunos  congresales  se  han  interesado  espontáneamente  en  la 
cuestión  de  la  emancipación  política  de  la  mujer. 

Se  nota  ya  marcado  interés  en  el  sentido  de  propender  a  una  acción 
más  decidida  y  mejor  orientación  de  las  intelectuales  paraguayas,  entre 
las  cuales  hay  abogados,  como  Serafina  Dávalos  y  X'irginia  Corvalán; 
escritoras  como  la  señorita  Teresa  L.  Rodríguez  Alcalá  y  señorita  Josefi- 
na Sapena  Pastor;  profesoras  como  las  señoritas  Carmen  Oarcía,  Fide- 
lina Frutos,  Carmen  Gatti,  Rosa  Vintre,  Lucía  Tararozzi  y  numerosas  e 
inteligentes  jóvenes  de  las  facultades  de  medicina,  leyes  y  ciencias  socia- 
les y  de  la  Escuela  Normal  de  Profesoras,  que  son  las  fundadas  espe- 
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ranzas  en  que  se  basarán  Ias  columnas  sobre  las  cuales  se  alzará  el  tem- 
plo de  los  derechos  feministas  paraguayos. 

Si  se  iniciara  una  campaña  en  este  sentido,  recibiría  el  apoyo  de  mu- 
chos hombres  partidarios  del  sufragio  femenino  y  estoy  convencida  de  que 
en  esta  época  de  disturbios  permanentes,  que  perturban  el  progreso  de  mi 
patria,  si  la  mujer  alcanzara  sus  justos  derechos  podríamos  decir  con 
Posadas:  "La  política  asumirá  nuevamente  su  verdadero  carácter  de  cien- 
cia del  gobierno  y  veremos  en  la  administración,  como  jamás  se  ha  visto 
antes,  el  honrado  manejo  de  la  cosa  pública." 

8.  La  obra  de  las  Asociaciones  Cristianas  Femeninas  (Y.  W.  C.  A.). 

Desde  comienzos  de  1920  se  ha  organizado  Asociaciones  Cristianas 
Femeninas  en  Río  de  Janeiro,  Montevideo,  Valparaíso  y  Santiago.  Previa- 
mente se  había  organizado  una  en  Buenos  Aires,  una  en  una  escuela 
misionera  en  Brasil  y  dos  en  otras  tantas  de  Chile.  Estas  asociaciones 
están  relacionadas  con  la  Asociación  Cristiana  Femenina  Mundial  y  están 
desarrollando  su  dirección  entre  las  mujeres  de  los  diversos  países,  adop- 
tando sus  planes  y  métodos  a  las  necesidades  de  las  mujeres  y  niñas  de 
los  distintos  centros,  dando  siempre  particular  énfasis  al  desarrollo  del 
carácter  cristiano,  basado  en  el  triple  desarrollo  individual.  Algunas  de 
sus  actividades  comprenden:  clases  de  gimnasia,  discusión  de  los  proble- 
mas vitales,  recomendación  de  los  programas  sanitarios  y  generales,  cla- 
ses vocacionales,  principalmente:  cafeterías  y  salones  de  té;  agencia  de 
empleos,  registros  de  pensiones,  trabajo  social  (clubs)  especialmente  en- 
tre las  más  jóvenes,  campamentos  de  vacaciones,  diversiones  sociales,  etc. 
La  Asociación  coopera  también  y  siempre  que  le  sea  posible,  con  otras 
organizaciones  que  tratan  de  desarrollar  mejores  condiciones  de  vida  en- 
tre las  mujeres  y  niñas,  en  el  sentido  físico,  intelectual  o  espiritual. 

9.  Organizaciones  evangélicas. 

No  existe  una  conexión  oficial  entre  tas  Iglesias  Evangélicas  y  las 
organizaciones  francamente  feministas,  pero  dentro  de  la  Iglesia  hay  or- 
ganizaciones de  mujeres  que  están  desarrollando  sus  facultades  directivas 
y  dando  a  las  mujeres  un  sentido  claro  de  responsabilidad  respecto  a  las 
condiciones  imperantes  en  la  comunidad  y  en  el  mundo  en  general.  En 
esta  forma  calladamente,  y  a  veces  inconscientemente,  las  iglesias  están 
fortaleciendo  el  movimiento  feminista  y  elevando  los  ideales  de  sus 
dirigentes. 

La  Argentina  ha  tenido  desde  años  atrás  una  Liga  Nacional  de  Mu- 
jeres Evangélicas  que  cuenta  con  más  de  600  socias  y  que  sirve  para  unir 
a  las  mujeres  de  las  iglesias  evangélicas.  La  Liga  se  interesa  activamente 
en  las  obras  de  bienestar  social  en  relación  con  la  mujer  y  el  niño  y  lleva 
su  caritativo  ministerio  hasta  los  reformatorios  y  las  cárceles. 

En  Chile  se  fundó  en  1923  una  organización  nacional  parecida,  for- 
mada por  las  Iglesias  Presbiteriana  y  Metodista.  Esta  Liga  mantiene  los 
siguientes  departamentos  en  plena  actividad:  Departamento  Espiritual, 
del  Hogar,  Higiene,  Temperancia  y  Humanitario.  En  cada  uno  de  estos 
Departamentos  se  lleva  a  cabo  campañas  especiales  que  alcanzan  no  sólo 
la  mujer  evangélica  sino  a  muchos  otros  elementos.  Esto  constituye  un 
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progreso,  pues  hasta  ahora  ia  actividati  evangéhca  se  ha  limitado  casi  eii 
su  totalidad  a  círculos  evangélicos.  Por  medio  de  estas  organizaciones 
nacionales,  las  mujeres  evangélicas  empiezan  a  comprender  su  responsa- 
bilidad con  su  propio  barrio  y  ciudad. 

Prácticamente  todas  las  organizaciones  de  mujeres  se  dedican  a  la 
obra  social  y  muchas  tie  ellas  hacen  hincapié  en  la  necesidad  de  fomentar 
las  buenas  relaciones  internacionales.  La  Iglesia  Católica  Romana  parece 
mirar  con  buenos  ojos  únicamente  aquellas  organizaciones  femeninas  que 
están  bajo  el  control  del  clero  o  en  alguna  forma  relacionadas  con  la 
iglesia. 

V.    EL  MOVIMIENTO  OBRERO  ORGANIZADO 

En  un  informe  de  extensión  tan  limitada  como  éste,  es  imposible  dar 
en  detalle  la  historia  del  movimiento  obrero  en  Sud-América,  movimiento 
que  ha  avanzado  mucho  en  algunas  repúblicas  en  tanto  que  en  otras  y 
especialmente  en  los  centros  alejados  de  las  grandes  ciudades,  los  obre- 
ros aún  no  se  dan  cuenta  de  la  injusticia  del  presente  estado  de  cosas. 
Muy  a  menudo  y  aun  cuando  comprenden  la  injusticia  de  que  son  vícti- 
mas, ya  sea  individual  o  colectivamente,  estos  obreros  se  creen  impoten- 
tes, dado  el  poder  y  la  influencia  del  patrón,  del  capitalista.  Cuando  se 
inició  el  movimiento  obrero  en  los  puertos  o  en  los  distritos  industriales 
muy  poblados  y  los  obreros  quisieron  protestar  de  estas  injusticias  por 
medio  de  huelgas,  tal  como  se  les  decía  lo  habían  hecho  en  Europa  con 
verdadero  éxito,  se  encontraron  reprimidos  por  la  fuerza  de  los  ejércitos. 
De  este  modo  las  huelgas  aparecían  como  intentos  revolucionarios  en 
contra  de  los  gobiernos  y  aún  hoy  día  suele  considerárseles  así. 

Sin  embargo,  el  nuevo  movimiento  obrero  en  algunos  países  y  sobre 
todo  en  Sud-América,  es  una  de  las  influencias  importantes  que  está  oca- 
sionando rápidos  cambios  en  las  condiciones  políticas,  sociales  y  econó- 
micas. En  tiempos  pasados,  dos  palabras  describían  exactamente  al  tra- 
bajador: peón,  que  implica  una  obligación  financiera  para  con  el  patrón 
imposible  de  cancelar  y  roto,  que  significa  un  "individuo  andrajoso  y  su- 
miso". El  trabajador  de  las  grandes  ciudades  no  está  ahora  sometido  al 
patrón  y  ha  alcanzado  a  una  posición  más  digna,  de  mayor  responsa- 
bilidad social  y  más  respetable  ante  sí  mismo. 

1.    En  Uruguay. 

Entre  las  naciones  de  Sud-América,  donde  los  legisladores  y  diri- 
gentes de  la  opinión  pública  se  han  dedicado  a  estudiar  la  evolución  de 
los  programas  tie  bienestar  social  e  industrial,  Uruguay  es  sin  duda  la  que 
marcha  a  la  cabeza.  En  realidad,  las  brillantes  cualidades  de  sus  jóvenes 
intelectuales  la  han  hecho  conocer  con  justicia  cómo  "el  laboratorio  ex- 
perimental de  los  sistemas  económico-sociales  de  América".  Uruguay  fué 
uno  de  los  primeros  países  que  ratificó  las  convenciones  internacionales 
del  trabajo  aprobadas  en  las  convenciones  de  Washington,  Génova  y  Gi- 
nebra, respectivamente  (1). 


(1)  Estos  datos  son  un  rcsuniuii  de  un  valioso  estudio  lieclio  en  1923  por  el  Prof.  Moisés 
Poblete  Troncoso,  Profesor  de  Economia  Social  de  la  Universidad  de  Chile  y  Director  del 
Departamento  de  Trabajo  de  Chile. 
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Será  interesante,  por  lo  tanto,  el  dar  un  resumen  de  la  legislación 
del  trabajo  del  Uruguay,  puesto  que  es  ella  una  significativa  prueba  de 
su  espíritu  progresista. 

La  primera  ley  del  trabajo  de  Uruguay  lleva  fecha  de  Junio  de  1914 
y  en  ella  trataba  por  todos  los  medios  posibles,  técnicos  o  de  otra  espe- 
cie, de  proteger  al  trabajador  en  distintas  industrias,  fiscales  o  privadas, 
contra  los  accidentes.  Dos  leyes  suplementarias  extendieron  estos  benefi- 
cios fundamentales  a  los  obreros  de  canteras  y  de  los  ferrocarriles  en 
1915.  Por  decreto  se  reglamentaron,  en  1918,  las  condiciones  de  higiene 
y  seguridad  en  las  industrias  mineras.  En  1920  se  aprobó  una  ley  especi- 
ficando las  medidas  obligatorias  para  la  prevención  de  accidentes  entre 
los  obreros  marítimos  y  en  1921  se  aprobó  la  ley  de  protección  a  los 
obreros  de  fábricas. 

Pero  los  legisladores  uruguayos  no  se  han  limitado  a  prevenir,  hasta 
donde  sea  humanamente  posible,  los  accidentes,  sino  que  han  introducido 
además,  leyes  especiales  para  indemnizar  a  las  víctimas  de  accidentes 
que  debieron  prevenirse.  Como  ejemplo,  valga  la  Ley  de  Indemnización 
de  1920,  cuyas  provisiones  se  refieren  a  todos  los  obreros  sin  tomar  en 
cuenta  su  número  y  especie  de  trabajo,  incluyendo  aún  a  los  domésticos, 
siendo  esta  indemnización,  además,  mucho  más  generosa  que  la  de  otros 
gobiernos,  incluso  la  de  Chile. 

Además,  debemos  recordar  que  el  Uruguay  fué  uno  de  los  primeros 
países  que  adoptó  el  día  legal  de  trabajo,  ocho  horas,  anticipándose  por 
cuatro  años  a  igual  resolución  adoptada  por  los  Estados  Unidos  en  la 
Primera  Conferencia  Internacional  del  Trabajo,  reunida  en  Washington 
en  1919.  Conviene  hacer  notar  que  la  ley  uruguaya  de  1915  estableciendo 
la  jornada  de  ocho  horas  se  aplica  no  tan  sólo  a  los  operarios  industriales 
sino  también  a  los  comerciales,  de  ferrocarril,  tranvías,  bancos,  hoteles, 
conductores  de  coches  y  camiones,  vendedores  ambulantes,  empleados  de 
cortes  y  de  justicia,  de  cinema  y  teatros,  mensajeros  y  muchos  otros  que 
sería  muy  largo  enumerar.  Numerosas  leyes  y  reglamentos  suplementa- 
rios han  indicado  en  qué  forma  deberá  aplicarse  esta  ley  a  las  diversas 
industrias  y  actividades  incluidas  en  ellas. 

Por  ley  de  Julio  de  1918  se  hizo  obligatoria  la  silla  en  todos  los  esta- 
blecimientos comerciales,  oficinas  v  fábricas  en  beneficio  de  sus  emplea- 
dos. Por  ley  de  Marzo  de  1918  se  ha  legislado  especialmente  sobre  el 
trabajo  nocturno,  prohibiéndolo  en  las  panaderías  y  fábricas  de  fideos, 
macarrones  y  confites.  Esta  ley  es  una  de  las  más  completas  e  intere- 
santes que  se  haya  visto,  y  coloca  al  Uruguay  a  la  cabeza  de  todas  las 
naciones  americanas,  en  materia  de  leyes  de  trabajo. 

Entre  las  muchas  medidas  de  bienestar  social  que  son  ahora  leyes 
uruguayas,  se  encuentra  la  de  Febrero  de  1919  que  provee  las  pensiones 
de  ancianidad  la  cual,  conjuntamente  con  la  correspondiente  ley  inglesa, 
es  hasta  ahora  la  más  avanzada  de  su  clase  en  el  mundo  entero.  En  re- 
sumen, esta  ley  comprende  a  todos  los  obreros  de  más  de  sesenta  años 
de  edad  y  no  impone  al  obrero  carga  alguna  anterior.  Esta  ley  fué  la  que 
provocó  la  apertura  de  un  Banco  Asegurador  del  Estado,  que  se  encarga 
de  proveer  y  pagar  las  pensiones  correspondientes. 

Además  y  de  acuerdo  con  la  ley  de  Octubre  de  1919,  el  Uruguay  ha 
pensionado  a  todos  los  empleados  públicos,  ley  que  es  administrada  en 
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forma  tan  admirable  por  la  Caja  de  Retiro  y  Pensiones,  que  puede  consi- 
derársela un  modelo  en  su  especie. 

En  Noviembre  de  1920  se  decretó  el  descanso  semanal  y  en  forma 
tan  amplia  que  comprende  aún  a  la  servidumbre  doméstica. 

Finalmente  y  para  completar  esta  amplia  y  generosa  legislación  so- 
cial, se  creó  el  Departamento  Nacional  del  Trabajo  cuyas  principales 
funciones  son  la  inspección  y  reglamentación  de  las  leyes  sociales  ya  en 
vigencia.  Estas  funciones  son  lo  bastante  amplias  y  a  la  vez  concretas 
para  permitir  las  investigaciones  y  control  más  adecuados  y  efectivos. 
Este  departamento  tiene  secciones  especiales  que  atienden  a  Ío  referente 
a  accidentes,  a  las  mujeres  y  a  los  niños. 

2.    En  Chile. 

En  la  República  de  Chile  hay  aún  mucha  agitación  entre  las  clases 
obreras  que  piden  se  acceda  a  sus  demandas.  Hay  distintas  y  fuertes  or- 
ganizaciones obreras,  como  ser: 

a)  La  Federación  Obrera,  que  fué  fundada  en  Chile  el  18  de  Se- 
tiembre (fiesta  nacional)  de  1909,  y  ha  logrado  organizar  hasta  la  fe- 
cha el  90  %  de  los  obreros  en  las  minas  de  carbón,  70  %  de  los  obreros 
salitreros,  y  10  %  de  los  inquilinos  en  las  grandes  haciendas  del  sur. 
Tiene  250  gremios  y  unos  300.000  miembros. 

La  Federación  se  divide  en  (1)  Consejos  Industriales  (donde  exis- 
ten a  lo  menos  50  trabajadores  en  cada  industria);  (2)  Consejos  de  Ofi- 
cios Varios  (donde  no  hayan  suficientes  para  formar  consejos  industria- 
les);  y  (3)  Consejos  Feministas  de  Propaganda. 
Su  programa  incluye  lo  siguiente: 
1.  Trabajar  por  la  defensa  de  la  vida  moral  y  material  de  la  clase 
obrera  contra  la  explotación  patronal  de  jefes,  autoridades,  y  de  toda 
forma  de  explotación  y  tirania. 

2.  Fomentar  el  progreso,  la  instrucción  y  cultura  de  la  clase  traba- 
jadora por  medio  de  conferencias,  escuelas,  bibliotecas,  prensa  y  toda 
actividad  cultural. 

3.  Propender  al  mejoramiento  de  las  condiciones  de  trabajo  en  los 
talleres,  campos,  puertos,  minas,  etc.,  acortando  la  jornada  de  trabajo  y 
aumentando  los  salarios. 

4.  Luchar  por  la  extirpación  de  todos  los  vicios  que  degradan  al 
ser  humano,  de  preferencia  el  alcohol  y  juegos  de  azar. 

5.  Agitar  la  opinión  en  contra  del  encarecimiento  de  la  vida, 
y  de  las  especulaciones  desenfrenadas. 

La  Federación  mantiene  una  prensa,  un  diario  y  100  escuelas  diarias 
y  nocturnas,  en  que  enseñan  las  hijas  de  sus  miembros,  que  hayan  reci- 
bido una  educación  normal. 

En  sus  estatutos  se  prohibe  en  absoluto  la  venta  de  bebidas  fermen- 
tadas en  ninguno  de  sus  centros,  bajo  pena  de  expulsión  inmediata  de  la 
organización. 

b)  El  Partido  Comunista. — El  Partido  Comunista,  que  es  el  parti- 
do bolshevique  de  Chile,  tiene  70  centros,  extendiéndose  desde  Tarapacá 
en  el  norte  hasta  Llanquihue  en  el  sur.  Son  adherentes  de  la  Tercera  In- 
ternacional de  Rusia.  Su  Jefe,  Sr.  Recabarren,  hasta  hace  poco  el  Miem- 
bro Comunista  del  Congreso,  dice  que  no  hay  más  que  500  verdaderos 
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comunistas  en  Chile,  pero  que  tienen  2.000  adherentes  que  pagan  sus 
cuotas  en  la  organización.  Tienen  en  Santiago  15  centros.  Su  programa 
incluye,  entre  otras  cosas,  jornadas  más  cortas  de  trabajo,  aumento  de 
sueldos,  y  mejoramiento  de  condiciones  de  vida  de  la  clase  obrera.  Pu- 
blican tres  diarios. 

c)  Los  Trabajadores  Industriales  del  Mundo  (I.  W.  W.)  también 
existen  en  Chile,  pero  son  pocos.  Esta  organización  no  se  asimila  ni  con 
la  Federación  ni  con  los  Comunistas,  a  causa  de  sus  afiliaciones  políticas. 

d)  La  actitud  de  las  Iglesias. — Las  Iglesias  Evangélicas  empiezan 
a  tomar  parte  en  el  movimiento  obrero  y  ya  se  señalan  algunos  casos  en 
que  miembros  de  iglesias  participan  activamente  en  los  movimientos 
obreros.  Coino  las  organizaciones  obreras,  para  conseguir  sus  fines,  tie- 
nen que  recurrir  a  la  política,  y  esta  está  tan  corrompida,  es  difícil  para 
un  hombre  cristiano  participar  activamente  en  ellas.  En  general  puede 
decirse  que  las  Iglesias  Evangélicas  no  tienen  una  actitud  bien  definida 
acerca  de  cuestiones  industriales.  Esto  se  debe  en  parte  al  hecho  de  que 
ha  habido  poco  estudio  científico  de  ellas  por  los  leaders  de  estas  iglesias. 
En  Chile  y  Perú  especialmente,  son  los  estudiantes  universitarios  quienes 
se  activan  y  se  interesan  más  en  los  movimientos  obreros.  Ellos  organi- 
zan y  mantienen  escuelas  para  obreros  y  a  veces  se  ponen  en  huelga  con 
ellos,  por  simpatía.  Una  vez  que  las  Iglesias  Evangélicas  cuenten  entre 
sus  miembros  algún  número  de  estudiantes  universitarios,  estos  asuntos 
llegarán  a  ser  más  de  actualidad  entre  ellas;  y  por  el  otro  lado,  cuando  las 
iglesias,  en  conformidad  con  el  evangelio  que  predican,  se  relacionen 
más  con  estos  movimientos  que  son  tan  esenciales  al  bienestar  y  progreso 
de  las  masas,  los  estudiantes  también  se  han  de  interesar  más  en  el  men- 
saje de  las  Iglesias. 

Al  contrario,  la  Iglesia  Católica  Romana  ha  desarrollado  y  ayudado 
las  organizaciones  obreras  que  están  afiliadas  con  ella. 

3.    En  el  Brasil. 

La  situación  obrera  en  el  Brasil  es  especialmente  complicada,  debido 
al  porcentaje  de  obreros  extranjeros.  En  Sao  Paulo  casi  la  tercera  parte 
de  la  población  es  italiana  y  hay  pequeñas  colonias  de  por-  lo  menos  doce 
distintas  nacionalidades,  fuera  de  los  mismos  brasileros,  c  incluyendo  ru- 
sos, irlandeses  y  japoneses.  El  Brasil  es  en  verdad  la  tierra  de  la  libertad, 
conciliadora  y  dispuesta  a  dar  la  bienvenida  al  extranjero.  El  Brasil  en 
general  y  Sao  Paulo  en  particular,  tratan  de  sacar  el  mejor  partido  del 
inmigrante  sin  antagonizarlo  ni  oprimirlo. 

En  el  sentido  lato  de  la  palabra,  apenas  puede  decirse  que  hay  en  el 
Brasil  un  movimiento  obrero  organizado,  aunque  hay  organizaciones  en- 
tre distintos  grupos  de  obreros.  Estas  son  generalmente  organizaciones 
de  socorros  mutuos.  Raras  veces  y  esto  en  centros  muy  poblados,  como 
Río  de  Janeiro  y  Sao  Paulo,  se  manifiestan  estas  organizaciones  como 
factores  en  la  solución  de  los  problemas  sociales.  La  ley  llamada  de 
"Accidentes  del  Trabajo"  que  rige  desde  hace  poco  más  de  dos  años  y 
la  más  reciente  de  pensiones  a  los  empleados  jubilados  de  los  ferroca- 
rriles, pueden  tomarse  como  pasos  importantes  y  significativos  en  la  de- 
bida dirección. 

El  gobierno  ha  formado  un  Consejo  Nacional  Obrero  relacionado 
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con  el  Departamento  del  Trabajo.  Está  formado  por  veinte  hombres,  cin- 
co obreros,  cinco  patrones,  cinco  expertos  gubernamentales  y  cinco  jefes 
de  distintos  departamentos.  A  este  consejo  se  ha  confiado  la  dirección 
política  obrera  de!  gobierno. 

"Los  miembros  de  las  Iglesias  Evangélicas  son  en  su  mayoría  de  la 
clase  obrera  y  naturalmente  su  actitud  respecto  a  los  obreros  y  sus  inte- 
reses ha  de  ser  de  simpatía,  pero  las  iglesias  no  han  tenido  ocasión  para 
manifestarse  definitivamente  sobre  un  movimiento  obrero  organizado.  Sin 
embargo,  y  dado  el  rápido  desarrollo  del  industrialismo  en  todo  el  país, 
es  probable  que  no  esté  distante  el  día  cuando  el  movimiento  obrero  or- 
ganizado se  manifieste  en  forma  más  definida  y  agresiva.  La  joven  y  cre- 
ciente iglesia  debería  interesarse  en  ello,  tomar  informes  y  estar  pronta 
con  sus  consejos  y  su  dirección,  cuando  se  presente  el  caso." 

4.    En  el  Perú. 

En  el  Perú,  los  obreros  se  organizaron  muchos  años  después  de  im- 
plantadas las  industrias  que  les  ocupan  en  gran  número.  Las  primeras  fá- 
bricas fueron  las  de  telas  de  lana  y  algodón,  fundadas  en  1901.  Luego  se 
formó  la  unión  de  los  obreros  textiles  de  Vitarde,  un  suburbio  de  Lima, 
después  de  una  huelga  en  una  de  las  fábricas.  Pero  antes  de  esto,  allá 
por  1849,  se  había  formado  una  organización  obrera  llamada  Unión  Uni- 
versal, institución  que  era  más  bien  una  sociedad  mutual  de  obreros  para 
socorrerse  por  medio  de  cuotas  de  seguro  y  no  una  Federación  obrera 
organizada  conforme  a  la  forma  usual  entre  ellos.  Esta  sociedad  fué 
aprovechada  con  fines  políticos  en  distintas  ocasiones  y  el  gobierno  le 
prestó  su  apoyo  en  forma  que  pudo  adquirir  la  propiedad  que  es  ahora 
su  cuartel  general  en  Lima. 

Como  consecuencia  del  desarrollo  de  las  fábricas,  se  formaron  las 
organizaciones  obreras  del  tipo  sindical.  En  Lima,  como  en  otros  puntos, 
los  ferroviarios  han  establecido  sus  sociedades  y  en  Arequipa  existe  la 
"Sociedad  Fraternal  de  los  Ferroviarios".  En  el  Callao  hay  varias  orga- 
nizaciones de  obreros  formadas  por  los  que  se  ocupan  en  la  Compañía 
Inglesa  de  Ferrocarriles,  llamadas  "Federación  del  Ferroviarios  del 
Perú"  y  relacionadas  con  las  restantes  organizaciones  ferroviarias  de  la 
República. 

Hay  también  organizaciones  de  obreros  marítimos  y  federaciones  de 
trabajadores  en  los  centros  rurales  próximos  a  la  costa,  siendo  la  más 
importante  la  "Federación  Nacional  de  Obreros  de  lea". 

En  1911  y  luego  después  de  formarse  la  unión  obrera  textil  de  Vi- 
tarde,  se  estableció  en  Lima  una  institución  sindical  con  ramificaciones  en 
lea.  Huacho,  Huancayo,  el  Valle  de  Chicama  y  Arequipa.  Esta  organiza- 
ción fué  conocida  con  el  nombre  de  "Federación  Obrera  Regional  del  Pe- 
rú". Su  vida  fué  breve  y  agitada.  En  1919  encabezó  una  huelga  general 
por  la  jornada  de  ocho  horas  y  obtuvo  lo  que  pedía  después  tie  prolon- 
gada lucha.  En  una  de  las  sesiones  más  memorables  que  se  verificaron 
durante  esta  campaña,  el  13  de  Enero  de  1919,  tuvo  lugar  la  intervención 
de  la  Federación  de  Estudiantes  del  Perú,  representada  por  su  delegado 
Víctor  Haya  de  la  Torre.  En  esa  fecha  se  inició  él  como  leader  obrero. 

En  1921  se  reunió  en  Lima  un  Congreso  Obrero  que  resolvió  disol- 
ver la  "Federación  Obrera  Regional  del  Perú",  debido  a  que  las  federa- 
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cioncs  de  lea  y  Huancayo  habían  fracasado.  Se  organizó  entonces  la  ac- 
tual Federación  Obrera  de  Lima  para  tomar  su  lugar,  contando  con 
representantes  de  las  uniones  de  motoristas  v  conductores,  choferes, 
obreros  textiles,  obreros  de  imprentas,  panaderos,  obreros  indios,  carpin- 
teros, pintores,  carniceros,  empleados  de  hoteles,  de  lotería,  de  tejas,  za- 
pateros, obreros  de  obras  fiscales  de  construcción,  obreros  de  fábricas  y 
el  Sindicato  de  Obreros  de  Molinos. 

Más  tarde  algunas  de  estas  uniones  buscaron  alianza  más  íntima 
con  sus  similares.  Las  "Universidades  Populares  González  Prado"  están 
relacionadas  con  estas  organizaciones  obreras  en  Lima,  Vitarde,  Salave- 
rry,  Trujillo,  Cuzco  y  Arequipa.  El  programa  de  estas  instituciones  es 
francamente  de  lucha  de  clases  y  revolucionario.  Se  interesan  por  la  ins- 
trucción de  las  verdades  científicas  y  las  tendencias  sociales  modernas 
del  proletariado.  Entre  los  indios,  recién  se  está  iniciando  la  organización 
y  está,  a  la  fecha,  casi  por  completo  bajo  la  dirección  del  clero  católico, 
como  por  ejemplo  en  el  "Centro  Católico  Obrero  del  Cuzco",  que  no 
tiene  mucha  representación. 

Recientemente  se  ha  organizado  la  "Federación  Regional  de  Indios" 
que  dice  representar  a  4.000.000  de  indios,  pero  no  está  bien  organizada 
y  se  dedica  principalmente  a  enviar  comunicaciones  a  la  prensa  protes- 
tando de  los  abusos  continuos  con  los  indios,  perpetrados  por  las  autori- 
dades políticas  y  eclesiásticas  y  por  cierto  tipo  de  comerciante,  terrate- 
niente y  minero. 

La  organización  de  los  obreros  procede  muy  lentamente,  debido  a  la 
persecución  sistemática  de  sus  organizadores  por  las  autoridades  polí- 
ticas y  entidades  interesadas  en  la  explotación  del  obrero.  Esta  lentitud 
puede  atribuirse,  aun  con  mayor  razón,  a  la  ignorancia  en  que  están  su- 
midas las  clases  obreras. 


VL    EL  MOVIMIENTO  ESTUDIANTIL 

Uno  de  los  movimientos  sociales  más  profundamente  interesantes 
habidos  en  años  recientes  en  Sud-América,  es  el  debido  al  despertar  de 
la  conciencia  estudiantil.  En  los  jóvenes  pueblos  de  Sud-Aménca  se  ha 
iniciado  un  movimiento  de  la  juventud  íntimamente  relacionado  con  los 
similares  de  otros  países.  Parece  ser  que  Argentina  preparó  el  caniino  por 
medio  del  movimiento  conocido  en  dicho  país  como  "pro  reforma  univer- 
sitaria"; y  que  tuvo  origen  en  la  Universidad  de  Córdoba,  en  1918,  sin 
habérsele  dado  término  hasta  la  fecha.  En  un  número  reciente  del  órgano 
de  la  nueva  generación  "Inicial",  se  pide  una  explicación  más  amplia  de 
las  reformas  propuestas,  lamentando  que  hasta  la  fecha  el  resultado  obte- 
nido es  principalmente  de  carácter  político.  Como  resultado  del  levanta- 
miento que  fué  causa  de  una  larga  y  aun  violenta  huelga  estudiantil  en 
diversas  universidades  argentinas,  se  ha  obtenido  cierta  participación  de 
los  estudiantes  en  el  control  de  las  facultades,  junto  con  ciertas  reformas 
en  los  programas."  Ahora  se  presenta  la  ocasión, — dice  el  articulista  de 
"Inicial" — para  dejar  atrás  las  actitudes  exclusivamente  políticas  y  subs- 
tituirlas por  las  de  meditación  y  estudio,  sin  perjuicio  de  apelar  otra  vez 
a  la  acción  si  las  circunstancias  lo  pidieran.  Es  necesario  satisfacer  estas 
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reformas  y  esto  se  obtendrá  tan  solo  eliminando  a  Quienes  las  consideran 
únicamente  cuestión  política  o  cuestión  electoral.  Para  esto  habrá  que 
eliminar  a  ciertas  personas  y  promover  en  cada  facultad  la  formación  de 
grupos  escogidos,  que  tengan  cabal  conciencia  de  los  ardorosos  proble- 
mas del  momento  y  que  sean  capaces  de  coronar  su  conquista  política 
con  la  conquista  espiritual." 

Las  siguientes  observaciones  del  Dr.  Inman  referentes  al  fondo  del 
movimiento  estudiantil  en  Sud-América,  podrán  orientar  a  los  pueblos  de 
otras  naciones  respecto  a  lo  que  ha  estado  pasando  entre  la  juventud 
estudiosa." 

Aunque  las  veinte  naciones  latinoamericanas  tienen  una  historia,  un 
idioma  y  una  reforma  de  gobierno  en  común,  existen  enormes  diferencias 
en  su  progreso  general  y  en  su  desarrollo  educacional.  Debido  a  que  las 
universidades,  en  tiempo  de  la  colonia,  dependieron  de  la  Iglesia  hasta 
la  época  de  la  independencia  cuando  los  estados  las  tomaron  a  su  cargo, 
los  profesores  y  estudiantes  son  en  su  mayoría  hostiles  a  la  religión.  La 
fuerza  política  es  siempre  un  factor  importante.  La  organización  y  los 
programas  de  estudios  se  ciñen  a  los  métodos  franceses  y  no  a  los  de 
Estados  Unidos.  Las  clases  están  casi  siempre  a  cargo  de  profesionales 
o  empleados  de  gobierno  que  raras  veces  dedican  todo  su  tiempo  a  la  en- 
señanza. Por  consiguiente,  no  existe  casi  el  contacto  entre  los  maestros  y 
alumnos.  No  se  lleva  lista  de  los  estudiantes,  no  hay  "vida  de  campo"  ni 
pensionados  ni  deportes  interuniversitários  y  muy  poco  de  lo  que  en  Es- 
tados Unidos  llamamos  "espíritu  de  escuela".  Hay,  por  supuesto,  algunas 
excepciones.  Luego,  como  casi  todos  estos  estudiantes  pertenecen  a  las 
clases  acomodadas  y  pretenden  seguir  carreras  políticas  o  profesionales, 
e!  público  los  considera  de  la  clase  privilegiada. 

Estos  hechos  explican,  en  parte,  la  diferencia  entre  las  organiza- 
ciones estudíaiítiles  de  Estados  Unidos  y  la  América  Latina.  Los  estu- 
diantes de  esta  última  están  umy  bien  organizados,  pero  sus  organiza- 
ciones tienen  como  base  los  intereses  estudiantiles  en  contraposición  con 
la  dirección  de  sus  establecimientos,  sometida  con  demasiada  frecuencia 
a  la  influencia  política.  Los  alumnos  desean,  también,  expresar  sus  opi- 
niones sobre  las  cuestiones  nacionales  y  contribuir,  por  su  parte,  a  la  so- 
lución de  los  problemas  sociales.  Sus  actividades  se  asemejan  más  a  las 
actividades  obreras  en  los  Estados  Unidos  que  a  nuestras  organizaciones 
de  clases,  asociaciones  atléticas  y  asociaciones  de  alumnos.  Generalmente 
se  reúnen  fuera  de  la  institución,  en  locales  cedidos  por  el  gobierno  para 
este  objeto  o  arrendados  a  su  propio  costo,  y  no  les  agrada  la  presencia 
de  funcionarios  universitarios,  así  como  los  obreros  no  recibirían  bien  a 
los  representantes  de  la  fábrica  en  sus  reuniones.  Sin  embargo,  ahora  se 
observa  que  las  relaciones  entre  la  facultad  y  los  estudiantes  van 
mejorando. 

Las  federaciones  estudiantiles  locales  emplean  dos  formas  especiales 
para  imponer  sus  demandas.  Recorren  las  calles  llevando  estandartes 
alusivos  al  objeto  de  su  demostración,  dirigiéndose  a  la  oficina  de  un  fun- 
cionario o  personaje  eclesiástico,  procediendo  su  jefe  a  expresar  ias  pro- 
testas colectivas  contra  esa  persona.  A  esto  llaman  una  manifestación.  La 
huelga  es  empleada  para  manifestar  su  protesta  contra  la  administración 
interna  de  una  escuela  o  contra  el  Ministerio  de  Instrucción.  La  suspen- 
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sión  de  un  profesor  apreciado,  el  nombramiento  de  uno  que  no  estiman 
competente,  alguna  orden  impopular  o  una  manifestación  demasiado  pal- 
pable de  influencias  políticas  pueden  ser  la  causa  de  una  huelga.  Y  estas 
protestas  suelen  convertirse  en  verdaderas  perturbaciones  sociales,  pues 
a  veces  los  estudiantes  son  los  únicos  que  se  atreven  a  "sustentar  sus 
convicciones  liberales." 

Una  fase  interesante  que  se  ha  desarrollado  con  respecto  a  estos  mo- 
viimentos  estudiantiles  en  algunas  repúblicas  sud-americanas,  es  la  es- 
trecha unión  que  existe  entre  los  estudiantes  y  los  obreros.  Cuando  hubo 
la  huelga  estudiantil  de  Córdoba,  los  obreros  se  adhirieron  y  declararon 
un  paro.  En  Chile,  una  y  otra  vez  los  estudiantes  v  los  obreros  han  hecho 
causa  común.  Por  ejemplo,  cuando  en  1920  el  gobierno  ordenó  la  movi- 
lización de  las  tropas  a  la  frontera  con  el  Perú,  los  estudiantes  y  los  obre- 
ros se  opusieron  a  ella.  Y  recientemente,  en  el  Perú,  fueron  los  estudian- 
tes y  los  obreros  los  que  se  opusieron  a  que  la  república  fuera  solemne- 
mente dedicada  al  Sagrado  Corazón  de  jesús  por  su  gobierno. 

A  este  respecto  puede  citarse  la  opinión  de  un  estudiante  de  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos,  del  Perú. 

"Los  estudiantes  universitarios  del  Perú  ya  no  pasan  sus  momentos 
de  ocio  en  charlas  ociosas  en  el  café  ni  en  los  salones  femeninos,  como 
sus  antepasados.  Si  bien  es  cierto  que  andan,  gustan  del  arte,  la  poesía, 
la  música  y  el  amor,  no  es  menos  cierto  que  los  prefieren  en  forma  más 
activa.  Las  salvajes  notas  de  Wagner  les  agradan  más  que  las  delicadas 
y  sentimentales  de  Schubert.  Prefieren  las  ardorosas  asambleas  públicas, 
las  manifestaciones  callejeras  y  los  gritos  de  libertad  de  las  multitudes  a 
la  estúpida  entretención  de  levantar  castillos  en  el  aire  y  otras  fantasías 
similares.  Los  estudiantes  de  nuestros  días  tienen  ideales  más  elevados, 
menos  egoístas.  Ellos  comprenden  que  tienen  una  noble  misión  que  cum- 
plir. Los  estudiantes  de  nuestros  días,  gracias  a  los  progresos  pedagó- 
gicos y  a  los  eficientes  sistemas  de  enseñanza,  estudian  más  que  sus  pre- 
decesores y  no  pueden  ser  indiferentes  al  clamor  del  pueblo  que  lleva  una 
existencia  miserable. 

Con  frecuencia  se  ve  a  los  estudiantes  en  la  plataforma  de  los  centros 
obreros,  pero  han  ido  aún  más  lejos.  Los  estudiantes  han  fundado  centros 
instructivos  para  los  pobres,  llamados  "Universidades  Populares"  que  en 
corto  tiempo  se  han  convertido  en  el  centro  del  movimiento  proletario  del 
país.  Estos  se  han  extendido  a  los  centros  más  importantes  del  país  y  son 
para  el  espíritu  del  pueblo  como  una  voz  que  les  anuncia  un  nuevo  día. 
trayendo  un  bálsamo  curativo  para  las  tristes  llagas  del  trabajo  y  un  ali- 
vio para  su  miseria  intelectual." 

Entre  los  estudiantes  latinoamericanos  se  está  desarrollando  un  es- 
píritu de  fraternidad  internacional  de  suma  importancia.  Como  ejemplo  de 
ello  citaremos  el  caso  de  que  hace  algunos  años  los  estudiantes  de  Chile 
enviaron  sus  saludos  a  los  estudiantes  del  Perú  con  ocasión  del  Cente- 
nario de  la  Independencia  peruana,  expresándoles  su  cordial  buena  volun- 
tad, aun  cuando  el  gobierno  de  Chile  no  participaba  oficialmente  en  esta 
celebración  debido  a  la  vieja  disputa  entre  Chile  y  el  Perú  sobre  la  pro- 
vincia de  Tacna.  En  una  parte  este  mensaje  estudiantil  decía  así: 

"La  presente  generación,  educada  en  el  sofisma  de  que  el  interés  de 
la  Patria,  justo  o  injusto,  es  superior  a  los  intereses  morales,  no  puede 
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comprender,  desgraciadamente,  que  los  estudiantes  coloquemos  la  paz  y 
la  justicia  más  alto  que  aquellos  transitorios  intereses.  Tan  sólo  la  voz  de 
alerta  de  la  juventud  puede  despejar  la  atmósfera  y  reavivar  los  dormidos 
sentimientos  de  fraternidad.  La  juventud  de  .'\mérica,  que  tantas  pruebas 
ha  dado  ya  de  su  idealismo  y  vasta  comprensión  de  los  verdaderos  pro- 
blemas mundiales,  deberá  luchar  constantemente  para  crear  el  espíritu  de 
la  paz  en  esta  hermosa  región  del  mundo.  Al  enviar,  por  intermedio  de  la 
Federación  de  Estudiantes,  la  expresión  de  nuestra  fraternal  adhesión  a 
todos  los  pueblos  de  la  América  y  en  especial  a  la  juventud  del  Perú  con 
motivo  de  su  Centenario,  comprendemos  que  no  reflejamos  el  sentir  de 
la  mayoría  del  pueblo  chileno,  pero  no  hemos  vacilado  en  manifestar 
nuestros  propios  sentimientos,  en  la  seguridad  de  que  son  ellos  justos  y 
nobles  y  están  destinados  a  prevalecer  al  fin." 

Recientemente  se  convocó  en  Méjico  a  un  Congreso  Internacional  de 
Estudiantes,  en  el  cual  se  reunieron  representantes  de  veintitrés  naciones 
para  estudiar  el  problema  de  la  fraternidad  entre  los  estudiantes  de  todo 
el  mundo.  Entre  las  resoluciones  tomadas  hubo  alguna  tan  revolucionaria 
como  la  de  reemplazar  el  nacionalismo  por  el  internacionalismo,  la  aboli- 
ción del  actual  sistema  de  gobierno,  donde  los  menos  gobiernan  a  los 
más,  y  un  optimismo  continuo  con  respecto  a  la  solución  de  los  proble- 
mas espirituales  de  la  humanidad  apesar  de  todas  las  dificultades  del 
presente. 

Los  estudiantes  en  general  y  especialmente  los  de  las  universidades 
del  estado,  son  intolerantes  con  todo  lo  que  huela  a  eclesiasticismo.  El 
nombrar  tan  sólo  a  la  iglesia  es  despertar  los  recelos  y  la  oposición  del 
estudiante  universitario  en  general.  Sin  embargo,  los  que  tratan  con  cier- 
ta intimidad  a  los  estudiantes  sudamericanos  aseguran  que  hay  entre  ellos 
una  profunda  y  muy  intensa  ansia  espiritual.  Uno  de  los  problemas  que 
debería  encarar  el  Cristianismo  Evangélico  es  la  forma  cómo  llegar  a  in- 
teresar a  este  grupo  estudiantil.  Una  forma  de  hacerlo  consistiría  en  apro- 
ximar más  a  los  miles  de  estudiantes  latinoamericanos  que  están  actual- 
mente estudiando  en  las  universidades  de  los  Estados  Unidos.  Entre  los 
estudiantes  hay  una  Liga  Estudiantil  Panamericana  que  sirve  para  forta- 
lecer los  lazos  de  unión  y  amistad  entre  ellos.  Si  en  alguna  forma  lográ- 
ramos impresionar  a  estos  viriles  e  inteligentes  representantes  de  la  jun- 
ventud  de  Sud-América  por  la  sincera  amistad  cristiana  de  la  juventud  y 
las  instituciones  norteamericanas,  contribuiríamos  poderosamente  al  des- 
arrollo espiritual  de  toda  Sud-América,  pues  estos  jóvenes  regresan  a 
sus  países  respectivos  para  tomar  parte  activa  en  la  discusión  de  sus 
pueblos. 

VIL    TENDENCIA  HACIA  LA  AMISTAD  INTERNACIONAL 

Ahora  que  todo  el  mundo  parece  estar  preocupado  como  nunca  an- 
tes de  las  amistades  internacionales  y  buscando  una  aproximación  más 
viva  entre  las  naciones,  agrada  ver  que  en  Sud-América  hay  una  marcada 
tendencia  hacia  las  buenas  relaciones  internacionales.  Estos  ideales  se 
van  esparciendo  por  todo  el  continente,  principalmente  por  medio  de  Con- 
gresos y  conferencias  que  reúnen  a  representantes  de  distintas  naciones. 

No  puede  uno  menos  que  admirarse  del  número  y  las  actividades  de 
estas  conferencias.  Revisando  tan  solo  la  colección  de  un  año  del  Boletín 
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de  la  Unión  Pan-Americana  anotamos:  Congreso  Internacional  de  Bien- 
estar Socinl,  el  segundo  cuya  sede  fué  Río  de  Janeiro,  en  1923:  Congreso 
Pan-americano  de  Arquitectos;  Comité  Internacional  de  Turistas;  Con- 
greso F*edagógico  Paií-americano;  el  primero  de  los  cuales  se  reunirá  en 
1925;  Congreso  Sanitario  Pan-americano,  el  séptimo  de  su  especie;  Con- 
greso Pan-Americano  de  la  Cruz  Roja;  Congreso  Científico  Pan-Ameri- 
cano, de  los  cuales  éste  era  el  segundo;  Congreso  Internacional  de  Econo- 
nn'a  Social,  el  primero  de  los  cuales  se  reunió  en  1924;  Congreso  ínter- 
nacional  de  Sanidad  Marítima  y  especialmente  el  Congreso  de  la  Unión 
Panamericana,  que  se  reunió  por  quinta  vez  en  Santiago  de  Chile  en  1923. 

Fuera  de  todas  estas  reuniones  esencialmente  latinoamericanas,  los 
latinoamericanos  han  participado  en  diversas  otras.  Y  no  debemos  olvi- 
dar que  la  constante  comunicación  e  intercambio  ocasional  de  visitas  entre 
los  representantes  de  las  Iglesias  Evangélicas  de  toda  la  .América  Latina, 
no  dejan  de  ser  factores  importantes  en  la  promoción  de  la  paz  y  buenas 
relaciones  entre  sus  respectivos  países.  El  Congreso  de  Panamá,  para 
nombrar  uno  solo,  y  e!  Comité  de  Cooperación  en  la  América  Latina,  fru- 
to del  primero,  han  sido  valiosas  contribuciones  de  la  Iglesia  Evangélica 
a  las  buenas  relaciones  internacionales  del  continente. 

Algunas  de  las  Iglesias  Evangélicas  han  celebrado  reuniones  interna- 
cionales entre  sus  dirigentes,  y  distintos  países  se  hicieron  representar 
en  las  Convenciones  Mundiales  de  las  Escuelas  Dominicales.  La  Asocia- 
ción Cristiana  de  Jóvenes  (Y.  M.  C.  A.)  ha  enviado  representantes  a  las 
reuniones  internacionales  en  Europa  y  en  Asia.  Hay  un  visible  aumento 
en  la  distribución  internacional  de  la  literatura.  Se  viaja  mucho  más  que 
antes  y  los  individuos  se  están  acostumbrando  más  y  más  a  pensar  en  los 
términos  de  naciones  y  pueblos  que  no  son  los  suyos. 

Los  intereses  estudiantiles  internacionales  son  de  suma  importancia 
para  las  futuras  relaciones  políticas  internacionales.  El  hecho  de  que  los 
estudiantes  de  Chile  y  Argentina,  por  ejemplo,  ayudasen  a  socorrer  a  los 
estudiantes  europeos  después  de  la  guerra,  ha  contribuido  a  formar  lazos 
de  amistad  entre  Sud-América  en  general  con  Europa.  El  comité  de  Re- 
laciones Amistosas  entre  los  Estudiantes  Extranjeros,  que  funciona  bajo 
los  auspicios  de  las  Asociaciones  Cristianas  de  los  Estados  Unidos  está 
haciendo  una  magna  obra  en  este  sentido  entre  los  estudiantes  que  van 
a  Estados  Unidos.  El  intercambio  de  profesores  contribuye,  también,  a 
mejorar  las  relaciones  internacionales. 

Debido  a  su  carácter  internacional,  las  Asociaciones  Cristianas  de 
Jóvenes  (Y.  M.  C.  A.)  y  las  Asociaciones  Cristianas  Femeninas  (Y.  W. 
C.  A.)  tienen  una  parte  importante  en  la  formación  de  relaciones  amisto- 
sas entre  los  pueblos.  Las  primeras  están  haciendo  esto  principalmente 
por  intermedio  de  su  campamento  internacional  en  Piriápolis,  Uruguay,  y 
en  su  trabajo  entre  los  inmigrantes,  en  combinación  con  la  asociación  de 
Buenos  Aires.  Aunque  la  mayoría  de  los  miembros  de  esta  última  en  Bue- 
nos Aires  son  de  la  misma  Argentina,  es  un  hecho  que  dicha  Asociación 
tiene  un  término  medio  de  treinta  distintas  nacionalidades  en  su  lista  de 
socios. 

Uno  de  los  tópicos  que  merecen  ser  estudiados  por  este  Congreso  es 
cómo  pueden  las  Iglesias  fomentar  aún  más  eficazmente  este  creciente  es- 
píritu de  buena  voluntad  internacional  en  el  continente. 
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VIII.    UN  SABIO  PROGRAMA  SOCIAL  PARA  LAS  IGLESIAS 
EVANGELICAS 

Es  iiuiudable  que  Ia  iglesia  de  cada  país  debería  conocer  a  fondo 
SMS  propios  problemas  y  responsabilidades,  si  es  que  ha  de  encararlos 
con  probabilidades  de  éxito.  Debería  hacerse  un  estudio  especial  de  las 
distintas  oportunidades  que  ofrece  cada  país  determinado.  Como  ejemplo 
de  lo  que  esto  significa,  daremos  el  caso  típico  de  una  región  en  un  país, 
Chile.  La  corta  extensión  de  este  informe  no  nos  permite  hacer  un  resu- 
men de  todos  los  estudios  similares  que  se  han  presentado. 

1 .  El  Estudio  de  un  Distrito. 

EL  DISTRITO  SALITRERO 

Aquí  existe  un  distrito  enteramente  abierto  a  los  esfuerzos  evangé- 
licos. En  ninguna  parte  de  Chile  hay  tanta  libertad  y  acceso  a  la  gente  ni 
tan  poco  fanatismo.  Gerentes  de  las  oficinas  dan  toda  clase  de  facilidades 
a  toda  obra  que  tiendo  a  levantar  y  hacer  más  sobria  la  gente,  incluyendo 
trasporte  libre,  hospitalidad,  locales  y  luz  libres.  Aquí,  si  en  alguna  par- 
te, existe  un  llamado  para  un  "Evangelio  Social". 

Este  distrito,  que  se  extiende  desde  Iquique  y  su  pampa  en  el  norte 
hasta  Taltal  y  su  pampa  en  el  sur,  una  distancia  de  140  leguas  a  lo  largo 
de  la  costa,  con  aproximadamente  170  oficinas  al  interior,  con  cuatro 
puertos  importantes  y  otros  menores,  merece  un  detallado  estudio.  En  es- 
te distrito  la  Iglesia  Metodista  Episcopal  tiene  en  Iquique  una  iglesia  or- 
ganizada de  149  miembros,  con  pastor  ordenado  y  153  miembros  a  prue- 
ba; en  Antofogasta,  una  iglesia  de  95  miembros  con  pastor  ordenado  y 
224  a  prueba;  en  Mejillones,  48,  con  140  catecúmenos  y  un  pastor;  en 
Pampa  Central,  15  con  pastor  ordenado  y  29  catecúmenos.  En  el  distrito 
minero  de  Calama  y  Chuquicaniata,  una  iglesia  de  32  miembros,  con  98 
a  prueba,  y  un  pastor  ordenado.  Otros  dos  ayudantes  más  están  en  Rua- 
ra y  Santa  Catalina,  y  visitan  oficinas  adyacentes. 

Los  Presbiterianos  tienen  una  iglesia  de  100  miembros  en  Tocopilla, 
y  una  de  30,  más  o  menos  en  Taltal,  con  un  pastor  ordenado  en  la  prime- 
ra y  un  misionero  con  ayudante  en  la  última. 

2.  Cooperación  en  tratar  con  tales  áreas. 

El  Rv.  D.  R.  Edwards,  residente  durante  algunos  años  en  Taltal  y 
Superintendente  del  Distrito  Presbiteriano,  dice: 

"Es  muy  necesaria  una  organización  social  y  recreación  de  la  debida 
clase.  Las  Oficinas  hacen  muy  poco  en  este  sentido — unas  pocas  Filar- 
mónicas y  Biógrafos  son  todo  lo  que  pretenden  hacer  hasta  ahora.  La 
educación  cívica  es  de  gran  importancia.  Hay  que  enseñarles  a  apreciar 
las  cosas  mejores,  por  medio  de  la  repartición  de  libros  y  revistas,  .'\pelar 
a  su  sentido  patriótico,  enseñándoles  que  el  verdadero  patriota  hace  más 
que  gritar,  gesticular  y  pelear.  Ayudarles  a  comprender  el  valor  de  un 
buen  hogar,  y  los  perjuicios  que  hacen  el  vicio,  el  alcohol,  el  juego,  etc. 
El  cuidado  de  los  pisos,  de  las  camas  y  de  los  utensilios  usados  en  la 
preparación  del  alimento,  son  temas  para  muchas  lecciones;  también  tie- 
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nen  que  aprender  el  uso  del  baño.  Los  principales  elementos  del  cuidado 
de  los  enfermos  también  necesitan  enseñarse.  Nosotros  a  veces  hmos  pro- 
curado enseñarlo,  }•  hemos  provisto  desinfectantes,  etc.,  que  no  usa  la 
gente  por  su  ignorancia.  La  gente  tiene  hambre  <de  esta  clase  de  instruc- 
ción, como  se  ve  por  la  asistencia  a  las  conferencias  que  se  han  dado. 

Ultimamente  la  "Asociación  de  Productores  de  Salitre"  ha  organi- 
zado un  Departamento  de  Bienestar,  con  un  programa  constructivo,  y 
podría  ser  posible  que  los  Departamentos  Sociales  de  nuestras  misiones 
cooperasen  con  ellos.  El  caballero  que  actualmente  encabeza  su  obra  de 
Temperancia  estaba  antes  con  la  Misión  Aliancista — un  joven  universi- 
tario que  hizo  tan  buena  obra  entre  las  Oficinas,  que  llamó  la  atención 
de  dicho  Departamento  de  Bienestar,  y  ellos  ofrecieron  ser  responsables 
de  su  sueldo. 

Pero  las  mejoras  cívicas  no  harán  mucho  sin  un  fundamento  de  reli- 
gión y  moral.  Las  escuelas  diarias  deben  ser  a  la  vez  mejores  y  más  nu- 
merosas, y  al  mismo  tiempo  debe  haber  Escuelas  BíbHcas.  Las  Compa- 
ñías Salitreras  no  van  a  ocuparse  de  obra  religiosa,  pero  ofrecen  toda  fa- 
cilidad a  aquellos  que  quisieran  hacerla.  Necesitamos  salas  de  predicación 
y  predicadores  "ambulantes",  y  muchos  de  ellos.  Hay  lugar  para  muchí- 
simos de  esos  obreros  en  la  Pampa.  Toda  clase  de  propaganda  atea, 
socialista  y  hasta  anarquista  abunda  en  la  pampa,  y  la  verdad  tiene  que 
proclamarse  incesantemente  o  va  a  perder  terreno.  El  obrero  evangélico 
en  la  pampa  debe  ser  hombre  de  experiencia  y  un  poco  avanzado  en 
años,  con  verdadero  celo  evangélico  y  un  amor  para  con  los  hombres  por 
el  lado  humano  también  uno  que  tenga  el  don  de  gentes,  y  que  puede 
viajar  incansablemente. 


3.    El  Acercamiento  Social  versus  el  Acercamiento  Religioso. 

Las  fuerzas  evangélicas  han  estado  trabajando  cincuenta  años  o  más 
en  Sud  América.  Ellas  han  establecido  iglesias  organizadas,  capillas  y 
centros  de  predicación  en  las  grandes  ciudades,  en  algunos  pueblos  y  en 
distritos  rurales.  Salvo  casos  excepcionales,  los  edificios  son  humildes  y 
los  grupos  de  feligreses  son  pequeños.  Se  celebran  también  servicios  en 
los  días  de  la  semana.  Poco  a  poco  el  evangelio  penetra  al  corazón  de 
los  oyentes  y  cambia  sus  vidas,  su  vida  moral  siempre,  sus  condiciones 
económicas  gradualmente,  pero  raras  veces  es  apreciable  este  cambio  en 
la  comunidad.  Por  medio  de  las  escuelas  misioneras  y  los  dispensarios 
se  ha  podido  contribuir  eficazmente,  no  tan  sólo  a  aminorar  la  ignoran- 
cia y  la  mortalidad  infantil,  sino  que  también  a  la  formación  del  carácter 
en  la  infancia  y  en  la  promulgación  de  ideales  más  elevados  de  moralidad 
privada  y  colectiva.  Hasta  la  fecha,  sin  embargo,  la  unidad  eclesiástica 
ha  sido  la  forma  corriente  para  aproximarse  al  pueblo  y  tratar  de  sus 
problemas  especiales.  Tomando  en  cuenta  el  tiempo,  trabajo  y  dinero 
gastados,  los  resultados  no  han  sido  muy  halagüeños  y  no  puede  menos 
que  pensarse  si  no  podría  encontrarse  un  medio  más  psicológico  de  apro- 
ximación. Cada  pueblo  y  comunidad  tiene  alguna  necesidad  especial  por 
satisfacer  y  si  las  Misiones  pudieran  aprovecharse  de  la  satisfacción  de 
esa  reconocida  necesidad  para  introducir  la  enseñanza  del  evangelio,  en 
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lugar  de  empezar  en  una  forma  que  por  sí  sola  suele  provocar  la  oposi- 
ción, pudiera  ser  que  se  lograra  predicar  más  tarde  el  evangelio  a  muchos 
qué  no  hubiesen  sido  convertidos  en  enemigos  debido  a!  carácter  eclesiás- 
tico de  la  iniciación.  Esta  idea  está  conforme  con  la  insistencia  notada 
en  otros  informes  respecto  a  que  es  necesario  que  los  dirigentes  cristianos 
estudien  a  fondo  las  implicaciones  sociales  de  las  doctrinas  cristianas.  La 
Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  (Y.  M.  C.  A.)  ha  distribuido  generosa- 
mente copias  del  "Credo  Social  de  las  Iglesias"  que  es  usado  por  muchas 
iglesias  evangélicas.  En  Sud  América  se  nota  hoy  la  creciente  necesidad 
de  más  reuniones,  o  mejor  dicho,  conferencias,  en  las  cuales  se  explique 
la  aplicación  de  las  enseñanzas  de  Cristo  en  los  problemas  sociales  y 
políticos  de  la  actualidad. 


4.   Institutos  Populares. 

En  este  sentido  se  ha  observado,  repetidamente,  la  conveniencia  de 
abrir  Institutos  Populares  donde  puedan  discutirse  activamente  estos 
problemas  vitales. 

Un  experimento  interesante  fué  hecho  hace  algunos  años  por  uno  de 
los  evangélicos  más  conocidos  de  Santiago,  como  corolario  a  una  cam- 
paña política,  puesto  que  la  gente  no  tenía  local  donde  reunirse.  El  arren- 
dó un  salón  en  250,00  al  mes,  lo  arregló,  y  durante  cinco  meses  éste  fun- 
cionaba todas  las  noches,  y  fué  frecuentado  por  algunos  5,000  obreros, 
pagando  ellos  una  gran  parte  del  costo  de  mantención,  a  razón  de  veinte 
centavos  cada  uno  por  semana.  Al  explicar  este  esfuerzo,  el  Sr.  Ramos 
dice: 

"Cuando  yo  vi  tanta  gente,  pensé  hacer  alguna  obra  moral  con 
ellos,  y  empecé  a  trabajar  con  muy  buenos  resultados,  y  se  suspendió  el 
esfuerzo  solamente  porque  todo  vino  sobre  mí  y  yo  no  podía  darle  tanta 
atención,  pues  estaba  completamente  solo  en  esa  obra.  Enseñé  la  Biblia 
abiertamente  a  centenares  de  esos  hombres  y  jóvenes;  organicé  una  So- 
ciedad de  Abstinencia  contra  el  alcohol;  hice  clases  nocturnas  para  ense- 
ñar a  leer,  y  se  dieron  muchas  conferencias  sobre  temas  morales  noche  a 
noche,  por  los  cinco  meses  que  duró  la  casa.  También  se  repartieron 
Evangelios  y  tres  noches  a  la  semana  los  interesados  nos  reuníamos  para 
estudiarlos  y  discutir  las  dudas  y  preguntas.  Sostuve  durante  los  cinco 
meses  discusiones  públicas  con  los  anarquistas  y  socialistas  que  nos  visi- 
taban por  centenares,  y  también  se  hacía  un  servicio  de  ronda  nocturna 
en  todos  los  paseos  públicos  para  traer  a  la  casa  a  todos  los  desgraciados 
que  duermen  a  diario  en  esos  sitios. 

Creo  firmemente  que  una  Casa  del  Pueblo,  bien  organizada  y  con 
personal  competente,  sería  un  excelente  medio  de  propaganda  del  Evan- 
gelio entre  el  pueblo  chino,  que  busca  un  sitio  de  instrucción  cívica  y 
moral  que  no  sea  Iglesia  abiertamente.  Una  casa  bien  arreglada,  con  va- 
rias piezas,  buena  luz,  diarios,  libros,  baños,  con  asientos  cómodos,  un 
salón  grande  para  conferencias  cristianas,  morales  y  sociales,  sería  un 
centro  de  gran  cultura  y  de  gran  atractivo  al  pueblo  que  seguramente 
acudiría  a  la  Casa  por  millares.  El  local  debe  estar  en  un  sitio  central 
y  debe  ser  bonito." 
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5.    Preparación  especial  de  los  dirigentes  para  esta  obra. 

Sin  duda  alguna,  el  problema  que  deben  encarar  hoy  día  las  fuerzas 
evangélicas  en  Sud  América,  es  el  desarrollar  una  obra  que  pueda  satis- 
facer las  conscientes  necesidades  de  todas  las  clases  y  atraer  a  los  hom- 
bres y  mujeres  hacia  Cristo  por  medio  de  la  aplicación  práctica  de  los 
principios  de  Cristo.  Para  esto  se  necesitan  dirigentes  (leaders)  bien 
escogidos  y  muy  preparados,  pues  es  evidente  que  un  mismo  hombre  no 
puede  predicar  y  cumplir  sus  obligaciones  pastorales  y  ser  a  la  vez  res- 
ponsable ipor  la  dirección  de  todos  los  movimientos  sociales  de  la  comu- 
nidad, ni  siquiera  tomar  parte  muy  activa  en  ellos.  Es  preciso  que  haya 
obreros  sociales  cristianos  a  la  vez  que  predicadores.  Estamos  todos  de 
acuerdo,  además,  en  que  es  preciso  que  llegue  el  día  cuando  para  entrar 
al  ministerio  se  exija  por  lo  menos  los  mismos  requisitos  educacionales 
que  exige  la  admisión  a  otras  profesiones.  Además  necesitamos  dirigen- 
tes seculares  bien  preparados,  de  real  experiencia  cristiana,  capaces  de 
afrontar  los  problemas  del  presente,  al  corriente  con  el  pensamiento  re- 
ligioso de  nuestros  días  y  a  la  vez  familiarizados  con  las  enseñanzas  de 
Cristo.  Las  Iglesias  Evangélicas  tienen  una  magnífica  oportunidad  y  la 
responsabilidad  de  preparar  a  estos  dirigentes  que  habrán  de  tomar  un 
sitio  en  los  movimientos  y  organizaciones  de  fuera  tanto  como  de  dentro 
de  las  iglesias.  Las  distintas  clases  de  movimientos  sociales  que  agitan 
hoy  a  Sud  América  exigen,  ante  todo,  dirigentes  que  puedan  encaminarlos 
en  forma  que  sean  de  perdurable  beneficio  para  las  naciones  respectivas. 
Los  pueblos  tienden  sus  manos  ansiosamente,  hambrientamente,  en  de- 
manda de  ideales  y  de  enseñanzas  idealistas  que  puedan  satisfacerlo, 
pero  no  es  mucho  lo  que  se  les  ofrece  y  sí  hay  mucho  de  lo  contrario. 

Una  persona  que  ha  estado  llevando  a  cabo  este  servicio  social  en 
algunas  capitales  sudamericanas  y  que  habla  por  lo  que  ha  experimen- 
tado, nos  da  al  respecto  algunas  sugestiones  interesantes  y  precisas  res- 
pecto a  la  necesidad  de  tener  estos  obreros  sociales  en  el  continente.  Ten- 
dríamos mucho  adelantado  si  pudiéramos  poner  en  práctica  sus  insinua- 
ciones y  no  debemos  perder  esperanza  de  hacerlo  algún  día.  Algunos 
extractos  de  su  carta  dicen  como  sigue: 

"Me  gustaría  que  pudiéramos  abrir  una  escuela  especial  para  educar 
a  la  juventud  cie  estas  naciones  para  el  trabajo  científico  social  nacional. 
Si  fuese  posible,  debería  ser  una  escuela  coeducacional,  pues  necesitamos 
hombres  y  mujeres  preparados  especialmente  para  la  obra.  No  creo  que 
deberá  tener  una  relación  orgánica  con  un  hospital,  puesto  que  acá  las 
enfermeras  no  tienen  una  verdadera  situación  profesional.  Tampoco  creo 
que  debamos  hacer  hinacpié  en  él  servicio  hospitalario  desde  el  principio, 
pues  es  éste,  al  fin  y  al  cabo,  tan  sólo  una  parte  del  servicio  social.  E! 
trabajo  privado  en  los  hogares,  el  cuidado  institucional  de  los  defectuo- 
sos e  incapacitados  y  la  vigilancia  de  prueba  de  los  delincuentes  juveni- 
les son,  también,  servicios  sociales  y  puesto  que  serían  aquí  una  novedad, 
profesionalmente  hablando,  puede  que  escaparían  al  estigma  social  que 
caería  sobre  lo  que  parecería  únicamente  el  cuidado  de  los  enfermos.  Y 
para  que  ello  resultare,  sería  preciso  atraer  a  esta  escuela  al  mejor  tipo 
de  la  juventud  femenina  y  masculina  de  estos  países.  Debemos  hacer 
honor  a  la  profesión  de  obreros  sociales  desde  el  primer  momento.  No 
debemos  permitir  que  se  le  estime  poco  más  que  el  servicio  doméstico. 
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Hágasele  aparecer  como  un  privilegio  el  dedicarse  a  esta  obra.  En  Mon- 
tevideo oí  decir  que  muchas  mujeres  estudian  farmacia  porque  desean 
tener  ciertos  conocimientos  y  no  quieren  dedicar  mucho  tiempo  y  empeño 
al  estudio.  Allí,  entonces,  está  la  oportunidad.  Demos  a  estas  mujeres 
intelectualmente  ambiciosas  una  oportunidad  educacional. 

Se  ha  dicho  que  las  organizaciones  de  caridad  bajo  la  dirección  fe- 
menina son  miradas  por  los  sacerdotes  como  campo  de  proselitismo 
religioso.  ¿Será  ello  porque  en  estos  países  la  mujer  que  se  dedica  a  esta 
obra  lo  hace  impulsada  por  sentimientos  religiosos?  ¿No  es,  acaso,  por 
caridad  y  no  por  el  deseo  de  servir  socialmente?  ¿Qué,  entonces,  si  abri- 
mos unas  reuniones  de  ca''ácter  internacional  como  ser  la  Liga  de  las  Na- 
ciones, el  Congreso  Obrero  Internacional,  el  Congreso  Femenino  Inter- 
nacional, el  Congreso  Internacional  contra  el  alcoholismo  en  Ginebra  y 
muchos  otros?  Aunque  en  tales  reuniones  se  corje  el  peligro  de  generar 
antagonismos,  la  consideración  en  común  de  tantos  problemas  tiende, 
más  bien,  a  despertar  simpatías  y  una  mutua  comprensión  que  pueden 
significar  mayor  amistad  y  buena  voluntad.  No  puede  negarse  que  siem.- 
pre  existen  factores  irritantes,  ni  que  suele  haber  desconfianzas  y  recelos, 
pero  la  continua  reunión  de  estos  representantes,  tanto  oficial  como  in- 
formalmente, tiene  que  provocar  en  una  fecha  más  o  menos  próxima  me- 
jores sentimientos  internacionales. 

Se  nota,  también,  un  interés  creciente  en  las  contiendas  atléticas 
internacionales.  Además,  aun  las  mujeres  de  distintos  países  han  solido 
reunirse  de  tiempo  en  tiempo  para  discutir  problemas  que  atañen  al  mo- 
vim.iento  feminista,  escuela  de  primer  orden,  sin  vinculaciones  religiosas, 
donde  se  prepara  a  quienes  desearan  dedicarse  al  servicio  inteligente  de 
sus  semejantes  sin  pretender  hacer  la  caridad.  ¿No  sería  posible  atraer 
a  ella  a  las  muchachas  y  las  niñas  reflexivas  que,  al  decir  que  no  les  im- 
porta la  religión  expresan  tan  sólo  su  desencanto  con  una  iglesia  que  no 
expresa  la  verdadera  ideología  religiosa,  pero  que  desearían  hacer  algo 
porque  el  Reino  de  Dios  baje  a  la  tierra? 

Sabemos  que  hay  necesidad  de  hombres  capaces  para  ciertas  posi- 
ciones y  también  necesitamos  mujeres.  ¿Dónde  se  encuentran  las  niñas 
delincuentes?  ¿Quién  trata  de  regenerarlas?  ¿No  hay  acaso  prisiones  de 
mujeres,  asilos  de  huérfanos,  de  ancianos  y  de  sordos,  mudos  y  lisiados? 
Tanto  hombres  como  mujeres  podrían  encontrar  trabajo  en  la  dirección 
de  establecimientos  de  esta  clase. 

Pienso  que  tal  escuela  contaría  con  el  apoyo  de  todos  los  elementos 
pensadores  e  idealistas  de  estos  países.  Para  empezar,  debería  estar  a 
cargo  de  personas  capacitadas  y  preparadas.  Lo  mejor  de  que  podamos 
disponer  no  será  nunca  demasiado  bueno,  pues  es  característica  latina  e! 
querer  las  cosas  bien  hechas.  Los  estudiantes  deberían  recibir  una  instruc- 
ción práctica  por  intermedio  de  las  distintas  organizaciones  ya  estable- 
cidas, las  asociaciones  cristianas,  las  sociedades  extranjeras,  el  taller 
judío  para  niñas,  etc.  Sean  profesores  universitarios  los  que  den  cursos 
especiales  de  sociología,  psicología  aplicada,  enseñanza  infantil  o  cuida- 
do especial  de  los  incapacitados  en  distintas  formas.  Que  se  estudie  la 
delincuencia,  la  miseria,  el  crimen,  etc.  Pero  ante  todo,  enséñeseles  por 
medio  de  alguien  que  sepa  hacerlo,  la  ciencia  del  trabajo  social  y  cómo 
llevar  sus  anotaciones.  El  curso  de  ética  profesional  debería  ser  especial- 
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mente  bueno.  Enséñeseles  a  mirar  las  cosas  desde  el  punto  de  vista  social, 
sin  malicia  alguna  y  con  caridad  para  todos. 

Estimo  que  es  ésta  la  segunda  etapa  de  esfuerzo  cristiano  que  de- 
bemos desarrollar  en  la  América  Latina.  En  apariencia,  no  es  obra  evan- 
gélica, pero  en  el  fondo  y  bien  encaminada,  ayudará  a  otros  a  servirse  a 
sí  mismos.  Y  éste  es  verdadero  espíritu  cristiano." 

Se  han  presentado  muy  pocos  argumentos  tan  contundentes  a  favor 
de  la  Facultad  de  Teología  Evangélica  y  Escuela  de  Ciencia  Social  que 
algunas  de  las  Misiones  desean  establecer  en  Montevideo. 

6.   Esfuerzos  cooperativos. 

Es  cosa  -más  sencilla  hablar  de  la  cooperación  con  los  movimientos 
sociales  nacionales  y  locales  que  conseguir  establecer  dicha  cooperación. 
Los  dirigentes  de  tales  esfuerzos  deberán  pertenecer  al  país  respectivo 
y  no  extranjeros  que  suelen  ser  mirados  con  recelo.  Al  interesarse  en 
todos  estos  movimientos  de  progreso  las  fuerzas  cristianas  deberán  estar 
dispuestas  a  obedecer  tanto  como  a  dirigir.  Las  fuerzas  cristianas  de  una 
comunidad  deberán  estar  al  corriente  de  todas  las  necesidades  y  proble- 
mas de  sectores  determinados,  conocer  a  fondo  todas  las  organizaciones 
nacionales  y  locales  que  tratan  de  satisfacer  esas  necesidades  y  colocarse, 
en  lo  posible,  en  relaciones  amistosas  con  ellas.  Sin  embargo,  de  dos 
puntos  distintos  se  nos  advierte  que  suelen  ipresentarse  dificultades  para 
cooperar  cumplidamente  con  ciertas  organizaciones  nacionales,  como  ser 
los  Boy  Scouts,  porque  se  tiende  a  darles  una  tendencia  muy  militarista. 
En  cambio,  suelen  presentarse  otras  oportunidades.  Por  ejemplo,  las 
Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes  (Y.  M.  C.  A.)  han  podido  cooperar 
en  varios  países  al  desarrollo  de  la  organización  nacional  o  municipal  de 
los  campos  de  deporte,  por  medio  de  sus  departamentos  de  educación 
física. 

IX.  CONCLUSION 

Grandes  fuerzas  sociales  están  actuando  hoy  día  en  Sud  América. 
De  esta  vasta  amalgama  hemos  de  ver  surgir  algo  nuevo  para  el  mundo. 
¿Qué  será  ello?  De  la  mezcla  de  las  poblaciones  excedentes  del  Este  y 
del  Occidente  en  tierras  pródigas  de  toda  riqueza  natural  y  hospitalarias 
para  todo  el  mundo,  ¿qué  nueva  cultura,  qué  nueva  civilización  veremos 
aparecer?  ¿Será  un  mundo  cristiano,  o  un  mundo  materialista?  No  im- 
porta que  sea  Católico  o  Protestante;  el  problema  es:  ¿Será  Cristiano? 

Esta  Comisión  no  puede  negar  que  la  respuesta  ulterior  a  estas  pre- 
guntas depende  en  mucha  parte  de  las  fuerzas  que  entren  a  cooperar  en 
estos  años  de  desarrollo  y  formación  para  Sud  América.  La  obra  de  hacer 
efectivas  las  enseñanzas  de  Cristo  es  hoy  mucho  más  fácil  de  lo  que  pue- 
de ser  dentro  de  una  generación.  Bien  entretegido  a  la  organización 
social  de  estas  nacionalidades,  aun  en  desarrollo,  el  Cristianismo  será  fac- 
tor de  suma  importancia  en  la  dirección  final  que  tome  este  desarrollo. 
Y  estamos  en  la  obligación  de  preguntarnos:  ¿Se  han  ineresado  las  fuer- 
zas cristianas  en  forma  eficiente  con  las  crisis  sociales  de  la  vida  na- 
cional? ¿Han  comprendido,  siquiera,  que  tienen  ellas  una  misión  que  cum- 
plir en  este  sentido?  Dados  los  hechos  que  recalca  este  informe  ¿pode- 
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mos  negar  que  este  niinisíerio  es  más  que  posible,  necesario?  ¿Y  en  que 
forma  debemos  nosotros  interesarnos  en  estos  problemas  sociales? 

El  presente  Congreso  debería,  creemos,  hacer  frente  a  preguntas 
como  éstas: 

1)  ¿Cómo  puede  impregnarse  a  las  fuerzas  cristianas  empeñadas 
en  la  obra  en  Sud  América  con  la  idea  de  su  misión  social? 

2)  ¿Cómo  pueden  cooperar  los  grupos  cristianos  en  forma  más 
efectiva  con  los  movimientos  sociales  ya  iniciados  en  los  distintos  países? 

3)  ¿Cómo  podremos  encontrar  y  preparar  obreros  sociales  com- 
petentes? ¿Se  dará  esta  instrucción  en  cada  país  por  separado  o  deberá 
haber  una  escuela  internacional,  como  la  Facultad  de  Teología  y  Ciencia 
Social  propuesta  para  Montevideo?  ¿Podemos  iniciar  esta  escuela  sin 
mayores  dilaciones? 

4)  ¿En  qué  forma  pueden  interesarse  las  fuerzas  cristianas  en  los 
problemas  de  la  tierra,  del  peonaje,  de  la  inmigración,  del  trabajo,  del 
alcoholismo,  de  los  derechos  femeninos  y  de  las  relaciones  internacio- 
nales? 

Estas  y  muchas  otras  preguntas  con  ellas  relacionadas  deben  ser 
discutidas  por  este  Congreso.  Puede  que  sea  necesario  y  conveniente 
hacer  estudios  más  completos  y  discutirlas  en  subcomisiones  nombradas 
por  el  Congreso,  para  ser  informadas  por  medio  de  recomendaciones  y 
sugestiones  impresas  a  todos  los  interesados  en  la  obra  cristiana. 


INFORME  VI 


Sanidad  y  medicina  en  las  misiones 


"La  Srta.  Mac  Farland  presenta  este  informe  que  se 
adopta  sin  discusión."  (Boletín  diario.  S  de  Abril.  Ac- 
ta, p.  3). 


Pacos  temas  hay  que  lleguen  más  al  coi-azón  de  todo  ministio,  en 
nombre  de  Cristo,  que  aquel  que  dice  relación  a  las  obras  de  sanidad  y  de 
misericordia.  Ahora,  la  presentación  de  este  tema  tan  importante  como 
parte  de  la  empresa  misionera  en  las  tierras  de  Oriente,  se  hace  dificul- 
toso por  la  poca  experiencia  acumulada  por  las  fuerzas  evangélicas  en 
Sud  América.  Las  principales  actividades,  fuera  de  la  evangelización  y 
educación  en  las  misiones  que  trabajan  en  Sud  América,  se  han  desarro- 
llado en  las  ciudades  que,  en  algún  modo,  están  dotadas  de  servicios 
médicos  y  otros  semejantes.  La  actitud  de  los  gobiernos  no  ha  favorecido 
a  la  participación  de  los  médicos  extranjeros  en  el  progreso  médico. 

Este  informe  tiende  a  dar  juntamente  los  datos  que  habilitarán  a  es- 
te Congreso  para  formar  un  juicio  relativo  a  la  importancia  y  tal  vez,  a 
la  necesidad  de  poner  mucha  mayor  energía  en  eil  trabajo  de  las  misiones 
sobre  el  servicio  médico  y  sanitario.  El  informe  es,  por  lo  tanto,  una  espe- 
cie de  plano  del  terreno.  Manifiestamente,  es  más  bien  un  pronóstico 
de  lo  que  se  hará  que  una  relación  del  progreso  de  los  últimos  ocho  años. 


I.    FUNCIONES  CARACTERISTICAS  DE  LAS  FUNCIONES 
MEDICAS  EN  SUD  AMERICA 

Parecería  que  estas  funciones  se  descubrirían  mejor  investigando  las 
condiciones  existentes  en  cada  una  de  las  áreas  misioneras  de  Sud  Amé- 
rica, junto  con  un  examen  del  trabajo  que  se  está  realizando  por  las  ta- 
reas médicas  donde  existen.  Un  observador  tan  clarividente  como  el  doc- 
tor Thvving  ha  llegado  a  decir  lo  siguiente:  "Uno  que  conoce  bien  el 
campo  misionero  de  Sud  América  ha  dicho  que  el  porvenir  del  trabajo 
de  las  misiones  en  aquel  país,  esencialmente  (Jo  subrayo  yo),  depende  de 
las  cualidades  médicas  misioneras."  Queda  completamente  claro  en  este 
juicio,  como  en  el  de  otros  muchos  que  es  precisainente  esencial  que  el 
trabajo  del  misionero  se  aproveche  de  las  oportunidades  médicas  en  Sud 
América,  coino  en  las  otras  partes  del  mundo. 
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1.    La  situación  actual  en  cada  parte. 

Brasil. — "Debemos  confesar  que  tenemos  pocos  hospitales  dignos 
de  mención.  Nuestro  principal  hospital,  la  Santa  Casa,  es  un  edificio  vie- 
jo de  estructura  anticuada  que  data  de  una  época  en  que  había  completa 
ignorancia  de  las  prácticas  médicas  modernas..  La  higiene,  la  microscopía, 
la  antisepsia  y  cosas  semejantes  no  se  conocían  ni  de  nombre.  El  hospital 
mejor  que  existe,  es  el  de  San  Francisco  de  Asís,  más  o  menos  un  mo- 
delo en  su  género,  instalado  todavía  en  un  edificio  erigido  con  otro  fin, 
e  incompletamente  adaptado  al  cuidado  del  enfermo.  No  hay  siquiera  un 
hospital  de  niños  en  el  Brasil.  Hay  dos  hospitales  para  enfermedades  in- 
fecciosas: uno  para  mujeres  tuberculosas,  en  edificio  ad  hoc,  bien  colo- 
cado, pero  inadecuado  para  las  necesidades  locales,  y  todavía  peor  para 
los  pacientes  de  fuera  de  Río.  Otro,  para  enfermedades  contagiosas  en 
general,  en  el  cual  hay  un  pabellón  para  varones  tuberculosos.  Hay  ade- 
más un  hospital  para  leprosos,  completamente  inadecuado.  Hay  un  hos- 
pital para  maternidad,  en  Río,  pero  también  es  demasiado  chico.  Hay 
además,  y  dicho  sea  de  paso,  varios  sanatorios  y  hospitales  privados  bien 
instalados  y  llevados,  pero  sólo  en  la  ciudad.  En  términos  generales,  se 
puede  afirmar  que  hay  una  triste  falta  de  todo  servicio  clínico  en  todo". 

El  Dr.  Thwing,  en  su  informe,  hacía  notar  que  un  hospital  en  San 
Pablo  capaz  para  500  enfermos,  estaba,  cuando  lo  visitó,  ocupado  por 
800.  Encontró  otro  hospital  en  que  había  tres  hileras  de  enfermos.  "Una 
hilera  ocupaba  el  piso  debajo  de  las  camas  ordinarias;  otra  ocupaba  las 
camas  ordinarias;  y  la  tercera,  encima  de  las  camas." 

Argentina  y  Uruguay. — Los  doctores  Mayo  y  Martín  hicieron  una 
visita  oficial  de  inspección  y  la  comentan  como  sigue:  "Algunos  de  los 
hospitales  eran  deficientes  en  cuanto  a  moderna  edificación.  Dos  defec- 
tos evidentes  en  casi  todos  los  hospitales  visitados  y  que  se  nos  presen- 
tan como  de  fácil  remedio,  eran  la  falta  de  mosquiteros  contra  las  mos- 
cas, mosquitos  y  otros  insectos,  y  un  bien  organizado  sistema  de  asis- 
tencia de  enfermeras.  Esto  último  fué  fácilmente  admitido  por  nuestros 
huéspedes  (1). 

"En  el  Uruguay,  el  hospital  Maciel  de  Montevideo,  es  ciertamente 
uno  de  los  más  grandes  de  la  república,  y  todavía  sus  centenares  de  pie- 
zas no  tienen  mosquitera.  Sus  salas  están  siempre  abarrotadas  y  algunas 
de  elilas  son  inadecuadas.  Las  hermanas  que  tienen  el  cargo  de  la  asis- 
tencia, se  supone  que  se  refrenan  en  la  propaganda  religiosa,  cuando  no 
son  requeridas;  pero  cosas  extrañas  se  han  oído  de  su  modo  de  proceder 
a  este  respecto.  Examinando  los  resúmenes  del  movimiento  en  los  hospi- 
tales públicos  del  Uruguay,  un  mes  cualquiera,  se  puede  concluir  que  los 
registros  no  se  llevan  siempre  cuidadosamente,  en  especial  en  las  pro- 
vincias. Solamente  hay  una  escuela  de  formación  de  enfermeras  en  todo 
el  país,  pobremente  equipada  por  ahora;  pero  con  hermoso  porvenir.  El 
"Pereyra  Rossell",  bajo  la  asistencia  pública  del  gobierno,  está  bien  si- 
tuado y  completamente  bien  equipado.  Pero,  lo  que  pueda  ser  verdad,  en 
esta  o  en  otra  metrópoli  de  Sud  América,  no  nos  ha  de  conducir  a  supo- 
nerlos iguail  fuera,  en  las  provincias.  Prácticamente  es  un  axioma  que 


(I)    "Cirugia,  ginecologia  y  obstetricia",  Abril-Agosto,  1920,  págs.  9  y  10. 


—  201  — 


todo  progreso  se  inicia,  todo  puesto  de  brülo  se  encuentra  en  las  capi- 
tales. Sería  muy  pru cíente  restringir  cierta  tendencia  a  juicios  infundados, 
que  perjudican  a  los  más  imparcialcs  de  nuestros  extranjeros,  cuando  vi- 
sitan. Como  ejemplo  de  lo  que  aun  una  mente  serena  puede  discrepar  de 
un  juicio  experto,  voy  a  citar  las  impresiones  de  un  competente  visitador, 
mientras  visitaba  un  hospital  de  Buenos  Aires,  que  los  doctores  Mayo  y 
Martín  habían  declarado  que  podía  tomarse  como  modelo.  La  persona 
que  hacía  la  visita,  fué  desfavorablemente  impresionada  por  lo  abarro- 
tado de  las  clínicas,  por  la  falta  de  registro  de  los  casos  y  por  las  condi- 
ciones relativas  a  la  habitación  de  las  enfermeras,  pero  tuvo  mucho  cui- 
dado de  advertir  que  estas  impresiones  "no  debían  ser  tomadas  como 
un  análisis  de  la  administración  sanitaria  del  hospital." 

"Casi  no  duda  el  escritor  de  que  la  situación  en  el  interior  de  la  Ar- 
gentina, lejos  de  ser  alentadora  en  las  ciudades  de  menos  de  õO.OOO  ha- 
bitante, y  desesperante  en  los  distritos  más  remotos,  mejorará  grande- 
mente en  los  próximos  20  años.  Las  otras  grandes  ciudades,  fuera  de 
Buenos  Aires,  están  más  o  menos  bien  sostenidas  en  lo  que  se  refiere  a 
hospitales;  pero  cuán  desalentador  es  leer  que  en  la  vasta  provincia  de 
Santa  Fe  hay  solamente  cuatro  o  cinco  hospitales  municipales,  dos  de 
los  cuales  están  en  Rosario.  Los  restantes  hospitales  de  esta  provincia 
probablemente  no  pasan  de  doce,  y  eso  que  la  población  de  la  provincia 
de  Santa  Fe  es  de  LOOO.OOO  (1). 

"Excluyendo  de  ¡la  lista  de  los  hospitales  de  la  Argentina,  los  de  la 
capital  federal  y  de  las  provincias  de  Buenos  Aires,  Entre  Ríos  y  Santa 
Fe,  hallamos  que  las  restantes  once  provincias  y  los  territorios,  cuentan 
sólo  con  cerca  de  un  centenar.  La  gran  superficie  de  la  Argentina,  hace 
este  número  completamente  inadecuado,  para  no  decir  nada  de  las 
fronteras  descuidadas. 

Chile. — El  Sr.  Oscar  A.  Gacitúa  escribe:  "En  1911  había  98  hospi- 
tales en  el  país;  en  1915,  107.  Estaban  mantenidos  por  donativos  del 
gobierno  y  por  suscripciones  municipales  y  privadas.  A  pesar  del  incre- 
mento las  agencias  que  operan  al  presente,  no  pueden  atender  por  com- 
pleto las  necesidades  del  pueblo,  y  son  muchos  los  que  diariamente  deben 
ser  rechazados.  Es  buena  ocasión  para  mencionar  las  espléndidas  clíni- 
cas que  se  han  establecido  en  los  principales  hospitales  de  Santiago,  don- 
de se  llevan  a  cabo  gratuitamente,  las  más  delicadas  operaciones...  Los 
hospitales  están  gobernados  por  el  benévolo  comité  formado  en  su  ma- 
yoría del  partido  conservador  y  procatótico.  No  hay  posibilidad  de  hacer 
allí  obra  evangélica  en  los  hospitales.  .  . ;  pero  él  (esto  es,  el  hospital), 
presenta  un  muy  rico  campo  para  refuerzo,  no  sólo  en  la  acción  social 
sino  también  para  la  difusión  de  los  principios  del  Maestro.  "La  escuela 
dental  de  la  Universidad  de  Chile,  tiene  excelentes  clínicas  donde  se 
atiende  gratuitamente...  En  los  dispensarios  que  están  atendidos  por 
Jas  iglesias  evangélicas,  se  está  llevando  a  cabo  una  obra  digna  del  más 
alto  encomio  porque  es  no  solamente  curativa,  sino  preventiva."  El  escrito 
del  presidente  Thwing  sobre  "La  Salud  en  Sud  América",  dice  de  muchos 
hospitales:  "la  primera  gran  falta  es  el  equipo,  especialmente  en  las  salas 
de  rayos  X;  la  segunda,  mosquiteras;  ila  tercera,  sobre  todas,  enfermeras 


(1)    Informe  de  la  comisión  quinfa,  pág. 
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y  escuelas  para  formarlas.  Las  Hermanas  tienen  de  ordinario  este  ser- 
vicio, ipero  el  desorden  es  muy  común." 

Perú. — El  presidente  Thwing  escribe:  "Un  médico  visitando  en  Cuz- 
co, dijo  que  el  hospital  situado  en  aquella  pequeña  ciudad,  es  probable- 
mente residuo  de  los  tiempos  medioevales,  que  se  pueden  encontrar  en 
todo  el  continente."  El  Dr.  Johnson  añade:  "A  mi  juicio,  los  hospitales 
locales  son  de  absoluta  necesidad.  .  .  En  la  región  de  los  lagos  cada  mi- 
sión tiene  una  clínica  aneja." 

Otro  escritor  medico,  habla  de  un  nuevo  asilo  fundado  para  los  de- 
mentes; de  un  nuevo  hospital  de  niños,  en  construcción;  de  un  buen  hos- 
pital en  Arequipa;  y  de  dispensarios  provisorios  de  la  Cruz  Roja,  en  las 
regiones  más  elevadas.  Sin  embargo,  dice  que  la  situación  general  de  los 
hospitales  y  de  la  salud  es  más  o  menos  como  en  Chile,  salvo  que  las 
autoridades  peruanas  sienten  la  necesidad  de  mejorarlos.  "Las  facilidades 
clínicas  en  Lima  son  amplias.  Las  instituciones  parecen  bien  equipadas, 
pero  no  puede  establecerse  con  toda  exactitud  la  eficacia  del  uso  de  este 
equipo  y  del  servicio  de  cirugía  y  medicina." 

BOLIVIA. — La  misma  autoridad  hace  constar  que  una  organización 
misional  puede  hacer  en  Bolivia  obra  de  provecho.  "Respecto  al  punto  de 
vista  sanitario,  el  campo  está  intacto;  su  superficie  no  ha  sido  ni  siquiera 
rascada.  Pero  a  pesar  de  esta  situación  desesperante  hay  al  presente  en 
La  Paz,  un  pequeño  núcleo  de  habitantes  que  empiezan  a  tener  una  idea 
del  bienestar  social." 

ECUADOR. — Un  visitante  del  Ecuador  describe  su  visita  a  un  hos- 
pital en  el  cual  se  ile  advirtió  que  no  se  acercara  mucho  a  las  camas  de  los 
enfermos,  para  que  no  le  infestaran  los  bichos."  Las  facilidades  clínicas  en 
Guayaquil  son  muy  pobres  y  los  hospitales  tales  como  se  hallan  están 
malamente  llenos  de  malaria.  Al  tiempo  de  la  visita  al  hospital,  una  hilera 
de  colchones  tendidos  en  medio  del  piso,  conteniendo  cada  uno  un  en- 
fermo de  malaria.  El  informe  del  congreso  de  Panamá,  Vol.  I,  pág.  318: 
"En  Méjico,  América  Central,  Ecuador  y  algunas  otras  repúblicas,  la 
oportunidad  (esto  es,  la  de  dar  ayuda  médica  por  medio  de  las  misiones 
cristianas)  parece  particularmente  grande.  Allí,  como  en  todas  partes,  el 
médico  misionero  abre  los  corazones  del  pueblo." 

Colombia. — La  república  presenta  imperiosas  necesidades.  El  Dr.  W. 
E.  Browning,  viajando  por  Colombia  en  1923,  escribe  lo  que  sigue:  "La 
lepra  abunda...  Otros  sufren  de  elefantiasis...  Por  lo  menos,  el  80  % 
del  pueblo,  padece  de  sífilis  o  de  otras  formas  de  enfermedades  vené- 
reas... El  pueblo  es  prolífico;  de  otro  modo,  se  hubiera  acabado  la 
población." 

"En  varias  de  las  más  grandes  ciudades, — escribe  la  señorita  Doo- 
little,  una  de  las  misioneras  de  este  campo, — hay  clínicas  privadas  que 
proveen  a  las  necesidades  del  pueblo  que  puede  pagar  bien;  y  hospitales 
generales  para  el  pobre.  . .  A  mi  vuelta  de  Furlough,  planeé  establecer 
una  clínica  de  niños;  en  Medellín  hay  tres  hospitales,  uno  de  los  cuales 
es  un  anejo  de  la  escuela  de  medicina  y  tiene  piezas  para  400  enfermos. 
Es  un  viejo  edificio  y  enteramente  antihigiénico  en  su  construcción  y  en  el 
cuidado  que  se  da  a  los  enfermos.  Además,  hay  un  asilo  para  los  pobres 
que  sufren  de  enfermedades  incurables  de  la  piel . .  . 
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"Hay  también  un  gran  hospital  en  construcción  para  una  sociedad  lo- 
cal que  ha  de  ser  de  grande  ayuda  para  la  ciudad." 

La  misma  misionera  recuerda  su  llamamiento  estableciendo  que  la 
Iglesia  Presbiteriana  es  la  única  que  representa  el  protestantismo  en  este 
necesitado  campo,  una  región  con  un  área  de  750.000  millas  cuadradas, 
con  6.500.000  habitantes  muy  influenciada  por  la  Iglesia  Católica,  pero 
que  no  tiene  ni  un  hospital,  ni  un  médico,  ni  siquiera  una  enfermera  for- 
mada americana." 

Venezuela. — Un  breve  informe  de  las  condiciones  de  Venezuela  con- 
tiene lo  siguiente:  "Tratando  con  un  eminente  doctor,  confesó  que  hay 
muy  pocos  reconocidos  como  evangélicos  en  el  único  hospital  que  e.xiste 
en  esta  región.  Aparte  de  la  necesidad  de  evangélicos,  la  necesidad  es 
perentoria  entre  las  clases  pobres.  ..  El  doctor  citado  arriba,  dice  que 
no  duda  que  unos  pocos  doctores  de  esta  ciudad  (Caracas)  estarían  pre- 
parados para  ofrecer  su  asistencia  a  una  verdadera  institución  de  cari- 
dad; pero  esto,  si  se  asocia  con  el  protestantismo,  puede  ser  diferente. 
Me  indicó,  sin  embargo,  que  hay  en  Caracas  una  necesidad  horrible  de 
hospital.  El  conocido  escritor  Blanco  Fombona,  en  "El  Hombre  de  Oro", 
pinta  al  pueblo  acudiendo  a  los  curanderos  pr.ra  cualquier  clase  de  re- 
medios, algunos  a  causa  de  sus  supersticiones  y  los  demás,  a  causa  de  su 
pobreza.  El  informe  citado  arriba,  dice:  "En  Caracr.s  abundan  las  clíni- 
cas, buenas,  malas  y  medianas,  pero  los  honorarios  que  cobran  son  de- 
masiado subidos  para  las  clases  media  y  pobre." 

Paraguay. — Existen  en  Asunción,  facilidades  clínicas  no  malas.  La 
región,  en  general,  carece  aún  de  las  facilidades  rudimentarias. 

2.  ¿Piden  las  actuales  circunstancias  un  aumento  de  trabajo  médico  misional? 

El  precedente  cuadro  sobre  la  situación  sanitaria  en  las  varias  re- 
giones de  Sud  América,  nos  manifiesta  las  dificultades  contra  las  que  han 
de  luchar  los  hospitales  locales,  sean  municipales,  del  Estado  o  privados, 
en  medio  de  las  condiciones  existentes.  El  nos  da  una  base  clara  para 
formar  juicio  acerca  de  la  viabilidad  del  aumento  del  trabajo  médico  mi- 
sionero en  Sud  América.  Indica  con  una  claridad  bastante  grande,  que 
aún  a  lo  largo  de  la  costa  oriental  se  puede  contribuir  bien,  por  nuestras 
iTiisiones  a  mejorar  la  higiene,  la  sanidad,  etc.;  en  tanto  que  en  la  costa 
occidental,  en  Paraguay  y  en  el  Norte,  la  necesidad  de  algún  trabajo  de 
este  género  es  imperiosa. 

La  cuestión  no  es  de  fácil  y  pronta  respuesta.  La  experiencia  hecha 
en  alguna  otra  parte,  no  puede  ser  necesariamente  copiada  en  Sud  Amé- 
rica. No  porque  hayan  crecido  rápidamente  y  aumentado  en  número  el 
movimiento  clínico  y  sanitario  no  solamente  en  las  grandes  ciudades  de 
Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Canadá,  sino  aún  en  los  distritos  lejanos 
y  regiones  vecinas,  ha  de  crecer  ipso  facto  del  mismo  modo  en  Sud  Amé- 
rica. Las  condiciones  del  continente  meridional  sun  tan  diferentes  que  sólo 
puede  responderse  después  de  gran  copia  de  investigaciones. 

3.  Uso  evangélico  de  los  hospitales. 

La  experiencia  regional  en  las  regiones  del  Oriente,  pone  de  relieve 
el  gran  influjo  evangelístico  del  hospital  de  la  misión.  Ya  sea  en  el  do- 
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tado  amplia  y  espléndidamente,  o  va  en  el  de  tipo  modesto  que  se  llama 
comunmente  "el  hospital  de  un  hombre".  La  continua  presencia  de  los  en- 
fermos del  hospital,  en  la  atmósfera  cristiana  del  hospital,  es  muy  con- 
ducente para  deshacer  los  prejuicios  y  para  excitar  nuevas  impresiones 
respecto  a  los  motivos  de  los  obreros. médicos  cristianos.  Será  de  interés 
por  lo  tanto  para  nosotros,  pasar  revista  a  las  opiniones  de  los  correspon- 
sales de  los  varios  campos  sudamericanos  referentes  a  la  utilidad  de  los 
hospitales  misioneros  desde  este  amplio  campo  de  vista  evangelístico. 

Brasil. — "Podemos  afirmar",  dice  el  informe  del  Brasil,  "por  expe- 
riencia, que  los  hospitales  suministran  un  medio  importantísimo  para  el 
trabajo  evangelístico,  mientras  no  se  emprende  propaganda  sectaria 
agresiva.  Los  oficios  del  domingo,  abiertos  a  todos,  pero  para  nadie  obli- 
gatorios, pueden  ser  mantenidos.  Puede  haber  libre  distribución  de  lite- 
ratura religiosa.  .  .  Visitas  pastorales,  preces  con  los  pacientes,  conver- 
saciones personales  con  los  médicos,  enfermeras  y  visitantes:  son  todos 
medios  de  gran  valor.  La  buena  semilla  es  de  este  modo  llevada  insensi- 
blemente a  muchos  hogares." 

Argentina  y  Uruguay. — El  Dr.  Browning  se  expresa  del  modo  si- 
guiente en  su  informe  sobre  el  Río  de  la  Plata:  "Parece  que  hay  lugar 
para  un  hospital  evangélico  en  cada  uno  de  los  grandes  centros,  aunque 
sea  pequeño  el  núcleo  de  los  cristianos  que  allí  viven.  . .  Una  de  las  ma- 
yores dificultades  para  implantar  el  trabajo  médico  en  esas  regiones,  es 
la  ley  que  hace  casi  imposible,  si  no  del  todo  imposible,  para  un  médico, 
extranjero,  la  obtención  de  un  certificado  para  practicar  la  medicina.  An- 
te todo,  se  exige  un  certificado  muy  serio;  el  examen  ha  de  ser  en  espa- 
ñol, sobre  todas  las  materias  enseñadas  en  la  escuela  local  de  medicina; 
toda  clase  de  dificultades  se  ponen  en  el  camino  del  candidato  hasta  que 
él,  o  ella,  se  disgusten.  Por  otra  parte,  naturalmente,  la  profesión  médica 
tiene  ciertos  derechos.  Será  muy  bueno  asegurar  por  los  representantes 
diplomáticos,  o  de  otra  manera,  el  reconocimiento  del  diploma  de  ciertas 
escuelas  acreditadas  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  .  .  En  nin- 
gún caso  hemos  hecho  estudios  de  las  condiciones  sanitarias  existentes... 
Siempre  se  encontrarían  roces  y  molestias  en  la  cooperación  del  gobier- 
no (1).  Yo  diría  que  el  lado  espiritual  de  este  trabajo  ha  de  ser  una  em- 
presa personal  e  individual,  más  bien  que  abrir  el  hospital  para  reunio- 
nes públicas  evangelísíicas.  Y  más  adelante,  el  Sr.  G.  P.  Howard,  piensa 
que  debían  facilitarles  de  tal  suerte  los  medios  religiosos  que  los  enfer- 
mos pudieran  cómodamente  abrazar  nuestra  religión."  En  el  (para  dicho 
señor)  tan  deseable  hospital  evangélico. 

Sin  duda,  todas  las  personas  arriba  citadas,  convendrán  francamen- 
te con  el  escritor  que  al  ver  la  situación  sanitaria  general  de  Sud  América, 
dice:  "Nada  hay  comparable  en  la  América  Latina,  con  las  enfermeras 
a  domicilio,  de  la  América  del  Norte;  y  sin  embargo,  la  gran  causa  de 
enfermedades  en  las  repúblicas  meridionales,  es  la  falta  de  una  inteli- 
gente inspección  médica  en  el  hogar.  En  este  campo  es  donde  la  enfer- 
mera misionera  puede  dar  su  vida  con  más  notorio  efecto."  Concluye  ur- 


(!)  En  esta  (ipinión,  cl  Dr.  Browning  partee  diferir  por  lo  menos  jarciai-.nenlc,  del  señor 
Reavis,  de  la  Argentina,  y  de  la  señora  .Norineiit,  del  Paraguay,  cuyas  opiniones  siguen  en  el 
mismo  documento. 
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giendü  quo  si  este  tipo  de  servicio  médico  es  descuidado,  el  juejío  misio- 
nero pierde  un  gran  grado  de  su  eficiencia  en  la  consecución  de  su  co- 
metido." Sin  enfermeras  dedicadas,  médicos  y  dólares,  no  podemos  pre- 
sentar por  entero  el  evangelio  de  Cristo  en  la  América  Latina." 

Chile,  Ecuador  y  Bolivia. — ^Los  datos  de  estas  regiones  no  ofrecen 
contribución  a  lo  referente  a  este  tema. 

Perú. — El  Dr.  Johnson,  anteriormente  citado,  aprueba  la  obra  mi- 
sionera médica  como  "la  acertada  arma  del  mensaje"  y  siente  que  hay 
poca  necesidad  de  justificar  su  importancia  en  el  esfuerzo  evangelistico. 

Colombio. — Margarita  B.  Doolittle  piensa  que  en  las  clínicas,  que 
ella  espera  establecer  allí,  se  pondrán  en  movimiento  fuerzas  educativas 
que,  aunque  al  principio  lentas,  llegarán  a  ser  un  gran  beneficio  para  las 
madres  y  los  niños.  Cierto  espíritu  de  respeto  y  aún  de  cooperación  se 
nota  en  los  elementos  acá  y  allá  en  la  región.  Evidentemente,  el  trabajo 
médico  y  de  otras  clases  de  la  misión  va  adelante  en  sus  efectos.  Su  co- 
municación termina  así:  "Serán  los  cuerpos  y  las  almas  salvados,  de  los 
hombres,  mujeres  y  niños  de  Colombia,  los  que  harán  la  transformación." 

Venezuela. — Una  nota  algo  diferente  es  enviada  por  el  corresponsal 
de  esta  región:  "Tanto  como  avance  el  uso  evangelistico  de  hospitales, 
tal  como  son,  el  trabajo  será  una  ventura  enteramente  nueva,  la  misión 
encargada  necesitará  dictar  sus  condiciones  que  puedan  obligar  a  todo 
enfermo  a  oír  los  sermones  sobre  el  evangelio,  en  un  aposento  aparte 
acomodado  para  ello.  Repetimos  que  éste  sería  un  medio  excelente  para 
conseguir  adeptos." 

Paraguay. — En  el  informe  de  la  señora  Norment  citado  arriba,  lee- 
mos: "Si  se  estableciera  un  hospital  misionero,  debería  ser  empleado  en 
los  propósitos  evangelísticos  con  la  misma  extensión  que  tales  hospitales 
son  empleados  para  tales  intentos  en  otros  campos  de  misión." 

II.    LA  SITUACION  EN  SUD  AMERICA,  CON  RESPECTO  A  LA 
SALUD  PUBLICA 

1.    La  actitud  normal  de  la  población  de  cada  área. 

Brasil. — El  pueblo  acepta  con  agradecimiento  los  servicios  del  de- 
partamento de  salud.  La  principal  excepción  es  "el  pequeño,  pero  influ- 
yente grupo  de  positivistas  que  se  ha  opuesto  mucho  a  la  vacuna  y  que 
ha  hecho  una  inmensa  propaganda  contra  las  enfermedades  infecciosas." 
Un  ejemplo  de  su  influencia  son  las  ideas  positivistas  que  prevalecen  en 
la  administración  del  Estado  de  Río  Grande  del  Sur.  La  tremenda  ac- 
tualidad del  espiritismo  y  la  superstición  en  el  pueblo  excita  gran  oposi- 
ción a  lo  que  llaman  "la  medicina  oficial",  esto  es,  el  tipo  de  práctica 
médica  que  se  da  por  el  Departamento  de  la  salud  y  que  se  permite  sola- 
mente a  los  graduados  en  las  escuelas  médicas. 

Argentina  y  Uruguay. — Las  autoridades  uruguayas  están  vigilantes 
con  respecto  a  su  situación  y  ansiosas  de  hacer  cuanto  esté  de  su  parte 
para  mejorar  las  condiciones.  Esto  está  en  oposición  con  la  indiferencia 
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legislativa,  con  la  falta  de  medios  apropiados,  y  especialmente,  por  no 
haber  logrado  mantener  en  la  opinión  popular  el  interés  público  que  hace 
posible  las  leyes  necesarias  y  los  medios  apropiados. 

Existe  en  varias  provincias  argentinas  el  mismo  sentimiento  que  en 
los  Estados  del  Brasil.  Se  necesita  una  educación  que  demuestre  el  valor 
de  la  acción  unificada.  Se  dan  en  la  Argentina  las  mismas  condiciones 
que  en  el  Uruguay  con  respecto  a  la  habitación,  al  hacinamiento,  al  des- 
orden en  la  comida  y  a  los  malos  hábitos  y  costumbres  higiénicas. 

Chile. — Oscar  A.  Gacitúa  escribe:  "Hemos  mencionado  ya  la  apatía 
del  pueblo  y  su  incapacidad  para  cooperar  al  mejoramiento  de  la  situa- 
ción. .  .  De  cuando  en  cuando  se  oye  alguna  voz  que  clama  en  el  desierto; 
pero  como  hemos  notado  ya,  lo  que  es  necesario  para  que  cambien  las 
condiciones,  es  una  bien  encauzada  opinión  pública  y  un  esfuerzo  público 
bien  organizado.  .  .  La  actitud  de  las  masas  es  la  de  la  indolencia  e  in- 
diferencia. El  chileno,  por  razones  etnológicas,  es  un  fatalista.  Si  Dios 
quiere,  sea  asi.  A  despecho  de  esta  indiferencia,  es  justo  reconocer  que 
algunas  iniciativas  privadas  han  ocasionado  algún  progreso:  la  Cruz  Ro- 
ja, la  enseñanza  de  los  elementos  de  higiene  en  las  escuelas  superiores, 
la  organización  de  la  Liga  de  Higiene  Social,  son  dignas  de  mención.  Sin 
embargo,  a  pesar  de  estos  esfuerzos,  parecen  faltar  los  principios  mora- 
les que  deben  ser  la  fuerza  impulsiva  de  todo  esfuerzo  cristiano.  .  ." 

El  informe  médico  ya  citado,  dice:  "Se  dice  que  el  problema  venéreo 
en  Chile  es  muy  agudo.  No  hay  quien  ponga  en  duda  que  existe  una  li- 
cencia excesiva  en  el  conjunto  de  la  población. .  .  La  mayor  y  más  im- 
portante necesidad  de  hoy,  en  Chile,  es  formar  al  pueblo,  para  que  apre- 
cie el  valor  de  la  salud  pública." 

Perú. — El  mismo  habla  de  las  condiciones  del  Perú:  "No  hay  con- 
ciencia sanitaria  en  el  Perú,  al  presente,  hablando  en  general,  aunque 
algunos  individuos  educados  de  la  clase  alta  hablen  ahora  de  lo  que  se 
relaciona  a  la  salud  pública  e  higiene...  Y  es  de  admirar  que  su  go- 
bierno no  haya  proveido  al  pueblo  del  Perú  de  algunas  de  las  facilidades 
que  los  Estados  Unidos  han  dado  en  el  Canal  de  Panamá." 

Bolivia. — Respecto  a  esta  república,  dice  el  informe:  "El  director  de 
sanidad  está  trabajando,  a  la  medida  de  sus  fuerzas,  en  vencer  la  pasiva, 
y  en  ocasiones,  activa  resistencia  que  se  nota  en  todos  para  cualquier 
desarrollo  de  las  medidas  de  salud  y  sanidad  públicas.  .  .  (Sin  embargo, 
con  creciente  frecuencia  acecen  cosas  que  indican  que,  dentro  de  poco, 
empezará  a  manifestarse  un  mejoramiento  en  las  condiciones..." 

Ecuador. — El  informe  continúa:  "El  pueblo  del  Ecuador,  en  su  con- 
junto, en  cuanto  ha  sido  posible  observar,  está  demostrando  muy  poco 
interés  en  el  mejoramiento  de  la  salud  pública." 

Colombia.— Una  carta  de  la  señorita  Doolittle  dice:  "En  lo  que  con- 
cierne a  la  salud  pública,  la  actitud  normal  del  pueblo  es  de  indiferencia 
por  lo  poco  que  conoce;  y  sin  embargo,  creemos  que  la  mayoría  del  pue- 
blo está  deseoso  de  aprender.  Prácticamente,  no  se  ha  adelantado  nada 
en  los  últimos  años...  En  grandes  centros  se  ha  despertado  algún  interés." 

Venezuela  y  Paraguy. — No  hay  informaciones  detalladas  que  se  re- 
fieran a  estas  regiones,  pero  parece  razonable  aseverar  que  las  mismas 
condiciones  y  la  misma  indiferencia  prevalecen,  si  no  universalmente,  por 
lo  menos,  con  bastante  generalidad. 
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2.    Progresos  generales  hechos  en  los  últimos  años. 

Brasil. — Ultimamente  los  progresos  del  pueblo  se  han  evidenciado 
en  el  hecho  de  someterse  ellos  mismos  con  más  Hbertad  a  la  vacunación, 
etc....  La  cirugía  ha  trabajado  mucho  para  enseñar  al  pueblo  las  ventajas 
de  la  hospitalización.  .  .  Basta  mencionar  a  Osvaldo  Cruz,  Miguel  Perey- 
ra, Vital  Brassil,  Carlos  Chagas  y  otros,  para  demostrar  cuál  es  la  con- 
tribución de  los  médicos  del  Brasil  a  la'  obra  mundial .  .  .  Una  inspección 
sanitaria  general  coordinada  con  pública  instrucción  al  respecto,  está 
siendo  reclamada  por  lideres  como  éstos. 

Han  sido  organizadas  clínicas  gratuitas  para  los  pobres  en  las  ciu- 
dades de  Río.  Bahía,  San  Pablo,  Recifes,  etc.  Hay  un  servicio  sanitario 
bien  organizado.  Mucho  mayor  interés  se  toma  en  la  liga  para  la  preven- 
ción de  la  tuberculosis,  en  la  profilaxia  contra  las  enfermedades  vené- 
reas y  de  la  piel,  el  dispensario,  etc. 

El  trabajo  de  las  organizaciones  extranjeras  análogas  a  la  fundación 
Rockeffeller  ha  sido  bien  recibido.  San  Pablo  ha  modelado  sus  nuevas 
estaciones  rurales  para  mejoras  sanitarias,  según  el  modelo  de  las  funda- 
ciones. La  campaña  jesuítica  contra  la  fundación  y  la  Asociación  Social 
Americana  de  Higiene,  en  ninguna  manera  ha  afectado  desfavorable- 
mente el  entusiasmo  público. 

Argentina  y  Uruguay. — El  informe  del  Dr.  Ehwing,  llama  justa- 
mente la  atención  sobre  los  siguientes  resultados  en  el  progreso  higiénico 
de  la  Argentina:  "Un  edificio  federal  para  la  obra  de  la  sanidad  pública, 
que  el  Dr.  Dowling  ha  declarado  ser  "el  mejor  del  mundo";  cinco  millo- 
nes de  pesos  destinados  para  la  sanidad  federal;  hay  en  Buenos  Aires 
cien  inspectores  de  alimentos;  la  leche  se  vende  tal  como  se  saca  de  la 
vaca;  la  carne  se  examina  antes  y  después  de  la  matanza;  hay  un  labo- 
ratorio para  la  distribución  gratuita  de  vacunas,  sueros,  etc.  (i).  El  her- 
moso trabajo  hecho  por  los  doctores  argentinos,  por  las  madres  y  por 
otros 

El  Rev.  G.  P.  Howard,  declara:  "En  casi  todas  nuestras  iglesias 
(M.  E.),  se  tienen,  cuando  se  ofrece  la  ocasión,  conferencias  sobre  la 
salud,  para  mujeres  y  jóvenes.  Se  dan  oportunamente  conferencias  de 
higiene  sexual  a  los  jóvenes.  .  .  Tenemos  tres  pastores  que  son  especial- 
mente a  propósito  para  esta  clase  de  conferencias.  Durante  nuestra  cam- 
paña Metodista  del  Centenario,  se  publicaron  varios  libritos  de  práctica 
utilidad,  uno  para  jóvenes  varones  sobre  el  problema  sexual,  otro  para 
muchachos,  que  trataba  del  cuidado  del  cuerpo  y  ofrecía  sugestiones 
generales  sobre  la  salud  en  uno  o  dos  capítulos.  .  .  Estos  libros  tuvie- 
ron mucha  circulación.  Las  clases  cultivadas  fueron  la  media  y  la  humilde. 
En  nuestra  Conferencia  Metodista  se  tiende  al  establecimiento  de  un  sa- 
natorio en  Buenos  Aires  o  en  sus  cercanías.  Cuándo  se  realizará,  es  más 
difícil  de  afirmar.  .  .  En  ciertas  localidades,  los  médicos  y  boticarios  se 
muestran  muy  prontos  a  cooperar  con  nuestros  obreros  cristianos  en 
cualquier  iniciativa  que  se  proponga  para  el  bienestar  de  la  salud  del 
pueblo." 


(1)  Hay  que  recordar  que  este  estado  de  los  neiiocios  se  encuentra  en  la  capital  y  lu;4ar 
más  conspicuo  de  la  nación.  Los  canipesln.is  más  alejados,  iiu  tienen  parte  en  estos  beneficios. 
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Respecto  a  la  cooperación  con  organizaciones  procedentes  de  otros  - 
países,  como  la  Fundación  Rockefeller,  el  Sr.  Reavis  de  la  Argentina  de- 
clara que  cuando  dicha  Fundación  ofreció  su  ayuda  para  combatir  la 
malaria  en  la  Argentina,  el  gobierno  se  rehusó  a  aceptarla.  El  gobierno 
pone  mucho  empeño  en  salvaguardar  sus  instituciones  y  profesión  medicas. 

Chile. — El  Sr.  Gacitúa  dice  que  en  las  escuelas  superiores  se  ense- 
nan rudimentos  de  biología  e  higiene,  pero  deja  enteramente 
a  la  discreción  del  maestro  la  aplicación  de  los  principios  de  higiene  y 
moral  al  desarrollar  esta  instrucción.  El  Departamento  de  Extensión  de 
la  Asociación  Nacional  de  Educación  ha  organizado  recientemente  una 
sección  con  el  objeto  de  que  médicos  de  reconcida  competencia  den  lec- 
ciones públicas  de  higiene,  en  modo  especial,  en  los  centros  obreros.  La 
Liga  de  Higiene  social  hace  esfuerzos  profilácticos  que  ya  han  sido  men- 
cionados. En  los  dispensarios  a  cargo  de  las  iglesias  envangélicas. .  .  . 
se  enseñan  a  padres  e  hijos,  hábitos  higiénicos.  No  se  hace  distinción  de 
religión  entre  la  gente  que  acude.  En  la  Universidad  de  Chile  se  dan  de 
vez  en  cuando  lecciones  sobre  enfermedades  especiales,  pero  son  entera- 
mente científicas  y  están  por  encima  del  alcance  de  muchos  oyentes.  En 
la  Sociedad  Médica  de  Chile  hay  clinicas  especiales  dignas  de  mención. 

Perú. — Escasa  es  la  información  aprovechable  sobre  la  instrucción 
higiénica.  La  evidencia  de  actividad  por  parte  del  Oficial  de  Sanidad  de 
Arequipa,  puede  indicar  y  puede  no  indicar  que  tal  instrucción  se  dé.  Pue- 
den mencionarse  el  hospital  de  niños  que  se  proyectó  recientemente  y 
las  "Cunas"  para  el  cuidado  de  los  niños  cuyas  madres  son  obreras.  En 
Cuzco  las  enfermeras  de  la  Unión  Evangélica  Sud  Americana,  cuidan  a 
indios  y  a  blancos  y  la  obra  de  enfermeras  Adventistas  se  relaciona  con 
éxito  a  la  educación. 

Bolivia. — Se  dice  que  algunas  misiones  están  dando  cierto  incremento 
al  trabajo  médico,  pero  sus  actividades  son  más  amplias  en  los  distritos 
alejados.  Entre  éstas  la  más  digna  de  mención  es  quizá  la  que  tiene  entre 
los  Quichuas  desde  hace  unos  diez  años,  la  Misión  Boliviana  Interior,  un 
grupo  de  misioneros  procedentes  en  su  mayoría  de  Nueva  Zelandia.  Tie- 
nen varias  estaciones  pequeñas  con  distintos  aspectos  evangelísticos,  edu- 
cacionales y  médicos.  Puede  aventurarse  la  conjetura  de  que  se  da  en  ellas 
alguna  instrucción  práctica  y  bien  definida  sobre  higiene,  pero  no  hemos 
recibido  informe. 

Ecuador. — La  limpieza  de  Guayaquil  parece,  por  el  presente,  haber 
agotado  todas  las  capacidades  de  progreso. 

Colombia.— La  Srta.  Doolittle.  en  el  informe  antes  citado,  dice  refi- 
riéndose a  la  instrucción,  que  en  Medellín  se  ha  dado  principio  al  examen 
físico  y  a  la  instrucción  de  los  niños  de  las  escuelas,  habiendo  ofrecido  un 
joven  médico  del  país,  sus  servicios  para  proseguir  esta  buena  obra.  En 
las  escuelas  de  la  misión  se  enseña  simple  higiene  y  medidas  sanitarias. 
La  Srta.  Doolittle  piensa  proseguir  sus  visitas  domiciliarias  así  como  su 
clínica  infantil.  Opina  que  esta  última  empresa  será  precursora  de  otras 
varias.  "Algún  interés  ha  producido  en  los  centros  principales  la  obra  de 
la  Fundación  Rockefeller.  En  Bogotá  trabajan  sus  representantes  en  com- 
batir la  tifoidea  y  en  mejorar  las  condiciones,  por  lo  general,  poco  salu- 
dables. En  Bucaramanga,  su  trabaja  principal  es  combatir  la  fiebre  ama- 
rilla. En  Barranquilla,  están  trabajando  en  desterrar  los  mosquitos  y  ha- 
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cen  una  prolija  inspección  de  cada  casa,  para  quitar  todos  los  sitios  mal- 
sanos así  como  los  criaderos.  En  Medcllín  se  dió  iin  empuje  para  purifi- 
car la  provisión  de  agua.  Desde  Panamá  se  envió  un  perito  y  se  han  he- 
cho planes  pero  no  se  ha  realizado  nada." 

Venezuela. — Dice  el  informe  local:  "Sabemos  que  en  varias  ocasio- 
nes, un  doctor  ha  dictado  lecciones  de  moral  e  higiene  a  los  estudiantes 
y  que  otro  las  dió  sobre  la  pureza,  en  la  Escuela  de  Artes,  y  además  sobre 
el  cuidado  debido  a  la  infancia.  Aunque  se  hayan  dado  dichas  lecciones, 
pocos  se  habrán  aprovechado  de  ellas,  debido  a  la  poca  publicidad.  Esta- 
mos en  disposición  de  informar  que  un  misionero  adventista  del  séptimo 
día,  dió  lecciones  sobre  sanidad.  Probablemente  hubiera  sido  más  ven- 
tajoso publicar  dichas  lecciones  en  algún  periódico  o  en  forma  de  folleto 
y  repartirlas  entre  el  pueblo.  En  el  programa  de  las  escuelas  diurnas  se 
han  incluido  la  higiene  y  la  sanidad,  pero  recelamos  que  están  comple- 
tamente descuidadas." 

Paraguay. — La  Sra.  Norment  escribe:  "Hay  en  Asunción  una  clí- 
nica diurna  gratuita  y  un  hospital  a  la  altura  de  varios  de  los  de  Estados 
Unidos.  Lo  sostiene  el  gobierno,  quien,  cooperando  con  el  Instituto  Roc- 
kefeller, acaba  de  emprender  una  campaña  para  combatir  cierta  clase  de 
gusanos.  Se  presupone  que  el  Instituto  se  retirará  al  concluir  el  quinque- 
nio, dejando  al  gobierno  toda  la  responsabilidad.  .  .  El  gobierno  no  ha 
empezado  aún  a  ocurrir  a  todas  las  necesidades  del  pueblo.  Si  es  capaz  de 
hacerlo,  es  ya  otra  cuestión. 


III.    LA  OBRA  QUE  DEBE  REALIZARSE 

Hay  varias  medidas  de  importancia  referentes  al  fomento  de  la  salud 
pública  y  de  los  ideales  morales  que  deberían  acentuarse  en  todas  las 
tentativas  futuras  de  los  representantes  de  misiones  para  promover  estos 
intereses  en  la  América  de!  Sur. 

1.    Examen  clínico  de  los  individuos. 

Un  método  provechoso  para  mejorar  las  condiciones  de  las  comuni- 
dades, puesto  actualmente  en  práctica  por  todo  el  mundo,  es  la  crecaión 
de  clínicas  sencillas  para  el  examen  de  los  individuos,  a  fin  de  poder  dar 
consejos  sanos  referentes  al  mejoramiento  de  las  costumbres  físicas. 

Brasil. — "Un  examen  médico  practicado  por  lo  menos  una  vez  al 
año,  se  ha  hallado  ser  de  mucha  utilidad  en  las  escuelas.  Siendo  entre 
los  pobres  muy  ignorantes  los  padres,  han  debido  las  escuelas  buscar  el 
modo  de  llevar  los  niños  a  las  clínicas  gratuitas.  El  tratamiento  dental 
es  a  menudo  necesario.  Se  ha  visto  que  entre  más  de  doscientos  niños  de 
un  distrito  de  Río,  sólo  tres  tenían  bien  la  dentadura.  El  contacto  entre 
padres  y  maestros,  ofrece  espléndida  oportunidad  para  estimular  el  in- 
terés hacia  tales  clínicas." 

Argentina  v  Uruguay. — El  excelente  y  acabado  informe  del  Sr.  Er- 
nesto Nelson  sobre  las  condiciones  sociales  en  la  Argentina,  describe  la 
hermosa  obra  llevada  a  cabo  por  varias  agencias.  Dicha  obra  irá  induda- 
blemente en  aumento  cada  año.  Y  con  tal  que  la  fundación  y  administra- 
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ción  sean  propiamente  nacionales,  no  hay  que  temer  que,  por  parte  de 
los  progresistas  argentinos  y  uruguayos,  falte  el  favor  y  subsidio  para 
mantener  satisfactoriamente  las  modernas  clínicas.  Sin  duda  las  halaga- 
doras perspectivas  de  estas  clínicas  están  aún  en  sus  principios. 

Perú  y  Venezuela. — En  las  cinco  regiones  de  la  costa  oeste  y  norte 
desde  Perú  hasta  Venezuela,  parece  poder  aplicarse  la  siguiente  adver- 
tencia tomada  de  un  informe  médico:  "Las  demostraciones  visuales  y  la 
educación  de  las  madres  y  de  los  niños  tendrán  probablemente  resultados 
más  permanentes  y  sólidos  que  cualesquiera  otros." 

La  Sra.  Norment  declara  que  ahora  por  lo  menos  se  ha  abierto  ca- 
mino para  la  extensión  de  la  obra  de  las  clínicas  montadas  al  día,  en 
Asunción  hacia  las  provincias.  A  su  juicio,  fuera  de  la  capital  habría  poca 
oposición. 

2.  Plan  de  educación  para  estudiantes  jóvenes  en  las  escuelas. 

He  aquí  un  plan  de  educación  sanitario  para  los  alumnos  más  jóve- 
nes, aprobado  y  seguido  por  el  Consejo  de  Regentes  de  Nueva  York  y 
que  parece  aplicable  en  Sud  América  con  algunas  modificaciones  de 
detalle. 

Con  referencia  a  tales  planes  informan  de  Brasil  que  están  allí  es- 
tablecidos en  forma  más  o  menos  elemental,  en  varios  estados.  Se  han 
formado  clases  para  maestros  de  escuelas,  donde  se  les  instruye  en  lo  que 
deben  enseñar  acerca  de  la  higiene.  En  el  estado  de  San  Paulo  un  distin- 
guido higienista  se  ha  comprometido  a  organizar  un  curso  apropiado  para 
las  escuelas  públicas.  El  estado  de  Pernambuco  sobresale  en  cursos  se- 
guidos por  los  maestros  de  las  escuelas  públicas.  En  la  Argentina,  los  pro- 
gramas de  las  escuelas  comprenden  cursos  de  higiene,  pero  pudieran  ser 
mucho  más  efectivos  que  lo  son  actualmente.  La  "Unión  de  Templanza 
Cristiana  de  Mujeres"  ha  sido  la  primera  en  promover  la  incorporación 
de  la  instrucción  sobre  la  templanza  en  el  programa  de  las  escuelas  del 
Uruguay  y  en  la  Argentina  trabaja  de  un  modo  semejante  con  tino  y 
energía.  La  misma  organización  lleva  publicadas  muchas  traducciones 
de  libros  que  tratan  de  dicha  materia.  En  Cliile  el  interés  médico  parece 
concentrarse  en  la  cura  de  las  enfermedades.  La  única  fuente  de  examen 
físico  y  buenos  consejos  procede  de  los  dispensarios  de  las  misiones  y 
de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes.  "Deben  darse  lecciones  de  higiene 
durante  los  cinco  años  de  la  educación  del  niño.  Debe  concederse  también 
importancia  capital  a  la  higiene  doméstica."  La  Sra.  Norment  del  Para- 
guay hace  notar  lo  siguiente:  "Las  aulas  ofrecen  el  único  medio,  por  aho- 
ra posible,  para  ejercer  influencia  en  los  niños  y  en  las  madres  sobre  ma- 
terias de  higiene  y  salubridad.  No  sería,  por  ahora,  prudente  que  los 
consejos  de  la  misión  emprendieran  otra  cosa  alguna. 

3.  Fomento  de  la  salud. 

Considerado  como  un  fin  importante  de  una  vida  cristiana  activa,  el 
fomento  de  la  salud  es  un  objetivo  apropiado  del  misionero.  El  informe 
del  Brasil  llama  la  atención  sobre  el  hecho  de  que,  aun  cuando  la  ins- 
trucción detallada  referente  a  la  templanza  y  a  la  pureza  es  defectuosa,  la 
presentación  del  ideal  de  la  santidad  del  cuerpo,  causa  religiosa  impre- 
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sión  y  cuando  se  presenta  con  aparato  científico  es  muy  eficaz.  "Pero 
este  concepto  no  puede  hallarse  fuera  de  nuestra  Iglesia  Evangélica." 
Chile  sugiere  que  el  fomento  de  la  salud  debería  ser  un  ideal  concreto 
de  todo  misionero  y  de  todo  maestro.  "Mens  sana  in  corpore  sano",  es 
siempre  una  excelente  cita. 

4.    Método  para  cambiar  la  fuerza  de  la  opinión  pública  del  ideal  sexual  en  el  ideal 
de  la  salud. 

El  secreto  para  cambiar  esta  fuerza  en  el  pensamiento  del  joven, 
estriba  en  los  medios  de  llenar  la  mente  de  la  juventud  de  ideas  y  ambi- 
ciones sanas.  Brasil  sugiere  la  fuerza  que  tienen  la  educación  física  y  los 
deportes;  la  introducción  de  películas  cinematográficas  que  versen  sobre 
ciencia,  higiene,  etc.;  la  propaganda  pública;  una  campaña  contra  la  li- 
teratura inmoral;  y  una  vasta  extensión  de  la  obra  de  la  Asociación  Cris- 
tiana de  Jóvenes  para  niños.  Chile  insinúa  la  multiplicación  de  los  cam- 
pamentos de  verano  con  su  vida  y  recreo  al  aire  libre  y  el  desarrollo  de 
las  plazas  públicas  de  deportes  y  los  campos  atléticos;  y  la  traducción  de 
los  mejores  libros,  como  las  obras  de  Exner,  Galloway,  Paul  y  otros. 


IV.    SUMARIO  GE.NERAL 

Es  cosa  clara  que  las  fuerzas  indígenas  para  el  fomento  de  la  salud, 
no  están  aún  tan  bien  organizadas  como  sería  necesario,  si  hay  que  pro- 
veer a  las  necesidades  del  pueblo  sudamericano.  Este  reconocimiento  tan 
superficial  por  las  costas  de  Sud  América,  no  dejará  sombra  de  duda  de 
que  son  necesarios  más  hospitales  y  clínicas,  y  de  que  lo  son  más  aún 
fuera  de  las  grandes  ciudades.  Los  informes  citados  de  Colombia,  de  Bo- 
livia, del  Paraguay  y  aún  de  la  Argentina,  fuera  de  la  capital,  indica  que 
se  echan  de  menos  obreros  para  algunas  de  las  ramas  médicas,  si  no  pa- 
ra todas.  Aún  cuando  no  hubiera  otro  motivo,  los  evangelistas  podrían 
con  razón  pedirnos  que  les  proveyéramos  espiritualmente  de  seguridad  y 
materialmente  de  hospitales,  clínicas,  etc.  De  un  modo  especial  en  las 
repúblicas  menos  progresistas,  las  facilidades  que  da  el  gobierno  son 
trágicamente  insuficientes. 

Los  informes  son  alentadores  en  lo  que  se  refiere  al  cambio  de  acti- 
vidad, al  ensanche  de  las  miras  en  cuanto  a  la  salud  pública  y  la  respon- 
sabilidad que  de  ello  se  deriva  y  al  aumento  de  hospitales  y  clínicas,  cur- 
sos y  campañas  por  toda  la  América  del  Sur.  Aunque  los  prejuicios  rei- 
nan aún  en  varias  partes,  es  de  esperar  que  la  ilustración  que  crece  con 
firmeza  los  irá  disipando.  Mucho  han  hecho  las  Fundaciones  médicas  ex- 
tranjeras para  calmar  los  prejuicios  y  la  ignorancia  fanática  y  mucho  es 
también  lo  que  pueden  hacer.  Pero  mucho  más  es  lo  que  queda  por  hacer. 

En  cuanto  a  las  especies  de  trabajo  médico  que  deberían  acentuarse, 
es  claro  que  en  todas  partes  se  desea  un  inteligente  y  adecuado  modo  de 
dirigir  las  clínicas.  Mientras  la  educación  de  la  conciencia  pública  sigue 
su  marcha  con  seguridad,  aunque  con  penosa  lentitud,  claramente  se  con- 
cluye que  eí  resultado  actual  no  adelanta  con  igual  paso  que  los  progra- 
mas impresos.  La  salud  pública  y  la  pureza  social  deben  conquistar  para 


—  212  - 


SÍ  más  y  más.  una  atención  benévola  entre  las  iglesias,  en  los  salones  de 
conferencias,  en  la  prensa  y  por  parte  de  las  organizaciones  más  o  menos 
públicas. 

V.    PROGRAMA  ESPFXIFICO  DE  CADA  AREA 

1.  Planes  para  conseguir  la  sincera  cooperación  de  las  autoridades  federales  y 
municipales. 

Así  como  todos  convienen  en  que  poco  se  puede  progresar  en  mate- 
ria de  salud  y  de  curación  sin  la  cordial  cooperación  de  las  autoridades 
federales  y  municipales,  así  también  hay  que  reconocer  que  el  asunto  es 
delicado.  Las  condiciones  locales  varían  tanto  con  los  estados  y  aún  con 
los  municipios,  que  es  imposible  proponer  un  plan  general  que  resulte  en 
todas  partes.  Los  informes  aducidos  hacen  la  importante  insinuación  de 
que  los  interesados  en  estos  adelantos  han  de  ser  tan  fáciles  para  tomar 
como  para  dar  y  deben  admitir  que  las  autoridades  gubernamentales  tie- 
nen el  derecho  primario  de  inspección.  El  Sr.  Gacitúa  dice:  "Lo  más  im- 
portante sería  la  buena  \'oluntad  de  las  agencias  evangélicas  para  coope- 
rar con  las  autoridades  sin  aparecer  demasiado  en  la  organización  y  sin 
insistir  en  un  determinado  blanco  religioso." 

2.  Inspección  de  las  necesidades  apremiantes  de  la  salud  pública  en  cada  área. 

Es  del  todo  evidente  que  semejante  inspección  no  se  ha  hecho  en 
ninguna  de  las  áreas  de  que  se  ha  informado,  ni  parece  que  en  dichos 
informes  se  insista  mucho  en  hacer  una  formal  y  cuidadosa  inspección 
del  área  a  expensas  de  los  Consejos.  La  Comisión  de  Miss  Walkinshaw 
en  la  región  del  Río  de  la  Plata,  hizo  una  inspección  que  es  de  mucho  va- 
lor desde  varios  puntos  de  vista;  pero  sus  miembros  reconocen  que  no 
es  completa  y  trataron  de  disuadir  al  Congreso  de  sacar  muchas  conclu- 
siones positivas  de  los  hechos,  tal  como  se  presentan.  Es  necesario  que 
todos  tengan  por  cierto,  que  una  inspección  es  cosa  digna  de  aprecio  aún 
cuando  se  haga  en  puqueña  escala.  Los  hechos  que  ella  hace  conocer  se- 
ñalan invariablemente  el  camino  hacia  alguna  clase  de  acción,  e  inician 
así  un  programa,  aunque  simple.  Semejante  actividad  invariablemente 
reclama  una  más  cuidadosa  información  y  conduce  a  otra  inspección  más 
extensa,  resultando  de  ella  un  programa  más  vasto.  Inspecciones  de  esta 
clase,  a  lo  que  parece,  deben  ser  emprendidas  por  los  que  sienten  cierto 
grado  de  responsabilidad  de  las  tristes  condiciones  de  la  comunidad  y  de 
la  vida  civil.  Hacer  de  tales  inspecciones  un  asunto  meramente  misional, 
parece  menos  acertado,  políticamente  hablando,  que  conducirlas  bajo  los 
auspicios  aunados  de  los  dirigentes  de  las  comunidades  y  de  los  repre- 
sentantes de  la  nación. 

3.  Planes  para  el  desarrollo  del  sentimiento  público. 

Paralelamente  a  la  necesidad  de  reconocer  los  hechos  actuales  en 
cada  área,  marcha  la  de  cultivar  el  sentimiento  favorable  del  público.  El 
mayor  enemigo  del  progreso  es  la  ignorancia  y  la  costumbre.  Una  comu- 
nidad llega  a  acostumbrarse  a  condiciones,  aún  peligrosas,  y  es  muy  len- 
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ta  en  cambiarlas.  El  desarrollo  en  el  público  de  un  sentimiento  agresivo 
en  favor  de  una  reforma,  pide  una  campaña  cuidadosamente  planeada. 
Una  invitación  dirigida  al  público  por  alguna  persona  de  prestigio,  debe 
ser  seguida  del  trabajo  con  grupos  e  individuos.  Un  experto  dirigente  de- 
be valerse  de  todo  medio  provechoso,  ora  dirigiéndose  al  público,  ora  ha- 
blando en  reuniones  y  sociedades,  ya  en  las  aulas,  ya  en  conversaciones. 
El  proceso  será  lento,  pero  los  resultados  recompensarán  la  constancia. 
Aquí  también  el  avisado  dirigente  misionero  utilizará  lo  más  que  pueda 
los  servicios  de  aquellos  que  quieran  cooperar  con  él,  aun  cuando  no  es- 
tén identificados  con  su  fe. 

4.  Introducción  en  las  escuelas  de  cursos  convenientes  de  estudio  en  todos  los 
grados. 

Esta  amplia  e  importante  tarea  es  una  de  las  que  requieren  gran  tino 
y  paciencia,  ya  que  envuelve  la  cooperación  de  los  dirigentes  nacionales 
y  de  la  comunidad,  si  ha  de  afectar  de  veras  la  situación  nacional.  Indi- 
ca muy  buena  voluntad,  e!  adoptar  medidas  reales  de  progreso.  En  todas 
partes,  sin  embargo,  se  echa  de  ver  la  necesidad  de  maestros  convenien- 
temente formados.  El  informe  del  Brasil  termina  así:  "Hay  grande  nece- 
sidad de  más  maestros  con  valor,  iniciativa  y  tacto  tales  que  puedan  pro- 
ducir resultados.  Por  sabido  se  calla  que  la  clave  para  un  próspera  con- 
curso de. las  condiciones  sanitarias  en  general,  ha  de  ser  la  formación  de 
maestros  que  manejen  la  instruccmn  de  la  salud  con  entusiasmo  y  éxito." 

5.  Formación  de  peritos  clínicos. 

Es  evidente  que  las  fuerzas  de  la  misión  no  pueden  abrigar  la  espe- 
ranza de  proveer  con  miembros  de  su  seno  las  demandas  de  servicio  clí- 
nico. La  tarea  que  incumbe  a  las  iglesias  es  la  de  promover  la  formación 
de  naturales  del  país  que  puedan  servir  para  este  objeto.  Hacer  esto  será 
estimular  la  simple  formación  médica  en  las  instituciones  ya  establecidas 
y  en  las  que  puedan  establecerse. 

6.  Fundación  de  las  Clínicas  y  Hospitales  que  faltan. 

Ningún  argumento  se  necesita  para  probar  que  al  mismo  paso  que  la 
preparación  de  peritos  competentes  para  la  administración  de  las  clínicas, 
ha  de  ir  el  establecimiento  de  las  clínicas  y  hospitales  necesarios.  Sólo  en 
un  grado  limitado  puede  esperarse  que  las  fuerzas  de  la  misión  puedan 
ocurrir  a  estas  necesidades  universales.  No  hay  duda,  sin  embargo,  de 
que  los  gobiernos  cooperarán  proveyendo  de  equipo  y  de  servicio  profe- 
sional que  responda  a  los  deseos,  tan  vehementemente  expresados,  de 
los  estados  y  de  las  comunidades.  La  tarea  del  prudente  dirigente  misio- 
nero será  asegurar  el  interés  necesario  de  la  comunidad  para  ayudar  a 
formular  el  llamamiento,  y  cooperar  con  las  autoridades  en  desarrollar 
cualquier  posible  respuesta.  La  comisión  del  Río  de  la  Plata  establece  el 
caso  como  sigue:  "La  gran  necesidad  parece  ser,  no  más  hospitales,  más 
clínicas,  rnás  médicos,  más  leyes,  más  instituciones  y  actividades  guber- 
namentales, sino  un  funcionamiento  más  conforme  con  la  mentalidad  so- 
cial de  los  que  ya  existen.  Esto  es;  no  es  lo  que  se  necesita,  mejor  ciru- 
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jía,  sino  mejores  cirujanos;  no  legislación  más  humanitaria,  sino  más  hu- 
manitaria sanción  de  la  legislación;  no  sólo  inteligencias  educadas,  sino 
corazones  educados."  Esta  referencia  a  las  empozoñadas  condiciones  so- 
ciales que  retarda  el  uso  más  discreto  del  entusiasmo,  energía  y  habilidad 
existentes,  se  siente  de  un  modo  más  íntimo  en  regiones  tan  progresistas 
como  la  Argentina,  pero  el  antídoto  para  contrarrestar  esta  ponzoña,  no 
sólo  en  la  Argentina,  sino  en  todos  los  países  de  Sud  América,  se  encuen- 
tra dentro  de  los  límites  de  dichas  regiones. 

Para  terminar,  podemos  preguntarnos  cuál  es  el  puesto  que  debe 
ocupar  el  obrero  extranjero  en  este  avance.  La  respuesta  es  que  si  su  pro- 
pósito primordial  es  el  deseo  de  prestar  servicio  puro  y  desinteresado  y 
no  el  de  promover  una  aceptación  denominacional,  y  si  él  manifiesta  su 
propósito  de  un  modo  inteligente,  constructivo  y  adaptado  al  espíritu  pú- 
blico, que  está  más  en  armonía  con  los  mejores  ideales  y  las  más  bellas 
concepciones  de  la  nación  de  que  forma  parte,  su  trabajo  adelantará  con 
aplomo. 


INFORME  VII 


La  Iglesia  y  la  Comunidad 


"R.  E.  Speer  lee  el  informe,  que  se  adopta  sin  dis- 
cusión". (Baietin,  miércoles  S  de  /\br¡I,  Acta,  p.  3). 


I.  INTRODUCCION 

En  la  preparación  de  este  informe  se  envió  el  bosquejo  que  aparece 
más  adelante,  a  los  obreros  que  están  actualmente  ocupando  puestos  en 
la  América  Latina.  No  tenía  e!  propósito  de  seguir  el  método  continental 
de  los  cuestionarios;  sino  más  bien  sugerir,  a  aquellos  corresponsales,  un 
plan  conveniente  de  tratar  la  cuestión.  Se  han  recibido  comunicaciones 
de  Brasil,  Chile,  Colombia,  la  región  del  Río  de  la  Plata,  Perú  y  Vene- 
zuela. Al  recibir  los  documentos,  lo  que  pareció  el  mejor  plan  no  fué  el 
de  dividirlos  en  secciones  y  distribuirlos  como  materia  de  discusión,  de 
acuerdo  con  los  varios  asuntos  que  sugiere  el  bosquejo,  así  que  la  Comi- 
sión optó  por  preservar,  hasta  donde  fuera  posible,  el  modo  de  consi- 
derar las  cuestiones  en  cada  región,  sin  romper  su  continuidad.  A  estos 
varios  modos  de  considerar  el  tema  principal,  contribuidos  por  obreros 
de  seis  de  los  más  extensos  campos  de  la  América  Latina,  se  han  añadido 
colaboraciones  especiales  de  latino-americanos  que  no  están  directa- 
mente ocupados  en  las  actividades  especiales  de  la  Iglesia.  Estos  puntos 
de  vista  no  deben  pasar  desapercibidos  para  el  Congreso.  El  que  sigue 
es  el  bosquejo  que  se  envió  a  cada  región: 


LA  IGLESIA  EN  LA  COMUNIDAD 

1.    Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  la  Comunidad. 

1.  E!  fin  que  persigue  la  Iglesia  o  sea  el  establecimiento  del 
Reino  de  Dios  en  la  tierra. 

a.  La  regeneración  de  los  individuos. 

b.  El  mejoramiento  de  la  vida  de  relación  en  la  sociedad. 

2.  El  ministerio  de  la  Iglesia  en  la  Comunidad. 

a.  El  pulpito. 

b.  La  escuela  sostenida  por  la  Iglesia. 
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c.  Las  empresas  de  la  Iglesia  que  tienen  una  relación  clara 
con  los  organismos  de  la  comunidad  o  que  son  continuación 
de  aquéllos. 

2.  La  Iglesia  en  el  estudio  de  la  comunidad  en  que  vive. 

1.  ¿Qué  actitudes  toman  los  pastores,  miembros  de  Iglesia,  mi- 
sioneros, comités  misioneros,  etc.,  hacia  la  misión  social  de  la 
Iglesia? 

2.  ¿Cuál  es  la  actitud  de  la  comunidad,  en  general,  en  la  América 
del  Sur;  por  ejemplo,  de  los  funcionarios  del  gobierno,  educa- 
dores, hombres  de  negocios,  profesionales  dirigentes,  organi- 
zaciones obreras,  etc.,  hacia  la  Iglesia? 

3.  ¿Cómo  se  explican  estas  actitudes  y  de  qué  manera  se  pueden 
mejorar? 

4.  ¿Qué  uso  se  ha  hecho  o  se  debe  hacer  del  análisis  y  estudio 
de  la  comunidad? 

3.  La  elaboración  del  programa  de  la  Iglesia  en  relación  con  la  comunidad. 

1.  ¿Cuáles  son  las  necesidades  de  la  comunidad  más  visibles  y  a 
las  que  la  Iglesia  debe  poner  remedio? 

2.  ¿De  qué  modo  cada  actividad  de  la  Iglesia  puede  ser  dirigida 
a  remediar  las  necesidades  de  la  comunidad? 

a.  El  culto,  ¿son  los  elementos  de  que  éste  está  compuesto; 
tales  como  el  sermón,  la  oración  y  los  himnos,  etc..  de  na- 
turaleza tal  que  contribuyan  a  la  formación  de  los  ideales 
del  Reino? 

b.  Métodos  de  evangelización. 
Métodos  educativos. 

d.  La  Iglesia  considerada  como  hermandad  o  promotora  del 
espíritu  de  fraternidad. 

e.  Los  métodos  financieros  de  la  Iglesia. 

4.  Estudio  de  proyectos  para  establecer  en  cada  centro  importante  de  Sud-Amé- 
rica  un  programa  de  acción  social. 

5.  El  mejoramiento  del  culto  público. 

1.  ¿Qué  esperan  los  latino-americanos  encontrar  en  el  culto  dado 
por  la  Iglesia? 

2.  ¿Por  qué  algunas  iglesias  tienen  atracción  para  la  gente  y  cuál 
es  su  secreto? 

3.  ¿Conviene  la  uniformidad  en  el  culto  y  en  el  himnario? 


6.   Arquitectura  eclesiástica. 

1.    ¿Qué  tipo  de  construcción  para  Iglesia  es  el  más  conveniente? 
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II.    INFORME  DE  LA  COMISION  BRASILEÑA 

1 .  El  fin  que  busca  la  Iglesia. 

El  fin  de  ]a  Iglesia  es  el  eslablecimiento  del  Reino  de  Dios  en  la 
tierra;  pero  el  establecimiento  de  cualquier  reino  depende,  en  primer  lu- 
gar, de  la  calidad  de  la  vida  de  relación  de  sus  ciudadanos.  La  regene- 
ración de  los  individuos  y  de  las  relaciones  humanas,  están  inevitable- 
mente entrelazadas.  En  primer  lugar,  el  regenerado  debe  trabajar  en  fa- 
vor de  otros  o,  como  el  que  tenía  un  espíritu  inmundo,  se  perderá  de 
nuevo.  Sus  esfuerzos  deben  tender  principalmente  a  la  elevación  de  la 
comunidad.  "Por  sus  obras  los  conoceréis?".  ¿Cómo  puede  el  incrédulo 
ser  atraído  hacia  una  religión  si  los  hombres  que  la  profesan  se  muestran 
indiferentes  a  los  sufrimientos  e  injusticias  que  prevalecen  en  el  medio 
en  que  viven? 

La  redención  aplicada  a  las  relaciones  humanas  constituye  una  es- 
cuela para  los  creyentes  y  un  punto  de  contacto  con  los  demás  para  lle- 
varles el  mensaje  del  Evangelio.  Además,  los  hombres,  que  se  hallan 
enredados  con  el  problema  de  ganar  su  subsistencia  y  la  de  su  familia, 
con  las  dificultades  inherentes  al  mismo,  hasta  el  punto  de  que  las  preo- 
cupaciones le  persiguen  día  y  noche,  no  se  encuentran  de  humor  para 
escuchar  un  mensaje  que  le  habla  del  más  allá.  La  obra  de  hacer  cristiana 
la  sociedad  demanda  el  mismo  espíritu  de  oración  y  abnegación  que  la 
tarea  de  hacer  cristianos  a  los  individuos. 

2.  Algunos  de  sus  problemas  en  relación  con  la  comunidad. 

Entre  los  problemas  que  exigen  cuidadosa  consideración  están  el 
uso  del  alcohol,  el  juego,  el  analfabetismo,  la  higiene  personal  y  domésti- 
ca, la  salud  pública  y  la  creación  del  sentimiento  de  responsabilidad  ciu- 
dadana. El  éxito  de  los  esfuerzos  en  estas  direcciones  depende,  no  sola- 
mente de  los  individuos  o  de  grupos  de  ellos,  sino  también  de  la  forma- 
ción de  la  opinión  pública.  Dondequiera  que  iiaya  sociedades  de  índole 
secular  que  estén  bien  intencionadas  para  promover  aquellos  fines,  deben 
contar  con  la  cooperación  de  los  miembros  de  nuestras  iglesias  y  de  las 
escuelas  dominicales. 

Según  los  datos  que  posee  la  comisión,  existe  poca  obra  de  carácter 
esencialmente  social  dependiente  de  las  iglesias  brasileñas,  pero  como 
excepciones  pueden  mencionarse:  La  obra  sosteniila  por  el  "Instituto 
Central  de  Povo",  en  Río,  la  de  la  Iglesia  institucional  en  Porto  Alegre, 
el  "Hospicio"  en  Castro,  Paraná,  iniciado  por  creyentes  interesados  en  la 
obra  social  y  el  "Retiro  Evangélico"  en  Caxambú,  Minas.  El  nuevo  edi- 
ficio de  la  Iglesia  Fluminense  en  Río  está  ideado  con  cl  propósito  de  rea- 
lizar obra  soçial;  si  no  por  el  momento,  para  el  futuro. 

En  relación  con  las  empresas  de  carácter  social  a  las  cuales  los 
miembros'de  iglesia  pueden  prestar  su  ayuda  se  puede  decir  que  hasta  el 
presente  los  elementos  evangélicos  en  la  comunidad  han  mostrado  poco 
entusiasmo  para  sostener  empresas  que  no  se  hayan  originado  dentro  de 
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SUS  propias  organizaciones.  Existen  evidencias  de  que  esta  actitud  está 
cambiando,  en  parte,  y  que  puede  cambiar  radicalmente  contando  con 
directores  competentes  dentro  de  las  Iglesias. 

Respecto  a  los  problemas  mencionados  arriba,  puede  decirse  que  la 
Iglesia  muestra  interés  en  todos  los  medios  señalados  para  su  solución 

El  uso  del  alcohol. — Se  supone  que  toda  escuela  dominical  e  Iglesia 
son  en  cierto  modo  una  sociedad  de  temperancia;  sin  embargo,  pocos 
planes  prácticos,  aparte  de  la  promoción  de  los  hábitos  personales,  se 
han  presentado.  La  Liga  Antialcohólica  ha  recibido  generoso  sostén  de 
parte  de  nuestras  Iglesias;  aunque  la  Liga  propiamente  dicha  no  mani- 
fiesta mucha  actividad  al  presente. 

El  juego. — Se  precisa  una  instrucción  más  integral  tanto  en  la  E. 
D.  como  en  la  Iglesia  respecto  a  este  peligro.  Además,  la  actitud  de  la 
Iglesia  necesita  cristalizarse  en  estudios  ordenados  respecto  a  sus  resul- 
tados y  en  esfuerzos  coordinados  para  la  aplicación  de  las  leyes,  en  una 
legislación  y  en  el  despertamiento  del  sentido  moral  de  la 
comunidad. 

Analfabetismo. — Aparte  de  la  Iglesia  y  de  las  escuelas  parroquiales, 
un  buen  número  de  iglesias  sostienen  clases  para  la  instrucción  de  los 
analfabetos  dentro  de  su  comunidad.  Esta  obra  debe  sistematizarse  y 
fomentarse  en  todas  partes. 

Puericultura. — Poco  se  halla  organizado  en  este  punto.  Con  una 
buena  dirección  el  desarrollo  del  departamento  de  cuna  de  las  Escuelas 
Dominicales  podria  rendir  mucho  para  el  bienestar  de  los  párvulos.  Con 
recursos  apropiados,  a  su  disposición,  La  Unión  Brasileña  de  Escuelas 
Dominicales  podría  organizar  esta  fase  de  la  obra  con  los  mejores 
resultados. 

Higiene  personal  y  doméstica. — Aparte  de  dar  alguna  instrucción 
públicamente  desde  el  pulpito  y  escuela  dominical,  el  departamento  del 
hogar  adjunto  a  la  escuela  dominica!,  podría  ser  surtido  de  literatura 
apropiada  e  instrucciones  a  ios  que  visitan  las  casas. 

Salud  pública. — La  Cruz  Roja  y  otras  instituciones  similares,  que 
estén  bajo  una  dirección  apropiada,  deben  ser  ayudadas. 

Responsabilidad  cívica. — Sólo  unos  pocos  evangélicos  se  han  preo- 
cupado de  tomar  parte  en  las  actividades  políticas;  pero  existe  un  senti- 
miento creciente  de  que  si  la  política  debe  adecentarse  la  gente  honrada 
de  cada  comunidad  debe  ocuparse  de  ella,  y  que,  por  lo  tanto,  los  cris- 
tianos, en  este  punto,  tienen  un  deber  que  cumplir.  En  vista  del  hecho  de 
que  en  Brasil  sólo  pueden  votar  los  que  pueden  pasar  cierto  examen  de 
instrucción,  y  en  vista  del  hecho  adicional  de  que  un  tanto  por  ciento 
mayor  de  protestantes,  que  de  los  otros,  está  en  las  condiciones  reque- 
ridas, parecería  que  estuvieran  en  situación  de  ejercitar  una  influencia  sa- 
ludable en  la  política  del  país,  mayor  que  la  que  supone  su  fuerza  numé- 
rica. Se  deben,  pues,  emplear  los  medios  para  establecer  los  derechos  de 
los  que  están  calificados  para  ser  electores;  pero  a  los  cuales  se  les  nie- 
ga por  sustentar  opiniones  contrarias  a  los  que  detentan  el  poder. 

El  hecho  de  que  las  elecciones  se  celebran  el  domingo  aparta  a  mu- 
chos evangélicos  de  participar  en  ellas.  Se  hacen  esfuerzos  para  que  las 
elecciones  se  realicen  en  otros  días.  Mientras  tanto,  los  miembros  de  la 
Iglesia  deben  ser  estimulados  a  votar. 
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3.   El  estudio  de  los  problemas  de  la  comunidad  por  las  Iglesias  Brasileñas. 

En  puridad  de  verdad  no  se  han  hecho  estudios  de  los  problemas 
sociales  por  las  iglesias  brasileñas.  Hasta  prevalece  el  sentir  de  que  los 
problemas  sociales  que  no  afectan  a  la  organización  de  las  iglesias,  o  a 
la  conducta  moral  de  sus  miembros,  como  individuos,  estén  totalmente 
fuera  del  campo  de  acción  de  las  actividades  evangélicas.  A  más  de  esto 
los  brasileños  no  están  muy  interesados  en  los  problemas  sociales,  con- 
siderados como  tales.  Hasta  hay  personas  instruidas  que  declaran  estar 
seguras  de  que  no  existen  tales  problemas.  La  falta  de  interés  de  las 
fuerzas  evangélicas,  en  los  problemas  sociales,  no  es  más  que  el  reflejo 
de  esta  actitud  general.  Esto  no  quiere  decir,  sin  embargo,  que  los  evan- 
gélicos sean  indiferentes  al  sufrimiento  humano;  más  bien  es  debido  al 
hecho  de  que  llegar  a  ser  cristiano  usualmente  significa  un  cambio  tan 
grande  en  la  vida  de  un  hombre  que  ya  se  ha  independizado.  En  Brasil 
el  espíritu  cristiano  que  impele  a  los  hombres  a  ayudar  a  los  semejantes 
es  una  muestra  ile  fe  sincera  y  en  las  crisis  producidas  por  falta  de  tra- 
bajo los  obreros  y  las  organizaciones  cristianas  han  realizado  una  obra 
maravillosa. 

(a)  Lo  actitud  de  los  directores  religiosos  y  obreros. — No  obstante 
el  hecho  de  que  algunos  misioneros,  ministros  nativos  y  laicos  creen  en 
el  "evangelio  social"  puede  decirse  con  seguridad,  que  la  actitud  predo- 
minante, entre  los  directores  de  las  fuerzas  evangélicas,  es  decididamente 
adversa  a  cualquier  obra  de  carácter  social  realizada  por  las  iglesias,  co- 
mo parte  de  su  divina  misión.  En  todas  partes,  tanto  los  misioneros  como 
los  obreros  nativos,  aparecen  opuestos  al  servicio  social  como  si  fuera 
disipar  indebidamente  fondos  consagrados  y  energía  que  debe  dedicarse 
a  la  predicación  del  Evangelio.  La  actitud  de  las  congregaciones  nativas 
reflejan  en  cierta  medida  esta  actitud  de  sus  pastores.  No  se  conoce  nin- 
guna declaración  oficial  emanada  de  los  comités  misioneros  respecto  a  la 
misión  social  de  la  Iglesia.  Los  misioneros  a  menudo  representan  opi- 
niones contrarias  y  cada  uno  de  ellos  con  extraña  humildad  dan  por  se- 
guro que  su  actividad  es  la  de  su  Comisión  misionera. 

El  hecho  de  que  haya  algunos  hospitales  establecidos  por  iglesias 
evangélicas  no  indica  que  las  iglesias  se  hayan  dado  cuenta  de  su  misión 
social.  El  principal  propósito  al  establecer  tales  instituciones  ha  sido  pro- 
veer a  las  necesidades  de  los  que,  de  otro  modo,  tendrían  que  depender 
de  curas  y  monjas  que  sirven  en  hospitales  pertenecientes  a  antiguas  co- 
fradías católico-romanas,  y  suministrarles  más  comodidad  y  tratamiento 
más  barato.  La  verdad  es  que  en  el  Brasil,  con  la  excepción  de  dos  ex- 
perimentos realizados  por  iglesias  institucionales,  el  único  programa  or- 
ganizado de  obra  social,  como  expresión  de  la  conciencia  cristiana,  es  el 
de  las  asociaciones  cristianas  de  jóvenes  y  señoritas. 

(b)  La  actitud  de  la  comunidad  con  respecto  a  la  Iglesia. — Para 
calcular  la  actitud  de  la  comunidad  en  general  hacia  las  iglesias  evan- 
gélicas, debe  tenerse  presente  que  el  cristianismo  evangélico  en  el  Brasil 
está  en  el  índice  de  la  Iglesia  Católica  Romana  como  indica  la  siguiente 
declaracióa  oficial. 

«El  Protestantismo  es  el  fruto  del  orgullo  humano  en  rebelión  contra 
la  autoridad  de  la  Iglesia.  Un  fraile  y  una  monja,  olvidando  ios  sagrados 
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votos  del  celibato,  fiieroti  los  que  originaron  esta  revuelta;  reyes  v  prin- 
cipes han  protegido  esta  revuelta  poro.ue  en  ella  encontraban  un  medio  de 
escapar  de  ios  lazos  sacramentales  del  matrimonio;  la  ausencia  de  imá- 
genes y  de  símbolos  religiosos  es  una  prueba  de  ateísmo;  sus  misiones  son 
empresas  comerciales,  cuyos  principales  explotadores  son  las  sociedades 
bíblicas;  los  misioneros  son  agentes  políticos  que  trabajan  con  la  mira 
de  desnacionalizar  al  pueblo  y  preparar  el  camino  a  los  intereses  comer- 
ciales y  políticos  de  las  naciones  anglo-sajonas.» 

La  educación,  el  trato  personal  y  los  viajes,  están  modificando,  en 
relación  con  las  circiinslancias,  esta  actitud  general.  La  actitud  oficial  del 
Gobierno  es  de  absoluta  neutralidad  en  materia  religiosa.  La  libertad  re- 
ligiosa, la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  el  matrimonio  civil,  la  se- 
cularización de  los  cementerios  y  la  escuela  laica  están  garantizados  por 
la  Constitución.  Ninguna  clase  u  organización  posee  derechos  especiales 
y  se  reconocen  los  derechos  de  las  minorías.  Pero  la  interpretación  y  apli- 
cación de  estas  leyes  depende  del  carácter  y  actitud  personal  del  poder 
ejecutivo,  ya  sea  en  el  gobierno  federal,  estadual  o  municipal. 

Como  la  religión  católico-romana  es  la  de  la  mayoría,  la  forma  or- 
dinaria de  rendir  honores  públicos  a  los  ciudadanos  prominentes,  ya  sean 
muertos  o  vivos,  es  la  misa  celebrada  con  mucha  frecuencia,  a  expensas 
del  tesoro  nacional.  Esta  práctica  es  atacada  por  los  evangélicos  y  anti- 
clericales como  una  transgresión  de  la  neutralidad  del  estado.  Por  otra 
parte,  el  Presidente  Bernardes,  los  funcionarios  del  Gobierno  y  repre- 
sentantes diplomáticos  asistieron  al  culto  evangélico  en  memoria  del  fi- 
nado Presidente  Harding.  En  esta  ocasión,  el  ministro  del  exterior  pro- 
nunció el  discurso  oficial.  Los  educacionistas  y  profesionales,  c|ue  co- 
nocen la  obra  realizada  por  las  escuelas  evangélicas,  muestran  una  acti- 
tud de  benevolencia  hacia  el  cristianismo  evangélico  representado  por  di- 
chas escuelas.  La  influencia  social  de  tales  escuelas  es  tal,  tiue  los  más 
feroces  ataques  del  clero  católico-remano  se  dirigen  contra  ellas.  La  ac- 
titud de  miembros  pi oiniiKiites  ilel  Consejo  Nacional  de  Educación,  con- 
traria al  reconocimiento  oficial  de  los  diplomas  otorgados  por  Mackenzie 
College,  se  basaba  en  tecnicismos  de  la  ley  y  a  una  reacción  conservado- 
ra contraria  a  la  introducción  de  nuevos  tipos  de  instrucción,  más  que  al 
fanatismo  religioso. 

Los  hombres  de  neo;ocio.  por  la  lectura  y  trato  personal,  con  frecuen- 
cia se  interesan  en  la  obra  cristiana;  y  cuantío  se  convencen  de  que  la 
obra  evangélica  tiene  valor  social,  con  gusto  contribuyen  a  su  sostén. 
Los  mejores  sostenedores  de  Las  dos  asociaciones  cristianas  son  extran- 
jeros y  hombres  de  negocio  (.]iie  habiendo  estado  en  el  extranjero  las  co- 
nocen y  saben  la  ob.a  qiif  hacen.  La  ley  al  obligar  al  cierre  de  las  tiendas 
y  fábricas  los  domingos,  ha  suprimido  el  obstáculo  que  impedía  a  los 
hombres  de  negocio  el  acceso  a  las  iglesias. 

Las  oríyanizaciones  obreras  usualmente  se  oponen  al  protestantismo 
ya  sea  porque  han  sido  organizadas  y  desarrolladas  bajo  la  dirección  de 
hombres  imbuidos  de  ideas  anarquistas  o  por  haber  sido  creadas  por 
organismos  católico-romanos.  Además  las  tabernas  y  los  espectácplos 
baratos  atraen  a  los  obreros  el  domingo  y  obstruyen  el  caiiiiiio  paia  al- 
canzar a  las  clases  laboriosas  de  modo  que  poco  se  hace  para  llegar  hasta 
ellas,  consideradas  como  tales.  No  se  puede  mencionar  ningún  intento 
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definitivo,  excepto  el  establecimiento  de  un  edificio  de  iglesia  muy  atrac- 
tivo, en  Votoratim,  en  el  Estado  de  San  Pablo,  en  la  proximidad  de  una 
gran  fábrica,  donde  muchos  miembros  de  la  Iglesia  han  abandonado  las 
labores  del  campo  por  las  de  hilanderos.  Como  clase,  especialmente 
cuando  los  obreros  están  organizados  bajo  la  dirección  de  reformadores 
sociales  "avanzados",  son  muy  difíciles  de  influir;  pero  agradecen  cual- 
quier obra  cristiana  en  favor  de  sus  esposas  e  hijos. 

Los  soldados  y  marinos,  cuando  están  bajo  el  comando  de  oficiales 
liberales,  no  ofrecen  dificultades  que  inipidaii  llegar  hasta  ellos  en  los 
cuarteles.  Gran  número  de  jóvenes  cristianos  se  alistan  todos  los  años  por 
el  término  de  un  año.  Un  gran  número  de  hombres  vestidos  con  unifor- 
me militar  pueden  verse  en  las  iglesias  establecidas  en  centros  militares. 

El  departamento  naval  de  la  Asociación  Cristiana  de  Río  es  un  lu- 
gar favorito  de  los  marinos.  Está  exclusivamente  abierta  para  los  marinos. 

Existe  una  gran  oportunidad  de  trabajar  entre  los  conscriptos  del 
servicio  militar.  Pero  las  Iglesias  evangélicas  no  han  organizado  todavía 
un  sistema  de  informaciones,  por  medio  del  cual  los  pastores  que  traba- 
jan en  los  lugares  en  que  hay  cuarteles,  puedan  ser  notificados,  con  ra- 
pidez, de  la  presencia  de  jóvenes  evangélicos  que  están  haciendo  el  ser- 
vicio. Así  muchos  que  provienen  de  hogares  cristianos  son  prácticamente 
abandonados  y  arrastrados  por  las  tentaciones  propias  de  las  nuevas 
condiciones  de  vida. 

Los  trabajadores  del  campo  han  formado  una  gran  parte  de  la  fuer- 
za con  que  cuentan  las  iglesias  rurales.  Muchas  de  las  iglesias  que  son 
fortalezas  de!  protestantismo  en  el  interior  están  establecidas  en  los  ca- 
fetales de  propiedad  de  cristianos  o  en  las  ciudades  de  las  regiones  ru- 
rales, donde  los  domingos  por  la  mañana  gran  número  de  personas,  a  pie 
o  a  caballo,  acuden  a  las  iglesias  y  las  escuelas  dominicales  para  el  culto 
dominical. 

(c)  La  explicación  de  esta  actitud  y  su  mejoramiento. — Para  ex- 
plicar estas  actitudes  deben  tomarse  en  cuenta  las  condiciones  sociales 
generales  que  prevalecen,  causadas  principalmente  por  las  influencias 
católico-romanas.  El  resultado  del  catolicismo  romano  en  la  mente  popu- 
lar tiene  (1)  matar  la  iniciativa  privada  haciendo  que  el  individuo  depen- 
da para  todo  de  la  Iglesia  y  del  Gobierno  y  en  imponer  la  uniformidad; 
(2)  producir  un  individualismo  extremo,  porque,  como  resultado  del  do- 
minio ejercido  por  un  organismo  centralizador,  el  individuo  no  desarro- 
lla el  sentido  de  la  cooperación  social  y  democrática,  \-  se  incapacita  para 
el  trabajo  en  unión  con  otros  tendiendo  a  expresarse  en  la  acción  indi- 
vidual aislada;  (3)  hacer  la  tradición  y  la  costumbre  el  principio  tlirectivo 
de  la  vida  social.  Estos  principios  surgen  de  los  que  sostiene  la  Iglesia 
Romana;  que  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación;  que  el  sello  de  la  ver- 
dadera Iglesia  es  uniformidad  y  unidad  de  gobierno;  que  todos  deben 
aceptar  la  doçtrina  de  la  Iglesio  o  perderse;  y  que  ninguna  acción  o  idea 
son  legítimas  si  no  tienen  la  aprobación  de  los  que  gobiernan  la  Iglesia. 
Como  la  mayoría  de  los  latino-americanos  es  católica-romana  resulta  des- 
agradable" hacer  causa  común  con  la  minoría  política  o  religiosamente. 
Los  obreros  educadores  o  religiosos  en  estas  repúblicas  tienen  que  crear 
y  desarrollar  los  grandes  principios  sociales  de  la  democracia  cristiana 
para  producir  un  cambio  en  la  actitud  de  la  conciencia  cristiana.  La  tarea 
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es  enorme  puesto  que  hasta  en  las  iglesias  evangélicas  se  nota  una  reac- 
ción conservadora,  rutina  e  individualismo. 

Estos  hechos  sirven  para  demostrar  por  qué  el  evangelio  social  se 
considera  generalmente  como  una  innovación  peligrosa.  La  sociología 
hace  sólo  poco  tiempo  que  se  ha  introducido  entre  las  asignaturas  en  los 
seminarios,  como  asunto  de  estudio.  Todavía  no  se  ha  establecido  nin- 
guna escuela  para  obreros  sociales,  aunque,  recienemente,  la  Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes  propuso  la  organización  de  un  instituto  técnico  para 
secretarios.  Esta  sería  la  única  escuela  en  Brasil  donde  se  puede  hallar, 
entre  sus  asignaturas,  la  obra  social. 

Otra  gran  dificultad  para  interesar  a  las  iglesias,  en  esta  obra,  se 
encuentra  en  la  distinción  entre  lo  religioso  y  secular  que  hace  la  iglesia 
católico-romana. 

Lo  que  hace  el  clero  en  la  Iglesia,  o  según  forma  determinada  de 
culto,  es  religioso;  todo  lo  demás  es  secular.  Cuando  se  forma  una  Igle- 
sia evangélica  se  introduce  subrepticiamente  esta  misma  distinción.  Todo 
lo  que  no  sea  el  culto  y  la  oración  se  considera  secular,  no  religioso.  En 
consecuencia,  la  mayoría  de  los  evangélicos  brasileños  clasifican  las  fies- 
tas sociales  o  cívicas,  el  deporte  y  la  educación  en  general,  entre  lo  secu- 
lar, i.e.  no  religioso.  AI  chocar  con  el  programa  del  culto  público,  o  con 
lo  que  se  considera  obra  de  iglesia,  se  Ies  juzga,  no  sólo  inconveniente, 
sino  hasta  peligroso.  Un  ejemplo  típico  lo  ofrece  un  hospital  de  mujeres, 
el  mejor  en  el  país,  en  ocasión  en  que  iba  a  ser  equipado;  este  hospital 
fué  fundado  por  una  sociedad  laica.  Se  inició  una  campaña  para  conse- 
guir camas  y  sus  accesorios.  Cada  cama,  que  debía  ser  de  lo  mejor,  debe- 
ría llevar  fija  una  chapa  de  metal  con  el  nombre  del  donante.  Se  le  hizo 
observar  a  la  sociedad  de  beneficencia  local  de  señoras  que  se  les  pre- 
sentaba una  rara  oportunidad  de  realizar  un  servicio.  Después  de  ma- 
dura reflexión,  la  sociedad  resolvió  que  sus  obligaciones  pendientes  con 
la  Iglesia  eran  tan  urgentes  que  nc  podia  contribuir  a  un  fin  secular. 

No  existe  esperanza  razonable  de  cambiar  esta  actitud  de  las  igle- 
sias sin  un  ministerio  numeroso  bien  preparado  y  alerta  para  aprovechar 
las  oportunidades  y  Llel)eres  de  la  obra  social  cristiana.  Se  podría  intentar 
cooperar  con  la  Asociación  Cristiana  de  jóvenes,  para  poder  hacer  uso 
de  su  equipo  entrenador  de  secretarios  de  la  obra  social,  para  que  el  Mi- 
nisterio se  equipara  para  la  obra  de  la  Iglesia.  El  desarrollo  social  de  la 
obra  de  la  Iglesia  Evangélica  incluye  la  reorganización  de  las  finanzas 
de  la  Iglesia,  la  coordinación  de  las  campañas  para  conseguir  fondos  y 
un  plan  prudente  de  entrenamiento  de  los  obreros  laicos.  Esto  constituye 
una  enorme  tarea  que  pondrá  a  contribución  nuestras  energías  mentales 
y  una  atención  sostenida.  Deberá  hacerse  sentir  a  las  escuelas  cristianas 
su  responsabilidad  en  la  enseñanza  de  la  ética  como  medio  de  cristianizar 
el  orden  social.  Los  misioneros  dirigentes  deberán  hacer  este  asunto  de 
seria  oración  y  trabajo.  El  esfuerzo  de  todos  debe  concentrarse  en  los  se- 
nn'narios  para  convertirlos  en  centros  de  enseñanza  eficaz  en  la  produc- 
ción de  un  nniusterio  eficaz  y  moderno.  La  discusión  de  la  responsabili- 
dad social  de  la  Iglesia  no  debe  dar  motivo  a  que  se  contrasten  las  em- 
presas social  y  evangelizadora  de  la  Iglesia.  Más  bien  debe  darse  énfasis 
al  hecho  de  que  la  vitia  es  unida,  que  la  fe  y  la  conducta  son  inseparables; 
y  de  que  un  nuevo  orden  social  es  el  resultado,  de  la  verdadera 
evangelización. 
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III.    INFORAAE  DE  LA  COMISION  DE  CHILE 
1.    Ministerio  de  la  Iglesia  a  la  Comunidad. 

(a)  Mediante  el  púpifo. — El  pulpito  es  de  primordial  importancia 
en  el  ministerio  de  la  Iglesia.  Su  voz  es  la  de  la  Iglesia,  el  centro  de  su 
vida  y  de  su  actividad.  Pero  el  pulpito  es  lo  que  el  ministro  hace  de  él. 
Debiera,  con  su  voz,  alcanzar  a  los  perdidos,  edificar  el  carácter  cristia- 
no, impulsar  a  toda  una  comunidad  hacia  la  justicia  cívica  y  saturar  con 
principios  cristianos  todas  las  instituciones  sociales  e  industriales.  Para 
poder  realizar  esto,  el  ministro  debe  estar  preparado  por  medio  del  en- 
trenamiento y  la  capacidad  intelectual,  así  como  por  dotes  espirituales, 
para  ser  un  verdadero  director  y  guía  en  la  Iglesia  y  en  la  comunidad. 

Un  pastor  nacional  dice  lo  siguiente:  "Nuestros  pastores  y  congre- 
gaciones no  están  ejerciendo  el  influjo  que  debieran  tener  sobre  el  pú- 
blico. No  poseen  el  espíritu  de  dirección  que  debieran  de  poseer.  No  se 
destacan  en  la  vida  intelectual  de  la  comunidad.  Es  una  lás- 
tima que  las  iglesias  evangélicas  no  tengan  obreros  mejor  preparados 
intelectualmente." 

Existen  otras  condiciones  que  dificultan  el  ingreso  al  servicio  de 
Cristo.  Los  locales  dedicados  al  culto  son,  frecuentemente,  inapropiados, 
pequeños  y  sin  atractivos.  La  gente  que  a  ellos  concurre  es  de  la  clase 
pobre,  en  su  gran  mayoría.  Muchos  temen  ser  vistos  por  sus  relaciones, 
asociados  con  la  gente  que  allí  concurre.  El  romper  con  las  costumbres  y 
asociaciones  más  caras,  del  pasado,  y  participar  en  servicios  de  índole 
tan  humilde,  exige  un  gran  sacrificio.  Ni  es,  tampoco,  cosa  fácil  para 
hombres  llenos  de  vida  y  de  amor  propio,  el  ingresar  al  ministerio  bajo 
condiciones  que  les  parecen  injustas  y  humillantes,  que  les  priva  de  las 
libertades  de  que  gozan  otros  hombres  cultos  y  que  los  condena  a  la  po- 
breza. El  remedio  apropiado  a  estas  necesidades  no  se  halla  en  cambio 
alguno  inmediato  en  las  ideas  y  costumbres  sociales  sino,  ante  todo,  en 
la  actitud  conveniente  de  los  misioneros  y,  luego,  en  la  provisión  de  lí- 
deres adecuados  para  el  pulpito. 

Los  ideales  de  vida  y  de  servicio  cristiano,  deben  emanar  del  misio- 
nero. El  es  el  fundador  y  guía  de  las  iglesias  nacientes.  Cristo  es  que, 
también,  el  predicador  debe  de  tener  una  preparación  perfecta.  Un  curso 
de  teología,  —  por  bueno  que  sea,  —  no  basta.  El  ministro  que  haya  de 
llegar  a  ser  un  verdadero  líder,  debe  poseer  una  amplia  instrucción  ge- 
neral que  le  proporcione  un  buen  equipo  de  conocimiento  y  una  menta- 
lidad bien  disciplinada. 

(b)  Por  medio  de  escuelas  de  la  Iglesia. — Debe  elevarse  el  grado 
de  los  programas  de  estudio  en  las  escuelas  de  teología.  En  un  país  don- 
de el  promedio  de  mortalidad  es  espantoso,  donde  abundan  el  afcoholismo 
y  los  vicios  sociales  y  donde  las  clases  obreras  viven  en  malas  condicio- 
nes de  higiene,  el  ministro  necesita  poseer  conocimientos  sociales  espe- 
ciales, que  !e  hagan  capaz  de  actuar  como  dirigente  en  la  lucha  por  la 
desaparición  de  tales  condiciones. 

Es  indispensable  que  las  iglesias  provean  escuelas  para  sus  hijos 
e  hijas,  donde  la  enseñanza  y  los  maestros  cooperen  en  la  obra  de  des- 
arrollar el  carácter  cristiano  y  donde,  porsupuesto,  se  reciba  gustosa- 
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mente  a  todos  los  que  quieran  colocar  sus  hijos  bajo  tal  influjo.  En  toda 
comunidad,  debieran  establecerse  escuelas  en  conexión  con  las  iglesias 
evangélicas. 

2.  Relación  de  las  iglesias  para  con  la  vida  de  la  Comunidad. 

Poco,  realmente,  se  ha  heoho  en  el  sentido  de  relacionar  las  orga- 
nizaciones eclesiásticas  con  las  de  la  Comunidad.  El  número  de  miembros 
de  las  iglesias  ha  sido  reducido  y  ha  estado  compuesto,  especialmente, 
por  las  clases  trabajadoras,  las  que,  en  general,  no  gozan  de  tiiMiipo  ni  de 
facilidades  para  ingresar  a  las  organizaciones  comunales.  Los  jóvenes  de 
las  clases  ricas,  asi  como  los  umpleados,  no  quieren  tener  obreros  en  sus 
organizaciones.  Por  otra  parte,  tales  organizaciones,  en  su  mayor  parte, 
son  sociales  o  recreativas,  tales  como  clubs  de  football  y  de  box,  socie- 
dades filarmónicas,  clubs  si)ciales,  federaciones  obreras  y  otras  de  carác- 
ter análogo;  y  el  espíritu  e  influjo  de  algunas  de  ellas  son  de  tal  natu- 
raleza que  muchos  de  los  miembros  de  iglesias  que  a  ellas  han  ingre- 
sado, han  sido  apartados  de  Cristo.  Las  federaciones  obreras  tienen  mu- 
chos miembros  con  fuertes  tendencias  socialistas,  que  son  contrarios  a 
toda  religión.  En  algunas  de  las  organizaciones,  las  principales  diversio- 
nes parecen  ser  el  baile,  el  juego  y  la  bebida.  Con  rarísima  excepción,  son 
todas  indiferentes,  cuando  no  abiertamente  contrarias,  a  la  religión.  En 
vista  de  tales  condiciones,  los  pastores  y  los  miembros  de  iglesias  se  han 
sentido  muy  poco  inclinados  a  tener  afiliaciones  con  organizaciones  tales. 

Como  auxiliar  a  la  (jbra  de  tales  pastores  convendría  dar  prepara- 
ción especial  a  una  o  más  de  las  señoritas  de  cada  congregación,  para 
realizar  obra  social  de  cultura  y  espiritual,  entre  las  jóvenes  de  la  iglesia 
y  de  la  comunidad.  Las  diaconisas-enfermeras,  debidamente  preparadas, 
y  asociadas  a  los  pastorados,  lial'arían  entrada  a  los  hogares  de  la  comu- 
nidad, cerrados  para  los  pastores. 

3.  Estudio  de  la  Comunidad  por  la  Iglesia. 

(a)  Actitud  de  los  diri<ycntcs  rcliíriosos. — Las  organizaciones  mi- 
sioneras más  antiguas  que  han  estado  trabajando  en  Chile,  se  dan  cuenta 
en  una  medida  miiv  apicciablc,  de  la  importancia  de  la  misión  social  de 
la  Iglesia,  así  como  de  sus  (Oportunidades  y  responsabilidades.  Simpati- 
zan con  mucho  interés  con  los  movimientos  que  tienden  a  la  mejora  so- 
cial, pero  creen  que  esta  mejora  debe  ser  producida,  especialmente,  nie- 
diante  la  saturación  de  los  movimientos  sociales,  con  el  espíritu  de  Cris- 
to. En  cuanto  a  la  mejor  manera  de  realizar  este  gran  desiderátum,  aun 
no  se  ha^  organizado  ningún  movimiento  ni  existe  ningún  plan  bien 
estudiado*. 

(b)  Actitud  de  la  Comunidad  general,  hacia  la  Iglesia. — Los  ele- 
mentos liberales,  cii  Chile,  que,  hasta' hace  poco,  tenían  gran  mayoría  en 
el  Gobierno,  miraban  muy  favorablemente  las  iglesias  y  escuelas  evan- 
gélicas. Lo  mismo  podía  decirse  de  los  educacionistas,  profesionales  y 
hombres  de  negocios.  Consideran  estas  escuelas  e  iglesias  como  fuerzas 
morales  poderosas  para  la  elevación  de  su  patria. 

Existe,  naturalmente,  en  Chile,  un  poderoso  elemento  sectario  que 
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no  mira  con  ojos  benévolos  nada  que  huela  a  evangélico.  Los  socialistas 
más  radicales  y  el  elemento  (International  World's  Workers)  en  las  or- 
ganizaciones obreras,  son  siempre  hostiles  a  toda  organización  religiosa, 
considerando  a  todas  como  explotadoras  del  pueblo.  Este  antagonismo  se 
debe,  por  una  parte,  al  temor  de  perder  partidarios  y  prestigio  como  re- 
sultado de  la  labor  de  las  iglesias  evangélicas  y,  por  otra  parte,  obedece 
a  ideas  completamente  erróneas  respecto  a  la  enseñanza  y  obra  de  las 
iglesias  evangélicas.  El  remedio  está,  únicamente,  en  disolver  esas  ideas 
erróneas,  mediante  la  buena  enseñanza  y  la  vida  de  rectitud. 

(c)  Catastros  de  comunidades. — No  ha  habido  catastros  coopera- 
tivos, y  sólo  poco  trabajo  individual  se  ha  intentado,  excepto  lo  que  se 
hizo  en  relación  con  los  congresos  de  Edinburgo,  de  Panamá  y  el  Regio- 
nal Latino-Americano.  Parece  que  apenas  serían  necesarios  otros  en  estos 
momentos,  en  el  desarrollo  actual  de  la  obra  de  las  iglesias. 


4.    La  Iglesia  formando  un  Programa  Comunal. 

(a)  Sus  necesidades  principales. — Las  necesidades  que  más  se  des- 
tacan son:  muchísima  mejora  en  los  locales  de  culto;  un  ministerio  me- 
jor preparado  y  la  preparación  de  colaboradores;  mayores  facilidades 
educacionales  en  las  escuelas  dominicales  y  en  las  diarias;  mejores  edi- 
ficios y  patios  de  recreos  para  los  niños;  enseñanza  a  las  madres  acerca 
de  la  manera  cómo  cuidarse  a  sí  mismas  y  a  sus  hijos,  buscando  dismi- 
nuir la  elevadísima  cifra  de  mortalidad;  unión  de  fuerzas  con  el  Gobier- 
no, y  con  otras  agencias,  para  redimir  del  alcoholismo  y  de  otros  vicios, 
al  pueblo;  y,  ante  todo,  después  de  todo,  y  siempre,  la  regeneración  del 
individuo. 

(b)  El  valor  de  sus  varias  actividades. — Fuera  de  toda  duda,  los 
servicios  religiosos  pueden  mejorarse  en  gran  manera.  Unidas  las  fuer- 
zas misioneras  deben  poder  presentar  a  cada  comunidad,  un  programa 
que  alcance  a  gran  número  de  personas  y  las  transforme.  La  visitación, 
por  parte  de  los  miembros,  de  otros  miembros  que  se  hallen  enfermos, 
suministrando  a  sus  necesidades  y  procurándoles  placer,  así  como  el  unir 
a  muchos  en  la  realización  de  los  diversos  proyectos  de  la  iglesia,  des- 
arrollarán un  compañerismo  útil.  El  hacerse  de  recursos  adecuados  en- 
cierra un  serio  problema.  Cada  iglesia  debiera  tener  su  propio  plan  fi- 
nanciero, bien  organizado,  basado  en  el  principio  de  que  cada  miembro 
es  un  mayordomo,  llamado  a  administrar,  no  lo  que  es  suyo,  sino  lo  que 
Dios  ha  colocado  en  sus  manos,  consagrando  a  la  obra  del  Señor  lo  que 
legítimamente  pertenece  al  Señor.  Cuando  la  Iglesia  presta  valiosos  ser- 
vicios a!  público,  sea  elevando  la  comunidad  mediante  su  influjo  moral, 
sea  por  las  vertiajas  educacionales  que  ofrece,  así  como  por  sus  institu- 
ciones filantrópicas  y  de  caridad,  es  indudable  que  la  comunidad,  cuando 
se  le  pida  sabia  y  discretamente,  ha  de  prestarse  a  suministrar  fondos  pa- 
ra sostener'las  instituciones  que  tales  servicios  prestan.  Ninguna  iglesia 
que  brinda  buenos  servicios  a  una  comunidad  debe  vacilar  en  solicitar 
su  cooperación,  pues  son  muchas  las  personas  dispuestas  a  ayudarla, 
gustosamente. 

IS 


—  226  " 


5.    Proyecciones  de  un  Programa  Comunal  en  cada  centro  importante,  de  Sud 
América. 

Semejante  programa  se  desenvolvería  en  tres  grados  de  avance.  ( 1 ) 
Las  iglesias,  trabajando  en  armonía,  debieran  elegir  una  Comisión,  — 
compuesta  por  personas  que  conozcan  la  Comunidad  y  sus  necesidades 
y  que  tengan  una  idea  adecuada  de  los  recursos  con  que  puede  contarse, 
—  para  preparar  un  plan  bien  desarrollado,  de  proyectos  comunales.  (2) 
Luego,  esas  iglesias  deben  obtener  la  aprobación  de  estos  planes  por  sus 
Juntas  de  Misiones,  si  es  que  esperan  solicitar  su  cooperación  para  di- 
chas organizaciones.  (3)  Después  de  esto,  debe  presentarse  el  programa 
a  las  congregaciones  y  a  las  comunidades,  en  la  forma  más  atrayente  que 
sea  posible.  Si  las  comunidades  ven  que  las  iglesias,  realmente,  están 
proyectando  algo  que  vale  la  pena,  es  seguro  que  les  darán  una  coope- 
ración cordial. 

IV.    INFORME  DE  LA  COMISION  DEL  PERU 
1.    Relación  entre  la  Iglesia  y  la  Comunidad. 

El  objeto  supremo  de  la  existencia  de  la  Iglesia  en  el  mundo,  es  el 
de  que  por  medio  de  ella,  se  realice  la  petición  del  Cristo:  "Venga  tu 
Reino!".  Todos  admiten  que  el  blanco  del  propósito  divino  para  el  mun- 
do, —  ora  se  llegue  a  tai  blanco  mediante  un  cataclismo  o,  gradualmente, 
por  la  fermentación  de  la  sociedad  humana  con  la  levadura  del  Evan- 
gelio de  Cristo,  —  es  el  establecimiento  de  un  orden  ideal  en  las 
relaciones  humanas.  Semejante  blanco  sólo  puede  alcanzarse  por  el 
cumpHmiento  de  dos  condiciones;  primera,  cuando  en  las  vidas  de  los 
hombres  se  cumple  el  ideal  divino;  y  la  otra,  cuando  en  las  relaciones  de 
los  hombres  entre  sí,  se  cumple  el  principio  establecido  por  Cristo:  "Ama- 
rás a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo".  En  otras  palabras,  el  ideal  cristiano 
incluye  tanto  la  redención  del  individuo  como  la  de  la  sociedad. 

Si  a  cualquiera  de  estos  aspectos  del  ideal  cristiano  se  le  da  dema- 
siado énfasis,  o  se  le  descuida,  a  expensas  del  otro,  resulta  un  perjuicio 
inmenso.  El  limitar  el  ideal  cristiano  a  la  regeneración  individual,  tiende, 
inevitablemente,  al  individualismo.  No  se  expermenta  ninguna  sensación 
aguda  de  obligación  social.  El  cristiano  está  propenso  a  considerar  la  so- 
ciedad humana  como  regida  por  Diablo,  más  bien  que  por  Dios;  y  pues- 
to que  la  considera  condenada  al  desastre  inevitable,  asume  la  actitud  de 
separarse  de  ella  por  completo.  Semejante  concepto  de!  ideal  cristiano  es, 
en  la  actualidad,  más  imposible  que  nunca  antes,  por  cuanto  ciertos  paí- 
ses y  cierta  forma  de  civilización  están,  de  tal  manera,  identificados  con 
el  Cristianismo  que  si  dejan  de  expresar  la  mente  o  sentir  del  Cristo,  el 
honor  de  éste  sufre  desmedro  en  ojos  de  aquellos  pueblos  y  forma  de  ci- 
viHzación  que  los  miembros  de  la  Iglesia  Cristiana  están  tratando  de  in- 
fluir en  favor  del  Cristo.  Por  otra  parte,  el  interpretar  el  ideal  cristiano 
simplemente  como  el  desarrollo  de  una  forma  social  de  organización  en 
la  cual  se  reduce  el  mal  a  una  expresión  mínima,  es  cosa  igualmente  in- 
adecuada y  peligrosa.  Podemos  imaginarnos  la  inauguración  de  seme- 
jante forma  ideal  de  sociedad  en  cualquier  punto  dado  del  tiempo;  pero 
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si  se  basara  en  cualquiera  cosa  que  no  fuese  vidas  redimidas  que,  en  sí 
mismas,  fuesen  microcosmos  del  nuevo  orden,  tal  sociedad  sería  de  dura- 
ción efímera.  Podría  tener  la  belleza  fría,  marmórea,  de  una  estatua  grie- 
ga, pero  sería  incapaz  de  perpetuarse.  En  otras  palabras,  la  única  garan- 
tía de  permanencia  en  los  ideales  sociales  consiste  en  hombres  y  muje- 
res redimidos,  que  constituyen  las  causas  de  todo  el  bien  que  existe,  cau- 
sas inspiradoras  y  reproductoras  de  sí  mismas. 

(a)  El  ministerio  en  el  pulpito. — Históricamente,  la  voz  del  pulpi- 
to ha  sido  una  de  las  más  potentes  en  la  realización  de  la  obra  de  mode- 
lar las  vidas  de  los  hombres.  Y  aún  lo  es  en  algunos  pueblos;  pero  en  el 
Perú  el  púlpito  es  una  fuerza  decadente  en  lo  que  toca  a  influjo  moral  y 
social  sobre  la  comunidad.  En  el  sentido  más  absoluto  "los  oráculos  han 
enmudecido".  El  prestigio  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  en  el  Perú, 
coloca  a  sus  ministros  en  una  posición  extraordinaria  para  modelar  los 
hombres  y  la  sociedad  para  Dios  y  para  su  Reino.  Pero,  —  ¡ay!  —  según 
las  opiniones  de  los  más  imparciales,  jamás  se  escucha  de  esos  púlpitos 
un  mensaje  en  que  se  discutan  los  profundos  problemas  de  la  vida  indi- 
vidual o  de  las  relaciones  sociales.  En  cuanto  a  las  iglesias  evangélicas, 
en  el  Perú  son  tan  insignificantes  y  tienen  tan  poco  prestigio,  que  la  voz 
del  predicador  evangélico  rara  vez  alcanza  los  oídos  de  la  comunidad  en 
su  conjunto  ni  aun  a  la  de  una  pequeña  fracción  de  ella.  En  el  Perú,  — 
y  probablemente  en  toda  Sud  América,  —  la  plataforma  pública,  sin  nin- 
guno de  los  accesorios  del  culto,  está  destinada  en  años  venideros  a  ser 
mucho  más  eficaz  como  medio  de  influir  en  la  comunidad,  que  lo  que 
puede  esperarse  del  púlpito  tradicional,  por  le  sencilla  razón  de  que  éste 
es  cosa  non-grata  y  que  poco  que  valga  la  pena  puede  emanar  de  él,  sea 
un  cura  católico-romano  o  un  pastor  evangélico  el  que  habla.  La  suprema 
necesidad  del  momento  demanda  hombres  que  salgan  al  aire  libre  y  co- 
muniquen a  sus  prójimos  el  mensaje  que  Cristo  les  ha  dado. 

(b)  Escuelas  de  la  Iglesia. — En  el  Perú,  hablando  en  términos  ge- 
nerales, hay  tres  clases  de  escuelas  evangélicas:  las  escuelas  para  los  in- 
dios, las  escuelas  elementales,  de  Lima  y  las  provincias,  para  blancos  y 
mestizos  y  las  superiores  que  preparan  estudiantes  para  estudios  univer- 
sitarios. Los  Adventistas  del  Séptimo  Día  tienen  unas  setenta  de  las  pri- 
meras escuelas  mencionadas,  alrededor  del  Lago  Titicaca;  mediante  ellas 
han  podido  transformar  la  vida  comunal  de  millares  de  indios,  en  esa 
región.  Su  programa  suministra  una  hermosa  ilustración  del  influjo  de 
la  escuela  sobre  la  vida  comunal. 

(c)  Solución  de  problemas  comunales. — La  Iglesia  Evangélica  en 
el  Perú  ha  contribuido  directamente  a  la  solución  de  problemas  de  las 
comunidades,  en  dos  líneas  principales:  (1.)  La  Unión  Evangélica  de  Sud 
América  posee  una  extensa  granja  en  la  vecindad  del  Cuzco,  en  la  parte 
meridional  del  Perú,  situada  estratégicamente  en  una  parte  del  país  den- 
samente poblada  por  indios.  Además  de  contribuir  al  progreso  de  la 
agricultura,  no  sólo  en  esa  región,  sino  en  todo  el  país,  esa  granja  ha 
ejercido  profundo  influjo  sobre  la  vida  de  innumerables  indios.  Gran  nú- 
mero de  ellos  ha  sido  instruido  en  los  principios  elementales  de  trabajar 
con  éxito  la  tierra,  además  de  darles  elementos  de  educación,  enseñarles 
la  abstinencia  del  alcohol  y,  sobre  todo,  han  escuchado  la  historia  del 
Evangelio  del  amor  de  Dios. 
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Unidos  a  la  granja,  se  hallan  un  pequeño  orfíinatoiio  y  un  hospital. 
La  obra  de  este  último  ha  estado  muy  obstaculizada  por  el  hecho  dê  que 
ha  sido  imposible  a  un  médico-misionero  obtener  de  ias  autoridades  del 
país,  la  revalidación  de  su  titulo.  El  éxito  de  esta  granja  demuestra  cla- 
ramente que  la  verdadera  solución  del  molesto  problema  de  los  indios, 
en  el  Perú,  se  halla  en  la  organización  de  obras  semejantes  a  ésta. 

(2)  Varias  misiones  en  el  Perú,  han  desarrollado  obra  médica.  En 
Cuzco  y  Arequipa  la  obra  de  consagradas  enfermeras  cristianas  ha  sido 
uno  de  los  principales  factores  para  destruir  la  oposición  al  Evangelio  y 
abrir  las  puertas  a  su  mensaje  para  muchos  corazones  y  hogares.  Hace 
algunos  años  atrás,  un  médico  de  Lima,  hombre  de  espíritu  progresista, 
que  tenía  mucho  respeto  por  el  movimiento  evangélico,  hizo  arreglos  con 
el  representante  de  una  de  las  misiones,  para  hacer  venir  una  cantidad  de 
enfermeras  diplomadas  para  que  se  hicieran  cargo  de  los  principales 
hospitales  de  la  ciudad  y,  al  mismo  tiempo,  que  establecieran  una  escuela 
para  la  preparación  de  enfermeras  peruanas.  Durante  años,  la  escuela 
funcionó  con  el  mayor  éxito;  parecía  que  iba  a  transformar,  en  todo  el 
país,  el  sistema  de  enfermeras;  pero,  desgraciadamente,  la  poderosa  in- 
fluencia eclesiástica  destruyó  esa  obra.  En  Cajamarca,  en  la  parte  sep- 
tentrional del  Perú  y  en  Moyobamba,  muy  en  el  interior,  trabajan  tam- 
bién las  enfermeras  evangélicas. 

Además  de  estos  esfuerzos  directos  por  prestar  sei-vicios  a  la  comu- 
nidad, los  miembros  individuales  de  las  iglesias  han  hecho  mucho  por 
promover  movimientos  en  pro  de  la  templanza  y  de  la  higiene  social  del 
país.  Puede  decirse  que,  especialmente  en  el  caso  de  la  Asociación  Nacio- 
nal de  Templanza,  del  Perú,  los  miembros  más  activos  y  emprendedores 
han  pertenecido  a  congregaciones  evangélicas.  La  Liga  de  Higiene  So- 
cial, que  se  estableció  el  año  pasado,  tuvo  su  origen  en  los  esfuerzos  del 
Departamento  de  Templanza  de  la  Iglesia  Metodista  Episcopal. 

2.    La  Iglesia  estudiando  su  Comunidad. 

(a)  Actitud  de  los  dirigentes  en  religión. — Las  fuerzas,  en  el  Perú, 
se  hayyan  divididas  en  dos  grupos  principales:  (a)  Los  que  creen  que  el 
Reino  de  Dios  se  inaugurará  repentinamente  ipor  la  aparición  sobrenatu- 
ral, e  intervención,  de  Jesucristo  en  persona,  y  (b)  los  que  creen  que  el 
Reino  vendrá  y  el  Milenio  amanecerá  por  la  intervención  gradual  de  la 
levadura  del  Evangelio  del  Cristo  en  la  sociedad  humana.  Además,  las 
congregaciones  evangélicas  están  compuestas  por  personas  de  posición 
más  o  menos  humilde  y  que,  por  consiguiente,  carecen  de  los  recursos  ne- 
cesarios para  iniciar  tales  formas  de  servicio  social  cuales  son  comunes 
en  otras  partes. 

(b)  Actitud  de  los  dirigentes  de  comunidades. — En  toda  gran  co- 
munidad existen  dos  grupos  representantes  de  intereses  religiosos:  el 
relacionado  con  la  Iglesia  Católica  Romana  y  el  relacionado  con  las  igle- 
sias evangélicas.  Es  muy  difícil  asegurarse  de  la  verdadera  actitud  de 
los  hombres  públicos  hacia  la  Iglesia  Católica  Romana.  Sin  embargo, 
puede  decirse  que  muchísimos  empleados  del  Gobierno,  así  como  hom- 
bres de  negocios  y  profesionales,  son  sostenedores  de  esa  iglesia;  algunos 
lo  son  por  convicción,  otros  por  motivos  sentimentalistas,  algunos  por 
cuestión  social  o  doméstica  y  muchos  por  motivos  de  interés.  Entre  ios 
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educacionistas  laicos,  probablemente  la  mayoría  es  opuesta  a  esa  igle- 
sia. Y  lo  mismo  pasa  con  las  sociedades  obreras  y  con  la  mayoría  de  los 
estudiantes. 

Por  otra  parte,  la  vasta  mayoría  de  los  hombres  públicos,  los  obre- 
ros y  otras  personas,  en  el  Perú,  apenas  se  dan  cuenta  de  la  existencia 
de  la  Iglesia  Evangélica.  La  mayor  parte  de  los  habitantes  de  Lima,  prác- 
ticamente, ignora  el  hecho  de  que  exista  una  Iglesia  Evangélica  en  su 
comunidad. 

(c)  Catastro  de  comunidad. — Hasta  ahora,  los  catastros  de  co- 
munidad han  sido,  prácticamente  desconocidos  en  Lima.  El  único  catas- 
tro estadístico  que  jamás  se  haya  realizado  trataba  de  la  relación  entre 
la  mortalidad  infantil  y  las  condiciones  de  alojamiento  de  la  gente  pobre. 
Los  principales  problemas  que  se  ofrecen  a  la  Iglesia  Evangélica,  como 
tal,  en  lo  que  respecta  a  catastros  de  comunidad,  consiste  en  buscar  los 
medios  de  que  los  que  están  relacionados  con  las  varias  iglesias  evan- 
gélicas se  den  clara  cuenta  de  la  importancia  de  algunas  de  las  reglas 
elementales  de  la  vida  de  rectitud. 

3.   Preparación  del  Programa  de  la  Iglesia  para  con  la  Comunidad. 

(a)  Necesidades  prominentes. — Algunas  de  las  necesidades  de  la 
Comunidad,  de  las  que  la  Iglesia  debe  preocuparse,  en  el  Perú,  son  las 
siguientes:  templanza,  reforma,  pureza  social,  el  bienestar  del  niño,  cui- 
dado seccional  de  enfermos  y  la  educación  popular,  especialmente  entre 
los  indios. 

(b)  Los  servicios  religiosos. — En  la  mayoría  de  los  casos,  las  va- 
rias partes  de  un  servicio  típico  de  una  iglesia  evangélica,  en  el  Perú,  no 
contribuyen  a  una  consagración  inteligente  a  los  ideales  del  Reino.  Los 
sermones  no  se  ocupan  suficientemente  con  los  problemas  vitales.  Por 
lo  general,  son  "fiambres"  en  cuanto  al  material  y  estereotipados  res- 
pecto a  su  forma.  Uno  de  los  clamores  actuales  es  la  revisión  del  himna- 
rio  usado  en  la  mayor  parte  de  las  iglesias  evangélicas. 

(c)  Programa  Evangelista. — Hay  amplio  lugar  para  un  programa 
evangélico,  en  el  cual  se  diese  el  sitio  principal  a  la  predicación  y  en  el 
que,  si  necesario  fuese,  se  suprimesen  todos  los  elementos  del  "culto". 

(d)  Programas  sociales. — La  Iglesia  Evangélica  en  el  Perú,  no  se 
halla,  actualmente,  en  situación  de  realizar  actividades  de  entrenamiento 
en  lo  social  o  en  lo  físico,  en  ninguna  medida.  Existe,  sin  embargo,  la  ne- 
cesidad de  clases  nocturnas  en  las  que  se  dé  instrucción  religiosa  y  sobre 
otros  asuntos. 

V.    INFORME  DE  LA  COMISION  DE  COLOMBIA 

1.   La  Iglesia  en  la  Comunidad. 

En  Colombia,  donde  una  gran  proporción  de  la  gente  común  vive 
fuera  de  los  lazos  que  legitiman  al  matrimonio,  las  relaciones  humanas 
requieren  ser  redimidas.  En  algunos  casos  esto  acontece  porque  la  gente 
vive  lejos  de  centros  de  población  donde  pudiera  legitimar  el  matrimo- 
nio; otras  veces  acontece  porque  nadie  les  ha  ensenado  que  sea  malo  el 
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vivir  en  común,  sin  casarse;  y  otras,  aún,  porque  quieren  vivir  así  y 
no  casarse. 

(a)  El  ministerio  del  pulpito. — Puede  agitarse  a  la  comunidad  por 
medio  del  pulpito.  Los  colombianos  son  especialmente  aficionados  a  es- 
cuchar buena  predicación  en  su  propio  idioma.  Aprecian  la  predicación 
de  cualquier  extranjero  que  tenga  un  dominio  pasable  del  castellano,  pero 
prefieren  escuchar  la  predicación  de  sus  propios  compatriotas. 

Una  de  las  grandes  necesidades  de  la  Iglesia  es  la  preparación  para 
el  pulpito  de  hombres  de  capacidad  espiritual. 

(b)  Organizaciones  que  alcancen  a  la  Comunidad. — Hay  gran 
necesidad  de  organizaciones  bien  definidas,  que  mantengan  relación  in- 
tima con  las  organizaciones  de  la  comunidad;  pero,  hasta  ahora,  poco  se 
ha  hecho  en  este  sentido,  en  Colombia.  En  casi  todos  los  centros  evan- 
gélicos, los  miembros  de  la  Iglesia  algo  hacen  para  ayudar  a  cuidar  a  los 
ancianos  y  los  enfermos.  Pero  hay  gran  necesidad  de  un  orfanatoric,  asi 
como  para  obra  clínica  y  cuidado  diurno  de  niños  por  enfermeras.  No 
hace  mucho  que,  en'cierto  pueblito,  falleció  la  madre  de  varios  niños  pe- 
queños. El  padre  estaba  preso  y  los  niños  tuvieron  que  ir  a  dormir  con 
el  padre  en  la  cáicel.  A  pesar  de  tanta  necesidad,  nunca  so  ha  tratado  de 
establecer  un  orfanatorio  en  Colombia. 

La  actitud  de  los  pastores  es  amistosa  hacia  la  misión  social  de  la 
Iglesia.  Cierto  pastor  hace  de  médico  para  su  comunidad,  sanando,  fre- 
cuentemente, aun  enfermos  graves,  no  habiendo  médico  en  la  localidad. 
La  comunidad  le  edificó  una  casa  habitación,  la  que  él  constituyó  en 
centro  para  la  comunidad. 

Los  oficiales  de  gobierno  protegen  generosamente  a  los  evangélicos; 
■pero  en  ciertos  lugares  los  reconocen  lo  menos  que  pueden.  La  ley  civil 
permite  la  celebración  de  matrimonios,  pero  en  ciertos  lugares  el  juez 
que  los  celebra  pierde  su  posición. 

2.    Relación  de  las  iglesias  hacia  la  vida  de  la  Comunidad, 

(a)  Actitud  de  empleados  de  Gobierno. — Algunos  empleados  han 
manifestado  disposición  para  proteger  la  venta  de  biblias.  A  otros,  hay 
que  importunarles  durante  largo  tiempo  antes  de  obtener  la  protección 
necesaria. 

{b)..  Actitud  de  los  educacionistas.  —Los  educacionistas  colombia- 
nos, en  su  mayor  parte,  son  indiferentes,  exteriormente,  porque  no  se 
atreven  a  mostrarnos  amistad,  por  temor  a  la  jerarquía;  pues  los  maes- 
tros deben  ser  católico-romanos,  al  menos  exteriormente, — deben  some- 
terse a  las  formalidades  de  la  Iglesia  dominante. 

(c)  Actitud  de  los  profesionales  y  hombres  de  negocios. — El  tra- 
bajo organizado  aun  se  halla  en  sus  principios,  en  Colombia.  Simpatiza 
mucho  con  nuestra  obra,  pero  no  manifiesta  interés  activo  i.-n  ella. 

(d)  Explicación  de  estas  actitudes. — La  actitud  tie  estas  diversas 
clases  se  explica  por  el  hecho  de  que  todo  el  país  está,  en  general,  bajo 
el  dominio  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  aunque  ciertas  partes  del  país 
están  rompiendo  con  ese  influjo. 

(e)  Su  mejora. — Estas  condiciones  se  están  mejorando.  La  lectu- 
ra de  la  Biblia  está  produciendo  sus  efectos.  Las  visitas  realizadas  por 
hombres  tales  como  el  doctor  W.  E.  Browning  y  el  señor  W.  R.  Wheeler, 
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no  pueden  menos  que  mejorar  Ias  relaciones.  Si  liombres  eminentes  que 
hablen  el  castellano  con  fluidez  pudieran  dar  conferencias,  es  indudable 
que  ellas  tendrían  un  influjo  liberador  sobre  toda  la  comunidad.  Las  vi- 
das consistentes  y  puras  de  los  que  son  protestantes,  son  un  gran  auxilio. 
Cuando  la  obra  aun  estaba  en  sus  principios  en  Dabeiba,  cierto  hombre 
de  negocios,  de  otra  localidad,  que  se  encontró  allí  de  vacaciones,  notó 
que  algunos  comerciantes  tomaron  parte  en  una  procesión  patriótica, 
pero  que,  luego,  no  fueron  a  las  tabernas  ni  a  los  reñideros  de  gallos,  co- 
mo los  demás.  Extrañándose  de  esto,  averiguó  el  motivo.  No  faltó  quien 
le  dirigiese  a  casa  de  uno  de  los  principales  de  esos  comerciantes.  Fué 
a  verle  y  le  encontró  leyendo  la  Biblia.  Cuando  éste  le  explicó  por  qué  no 
tomaba  parte  en  tales  partes  de  la  fiesta,  el  forastero  compró  una  biblia 
y  comenzó  a  estudiarla.  Esto  produjo  un  cambio  en  su  vida  y  en  la  de 
su  familia;  de  modo  que  cuando,  algún  tiempo  más  tarde,  un  misionero 
visitó  aquella  región,  halló  allí  un  pequeño  grupo  que  le  esperaba.  Otra 
parte  del  trabajo  que  ha  predispuesto  los  ánimos  en  favor  nuestro  es  la 
obra  médica  y  la  obra  en  beneficio  de  los  parvulitos,  que  se  realiza  en  dos 
de  nuestros  centros,  en  Colombia. 

No  se  ha  hecho  uso  de  catastros  comunales,  en  Colombia.  Sería  muy 
interesante  el  poder  planear  y  llevar  a  cabo  algún  catastro. 

3.  Preparando  el  Programa  Comunal. 

(a)  Sus  necesidades  principales. — Las  principales  necesidades  de 
la  comunidad  a  las  cuales  administra  la  Iglesia  en  esta  república,  son 
muchas.  La  primera  y  gran  necesidad,  naturalmente,  es  la  que  tienen  del 
Cristo. 

Aun  los  más  sinceros  cristianos,  si  su  instrucción  es  deficiente,  pa- 
recen tener  muy  poca  idea  de  la  verdadera  moralidad. 

Mejores  condiciones  para  mujeres  y  niños. — Es  muy  grande  la  pro- 
porción de  parvulitos  y  de  niños  pequeños,  que  muere.  Los  pobres  no 
pueden  obtener  alimentos  apropiados  para  sus  pequeñuelas  ni  saben  có- 
mo cuidarlos.  ¡Imaginaos  a  parvulitos  de  nueve  meses  de  edad,  alimen- 
tados con  porotos!  Tal  es  el  alimento  que  se  da  a  millares  de  criaturitas. 
Y  ni  siquiera  forman  un  puré  sino  que  se  los  dan  enteros.  Las  mujeres 
necesitan  ser  instruidas  en  el  cuidado  de  sus  hijos  y  éstos  requieren  ali- 
mentos y  cuidados  adecuados. 

Guerra  al  licor  y  al  tabaco. — La  Iglesia  debe  hacer  más  de  lo  que 
hace  por  destruir  el  tráfico  licorero  y  disminuir  el  del  tabaco.  Durante  los 
primeros  años  de  la  obra  de  la  Iglesia  ,aquí,  algunos  de  sus  miembros 
hubieron  de  ser  rescatados,  una  y  otra  vez,  de  la  embriaguez.  Aun  en  los 
últimos  años  ha  habido  miembros  que  han  vuelto  a  perderse  por  esa  cau- 
sa. Casi  todos  los  niños  aprenden  a  fumar  en  edad  temprana. 

4.  Beneficios  del  culto. 

Mucha  es  la  gente  atraída  a  una  mejora  en  sus  vidas,  mediante  los 
servicios  de  culto.  Los  himnos  bien  cantados  llaman  la  atención;  y  en  los 
Pueblitos  fcs  frecuente  encontrarse  con  gente  quê  improvisa  música  para 
la  letra  de  nuestros  himnos.  Un  grupo  de  señoritas,  varias  veces,  ha  ido 
a  cantar  nuestros  himnos  en  el  Hospital  de  Niños,  dé  Bogotá,  causando 
gran  placer  a  todos,  incluso  a  las  "hermanas  de  caridad". 
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VI.    INFORME  DE  LA  COMISION  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 

Esta  Comisión  incluye  ministros  Presbiterianos  y  Wesleyanos,  se- 
cretarios de  Asociación  y  un  ingeniero,  miembro  de  la  Iglesia  Anglicana, 
como  presidente.  La  Comisión  cubre  un  área  amplia  en  cuanto  a  expe- 
riencia y  edad. 

Al  comenzar  su  obra,  se  proveyó  a  la  Comisión  de  un  ejemplar  de 
la  sección  brasileña  del  informe.  Hablando  en  términos  generales,  todos 
expresaron  su  adhesión  a  las  conclusiones  brasileñas  y  expresaron  su 
aprecio  por  el  servicio  prestado  a  nuestra  Comisión  por  ese  documento. 
Nuestra  propia  contribución  puede  parecer  más  pesimista  respecto  a  los 
resultados  permanentes  a  esperarse  de  la  obra  evangélica  en  esta  región, 
si  se  continúa  con  los  actuales  métodos. 

La  Comisión  ha  obtenido  datos  de  hombres  de  muchas  nacionali- 
dades y  clases,  incluso  profesores  y  estudiantes  universitarios. 

1.  La  meta  de  la  Iglesia. 

El  establecimiento  del  Reino  de  Dios  en  la  Tierra  no  es  asunto  en- 
señado o  predicado  vigorosamente  por  las  iglesias  evangélicas  en  gene- 
ral, pues  ese  concepto  de  un  "Reino"  es  social  y  colectivo  en  sus  suges- 
tiones; en  tanto  que  las  escuelas  de  enseñanza  más  activas  en  estos  paí- 
ses dirigen  su  atención,  más  bien,  en  el  individuo. 

Que  esto  debe  de  ser  así,  se  deduce  lógicamente  de  los  "frutos" 
porque  no  existe  registro  de  nada  que  se  aproxime  a  un  catastro  de  la 
comunidad  en  la  vida  religiosa  argentina.  Por  consiguiente,  la  enseñanza 
y  predicación  en  lo  que  respecta  a  asuntos  sociales  debe  de  haber  sido, 
o  bien  sumamente  ineficaz  o  sino,  prácticamente,  no  ha  existido,  —  muy 
probablemente  lo  último.  La  gran  obra  educacional  de  las  Escuelas  Mo- 
rris, en  Buenos  Aires,  aumentaron  grandemente  sus  éxitos  desde  el  ins- 
tante en  que  se  hicieron  netamente  filantrópicas  en  sus  pedidos  de  con- 
tribuciones. En  la  vasta  mayoría  de  la  gente  es  la  cuerda  Imrnanitaria, 
más  bien  que  la  religiosa,  la  que  vibra  en  respuesta  a  los  pedidos.  Los 
que  declaran  que  los  latino-americanos  "están  hartos  de  teología",  quie- 
ren decir  con  ello,  en  lo  íntimo  de  sus  corazones,  que  los  predicadores 
doctrinarios  no  saben  nada  acerca  de  la  doctrina  del  Reino. 

2.  Algunos  de  los  problemas  que  confronta. 

El  uso  del  alcohol. — Bien  puede  llamarse  la  atención  a  los  efectos 
desastrosos  que  en  algunas  provincias  argentinas  han  acompañado  a  la 
venta  al  menudeo  del  alcohol  en  forma  de  alcoholes  de  elevada  gradua- 
ción. Antiguamente  sólo  se  los  obtenía  en  cantidades  considerables,  pero 
ahora  se  hallan  fraccionados  en  envases  al  alcance  de  los  más  insignifi- 
cantes revendedores. 

Excepto  entre  los  trabajadores  en  las  plantaciones  de  azúcar,  el  al- 
coholismo, en  la  ArgenUna  y  el  Uruguay,  no  constituye  un  problema  tan 
afligente  como  en  otros  países.  Los  niños  de  las  escuelas  públicas,  se 
convierten  en  hombres  poco  adictos  a  ese  vicio.  Esto  se  debe,  en  gran 
parte,  a  la  excelencia  de  la  enseñanza  escolar  sobre  templanza.  Las  igle- 
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sias,  en  conjunto,  no  han  creado  una  conciencia  colectiva  respecto  al  uso 
del  alcohol,  aunque  los  misioneros,  acaso,  vienen  comprometidos  a  ser 
abstinentes. 

El  juego. — He  aqui  un  punto  muy  ne^ro  en  la  sociología  del  Rio  de 
la  Plata.  Es  una  de  las  prácticas  en  las  qíie  muchas  iglesias  protestantes 
dan  mejor  ejemplo  que  la  Católica  Romana,  la  cual  no  sólo  no  se  opone 
al  juego,  sino  que,  a  veces,  lo  promueve  activamente,  tanto  con  loterías 
como  con  carreras.  En  lo  que  toca  al  terrible  mal  de  las  loterías  autori- 
zadas por  los  gobiernos,  la  única  queja  de  esa  iglesia  es  respecto  a  lo 
mezquina  que  ella  considera  ser  la  parte  que  le  toca  en  la  división  del 
saqueo,  mediante  una  mala  distribución  de  los  beneficios.  Y  sin  embargo, 
los  tribunales  atestiguan  continuamente  que  la  existencia  del  terrible  fac- 
tor de  delincuencia  juvenil  es  atribuíble,  principalmente,  a  raterías  efec- 
tuadas con  objeto  de  adquirir  billetes  de  lotería.  Ninguna  Iglesia  pone 
afán,  claro  y  categórico,  en  la  lucha  contra  este  flagelo.  A  menudo,  se 
halla  que  miembros  de  Congregaciones  Evangélicas  compran  boletos  de 
lotería. 

Analfabetismo. — En  la  Argentina  y  el  Uruguay  aun  existen  multi- 
tudes de  analfabetos.  Pero  este  asunto  está  ampliamente  tratado  en  el 
Informe  sobre  Educación.  Aquí  debe  sólo  hacerse  notar  que  ninguna  igle- 
sia deja  de  luchar  contra  este  mal. 

El  bienestar  infantil  y  la  higiene  personal  y  doméstica. — La  Iglesia 
Católica  Romana  se  ocupa  mucho  de  esto.  Tan  pronto  como  los  recursos 
provenientes  de  impuestos,  lo  permitan,  se  dota  a  las  ciudades  y  pueblos 
de  obras  sanitarias,  con  el  resultado  de  que  el  tipo  de  higiene  es  muy 
superior  al  que  prevalece  en  los  pueblos  de  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
europeas. 

Responsabilidad  cívica. — Gran  día  será  aquél  en  que  las  iglesias  de 
habla  inglesa  den  un  ejemplo  a  las  iglesias  evangélicas  nacionales,  en  el 
asunto  de  la  responsabilidad  cívica.  Puede  afirmarse,  sin  temor  de  ser 
desmentido,  que  jamás  se  ha  oído  decir  desde  el  pulpito  de  una  de  aque- 
llas iglesias  que  el  que  no  contribuye  a  mejorar  las  condiciones  cívicas 
para  sí  y  sus  vecinos,  no  tiene  derecho  de  quejarse  del  tipo  atrasado  de 
la  vida  comunal  del  país  que  la  alberga.  Las  franquicias  para  elección  de 
los  poderes  municipales,  —  así  como  para  el  desempeño  de  sus  cargos, 
—  son  iguales  para  todos,  extranjeros  o  nacionales,  sin  nígnuna  clase 
de  diferencia. 

La  prostitución. — La  prostitución  comerciable  y  reglamentada  es  uno 
de  los  mayores  males  sociales  de  estos  países.  Se  registra  un  desarrollo 
extraordinario,  al  respecto.  En  tanto  que,  antiguamente,  la  gran  mayoría 
de  las  víctimas  de  este  comercio  venía  de  Europa,  especialmente  de  Pom- 
merania  y  Polonia,  hoy  se  halla  formada  por  hijos  de  nuestros  países. 
Algunos  sociólogos  atribuyen  este  hecho  al  prurito  y  sugestión  sexual 
de  las  cintas  cinematográficas  norteamericanas.  Cintas  que  no  se  permi- 
ten exhibirse  en  público  en  los  Estados  Unidos,  se  exhiben  libremente 
aquí.  Por  medio  de  sencillas  tretas  se  consigue  el  permiso  municipal  y 
antes  de  que  se  logre  poner  en  movimiento  toda  la  complicada  maqui- 
naria de  actuaciones  y  diligencias  para  prohibir  una  cinta,  la  cinta  se  ha 
exhibido  y  cambiado  su  local  de  exhibición.  El  Ejército  de  Salvación 
ha  luchado  perseverantemente  en  favor  de  la  moralidad  pública,  pero  ha 
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hallado  poco  favor.  Es  un  punto  que  muy  bien  podría  estudiar  la  l.iga 
de  las  Naciones,  como  accesorio  a  sus  deberes  en  conexión  con  el  tráfico 
de  Esclavos  Blancos. 

3.    Estudio  de  la  Comunidad  por  la  Iglesia. 

Nunca  se  ha  realizado  un  catastro  de  la  comunidad  social,  en  las 
repúblicas  del  Plata.  Confirmamos  las  conclusiones  del  informe  brasileño, 
en  la  declaración  de  que  para  la  gente  de  la  clase  social  más  inferior,  el 
hacerse  cristiano  obra  un  milagro  bajo  muchos  respectos.  La  comunidad 
metodista  de  habla  castellana,  en  la  Argentina,  está  compuesta  de  gente 
que  son  todo,  menos  ricos  en  bienes  de  este  mundo.  Dicha  comunidad  pro- 
movió y  realizó  la  construcción  de  un  orfanatorio  para  setenta  niños.  Pero 
resulta  que  la  iglesia,  propiamente  dicha,  no  lo  necesita.  Ahora,  la  Su- 
prema Corte  de  la  Nación  ha  reconocido  el  Orfanatorio  de  Mercedes  co- 
mo adecuadamente  equipado,  desde  todo  punto  de  vista  para  recibir  chi- 
cos abandonados  y  perdularios,  para  los  cuales  el  Ministerio  de  Justicia 
necesitaba  un  albergue. 

Actitud  de  los  líderes  cristianos. — No  puede  pretenderse  que  en  es- 
tos paises  aun  se  haya  manifestado  ninguna  actitud  cristiana  bien  pro- 
nunciada y  definida,  hacia  la  realización  de  obra  social  en  la  comunidad. 
En  algunas  reuniones  de  sínodos  y  conferencias  se  han  pasado  resolu- 
ciones de  simpatía  con  el  credo  de  las  iglesias  adoptado  por  el  Concilio 
Federado  de  Iglesias  de  los  Estados  Unidos  y  el  Canadá;  pero,  en  lo 
esencial,  apenas  han  pasado  de  declaraciones  poco  menos  que  platónicas. 
Nada  de  especial  se  ha  hecho. 

La  experiencia  nos  enseña  que  en  los  hospitales  y  establecimientos 
análogos,  administrados  por  sacerdotes  y  hermanas  de  caridad, — espe- 
cialmente en  el  interior  del  país,  —  los  pacientes  no-romanistas  tienen 
que  soportar  muchas  molestias  y  pequeñas  persecuciones;  si  bien,  ha  pa- 
sado el  día  en  que  al  protestante,  como  a  tal,  se  le  niegue  asistencia  y 
tratamiento  especial. 

(b)  Actitud  de  la  comunidad.— Es  posible  que  todas  las  iglesias 
tomadas  en  conjunto,  alcancen  al  dos  por  ciento  de  la  población  del  Río 
de  la  Plata  en  forma  tal,  que  realmente  afecte  sus  vidas.  Admitiendo  que 
existan  1.600.000  familias  y  dos  millones  de  niños,  el  influjo  sobre  el 
5  %  exigiria  que  100.000  niños  estuviesen  recibiendo  enseñanza  defini- 
damente cristiana  en  conexión  con  alguna  asociación  eclesiástica.  Es  po- 
sible que  unos  12.000  se  hallen  bajo  el  influjo  del  Protestantismo,  lo  que 
realmente,  suma  más  de  un  ocho  por  ciento  del  total.  En  distritos  rura- 
les, y  en  áreas  muy  extensas,  no  más  del  diez  por  ciento  de  los  niños 
están,  siquiera,  bautizados  y  el  factor  matrimonial  (aun  el  matrimonio 
civil)  es  sumamente  bajo.  Las  autoridades  en  Roma  no  se  hacen  ilusio- 
nes respecto  a  la  situación,  pero  no  se  hallan  en  condiciones  de  presentar 
ayuda,  pues  es  bien  sabido  que  no  tienen  reservas  de  elementos  educa- 
tivos, excepto  el  producido  por  los  seminarios  de  España;  y  el  tipo  de 
instrucción  de  estos  es  tan  inferior  que  su  ayuda  es,  prácticamente,  inútil. 

Bajo  tales  circunstancias,  uno  está  tentado  a  creer  que  aquellas  au- 
toridades eclesiásticas  que  resuelven  que  su  denominación  no  trabaje  en 
la  América  Latina,  en  idioma  nacional  por  el  hecho  de  que  tal  actitud 
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podría  oler  a  proselitismo,  no  se  hallan  suficientemente  informadas  acer- 
ca de  las  condiciones  que,  realmente,  prevalecen  aquí. 

Poco  menos  difícil  de  comprender  es  la  actitud  mental  del  clero  de 
las  iglesias  independientes  sue  se  siente  tan  embarazado  por  la  crítica 
que  contra  ellos  y  su  obra  lanzan  los  obreros  católico-romanos.  Sufi- 
ciente réplica  a  semejantes  críticas  se  halla  con,  simplemente,  señalar  la 
gran  masa  de  población  de  la  que  nadie  se  ocupa  y  que  está,  rápida- 
mente, cayendo  en  un  paganismo  viril,  del  cuidado  de  cuya  masa  parece 
que  nadie  se  siente  responsable,  —  campo  suficientemente  amplio  para 
los  esfuerzos  vigorosos  de  muchos  múltiplos  de  los  actuales  obreros,  de 
todas  las  denominaciones  combinadas. 

Los  empleados  de  Gobierno,  sea  lo  que  fuere  lo  que  hagan  en  pri- 
vado, oficialmente  no  se  oponen  a  la  obra  evangélica.  En  todo  asunto 
que  cae  bajo  su  jurisdicción,  el  oficialismo  trata  de  valuar  "frutos"  y  si 
los  halla  ser  deseables,  considera  que  su  origen,  también,  debe  de  ser 
bueno.  Los  ferro-carriles  nacionales  conceden  rebaja  de  mitad  de  precio 
a  los  predicadores  evangélicos,  al  igual  que  al  clero  católico  romano. 

(c)  Actitud  del  trabajo  organizado. — El  trabajo  organizado,  en 
forma  de  uniones  industriales,  es  netamente  antagonista  a  toda  forma  de 
obra  religiosa.  Por  otra  parte,  un  nuevo  partido  político,  "La  Unión  Po- 
pular", está  tratando  de  organizar  los  elementos  más  inteligentes  de  en- 
tre las  asociaciones  laboristas.  Durante  los  dos  últimos  años,  La  Unión 
ha  prestado  buenos  servicios,  en  forma  moderada,  manifestándose  contra 
huelgas  injustificadas  y  tratando  de  conciliar  los  intereses  de  las  varias 
partes  afectadas.  En  movimientos  de  esta  indole,  las  iglesias  evangéli- 
cas no  cortan  ni  pinchan.  No  ha  surgido  en  ellas  ningún  sociólogo  ca- 
paz de  medir  la  faz  económica,  psíquica  o  ética  del  asunto  en  cuestión. 

(d)  Experimento  de  la  Asociación. — La  Asociación  Cristiana  de 
Jóvenes  acaba  de  comenzar  un  movimiento  educativo  para  desarrollar  lí- 
deres. Comenzado  con  jóvenes  que  posean  el  grado  de  bachilleres,  ha  co- 
menzado un  curso  de  cuatro  años  de  estudio  intensivo  en  ciencias  y  hu- 
manidades. Todo  candidato  al  puesto  de  secretario,  en  la  Asociación,  de- 
berá presentar  certificado  eficiente  de  este  curso. 

La  eficiencia  de  los  pastores  se  beneficiaría,  eventualmente,  si  los 
seminaristas  se  afiliaran  a  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  y  a  la  Aso- 
ciación Cristiana  de  Señoritas.  Un  pastor  que,  a!  mismo  tiempo,  sea  com- 
petente como  instructor  de  ejercicios  físicos  y  jugador  de  ajedrez,  pronto 
vería  aumentar  en  gran  manera  su  influjo  para  con  la  juventud",  —  y  tan- 
to más  si  su  esposa  fuese  obrera  de  la  Asociación  de  Señoritas. 

Probablemente,  ninguna  pareja  jamás  se  ha  hecho  cargo  de  una 
posición  tan  poco  prcmisora  como  la  que  se  dió  al  señor  y  señora  S.  A. 
Barnett,  al  asignárseles  el  cargo  de  la  Iglesia  de  San  Judas,  en  White- 
chapel,  Londres.  Era  aquella  una  parroquia  de  ocho  mil  almas,  un  tejido 
de  inmundas  callejuelas  y  patios  asquerosos,  cuevas  de  burdeles;  un  con- 
junto de  seres  humanos  en  quienes  es  muy  difícil  descubrir  rastros  de  la 
"semejanza  divina".  En  medio  de  todo  esto  se  hallaban  la  Iglesia  de 
San  Judas  y  su  escuela, — ambas  desocupadas  y  sin  uso.  De  la  manera 
cómo  semejante  centro  fué  transformado  en  un  gran  sol  de  vida  espiri- 
tual, inspirando  el  establecimiento  de  veintenas  de  Obras  de  Rescate  en 
Inglaterra  y  en  Norte  América;  de  cómo  se  estableció  el  Toynbee  Hall, 
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con  sus  clases  para  instrucción,  en  las  cuales  más  de  200  alumnos  adul- 
tos, de  las  clases  obreras,  estudiaron  no  menos  de  134  asuntos;  de  cómo 
los  conventillos  de  última  calidad  fueron  comprados  y  reedificados  en 
forma  de  habitaciones  decentes  para  gente  a  quien  se  enseñó  el  respeto 
propio  (todo  ello  con  el  capital  único  de  una  preciosa  joya  de  familia, 
un  collar  de  perlas  de  la  señora  Barnett,  vendido  por  ello  con  tal  objeto) ; 
de  cómo  se  despertó  en  las  muchachas  prostituidas  un  nuevo  concepto 
de  la  vida;  todo  esto  y  mil  cosas  más  están  escritas  en  esos  dos  volú- 
menes maravillosos  titulados  "El  canónigo  Barnett,  su  vida,  su  obra  y  sus 
amigos",  escritos  en  inglés;  y  sugerimos  que  la  Conferencia  de  Monte- 
video haga  arregios  para  su  traducción  al  castellano  y  al  portugués. 

4.   Preparando  d  programa  de  la  Iglesia  para  la  Comunidad. 

La  Comisión  del  Rio  de  la  Plata  daría  aun  mayor  énfasis  que  lo 
que  lo  hace  la  Comisión  Brasileña  a  lo  deseable  de  un  catastro  a  reali- 
zarse por  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  en  conexión  con  la  Oficina 
de  Catastros  Especiales.  En  estas  comunidades  es  dificil  hallar  personas 
aptas  para  tales  clases  de  investigaciones.  Pero  el  arreglo  o  coordina- 
ción de  los  datos  reunidos  por  la  Asociación  se  efectuaría  por  personas 
expertas  en  tal  asunto  y  su  diseminación  subsecuente  entre  las  partes  in- 
teresadas no  suscitaría  antagonismos. 

(a)  Actividades  eclesiásticas  y  necesidades  comunales. — En  el 
sentido  en  que  en  el  Cuestionario  se  emplea  la  palabra  "Reino",  no  po- 
demos decir  con  veracidad  que  la  predicación  en  las  iglesias  evangélicas 
de  habla  castellana,  en  general,  conceda  un  lugar  prominente  a  la  idea 
del  Reino,  aunque,  por  cierto  se  lo  menciona.  Ni  tampoco  esa  enseñanza 
es  característica  del  pulpito  católico-romano  en  estos  países. 

Una  de  las  mayores  necesidades  es  un  himnario  escrito  por  españo- 
les. El  Cristianismo  primitivo,  la  época  de  la  Reforma  y  el  Movimiento 
Wesleyano  en  Inglaterra,  fueron  acompañados  por  explosiones  de  pro- 
ducciones líricas.  El  evangelismo  de  habla  castellana  hasta  ahora  no  ha 
producido  himnos  originales  y  las  versiones  que  existen  de  otros  idiomas, 
frecuentemente,  son  mecánicas  y  poco  poéticas.  Realmente,  los  evangé- 
licos latinos  debieran  orar  por  dones  de  poesía. 

(b)  El  programa  evangelista. — El  esfuerzo  unido  para  la  evange- 
lización  de  comunidades  exige,  no  sólo  mejor  preparación  para  dirección 
entre  los  pastores  nacionales,  sino  también,  congregaciones  más  ins- 
truidas. Fácil  cosa  es  tener  la  visión  limitada  a  horizontes  estrechos.  El 
remedio  para  ello  es  la  paciencia,  la  persistencia  y  la  instrucción.  Y  aun 
en  Europa  y  Norte  América,  el  Protestantismo,  lo  mismo  que  la  Iglesia 
Romana,  están  lejos  de  servir  de  modelo  en  lo  tocante  a  armonía  o  a  uni- 
dad cristiana  de  expresión. 

Los  informes  de  varias  partes  de  nuestro  campo  parecerían  justificar 
a  la  Comisión  al  declarar  que  mucha  de  la  obra  de  las  varias  organiza- 
ciones evangélicas  que  hoy  trabajan  aquí,  está  lejos  de  ser  un  éxito. 

La  notable  contribución  de  un  "colaborador  independiente",  que  se 
halla  en  las  páginas  37  al  40  de  este  informe,  da  énfasis  a  la  importancia 
de  la  obra  entre  los  niños.  Es  nruy  cierto  que  no  será  posible  realizar,  en 
estos  países,  obra  evangélica  de  permanente  eficacia  sin  reconocer  y 


-  237 


alentar  la  sensación  de  maravilla,  temor  y  reverencia,  en  la  mente  del 
niño. 

Considerando  a  la  niñez  sudamericana  en  la  época  de  sus  más  ge- 
nerosos impulsos,  el  momento  de  su  iniciación  en  la  vida  escolar,  ¿cómo 
atraerla  a  asociarse  con  alguna  forma  de  actividad  cristiana?  Provinien- 
do de  hogares  que,  en  la  mayoria  de  los  casos  cualquier  interés  en  asun- 
tos religiosos  se  considera  como  poco  digno  de  ocupar  el  pensamiento 
de  un  hombre  moderno  o,  en  el  mejor  de  los  casos,  como  asunto  de  muje- 
res; y  enseñándosele  en  la  escuela  a  pensar  en  la  morál  como  asunto  de 
decencia  y  de  seguridad,  pero  sin  relacionarla  en  lo  más  mínimo  con  la 
ética  cristiana,  el  niño,  al  terminarse  su  educación,  podrá  ser  un  caba- 
llero de  modales  refinados;  pero  en  cuanto  a  creencia  en  Dios,  forma  un 
tipo  muy  inferior  al  de  un  buen  estudiante  judio  o  mahometano.  En  cier- 
ta población  rural,  moderna,  compuesta  por  15.000  habitantes,  se  nos 
dice  que  sólo  300  niños  reciben  alguna  enseñanza  de  Escuela  Dominical. 
La  Biblia,  considerada  especialmente  como  curiosa  reliquia  de  los  anti- 
guos, muy  difícilmente  sería  considerada  por  la  juventud  como  exponente 
de  eterna  duración  de  una  norma  perfecta  para  el  desarrollo  del  carácter. 

¿Cómo,  pues,  guiar  esa  juventud  a  ninguna  cosa  en  que  domine  o, 
siquiera,  se  destaque  el  espíritu  de  la  Iglesia  Cristiana? 

La  calidad  de  enseñanza  apropiada,  tendrá  mucha  influencia  aquí. 
Durante  los  años  1922-23,  se  dió,  en  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes, 
una  serie  de  conferencias  que  giraron  especialmente  alrededor  del  pen- 
samiento de  San  Pablo  y  de  Tolstoy.  Fueron  escuchadas  con  mucha 
atención  por  un  grupo  de  jóvenes,  ninguno  de  los  cuales  habría  pene- 
trado, gustosamente,  en  una  iglesia.  Recientemente,  uno  de  ellos  se  pre- 
sentó, y  nos  dijo,  palabra  más  o  menos,  lo  siguiente:  —  "Acabo  de  he- 
redar algunos  bienes  de  familia  y  he  comprado  una  propiedad,  la  cual 
pongo  a  la  disposición  de  la  obra  social  que  se  ocupa  del  rescate  de  chi- 
cos vagabundos.  Haremos  un  contrato  por  cinco  años,  sin  pago  de  al- 
quileres, con  opción  a  ser  renovado  en  las  mismas  condiciones,  una  vez 
que  termine."  Esta  hermosa  donación  que  permite  albergue  a  unos  treinta 
muchachos,  bajo  muy  ventajosas  condiciones,  no  es  la  única  manifesta- 
ción de  su  generosidad.  Y  este  joven  no  sabía  absolutamente  nada  acerca 
de  ritos  ni  rituales,  pero  sí,  entiende  el  servicio  social,  tal  como  Rauchen- 
bush  lo  descubrió  en  las  enseñanzas  de  San  Pablo. 

¿Querrá  la  sociedad  de  estos  pueblos  latino-americanos,  donde  las 
razas  se  hallan  en  un  crisol,  responder  a  nuestro  llamamiento  y  aceptar 
el  Cristianismo  Evangélico?  Por  lo  que  concierne  a  la  generación  adulta, 
es  probable  que  no.  Pero  se  está  ideando  una  forma  educativa,  para  la 
que  en  breve  ha  de  solicitarse  una  multiplicación  intensiva,  que  ha  de.  al- 
canzar los  corazones  de  multitudes  de  adolescentes.  La  cruz  del  sacri- 
ficio, —  sin  la  cual  no  puede  edificarse  el  Cristianismo,  —  aparecerá  en 
la  promoción  de  organizaciones  religiosas  que  lucharán  por  la  implanta- 
ción en  la  América  Latina  de  un  sistema  industrial  planeado  para  evitar 
los  errores  que  caracterizan  el  sistema  del  viejo  mundo;  una  industria 
organizada-  que  trabaje  en  cooperación,  en  lugar  de  hacerlo  en  compe- 
tencia. Así  podremos  demostrar  que  el  temperamento  religioso  siempre 
puede  producir  los  frutos  más  ricos,  en  todas  las  esferas  de  la  actividad 
humana. 


238  - 


(c)  Enriquecimiento  del  culto. — El  enriquecimiento  del  culto,  no 
sólo  cultiva  un  espíritu  de  universalidad,  sino  que  contribuye  a  él.  Un 
temperamento  semejante  se  regocija  en  llamar  en  su  auxilio,  en  el  culto, 
a  todas  las  almas  de  pensamiento  análogo  al  suyo,  de  todos  los  pueblos, 
credos  y  épocas.  Jesús  de  Nazareth  tenia  simpatía  hacia  todo  lo  noble 
y  lo  buscaba  en  todas  partes.  Su  culto  bien  pudiera  valerse  de  todo  lo 
bueno  que  hayan  enseñado  aquellos  cuyos  pensamientos  constituyen  la 
verdadera  acumulación  de  tesoros  de  la  humanidad. 

Igual  cosa  acontece  con  respecto  al  texto  de  oraciones.  La  compila- 
ción de  oraciones,  —  de  todos  los  siglos,  —  recientemente  hecha  por  el 
señor  Julio  Navarro  Monzó,  demuestra  claramente  la  recompensa  que 
acompaña  a  la  búsqueda  diligente,  realizada  por  un  espíritu  reverente 
y  lleno  de  simpatía. 

En  la  América  Latina  Evangélica,  donde  domina  el  espíritu  demo- 
crático, aunque  no  siempre  ejerza  pleno  dominio  sobre  los  métodos,  es 
mucho  más  fácil  para  las  iglesias  el  responder  al  mencionado  enriqueci- 
miento que  si  estuvieran  subordinados  a  las  reglas  inflexibles  de  anticua- 
dos venerables  rituales.  Las  consultas  entre  los  pastores  y  las  personas  de 
mayor  preparación  en  sus  congregaciones,  facilitarían  el  ejercicio  del  en- 
riquecimiento del  culto,  siempre  que  el  espíritu  del  pastor  no  sea  tan 
rancio  y  tan  estrechamente  devoto  de  tradiciones  que  matan  toda 
iniciativa. 

La  cooperación  activa  de  la  congregación  es  importantísima  para 
asegurar  el  éxito  y  la  utilidad  de  los  servicios.  Debieran  usarse  lecturas 
antifonales  de  los  Salmos.  Los  Salmos  más  sublimes  pueden  cantarse, 
usando  con  preferencia  las  antiguas  melodías  gregorianas,  las  divisiones 
de  las  cuales  se  prestan  muy  particularmente  al  lenguaje  castellano.  Las 
letanías  congregacionales  son  útilísimas.  Existe  una  letanía  moderna  que 
da  énfasis  a  las  necesidades  y  pruebas  de  la  época  actual,  la  que  ha  sido 
vertida  al  castellano,  con  gusto  exquisito,  por  el  señor  J.  Navarro  Monzó. 

En  cuanto  a  sermones,  ¿qué  motivo  válido  existe  por  el  cual  un 
hombre  que  no  tenga  dotes  de  predicador,  deba  usar,  únicamente,  sermo- 
nes compuestos  por  él?  ¿Por  qué  el  ta!  no  habría  de  tener  la  libertad  de 
leer  al  público  algunos  de  los  grandes  sermones  que  se  han  convertido 
en  parte  de  la  literatura  que  poseemos?  Con  tal  procedimiento  favore- 
cería la  cultura  de  su  propia  alma,  mientras  que  las  congregaciones  se 
instruirían  mejor,  proporcionalmente.  No  debe  darse  por  sentado  que 
un  hombre  digno  de  ser  ordenado  como  pastor,  sea,  por  ese  hecho,  un 
predicador  con  dotes  naturales. 

(d)  Edificios  eclesiásticos. — En  consenso  general  de  opinión  es 
absoluto  a  este  respecto.  De  todas  partes  del  país,  de  todas  las  escuelas 
de  pensamiento,  nos  llega  una  opinión  unánime  al  respecto.  No  más  edi- 
ficios de  zinc,  propios  únicamente  para  caballerizas.  No  más  salones  que, 
antes,  fueron  almacenes.  Pasó  la  época  de  los  refugios  en  catacumbas. 
El  local  del  culto  debe  expresar  su  objeto  y  ser  digno  de  él  y  de  la  Causa 
que  representa.  El  estilo  debe  ser  eclesiástico.  El  edificio  ha  de  tener  bue- 
nas propiedades  de  acústica,  el  ministro  debe  poder  ser  bien  visto  por 
todos  y  escuchado  por  todos.  El  edificio  debe,  ser  bien  ventilado,  sin  co- 
rrientes incómodas  y  en  invierno  debe  tener  calefacción  adecuada.  En  las 
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zonas  tropicales  y  otras  muy  calurosas,  debe  proveerse  contra  los  extre- 
mos de  calor  y  de  frío. 

¿De  qué  manera  combinar  el  estilo  eclesiástico,  propio  de  la  casa  de 
culto  cristiano,  con  uno  que,  al  mismo  tiempo,  satisfaga  las  exigencias  de 
la  ciencia  de  edificación?  Quien  visita  una  ciudad  árabe,  en  el  Oriente, 
no  tiene  necesidad  de  una  guía  para  descubrir  dónde  se  halla  situada  la 
mezquita,  porque,  en  seguida,  la  reconoce  por  tener  la  arquitectura  de 
una  casa  de  familia,  pero  glorificada  en  cada  uno  de  sus  aspectos;  cada 
detalle  en  la  albañilería,  en  la  carpintería,  en  la  cristalería,  son  algo  más 
elaborados  que  en  el  palacete  del  magnate  o  de  los  edificios  públicos. 
El  pensamiento  social  del  árabe  aun  se  adhiere  al  estilo  en  sus  edificios 
y  para  el  culto  se  consagra  lo  mejor. 


Vil.    INFORME  DE  LA  COMISION  VENEZOLANA 

1.    La  Iglesia  en  la  Comunidad. 

En  Venezuela,  las  iglesias  evangélicas  se  hallan  aún  en  una  situación 
que,  a  la  vez,  revela  enormes  dificultades  y  manifiesta  grandes  posibili- 
dades y  oportunidades.  En  toda  la  república  las  comunidades  son  predo- 
minantemente católico-romanas.  Durante  los  pocos  años  que  se  ha  estado 
realizando  obra  evangélica  en  este  país,  el  clero  católico-romano  ha  hecho 
cuanto  ha  podido  para  llenar  al  pueblo  de  preocupaciones  contra  las 
iglesias  evangélicas.  Esto  se  ha  realizado  por  medio  de  un  programa 
de  constante  propaganda,  sirviéndose  de  la  prensa,  del  púlpito,  del  con- 
fesonario y  de  la  obra  personal.  Tales  agencias  abundan  de  manera  abru- 
madora y  el  resultado  ha  sido,  en  casi  todas  partes,  una  hostilidad  deter- 
minada contra  las  actividades  de  los  evangélicos. 

Por  otra  parte,  los  obreros  evangélicos  han  sido  tan  pocos,  relati- 
vamente, y  tan  escasos  los  medios  y  elementos  a  su  disposición,  que  los 
resultados  alcanzados  sólo  pueden  atribuirse  al  maravilloso  poder  de 
Dios,  obrando  medíante  tan  humildes  agentes. 

(a)  El  blanco. — Aunque  el  blanco  supremo  de  la  Iglesia  Evangéli- 
ca es  el  establecimiento  perfecto  del  Reinado  de  Dios  en  la  Tierra,  es 
menester  recordar  que  esto  ha  de  realizarse  mediante  la  regeneración  de 
vidas  individuales,  sin  lo  cual  ninguna  comunidad  puede  ser  influida  en 
forma  permanente  por  la  Iglesia.  Realizándose  esto,  las  relaciones  huma- 
nas también  cambian  y  se  experimenta  por  doquier  un  influjo  poderoso. 

(b)  Las  agencias. — (1)  La  Biblia. — Fuera  de  toda  duda,  las  Es- 
crituras constituyen  la  agencia  más  poderosa  de  que  dispone  la  Iglesia 
para  influir  en  ía  comunidad;  y  se  la  ha  difundido  profusamente,  ha- 
biéndose llegado  a  colocar  56.000  ejemplares  en  un  año,  incluyendo  los 
Nuevos  Testamentos  y  porciones. 

(2)  El  púlpito.— Hasta  ahora,  esta  agencia  ha  tenido  muy  poco 
influjo  sobhe  las  comunidades  en  esta  república.  Quizá  no  exista  una  sola 
población  en  la  que,  siquiera,  el  uno  por  ciento  de  la  comunidad  pueda 
ser  alcanzada  por  el  pulpito,  cada  domingo.  En  unos  cuantos  casos  se 
ha  atraído  grandes  multitudes  a  servicios  especiales.  El  hacer  un  uso  me- 
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jor  y  más  amplia  de  esta  agencia,  será  parte  del  programa  futuro  de  las 
iglesias. 

(3)  La  escuela  de  la  Iglesia. — Esta  agencia  apenas  ha  tocado  a  la 
comunidad  en  su  conjunto.  Casi  todas  las  escuelas  evangélicas  son  muy 
pequeñas.  Existe  una  sola,  —  Maracaibo,  — ■  que  tiene  más  de  50  alum- 
nos. Sólo  una  proporción  muy  pequeña  de  los  alumnos  iprocede  de  fami- 
lias extrañas  a  las  iglesias.  Si  es  posible  mejorar  estas  escuelas  y  con- 
servarlas en  una  condición  que  imponga  respeto  y  llame  la  atención,  su 
influjo  sobre  la  comunidad  crecerá  mucho,  con  tal  de  que  se  cuide  de 
mantener  un  vigoroso  influjo  espiritual  mediante  la  conversión,  la  ense- 
ñanza y  el  ejemplo  de  los  maestros,  así  como  de  los  alumnos  evangélicos. 
Este  influjo  directo  se  aumentará  mucho  cuando  estas  escuelas  hayan 
tenido  tiempo  de  lanzar  a  la  comunidad  algunos  de  los  alumnos  edu- 
cados por  ellas. 

(4)  Organizaciones  de  la  Iglesia. — La  mayor  parte  de  las  iglesias 
aun  están  en  su  infancia,  razón  por  la  cual  son  poquísimas  las  organi- 
zaciones especiales  puestas  en  movimiento.  Las  sociedades  de  Esfuerzo 
Cristiano  han  estado  trabajando  en  algunas  iglesias,  durante  algún  tiem- 
po y  han  prestado  ayuda  importante.  Se  han  organizado  unas  cuantas 
Ligas  Evangélicas,  que  han  hecho  buena  obra.  Apenas  podemos  hablar 
de  un  comienzo  de  organización  de  Sociedades  Auxiliares  de  Señoras. 
En  estos  momentos  se  trabaja  para  el  establecimiento  de  Ligas  Evangé- 
licas, en  comunidades  donde  no  existen  iglesias  organizadas  ni  pastor 
establecido. 

De  otras  empresas  sociales  indirectas  no  se  ha  establecido  casi  nin- 
guna. Hace  años  se  organizó  en  Maracaibo  una  Liga  Antialcohólica,  en 
muy  gran  parte  bajo  el  influjo  de  la  Iglesia  Evangélica;  y  el  mayor  y 
más  influyente  de  los  periódicos  evangélicos,  La  Estrella  de  la  Mañana, 
de  Maracaibo,  durante  años  viene  realizando  una  hermosa  propaganda 
contra  el  vicio  de  la  bebida.  Esta  propaganda,  al  menos,  ha  llamado  la 
atención  de  la  comunidad;  la  prensa  local  ha  copiado  muchos  de  tales 
artículos  y  ha  sido  comentada  favorablemente  por  personas  influyentes. 
También  se  ha  intentado  la  creación  de  sociedades  para  el  estableci- 
miento de  pequeñas  bibliotecas,  en  diversos  lugares.  Si  se  pudiera  des- 
arrollar vigorosamente  esta  clase  de  obra,  sería  una  espléndida  oportu- 
nidad para  influir  sobre  una  gran  parte  de  la  comunidad. 

2.   La  Iglesia  estudiando  su  comunidad. 

(a)  La  misión  social  de  las  iglesias  apenas  ha  sido  tocada  o  con- 
siderada por  la  obra  evangélica  en  Venezuela,  puesto  que  las  iglesias  han 
carecido  de  los  medios  y  de  las  fuerzas  necesarias  para  cuidar  la  obra 
evangélica  directa.  Muy  pocos, — si  es  que  alguno, — de  los  misioneros, 
pastores  o  miembros  de  las  iglesias,  favorecerían  en  los  momentos  ac- 
tuales el  dar  mucho  énfasis  a  cualquiera  obra  social  directa,  excepto  la 
que  sea  un  medio  eficaz  para  atraer  más  gente,  directamente,  a  colocarse 
bajo  el  influjo  del  Evangelio. 

(b)  La  actitud  del  común  del  pueblo  en  general,  tendería  a  favo- 
recer la  obra  evangélica  si  no  fuese  por  la  constante  propaganda  del  cle- 
ro romanista.  La  mayor  parte  de  los  empleados  de  Gobierno  se  ha  mos- 
trado favorable  a  las  iglesias  evangélicas,  no  obstante  el  hecho  de  que 
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ciertos  fanáticos  hacen  cuanto  está  a  su  alcance  para  crear  mala  atmós- 
fera a  los  misioneros.  Muchos  educacionistas  reconocen  el  valor  de  la 
obra  de  la  Iglesia  Evangélica.  También  los  hombres  de  negocios  y  profe- 
sionales de  más  distinción,  frecuentemente  se  muestran  bien  dispuestos; 
pero  muchos  de  ellos  temen  sufrir  en  sus  negocios  si  nos  favorecieran 
abiertamente. 

(c)  ¿Cómo  mejorar  esta  actitud?. — Especialmente  por  el  contacto 
personal  con  los  individuos  e  inventando  medios  cuidadosos  para  pro- 
porcionarles conocimientos  correctos  de  lo  que  las  iglesias,  realmente, 
están  haciendo. 

(d)  Catastros  de  comunidades. — Hasta  ahora  no  se  ha  hecho  uso 
de  éstos.  Resultaría  interesante  el  experimento  de  una  iglesia  que  empa- 
dronase cuidadosamente  y  tabulase  las  familias  e  individuos  de  su  terri- 
torio. La  obra,  en  gran  parte,  podría  realizarse  por  medio  de  sus  miem- 
bros. A  esto  se  seguiría  un  sistema  de  visitación  a  intervalos  regulares, 
tomando  nota  del  cambio  de  actitud  y  de  los  signos  de  aceptación  del 
Evangelio.  Esto  daría  oportunidad  a  la  Iglesia  de  darse  cuenta  exacta  del 
territorio  que  ocupa,  libraría  a  los  miembros  de  su  posición  aislada  en  la 
comunidad  y  aumentaría,  materialmente,  su  interés  por  el  pueblo  en  su 
conjunto. 

VIH.    LA  IGLESIA  Y  LA  OPINION  PUBLICA 

En  todos  los  problemas  de  la  índole  de  los  considerados  en  este  in- 
forme, conviene  recordar  siempre  los  efectos  que  la  obra  de  la  Iglesia  está 
ejerciendo  sobre  lo  que  puede  llamarse  el  pensamiento  general,  o  sea  la 
opinión  pública  de  una  comunidad.  Esta  opinión  puede  ser  tanto  más  efi- 
caz en  formar  las  condiciones  bajo  las  cuales  una  iglesia  realiza  su  obra, 
por  el  hecho  mismo  de  que  tal  opinión  no  se  expresa  abiertamente  sino 
que  es  análoga  a  la  atmósfera  que  contralorea  eficazmente,  y  determina 
el  crecimiento  de  los  organismos  sin  que  en  ningún  instante  cree  una 
situación  visible. 

1.   El  influjo  de  Edificios  Adecuados. 

Uno  de  los  influjos  que  determinan  la  opinión  general  de  una  comu- 
nidad consiste  en  el  tipo  de  edificios  en  los  que  la  Iglesia  celebra  sus 
servicios.  Puede  el  edificio  estar  situado  en  tal  forma  que  pocos  lo  vean 
o  puede  ser  de  tal  estilo  arquitectónico  que  choque  con  los  gustos  de  la 
comunidad  o  con  lo  que  ella  considera  que  debiera  ser;  o  puede  ser  de 
proporciones  tan  mezquinas,  o  estar  tan  mal  cuidado,  que  produzca  im- 
presión desagradable  a  los  transeuntes.  Naturalmente  que  uno  no  favo- 
rece el  gasto  de  fondos  misioneros  con  el  único  objeto  de  hacer  buena 
impresión  sobre  la  comunidad.  A  veces,  algunos  dirigentes  de  obras  han 
solicitado  grandes  sumas  de  dinero  para  construir  edificios  en  países 
del  Oriente,  pero  no  favorecíamos  tal  procedimiento  para  la  América  La- 
tina, donde  ya  la  Iglesia  Católica  Romana  ha  gastado  tanto  en  edificios. 
Sin  embargo,  no  hay  motivos  por  que  un  edificio  no  debiera  ser  construí- 
do  en  tal  forma  que  haga  una  impresión  favorable  o  que,  por  lo  menos, 
no  la  haga  desfavorable,  por  limitados  que  sean  los  recursos  de  los 
contribuyentes. 
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2.   Influencia  de  la  Adaptación  Nacional. 

Otro  influjo  modelador  del  sentimiento  de  una  comunidad,  lo  halla- 
mos en  la  aptitud  del  misionero  para  despojarse  de  todas  las  preocupa- 
ciones favorables  a  su  propio  tipo  de  vida  o  de  cultura  nacionales.  En  los 
últimos  años  ha  habido  un  reconocimiento  muy  general  del  hecho  de  que 
el  Cristianismo,  —  en  los  Estados  Unidos,  ■ —  no  debe  estar  demasiado 
estrictamente  identificado  con  las  instituciones  del  país.  En  otra  parte  de 
este  informe  se  ha  llamado  la  atención  a  la  amenaza  del  imperialismo  eco- 
nómico, norteamericano  contra  la  independencia  de  los  pueblos  latino- 
americanos. Sería  tarea  sumamente  difícil  el  identificar  al  capitalismo  en 
los  Estados  Unidos  con  nada  que  se  asemeje  al  Cristianismo  esencial. 
Y  lo  mismo  pasa  con  otras  formas  de  organización  social.  Las  institu- 
ciones sociales  de  los  Estados  Unidos  son  tan  buenas,  —  y  nada  me- 
jores, —  para  el  objeto  con  que  existen,  como  lo  son  para  los  objetos  que 
persigue  la  América  Latina  sus  propias  instituciones  sociales.  Natural- 
mente que,  tanto  allá  como  acá,  el  objeto  principal  debiera  de  ser  el  de 
exhibir  los  grandes  valores  humanos  como  los  fines  que  todo  instrumen- 
to institucional  debe  de  tener  en  vista.  El  misionero  no  ddbe  de  creerse 
llamado  a  desempeñar  el  oficio  de  propagandista  de  las  instituciones  de 
su  patria,  salvo  en  los  casos  en  que  al  mencionar  tales  instituciones  lo 
haga  con  objeto  de  mostrar  su  superioridad,  para,  con  ello,  beneficiar  a 
los  que  le  escuchan.  Los  misioneros,  al  andar  de  país  en  país,  deberían 
adaptarse  a  los  puntos  de  vista  de  las  gentes  entre  las  cuales  trabajan. 
Felipe  Brooks,  el  gran  predicador,  dijo,  en  cierta  ocasión,  que  el  deber 
del  Cristianismo  para  con  el  Japón,  lo  que  a  la  Iglesia  incumbe  hacer,  es 
llevar  al  Cristo  al  Japón  y  dejarle  allí,  permitiendo  al  japonés  realizar  sus 
propios  arreglos  institucionales  de  acuerdo  con  el  Espíritu  del  Cristo. 

Esto  nos  conduce  a  otra  reflexión,  a  saber:  que  con  el  despertamien- 
to de  los  pueblos  latino-americanos  a  una  nueva  sensibilidad  nacional  y 
de  raza,  el  obrero  extranjero  dotado  de  prudencia,  substituirá  la  idea  de 
un  contacto  paternal  al  tratar  con  el  pueblo,  por  el  de  un  contacto  frater- 
nal. Al  tratar  con  los,  así  Mamados,  pueblos  atrasados,  tales  como  los  del 
Africa,  puede  permitírsele  asumir  una  actitud  paternal  hacia  su  grey.  Pero 
asumir  tal  posición  en  la  América  Latina,  causaría  indecible  perjuicio,  des- 
pertando el  resentimiento  de  la  comunidad  contra  la  obra  de  la  Iglesia. 
No  se  engañe  el  misionero  sobre  este  particular.  Podrá  rodearse  de  un 
grupo  de  personas  que  espere  de  él  la  solución  de  todas  sus  dificultades, 
pero  si  los  usa  como  camarillas  podrá  impedir  a  su  iglesia  ejercer  un  in- 
flujo positivo,  para  bien,  en  la  opinión  pública,  en  la  atmósfera  de  la 
cual  tiene  que  vivir. 

IX.    EL  EVANGELIO  INDIVIDUAL  Y  EL  SOCIAL 

Apenas  existe  un  tema  en  la  discusión  religiosa  de  la  época,  más 
confuso  y  confundidor  que  las  pretensiones  contrastantes  del,  así  llamado, 
evangelio  individual,  y  el,  así  llamado,  social.  Por  una  parte,  existen  obre- 
ros cristianos  que  sostienen  vehementemente  que  el  antiguo  evangelio 
individualista  es  cosa  anticuada,  que  después  de  diez  y  nueve  siglos  de  tal 
evangelio,  el  mundo  se  halla  en  condición  desastrosa  y  que  es  nuestro 
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deber  inmediato  el  salvar  a  la  sociedad  en  sus  fases  industrial,  social, 
internacional  y  de  raza.  El  abogado  del  evangelio  para  el  individuo,  re- 
plica que  no  valen  los  cambios  en  la  estructura  social,  que  lo  que  nece- 
sitamos es  dar  nuevo  énfasis  a  la  regeneración,  lo  que  sólo  puede  signi- 
ficar la  regeneración  de  individuos. 

Estas  fases  de  énfasis  del  evangelio  no  pueden  ser  colocadas  una 
frente  a  la  otra  con  tanta  agudeza  de  contraste.  No  existe  tal  cosa  como 
una  sociedad  aparte  de  los  individuos  que  la  componen.  Es  cierto  que 
ha  habido  pensadores  que  han  enseñado  la  e.xistencia  de  una  superper- 
sonalidad  incorporada  en  una  iglesia,  en  un  estado  o  en  una  era;  pero 
los  tales  hallan  difícil  el  demostrar  qué  cosa  sea  tal  personalidad,  aparte 
de  los  seres  individuales  que  componen  dicha  sociedad.  Generalmente 
descienden,  finalmente,  a  la  declaración  de  un  ideal  o  de  alguna  entidad 
figurada  o  artificial,  como  una  creación  legal.  No  existe  sociedad  aparte 
de  la  gente  que  la  compone,  —  no  existe,  excepto  en  teoria.  Debemos 
conceder  al  individualista  que,  sin  individuos,  no  habría  sociedad. 

Pero,  junto  con  esta  concesión  va  otra,  también  de  largo  alcance,  a 
saber:  que  sin  sociedad  no  habría  individuos,  al  menos  no  los  habría  que 
valiera  la  pena  de  salvar.  Porque  nosotros  nos  damos  cuenta  de  nosotros 
mismos  como  individuos,  únicamente  en  nuestra  relación  con  la  sociedad. 
Todo  acto  de  pensamiento,  de  alguna  validez,  tiene  que  existir  en  forma 
de  lenguaje;  y  éste  es,  precisamente,  una  creación  social.  Tomad  un  par- 
vulito  y  abandonadle  en  una  isla.  Realicemos  una  de  esos  milagros  que 
las  mentes  infantiles  suponen  tan  fáciles  y  supongamos  que,  en  alguna 
forma,  el  parvulito  se  provee  de  alimentos  y  abrigo  sin  ayuda  de  ningún 
ser  humano.  Por  muy  adecuados  que  fuesen  esos  alimentos  y  abrigos,  a 
la  vuelta  de  diez  años  aquel  niñito  apenas  sería  un  ser  humano,  excepto 
en  su  cuerpo.  Es  la  sociedad  lo  que  hace  que  el  hombre  adquiera  verda- 
dera individualidad. 

Si,  pues,  el  individuo  nada  significa  aparte  de  la  sociedad  y  si  ésta 
nada  significa  aparte  de  los  individuos,  ¿acerca  de  qué  es  todo  el  debate? 
Es,  más  que  todo,  una  diferencia  en  el  énfasis.  El  individualista  identi- 
fica los  deberes  del  Evangelio  con  la  rutina  de  obligaciones  a  que  está 
acostumbrado.  Por  lo  que  respecta  a  la  vida  moral,  el  individualista,  se- 
guramente, concederá  que  los  Diez  Mandamientos  son  de  naturaleza  obli- 
gatoria; pero  los  preceptos  contra  el  asesinato,  el  robo,  el  adulterio,  el 
falso  testimonio,  la  desecración  del  Día  del  Reposo  y  la  irreverencia  con- 
tra los  padres,  son  todos  sociales. 

Parte  de  la  dificultad  proviene  por  la  propensión  del  abogado  del 
evangelio  social  a  pasar  por  alto  la  naturaleza  interna  de  la  experiencia 
religiosa.  Este  abogado  está  tan  ansioso  de  que  algo  se  haga,  que  está 
urgiendo  constantemente  a  que  se  construyan  mejores  habitaciones,  se 
nos  den  calles  mejor  alumbradas,  mejores  locales  para  el  trabajo,  mejores 
salarios,  etc.  No  debe,  pues,  de  sorprenderse  de  que  su  hermano  indivi- 
dualista piense  que  el  servicio  social  es  cosa  exterior  y  no  interna. 

Todos  debemos  recordar  que  la  verdadera  religión  es  del  espíritu. 
La  redención  de  la  sociedad  significa  que  la  sociedad  debe  nacer  de  nue- 
vo, que  debe  sufrir  un  cambio  de  corazón.  Las  corrientes  de  opinión  pú- 
blica deben  sanearse  y  mantenérselas  limpias.  Cierto  líder  religioso  dijo, 
hace  algún  tiempo,  que  lo  que  el  mundo  necesita  es  que  los  hombres  se 
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conviertan  de  veras,  que  se  consiga  que  den  sus  corazones  a  Dios.  Y 
añadió  que,  después  de  eso,  todo  es  cuestión  de  enseñarles  a  obrar  dife- 
rentemente en  esferas  acerca  de  las  cuales  no  habían  pensado  que  estu- 
viesen relacionadas  con  la  moral.  ¡Nada  más  erróneo!  Un  hombre  puede 
convertirse  en  lo  que  toca  a  los  propósitos  personales  de  su  vida  y,  sin 
embargo  ser,  positivamente,  egoísta  en  la  política,  en  la  vida  social  o  en 
los  negocios.  Necesita,  no  sólo  instrucción  sino  más  conversión  v  santifi- 
cación. Su  error  es  algo  más  que  error  de  juicio.  Aun  no  posee  el  espíritu 
recto.  Tiene  que  nacer  de  nuevo  a  un  nuevo  espíritu  social.  Por  consi- 
guiente, en  lugar  de  decir  que  la  vida  religiosa  es  una  vida  de  obras  ex- 
ternas, todos  debemos  recordarnos  a  nosotros  mismos  que  la  religión 
siempre  es  del  espíritu  interno.  El  evangelio  social  debe  procurar  colocar 
más  y  más  nuestra  relación  bajo  el  dominio  del  motivo  religioso. 

Debe,  pues,  el  evangelio  social  obrar  hacia  el  espíritu  interno.  Por 
otra  parte,  el  individualista  tiene  que  recordar  que  antes  que  podamos  to- 
car el  espíritu  interno  de  multitudes  de  hombres,  debemos  cambiar  las 
condiciones  externas  hacia  las  cuales  el  pensador  social  está  continua- 
mente llamando  la  atención.  Empequeñézcase  cuanto  se  quiera  lo  que  se 
refiere  a  las  condiciones  que  rodean  a  la  gente,  pero  siempre  subsistirá 
el  hecho  de  que  mientras  no  se  cambie  la  condición  externa  de  ciertas 
personas,  poca  oportunidad  habrá  de  llegar  a  la  parte  interna  de  ellas. 
Existe  abierta  y  plena  contradicción  entre  los  ideales  del  Evangelio  y  las 
condiciones  en  que  viven  multitudes  de  personas;  y  esa  contradicción  ha- 
ce que  las  mentes  de  tales  personas  permanezcan  cerradas  al  mensaje  del 
Evangelio.  Fácil  cosa  es  ridiculizar  el  evangelio  social  y  decir  que  sólo 
interesa  en  la  parte  física  de  la  vida  de  los  hombres.  ¿Desde  cuándo  el 
alivio  de  las  necesidades  físicas  ha  dejado  de  ser,  en  sí  mismo,  un  motivo 
digno  de  atenderse?  Y,  sin  embargo,  el  obrero  no  está  tratando  de  aliviar 
seres  humanos  como  animales  que  padecen,  sino  que  se  está  esforzando 
por  aliviar  el  sufrimiento  de  ellos  como  personas.  Los  dos  conceptos  de- 
ben ser  inseparables.  No  basta  decir  que,  después  de  todo  nuestros  dis- 
cursos acerca  de  introducir  el  Reino  de  los  Cielos  en  la  sociedad,  nuestro 
problema  se  resolvería  si  pudiéramos  conseguir  la  conversión  de  todos. 
No  se  resolvería,  a  menos  que  la  conversión  incluyese  la  conversión  de  los 
hombres  en  todas  sus  actividades  sociales.  El  convertir  a  los  hombres  y 
dejarles  sin  un  concepto  ennoblecido  y  ennoblecedor  de  las  obligacio- 
nes sociales,  sería  cosa  que  pudiera  empeorar  la  condición  del  mundo. 

Con  cada  entrada  a  una  esfera  mayor  de  actividad  cristiana,  el  in- 
dividuo se  mejora  en  su  ser;  y  esto  de  mejorarse  en  su  ser  es  otro  nom- 
bre para  significar  una  salvación  desarrollada.  Hablamos  de  la  piedad 
individual  como  una  corriente,  cada  vez  más  profunda,  de  experiencia 
personal.  Nunca  olvidemos  que  es  imposible  la  existencia  de  corrientes 
más  y  más  profundas  sin  que  existan  vertientes  cada  vez  más  amplias. 

Cuanto  más  extensa  sea  la  salvación  del  orden  social,  más  intensiva 
será  la  piedad  personal.  En  los  servicios  religiosos  de  los  tiempos  anti- 
guos cuanto  más  extensa  era  la  obra  de  gracia  en  la  comunidad,  más 
notables  e  intensamente  personales  se  hacían  las  conversiones.  En  fin, 
las  poderosas  campañas  de  avívamiento  social  para  la  intensificación  de 
la  convicción  y  del  arrepentimiento  en  los  corazones  individuales.  El  in- 
dividuo nunca  gozará  de  plena  oportunidad  mientras  las  fuerzas  sociales 
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no  tiendan  hacia  la  religión.  Si  el  individualista  fuese  más  vasto  en  su 
expansión  y  el  predicador  del  evangelio  social  más  intensivo  en  su  apli- 
cación, todo  el  problema  se  hallará  en  vías  de  solucionarse. 

X.    REACCION  LATINO  AMERICANA  ANTE  CIERTA  POLITICA 
DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

En  ningún  estudio  serio  del  posible  éxito  que  pudiesen  coronar  las 
labores  misioneras  en  la  America  Latina,  se  puede  prescindir  de  aquilatar 
la  reacción  mental  de  un  vasto  número  de  los  pueblos  contra  los  que 
conciben  ser  las  finalidades  politicas  y  económicas  de  los  Estados  Unidos. 
No  hay  duda  que  el  sentimiento  de  la  gran  masa  de  la  población  de  los 
Estados  Unidos  sea  de  plena  amistad  hacia  los  países  Latino  America- 
nos. El  "hombre  sencillo",  "el  de  la  calle",  no  simpatiza  con  la  idea  de 
conquistar  a  ningún  pueblo  que  queda  geográficamente  al  sud.  Empero, 
aquel  que  domine  el  importe  de  las  discusiones  alrededor  del  tema  de  las 
relaciones  entre  los  Estados  Unidos  y  la  América  Latina,  es  consciente 
que  impera  el  sentimiento  que  la  política  actual  favorecida  por  aquéllos 
tendrán  el  desenlace  fatal  de  una  predominancia  práctica,  de  los  Estados 
Unidos  en  todo  lo  que  se  refiere  a  la  América  Latina.  El  autor  H.  H. 
Powers,  en  su  libro  "América  among  the  Nations",  se  expresa  del  si- 
guiente modo: 

«Es  difícil  seguir  la  expansión  americana  dentro  del  mar  Caribe,  sin 
sentir  que  irá  más  lejos.  Sumo  descuido  e  incompetencia  han  caracteriza- 
do al  gobierno  de  cada  uno  de  estos  seudos  estados,  de  tal  modo,  que  las 
naciones  han  abandonado  provisoriamente  la  propia  conservación  de  su 
•independencia.  Era  cuestión  de  suerte  cuál  de  ellas  primero  ganaría  la 
danza,  pero  todas  han  bailado  y  todas  pagarán.  Para  partido  de  la  Inde- 
pendencia la  América  Central  es  su  propio  pequefio  mundo.  Para  partido 
Imperialista  no  es  más  que  un  peón  en  el  prepotente  tablero  de  ajedrez 
del  tablero  del  mundo.  Los  Estados  Unidos  juegan  e!  mayor  partido,  tiene 
que  jugarlo  y  jugar  bien,  pues  la  apuesta  es  su  existencia.  Hemos  apren- 
dido métodos  más  útiles  para  ganar,  sistemas  más  variados  para  lograr 
gobierno.  Jamás  nuestra  frontera  estuvo  con  más  vida  que  hoy.  Ni  un 
americano  en  cada  cien  se  da  cuenta  que  tenemos  un  protectorado  sobre 
Haití,  y  que  nuestro  control  se  desliza  por  todos  los  mares  del  Sud.  Si  lo 
supiera,  su  reacción  no  seria  sino  de  la  mayor  complacencia.  Las  puertas 
están  abiertas  de  par  en  par  para  que  cualquier  gobierno,  molestado  por 
la  perversidad  irresponsable  de  estos  simulacros  de  estados,  se  refugie 
en  un  imperialismo  que  siempre  se  ensancha. 

Como  ejemplo  de  la  reacción  ocasionada  por  las  probaciones  de 
esta  naturaleza,  citamos  a  un  bien  conocido  profesor  argentino,  el  doctor 
A.  Abeledo:  ' 

«Como  bien  se  sabe,  hasta  la  actualidad  cuando  se  aborda  el  tema 
de  relaciones  más  estrechas  entre  las  dos  Américas,  se  aboga  por  regia 
general  la  intensificación  de  las  relaciones  económicas.  Esta  actitud,  en 
que  han  participado  muchas  eminencias  políticas,  no  ha  podido  verificar 
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los  resultados  apetecidos.  Es  cosa  bien  verídica  o.uc  en  la  América  Lati- 
na cunde  y  aumenta  la  convicción  que  el  motivo  egoísta  es  el  que  guia 
a  los  Estados  Unidos  en  sus  relaciones  con  estas  tierras,  y  la  apreciación 
materialista  de  la  civilización  norteamericana  se  ha  confirmado  en  los 
tiempos  recientes.  La  corriente  de  simpatia  hacia  su  país  que  lograra 
despertar  Wilson  durante  la  guerra,  y  que  ocasionara  que  Ricardo  Rojas 
declare  ^la  leyenda  de  un  rubio  yankee  antropófago,  ha  desaparecido, 
pues  los  Estados  Unidos  ostentan  un  espíritu  magnífico»,  poco  a  paco  se 
ha  desvanecido.  De  nuevo  ante  los  pueblos  en  general  recrudece  la  ci- 
vilización norteamericana  con  aspecto  bárbaro,  y  movido  como  automá- 
ticamente merced  a  sus  objetivos  mercenarios.  Nos  atreveríamos  a  decir 
■que  tMi  cuanto  a  la  -Xryentina  se  refiere,  se  halla  hoy  día  más  distanciado 
de  lo  que  era  eii  las  décadas  sexta  y  séptima  del  siglo  pasado.  En  aquel 
entonces,  por  lo  menos,  nuestro  pueblo  se  entusiasmaba  por  el  ardiente 
entusiasmo  por  la  democracia  norteamericana  que  caracterizaban  a  Sar- 
miento o  a  Alberdi.  Seguramente  conjuntamente  con  Francia  e  higla- 
terra,  los  Estados  Unidos  llevaban  cautiva  a  nuestra  simpatía.  Hoy  día 
todo  esto  se  ha  modificado.  Mientras  la  Francia  mantiene  nuestro-  cauti- 
verio por  las  bondades  literarias,  y  la  üran  Bretaña  subsiste  atrayente  a 
nuestros  pensadores  como  país  de  instituciones  libres  y  buen  sentido 
político,  los  Estados  Unidos  se  nos  demuestran  por  su  principal  preocu- 
pación por  la  conquista  de  nuestros  mercados.» 

Ante  opiniones  tan  opuestas  acerca  de  la  situación  Latino  Ameri- 
cana, como  del  señor  Powers  y  del  doctor  Abeledo,  sería  más  que  necio 
dejar  de  reconocer  el  obstáculo  al  trabajo  misionero  en  la  América  La- 
tina imputable  a  las  reales  o  a  la  supuesta  politica  de  los  Estados  Uni- 
dos ante  sus  vecinos  australes.  Los  hechos  de  por  sí  incomodan,  que  sean 
o  no  susceptibles  de  explicaciones.  El  secuestro  de  Panamá  por  el  Presi- 
dente Rooselvelt,  el  apoderamiento  de  las  aduanas  de  Santo  Domingo 
para  garantir  el  pago  de  las  duedas  a  los  acreedores  extranjeros,  la  ocu- 
pación de  Santo  Domingo,  la  conquista  de  hecho  de  Haití  por  los  ma- 
rinos estadounidenses,  la  toma  de  Veracruz  por  la  escuadra  estadouni- 
dense en  1914,  la  expedición  punitiva  de  Pershing  a  Méjico  en  e!  año 
1916,  son  hechos  evidentes  ante  los  ojos  del  mundo  entero. 

Nosotros,  los  que  conocemos  a  los  Estados  Unidos,  estamos  con- 
vencidos que  nuestro  país  no  mira  hostilmente  a  ninguna  nación  latino- 
americana. El  ciudadano  común  preguntaría  que  mejor  prueba  de  la  bue- 
na fe  de  Estados  Unidos  hacia  Méjico,  que  su  buena  voluntad  para  re- 
tirarse de  Veracruz,  o,  por  lo  menos,  de  cesar  el  planeamiento  de  mayor 
conquista,  tan  luego  que  las  potencias  ABC  ofrecieron  sus  buenos  ofi- 
cios como  componedores.  También  diría  que  la  expedición  Pershing  por 
punitiva  que  apareciera,  hallaba  su  plena  justificación  como  paso  prác- 
tico para  terminar  con  los  ultrajes  en  las  fronteras  que  se  habían  vuelto 
intolerables.  Preguntaría  también  si  Haití  y  Puerto  Rico  no  se  hallan 
en  mejores  condiciones  que  las  que  prevalecieran  antes  de  la  ocupación 
estadounidense.  En  cuanto  a  Panamá,  el  "hombre  sencillo"  lo  sostendría, 
que,  ni  en  pensamiento,  es  admisible  que  una  necesidad  mundial  impe- 
riosa de  un  acceso  entre  los  mares  quede  indefinidamente  en  suspenso, 
para  ihacer  frente  a  las  exigencias  financieras  cuyas  demandas  carecían 
de  sustancia  equitativa.  Mas  la  doctrina  Monroe  ha  sido  nuestra  política 
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reconocida  por  más  de  cien  años.  "¿Dónde  nos  encontraríamos  hoy", 
pregunta  el  hombre  sencillo,  "si  Alemania  hubiese  poseído  colonias  y 
bases  navales  en  Sud  América  al  iniciarse  la  guerra  mundial?" 

Todo  esto  lo  exterioriza  el  hombre  de  la  calle  de  los  Estados  Uni- 
dos con  la  más  completa  buena  fe.  La  gran  masa  de  ciudadanos  de  la 
República  del  Norte  no  abrigan  el  más  mínimo  deseo  de  tratar  de  otro 
modo  que  equitativamente  la  soberanía  o  bienes  materiales  de  la  América 
Latina.  Pero  no  se  puede  ocultar  que  corre  por  todo  el  discurso  de  los 
estadounidenses  una  arrogancia  de  superioridad  basada  en  la  potencia 
física.  Nuestras  palabras  sugieren- una  presunción  de  propia  equidad  por 
habernos  abstenido  de  la  presa  durante  tanto  tiempo.  Nuestras  presun- 
ciones de  pureza  se  hallan  equiparadas  por  las  propias  presunciones  de 
superioridad  cultural  por  parte  de  ciertos  pueblos  latino-americanos;  es- 
tas presunciones  opuestas  están  caracterizadas  por  un  inmenso  poderío 
para  profundizar  más  el  abismo  de  incomprensión  entre  pueblos.  Tras  de 
todo  esto  se  hallan  por  supuesto,  las  relaciones  entre  los  intereses  finan- 
cieros de  las  dos  categorías  de  pueblos;  pero  no  es  del  caso  recurrir  a  un 
catálogo  de  los  anticipos  de  capital  americano  dentro  de  los  países  latino 
americanos,  para  explicar  la  obstaculización  del  misionero  norteamerica- 
no por  las  suspicacias  nacionales  y  raciales.  Admitido  que  los  capitalistas 
han  sido  invitados  por  los  pueblos  mismos  y  con  garantías  adecuadas,  y 
que  sus  aspiraciones  cuadran  con  las  leyes;  admitido  que  nuestra  política 
nace  de  la  necesidad  de  confrontar  situaciones  bien  definidas  a  medida 
que  hayan  surgido,  y  sin  ni  siquiera  pensamiento  de  conquistas  imperia- 
listas; admitido  que  la  opinión  pública  es  amistosa  a  la  América  Latina; 
hay  que  reconocer  que  los  éxitos  diplomáticos  y  de  finanzas,  y  en  otros 
puntos  de  índole  internacional,  han  sucedido  las  cosas  como  para  que  los 
americanos  latinos  se  llenen  de  sospechas  por  cualquiera  cosa  que  ema- 
ne de  Norte  América.  Seríamos  ciegos  si  dejáramos  de  percibir  que  la 
situación  así  creada  a  los  misioneros  es  bien  seria. 


XI.    EL  SECRETO  DEL  PROGRESO  LENTO  DE  LA  OBRA 
EVANGELICA 


La  materia  de  este  capítulo  se  debe  al  pensamiento  de  un  catedrático 
de  una  Universidad  latino-americana. 

La  religión  no  influye,  ni  creo  que  alguna  vez  haya  influido  seria- 
mente sobre  la  vida  de  nuestro  pueblo.  Los  llamados  creyentes,  nunca 
pudieron  ver  en  ella,  otra  cosa  que  meros  ritos  y  formulismos;  los  incré- 
dulos, nada  más  que  pura  superstición.  De  consiguiente,  en  ningún  caso, 
la  religión  fué  para  los  primeros  eficaz,  reguladora  de  conducta,  ni  para 
los  segundos,  asunto  digno  de  ser  considerado  con  atención.  De  ahí  que 
las  expresiones  de  fidelidad  religiosa  que  de  vez  en  cuando  aparecen  a 
través  de  nuestra  historia,  carezcan  de  un  significado  real:  o  son  hijas 
ellas  de  uníí  falsa  interpretación  de  la  religión,  o  responden  al  deseo  de 
favorecer  la  subsistencia  de  ciertas  prácticas  que,  a  pesar  de  todo  se  juz- 
gan buenas  para  los  elementos  más  débiles  de  la  sociedad,  v.  gr.,  las 
mujeres  y  los  niños.  Quiroga  pudo  así  inscribir  en  su  bandera  de  guerra, 
"Religión",  y  no  dejar  de  ser  por  eso  una  de  las  figuras  más  siniestras  de 
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nuestro  período  anárquico.  Y  Belgrano,  patriota  esclarecido  y  virtuoso, 
a  quien  se  ha  sindicado  siempre  como  profundamente  católico,  burlábase 
en  el  Alto  Perú,  de  las  infantiles  supersticiones  religiosas  de  las  clases 
populares,  lo  que  no  obstaba  para  que  se  empeñase  en  fortalecerlas,  y 
rindiese  a  la  virgen  la  bandera  por  él  creada. 

1.  La  carencia  del  Sentimiento  Religioso  en  Sud- América  obedece  Razones. 

¿Por  qué  tiene  tan  poca  influencia  la  religión  sobre  la  vida  de  nues- 
tros pueblos?  ¿Por  qué  nunca  éste  la  ha  tomado  en  serio?  Preguntas  son 
éstas  demasiado  graves.  Demandarían  ellas  una  contestación  que  no  es- 
toy en  estos  momentos  en  condiciones  de  considerar  con  la  debida  aten- 
ción. Diré  sólo  que  ello  tiene  que  ver  entre  otras  cosas: 

(a)  Con  nuestros  antecedentes  religiosos  greco-romanos,  profun- 
damente formulistas  y  alejados  del  concepto  de  un  Dios. 

(b)  Con  la  psicología  del  pueblo  español,  por  nosotros  heredada, 
psicología  que  formóse  o  deformóse  en  ocho  siglos  de  guerra  a  muerte 
con  el  Islam.  Tal  lucha  que  hizo  de  la  Cruz  el  símbolo  indiscutible  e  in- 
controvertible de  la  unidad  nacional,  suprimió  en  España  durante  las 
edades  medias,  toda  especulación  religiosa  petrificando  y  pervirtiendo  el 
cristianismo,  haciendo  de  él,  más  una  cosa  política  que  religiosa,  más  un 
emblema  de  guerra,  que  un  emblema  de  paz. 

(c)  Con  la  organización  de  la  conquista  sudamericana,  la  cual, 
dígase  lo  que  se  quiera,  y  háganse  todas  las  salvedades  que  se  deseen, 
fué  fundamentalmente  alentada  y  sostenida  por  incentivos  materiales. 

(d)  Con  nuestro  cosmopolitismo,  que  ha  confundido  todas  las  ra- 
zas y  religiones,  imponiendo  inevitablemente  un  espíritu  de  tolerancia  que 
ha  derivado  al  fin,  en  uno  de  indiferencia. 

(e)  Con  nuestra  misma  condición  de  pueljlo  en  jormación,  que  ha 
hecho  desviar  las  preocupaciones  generales  hacía  el  terreno  utilitario. 

Ciertamente,  los  dos  últimos  factores  que  señalamos,  podrían  ha- 
berse dominado,  de  hallarse  arraigados  de  antiguo,  en  nuestro  suelo, 
fuertes  factores  espirituales,  como  ocurrió  en  los  Estados  Unidos.  No 
siendo  así,  han  contribuido  ellos,  a  acrecentar  el  mal. 

Atento  a  lo  dicho,  cabe  afirmar  que,  más  aún  que  el  protestantismo, 
es  el  verdadero  catolicismo,  el  que  tiene  motivos  (ya  que  estos  países 
figuran  en  el  mapa  católico)  para  lamentarse  del  poco  favor  que  aquí  ob- 
tiene. No  hace  mucho.  Monseñor  Baudrillat,  en  conferencia  pronunciada 
en  París,  exponiendo  sus  impresiones  de  la  Argentina,  anota  la  frialdad 
religiosa  que  halló  en  ésta.  Y,  al  Presidente  Alvear,  acaba  de  atribuírsele 
esta  frase  que  juzgo  exactísima:  "He  conocido  católicos  en  Francia,  pero 
no  he  conocido  ningún  católico  en  la  Argentina." 

2.  Por  incomprensión  del  protestantisitK). 

Para  muchos,  el  protestantismo  es  cosa  genuinamente  anglosajona. 
Protestantizar  equivale  a  anglosajonizar.  A  mi  padre,  siendo  pastor  en 
provincias,  solían  llamarlo  "el  cura  inglés".  Y,  en  cuanto  a  mí,  hay  toda- 
vía viejos  que  suelen  admirarse  de  mi  ascendencia  puramente  española,  y 
decirme:  "¿Pero,  no  era  tu  padre,  inglés?" 

Se  piensa  que  el  protestantismo  es  frío  y  hostil  al  arte.  Muchas  ve- 
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ees  he  oído  esta  observación  de  labios  de  personas  intelectuales.  Hay 
gentes  que  piensan  que  el  protestantismo  es  un  injerto  hecho  en  el  Cris- 
tianismo o  en  el  catolicismo,  que  para  los  tales  es  lo  mismo.  Bueno  o  ma- 
lo, el  catolicismo  es  el  verdadero  continuador  de  Cristo.  San  Pablo,  San 
Agustín  y  otros  padres  de  la  Iglesia  son  católicos. 

3.   Por  errores  cometidos  por  las  iglesias  en  su  trabajo. 

(a)  Impreparación  del  pastorado. — Las  iglesias  se  lanzaron  a  abrir 
centros  evangélicos  por  todo  el  país,  sin  contar  con  elementos  preparados 
para  dirigirlos.  A  esto  debe  atribuirse  en  buena  parte  el  alejamiento  en 
que  se  mantienen  de  Jas  iglesias,  los  millares  de  hombres  y  mujeres  que 
siendo  niños  concurrieron  a  las  escuelas  dominicales.  Cuando  aquellos  y 
aquéllas  ingresaron  a  los  colegios  nacionales  y  escuelas  normales,  es 
decir,  cuando  sus  mentes  empezaron  a  abrirse  a  los  grandes  problemas  fi- 
losóficos y  sociales,  encontraron  que  sus  actitudes  mentales  no  podían 
conciliarse  con  la  predicación  de  sus  pastores;  que  éstos  no  satisfacían 
sus  nuevos  puntos  de  vista.  Y  se  apartaron  de  ellos.  Por  eso,  los  elementos 
que  hoy  constituyen  nuestras  iglesias  evangélicas,  son  en  su  inmensa  ma- 
yoría ineducados  y  carecen  de  representación  social. 

(b)  Falta  de  consideración  hacia  el  evongelisia  nativo.-— E\  evan- 
gelista nativo,  ha  sido  en  ocasiones  tenido  en  menos  por  el  evangelista 
extranjero.  No  ha  podido  éste,  siempre  desrpenderse  del  prejuicio  de  su 
superioridad  racial,  nacional  y  cultural.  Ha  llamado  "hermano"  al  evan- 
gelista nativo,  pero  frecuentemente  le  ha  mirado,  como  se  dice  lin  len- 
guaje del  pueblo,  "por  arriba  del  hombro".  El  evangelista  extranjero,  se 
ha  reservado  los  altos  puestos,  se  ha  mantenido  por  lo  general  en  los  cen- 
tros de  más  recursos,  donde  la  vida  es  más  amable,  y  menos  expuesta  a 
privaciones;  ha  gozado,  en  fin,  generalmente,  de  buenos  sueldos,  en  tanto 
que  su  hermano  nativo,  debía  poco  menos  que  mendigar  su  pan,  y  resig- 
narse a  dejar  sin  educación  a  sus  hijos.  Es  posible  que  ante  cierto  criterio, 
estas  injusticias  podrían  ser  más  o  menos  satisfactoriamente  explicadas, 
pero  tal  naturaleza,  por  un  lado  deprimido,  por  otro  confrontando  una  si- 
tuación de  miseria,  el  pastor  nativo,  que  es  en  definitiva  el  que  está  en 
mejores  condiciones  para  llegar  al  alma  de  nuestro  pueblo,  tiene,  nece- 
sariamente, que  ver  disminuida  la  eficacia  de  su  labor. 

(c)  Falta  de  eficiencia  en  la  gran  difusión  que  se  hace  entre  nos- 
otros, de  la  Biblia. — Lamento  tener  que  dadero  por  ella,  de  parte 
de  la  masa.  Se  difunde  la  Biblia  en  gran  proporción,  entre  otras,  por  las 
siguientes  razones: 

(1)  Porque  hay  decenas  de  hombres  que  están  día  a  día  ofrecién- 
dola a  domicilio,  realizando  así  una  propaganda  que  no  se  realiza  en  fa- 
vor de  ningún  otro  libro. 

(2)  Porque  se  expone  a  precios  reducidos. 

(3)  Por  curiosidad. 

(4)  Porque  al  comprar  el  libro,  mucha  gente  lo  hace  entendiendo 
ayudar  así  a  hombres  e  instituciones  que  están  trabajando  sinceramente 
por  el  bien  social.  En  consecuencia,  más  que  estadísticas  de  libros  ven- 
didos, serían  de  desear  estadísticas  que  nos  informasen  acerca  de  la  obra 
real  hecha  por  la  Biblia  en  favor  de  la  moralidad  pública.  Voy  a  recordar 
un  ejemplo  que  mostrará  cuán  peligroso  es  hacer  conjeturas  acerca  de 
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la  acción  bíblica,  a  base  de  número  de  ejemplares  vendidos,  o  de  mención 
de  personas  que  se  han  provisto  de  ellos,  y  que  mostrará  a  qué  erróneas 
interpretaciones  puede  conducir  la  mención  escueta  de  ciertos  hechos,  sin 
entrar  al  análisis  de  los  mismos.  Era  yo  estudiante  de  Derecho  en  La 
Plata.  Un  día  se  presentó  en  la  Facultad  un  colportor  cargado  de  Biblias. 
Las  ofrecía  por  menos  de  nada,  e  infinidad  de  muchachos  estudiantes  se 
apresuraron  a  comprarlas.  Declaro,  sin  embargo,  que  no  vi  uno  solo  que 
tomara  la  cosa  en  serio.  Todo  el  mundo  se  burlaba  del  libro.  Unos  ridi- 
culizaban la  Creación  del  Génesis;  otros  buscaban  el  Cantar  de  los  Can- 
tares; otros  se  afanaban  por  encontrar  términos  o  alusiones  de  carácter 
sexual;  los  más  prudentes  buscaban  en  los  libros  de  Moisés  antecedentes 
de  derecho  hebreo.  Estos  fueron  los  hechos.  Sin  duda,  no  ofrecen  ellos, 
muchos  motivos  de  satisfacción.  Pienso  que  nuestro  pueblo  no  está  en 
condiciones  de  comprender  la  Biblia,  ni  de  ser  mayormente  movido  por 
ella.  Carece  de  la  previa  preparación.  No  lia  visto  los  maravillosos  re- 
sultados que  la  Biblia  ha  producido  y  produce  en  otros  pueblos. 

Para  él,  la  Biblia  es  un  compendio  de  supersticiones,  inactual  y  re- 
ñido de  medio  a  medio  con  la  ciencia.  No  tiene  siquiera  el  respeto  nece- 
sario por  el  Libro,  el  respeto  que  se  tiene,  por  ejemplo,  por  la  llliada  o  la 
Odisea,  no  obstante  contener  aquéllos  poemas  de  toda  suerte  de  mitos. 

Día  llegará  en  que  las  Sociedades  Bíblicas,  que  trabajan  con  tanta 
abnegación  entre  nosotros,  comprenderán:  (1)  Que  lo  que  especialmente 
debe  difundirse  son  los  Salmos  y  los  Evangelios,  acaso  algunos  de  las 
Epístolas.  Nunca  la  mayoría  de  los  libros  del  Antiguo  Testamento,  y  al- 
gunos del  Nuevo  como  el  Apocalipsis.  Si  estos  libros  torturan  la  mente 
del  creyente,  puede  imaginarse  el  efecto  que  producirán  sobre  la  del  que 
no  es  tal.  (2)  Que  la  Biblia  en  conjunto  ni  ninguna  porción  de  ella,  deben 
ponerse  en  manos  de  las  gentes,  sin  las  pertinentes  anotaciones,  y  és- 
tas desde  'luego,  salvo  las  de  carácter  geográfico  e  histórico,  nunca  se 
darían  a  título  definitivo. 

4.  Qué  cosas  deben  preocupar  a  la  labor  Evangélica. 

(a)  Predicar  ante  todo  y  sobre  todo  al  Cristo. — Hacer  hincapié  en 
la  figura  de  Cristo,  en  su  vida,  en  sus  enseñanzas.  Lo  demás  si  di.be  venir, 
vendrá  por  añadidura.  Nada  de  dogmatismos,  ni  de  cosas  contrarias  a 
la  razón.  La  razón  nos  ha  sido  dada  por  Dios,  y  nadie  puede  pretender 
hacer  aceptar  cosas  contrarias  a  ellas. 

(b)  "  Intensificar  la  acción  social,  esto  es,  hacer  vivir  los  ideales 
cristianos. — Mostrar  a  las  gentes  lo  que  es  la  obra  cristiana,  y  despertar 
en  ellas,  el  deseo  de  colaborar  en  esa  obra. 

5.  Entendimiento  bajo  el  cual  deberá  realizarse  la  obra  Evangélica. 

Hemos  anotado  las  grandes  dificultades  que  se  oponen  entre  nos- 
otros al  desarrollo  de  toda  actividad  religiosa.  No  hemos  sido,  sin  embar- 
go, bastante  pesimistas  como  para  no  creer  que  esa  obra  pueda  malgré 
tout,  llevarse  adelante,  operando  bajo  otras  bases.  Pero  por  lo  mismo  que 
las  dificultades  son  grandes,  la  obra  tendrá  que  ser  lenta.  Habrá  de  ad- 
mitirse que  las  cosas  no  van  a  transformarse  de  la  noche  a  la  mañana. 
Habrá  de  entenderse  que  la  cristianización  de  un  pueblo,  sobre  el  cual 
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pesan  tantán  influencias  no  cristianas,  y  que  nunca  contempló  verdaderos 
frutos  de  cristianismo,  es  obra  del  tiempo  y  de  la  perseverancia.  Habrá, 
en  fin,  de  comprenderse  que,  toda  acción  evangélica,  deberá  tener  muy 
presente  la  psicología  de  estos  países,  evitando  servir  a  ellos,  las  verdades 
cristianas,  en  el  mismo  plato  que  a  los  anglosajones,  que  llevan  ya  cuatro 
siglos  de  fuerte  enseñanza  evangélica,  y  que  heredan  de  los  antiguos  ger- 
manos la  espiritualidad  religiosa  que  ya  Tácito  descubrió  en  ellos,  hace 
dos  mil  años.  • 


XII.    DOCE  FINALIDADES  QUE  DEBIERAN  REGIR  EL  FUTURO 
DESARROLLO  DE  LA  OBRA  CRISTIANA 

(Recogidos  de  un  minucioso  estudio  del  cuestionario  oficial  por  un 
obrero  cristiano  independiente). 

Creo  que  el  próximo  Congreso  de  Montevideo  haría  bien  en  recono- 
cer los  siguientes  puntos  que  sintetizan  muchos  años  de  estudios: 

(1)  Que  la  Iglesia  Católica  Romana,  que  es  la  organización  Cris- 
tiana que,  desde  un  principio,  tuvo  a  su  cargo  la  cristianización  de  estos 
países,  no  tuvo,  sin  duda  alguna,  un  punto  de  vista  ampliamente  social, 
implícito  en  el  ideal  del  Reino  de  Dios;  pero  que  las  Iglesias  de  la  Re- 
forma tampoco  lo  tuvieron,  pues  es  este  un  ideal  moderno,  fruto  de  los 
estudios  que  paulatinamente  nos  han  ido  facilitando  el  descubrimiento 
del  espíritu  del  primitivo  cristianismo. 

(2)  Que,  sin  embargo,  la  Iglesia  Católica  Romana,  en  la  América 
Latina,  ha  hecho  una  obra  bastante  apreciable  en  el  sentido  de  formar  el 
carácter  de  las  poblaciones  criollas,  especialmente  por  medio  de  sus  esta- 
blecimientos de  enseñanza,  y  que  su  influencia  moral  es  apreciable  espe- 
cialmente en  el  sexo  femenino. 

(3)  Que  tampoco  podía  negarse,  sin  injusticia,  lo  que  ella  ha  he- 
cho a  favor  de  la  civilización  y  cristianización  del  indígena  y  de  los  ne- 
gros importados,  aún  cuando,  en  países  como  el  Perú  y  Bolivia,  esa  obra 
civilizadora  haya  sido  muy  precaria  y  deje  hoy  mucho  que  desear. 

(4)  Que,  en  los  últimos  tiempos,  también  la  Iglesia  Católica  ha 
tomado  una  orientación  social  y  produjo,  en  el  siglo  XIX,  hombres  como 
Lamennais.  Graty  y  el  mismo  León  XIII;  y  que,  en  la  Argentina  como 
en  Chile,  esa  orientación  social  se  está  abriendo  camino  con  hombres  tales 
como  Edwards,  De  Andrea,  Franceschi,  etc. 

Del  reconocimiento  de  estos  cuatro  puntos,  las  organizaciones  afi- 
liadas o  representadas  por  el  Comité  de  Cooperación  en  la  América  Lati- 
na, sí  realmente  desean  cooperar,  debieran  sacar,  a  mi  juicio,  el  concepto 
de  que  la  mejor  forma  de  trabajar  por  la  extensión  del  Reino  de  Dios, 
en  estos  países  consiste  en  ayudar  a  intensificar  la  orientación  social  en 
la  Iglesia  Católica  Romana,  que  es  la  fuerza  espiritual,  tradicional  y  de 
mayor  prestigio  que  en  ellos  ha  trabajado  a  favor  de  los  intereses  del 
cristianismo. 

Para  llevar  a  cabo  esa  obra  de  cooperación,  de  real  y  verdadera  coo- 
peración, en  la  América  Latina  y  con  la  América  Latina,  me  permito  su- 
gerir los  siguientes  métodos  de  trabajo: 

(1)    Intensificando  la  ya  espléndida  obra    educacional  que  se 
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está  llevando  a  cabo  con  instituciones  tales,  como  el  Instituto  Ward,  de 
Buenos  Aires;  el  Crandon,  de  Montevideo;  el  Colegio  Anglo-Peruano,  de 
Lima;  el  Santiago  College  y  el  Instituto  Inglés  de  la  capital  chilena;  el 
Mc-Kenzie,  de  Sao  Paulo;  el  Colegio  Bautista  para  niñas,  de  la  misma 
ciudad;  etc.,  pues  no  puedo  citar  todo  lo  bueno  que,  en  este  sentido,  he 
visto,  en  Lavras,  Bello  Horizonte,  Río  Janeiro,  Porto  Alegre,  La  Paz, 
Concepción  y  otras  ciudades  sudamericanas  que  visité  el  año  pasado. 

.  Estos  grandes  centros  de  educación  pueden  hacer  una  gran  obra  de 
cooperación  y  cristianización  si  todos  siguen  el  criterio  que  me  expresa- 
ba el  profesor  de  Biblia  ¡un  santo!  en  el  Colegio  Metodista  de  Lavras: 
"Yo  aqui  no  enseño  metodismo,  enseño  historia  sagrada  y  cristianismo." 
O  lo  que  me  decía  la  directora  del  colegio  para  niñas  en  Concepción:  "No 
hacemos  nunca  propaganda  sectaria,  no  atacamos  jamás  un  dogma  de  la 
Iglesia  Católica,  pero  buscamos  formar  bien  fuerte  el  carácter  cristiano 
de  estas  muchachas,  por  medio  del  conocimiento  de  la  vida  y  enseñanza 
de  Cristo,  para  que  ellas,  ya  mujeres,  sean  la  levadura  cristiana  de  su 
propia  Iglesia  y  del  ambiente  en  el  cual  vivan." 

(2)  Intensificando  la  obra  de  las  Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes, 
en  sus  dos  ramas,  masculina  y  femenina,  con  la  orientación  bien  clara- 
mente definida  en  el  último  folleto  publicado  por  la  Junta  Continental  de 
Montevideo  "Las  Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes  y  la  Religión",  de 
intensificar  en  la  juventud  la  preocupación  por  el  cultivo  de  la  vida  física 
y  de  la  vida  intelectual),  para  hacer  de  cada  uno  un  miembro  eficiente 
de  la  comunidad,  un  ser  apto  para  el  desempeño  de  "la  profesión  de  hom- 
bre", una  criatura  dotada  de  espíritu  altruista. 

(3)  Multiplicando  e  intensificando  las  obras  cristianas  a  favor  de 
la  niñez  abandonada  y  delincuente;  no  tan  sólo  para  salvar  esos  precio- 
sísimos elementos,  esas  reservas  del  futuro,  haciendo  de  ellos  hombres  y 
mujeres  dotados  del  nuevo  espíritu,  del  espíritu  cristiano-social,  sino  para 
estimular  toda  obra  altruista  en  el  mismo  sentido  y  hacer  ver,  práctica- 
mente cuáles  son  los  métodos  racionales  que  conviene  seguir  en  esta 
campaña,  demostrando,  al  mismo  tiempo,  el  interés  que  debe  abrigar  to- 
do cristiano  por  los  sagrados  derechos  de  la  personalidad  humana. 

(4)  Tratando  de  establecer  en  la  América  Latina  un  gran  movi- 
miento estudiantil,  afiliado  a  la  Federación  mundial  Cristiana  de  Estu- 
diantes y  que,  inspirándose  en  la  admirable  obra  que  está  realizando  el 
Movimiento  Estudiantil  Británico,  fomente  los  altos  estudios  religiosos, 
la  crítica  bíblica,  el  análisis  de  los  problemas  sociológicos,  y  vincule  a  la 
juventud  estudiosa  en  obras  prácticas  de  acción,  de  mejoramiento  de  las 
costumbres  políticas  y  de  acercamiento  y  concordia  internacionales. 

(5)  Intensificando  en  la  América  Latina  la  obra  de  las  Escuelas 
Dominicales,  desvinculándola  lo  más  posible  de  las  Iglesias,  llevándolas 
a  otros  centros,  tales  como  colegios,  casas  particulares,  etc.,  con  el  ob- 
jeto de  hacer  ver  bien  claro  que  su  finalidad  no  es  hacer  propaganda 
sectaria,  sino  divulgar  el  conocimiento  de  los  Evangelios  y  de  la  Biblia 
en  general.  Además,  convendría,  como  creo  que  ya  se  está  haciendo,  pre- 
parar programas  especiales  para  estas  escuelas  en  la  .'\mérica  Latina, 
mediante  el  consejo  y  colaboración  de  latino-americanos. 

(6)  Implantando  en  la  América  Latina  esa  interesante  obra  del 
Adult  School  Movement,  de  la  Gran  Bretaña,  con  sus  métodos  de  alta 
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educación  religiosa  a  difundir  la  instrucción  religiosa  entre  el  pueblo,  pa- 
ra evitar  que  caiga  en  los  groseros  y  funestos  errores  del  espiritismo  y  de 
la  teosofía.  Al  mismo  tiempo,  conviene  poner  término  a  esa  actitud,  fun- 
damentalmente equivocada,  seguida  por  algunos  obreros  de  la  obra  evan- 
gélica en  estos  países,  que  mientras  combaten  sin  tregua  al  catolicismo 
romano,  consideran  como  amigos,  y  hasta  aliados,  a  los  espiritistas  y  teó- 
sofos que,  con  su  prédica,  están  minando  las  bases  mismas  del  cristia- 
nismo y  de  toda  la  civilización  occidental. 

(7)  Intensificando  y  dando  todo  apoyo  a  todas  las  instituciones 
destinadas  a  llevar  a  cabo  una  obra  moral  o  altruista,  tales  como  la  Liga 
contra  el  Alcoholismo;  la  Liga  contra  la  Trata  de  Blancas;  la  Cruz  Roja 
Internacional;  la  Obra  Internacional  de  Protección  a  la  Niñez;  los  boy- 
scoiits,  las  guide-girls,  las  camp-firc  girls,  luchando  para  que  los  boy- 
scouts  no  tomen,  o  pierdan  todo  carácter  militar  y  para  que  todas  estas 
instituciones  no  sean  patrimonio  de  una  camarilla,  católica  o  protestante, 
sino  que  realmente  vinculen  en  su  seno  a  todos  los  elementos  altruistas 
de  cada  comunidad. 

(8)  Dando  todo  apoyo  a  la  Liga  de  las  Naciones  y,  en  general,  a 
todas  las  iniciativas  que  tiendan  a  fomentar  el  acercamiento  y  las  buenas 
relaciones  entre  los  pueblos  y  a  desterrar  de  las  costumbres  internacio- 
nales el  uso  de  la  guerra  como  medio  de  dirimir  conflictos. 

(9)  Intensificando  todas  las  obras  cristianas  que  ya  se  realizan  en 
pro  de  la  civilización  y  mejoramiento  de  las  razas  indígenas  y  creando 
otras  nuevas,  con  un  carácter  práctico  y  pan-cristiano,  en  el  más  amplio 
sentido  de  la  palabra;  como  un  medio  de  estimular  toda  iniciativa  altruis- 
ta en  ese  sentido  y  ofrecer  verdaderos  modelos  para  las  misiones,  cató- 
licas y  laicas,  que  los  gobiernos  latino-americanos  vayan  creando. 

(10)  Estimulando  todos  los  esfuerzos  en  pro  de  la  aproximación 
de  las  distintas  clases  sociales  y  del  mejoramiento  cultural,  higiénico  y 
económico  de  las  clases  proletarias;  creando  en  las  grandes  ciudades  los 
social  settlement,  con  un  carácter  aconfesional,  pero  profundamente  cris- 
tiano, y  dando  todo  apoyo  a  las  iniciativas  ya  en  marcha,  como,  por 
ejemplo,  la  "Sociedad  Luz",  ahí  en  Buenos  Aires. 

(11)  Estimulando  la  publicación  de  libros  que  sirvan  para  dar  una 
orientación  cristiana  moderna  al  público  latino-americano,  en  cuestiones 
sociales,  políticas  e  internacionales,  en  el  cultivo  de  la  vida  interior,  en  el 
estudio  de  la  historia  religiosa,  en  el  conocimiento  de  la  vida  y  enseñanza 
de  Jesús,  en  el  cultivo  del  sentimiento,  etc.  Esta  literatura  puede  obtenerse 
por  la  traducción  de  obras  escogidas  británicas,  francesas,  norteamerica- 
nas, de  autores  como  Wagner,  Secrétan,  Monod,  Glover,  Gore,  Fosdick, 
etc.,  pero  aún  será  mejor  si  sale  de  plumas  hispano-americanas. 

(12)  Creando  algunos  grupos  o  fraternidades  religiosas,  sin  el 
carácter  de  la  Iglesia,  lo  suficientemente  amplios  para  que  en  ellos  pue- 
dan hallar  cabida  los  católicos,  que  gusten  de  intensificar  su  vida  religio- 
sa en  un  gr^ipo  íntimo  que  no  resulte  incompatible  con  su  Iglesia,  y  aque- 
llos que,  teniendo  anhelos  espirituales  y  simpatías  por  los  ideales  cristia- 
nos, así  como  por  la  persona  misma  del  Cristo,  no  desean  vincularse  a 
ninguna  de  las  Iglesias  existentes.  Estos  grupos  o  fraternidades  religio- 
sas, cuyo  número  podía  ser  ilimitado,  no  tendrían  que  tener,  necesaria- 
mente, un  carácter  uniforme,  compuesto  cada  uno  por  un  reducido  nú- 
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mero  de  personas,  de  idénticos  gustos  y  modalidad,  cada  cual  revestiría 
el  aspecto  y  adoptaría  las  costumbres  que  sus  miembros  determinaran. 
Así  algunos  tendrían  un  carácter  más  místico,  más  espiritual  que  otros, 
y  otros  revestirían  un  carácter  más  educacional  que  aquellos.  Creo  que  la 
organización  de  la  "Sociedad  de  los  Amigos",  o  cuáqueros,  podría  servir 
de  modelo  para  estas  organizaciones,  sin  que  esto  signifique  que  se  la 
copiara  servilmente.  Desde  luego,  como  digo,  estas  fraternidades  tendrían 
que  ser  tan  amplias  que  un  católico  no  se  sintiera  incómodo  en  alguna  de 
ellas  y  que  un  deísta,  más  o  menos  vago  en  sus  ideas  y  anhelos,  pudiera 
pertenecer  a  otra,  siempre  que  tuvieran  ambos  el  sincero  deseo  de  inten- 
sificar y  progresar  en  su  vida  espiritual,  al  contacto  y  calor  de  otras  al- 
mas que  sintieran  el  mismo  anhelo. 

Además  conviene  notar  que  todos  y  cada  uno  de  estos  doce  puntos 
revisten  el  carácter  de  una  acción  puramente  laica  a  desarrollar,  y  esto 
tiene  enorme  importancia;  pues  si  bien  debemos  reconocer  que  la  Iglesia 
Católica  Romana  representa  en  estos  países  una  fuerza  espiritual  de  pres- 
tigio tradicional,  no  conviene  tampoco  cerrar  los  ojos  a  esa  otra  gran 
verdad  de  que,  en  las  grandes  capitales,  las  gentes  se  han  separado  y  se 
van  separando  más  y  más  de  ella  y  que  el  jutiiro,  en  definitiva,  pertenece 
al  laicismo  y  no  a  las  organizaciones  eclesiásticas  como  tales. 

Estoy  absolutamente  de  acuerdo  con  Salomón  Reinach,  cuando  di- 
ce "que  la  historia  de  la  humanidad  es  la  de  una  laicisación  progresiva"; 
en  nuestras  manos  está,  con  la  ayuda  de  Dios,  que  esa  laicisación  no 
signifique  una  materialización.  El  socialismo,  el  pacifismo,  el  internacio- 
nalismo y  otras  características  del  espíritu  moderno  son  manifestaciones 
laicas  del  cristianismo;  una  prueba  de  que  el  cristianismo  se  está  haciendo 
carne  en  la  humanidad.  Estamos  llegando  a  la  época,  prevista  en  el  Apo- 
calipsis de  la  ciudad  "sin  templo,  porque  el  señor  Dios,  el  Todopoderoso 
y  el  cordero  son  el  templo  de  ella."  La  época  en  que  no  habrá  diferencia 
entre  el  dominio  de  la  religión  y  de  la  vida  civil  porque  ésta  estará  em- 
papada en  el  espíritu  de  aquélla  y  cada  hogar  será  un  templo  doiuie  se 
adore  a  Dios. 
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PREFACIO 


La  Comisión  de  Educación  Religiosa  no  considera  este  documento 
como  informe  final,  sino  como  un  borrador  a  completarse  por  el  Congre- 
so de  Montevideo.  Según  tenemos  entendido,  nunca  se  ha  preparado  un 
informe  semejante  con  respecto  a  ningún  país  o  grupo  de  países.  Natu- 
ralmente que  con  esta  falta  de  antecedentes  y  considerando  la  distancia 
que  media  entre  las  varias  fuentes  de  información  y  el  asiento  central  de 
la  Comisión,  forzosamente  han  tenido  que  deslizarse  fallas,  omisiones  y 
errores.  La  Comisión  no  se  sentirá  satisfecha  si  los  miembros  del  Congre- 
so y  otras  personas  no  se  sienten  enteramente  libres  para  corregir  o  au- 
mentar en  lo  que  haga  falta,  este  informe. 

L    EDUCACION  RELIGIOSA 
l.   ¿Qué  es  lo  que  la  Educación  Religiosa  debería  ser  capaz  de  realizar? 

Por  lo  menos  hay  cuatro  grupos  de  personas  que  están  interesados 
en  saber  la  contestación  de  esta  pregunta:  "¿Qué  es  lo  que  la  Educación 
Religiosa  es  capaz  de  hacer?"  Estas  personas  son:  (1)  el  ciudadano 
patriota,  sincero  y  estudioso  que  anhela  lo  mejor  para  su  país;  (2)  los 
padres  y  madres  y  todos  aquellos  que  están  interesados  en  el  porvenir 
de  sus  hijos  y  del  bien  general;  (3)  los  pastores  y  los  miembros  de  la 
iglesia  que  están  tratando  de  purificar  la  vida  por  medio  de  una  vida  de 
consagración  y  sacrificio;  (4)  aquellas  personas  que,  dentro  y  fuera  del 
Cristianismo  organizado,  están  tratando  de  colocar  al  mayor  número  bajo 
la  influencia  de  Jesucristo  o  de  extender  el  poder  de  su  reino  en  todas 
las  esferas  de  la  actividad  humana — sociales,  industriales,  literarias — 
donde  hasta  ahora  sus  enseñanzas  son  poco  conocidas  y  comprendidas. 

A  todas  las  personas  que  lean  estas  líneas  les  ha  de  interesar  algu- 
nos de  los  aspectos  citados;  a  otras,  les  llamarán  la  atención  todos  los 
puntos. 
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2.  Lo  que  la  Educación  Religiosa  puede  significar  en  la  vida  de  una  nación. 

El  primer  interés  que  tiene  el  ciudadano  que  está  interesado  en  el 
bienestar  de  su  país,  es  la  combinación  de  la  libertad  y  el  orden  que  cons- 
tituyen la  base  de  la  moderna  vida  nacional.  Este  fundamento  tiene  que 
estar  sólidamente  cimentado  en  la  lealtad  común  al  bienestar  general. 
Sobre  esta  base,  el  ciudadano  patriota,  en  el  verdadero  sentido  de  la 
frase,  querría  levantar  una  gloriosa  super-estructura:  una  ciudadanía  ac- 
tiva e  inteligente;  la  desaparición  de  la  pobreza,  cargas,  enfermedades  y 
taras  de  la  nación  para  que  ésta  pueda  ser  una  guía  moral  en  el  concierto 
de  las  demás  naciones;  el  fomento  de  las  ciencias  y  las  artes  y  todo  aque- 
llo que  propenda  al  engrandecimiento  del  país. 

Pero  el  fundamento  para  la  realización  de  todas  estas  aspiraciones 
radica  en  el  carácter  individual  de  los  ciudadanos.  La  libertad  y  el  ordbn 
son  las  piedras  fundamentales  de  la  democracia,  pero  no  pueden  ser 
mantenidas  por  medio  de  las  fuerzas  de  policía,  sino  por  la  capacidad  de 
los  ciudadanos  para  gobernarse  a  sí  níismos,  pero  con  justicia,  honor  y 
buena  voluntad — y  estas  cualidades  son  frutos  del  carácter  personal.  La 
lealtad  al  bien  común  no  debe  ser  una  emoción  pasajera,  sino  la  expre- 
sión del  carácter.  El  Coronel  Lawrence  ha  dicho  con  razón  que  "el  arte 
de  gobernar  necesita  más  de  carácter  que  de  cerebro"  —  carácter  en  los 
guías  políticos  y  espirituales  de  la  nación;  carácter  en  los  oficiales  y  em- 
pleados del  gobierno  y,  sobre  todo,  carácter  en  la  gran  masa  ciudadana, 
de  la  cual  proceden  aquéllos. 

Por  consiguiente,  si  existe  algún  medio  o  proceso  por  el  cual  se  pue- 
de alcanzar  este  ideal  de  carácter  para  la  nación,  tal  proceso  debería  ser 
de  inestimable  valor  para  el  buen  ciudadano  y  patriota. 

3.  Lo  que  la  Educación  Religiosa  puede  significar  para  el  hogar. 

Son  pocos  los  padres  que  no  tienen  ambiciones  nobles  y  elevadas 
para  sus  hijos — buenas  comodidades,  una  posición  honorable,  altas  cua- 
lidades de  mente  y  voluntad,  poder  intelectual  y  toda  suerte  de  realiza- 
ciones espirituales.  Estas  buenas  cosas  tampoco  están  separadas  del  ca- 
rácter. Si  es  que  existen  poderes,  procesos,  influencias  por  medio  de  los 
cuales  puede  desarrollarse  la  nobleza  y  la  fuerza  de  carácter  de  la  niñez 
y  la  juventud  de  la  patria,  ¡qué  no  daríamos  por  obtener  semejantes 
medios! 

4.  Lo  que  la  Educación  Religiosa  puede  sigtüficar  para  la  iglesia. 

De  la  misma  manera  que  el  ciudadano  patriota  está  interesado  en 
el  bienestar  de  las  personas,  los  que  trabajan  en  la  iglesia,  ya  sea  como 
dirigentes  o  como  miembros,  también  tienen  interés  en  las  personas.  La 
iglesia  no  consiste  en  edificios,  servicios  y  sermones,  sino  que  está  com- 
puesta por  personas.  El  carácter  de  las  mismas  es  el  índice  de  lo  que 
ella  podrá  realizar  e  indica  cuál  será  la  esperanza  o  el  desastre  que  la 
espera  en  el  futuro  al  ministrar  las  necesidacles  de  la  humanidad.  ¡Cuánta 
significación  tendría  entonces  un  sistema  que  entrenara  los  caracteres  y 
ampliara  los  recursos  espirituales  de  la  iglesia! 

Como  tan  bien  está  expresado  este  pensamiento  en  el  informe  del 
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Brasil:  "La  función  pastoral  de  entrenar  el  carácter  para  obtener  la  per- 
fección de  vida  es  un  servicio  tan  importante  y  tan  esencial  al  programa 
genera!,  como  la  predicación  del  Evangelio.  El  entrenamiento  del  carác- 
ter para  una  vida  de  servicio  es  "Educación  Religiosa"  y  la  Iglesia  de 
Cristo  no  podrá  obtener  el  blanco  que  se  propone  si  no  usa  de  estos  me- 
dios y  métodos.  Por  consiguiente,  la  Educación  Religiosa  es  de  suprema 
importancia  y  la  Iglesia  que  la  descuida  no  puede  prosperar  ni  continuar 
viviendo." 

5.  El  significado  de  la  Educación  Religiosa  para  el  conquistador  espiritual. 

Un  cuarto  grupo  de  personas  puede  ser  denominado  como  de  con- 
quistadores espirituales.  La  lucha  que  llevan  a  cabo  es  en  contra  de  la 
ceguedad  espiritual,  la  superstición,  el  vicio  y  el  pecado  en  todas  las  for- 
mas. Algunos  buscan  entronizar  a  Cristo  en  el  corazón  de  los  hombres 
por  medio  de  sus  actividades  pastorales,  evangelistas,  educaciones  o  so-^ 
ciales.  Otros,  están  tratando  de  alcanzar  grandes  áreas  de  la  actividad 
humana  para  el  mismo  Maestro,  pero  en  los  terrenos  industriales,  en  la 
literatura  novelesca,  en  las  diversiones  infructuosas  y  en  las  mil  y  mil  for- 
mas en  que  la  humanidad  derrocha  y  desperdicia  sus  talentos  y  habili- 
dades. Los  "pioneers"  que  están  empeñados  en  esta  lucha,  continúan  la 
batalla,  ya  sea  que  vengan  o  no  refuerzos;  pero  a  menos  que  sepan  que 
cada  pulgada  de  terreno  que  avanzan  puede  ser  mantenido,  pronto  ten- 
drán motivos  para  creer  que  sus  trabajos  son  vanos.  Sus  conquistas  po- 
drán ser  permanentes  cuando  se  consiga  modelar  y  cristalizar  en  un  ca- 
rácter prístino  los  grandes  ideales  de  la  vida.  Pueden  llegar  a  obtenerse 
grandes  reformas  políticas  o  sociales  en  un  momento  de  efervescencia 
popular,  pero  no  podrán  ser  mantenidas  a  menos  que  exista  un  fuerte 
carácter  sano  en  la  gran  masa  del  pueblo.  Los  grandes  rasgos  de  carácter 
de  alguna  persona  sobre  quien  se  ha  reflejado  la  gloria  de  Dios  en  el 
rostro  de  Jesucristo,  no  pueden  ser  heredados  por  sus  hijos — tienen  que 
ser  adquiridos  de  nuevo  y  esto  significa  que  el  carácter  tiene  que  pasar 
por  varios  procesos  de  formación. 

Por  lo  tanto,  el  patriota,  el  fundador  de  hogares,  el  obrero  cristiano 
y  el  conquistador  espiritual  tienen  un  profundo  interés  en  la  modelación 
y  formación  del  carácter  individual. 

6.  ¿En  qué  consiste  un  proceso  eficaz  en  la  educación  del  carácter? 

La  sociedad  siempre  ha  albergado  la  convicción  de  que  el  carácter 
puede  ser  desarrollado.  En  todas  las  edades  no  solamente  ha  buscado  de 
aumentar  el  caudal  de  informaciones,  sino  que  ha  tratado  de  mejorar  sus 
juicios  y  desarrollar  la  integridad  moral.  Sin  embargo,  con  bastante  fre- 
cruencia  la  educación  sólo  ha  contemplado  modelar  el  carácter  y  educar 
a  los  niños  de  tal  manera  que  llegaran  a  obtener  las  modalidades  y  cos- 
tumbres de  Süs  mayores,  pero  sin  desarrollar  en  ellos  la  aspiración  y  la 
capacidad  para  crecer  independientemente  y  habilitarles  para  mejorar  en 
la  próxima  generación  lo  que  heredaron  de  la  anterior,  este  es  el  proble- 
ma de  la  educación  religiosa — conservar  las  conquistas  del  pasado  y,  al 
mismo  tiempo,  hacer  posible  los  progresos  en  el  futuro. 

Cuando  nos  acercamos  con  ojo  crítico  a  una  sociedad  o  a  una  igle- 
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sia  para  observar  el  procedimiento  que  emplean  para  la  formación  del 
carácter,  nos  asaltan  dudas  en  cuanto  a  la  bondad  del  método.  Se  está 
descubriendo  que  las  antiguas  admoniciones  del  "precepto  y  del  ejemplo" 
son  inadecuadas.  Un  educacionista  moderno  dice:  "Cuanto  más  se  estu- 
dia el  asunto  en  el  laboratorio  de  la  experiencia,  tanto  más  se  hace  claro 
que  la  actitud  religiosa  y  el  carácter  moral  no  se  desarrollan  única  o 
especialmente  por  medio  de  la  instrucción  oral  o  la  de  los  libros.  Son 
varias  las  fuerzas  educativas  de  la  vida  y  esto  es  especialmente  verdad 
en  el  terreno  de  la  moral  y  la  religión.  .  .  La  perplejidad  y  las  dificultades 
en  el  proceso  constructivo  del  carácter  han  producido  mucha  confusión, 
hasta  el  punto  de  que  se  ha  hablado  del  "carácter  como  un  producto  se- 
cundario de  la  educación"  y  "no  es  posible  entrenar  el  carácter",  y  estas 
aseveraciones  han  hecho  muchísimo  daño."  Sin  embargo,  "mantenemos 
que,  en  sus  aspectos  más  importantes,  el  carácter  es  un  algo  específico 
y  definido  que  puede  ser  entrenado,  que  los  educacionistas  deben  tratar 
de  hacerlo  y  que  con  mejores  métodos  que  los  empleados  hasta  ahora 
pueden  esperarse  y  conseguirse  mejores  resultados."  (W.  F.  Russell  en 
"La  Educación  Cristiana  en  la  China",  pp.  247,  249). 

Hay  dos  puntos  que  son  claros.  Primero:  todo  proceso  que  tienda  a 
desarrollar  el  carácter  y  que  pueda  aplicarse  de  una  manera  consciente, 
tiene  que  ser  educativo  en  su  método.  El  carácter  no  obtiene  su  "direc- 
ción" de  cualquier  circunstancia  o  experiencia,  sino,  como  resultado  de 
los  efectos  producidos  por  la  satisfacción  de  experiencias  tendientes  en 
la  misma  dirección.  Cuando  el  desarrollo  de  tales  experiencias  está  guia- 
do por  otra  persona,  entonces  se  establece  un  proceso  educativo.  Dice  el 
informe  de  Chile:  "La  vida  del  hogar  y  su  medio  ambiente,  la  moralidad 
en  la  calle  y  todo  lo  que  ha  entrado  a  formar  la  herencia  ética  y  moral, 
nos  impulsan  a  dar  una  dirección  definida  a  la  vida  en  la  época  en  que  es 
más  plástica.  Este  es  el  verdadero  método  científico  a  seguirse,  porque 
tiende  a  evitar  el  mal  y  no  quedarnos  satisfechos  por  haber  curado  de  una 
manera  rápida  unos  cuantos  enfermos  del  alma." 

En  segundo  lugar,  este  proceso  del  desarrollo  del  carácter  debe  de 
ser  religioso.  De  otra  manera  se  convierte  en  un  simple  entrenamiento, 
como  el  de  los  animales.  Las  crías  de  animales  inteligentes  pueden  ser 
entrenados  a  realizar  ciertas  pruebas  que  los  entrenadores  les  han  ense- 
ñado, pero  no  por  eso  llegan  a  la  distinción  moral  o  a  la  habilidad  para 
elegir  ni  tampoco  adquieren  ninguna  fuerza  dinámica  que  les  empuje  a 
crecer.  En  el  desarrollo  del  carácter,  la  religión  representa  el  elemento  que 
permite  a  la  persona  distinguir  los.  fines  morales  y  valuar  y  revaluar  lo 
que  es  bueno  y  lo  que  es  malo.  Y  también  representa  ese  desarrollo  de 
propósito  y  de  lealtad  hacia  Cristo,  que  dota  al  carácter  de  su  fuerza  di- 
námica. Una  persona  puede  llegar  a  tener  buenos  hábitos,  ser  honrada, 
amable,  generosa  y  todo  lo  demás,  sin  haber  llegado  a  desarrollar  lo  que 
es  esencial  en  el  verdadero  carácter,  tal  como  es  el  haber  hallado  y  puesto 
bien  en  alto  los  propósitos  de  la  vida  y  luchar  hasta  obtenerlos,,  además 
de  continuar  examinándolos  continuamente,  de  modo  que  se  hallen  cada 
vez  más  cerca  y  llegar  así  a  la  perfección  deseada.  Este  proceso,  cuando 
la  religión  llega  a  ser  algo  personal,  pone  a  la  persona  en  contacto  con 
Aquel,  que  es  la  fuente  de  todo  crecimiento  y  la  meta  de  todas  las  aspi- 
raciones humanas:  Cristo  mismo. 
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II.    PRINCIPIOS  FUNDAMENTALES  DE  UNA  EDUCACION 
RELIGIOSA  EFICAZ 

Para  establecer  un  proceso  educativo  y  efectivo  del  carácter,  hay 
que  segiíir  ciertos  principios. 

1.   Hay  que  tener  fe  en  la  actividad  actual  de  las  fuerzas  espirituales. 

Si  la  esencia  misma  del  universo  es  un  propósito  divino,  se  despren- 
de que  tiene  que  ser  un  proceso  activo  actual,  con  el  cual  la  humanidad 
puede  y  debe  colocarse,  si  es  que  quiere  realizar  la  finalidad  de  su  exis- 
tencia. Para  la  fe  cristiana,  tal  contacto  no  sólo  es  posible,  sino  que  es 
vital,  real  y  con  efectos  sobre  la  vida  humana.  Por  consiguiente,  eí  pro- 
ceso misino  de  la  formación  del  carácter  cristiano  requiere  que,  cuanto 
antes,  quitemos  todas  las  barreras  que  impiden  ese  contacto.  Todo  nues- 
tro programa  de  educación — desde  el  medio  ambiente  hasta  los  progra- 
mas y  materiales  de  trabajo— tienen  que  estar  planeados  y  llevados 
a  cabo  bajo  la  influencia  de!  pensamiento  que  Dios  busca  y  desea  cons- 
tantemente la  relación  directa  y  paternal  con  todas  sus  criaturas. 

Cuando  ponemos  a  prueba  nuestro  trabajo  religioso-educacional  ba- 
jo la  luz  de  este  principio,  descubrimos  varios  contrastes.  Es  verdad  que 
se  ofrecen  oraciones,  que  se  revela  el  propósito  de  Dios  tal  como  lo  mos- 
traron los  profetas  y  por  último  el  Señor  Jesucristo;  se  cantan  himnos  de 
gratitud  a  Dios;  se  estudian  y  explican  las  vidas  de  aquellos  hombres 
que  más  cerca  han  vivido  de  Dios  y,  a  lo  menos,  de  una  manera  implícita, 
existe  la  fe  en  la  operación  de  las  fuerzas  espirituales,  tanto  en  la  obra 
educativa  de  la  Iglesia  como  la  de  la  Escuela  Dominical. 

Pero,  por  otra  parte,  parecería  que  existiera  la  idea  escondida  de 
que  estas  fuerzas  vítales  no  son  para  ser  experimentadas  por  la  niñez  y 
la  juventud.  Las  oraciones,  en  vez  de  ser  expresadas  por  los  niños  o  los 
jóvenes,  son  ofrecidas  por  el  guía  o  el  maestro  de  la  escuela  dominical.  El 
alumno  observa  a  menudo  la  religión  en  otras  personas,  pero  no  recibe 
ningún  aliciente  para  practicar  la  suya  propia.  Se  usan  pasajes  y  textos 
para  memorizar,  pero  sin  comprender  el  significado  de  las  palabras  o  si 
no  se  emplea  una  terminología  que  está  de  acuerdo  con  la  experiencia  de 
los  adultos  únicamente.  Se  sigue  una  rutina  en  el  orden  de  los  servicios, 
pero  no  se  abren  nuevos  horizontes  acerca  del  amor  y  el  cuidado  de  Dios 
en  las  actuales  circunstancias  humanas.  Otras  veces  sucede  que  los  mo- 
mentos en  que  la  congregación  está  disfrutando  de  la  presencia  de  Dios, 
se  distrae  su  atención  con  avisos  y  anuncios  o  instrucciones  sobre  lo  que 
se  va  a  hacer  más  adelante.  Más  de  una  vez  se  seleccionan  instructores 
que  no  tienen  una  posesión  actual  de  la  relación  con  Dios  y  que  no  en- 
tienden o  no  tienen  simpatía  con  la  religión  de  la  niñez, — tienen  y  con- 
servan la  falsa  idea  de  que  si  se  habla  acerca  de  tópicos  religiosos,  se 
desarrollará. un  fuerte  carácter,  pero  de  una  manera  mecánica. 

Este  principio  tiene  un  significado  aun  mayor  para  el  desarrollo  del 
carácter.  Es  posible  inculcar  un  gran  conocimiento  acerca  de  informa- 
ción bíblica,  como  también  normas  del  bien  y  del  mal  y  entrenar  al  alum- 
no en  hábitos  correctos  de  acción.  Pero  el  conocimiento,  más  algunos 
hábitos  rutinarios  de  conducta,  no  constituyen  una  vida  cristiana  com- 
pleta. Las  personas  constantemente  están  siendo  confrontadas  por  situa- 
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dones  morales  que  muchas  veces  escapan  a  las  enseñanzas  y  hábitos  es- 
tablecidos. No  podemos  convertir  a  una  persona  en  autómata.  El  poder 
moral  solamente  puede  ser  obtenido  por  medio  de  una  vida  de  comunión 
con  Dios,  tanto  para  descubrir  como  para  alcanzar  nuevos  ideales,  y  tal 
comunión  puede  ser  encontrada  solamente  por  medio  de  la  educación  re- 
ligiosa, si  es  que  la  práctica  está  de  acuerdo  con  los  principios.  La  educa- 
ción religiosa  no  es  menos  espiritual  porque  sus  métodos  sean  educacio- 
nales. No  "trata  de  substituir  la  religión  por  la  educación,  ni  !a  concien- 
cia religiosa  y  vital  por  la  instrucción".  Lo  que  busca  es  usar  constante- 
mente la  ayuda  divina  en  el  desarrollo  espiritual. 


2.  La  centralización  de  Cristo. 

Para  los  cristianos,  la  centralización  de  Cristo  en  toda  la  vida  y  en 
los  procesos  del  entrenamiento  del  carácter  es  el  corolario  inmediato  del 
primer  principio.  Es  aquí  donde  sobresale  el  significado  de  la  educación 
religiosa  CRISTIANA.  Tiene  el  poder  de  formar  el  carácter  ideal  porque 
Cristo  está  en  la  base  de  él.  Su  vida  y  enseiianzas  manifiestan  los  prin- 
cipios e  ideales  de  conducta  y  de  carácter  que  todos  anhelamos,  y  la  fuer- 
za creadora  en  el  proceso  de  la  educación  religiosa  es  la  comunión  con 
El,  quien,  como  espíritu  viviente,  "está  más  cerca  que  nuestra  propia  res- 
piración; más  cerca  que  las  manos  o  los  pies."  Todas  las  demás  personas 
del  pasado  o  del  presente,  son  de  valer  en  la  formacióp_  del  carácter  cris- 
tiano en  la  medida  que  crecen  en  el  conocimiento  de  Cristo,  en  su  amor 
hacia  él  y  en  la  vida  de  unión  con  él. 

Sin  duda  todos  los  Cristianos  que  piensan  han  de  aceptar  este  prin- 
cipio sin  vacilar.  Todo  depende  de  cómo  lo  practiquemos.  Parecería  que 
hubiera  dos  maneras  distintas  de  emplear  la  Biblia  como  material  de  en- 
señanza. Ha  habido  cursos  de  lecciones  que  tenían  como  objeto  "cubrir 
toda  Biblia  en  siete  años.  Otros  han  buscado  construir  caracteres  cris- 
tianos llenando  las  necesidades  del  alumno  en  su  deseo  de  conocer  a  Cris- 
to y  a  su  Padre  Celestial.  Y  como  resultado  aparece  el  hecho  significa- 
tivo de  que  los  alumnos  de  los  últimos  grados  crecen  más  fuertes  en  el 
amor  y  el  conocimiento  de  Cristo  y  también  llegan  a  conocer  mejor  sus 
biblias! 

Por  encima  de  toda  otra  consideración,  la  Biblia  es  lo  que  es  para  el 
cristiano,  porque  contiene  el  registro  de  la  vida  y  enseñanza  de  Cristo. 
Al  emplear  nuestras  biblias  en  la  educación  religiosa,  tenemos  que  con- 
ceder el  lugar  central  a  Cristo. 

Sin  embargo,  si  los  instructores  no  tienen  a  Cristo  en  el  lugar  cen- 
tral de  sus  vidas,  el  resultado  educacional  podrá  llegar  a  ser  lo  contrario 
de  lo  que  deseamos. 

3.  El  proceso  educativo,  ¿es,  en  primer  lugar,  de  conocimiento,  o  afecta  la  vida  y 
la  conducta? 

Como  ya  lo  hemos  indicado,  debe  dudarse  del  método  que  pretende 
impartir  instrucción  moral  teniendo  solamente  en  cuenta  las  informacio- 
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nes  sobre  el  bien  y  c!  mal,  sobre  el  precepto  y  el  ejemplo.  E!  sentido  co- 
mún siempre  nos  ha  enseñado  que  aprendemos  por  medio  y  a  través  de 
la  experiencia.  Los  padres,  maestros  y  otras  personas  se  han  ofrecido  pa- 
ra salvar  las  nuevas  generaciones  de  muchos  fracasos  y  dificultades — y 
hasta  las  han  suplicado  que  escucharan  los  consejos  que  se  Ies  daban — 
pero  cada  una  de  las  generaciones  que  han  pasado  ha  repetido  los  erro- 
res de  las  anteriores  y  han  insistido  en  aprender  ellas  mismas  la  lección. 

La  educación  experimental  confirma  la  observación  práctica  e  insiste 
en  que  el  carácter  y  los  hábitos  se  forman  por  medio  de  la  experiencia. 
Una  persona  aprende  lo  que  hace,  lo  que  se  le  enseña;  lo  que  le  gusta 
hacer,  eso  continuará  haciendo  y  evitará  hacer  lo  que  le  disgusta.  Si  el 
niñito  descubre  que  por  medio  del  llanto  consigue  lo  que  quiere,  llorará 
cada  vez  que  quiera  alguna  cosa.  Si  descubre  que  el  llanto  no  le  trae  lo 
que  quiere,  dejará  de  llorar:  lo  mismo  puede  decirse  del  temperamento, 
del  engaño  y  de  los  celos,  lo  mismo  que  de  la  meditación  y  la  buena  vo- 
luntad o  disposición,  la  independencia  o  la  facultad  de  saber  hacer  dis- 
tingos. Si  los  padres  siempre  han  tomado  la  responsabilidad  que  le  co- 
rresponde al  niño  y  los  maestros  han  tomado  las  decisiones  que  a  él  le 
tocaba  hacer,  crecerá  y  llegará  a  ser  una  persona  siempre  dependiente  de 
otras.  Si  ha  tenido  oportunidad  de  pensar  y  decidir  por  si  mismo  y  ha 
probado  el  "gusto"  de  la  independencia,  aprenderá  a  ser  un  independien- 
te y  a  bastarse  a  sí  mismo.  Los  consejos  para  que  evite  el  mal  genio  o  el 
ser  egoísta,  tendrán  alguna  validez.  Lo  que  una  persona  hace,  determi- 
nará la  clase  de  vida  que  llevará. 

En  este  proceso  de  formación,  el  maestro  o  los  padres  podrán  ser- 
vir de  guías  y  compañeros.  Si  el  niño  tiene  confianza  en  ellos,  será  una 
parte  de  su  experiencia.  Podrá  prevenir  muchos  errores  y  experiencias 
desastrosas;  podrá  beneficiarse  con  la  experiencia  más  amplia  de  ellos 
y  podrá  aprender  de  las  dificultades  de  los  demás.  Pero  si,  por  otra  par- 
te, los  padres  o  el  maestro  se  concretan,  simplemente,  a  dar  consejos  y 
quieren  hacer  efectivos  esos  consejos  por  medio  de  castigos  y  peniten- 
cias, si  levanta  la  oposición  del  niño,  éste  permanecerá  sumiso  mientras 
sea  una  persona  débil  para  protestar,  pero  tan  pronto  como  sea  posible 
desacatará  la  voluntad  que  le  tiene  subyugado  y  se  escapará,  como  lo  ha 
probado  la  experiencia  de  muchísimos  jóvenes. 

En  este  punto,  la  Biblia  se  nos  presenta  como  un  gran  libro  de  ex- 
periencia, en  el  que  están  anotadas  las  luchas  de  la  humanidad  al  con- 
frontar las  mismas  dificultades  a  medida  que  aparecían  en  cada  nueva  ge- 
neración. Enseñada  en  esta  forma,  es  sumamente  fascinadora,  útil  y 
provechosa. 

En  Sud  América  y  otras  partes  del  mundo  prevalece  la  idea  de  que 
la  correcta  instrucción  es  suficiente  para  producir  una  manera  decente  de 
vida.  Pero  es  probable  que  esto  se  deba,  no  a  una  profunda  convicción 
o  como  resultado  de  la  verdad  de  este  axioma,  sino  que  se  ha  seguido  la 
tradición  y  posiblemente  la  línea  de  menor  resistencia.  Hemos  dependido 
y  todavía  estamos  dependiendo  grandemente  sobre  la  instrucción,  pero 
apartada  de  la  vida,  y  esto  tiene  que  ser  cambiado. 

El  contraste  de  nuestra  práctica  se  indica  de  esta  manera: 
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Basado  príncipalmente  en  el 
conocimiento 

a)  «Ejei-ciciüs  de  apertura»  dirigidos 
por  el  Superintendente  de  la  Es- 
cuela Dominical.  Los  niños  toman 
parte  solamente  en  d  canto. 

b)  Aprendiendo  a  enseñar  por  el  me- 
ro estudio  de  un  libro  y  conte.s- 
tado  correctamente  por  escrito 
ciertas  preguntas. 

c)  Instrucción  de  la  lección,  pero 
consistiendo  principalmente  en  la 
lectura  de  ciertos  pasajes  bíblicos 
y  preguntando  a  los  alumnos  su 
significado,  diciéndoles  lo  que 
quieren  decir  y  haciéndoles  ipre- 
guntas  «para  ver  si  han  aprendi- 
do la  lección». 

d)  El  uso  continuado  del  catecismo 
con  lia  consiguiente  memorización 
de  las  preguntas  y  respuestas. 

e)  Estudio  de  una  serie  de  lecciones 
selecionadas  arbitrariamente  por 
una  comisión  que,  por  hallarse  le- 
jos de  la  localidad,  en  la  mayor 
parte  de  las  veces  no  conoce  las 
necesidades  del  lugar  donde  se  es- 
tudia la  ileoción. 


Basado  en  una  actividad  más 
completa 

Las  reuniones  religiosas  de  la  So- 
ciedad de  Jóvenes,  donde  todo  el  ser- 
vicio es  dirigido  por  ellos  mismos. 

Aprendiendo  a  enseñar  por  medio  de 
la  práctica  en  combinación  con  la  ob- 
servación, el  estudio  y  una  debida  di- 
rección. 

Discusión  de  los  propósitos  y  carác- 
ter de  la  lección.  En  este  debate  los 
alumnos  deben  buscar  datos  e  infor- 
mación y  formar  sus  .propios  juicios. 
También  hay  que  planear  y  llevar  a  la 
práctica  alguna  forma  de  servicio,  ba- 
sado en  el  estudio  que  se  ha  hecho  de 
los  diversos  caracteres. 

Dividida  la  clase  en  grupos,  discu- 
sión de  los  problemas  de  la  vida  pre- 
sente. En  estas  conversaciones  el  di- 
rector debe  ¡hacer  ,1o  posible  para  que 
todos  los  alumnos  tomen  'parte  y  to- 
men una  decisión  frente  al  cristia- 
nismo. 

La  clase  misma  elije  el  programa 
que  tiene  interés  en  desarrollar  y  don- 
de cada  cual  puede  y  debe  tener  su 
propia  iniciativa  y  elección.  Cada 
miembro  de  ella  debe  ayudar  en  la 
construcción  efectiva  de  su  griiix). 


Pero  aun  estos  misinos  renglones  tienen  relación  únicamente  con  los 
trabajos  efectuados  dentro  de  la  misma  iglesia.  Tienen  que  ser  relacio- 
nados de  una  manera  dinámica  con  las  actividades  de  todos  los  días — en 
la  de  las  niñas  y  niños  jóvenes — si  es  que  queremos  que  la  educación 
religiosa  tenga  valor.  Hasta  ahora,  al  parecer,  se  ha  comprendido  muy 
poco  el  hecho  de  que  la  iglesia  debe  influir  directamente  en  la  vida  del 
hogar,  de  la  escuela  y  de  las  diversiones. 

Como  bien  lo  ha  dicho  el  profesor  George  A.  Coe: 

"En  ol  interior  de  la  mentalidad  del  alumno,  el  proceso  de  la  educa- 
ción religiosa  es  vivir  de  una  manera  religiosa  en  lugar  de  ser  algo  ex- 
terno y  extraño  a  ella  o  simplemente  un  estado  preparatorio.  Hay  que 
aprender  a  orar,  orando;  a  amar,  amando  aquí  y  allá  y  acullá;  a  pensar, 
pensando  constantemente;  a  depender  en  sí  mismo,  tomando  responsa- 
bilidades y  ejerciendo  discreción  en  todas  las  cosas.  Este  es  el  concepto 
revolucionario  que  tenemos  que  afrontar.  . ." 

Y  en  este  proceso  de  la  experiencia  religiosa,  los  principios  que  aca- 
bamos de  enumerar,  se  evidenciarán  por  si  mismos.  Jesús  llegará  a  ser 
la  parte  central  de  la  vida  de  los  niños  a  medida  que  traten  de  practicar 
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sus  enseñanzas.  Dios  llegará  a  ser  una  parte  real  de  la  experiencia  de  la 
niñez,  será  una  persona  a  quien  conocerán  de  la  misma  manera  que  co- 
nocen a  otras  personas.  El  fin  que  se  propone  la  educación  religiosa  es 
conseguir  esta  experiencia  en  la  vida  de  los  hombres. 

4.   Nuestro  proceso  educativo,  ¿debe  concentrarse  en  el  alumno  o  en  ei  material 
empleado? 

Es  probable  que  el  demasiado  énfasis  que  se  ha  puesto  sobre  la  ins- 
trucción en  la  educación  religiosa  se  deba  a  la  convicción  de  que  existe 
cierta  cantidad  de  conocimientos  que  el  alumno  debe  adquirir.  Nuestra 
atención  ha  estado  enfocada  en  lo  que  queremos  que  el  alumno  sepa.  El 
procedimiento  opuesto  consiste  en  fijar  nuestra  atención  en  los  alumnos, 
descubrir  cómo  son,  cuáles  son  sus  intereses,  problemas  y  necesidades  y 
formular  nuestros  planes,  métodos  y  material  de  trabajo,  de  acuerdo  a 
estas  investigaciones. 

Hallamos  que  en  la  práctica  este  principio  opera  de  esta  manera: 


a)  Lecciones  uniformes  para  todas 
las  edades. 

b)  Un  sistema  de  lecciones  que  tra- 
ta de  presentar  toda  la  Biblia  en 
sucesión  histórica. 

c)  Himnos  y  oraciones,  cristianos  sin 
dudas  de  ninguna  clase,  pero  ex- 
ipresados  en  el  lenguaje  de  la  ex- 
periencia adulta  y  «enseñados»  a 
los  niños. 

d)  Memorización  de  pasajes  que  no 
se  comprenden,  pero  que  serán 
útiles  «más  tarde». 


Lecciones  preparadas  especialmente 
para  grupos  de  alumnos  que  tienen  in- 
tereses y  necesidades  comunes  y  que 
se  hallan  en  la  misma  edad  de  des- 
arrollo. 

Un  programa  de  educación  religio- 
sa que  parte  de  la  experiencia  del 
alumno  y  contempla  la  Biblia  y  otras 
fuentes  de  información  ipara  dirigir  y 
enriquecer  la  experiencia. 

Himnos  y  oraciones  que  expresen  la 
experiencia  de  los  alumnos. 

Memorización  de  pasajes  compren- 
didos por  líos  alumnos  y  que  pueden 
proporcionarles  utilidad  en  la  acción. 


Es  evidente  que  no  podemos  aceptar  el  tercer  principio,  sin  su  co- 
rrespondiente corolario,  es  decir,  que  el  programa  de  estudio  y  las  activi- 
dades de  la  clase  tienen  que  llenar  las  necesidades  actuales  del  alumno, 
en  su  faz  moral  y  religiosa;  tienen  que  estar  basados  en  lo  que  el  alum- 
no ya  sabe  y  hace;  tienen  que  estar  en  contacto  con  toda  la  experiencia 
y  el  medio  ambiente  del  alumno  y  deben  usarse  los  métodos  que  estén 
de  acuerdo  con  sus  capacidades  y  experiencias. 

5.    El  proceso  de  formación  del  carácter  tiene  que  estar  unificado. 

Esto  se  hace  patente  en  la  práctica  general. 

a.  Los' alumnos  de  las  escuelas  parroquiales  y  de  las  escuelas  y 
colegios  de  las  iglesias,  siguen  un  curso  bíblico  completamente  distinto 
del  que  se  usa  los  domingos  en  la  escuela  dominical. 

b.  Los  jóvenes  de  la  iglesia  tienen  en  sus  centros  sociales  un  tipo 
de  educación  y  una  manera  de  desarrollar  sus  actividades  y  otro  distinto 
en  la  escuela  dominical  y  no  existe  coordinación  entre  los  dos. 
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c.  La  enseñanza  que  se  proporciona  en  las  escuelas  do  la  iglesia 
y  que  se  da  en  el  hogar,  se  da  en  la  mayoría  de  las  veces,  sin  saber  la 
una  lo  que  enseña  la  otra. 

d.  Los  programas  de  estudio  de  las  escuelas  dominicales,  por  re- 
gla general,  se  formula  sin  tener  en  cuenta  los  conocimientos  que  los 
alumnos  reciben  en  las  escuelas  diarias. 

Desde  que  los  hábitos  que  forman  la  conducta  cristiana  solamente 
se  adquieren  con  la  repetición  de  la  solución  de  problemas  similares  de 
conducta,  y  desde  que  las  ideas  confusas  no  son  asimiladas  fácilmente 
por  el  alumno  para  que  le  puedan  ayudar  a  la  formación  de  ideas  unifi- 
cadas y  coherentes,  resulta  que  nosotros  mismos,  al  fracasar  en  la  unifi- 
cación del  proceso  educacional,  nos  estamos  cerrando  el  camino.  En  cuan- 
to sea  posible,  el  proceso  de  la  educación  del  carácter  de  cada  niño  de- 
berá estar  unificado  de  tal  manera  que  cada  parte  pueda  levantarse  per- 
fectamente sobre  la  anterior  y  que  no  se  contradigan,  dupliquen  trabajo 
o  se  presten  a  confusiones. 

6.  Guías  bien  preparados. 

¿Creemos  que  "cualquier  persona  puede  enseñar  en  la  escuela  domi- 
nical" o  que  necesitamos  obreros  inteligentes  y  bien  preparados? 

Si  la  educación  religiosa  consiste  únicamente  en  la  memorización  y 
repetición  de  ciertos  textos  y  pasajes  y  en  el  arte  correcto  de  hacer  pre- 
guntas, entonces  la  obtención  de  maestros  es  una  tarea  más  o  menos 
fácil.  Si,  por  el  otro  lado,  se  trata  de  un  proceso  delicado  y  se  necesitan 
"pioners"  como  ya  se  ha  indicado  anteriormente,  estamos  en  la  imperio- 
sa necesidad  de  hallar  personas  de  carácter  y  habilidad.  En  primer  lugar, 
deben  poseer  una  vida  espiritual  "vital"  —  es  decir,  genuino,  profunda  y 
continua  —  y  comprender  bien  el  significado  y  el  alcance  de  las  verdades 
fundamentales  del  cristianismo  —  no  solamente  en  teoria  sino  también  en 
la  vida  diaria.  Este  es  el  sine  qua  non  del  instructor  de  escuela  dominical. 
A  esta  cualidad  básica,  debe  agregarse  un  conocimiento  completo  de  la 
mente  del  niño  y  de  la  juventud  y  del  material  a  emplearse  en  la  cons- 
trucción del  carácter  —  la  Biblia,  geografía  bíblica  y  la  Historia  de  la 
Iglesia  Cristiana.  También  se  necesitan  conocer  los  principios  de  peda- 
gogía y  métodos  de  enseñanza  y,  finalmente,  tener  la  experiencia  y  prác- 
tica de  enseñar.  De  modo  que  las  condiciones  son:  Vida  espiritual,  cono- 
cimientos de  los  materiales  y  su  proceso. 

Es  muy  grande  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  nuestros  hombros 
para  no  hacer  hincapié  en  este  asunto  tan  importante,  como  es  la  obten- 
ción de  buenos  guías  o  instructores. 

7.  El  convencimiento  de  la  pomunidad. 

Un  método  o  sistema  puede  estar  perfectamente  basado  en  princi- 
pios científicos  y  todas  sus  partes  cuidadosamente  estudiadas  y  termina- 
das, pero  si  no  tiene  el  favor  de  la  opinión  pública,  poco  o  nada  podrá 
efectuar.  Los  individuos  pueden  demostrar  lo  que  podría  llegar  a  obte- 
nerse, pero  todos  los  grandes  avances  fundamentales  de  la  humanidad 
necesitan  el  apoyo  de  la  comunidad.  Esta  comunidad  puede  estar  forma- 
da por  un  grupo  de  maestros,  o  los  miembros  de  la  iglesia  local,  o  la  aso- 
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ciación  de  pastores  o  el  sínodo,  concilio  o  conferencia  de  alguna  iglesia  o 
un  congreso  continental  o  e!  conjunto  de  personas  que  piensan  y  sienten 
de  la  misma  manera  sobre  el  particular.  Pero  si  estas  entidades  están 
de  acuerdo  con  los  informes  de  los  Comités  Regionales  —  que  el  lugar  de 
la  educación  religiosa  debe  ocupar  la  primera  línea  en  la  estrategia  de 
las  actividades  cristianas  y  que  debe  ser  permanente"  y  que  "la  educa- 
ción religiosa  es  de  suprema  importancia  y  que  la  iglesia  que  la  descuida 
no  puede  prosperar  ni  permanecer"  —  entonces  la  educación  religiosa 
estará  en  condiciones  de  dar  al  género  humano,  por  intermedio  de  la  Amé- 
rica del  Sud,  generaciones  nuevas,  dotadas  de  poderes  espirituales  come 
jamás  ha  contemplado  el  continente. 

111.    LOS  MEDIOS  DE  EDUCACION  RELIGIOSA  EN  SUD 
AMERICA 


Hay  un  factor  que  siempre  debemos  tener  presente  cuando  estudia- 
mos los  trabajos  de  las  iglesias  evangélicas  en  la  América  del  Sur  y  ese 
factor  es  la  presencia  e  influencia  de  la  Iglesia  Católica  Romana.  Será 
de  gran  valor  en  esta  discusión  acerca  de  la  educación  religiosa,  saber  lo 
que  hace  esta  iglesia  que  ejerce  tanto  dominio. 

La  Iglesia  Católica  Romana  cree  de  una  manera  enfática  en  una 
completa  educación  religiosa  comenzada  en  edad  temprana;  y  por  com- 
pleta debe  entenderse  el  aprender  de  memoria  el  catecismo  y  algunos  he- 
chos fundamentales  acerca  de  la  Biblia  y  la  Historia  de  la  Iglesia.  En  las 
familias  devotas,  esta  enseñanza  comienza  en  la  cuna.  Los  niños  apren- 
den los  nombres  de  Jesús,  María  y  José,  antes  que  sus  propios  nombres. 
La  Iglesia  Católica  Romana  ha  defendido  con  tenacidad  el  derecho  de  los 
padres  de  educar  a  sus  hijos  en  su  propia  religión  y  que  también  debe 
ser  enseñada  en  las  escuelas  públicas.  Esa  iglesia  cree  que  a  la  familia 
y  no  al  Estado  le  corresponde  el  deber  de  elegir  y  enseñar  la  religión. 

Cuando  la  iglsia  y  el  estado  están  unidos,  o  cuando  la  religión  del 
estado  es  la  Católica  Romana,  esa  iglesia  insiste  en  que  debe  enseñarse 
su  religión  en  las  escuelas  primarias  y  secundarias.  Para  las  primarias 
requiere  que  se  enseñe  el  catecismo  de  memoria  y  para  las  secundarias, 
la  Historia  Sagrada  y  algunos  elementos  de  Historia  de  la  Iglesia.  Por 
regla  general,  los  sacerdotes  locales  examinan  a  los  niños  sobre  el  cate- 
cismo o  a  lo  menos  presencian  los  exámenes.  En  los  institutos  de  segunda 
enseñanza  se  imparte  un  mayor  conocimiento  del  catecismo,  lo  mismo  que 
de  la  Historia  de  la  Iglesia.  Todos  los  textos  religiosos  tienen  la  aproba- 
ción del  obispo  y  los  Institutos  y  Academias  de  algunos  países,  la  reli- 
gión tiene  que  ser  enseñada  por  los  sacerdotes.  La  Iglesia  Católica  Ro- 
mana ha  condenado  vez  tras  vez  las  escuelas  laicas,  es  decir,  las  escuelas 
donde  no  se  enseña  religión  y  considera  que  el  estado  comete  un  grave 
pecado  al  permitir  la  existencia  de  semejantes  escuelas. 

Cuando  el  estado  y  la  iglesia  no  están  unidos,  esa  iglesia  favorece 
la  implantación  de  escuelas  parroquiales,  declarando  que  los  padres  que 
no  mandan  sus  hijos  a  ellas  son  pasibles  de  pecado  mortal.  Ya  sea  que 
^a  iglesia  esté  o  no  unida  al  estado,  o  que  los  niños  hayan  recibido  o  no 
la  enseñanza  del  catecismo,  la  Iglesia  Católica  Romana  ordena  que  cada 
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sacerdote  examine  a  los  niños  y  a  las  niñas  en  los  principios  fundamen- 
tales del  catecismo  antes  de  recibirles  en  la  primera  comunión,  la  que 
generalmente  tiene  lugar  entre  los  10  y  14  años  de  edad.  En  la  América 
Latina  hay  varias  naciones  en  las  que  el  Estado  está  unido  a  la  iglesia  y 
donde  la  religión  oficial  es  la  Católica  Romana.  Venezuela,  Colombia, 
Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Paraguay,  Chile  y  la  Argentina.  En  Colombia  v 
Perú  es  donde  las  leyes  son  más  estrictas  en  cuanto  a  la  enseñanza  de 
religión  en  las  escuelas  públicas,  mientras  que  en  el  Ecuador  y  la  Argen- 
tina es  donde  hay  más  laxitud. 

Entre  los  cuerpos  evangélicos,  con  excepción  del  hogar,  la  escuela 
dominical  es  el  agente  o  medio  universal,  (x). 


Instructores 
y  alumnos 

Argentina. 

258 

12, 

.2.52 

Bolivia  .... 

.     .  17 

842 

Brasil  

1 .275 

60, 

.145 

Chile  

190 

10. 

.632 

Colombia. 

10 

804 

Ecuador  .... 

10 

300 

Paraguay. 

4 

252 

61 

4, 

.401 

Uruguay  .... 

45 

2 

.222 

Venezuela 

15 

246 

El  total  aproximado  es  de  2.153  escutlas  con  un  total  do  instructo- 
res, oficiales  y  alumnos  de  108.590. 

Estas  escuelas  dominicales  son  de  varios  tipos.  Algunos  son  ente- 
ramente independientes  y  pertenecen  a  las  iglesias  locales.  Lo  más  común 
es  encontrar  escuelas  dominicales  pertenecientes  a  la  iglesia,  pero  hay  al- 
gunos casos  en  que  una  misma  iglesia  tiene  una  o  más  escuelas  domini- 
cales. De  la  estadística  recién  presentada  se  deduce  que  aparentemente 
cada  escuela  está  compuesta  de  unas  50  personas,  entre  personal  y 
alumnado. 

El  segundo  medio  de  educación  religiosa  adherido  a  las  varias  con- 
gregaciones locales  es  la  sociedad  de  jóvenes  que  lleva  carios  nombres, 
como  "Esfuerzo  Cristiano",  "Liga  Metodista  de  Jévenes",  "Liga  Lute- 
rana", etc.  Desgraciadamente,  no  existen  cstadisticas. 

Existen  además  en  las  iglesias  locales,  clases  de  preparación  para 
los  miembros  y  algunas  de  las  que  vamos  a  mencionar  en  seguida  están 
adheridas  a  una  iglesia  local. 

Además,  en  varias  iglesias  locales  hay  internados,  escuelas  y  cole- 
gios. En  aquellos  que  están  bajo  el  contralor  de  elementos  evangélicos. 


(x)  Los  datos  estadísticos  que  se  empicnn  en  este  iiifoVine  lian  sido  lomados  del  "World 
Atlas  ou  Christian  JMissions".  Las  estadísticas  presentadas  por  la  Asociación  Mundial  de  Es- 
cuelas Dominicales,  relativas  a  ciertos  países,  son  algo  diferentes.  Hé  aquí  los  datos:  la  Ar- 
gentina con  250  escuelas  dominicales  y  16.S50  alumnos;  el  Brasil,  1.528  escuelas  con  81.2S7 
alumnos;  Chile,  190  escuelas  con  10.082  alumnos;  Paraguay,  8  escuelas  con  340  alumnos;  Uru- 
guay, 35  escuelas  con  4.080  alumnos  y  Venezuela,  con  24  escudos  y  93G.  alumnos. 
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por  regla  general  se  imparte  instrucción  religiosa.  Las  estadísticas  son 
las  siguientes: 


N."  de 

N."  de 

Argentina  

20 

1.571 

Bolivia  (x)  . 

14 

1 .092 

Brasil  

161 

1 1 . 568 

Chile  

34 

2.334 

Colombia  

17 

938 

Ecuador   

— 

Guayana  Británica  . 

170 

23.470 

Guayana  Holandesa 

31 

3.439 

Guayana  Francesa  . 

Paraguay  

5 

99 

Perú  

4 

3.222 

Uruguay   

1 

116 

Venezuela  .... 

10 

538 

También  ya  han  aparecido  en  algunas  partes  las  Escuelas  Bíblicas 
Diarias  de  Vacaciones.  La  Argentina  tiene  dos  y  en  Chile  hay  varias.  En 
otras  partes,  son  desconocidas.  La  educación  religiosa  entre  semana,  co- 
mo suplemento  a  la  obra  de  la  escuela  dominical,  es  completamente  des- 
conocida a  no  ser  que  sea  una  agencia  de  la  escuela  parroquial  o  de  al- 
guna escuela  o  internado. 

Las  organizaciones  de  Boy  Scouts  se  han  desarrollado,  pero  son 
empleadas  muy  poco  por  las  iglesias.  La  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes 
y  la  Asociación  Cristiana  Femenina  han  contribuido  a  establecer  numero- 
sas clases  bíblicas. 

Para  el  entrenamiento  de  guías  y  obreros  en  la  educación  religiosa, 
existen  varios  seminarios  de  teología  o  escuelas  bíblicas  en  diversos  paí- 
ses. Donde  éstos  existen  se  trabaja  en  pro  de  la  formación  de  Asociacio- 
nes de  Escuelas  Dominicales,  institutos,  conferencias  y  por  todos  los  me- 
dios posibles  se  trata  de  preparar  de  una  manera  eficiente  al  personal  de 
las  escuelas  dominicales.  La  Asaciación  Brasilera  ha  celebrado  hasta  tres 
institutos  en  un  solo  año,  además  de  dos  o  tres  que  han  funcionado  bajo 
los  auspicios  de  las  respectivas  denominaciones;  la  Argentina  ha  tenido 
cinco;  Chile,  dos.  Las  Asociaciones  de  Maestros  de  las  escuelas  diarias  y 
de  otras  instituciones  educacionales,  proporcionan  oportunidades  para 
estudiar  todos  los  problemas  relacionados  con  los  mismos,  incluso  el  de 
la  educación  religiosa. 

Existen  Asociaciones  de  Escuelas  Dominicales  debidamente  organi- 
zadas en  la  Argentina,  Uruguay  y  Paraguay  y  una  en  Chile  y  otra  en 
Brasil.  Solamente  una  de  ellas  tiene  un  secretario  que  le  dedica  todo  su 
tiempo.  El  Brasil  tiene  dos.  Las  agencias  denominacionales  son  varias; 
Chile  informa  tener  dos  que  le  dedican  todo  su  tiempo  y  una  que  lo  hace 
parcialmente;  Brasil,  dos  que  dan  todo  su  tiempo  y  cuatro  parcialmente. 


(x)  Bajo  los  auspicies  de  la  glesia  Luterana  .Mcmana  hay  tambiC-ti  200  escuelas  parro- 
quiales con  20.000  alumnos. 
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Varias  personas  voluntariamente  ayudan  a  la  preparación  del  materia! 
para  las  lecciones. 

En  Chile,  un  obrero  denominacional  dedica  todo  su  tiempo  a  la  obra 
entre  la  juventud;  en  otros  países  hay  varios  obreros  que  dedican  parte 
de  su  tiempo  a  la  misma  obra. 

En  los  capítulos  sucesivos  se  darán  varios  detalles  relacionados  con 
estas  actividades. 

LA  EDUCACION  RELIGIOSA  EN  LA  IGLESIA  LOCAL 

El  centro  más  importante  para  desarrollar  un  programa  efectivo  de 
educación  religiosa,  es  la  iglesia  local.  Aquí  es  donde  puede  mantenerse 
contacto  con  una  vida  desde  sus  comienzos  hasta  el  período  de  madurez. 
Ninguna  otra  institución,  con  excepción  del  hogar,  tiene  semejante  opor- 
tunidad. Por  otra  parte,  ninguna  otra  institución  puede  desarrollar  la  edu- 
cación religiosa  en  tan  vasta  escala.  Las  escuelas  del  estado  pueden  re- 
querir un  tiempo  limitado  de  instrucción  formal;  pero  los  resultados  son 
inadecuados  para  la  formación  del  carácter.  Probablemente  las  escuelas 
particulares  y  las  internas,  además  de  las  parroquiales,  nunca  serán  muy 
numerosas.  Si  es  que  ha  de  desplegarse  una  intensa  campaña  de  educa- 
ción religiosa  ha  de  hacerse  por  medio  del  celo  de,  y  por  medio  de  la 
asociación  de  las  iglesias  locales.  Si  se  tiene  éxito  aquí,  el  triunfo  está 
asegurado. 

1.  Formas  Típicas  de  Educación  Religiosa  en  las  Iglesias  Locales. 

Para  ser  breves,  son:  (a)  la  escuela  dominical  de  avanzada;  (b)  la 
escuela  semi-organizada;  (c)  la  escuela  bien  organizada;  (d)  la  iglesia 
que,  además  de  la  escuela  dominical,  tiene  una  escuela  parroquial;  (e) 
las  sociedades  de  jóvenes  y  (f)  organizaciones  especiales  tales  como  la 
clase  bíblica  para  adultos  y  la  clase  de  catecúmenos  para  los  candidatos  a 
miembros  de  la  iglesia. 

2.  La  escuela  dominical  de  avanzada. 

Esta  tiene  una  característica  típica  de  acuerdo  a  los  informes  que  nos 
vienen  de  varios  países. 

"Lo  que  podría  llamarse  escuelas  primitivas,  generalmente  están 
compuestas  de  grupos  que  responden  a  los  esfuerzos  misioneros.  Estas 
escuelas  se  abren  en  territorios,  o  lugares  nuevos  y  constituyen  los  gér- 
menes de  donde  han  de  brotar  las  futuras  congregaciones."  (Argentina). 

"Muchas  escuelas  primitivas  son  comenzadas  y  celebradas  en  las 
casas  de  los  miembros  de  la  iglesia,  pobremente  dotadas  de  material  de 
enseñanza  y  la  mayor  parte  de  las  veces,  con  más  pobres  maestros  tam- 
bién; pero  de  estos  principios  surgen  luego  iglesias  y  escuelas;  la  carpin- 
tería, el  patio  o  la  sala  llegan  a  ser  muy  chicos  y  entoces  se  alquila  un 
salón  y  más  tarde  se  edifica  una  iglesia."  (Chile). 

Las  características  de  estas  escuelas  son:  lugar  temporario  de  las 
reuniones,  porque  sucede  con  frecuencia  que  los  alumnos  se  renuevan  o 
cambian  de  residencia;  programa  irregular  de  enseñanza  o  maestros  sin 
la  debida  preparación.  "Algunos  alumnos  vienen  por  uno  o  dos  domingos 
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atraídos  por  la  música  o  por  algún  programa  especial;  otros,  asisten  va- 
rios meses."  (Chile). 

Las  posibilidades  de  estas  escuelas  de  avance,  parecerían  ser  consi- 
derables. Alcanzan  a  niños  y  adultos  que  se  hallan  completamente  fuera 
de  la  acción  de  toda  influencia  religiosa  y  son  centros  poderosos  para 
desarrollar  nuevas  actividades  religiosas.  El  testimonio  que  se  recibe 
acerca  de  la  obra  de  estas  escuelas  y  entre  las  clases  desheredadas  es 
que,  cuando  se  las  dirige  sabiamente,  el  resultado  en  la  formación  del 
carácter  está  fuera  de  proporción  con  la  labor  desplegada.  Estas  escuelas 
también  sirven  para  formar  y  descubrir  nuevos  guías.  Los  jóvenes  de  las 
iglesias  y  de  las  escuelas  diarias  (pero  de  la  iglesia)  pueden  hallar  aquí 
la  oportunidad  para  hacer  una  preparación  práctica,  valiosa  par  ellos 
mismos  y  para  la  obra  que  representan. 

El  programa  no  es  fijo.  "Como  estos  niños  no  saben,  prácticamente, 
nada  acerca  del  Cristianismo  y  apenas  han  tenido  algún  contacto  con  la 
religión,  se  hace  imposible  el  dividirlos  en  grupos.  El  principal  material 
de  enseñanza  lo  constituye  la  vida  de  Cristo  y  la  narración  de  historias 
'bíblicas."  (Argentina).  El  informe  de  Chile  dice:  "En  Valparaíso  y  en 
Santiago  se  ha  probado,  con  muy  buenos  resultados,  tener  una  serie  de 
escuelas  dominicales  en  la  caUs,  al  aire  libre  y  consistentes  en  la  predi- 
cación y  la  exposición  de  cuadros  y  cánticos  de  himnos,  especialmente  en 
los  barrios  populosos."  Probablemente  que  una  rigidez  muy  severa  en  la 
organización  de  estas  escuelas  no  es  una  medida  prudente,  porque  las 
condiciones  locales  modifican  muchas  veces  lo  que  se  puede  hacer.  Vale 
la  pena  considerar  las  siguientes  preguntas  y  sugestiones: 

(1)  ¿Serían  útiles  series  de  cuadros  bíblicos  en  forma  de  rollos  y  tar- 
jetas? Tales  series  no  seguirían  el  orden  de  las  Lecciones  Internacionales, 
sino  que  podrían  ser  comenzadas  en  cualquier  momento.  Podrían  con- 
sistir en  historias  (a)  de  la  vida  de  Cristo,  (b)  basada  en  las  parábolas 
más  sencillas,  (c)  los  caracteres  del  Antiguo  Testamento,  (d)  la  conducta 
del  niño  de  acuerdo  a  ciertas  alusiones  bíblicas. 

(2)  Las  Escuelas  Bíblicas  Diarias  de  Vavaciones  (véase  página...) 
se  sugieren  para  este  tipo  de  escuelas  dominicales.  El  interés  por  los  jue- 
gos y  las  actividades  es  algo  universal  y  los  programas  que  se  pueden 
preparar  al  efecto  pueden  servir  para  atraer  a  los  niños  y  establecer  una 
asistencia  regular  pero  bajo  otras  condiciones. 

(3)  ¿Podría  introducir  alguna  clase  de  trabajo  para  hacerse  entre 
semana? 

(4)  Donde  el  analfabetismo  es  muy  grande,  ¿sería  deseable  y  posible 
enseñar  a  leer,  como  se  hizo  originariamente  en  las  escuelas  dominicales 
de  Inglaterra  en  el  siglo  XVIII? 

3.    La  escuela  dominical  semi-organizada. 

Bajo  este  grupo  están  casi  todas  las  escuelas  dominicales  de  Sud 
América. 

"La  mayor  parte  de  las  escuelas  dominicales  del  Brasil  consisten  en 
pequeños  grupos  de  unos  cuantos  adultos  y  niños  que  se  reúnen  en  una 
pieza  alquilada  o  en  una  pequeña  iglesia.  Los  maestros,  las  más  de  las 
veces,  no  han  tenido  o  tienen  poco  conocimiento  técnico  acerca  de  la  en- 
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señanza  en  la  E.  D.  y  tiene  vagas  ideas  acerca  de  psicología  y  pedagogia. 
Muy  pocas  veces  tienen  literatura  apropiada  a  sus  necesidades."  (Brasil). 

"La  mayoría  de  las  escuelas  dominicales  en  la  Argentina  y  en  el 
Uruguay,  son  pequeñas,  con  una  asistencia  de  sesenta  a  setenta  alumnos 
y  generalmente  están  conectadas  con  alguna  iglesia  o  se  reúnen  en  algún 
salón  alquilado.  Están  divididas  en  clases,  aunque  no  siempre  en  una  for- 
ma graduada.  Las  más  de  las  veces  el  número  de  clases  depende  de  la 
cantidad  de  instructores  que  se  puede  conseguir  y  del  espacio  disponible." 
(Río  de  la  Plata). 

"Prácticamente  todas  nuestras  escuelas  dominicales  no  están  gra- 
duadas, o  cuando  menos,  en  parte.  Como  la  mayoría  se  reúne  en  un  sólo 
salón,  inadecuado  para  tal  clase  de  obra,  con  maestros  desprovistos  de 
la  necesaria  preparación,  no  es  de  extrañarse  que  las  condiciones  sean 
muy  primitivas.  Unas  pocas  escuelas  tienen  departamentos.  La  mayoría 
dispone  del  departamento  para  los  niñitos,  generalmente  llamado  de 
"Principiantes"  los  que,  en  las  escuelas  más  numerosas  siguen  un  curso 
graduado.  Pero  las  más  de  las  veces  la  escuela  está  dividido  en  cinco  o 
diez  clases  y  todas  estudiando  la  misma  lección.  Toda  la  escuela  está 
reunida  en  su  conjunto  para  los  ejercicios  de  apertura  y  clausura.  El 
programa  que  se  sigue  es  rutinario  porque  rara  vez  se  le  aviva  con  al- 
guna novedad  o  número  especial."  (Chile). 

Las  características  de  este  tipo:  un  lugar  inadecuado  para  las  reu- 
niones, por  lo  general  es  un  sólo  salón;  las  clases  apenas  separadas  en 
grupos  de  acuerdo  a  las  edades,  con  excepción  de  una  división  de  los  ni- 
ñitos muy  pequeños;  instructores  y  oficiales  generalmente  desprovistos 
de  instrucción;  lecciones  uniformes;  la  única  enseñanza  devocional  es  la 
rutina  que  se  observa  para  comenzar  y  terminar  la  sesión  de  la  escuela 
dominical;  matrícula  por  lo  general,  pequeña.  Es  bastante  común  que  dos 
o  más  escuelas  sean  ramas  dependientes  de  la  misma  iglesia  local. 

La  importancia  de  este  tipo  es  manifiesta.  A  través  de  todos  los  dis- 
tritos rurales,  en  las  ciudades  pequeñas  y  en  muchas  secciones  de  las  ciu- 
dades grandes,  las  iglesias  locales  nunca  tendrán  grandes  congregacio- 
nes ni  tampoco  los  edificios  apropiados.  Sin  embargo,  a  causa  de  su  im- 
portancia numérica  y  debido  al  espléndido  espíritu  de  dirección  que  reina, 
deben  darse  todos  los  pasos  necesarios  para  que  estas  agencias  de  edu- 
cación religiosa  den  el  máximo  de  rendimiento. 

Los  problemas  de  este  tipo  de  escuelas  están  tan  relacionados  con 
las  condiciones  generales  que  podrán  ser  tratadas  ventajosamente  con 
otras,  más  adelante. 

4.    La  escuela  bien  desarrollada. 

"También  están  las  escuelas  bien  organizadas,  adheridas  a  las  ins- 
tituciones educacionales  y  algunos  a  las  iglesias  más  grandes  y  que  tie- 
nen sostén  propio.  Estas,  están  bien  graduadas,  emplean  las  lecciones 
graduadas,  y  en  un  número  de  casos,  tienen  un  grupo  bien  entrenado  de 
instructores."  (Río  de  la  Plata). 

"Existen,  sin  embargo,  un  buen  número,  y  que  va  en  aumento,  de 
escuelas  dominicales  ubicadas  en  las  ciudades,  que  están  mejor  organi- 
zadas; tiene  mayores  comodidades,  están  provistas  con  buen  cuerpo  de 
instructores  y  están  suplidas  con  toda  la  literatura  que  se  publica  para 
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ellas  en  el  idioma  portugués.  Unos  cuantos  instructores  emplean  el  ma- 
terial de  ayuda  que  se  publica  en  inglés."  (Brasil). 

Estas  escuelas,  en  ningún  caso  son  ramas  o  sucursales  de  otras  ma- 
yores; generalmente  están  conectadas  con  alguna  iglesia  fuerte  y  tienen 
una  matricula  mayor  que  las  otras.  Debido  a  su  posición  destacada  y  a 
la  tendencia  que  hay  en  las  escuelas  inás  pequeñas  de  influenciarse  por 
medio  de  ellas,  ejercen  una  acción  benéfica  y  constructiva  que  va  más 
allá  del  limite  de  sus  propias  paredes.  Sucede  a  veces  que  con  los  buenos 
elementos  que  tienen  en  el  personal  docente,  ayudan  a  desarrollar  escue- 
las más  chicas  y  esta  cooperación  beneficia  a  su  vez  a  la  iglesia  central. 

Los  problemas  y  sugestiones  para  este  párrafo  también  aparecerán 
más  adelante. 

5.  La  escuela  dominical  en  conexión  con  la  escuela  parroquial. 

Debe  observarse  una  situación  que  aparece  donde  la  escuela  domi- 
nical está  ligada  a  una  escuela  parroquial  (x). 

Hay  muchas  cosas  en  que  los  niños  que  asisten  a  la  escuela  parro- 
quial y  los  que  no  asisten  a  ella,  concurren  a  la  misma  escuela  dominical. 
Esta  situación  constituye  una  rémora  para  la  buena  educación  religiosa. 
Los  niños  de  la  escuela  parroquial,  reciben  instrucción  religiosa  todos 
los  días;  los  otros,  solamente  una  vez  a  la  semana.  Es  una  cosa  comple- 
tamente imposible  preparar  material  de  enseñanza  adecuado  para  llenar 
las  necesidades  de  estos  dos  grupos  simultaneamente.  Los  esfuerzos, 
deben  hacerse  por  separado. 

6.  Las  sociedades  de  jóvenes  y  el  trabajo  para  ellos. 

"Además  de  la  escuela  dominical,  la  mayoría  de  los  iglesias  tienen 
alguna  clase  de  organización  para  los  jóvenes  de  ambos  sexos,  con  un 
programa  definido  de  estudios,  y  otras  actividades,  tendientes  a  prepa- 
rarles a  desarrollar  una  vida  de  actividad  cristiana."  (Chile).  De  varias 
otras  naciones  hemos  recibido  informes  similares;  pero  las  condiciones 
en  las  sociedades  de  jóvenes  está  lejos  de  ser  satisfactoria. 

"Las  organizaciones  en  que  la  vida  de  la  juventud  pueda  ser  enca- 
minada y  desarrollada  para  el  servicio  cristiano"  han  crecido  de  una  ma- 
nera muy  lenta.  Muy  pocas  escuelas  dominicales  organizan  las  clases 
superiores  para  trabajar  en  actividades  religiosas.  Solamente  las  tres  cuar- 
tas partes  de  las  congregaciones  tienen  organizaciones  tales  como  "El 
Esfuerzo  Cristiano"  o  "La  Liga  Metodista  de  Jóvenes".  En  los  días  pri- 
mitivos de  estas  iglesias,  el  énfasis  se  colocó  sobre  la  predicación.  Los 
pastores  antiguos  jamás  recibieron  la  preparación  necesaria  para  edificar 
y  desarrollar  la  vida  de  la  iglesia.  Muchos  de  nuestros  pastores  confiesan 
francamente  que  ignoran  por  completo  cómo  hacer  para  trabajar  con  la 
juventud.  Solamente  tres  escuelas  dominicales  tienen  sus  muchachos  or- 
ganizados en  Boy  Scouts.  La  gran  dificultad  es  la  falta  de  guias.  El  gran 
problema  que  confronta  a  nuestros  obreros  cristianos  es  el  de  la  niñez  y 
en  este  sentido  estamos  fracasando  de  una  manera  visible. 


(x  Las  consideraciones  acerca  de  la  educación  rcHsiosa  en  la  escuela  parroquial,  se 
encuentran  en  el  capitula  VII. 
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"Es  de  suma  urgencia  que  los  pastores  y  los  guías  religiosos  de  la 
iglesia  comprendan  el  significado  de  los  impulsos  sociales  que  demuestra 
la  juventud  en  sus  años  de  adolescencia.  Deben  comprender  que  éste  es 
el  motivo  del  por  qué  la  religión  debe  ser  socializada  para  esta  edad.  Las 
sociedades  de  jóvenes  y  las  clases  organizadas,  deberían  ser  agencias  o 
institutos  de  educación  religiosa."  (River  Plate). 

Venezuela  hace  hincapié  acerca  del  valor  del  trabajo  entre  la 
juventud. 

"Los  jóvenes  de  ambos  sexos,  en  Venezuela,  no  están  entrenados  co- 
mo para  servir  de  guías,  pero  no  es  difícil  hallar  en  ellos  la  habilidad  su- 
ficiente como  para  enseñarles.  El  misionero  comete  un  grave  error  cuando 
pretende  EL  mismo  llenar  todos  los  cargos  y  manejar  todas  las  comisio- 
nes, creyendo  que  los  demás  aprenderán  por  medio  de  la  observación. 
Debería  ser  la  sociedad  de  los  jóvenes,  pero  de  ELLOS  mismos  y  en  la 
que  cada  uno  de  los  miembros  tuviera  su  parte  de  responsabilidad.  Apren- 
derán lo  que  es  el  trabajo  de  cooperación  en  las  filas  cristianas,  por  me- 
dio de  la  obra  en  las  varias  comisiones.  Así  ampliarán  su  visión  misio- 
nera, recibirán  nuevas  vistas  en  cuanto  al  servicio  cristiano  en  general  y 
el  resultado  será  una  vida  de  consagración  a  un  trabajo  definido  al  mismo 
tiempo  que  profundizarán  su  propia  vida  espiritual." 

Los  principios  educacionales  están  involucrados  poderosamente  en 
los  varios  informes. 

"El  gran  principio  educativo  en  todas  las  organizaciones  volunta- 
rias, es  la  expresión.  Es  aquí  donde  existe  la  oportunidad  de  refrescar  las 
impresiones,  pero  el  elemento  distintivo  deberá  ser  la  originalidad  en  las 
actividades  religiosas.  Por  supuesto  que  esto  no  excluye  la  dirección  de 
personas  mayores  como  sucede  en  las  actividades  de  la  escuela  diaria. 
El  hecho  es  que,  las  organizaciones  voluntarias  de  los  jóvenes  ha  suplido 
e!  factor  educacional  que  tanta  falta  ha  hecho".  (Río  de  la  Plata). 

"Si  pudiera  ganar  y  mantener  la  participación  activa  de  la  juventud 
en  los  trabajos  de  la  iglesia,  -marcaría  la  diferencia  entre  la  apatía  y  la 
energía  en  la  vida  de  la  misma.  El  trabajo  desarrollado  por  "El  Esfuerzo 
Cristiano"  y  "La  Liga  Metodista  de  Jóvenes"  ha  sido  sumamente  prove- 
choso, pero  todavía  falta  mucho  que  hacer,  especialmente  en  lo  que  se 
refiere  en  darles  responsabilidad  en  los  trabajos  de  la  iglesia,  pueden 
organizarse  las  instituciones  de  benevolencia,  ábranse  escuelas,  comién- 
cense orfanatorios,  clases  para  costura,  carpinterías,  consultorios  de  den- 
tistas o  médicos  y  otros  profesionales  de  modo  que  todos  los  miembros 
de  la  iglesia  tengan  algo  que  hacer. 

En  algunas  partes  se  han  organizado  grupos  de  jóvenes  para  ir  a 
enseñar  a  los  conventillos  y  el  resultado  ha  sido  halagüeño  y  hay  jóvenes 
que  han  permanecido  en  la  iglesia  que,  de  otra  manera  se  hubieran  per- 
dido. NO  EXISTE  NINGUN  ELEMENTO  EN  EL  DESARROLLO  DE 
LOS  JOVENES  O  DE  LOS  ADULTOS,  QUE  DEBE  ESTAR  FUERA 
DE  LOS  INTERESES  DE  LA  IGLESIA.  Si  se  pudiera  hacer  una  ins- 
pección en  las  varias  iglesias  (en  las  faces  religiosas,  escolares,  sociales, 
recreativas  y  del  hogar)  y  se  pudieran  diagramar  de  modo  que  los  varios 
grupos  de  obreros  nacionales  vieran  las  varias  oportunidades  y  necesi- 
dades de  la  obra,  se  obtendría  un  aumento  en  el  número  de  jóvenes  que 
querría  cooperar  en  esta  obra,  se  hallarían  los  medios  para  llevar  a  caba 
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la  obra  y  toda  la  iglesia  saldría  beneficiada.  Tenemos  que  dar  esta  opor- 
tunidad a  los  jóvenes  y  hacerles  sentir  su  responsabilidad."  (Chile). 

"También  deben  proveerse  reuniones  de  carácter  más  íntimo  que  las 
que  se  hallan  en  las  aulas  de  la  escuela  dominical.  Y  de  la  misma  manera 
que  para  esta  última,  debe  proveerse  la  lectura  y  los  medios  sociales  para 
esta  clase  especial  de  trabajo.  Esto  es  lo  que  necesitamos  en  Chile.  Y 
los  pastores  y  obreros  cristianos,  sobre  todo,  y  aquellos  que  trabajan  con 
la  juventud,  deben  aprender  de  una  vez  para  siempre  que  existen  varios 
tipos  de  experiencias  religiosas  y  de  actividad  cristiana  y  que  no  es  ne- 
cesario que  los  jóvenes  demuestren  las  mismas  características  en  sus 
experiencias  que  los  adultos." 

Las  dificultades  para  hallar  los  guías  necesarios  también  están  ex- 
puestas en  esta  manera: 

"El  problema  debe  encararse  de  una  manera  amplia  y  localmente, 
pero  dando  más  libertad  e  iniciativa  y  mayor  responsabilidad  a  los  mis- 
mos jóvenes".  (Brasil). 

"La  falta  de  lugares  apropiados  y  la  dirección  adecuada  y  el  debido 
estimulo  para  las  organizaciones  ya  comenzadas,  ha  sido  agravada  por 
la  falta  de  cooperación  en  la  misma  juventud  chilena,  cuando  no  tienen 
una  persona  que  los  dirija  y  estimule.  Pero  el  espíritu  de  cooperación  só- 
lo puede  ser  aprendido  haciendo  algo,  o  resolviendo  algún  problema  que 
haya  cautivado  la  atención  de  la  mente  de  modo  que  la  solución  del  mis- 
mo interese  más  a  los  jóvenes  que  las  preferencias  individuales  o  las 
pequeñas  rivalidades.  Se  necesitan  urgentemente  mejores  lugares  de  reu- 
nión, mejor  literatura,  pero  sobre  todas  las  cosas  lo  que  hace  falta  es  la 
preparación  de  guías  que  puedan  suplir  el  estímulo  y  preparar  las  acti- 
vidades de  los  jóvenes".  (Chile). 

El  fracaso  que  se  ha  observado  en  algunas  partes  donde  se  han  pro- 
bado las  organizaciones,  generalmente  ha  sido  debido  a  la  falta  de  ia  di- 
rección inteligente.  Tiene  que  existir  el  impulso  sabio  y  definido  y  los 
miembros  deben  ser  inctruídos  e  impresionados  con  la  verdadera  pro- 
porción de  las  cosas  que  se  espera  de  ellos".  (Río  de  la  Plata). 

Hay  otros  puntos  que  hay  que  cuidar.  Por  ejemplo: 

"Generalmente  no  se  reconoce  que  las  sociedades  de  jóvenes  tienen 
un  carácter  y  una  misión  educativa.  Los  esfuerzos  que  se  hacen  en  las 
sociedades  de  jóvenes,  rara  vez  van  encaminados  a  dirigir  sus  actividades 
con  algún  fin  educacional. 

"No  siempre  se  ha  prestado  atención  a  los  límites  de  edad  en  estas 
sociedades.  Más  bien  están  determinados  por  la  misma  naturaleza  y  coin- 
ciden con  los  límites  de  la  adolescencia.  Creemos  estar  en  lo  cierto  al 
asegurar  que  no  hay  objeto  en  tener  clubs  ni  sociedades  antes  de  los 
doce  y  después  de  los  treinta  años  de  edad.  Dentro  de  este  período,  los 
mayores  se  organizarán  dentro  de  su  grupo  y  los  menores  y  los  jóvenes, 
dentro  de  los  suyos.  Actualmente  hay  personas  que  han  pasado,  hace  rato, 
la  adolescencia  y  no  obstante  se  mezclan  en  los  juegos  con  los  adoles- 
centes y  les  restan  todo  el  distintivo  y  el  interés  en  ellos".  (Río  de 
la  Plata). 

Todos  los  informes  hacen  resaltar  la  falta  de  literatura  adecuada. 
"La  literatura  para  esta  rama  de  la  iglesia  está  mejorando;  pero  todavía 
es  grandemente  inadecuada".  (Brasil).  "También  se  nota  la  falta  de  una 
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adecuada  literatura  para  la  juventud  en  que  se  traten  con  los  altos  ideales 
de  la  vida,  asuntos  relativos  a  la  higiene  y  salud  personal,  el  gravísimo 
problema  de  los  sexos  y  el  establecimiento  de  hogares  felices.  Hay  que 
hacer  muchas  traducciones,  pero  la  literatura  que  se  produzca  tiene  que 
ser  hecha  con  la  clara  finalidad  de  que  tiene  que  servir  a  los  intereses  de 
la  juventud  de  nuestros  países."  (Chile). 

El  valor  de  los  institutos  se  hace  resaltar  en  un  informe  venido 
de  Chile. 

"Actualmente  hay  cuatro  instituciones  que  están  trabajando  para  la 
extensión  del  trabajo  entre  la  juventud  y  son:  La  Unión  de  Ligas  Epworth 
de  Santiago,  (metodista).  La  Liga  El  Vergel  (metodista),  la  Sociedad 
de  Esfuerzo  Cristiano  (presbiteriana)  y  la  Federación  Nacional  de  So- 
ciedades Bautistas.  La  Iglesia  Metodista  tiene  un  misionero  para  exten- 
der las  actividades  de  los  jóvenes,  para  atender  a  su  literatura  y  hacer 
las  visitas  necesarias.  El  año  pasado  la  comisión  presbiteriana  publicó  un 
curso  de  lecciones  de  tópicos  y  organizó  una  comisión  para  trabajos  re- 
lacionados con  la  juventud.  Recientemente  se  ha  organizado  la  Federa- 
ción Bautista  y  ya  han  celebrado  un  Instituto  en  Temuco.  La  manera  de 
ampliar  la  visión  de  la  juventud  es  visitando  iglesia  por  iglesia  y  organi- 
zando institutos  para  los  guías.  Si  la  provisión  de  guías  se  hace  denomi- 
nacional  o  interdenominacionalmente  los  institutos  deben  ser  celebrados 
regionalmente  para  asegurar  un  mayor  número  de  asistentes  y  hacer  más 
interesante  el  programa". 

Desde  el  Río  de  la  Plata  y  del  Brasil  resuenan  notas  de  precaución 
contra  la  cooperación  adecuada: 

"Aunque  nuestra  obra  está  en  su  período  de  formación,  debemos  te- 
ner cuidado  de  no  reproducir  la  condición  caótica  en  que  se  halla  la  obra 
entre  los  jóvenes  en  los  Estados  Unidos.  Desde  el  punto  de  vista  del  sis- 
tema y  economía  de  fuerzas,  las  condiciones  son  lamentables.  No  existen 
principios  reconocidos  de  diferencia  o  cooperación  entre  !a  escuela  domi- 
nical, la  clase  de  catecúmenos  y  el  servicio  público.  Hay  duplicidad  en  el 
número  de  miembros  y  en  el  trabajo.  Los  mismos  jóvenes  hacen  su  es- 
tudio bíblico  en  la  Liga  y  en  la  escuela  dominical  sin  ninguna  conexión 
entre  ambos,  como  tampoco  en  la  administración  y  el  método.  Las  socie- 
dades de  jóvenes  tienen  sus  reuniones  de  oración  y  no  están  unidas  fuer- 
temente a  la  reunión  de  los  adultos.  Tienen  sus  reuniones  los  domingos 
a  la  noche,  lo  que  en  realidad  resulta  una  competencia  al  servicio  noctur- 
no de  la  iglesia.  Esta  confusión  proviene  de  la  falta  de  una  idea  definida 
acerca  de  la  educación  religiosa. 

"El  orden  se  restaurará  cuando  la  Iglesia  reconozca  que  es  una  es- 
cuela. El  resultado  inmediato  será  la  fusión  de  los  varios  sistemas  de  es- 
tudios bíblicos.  Una  de  las  razones  por  que  la  escuela  dominical  tiene  una 
rival  en  las  sociedades  de  jóvenes,  es  porque  no  se  adapta  a  las  necesi- 
dades específicas  de  ellos.  Cuando  esta  falla  sea  removida,  la  competen- 
cia desaparecerá.  Si  la  escuela  dominical  se  constituyera  en  una  buena  es- 
cuela de  religión,  proveería  directamente  a  todas  las  necesidades  de  to- 
dos sus  asistentes,  de  acuerdo  a  sus  necesidades  y  edades.  Ayudaría  a 
que  los  niños  se  entregaran  a  Cristo  e  ingresaran  como  miembros  de  la 
iglesia.  ¿Por  qué,  entonces,  la  sociedad  juvenil  no  ha  de  ser  idéntica  a  la 
misma  organización  existente  en  la  escuela  dominical?  Cada  vez  que  hi- 
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ciera  falta,  se  podrían  tener  todas  las  reuniones  necesarias;  se  eligirían 
los  oficiales  y  se  nombrarían  las  comisiones  y  todo  lo  que  ahora  se  hace 
por  medio  de  la  sociedad,  podría  hacerse  de  una  manera  mejor  por  el 
departamento  de  la  escuela  dominical.  El  resultado  sería  una  gran  econo- 
mía de  energía  de  parte  de  los  adultos  y  ganancia  positiva  en  la  unidad 
de  la  conciencia  del  alumno".  (Río  de  la  Plata). 

En  la  sociedad  de  jóvenes  el  caso  puede  ser  el  mismo. 

7.    Resumen  general  de  la  situación  de  la  iglesia  local. 

En  los  informes  de  las  Comisiones  Regionales  hay  algunas  cosas 
que  ocupan  un  lugar  prominente: 

(a)  La  falta  de  obreros  preparados.  Este  es  el  problema  de  los 
problemas  en  todos  los  informes  recibidos.  La  falta  de  facilidades  y  de 
dinero  están  entre  las  dificultades  principales;  pero  una  deficiencia  más 
fundamental  se  descubre  en  la  falta  de  los  mismos  obreros  de  tomarse  la 
molestia  de  prepararse  para  la  obra. 

En  las  sociedades  de  jóvenes  radica  en  lo  apocado  que  son  los  guías 
dirigentes.  Cierta  clase  de  literatura  ya  está  lista;  abunda  el  material,  es 
decir,  los  alumnos  sin  ninguna  clase  de  enseñanza  religiosa;  generalmen- 
te se  encuentra  el  lugar  más  o  menos  apropiado  para  hacer  e!  trabajo; 
pero  es  muy  raro  hallar  las  personas  que  quieran  dar  el  tiempo  y  pensa- 
miento a  esta  clase  de  obra.  Si  nuestros  maestros,  oficiales  y  jóvenes  qui- 
sieran realmente  emplear  los  materiales  que  tienen  a  mano,  veríamos 
transformada  la  obra  de  la  escuela  dominical." 

(b)  La  falta  de  la  debida  literatura,  tanto  para  el  programa  de  la 
clase  como  para  la  promoción  de  los  alumnos.  Todos  los  informes  ponen 
de  manifiesto  esa  falta.  El  Brasil  para  que  se  tengan  "cursos  de  leccio- 
nes más  apropiadas",  "literatura  para  ser  usada  en  el  hogar",  "literatura 
apropiada  para  las  personas  de  pocos  alcances  literarios",  "mayor  canti- 
dad de  literatura  para  los  jóvenes".  Chile  informa:  "Todavía  tenemos 
que  andar  mucho  para  poder  tener  la  mejor  literatura  que  nos  hace  falta 
para  nuestros  instructores  y  alumnos  en  las  escuelas  diarias  y  en  los  in- 
ternados, escuelas  dominicales  y  otras  organizaciones",  y  añade  que  "fal- 
ta la  literatura  apropiada  para  las  lecciones",  "falta  literatura  en  forma 
de  historietas  y  cuentos",  "falta  material  apropiado  para  los  maestros  y 
oficiales".  Venezuela  dice:  "El  gran  problema  en  las  escuelas  dominicales 
es  la  obtención  de  ayudas  en  español  y  tenerlas  a  tiempo".  El  informe  del 
Río  de  la  Plata  añade  que  "los  materiales  para  la  educación  religiosa  en 
las  iglesias  locales  es  muy  inadecuado,  los  auxilios  para  las  lecciones 
son  muy  escasos  y  es  doloro  ver  con  qué  dificultad  se  producen  nuevos 
elementos  y  textos  de  estudio."  "Por  más  de  un  año  y  medio  los  obreros 
de  las  escuelas  dominicales  de  nuestro  campo  de  instructores".  Se  nece- 
sitan urgentemente  textos  adecuados  para  la  preparación  de  obreros  en 
los  seminarios  de  teología. 

(c)  Falta  de  coordinación.  Con  excepción  del  informe  del  Río  de 
la  Plata,  ninguno  hace  énfasis  sobre  la  falta  de  coordinación  y  coopera- 
ción; pero  en  cambio  hacen  resaltar  los  problemas  sobre  la  dirección  y  la 
literatura  específica.  El  informe  brasilero  se  refiere  a  la  necesidad  de 
cooperación  en  la  obra  entre  la  juventud  y  la  necesidad  de  un  programa 
integral  de  educación  religiosa  en  la  iglesia  local.  "No  se  ha  hecho  nin- 
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guna  tentativa  de  correlacionar  la  enseñanza  religiosa  que  se  imparte  en 
las  escuelas  con  la  que  se  da  en  la  escuela  dominical."  (Chile).  "Hay  muy 
poca  cooperación  de  parte  de  los  padres  con  respecto  a  la  obra  de  la  es- 
cuela dominical  o  alguna  otra  actividad  religiosa."  (Chile).  Ya  se  ha  he- 
cho mención  del  énfasis  vigoroso  del  Río  de  la  Plata  sobre  cooperación. 

V.    LOS  PROBLEMAS  MAYORES  EN  LA  EDUCACION  RELIGIOSA 
DE  LA  IGLESIA  LOCAL 

Cuatro  son  los  problemas  mayores  que  confrontan  las  iglesias  en  la 
América  del  Sur  a  juzgar  por  los  informes  recibidos:  programas,  material 
de  enseñanza  y  su  desarrollo;  maestros  preparados,  los  conceptos  de  la 
iglesia  local  con  respecto  a  estos  problemas.  De  éstos,  el  problema  de 
guias  preparados  se  trata  más  adelante. 

1.    El  programa  de  Educación  Religiosa  en  la  Iglesia  Local, 

(a)  Su  relación  básica  con  la  educación,  general.  Existen  dos  si- 
tuaciones tipleas  que,  en  general,  afectan  el  programa  de  la  educación 
religiosa.  El  primero  se  encuentra  donde  el  programa  de  la  escuela  pú- 
blica es  completamente  secular,  donde  se  ha  eliminado  toda  educación 
religiosa  o  donde  esta  clase  de  educación  es  insuficiente  para  la  forma- 
ción de  un  verdadera  carácter  cristiano.  El  programa  educacional  reli- 
gioso debe  estar  completamente  apartado  de  los  trabajos  y  horas  regula- 
res de  clase.  La  iglesia  local  debe  decidir  si  el  tiempo  asignado  el  día  do- 
mingo es  suficiente  para  la  enseñanza  que  desea  impartir  o  si  se  debe 
agregar  alguna  clase  de  enseñanza  entre  semana  y  aparte  de  las  horas  de 
la  escuela  pública. 

El  segundo  problema  aparece  donde  la  ley  del  Estado  reconoce  la 
educación  bajo  auspicios  privados  pero  adheridos  a  ciertas  normas  gu- 
bernamentales y  permite  la  adición  de  cursos  de  educación  religiosa.  En 
este  caso  la  iglesia  local  puede  establecer  una  escuela  parroquial.  (En 
tal  caso  el  Estado  no  proveerá  fondos  para  su  sostén  o  podrá  mantener 
una  escuela  parroquial  entonces  tendrá  que  considerar  como  en  el  primer 
caso  si  la  instrucción  impartida  en  el  programa  de  la  escuela  dominical 
es  suficiente  o  si  hay  la  posibilidad  de  extenderla  por  medio  de  horas  su- 
plementarias durante  la  semana.  Si  establece  una  escuela  parroquial,  el 
programa  de  la  escuela  dominical  debe  ser  considerado  desde  otro  punto 
de  vista. 

Por  supuesto  que,  debidamente  equipada  y  trabajando  en  debida 
forma,  la  escuela  parroquial  (o  una  misionera  o  un  internado  en  cone- 
xión con  la  iglesia  local)  ofrece  espléndidas  oportunidades  para  impartir 
una  eficiente  educación  religiosa.  Es  el  mejor  medio.  Las  actividades  edu- 
cacionales del  alumno  se  hallan  mejor  unificadas  y  existen  mayores  posi- 
bilidades para  activar  la  vida  moral  y  religiosa  del  educando. 

(b)  Los  elementos  del  programa  de  la  educación  religiosa  en  una 
iglesia  local  desprovista  de  escuela  parroquial. 

Una  investigación  muy  rápida  de  los  informes  regionales  revela  el 
hecho  de  que  la  idea  de  la  mera  instrucción  está  fuertemente  aferrada  y 
los  esfuerzos  que  hace  para  poder  ir  más  allá  de  lo  que  ha  podido  hacer 
hasta  ahora.  El  Brasil  encuentra  que  los  principales  elementos  para  al- 
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canzar  este  fin,  son  ( 1 )  lecciones  bíblicas  uniformes  para  la  escuela  do- 
ininical,  con  cursos  especiales  para  tres  grupos  elementales  y  cristianos 
recién  convertidos;  (2)  educación  religiosa  semanal  coordinada  con  la 
instrucción  impartida  en  la  escuela  dominical.  Venezuela  los  titula  histo- 
rias bíblicas,  educación  nnsionera,  historia  y  geografía  de  la  Biblia,  doc- 
trina posiblemente  empleando  un  catecismo.  Historia  de  la  Iglesia,  estu- 
dio intensivo  de  ciertas  partes  de  la  Biblia  y  mucho  trabajo  de  memoria; 
clases  para  la  preparación  de  maestros.  El  Río  de  la  Plata  insiste  en  la 
necesidad  de  tener  maestros  y  guías  preparados;  lecciones  graduadas 
apropiadas,  un  curso  sencillo  para  clases  recién  organizadas,  la  coordi- 
nación de  las  sociedades  de  jóvenes  con  la  escuela  dominical  y  la  orga- 
nización de  la  iglesia  y  la  familia  en  una  unidad  educacional.  Chile  pre- 
senta estas  características  esenciales,  de  una  manera  sistemática. 

A.  Preparación  de  los  maestros,  (1)  de  los  actuales,  (2)  de  los 
futuros. 

B.  Instrucción  religiosa,  (1)  escuela  dominical,  (2)  educación  re- 
ligiosa durante  la  semana,  (3)  escuelas  bíblicas  de  vacaciones,  (4)  cla- 
ses de  probandos  y  catecúmenos. 

C.  Enseñanza  en  cuanto  a  la  devoción  (1)  en  la  escuela  dominical 
(2)  en  la  iglesia,  (3)  en  el  culto  de  oración. 

D.  Enseñanza  en  cuanto  al  modo  de  dar  (1)  en  la  escuela  domi- 
nical, (2)  en  la  iglesia,  (3)  en  obras  de  caridad. 

E.  Preparación  para  una  vida  de  servicio  cristiano,  ( 1 )  en  las 
actividades  de  la  iglesia,  (2)  en  el  mejoramiento  de  la  comunidad,  (3)  en 
otras  actividades  altruistas. 

F.  Desarrollo  social. 

G.  Desarrollo  recreativo." 

Otro  punto  de  vista  de  los  siguientes  datos: 

Procesos  educativos:  enseñanza  en  cuanto  a  la  devoción;  enseñanza 
en  las  actividades  cristianas,  incluyendo  el  modo  de  dar,  el  servicio,  las 
actividades  sociales  y  recretativas. 

Clasificación  de  los  alumnos:  (1)  recién  venidos,  sin  ninguna  clase 
de  instrucción  religiosa  y  divididos  en  grupos  por  edades;  (2)  alumnos 
que  ya  han  tenido  instrucción  religiosa,  divididos  en  grupos  por  edades: 
Párvulos,  principiantes,  primarios,  intermediarios,  superiores  (jóvenes) 
y  adultos. 
Hermano  Howard: 

En  el  último  párrafo  de  la  página  35  que  corresponde  con  el  último 
de  la  galera  8-24  he  traducido  la  nomenclatura  inglesa  de  este  modo: 


He  sacado  esta  división  del  Nuevo  Manual  Normal  de  los  Bautistas 
y  creo  que  estará  bien,  ¿no? 

Agencias  Educativas. — La  escuela  de  la  iglesia,  con  sesiones  duran- 
te la  semana  (si  es  posible)  y  los  domingos;  la  obra  de  cada  grupo  es- 
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colar  debe  incluir  todos  los  procesos  educativos  arriba  mencionados, 
combinando  o  subdividicndo  los  grupos,  según  convenga.  Los  departa- 
mentos organizados,  en  los  grupos  de  adolescentes  deben  de  ser  equiva- 
lentes a  las  asociaciones  juveniles,  en  organización  y  actividad.  En  los 
grupos  de  adultos  deben  estar  los  padres  de  los  demás  alumnos.  Los 
grupos  de  adultos  y  adolescentes  han  de  recibir  instrucción  normal  y 
clases  para  instrucción  de  instructores.  El  curso  de  entre  semana  ha  de 
desarrollar,  especialmente,  actividad  e  instrucción;  el  de  los  domingos 
debe  dedicarse,  mayormente,  al  culto  y  la  actividad;  pero  no  deben  faltar 
algunos  aspectos  del  culto  en  los  días  de  semana  y  algunos  de  instrucción 
en  el  domingo. 

(c)  División  del  tiempo. — Aqui  deben  notarse  dos  cosas.  La  pri- 
mera es  el  hecho  de  que  en  gran  parte  de  Sud  América  no  se  celebra  más 
que  un  servicio  de  predicación  por  domingo,  en  cada  iglesia  local  y  que 
éste  se  celebra  por  la  noche,  celebrándose  el  de  la  Escuela  Dominical  por 
la  mañana,  durando  de  dos  a  dos  y  media  horas.  Es  importante  la  opor- 
tunidad que  esto  da  para  un  programa  educativo  bien  desarrollado  en  la 
mañana  del  domingo,  y  debiera  aprovechársela  en  toda  su  extensión.  La 
instrucción  en  asuntos  del  culto,  así  como  períodos  adecuados  de  clase  y 
también  reuniones  de  organización  de  grupos  para  servicios  activos,  son 
cosas  que  pueden  modelarse  en  un  programa  bien  equilibrado  y  bastante 
completo  para  todos  los  miembros  y  adherentes  de  la  iglesia. 

Un  segundo  punto  es  el  desarrollo  de  deportes  dominicales.  Esto  se 
considera  como  una  notable  dificultad.  La  idea  evangélica  de  la  obser- 
vancia del  domingo,  generalmente  ha  estado  opuesta  a  tales  actividades 
en  ese  día.  Afuera  del  grupo  evangélico  tales  actividades  se  consideran 
como  parte  normal  de  la  vida  de  ese  día.  Por  otra  'parte,  la  Iglesia,  prác- 
ticamente, no  hace  provisión,  en  día  alguno,  para  las  actividades  recrea- 
tivas y  sociales  que  la  juventud,  razonablemente,  exige  y  las  que,  — ■  sa- 
biamente resguardadas  por  una  dirección  prudente,  tal  como  las  iglesias 
podrían  proporcionarles,  —  debiera  de  ser  un  factor  poderoso  en  el  des- 
arrollo del  carácter  sano  y  de  la  buena  educación,  asi  como  un  medio  de 
atraer  juventud  a  la  iglesia.  Esta  faz  del  programa  de  la  iglesia  para  con 
su  juventud,  merece  seria  atención. 

(d)  La  formación  de  un  programa. — Todas  las  Comisiones  Re- 
gionales señalan  lo  deseable  de  un  programa  unificado,  para  la  educa- 
ción religiosa  en  la  iglesia  local;  programa  que  pueda  adaptarse  a  las  si- 
tuaciones más  elementales  y,  sin  embargo,  transformarse  en  uno. más  ex- 
tenso, a  medida  que  la  iglesia  se  desarrolle. 

A  causa  de  la  falta  de  oportunidades,  antes  de  la  celebración  del 
Congreso  y  durante  sus  sesiones,  para  la  larga  consideración  y  discusión 
indispensables  para  la  formación  de  tal  programa,  sugerimos  a  la  consi- 
deración del  Congreso  el  nombramiento  de  una  Comisión,  formada  por 
grupos  que  representen  diferentes  regiones,  los  presidentes  de  los  cuales, 
junto  con  unos  cuantos  consejeros  ingleses  o  norteamericanos  podrían 
formar  un  cuerpo  central  de  consejo  y  para  la  preparación  de  una  decla- 
ración al  respecto.  Es  necesario  que  haya  un  amplio  intercambio  de  m- 
formación  y  de  sugestiones,  antes  de  llegar  a  la  delincación  de  planes;  y 
éstos  deben  ser  ampliamente  examinados  y  revisados  antes  de  llegar  a 
un  resultado  final. 
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El  programa  así  elaborado  debe  contener  sugestiones  claras  (1)  pa- 
ra escuelas  diminicalcs  incipientes  o  de  carácter  explorador;  (2)  para  es- 
cuelas dominicales  que  forman  ramas  de  otras  mayores  v  que.  acaso, 
tienen  oportunidades  para  trabajos  entre  semana;  (3)  para  las  iglesias 
pequeñas;  (4)  para  las  iglesias  grandes  y  organizadas  con  mayor  per- 
fección. Todo  esfuerzo  debe  de  tender  a  sumnistrar  tipos  de  eficacia,  con 
suficiente  flexibilidad  para  adaptarse  a  las  necesidades  creadas  por  si- 
tuaciones muy  diversas.  Tal  programa  debiera  de  convertirse  en  base  de 
estudios  definidos  en  las  escuelas  teológicas  y  educadoras  de  obreros, 
constituyéndosele  en  una  especie  de  guía  para  la  obra  de  la  iglesia  y  las 
agenticias  denominaciónales  y  las  interdenominacionales  deberían  usar- 
lo, haciendo  de  él  una  expresión  de  sus  objetivos  como  auxiliar  en  el 
desarrollo  de  la  obra  de  las  iglesias  locales. 

2.    El  Curso  y  los  Materiales  para  Educación  Religiosa  en  la  Iglesia  Local. 

Todos  los  informes  regionales,  en  alguna  de  sus  declaraciones,  ex- 
presan falta  de  satisfacción  con  el  curso  y  los  materiales  actuales. 

"Se  están  haciendo  constantes  mejoras  en  la  producción  de  litera- 
tura, en  portugués,  para  los  alumnos,  los  maestros,  la  preparación  ,para 
los  alumnos,  los  maestros,  la  preparación  de  maestros  y  la  juventud.  La 
mayor  necesidad  actual  está  en  la  necesidad  de  literatura  para  ayudar  a 
los  jóvenes  en  su  vida  cristiana,  en  sus  sociedades  de  la  Iglesia  y  en  di- 
rigirles y  entrenarles  para  una  vida  de  servicio  cristiano.  Uno  de  los  gran- 
des obstáculos  con  que  se  trapieza  es  la  falta  de  fondos  para  hacer  publi- 
caciones. Deben  estudiarse  los  recientes  desarrollos  educativos  norteame- 
ricanos 3'  hacerse  las  adaptaciones  que  se  juzguen  convenientes.  Proba- 
blemente los  planes  generales  para  la  América  Latina  serán  convenientes 
para  el  Brasil,  pero  el  idioma  tiene  que  ser  el  portugués.  Hace  falta  lite- 
ratura adecuada  a  la  gente  sencilla  de  las  provincias."  (Brasil). 

"Los  materiales  para  la  obra  religiosa  educativa  de  la  iglesia  local, 
son  muy  inadecuados.  Opinamos  que  las  Juntas  Misioneras  deben  de  pre- 
supuestar subvenciones  generosas,  para  preparar  el  material  mediante  el 
cual  se  ha  de  ayudar  a  formar  los  miembros  de  la  iglesia  nativa.  En  los 
grados  para  personas  de  más  edad,  es  muy  importante  el  incluir  leccio- 
nes relacionadas  con  ciertos  problemas  nacionales,  tales  como  el  juego,  el 
analfabetismo,  la  mentira,  etc.  A  las  lecciones  de  templanza  y  misioneras 
debe  dárseles  un  colorido  más  nacional  que  lo  que  hasta  ahora  se  ha 
hecho. 

"Hace  falta  un  sistema  de  lecciones,  debidamente  graduadas.  La  di- 
ficultad actual  con  las  lecciones  graduadas  en  castellano,  es  que  faltan 
los  cursos  {ntermedio  y  para  Mayores.  Además,  debiera  existir  un  curso 
sencillo  acerca  de  la  vida  de  Cristo,  para  usarse  en  las  escuelas  domini- 
cales recién  organizadas  y,  también,  en  las  clases  de  recién  formación  en 
las  escuelas  antiguas.  La  laguna  mayor,  actualmente,  se  halla  en  la  obra 
con  los  adolescentes".  (Rio  de  la  Plata). 

"Los  materiales  con  que  contamos  para  obra  de  buena  calidad,  están 
lejos  de  ser  satisfactorios.  Unas  pocas  traducciones  para  enseñanza  de 
instructores;  ciertos  años,  solamente,  de  las  lecciones  graduadas  interna- 
cionales y  pobrísimos  auxilios  para  instructores  de  las  lecciones  interna- 
cionales, es  todo  lo  que  tenemos.  La  manera  más  indicada  para  mejorar 
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las  cosas  en  un  congreso  de  líderes  educadores-religiosos  de  cada  sección 
de  la  América  Latina,  que  estudie  la  condición  actual  y  determine  las  lí- 
neas de  literatura  a  que  deba  darse  mayor  preferencia  o  é-nfasis.  Un  solo 
país  es  una  unidad  demasiado  limitada  para  la  preparación  de  literatura 
especial.  Por  otra  parte,  la  idiosincracia  de  raza,  el  desarrollo  histórico  y 
las  actuales  condiciones  religiosas  y  sociales,  son  análogas  en  toda  la 
América  Latina.  Por  consiguiente,  los  materiales  que  tengan  en  cuenta 
esos  hechos,  preparados  por  escritores  (de  preferencia  sud-americanos) 
que  posean  un  conocimiento  pasable  de  la  literatura  española  y  de  las 
tradiciones  hispano-americanas,  hallarán  aceptación  general.  Cada  país 
podría  tener  ciertas  publicaciones  locales  para  suplementar  el  equipo  ge- 
nera!. Pero  la  principal  línea  de  avance  debiera  de  apartarse  de  las  tra- 
ducciones y  tender  hacia  producciones  originales. 

"En  Chile,  como  en  todas  partes,  son  indispensables  las  lecciones 
graduadas  para  realizar  obra  eficaz.  Pero  aquí  conviene  más  un  sistema 
departamental  graduado,  a  causa  de  su  mayor  sencillez  y  al  hecho  de 
que  requiere  menos  cursos  y,  por  consiguiente,  un  número  menor  de 
libros  en  un  año  dado.  En  Chile,  mientras  no  se  venza  el  obstáculo  de 
la  falta  de  instructores  que  posean  siquiera  los  rudimentos  de  una  ins- 
trucción superior  y  la  consiguiente  capacidad  para  preparar  una  lección 
para  enseñarla,  podría  necesitarse  un  sistema  de  lecciones  uniforme,  pu- 
diendo,  en  muchos  casos,  impartirse  esa  instrucción  a  la  vez.  En  Con- 
cepción, la  Iglesia  Metodista  está  usando  con  buen  éxito,  todo  el  ma- 
terial graduado  que  existe  en  castellano,  porque  puede  valerse  de  los 
maestros  bien  preparados  de  ambas  escuelas  metodistas.  En  la  misma  ciu- 
dad, la  Iglesia  Presbiteriana  continúa  con  las  lecciones  internacionales,  en 
la  forma  convencional,  porque  la  mayor  parte  de  sus  instructores  se  da 
cuenta  de  que,  solos,  no  pueden  preparar  sus  lecciones  sin  la  lección  de 
la  clase  de  estudio  semanal.  Necesitamos  imperiosamente  lecciones  mejor 
adaptadas  a  las  condiciones  sociales  y  morales  de  Chile,  al  mismo  tiempo 
que  al  calendario  del  hemisferio  sur.  Se  están  dando  los  pasos  necesarios 
para  insertar  lecciones  especiales  acerca  de  la  paz  y  en  antagonismo  con 
la  guerra."  (Chile). 

{a)  Situaciones  típicas  para  las  cuales  se  requieren  cursos. — El 
análisis  dado  en  la  Sección  IV  y  el  que  aparece  en  esta  sección,  parecen 
indicar  que  para  satisfacer  las  necesidades  de  cursos  de  las  escuelas  sud- 
americanas, es  necesario,  primeramente,  satisfacer  las  necesidades  de  los 
actuales  tipos  de  cursos  y  recién  después  deberá  tomarse  en  consideración 
a  nuevos  programas  propuestos  para  instrucción  religiosa  en  la  iglesia 
local.  Los  tipos  que  requieren,  primeramente,  atención  con  respecto  a  los 
cursos  y  materiales,  son  (1)  la  escuela  incipiente  o  exploradora;  (2)  la 
escuela  semi-organizada;  (3)  la  escuela  plenamente  desarrollada  con, 
o  sin,  trabajo  diario  y  con  o  sin  la  integración  de  las  sociedades  juveni- 
les con  la  escuela;  (4)  prepración  de  instructores. 

(b)  Materiales  para  ¡a  escuela  incipiente. — No  existe  material  es- 
pecialmente adaptado  a  este  tipo.  Prevalece  la  costumbre  de  emplear  en 
ellas  las  series  de  Lecciones  Interdenominacionalcs,  sin  prestar  atención 
a  las  fechas.  Los  periodiquitos  ilustrados,  tales  como  Manzanas  de  oro 
y  La  Aurora,  tarjetas  ilustradas  de  las  lecciones  con  el  texto  en  castellano 
y  donde  es  posible,  los  Rollos  grandes  con  las  mismas  lecciones  de  las 
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tarjetas,  tiene  su  eficacia  para  atraer  la  atención  tanto  tie  los  niños  como 
de  adultos. 

Para  estas  escuelas  principiantes,  seria  más  prudente  no  tratar  de 
seguir  series  de  lecciones  con  fechas  al  dia,  las  que,  inevitablemente,  traen 
temas  adecuados  únicamente  para  los  que  poseen  mayor  grado  de  ins- 
trucción; más  les  convendría  tener  cuatro  o  cinco  series  de  lecciones  sin 
fechas,  que  abarquen  un  período  de  tres  a  seis  meses  y  que  cada  serie 
consista,  especialmente,  en  colecciones  de  historias.  Serían  muy  útiles  ta- 
les colecciones  como  las  de  la  Vida  del  Cristo,  las  Bienaventuranzas,  al- 
gunas de  las  Parábolas,  la  historia  de  José  e  historias  basadas  en  algunos 
de  los  Salmos.  Los  materiales  podrían  consistir  en  un  folleto  (]ue  contu- 
viera esas  historias  y  sugestiones  modelo  para  la  dirección  de  escuelas 
principiantes,  además  de  un  rollo  de  cuadros  bíblicos  que  ilustrara  las 
historias.  Quizá  pudieran  conseguirse,  también,  tarjetas  ilustradas.  Asi- 
mismo debieran  prepararse  rollos  con  cánticos. 

(c)  Materiales  para  escudas  scmi-organizadas. — Hoy  en  día,  las 
escuelitas  semi-organizadas,  con  instructores  de  limitados  conocimientos, 
hallan  demasiado  difíciles  las  lecciones  graduadas.  Es  muy  común  no 
poder  dividir  los  alumnos  en  grupos  convenientes.  Sin  embargo,  las  lec- 
ciones uniformes  son  muy  poco  satisfactorias  para  los  grupos  de  niños 
más  pequeños,  por  más  esfuerzos  que  se  hagan  para  adaptarlos  a  su 
comprensión.  La  escuela  semi-organizada  debiera  dividirse,  por  lo  menos, 
en  cinco  clases,  representando  los  grupos  de  principiantes,  los  de  prima- 
rios, los  de  menores,  los  de  intermediarios  y  los  de  adultos.  Si  esto  fuese 
practicable,  los  cursos  que  se  están  desarrollando  en  Norte  América  e 
Inglaterra  serían  sugerentes.  En  Norte  América,  los  cursos  conocidos  con 
el  nombre  de  Lecciones  Uniformes  de  Grupo  están  preparadas  en  ciclos 
de  tres  años  para  los  grupos  primarios,  primarios  superiores  e  interme- 
diarios, habiendo  cada  domingo  un  grupo  entero  que  estudia  la  misma 
lección.  Actualmente,  el  material  aparece  en  forma  de  un  periódico.  De- 
biera estudiarse  cuidadosamente  este  método  al  tratar  de  suplir  las  ne- 
cesidades de  escuelas  semi-organizadas. 

(d)  Materiales  para  la  escuela  plenamente  desarrollada. — Los  in- 
formes regionales  indican  que  las  lecciones  graduadas  han  sido  de  consi- 
derable valor  donde  hay  instructores  con  suficiente  preparación  para  en- 
señarlas. La  mayor  dificultad  con  que  se  tropieza,  estriba  en  que  la  serie 
está  incompleta  justamente  en  el  punto  en  que  mayor  falta  hace,  para  al- 
canzar a  los  jóvenes. 

Debieran  tomarse  las  medidas  necesarias  para  conseguir  los  cursos 
adicionales,  de  manera  que  los  alumnos  que  han  tenido  las  ventajas  de 
las  lecciones  graduadas,  no  tengan,  al  final,  que  volver  al  uso  de  leccio- 
nes uniformes. 

(e)  Material  para  instruir  en  el  culto. — Para  el  desarrollo  de  ins- 
trucción en  el  culto,  se  sugiere  la  preparación  de  una  serie  continua  de 
programas  de  culto  en  forma  periódica,  los  que  deberán  contener  mate- 
riales para  el  director,  con  sugestiones  prácticas  para  la  instrucción  que 
debe  comunicar.  Esto  puede  prepararse  con  mucha  anticipación;  y,  cir- 
culándolo ampliamente,  prestará  gran  ayuda  a  los  obreros  menos  prepa- 
rados, para  desempeñarse  eficazmente  al  dar  tal  instrucción.  Donde  esto 
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sea  posible,  quizá  convendría  que  tal  material  se  publicase  en  un  perió- 
dico para  instructores. 

(f)  Material  para  clases  de  adultos  y  de  padres.  —  Para  estas  cla- 
ses no  existe  casi  absolutamente  nada. 

Prácticamente,  los  únicos  libros  escritos  desde  un  punto  de  vista 
cristiano,  de  que  podemos  valemos  en  este  campo,  son  "El  Hogar  Cris- 
tiano", "El  Hogar  Social"  y  "El  Hogar  Higiénico".  La  lista  cie  libros 
para  jóvenes,  que  damos  a  continuación,  naturalmente  seria  de  interés 
para  los  adultos  también.  La  necesidad  de  literatura  especial  para  los  pa- 
dres, en  las  clases  adultas,  es  cosa  a  la  que  se  da  énfasis  en  diversas 
declaraciones. 

(g)  Material  para  grupos  de  jóvenes. — Acerca  de  las  necesidades 
que  hay  a  este  respecto,  véase  el  capítulo  anterior.  Los  libros  que  hoy 
existen  en  castellano,  para  las  clases  de  jóvenes  y  adultos,  son;  "Perso- 
nalidad del  Divino  Maestro",  por  H.  E.  Fosdick;  "Principios  Básicos  de 
la  Civilización  Moderna",  por  Julio  Navarro  Mouzó;  "Factores  personales 
en  la  vida  cristiana",  por  W.  D.  Edwards.  Varios  libros  excelentes  se 
están  traduciendo  e  imprimiendo. 

(8)  Material  especial  para  niíws  y  jóvenes.  —  El  informe  de  la 
Comisión  sobre  Literatura  Cristiana,  indudablemente  hablará  de  una  can- 
tidad de  para  niños,  publicados  en  diversas  partes  del  cam- 
po latino-americano.  La  Comisión  de  Educación  Religiosa  recomendaría 
con  instancia  el  desarrollo  de  esta  literatura.  La  necesitamos,  no  sólo  pa- 
ra desalojar  mucha  literatura  inconveniente  y  perniciosa,  sino  también, 
como  un  factor  importantísimo  en  la  formación  del  carácter.  Deben  to- 
marse las  medidas  necesarias  para  evitar  el  duplicar  ciertas  publicacio- 
nes (en  diversos  países)  y  para  asegurar  la  producción  económica.  Es- 
tos puntos,  sin  embargo,  serán  más  ampliamente  considerados  por  la 
Comisión  de  Literatura. 

(/i)  Materiales  para  preparación  de  dirigentes.  —  Sobre  este  asun- 
to, véanse  las  páginas. ...  a.  .  . 

(/')  Problemas  acerca  de  la  producción  y  distribución. — En  los  ca- 
sos en  que  esta  Comisión  se  refiere  a  los  problemas  de  la  producción  li- 
teraria, su  negociación  y  su  venta,  los  datos  que  registramos  han  sido 
consultados  con  la  Comisión  de  Literatura. 

(j) .  .Recomendaciones  generales.  —  Es  evidente  que  existe  una  ver- 
dadera duda  acerca  de  si  cualquiera  de  los  que  solicitan  mejores  mate- 
riales de  educación  religiosa  y  cursos  traducidos,  llena  nuestras  necesi- 
dades. También  tenemos.  Por  otra  parte,  en  el  concepto  más  moderno  del 
un  curso  amplio.  Se  necesita  mucho  más  que  ¡o  que  hoy  curso,  no  puede 
prepararse  ninguna  serie  formal  de  lecciones.  Los  encargados  de  la  for- 
mación de  cursos,  en  las  escuelas  dominicales  de  Norte  América,  des- 
pués de  haber  terminado  las  lecciones  graduadas,  consideradas  buenas 
y  completas  desde  el  punto  de  vista  pedagógico,  están,  ahora,  volviendo 
a  estudiar  todo  el  problema  y  tratando  de  integrar  la  instrucción  y  la  ac- 
tividad, el  ambiente  actual  y  la  experiencia  del  pasado.  Los  dirigentes  de 
la  instrucción  religiosa  en  Sud  América,  debieran  no  sólo  aprovecharse  de 
los  experimentos  que  se  hacen  en  los  Estados  Unidos  y  en  otras  partes, 
sino  también,  —  sobre  la  base  de  los  resultados  más  modernos  de  la 
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educación  experimental.  —  contribuir  ellos  mismos  al  constante  proceso 
de  hacer  y  rehacer  cursos. 

Hasta  donde  llegan  los  conocimientos  de  nuestra  Comisión,  no  exis- 
te grupo  alguno  de  personas  que  se  halle  trabajando  sistemáticamente 
en  los  problemas  de  creación  de  cursos  para  las  iglesias  locales  latino- 
americanas. Se  recomienda  que  el  Congreso  establezca  una  Comisión  so- 
bre cursos  y  materiales,  idéntica,  quizá,  con  la  de  programas;  Comisión 
que  debiera  examinar  de  nuevo  el  curso  y  los  materiales  para  instrucción 
religiosa  en  las  iglesias  locales  y  establecer  dos  programas  para  la  pro- 
ducción de  materiales:  el  primero  consistente,  en  cuanto  sea  posible,  en 
los  materiales  existentes  como  cursos  para  las  actuales  agencias  de  ins- 
trucción religiosa,  produciendo,  sólo,  el  material  suplementario  que  haga 
falta;  y  el  segundo,  sobre  la  base  de  las  conclusiones  a  que  llegue  la  Co- 
misión de  Programas,  sería  el  plan  dfe  un  curso  nuevo  y  más  amplio  que 
conceda  plena  importancia  a  la  preparación  y  al  culto,  así  como  a  las 
actividades  del  servicio  cristiano,  incluyendo  estas  fases  de  la  educación 
religiosa  en  una  forma  tan  definida  como  la  faz  puramente  instructiva. 

3.    La  Iglesia  Local  y  su  concepto  acerca  de  su  tarea. 

Un  problema  importante  a  considerarse  en  todo  el  desarrollo  de  la 
educación  religiosa  en  Sud  América  consiste  en  la  indiferencia  que  se  di- 
ce existir  en  muchas  partes,  así  como  del  desaliento,  en  otras,  con  res- 
pecto a  la  educación  religiosa  eficaz.  Las  citas  hechas  en  secciones  an- 
teriores dan  mucho  énfasis  a  estos  puntos.  Otro  aspecto  de  tales  actitu- 
des aparece  en  la  siguiente  declaración: 

"Ha  sido  muy  difícil  conseguir  que  nuestra  gente  reconozca  la  im- 
portancia de  un  programa  que  sirve  de  meta  a  la  obra;  predominando  ia 
idea  de  que  como  nuestras  escuelas  o  congregaciones  son  pequeñas,  no 
pueden  desarrollarse  en  ellas  los  principios  fundamentales  que  rigen  la 
enseñanza  de  la  religión  o  la  organización  de  la  escuela."  (Río  de  la 
Plata). 

A  menos  que  la  iglesia  local,  el  pastor  y  los  miembros,  tengan  verda- 
dero interés  en  la  instrucción  religiosa  de  los  niños  y  los  jóvenes  de  la 
iglesia,  el  Movimiento  Evangélico  Liberal  en  la  América  Latina,  nunca 
podrá  hacer  a  la  vida  latino-americana  la  contribución  que  con  justicia 
debiera  hacerle;  ni  desarrollarse  eficazmente  como  iglesia. 

Este  problema  gravísimo  debe  ser  solucionado  por  los  que  tienen  a 
su  cargo  la  dirección  de  las  iglesias.  Los  cuerpos  denominacionales  y  los 
dirigentes  de  la  opinión  en  las  iglesias  son  las  personas  sobre  quienes,  en 
primer  término,  debe  pesar  la  responsabilidad  del  cambio  de  estas  acti- 
tudes. En  la  iglesia  local  la  clave  es  el  pastor  y,  a  la  larga,  la  clave  para 
el  pastor  es  el  seminario  de  teología. 

Algo  se  logrará,  indudablemente,  proveyendo  a  los  pastores  y  otros 
dirigentes  con  literatura  de  la  clase  más  estimulante  acerca  de  educación 
religiosa,  —  periódicos  y  libros  producidos  en  Norte  América  y  la  Gran 
Bretaña.  Las  juntas  denominacionales  debieran  hacer  alguna  provisión 
para  esto.  Deben  planearse  medidas  más  adecuadas. 


INFORME  IX 

Literature 


I.    LITERATURE  IN  SOUTH  AMERICAN  LIFE 


1.    General  Literature  and  Its  Tendencies. 

A  student  of  race  psychology  has  said  that  the  sixth  sense  of  the 
Latin  peoples  is  literature.  Certainly  it  is  true  that  in  Latin  America  the 
printed  page  is  regarded  as  having  peculiar  authority  and  is  looked  upon 
by  many  with  something  akin  to  reverence.  While  it  is  true  that  a  large 
percentage  of  the  people  in  these  countries  are  unable  to  read  and  write, 
it  is  also  true  that  those  who  do  read  have  a  more  serious  regard  for  lite- 
rature than  they  do  in  many  other  countries  that  have  a  higher  percentage 
of  literacy.  It  is  also  true  that  serious-minded  books  have  a  larger  appeal 
to  Latin  Americans  than  to  those  of  many  other  countries.  Fiction  does 
not  occupy  nearly  so  large  a  place  among  Latin  American  readers  as 
among  people  of  the  United  States;  on  the  other  hand,  philosophical  and 
poetical  works  are  much  in  demand. 

Any  discussion  of  the  question  of  literature  in  Spanish  and  Portu- 
guese should  begin  with  an  acknowledgment  of  the  very  splendid  litera- 
ture which  these  languages  already  contain.  Unfortunately,  most  of  the 
people  outside  of  the  countries  where  these  languages  arc  spoken  are 
largely  Ignorant  of  this  literature.  It  is  even  true  that  many  of  the  foreig- 
ners who  speak  these  languages  and  who  live  in  these  countries  are  quite 
unfamiliar  with  a  large  part  of  the  literature,  especially  with  the  increa- 
singly large  volume  of  works  which  are  being  produced  at  the  present 
time.  The  basic  principle  for  understanding  the  problems  of  the  produc- 
tion of  the  right  kind  of  literature  in  these  languages  is,  of  course,  the  un- 
derstanding of  what  has  already  been  published.  It  is  true  that  the  major 
production  has  been  so  far  along  the  lines  of  the  idealistic  and  the  poeti- 
cal, with  a  corresponding  lack  of  books  on  social  and  scientific  themes. 

Periodical  literature  in  South  America  differs  a  good  deal  in  its  con- 
tents and  make-up  from  that  in  the  United  States  and  Great  Britain,  and 
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yet  it  does  not  always  suffer  by  comparison.  In  the  matter  of  newspapers, 
news  is  not  the  all-determining  question  in  Latin  American  papers  that 
it  is  in  Anglo-Saxon  countries.  This  is  illustrated  by  Ihc  make-up  of 
Latin  American  dailies,  which  often  have  their  editorials  and  contributed 
articles  on  the  front  page  and  their  news  columns  on  the  inside  pages. 
One  great  paper  in  South  America  at  least.  La  Nación,  of  Buenos  Aires, 
has  recently  adopted  the  make-up  of  the  North  American  daily.  It  has 
been  criticized  widely  on  this  account,  and  yet  its  circulation  has  grown 
to  where  it  now  has  probably  the  largest  subscription  list  of  any  paper 
in  South  America.  That  periodical,  as  well  as  La  Prensa,  of  the  same 
city,  El  Mercurio,  of  Chile,  and  some  of  the  papers  of  Brazil  issue  as  vo- 
luminous daily  and  Sunday  editions  as  do  North  American  papers.  The 
Sunday  editions  are  not  only  newspapers,  but  contain  articles  by  the  best 
known  authors  of  Europe  and  America.  La  Nación,  of  Buenos  Aires,  on 
Sunday  will  publish  contributions  from  several  of  the  most  outstanding 
authors  of  Great  Britain,  Spain,  France,  Belgium,  Germany  and,  less 
often,  from  the  United  States  and  Japan.  It  is  only  the  larger  newspapers 
in  the  capitals  that  can  afford  the  very  expensive  press  service  of  foreign 
news  agencies. 

When  a  North  American  editor  recently  visited  Santo  Domingo,  he 
was  very  much  impressed  with  the  small  daily  and  weekly  papers  in  that 
country.  He  believed  that  they  are  very  much  better  edited  than  are  papers 
of  the  same  kind  in  the  United  States.  It  is,  of  course,  true  that  these 
newspapers  give  more  attention  to  general  literary  work  than  do  North 
American  newspapers.  It  is  not  uncommon  to  find  columns  devoted  to 
poems,  to  serious  articles  and  to  literary  criticism. 

As  for  magazines,  aside  from  a  few  of  the  more  popular  ones  like 
El  Hogar  and  Caras  y  Caretas,  of  Buenos  Aires,  both  of  which  claim  a 
circulation  beyond  150,000,  the  paid  subscriptions  are  small  indeed.  We 
are  informed  that  one  of  the  best  monthly  reviews  in  Latin  America  which 
is  widely  quoted  and  has  a  splendid  reputation  among  cultured  people 
in  all  Spanish  America  has  a  paid  circulation  of  only  800  copies.  Most 
magazines  are  published  by  groups  of  individuals  or  by  societies  whose 
members  meet  the  expense,  depending  little  upon  subscriptions  and  ad- 
vertising. Even  in  the  publication  of  books  it  is  only  very  recently  that 
there  have  been  publishing  houses  which  would  accept  the  responsibility 
for  distributing  the  books  they  publish.  The  ordinary  ways  is  for  an  author 
to  pay  the  printer  for  printing  his  books  just  as  he  would  for  any  other 
piece  of  printing.  It  is  then  up  to  the  author  himself  to  circulate  his  book, 
which  he  usually  does  largely  by  giving  away  free  copies.  A  few  publis- 
hing houses  now,  however,  are  realizing  the  possibilities  of  making  mo- 
ney by  publishing  and  marketing  the  books  of  popular  authors.  Authors 
now  recognized  as  able  to  produce  "best  sellers"  usually  write,  not  fic- 
tion, but  books  on  social  and  political  questions.  One  such  has  recently 
made  a  new  record  of  50,000  copies  sold.  The  situation  still  exists  where 
most  authors  must  pay  for  the  publishing  of  their  books.  Since  these  are 
only  circulated  in  the  country  where  they  are  published,  editions  are  small 
and  sales  are  difficult.  One  of  the  great  problems  in  connection  with  pro- 
duction of  good  literature  in  Spanish  and  Portuguese  is  finding  a  way  to 
pay  authors  for  good  solid  literary  work. 
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2.    Outstanding  Figures  in  Latin  American  Literature. 

Europe  used  to  treat  the  American  Continent  as  Egypt,  according  to 
Herodotus,  treated  Grece:  "You  are  but  children  and  your  civihzation  is 
of  yesterday  and  laci<s  the  refinement  of  the  ages."  Such  were  the  words 
of  the  Egyptian  priest  about  that  Greek  movement  which  produced  the 
greatest  thinkers  and  philosophers  and  tlie  most  noted  artist  in  all  mani- 
festations of  the  fine  arts.  The  best  critics  of  Europe  did  not  consider 
either  North  or  South  America  worthy  of  attention.  England  ignored  al- 
most wholly  any  literary  productions  of  the  United  States.  Spain  took 
the  same  attitude  in  regard  to  Hispanic  America,  and,  to  a  greater  or  less 
degree,  so  did  France  and  Germany. 

But  North  and  South  America  became,  more  than  one  generation 
ago,  really  original  and  creative  in  spite  of  the  attitude  of  Europe.  The 
War  revealed  more  and  more  to  Europe  that  there  was  in  the  United 
States  something  else  worthy  of  consideration  besides  money,  industry 
and  machinery.  That  fact  was  conspicuous  among  English  and  French 
critics.  South  America,  too,  began  to  loom  high  upon  the  European  hori- 
zon. France  and  Spain  began  to  reproduce  and  praise  many  of  the  lite- 
rary productions  of  Hispanic  America.  Europe,  in  the  last  generation, 
sent  to  Latin  America  not  only  commercial  agents,  bankers  and  adven- 
turers, but  also  leaders  in  education,  statesmanship  and  literary  pursuits. 
And  yet  the  United  States  remains  stationary  in  recognizing  what  is 
going  on  in  Lalin  America  outside  of  business.  The  United  States  sends 
to  Latin  America  bankers  and  commercial  agents,  but  few  educators  and 
critics  who  can  appreciate  its  marvelous  literary  development.  That  igno- 
rance was  strikingly  set  forth  recently  by  Prof.  William  R.  Sheppherd, 
of  Columbia  University,  when,  in  his  words  of  welcome  to  Dr.  Manuel 
Gamio,  of  Mexico,  one  of  the  greatest  anthropologists  of  the  present  ge- 
neration, he  said  something  like  this:  "1  am  sorry  that  you  are  a  Latin 
American  and  a  Mexican;  and  do  not  misinterpret  muy  words.  What  I 
mean  is  that  if  you  were  a  Frenchman,  a  German,  an  Italian,  or  an  En- 
glishman, then  you  would  be  considered  as  the  greatest  anthropologist 
of  this  generation,  and  your  works  would  be  read  by  the  majority  of 
cultured  North  Americans.  But  of  you  North  America  will  say  what  the 
Pharisees  said  of  Christ:  'Can  anything  good  come  from  Nazareth?'  'Can 
anything  of  a  real  scientific  importance  come  from  Latin  America  or  Me- 
xico?' "  To  anyone  who  can  appreciate  what  is  going  on  in  Europe  and 
in  North  America,  Latin  America  appears  today  as  creative  and  original 
as  either  North  America  or  Europe.  Her  scholars  have  given  new  life  to 
the  Spanish  language;  they  have  created  new  types  of  literature,  both 
as  novelists  and  dramatists. 

It  is  materially  impossible  to  mention  all  the  prominent  writers  of 
South  America  in  this  report;  we  shall  mention  only  some  of  those  who 
besides  being  well  known  in  Latin  America  are  also  known  in  Europe; 
and  we  shall  speak  only  of  the  modern  writers  of  South  America,  exclu- 
ding Central  America,  the  West  Indies  and  Mexico;  and  we  shall  classify 
them  in  five  groups:  essayists,  poets,  novelists,  historians,  and  critics. 

(a)  Essayists.  —  The  essay  is  one  of  the  most  popular  forms  of 
the  present  culture.  Hispanic  America  presents  among  the  modern  writers 
a  group  of  well  known  essayists.  Their  leader  was  José  Enrique  Rodó, 
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of  Uruguay,  who,  in  his  three  books,  "Arier,  "Mirador  dc  Próspero",  and 
"Motivos  dc  Proteo",  gave  us  a  series  of  essays  about  the  conception  of 
life  problems,  art,  education,  etc.,  similar  to  the  "Dialogues"  of  Plato. 
Francisco  Garcia  Calderón,  of  Perú,  in  the  manner  of  Papini  in  Italy  and 
Macaulay  and  Carlyle  in  England,  is  giving  from  Paris  opinions  about 
the  more  prominent  authors  of  Europe,  new  ideas  of  art,  problems  of 
sociology,  etc.  José  Ingenieros,  of  Argentina,  as  did  Emerson,  discusses 
problems  of  humain  life,  sociology,  standards  of  morals  and  formation  of 
character.  Rufino  Blanco  Fombona,  of  Venezuela,  who  has  written  essays 
comparing  the  Anglo-Saxon  and  the  Hispanic  American  civilization,  Eu- 
rope and  America,  is  always  emphatic,  frank,  but  not  always  correct  and 
just.  Manuel  González  Prada,  of  Perú,  has  pointed  out,  better  than  any 
other  writer,  the  shortcomings  of  Hispanic  America,  particularly  of  Perú, 
Leopoldo  Lugones,  of  Argentine,  and  Antonio  Gómez  Restrepo,  of  Colom- 
bia, have  written  literary  essays  which  can  compete  with  the  best  of  their 
class  either  in  Europe  or  North  America. 

(b)  Poets.  —  Poetry  is  the  most  general  manifestation  of  literature 
in  Latin  America.  José  Santos  Chocano,  of  Peru,  is  perhaps  the  greatest 
American  poet  of  this  continent  in  the  sense  that  nobody  has  ever  descri- 
bed, as  he  has,  the  rivers,  forests,  mountains,  and  pampas;  the  clash  bet- 
vveen  the  Indian  and  Spanish  civilization  and  the  melting  together  of  both. 
In  this  aspect  he  is  unique  and  his  poetical  images  are  superior  even  to 
the  best  of  Victor  Hugo.  Gabriela  Mistral,  of  Chile,  taking  such  themes 
as  the  mother,  the  teacher,  beauty,  and  some  of  the  problems  of  daily 
life,  has  produced  lyrical  compositions  of  an  incomparable  merit,  both 
as  manifestations  of  beautiful  form  and  as  a  factor  in  education.  Luisa 
Luisi,  of  Uruguay,  has  described  the  anxieties,  the  skepticisms,  and  the 
sorrows  of  modern  mankind  as  few  have  done.  Ricardo  Rojas,  of  Argen- 
tina, perhaps  better  than  any  other  poet,  has  treated  what  men  and  socie- 
ty ought  and  ought  not  to  be  in  the  development  of  individual  and  collec- 
tive life.  Alfonsina  Storni,  of  Argentine,  excels  as  a  lyric  poetess  conspi- 
cuously. Juana  Ibarborou,  of  Uruguay,  in  spite  of  her  youth,  has  descri- 
bed love  and  the  union  of  men  and  women  with  a  vision  and  power  that 
is  granted  to  very  few  of  the  best  poets.  Few  poets  in  any  language 
have  wider  and  more  sympathetic  views  of  the  problems  which  vex  man- 
kind today,  and  few  write  more  helpfully. 

(c)  Novelists.  —  Two  or  three  scores  of  prominent  novelist  could 
be  mentioned,  but  those  only  will  be  named  who  have  created  a  new  type 
of  literature.  Prominent  among  these  is  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  of 
Uruguay,  who,  in  his  novel  "Tabare",  has  drawn  a  remarkable  picture 
of  the  Indian.  He  has  revived  with  beauty  and  grace,  with  sympathy  and 
tenderness,  the  life  of  the  Indians,  their  struggles,  and  their  extinction, 
particularly  relating  the  history  of  the  tribe  of  the  Charruas.  His  book  is 
considered  a  masterpiece  in  its  class.  Don  Juan  León  Mera,  in  his  novel 
"Cumanda",  has  treated  the  same  subject,  dealing  more  with  the  conflict 
of  Indians  and  whites.  His  is  also  a  splendid  picture,  full  of  life  and  inte- 
rest, of  the  Indian  life  and  its  surroundings.  José  de  Alencar  Gonzalves, 
of  Brazil,  wrote  of  the  Indians  in  Brazil.  Clorinda  Mato  de  Turner,  in  her 
novel  "Aves  sin  Nidos",  described  with  power,  beauty  and  truth  the  lone- 
liness and  sadness  of  the  ¡ndian  races.  José  Hernández,  of  Argentina,  in 
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his  work  "Martín  Fierro",  has  niven  a  moiuiiiieiital  picture  of  the  Gaucho 
of  the  Pampas  of  Argentina.  All  those  iiovelisis  and  several  otiicrs  have 
really  created  new  types  of  literary  characters.  Rufino  Blanco  Fombona, 
Vargas  Vila,  of  Colombia,  Carlos  Reylcs.  of  Uruguay,  belonged  to  the 
Zola  School.  Ricardo  Palma,  of  Peru,  in  his  several  volumes  of  "Tradi- 
ciones Peruanas",  has  described  the  colonial  life  of  Peru,  its  frivolities 
and  customs,  with  such  great  vividness  and  art  that  we  question  whe- 
ther any  other  literature  has  any  work  of  the  kind  to  compare  with  it. 
Others  have  originated  native  theatrical  productions  which  have  been 
presented  very  successfully  in  Madrid  and  in  Paris,  where  they  have  been 
given  the  name  of  "American  New  Theatre".  This  development  has  been 
largely  in  Argentina  and  Uruguay. 

(d)  Historians.  —  History  has  not  been,  either  in  North  or  South 
America,  a  favorite  subject.  We  can  name  Bartolomé  Mitre,  of  Argentina, 
as  the  greatest  historian  that  South  America  has  ever  produced.  Pedro 
F.  Zeballo,  of  Ecuador,  has  also  written  several  volumes  of  history.  José 
Ingenieros,  of  Argentina,  has  presented  the  sociological  movement,  par- 
ticularly of  the  Rio  de  la  Plata  region,  historically.  Vicente  G.  Quesada 
and  his  son  Ernesto,  of  Argentina,  have  produced  a  great  many  essays 
about  different  historical  periods  and  sociological  movements  of  Ameri- 
ca with  great  insight.  Oliveira  Lima,  of  Brazil,  is  one  of  the  few  who  have 
written  with  some  sympathy  about  the  United  States,  though  he  consi- 
ders imperialism  a  natural  product  of  every  great  nation.  Jacinto  López, 
of  Venezuela,  has  dealt  historically  with  the  international  relations  of 
several  of  the  Republics  of  this  continent,  basing  his  accurate  judgments 
on  reliable  documents.  Estanislao  S.  Zeballos,  of  Argentina,  has  written 
a  great  many  monographs  about  prominent  men  and  historical  events. 

(e)  Critics.  —  In  regard  to  grammar,  philology  and  lexicography, 
Hispanic  America  has  produced,  in  the  last  generation,  and  is  presenting 
today,  such  men  as  Rufino  Cuervo,  of  Colombia,  who  started  the  largest 
and  most  accurate  and  reliable  dictionary  ever  produced  in  Spanish;  Ba- 
ralt,  of  Venezuela,  who  published  the  best  dictionary  of  gallicisms;  Cres- 
cente Errázuriz,  of  Chile,  who  has  written  several  books  to  fix  the  genui- 
ne Spanish  words  and  vocabulary  and  to  establish  a  contrast  with  the 
different  barbarisms  introduced  in  Chile.  This  same  work  has  been  done 
by  more  than  ten  different  critics  in  different  Republics.  Recently  Pedro 
Fortoul-Hurtado,  of  Venezuela,  wrote  a  very  helpful  book  of  this  kind.  As 
to  literary  criticism,  many  of  the  essayists  mentionci  above  were  also 
good  critics,  particularly  Francisco  and  Vicente  Garcia  Calderón,  and 
Vicente  and  Ernesto  Quesada.  We  can  add  to  these  the  names  of  Paul 
Groussac,  of  Argentina;  José  Toribio  Medina,  of  Chile;  Manuel  Ugarte, 
of  Argentina;  Antonio  Gómez  Restrepo,  of  Colombia;  Raúl  Montero  Bus- 
tamante, of  Uruguay;  and  Martin  Garcia  Moreu,  of  Argentina. 

3.    Cultural  Sympathies  and  the  Book  Trade. 

Jesús  Semprum.  a  well  known  Venezuelan  writer,  has  recently  made 
a  study  of  this  subject  and  makes  the  following  statement: 

«In  the  must  of  the  European  countries  and  in  the  United  States,  the  Central 
American  and  South  American  nations  do  not,  as  a  rule,  enjoy  a  great  reputation 
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for  the  culture  they  have  attained.  With  the  exception  of  a  few  specialists  who  are 
well  acquainted  with  the  American  countries  of  Spanish  or  Portuguese  speech  and 
who  are  informed  of  their  progress,  most  people  take  a  wrong  view  of  the  America 
that  is  not  English. 

«Only  France,  Spain  and  the  United  States  have  a  book  trade  with  Souith 
America.  Germany  had  begun  to  lay  her  plans  to  take  speedy  possession  of  this 
fat  market;  and  she  would  have  succeeded  easily,  in  view  of  the  carelessness  of 
her  competitors.  Germany  was  already  printing  devotional  books  of  a  fine  appea- 
rance, with  well  chosen  illustrations  and  upon  good  paper,  which  she  was  selling 
at  fair  prices.  These  publications  were  probably  in  the  nature  of  soundings,  designed 
to  fathom  the  market.  If  the  war  had  been  postponed  some  years,  it  would  have 
found  the  Teutons  completely  dominating  the  book  trade  of  South  America.  In 
general,  publishers  and  booksellers  are  ignorant  of  South  American  market;  but  the 
worst  of  it  is  that  they  think,  in  good  faith,  that  they  know  all  about  it. 

«The  book  from  Paris  continued  to  be  the  fashion  until  a  few  years  ago;  and 
it  was  accepted  as  the  norm,  not  only  in  literature,  but  also  in  the  treatment  of 
scientific,  philosophical  and  technical  questions.  Even  today  students  have  recourse 
to  French  books  for  the  study  of  certain  subjects.  In  respect  of  the  natural  sciences, 
medicine  and  philosophy,  works  published  in  Paris  maintain  a  certain  preeminence, 
although  unmistakable  indications  are  visible  that  they  may  soon  lose  it.  In  gene- 
ral, the  French  book  industry  has  followed  the  same  course  as  European  opinion 
regarding  South  America.  In  ithe  south,  we  have  always  been  platonic  lovers  of 
France;  we  have  courted  her,  we  have  bedecked  her  with  the  roses  of  adulation 
and  enveloped  her  in  incensed  sighs  of  worship,  without  her  even  having  so  much 
as  acknowledged  our  wooing. 

«From  the  middle  of  the  nineteenth  century  and  uniil  recent  days,  the  great 
South  American  authors  gave  the  preference  to  the  French  publishers  for  the 
printing  oí  their  books,  thus  conforming  to  the  general  tendency  of  their  respective 
peoples.  Students  who  undertake  to  delve  into  any  specialty  and  have  to  read 
German,  English  or  Italian  authors,  read  them  in  French  versions;  for  France  ex- 
pressed for  us  the  juice  of  universal  wisdom  in  her  language.  Nevertheless,  the 
Franch  did  not  know  how  to  take  advantage  oí  these  circumstances,  in  every  way 
propitious.  ' 

«During  the  last  decades  of  the  past  century,  the  Spaniards  endeavored  to 
recover  this  market,  which  ought  never  to  have  gotten  out  of  their  hands;  but  the 
most  of  these  attempts  were  awkward  and  ill  directed.  The  publishers  have  cente- 
red their  main  effort  upon  selling  cheap  books,  which  is  something,  but  not  eve- 
rything, nor  the  main  thing.  The  Spaniards  adhere  to  the  French  method  and  do 
not  think  of  exploiting  their  own  rich  veins.  People  who  devote  themselves  to  the 
study  of  the  Spanish  classics  must  often  exert  much  to  obtain  the  books  they 
need.  In  scientific  subjects  also  the  millions  of  Americans  who  speak  Spanish  and 
pursue  certain  kinds  of  studies  or  find  pleasure  in  readings  ordered  from  Paris,  are 
now  trying  to  buy  books  in  London  or  New  York. 

«If  North  Americans  study  this  point  with  wisdom  and  calmness,  they  can  do 
an  excellent  business  and  at  the  same  time  render  an  important  service  to  their 
own  country.  The  knowledge  of  present  conditions  may  be  of  great  advantage  to 
them,  all  the  more  when  one  considers  that  there  is  now  an  initial  development  of 
North  American  editions  in  the  Spanish  language,  and  that  in  the  United  States 
are  already  being  published  a  number  of  reviews  in  Spanish. 

«South  America  needs  to  read  now  more  than  ever.  Public  information,  even 
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¡n  the  most  advanced  of  the  southern  republics,  is  rudimentary,  if  it  be  compared 
with  the  notorious  needs  of  the  population.  If  the  lack  of  adequate  communications 
did  not  present  today  an  insuperable  obtacle,  great  publishing  centers  of  the  lan- 
guage would  soon  be  established  in  Buenos  Aires,  Santiago,  Caracas  and  Havana, 
but  commerce  between  those  countries  of  the  south  is  today  very  difficult,  and  a 
book  from  Tokio  reaches  Bogotá  sooner  than  one  from  Caracas. 

«One  of  the  faults  which  requiere  remedy  is  the  failure  of  publishers  in  other 
countries  to  adapt  their  texts  to  the  peculiar  conditions  of  the  intertropical  nature. 
In  some  schools  of  Venezuela,  it  was  a  custom,  until  a  short  time  ago,  to  place  in 
the  hands  of  the  children  a  primary  text  in  which  winter  and  its  severities  were 
spoken  of  as  among  the  best  known  phenomena,  although  the  children  had  never  in 
their  lives  seen  any  other  winter  than  the  torrential  downpours  to  which  this  name 
is  applied  among  them.  The  explanation  should  have  been  made  that  these  pheno- 
menon occur  only  in  the  temperate  zone.  These  details  assume  an  astonishing  im- 
portance, from  a  certain  point  of  view.  On  the  other  hand,  the  tiresome  moral  that 
runs  through  these  texts  leads  us  to  suspect  that  they  were  elaborated  with  the 
same  unsophisticated  zeal  with  which  missionaries  furbish  their  stones  and  anec- 
dotes for  the  edification  of  the  savages.  All  this  is  due  to  a  lack  of  accurate  knowl- 
edge of  southern  peoples.  The  time  seems  to  have  come  now,  when  those  who  are 
interested  in  knowing  them  should  take  the  trouble  to  obtain  trustworthy  infor- 
mation, and  not  heed  the  first  prattle  they  chance  upon  in  passing. » 

4.  The  Lack  of  Inter-American  Intellectual  Commerce. 

Don  Carlos  Silva  Cruz,  the  director  of  the  National  Library  of  Chile, 
points  out  the  fact  that  there  is  great  need  of  providing  for  a  better  ex- 
change of  books  among  the  American  nations  themselves.  He  says: 

«The  difficulties  of  communication  between  the  different  countries  of  America 
have  been,  during  the  whole  of  the  nineteenth  century,  as  Chinese  walls,  isolating 
each  one  from  the  others  in  everything  related  to  spiritual  life.  Their  fountains  of 
inspiration  were  beyond  the  seas.  Unfortunately,  it  is  an  undeniable  fact  that,  in  in- 
tellectual things,  we  American  countries  are  even  more  distant,  one  from  the  other, 
than  in  all  other  classes  of  activity.  This  fact,  which  is  known  to  all  those  in  Ame- 
rica who  read,  study  or  observe  the  life  of  the  continent,  is  confirmed  mathemati- 
cally by  .statistical  figures. 

«The  total  number  of  publications  cons.ulted  in  the  central  reading  room  of  the 
Chilean  National  Library,  during  1912  (the  first  in  which  the  statistics  were  kept 
by  nationalities)  was  47,311,  including  books,  pamphlets,  reviews  and  periodicals. 
Divided  into  nationalities,  this  total  gives  20,618  for  national  literature  and  26,693 
tor  that  of  foreing  countries;  and  of  the  latter  11,366  for  French  literature;  9,160  for 
Spanish;  and  only  1,396  for  all  the  American  countries  combined. 

«That  is  to  say  that,  of  the  foreing  works  read  by  the  public  of  Santiago  in 
their  principal  library,  during  the  year,  43  %  were  French,  34  %  Spanish  and  only 
5  %  American.» 

5.  New  Methods  in  Mexico. 

The  Departament  of  Education  of  the  Mexican  Government,  under  its 
Secretary,  Sr.  José  Vasconçelos,  has  attacked  vigorously  some  of  these 
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problems  recently.  One  of  its  activities  was  the  founding  in  AAexico  City 
of  a  "Library  antl  Hall  of  Latin  American  Literature".  In  announcing  this, 
Sr.  Vasconcelos  spoke  as  follows: 

'  All  those  in  Mexico  who  read  know  by  sad  expL'riL'nce  the  difficulty  of  find- 
in^t;  books  to  read,  not  only  in  small  towns  but  in  cities.  The  seisiee  of  the  library 
has  been  almost  nothin.ti,  and  only  now  are  we  begiiniini;  to  kiiow  the  advantages 
of  the  modern  library  which  has  od  nncl  useful  books  at  the  disposition  of  all 
classes  of  people.  Todiay,  in  the  Cit\'  of  Mexico,  only  the  person  who  does  not  de- 
sire to  reati  lacks  reading,  because  on  all  sides  large  and  small  libraries  have  been 
opened  in  which  the  reader  may  read  books  of  history,  of  science,  of  travel,  and 
of  literature. 

«But  books  concerning  South  America  which  contain  the  thoughts  of  our 
brother  Americans  have  not  beem  brought  to  us,  except  occasionally,  and  there 
have  been  no  places  where  we  could  buy  these  books.  (Ordinarily  the  book  stores 
have  for  sale  only  those  which  are  edited  in  Europe  and  the  United  States.  The  la- 
mentable result  is  that  in  spite  of  our  desire  to  develop  relations  it  has  been  impos- 
sible tor  us  to  know  the  books  from  South  America,  in  order  to  remedy  this  situa- 
tion this  library  has  been  founded,  responding  to  a  great  national  necessity. » 

Something  of  the  idea  back  of  the  founding  of  this  library  seemed  to 
have  been  given  expression  also  at  the  Fifth  Pan-American  Conference, 
in  1923,  when  a  resolution  was  adopted  providing  that  future  conferences 
should  study  the  creation  of  inter-American  libraries  in  each  of  the  coun- 
tries, where  representative  literature  of  all  the  American  countries  could 
be  gathered. 

Another  method  of  promotion  adopted  by  the  Mexican  Departament 
of  Education  is  the  "Feria  del  Libra"  (Book  Fair),  which  is  expected  to 
develop  a  larger  knowledge  of  the  books  available  and  to  show  the  acti- 
vities of  the  various  publishing  houses  of  Mexico.  Another  and  far-reach- 
ing movement  has  been  the  development  of  libraries.  Along  wth  these  li- 
braries has  gone  the  publication  of  a  considerable  mmiber  of  the  classics. 
These  books  have  been  printed  by  the  Oovernment  Printing  Office  and 
distributed  gratis  through  about  six  thousand  libraries,  both  municipal 
and  school  libraries.  Included  in  these  volumes  have  been  translations  of 
the  Iliad  and  the  Odyssey  and  an  atractive  volume  containing  the  Valera 
version  of  the  New  Testament  with  an  introduction  by  Tolstoy. 

Public  libraries  in  South  America  have  not  yet  developed  to  where 
they  are  supplying  a  great  popular  need,  as  in  some  other  countries.  There 
are  not  lacking,  however,  prescient  leaders  who  are  working  for  the  devel- 
opment of  the  public  libraries  in  the  interests  of  the  people.  Heretofore, 
libraries  have  been  usually  considered  as  a  kind  of  museum.  Great  tomes 
were  stored  there  for  the  scholars  wishing  to  consult  them  or  for  people 
who  wished  to  gaze  from  afar  upon  the  glories  of  their  national  culture. 
Only  recently  in  a  few  South  American  countries  has  the  idea  of  a  popular 
library  taken  hold.  Now  a  small  number  of  librarians  are  being  trained 
so  as  to  meet  the  readers  more  than  half  way,  interesting  them  in  books 
that  they  ought  to  read  and  reaching  out  beyond  the  library  to  the  public 
in  general  to  stimulate  its  interest  in  reading.  Certain  students  of  the  edu- 
cational problems  of  Latin  America  believe  that  one  of  the  greatest  needs 
of  these  countries  is  trained  librarians. 
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0.    The  Need  of  Character  Building  Literature. 

Notwithstanding  the  consicieraiile  stream  of  good  literature  that  is 
increasingly  flowing  from  Madrid,  Buenos  Aires,  Havana,  Mexico  City 
and  other  centers  in  the  Spanish-speaking  world  there  is  a  lack  of  the 
proper  amount  of  the  following  classes  of  literature:  pedagogy,  sociology, 
juvenile  literature,  ethics,  the  application  of  science  to  modern  life,  inspi- 
rational works  and  books  showing  the  application  of  religion  to  life. 

Unquestionably  the  greatest  need  of  literature  in  Spanish  and  Por- 
tuguese— indeed  it  might  be  said  of  any  other  language — is  that  of  the  li- 
terature that  will  develop  character.  It  cannot  be  denied  that  there  is  a 
comparatively  small  amount  of  such  literature,  except  where  it  is  very 
closely  bound  up  with  the  acceptance  of  the  theology  of  some  particular 
church.  Seldom  indeed  does  one  find  in  Spanish  or  Portuguese  real  at- 
tempts to  face  up  to  the  moral  questions,  such  as  that  made  by  the  well 
known  professor  of  ethics  in  the  University  of  Montevideo,  Dr.  Vaz  Fe- 
rreira, in  his  book  Moral  Para  Intelectuales.  Yet  this  book  takes  the  posi- 
tion that  neither  Catholic  or  Evangelical  Christianity  is  an  asset  in  the 
fight  of  the  individual  for  a  moral  life.  The  writings  of  Gabriela  Mistral 
are  urgent  of  moral  character.  A  recent  book  on  "Basic  Principles  of  Ci- 
vilization", by  Navarro  Monzó,  is  also  illustrative  of  what  is  much  more 
largely  needed  along  this  line.  The  translation  of  Smiles'  books  have  had 
a  wide  circulation,  and  now  the  books  of  Marden  are  having  great  vogue 
in  Latin  America.  What  is  needed,  however,  is  not  so  much  translations 
as  original  works  which  will,  with  spiritual  insight  and  religious  convic- 
tion, avoiding  sectarianism  and  comprehending  the  modern  social  and 
scientific  viewpoint,  stress  the  problems  of  morality  both  in  peisonal  and 
national  life. 

(a)  Limitations  in  the  past. — It  is  easy  to  realize  why  such  cha- 
racter-building literature  has  not  been  largely  produced  in  Latin  Ainerica, 
when  one  looks  as  the  historic  situation.  Ecclesiastical  writers  have  prod- 
uced many  volumes  on  this  topic,  but  they  have  practically  always  been 
definitely  yoked  with  the  acceptance  of  Roman  Catholic  theology.  Since 
a  large  number  of  the  intelectuais  have  definitely  rejected  that  theology, 
it  is  understandable  why  such  literature  has  little  effect  on  the  leaders  in 
education  and  political  life.  On  the  other  hand,  secular  authors  have  been 
so  largely  against  all  religions  that  anything  they  might  say  on  character 
building  has  been  exceedingly  limited  in  its  scope  because  it  has  left  out 
belief  in  God  and  fellowship  with  Christ  which  are  the  principal  dyna- 
mic in  the  fight  for  character. 

(b)  The  present  task. — Since  the  theologians  of  the  Roman  Catho- 
lic Church  strenuously  demand  the  acceptance  of  the  dogmas  of  the 
church  on  the  one  hand,  and  the  radical  authors  refuse  to  accept  a  spir- 
itual basis  for  character  on  the  other  hand,  neither  the  one  nor  the  other 
are  prepared  to  develop  a  real  character-building  literature  that  will 
appeal  to  the  modern  man.  Here  is  found  the  great  challenge  to  the  Evan- 
gelical churches.  By  showing  how  the  modern  teachings  of  science,  mo- 
dern social  movements,  and  the  modern  teachings  of  psychology,  can  be 
made  to  contribute  to  the  betterment  of  man.  Evangelical  writers  may 
render  yeoman  service  in  the  building  of  individual  and  national  char- 
acter as  neither  extreme  radical  nor  conservative  can  possibly  do. 
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Besides  the  developing  of  character-building  literature  the  Evangel- 
ical church  must  also  look  to  the  development  of  its  own  peculiar  tchnical 
books  for  training  its  educational,  spiritual,  and  social  leaders  and  for 
training  also  the  membership  of  the  church.  Here,  then,  is  the  program  for 
the  Evangelical  church  along  the  lines  of  literature:  developing  character- 
building  literature  and  technical  literature  for  the  service  of  its  own 
people.  It  is  the  latter  part  of  this  task  which  this  report  most  fully 
discusses. 

The  Evangelical  forces  ought  not  to  think  of  their  literature  work  in 
too  limited  a  sense,  for  it  involves  not  simply  producing  a  technical  lite- 
rature for  ministers  and  for  vountary  workers  on  Bible  interpretation  and 
methods  of  work.  Nor  yet  does  it  mean  the  production  of  all  kinds  of 
literature  for  its  own  people — history,  fiction,  pedagogical  works,  theolo- 
gy, etc.  It  means  the  contribution  in  the  largest  possible  way  commensu- 
rate with  its  resources,  of  literature  that  will  meet  both  its  own  technical 
needs  and  the  spiritual  needs  of  the  public  in  general.  And  if  the  greatest 
good  to  the  greatest  number  is  sought,  it  is  evident  that  all  but  purely 
technical  literature,  that  is,  all  that  should  be  introduced  to  the  public  at 
large,  must  be  presented  in  non-technical,  non-theological  phraseology, 
with  the  elimination  of  sectarian  ear  marks,  including  denominational 
names  of  publishing  houses,  which  automatically  prejudice  readers  and 
shut  off  the  circulation  of  books  from  the  bulk  oi  the  public. 

No  less  must  Evangelicals  reach  out  for  the  best  literature  produced 
outside  its  circle  to  put  it  into  the  hands  of  all  its  constituency.  In  the 
modern  world,  we  are  being  taught  that  neither  the  individual  brain  nor 
the  community  mind  lives  in  compartments.  This  is  nowhere  so  true  as 
in  the  realm  of  literature.  The  very  books  we  depend  on  most  largely  for 
religious  nurture  may  be  the  ones  that  actually  give  the  least  results.  And 
the  literature  which  we  considerer  as  entirely  "secular"  may  have  the  most 
effect  on  soul  culture.  We  have  in  the  past  probably  been  too  trustful  of 
the  necessarily  religious  effect  of  a  tale  when  adorned  with  a  moral.  We 
may  have  too  largely  trusted  the  good  results  of  all  literature  properly 
tagged  as  Christian  and  given  too  little  consideration  to  the  elevating 
effects  of  the  noble  poetry  and  prose  written  by  "secular"  writers.  We 
may  now  be  missing  the  fine  line  of  new  books  just  for  children  appearing 
in  Spanish,  which  give  the  imagination  proper  play, — stories  of  adven- 
ture for  boys  and  girls,  books  on  the  home,  on  the  place  of  womanhood, 
on  modern  social  questions,  on  science,  and  especially  on  ethical  and 
moral  questions.  Sometimes  there  is  found  a  tendency  to  put  all  such 
books  on  a  kind  of  index  expiirgatoriits  because  there  might  appear  here 
and  there  certain  ideas  which  were  not  in  conformity  with  the  theological 
standards  of  particular  groups. 

Since  Evangelicals  cannot  hope  to  produce  on  the  one  hand  all  the 
books  that  their  constituency  reads  or,  on  the  other  hand,  any  conside- 
rable amount  of  general  literature  for  the  public,  they  should  endeavor  to 
fraternize  with  the  best  of  other  writers,  both  of  books  and  of  periodicals, 
and  discuss  with  them  the  great  spiritual,  ethical  and  social  problems 
which  need  to  be  presented  to  the  public  from  the  Christian  standpoint. 
Gabriela  Mistral  has  suggested  that  out  of  the  Montevideo  Congress 
should  come  an  authors'  league,  composed  of  those  who  will  follow  defi- 
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nite  plans  in  their  own  countries  to  write  for  the  press,  and  will  influence 
others  to  write,  on  great  spiritual  and  social  themes.  The  nucleus  of  such 
a  league  might  be  found  in  the  recently  formed  Advisory  Board  of  La 
Nueva  Democracia,  which  is  as  follws:  Dr.  Baltasar  Brum,  Dr.  José  Vas- 
concelos, Don  Juan  B.  Huyke,  Dr.  John  A.  Mackay,  Dr.  M.  Márquez 
Sterling,  Prof.  J.  Navarro  Monzó,  Dr.  Tulio  Cestero,  Gral.  Aaron  Sáenz, 
Prof.  Federico  de  Onís,  Srta.  Gabriela  Mistral,  Dr.  Juan  R.  Uriarte,  Don 
C.  Silva  Cruz  and  Dr.  Ernesto  Nelson.  Such  a  league  could  answer  many 
calls,  such  as  the  one  given  Prof.  Erasmo  Braga  recently  by  a  group  of 
distinguished  Brazilians,  asking  him  to  write  a  series  of  readers  for  the 
public  schools  which  would  emphasize  the  moral  and  spiritual  side  of  life. 

Much  good  can  be  done  by  well  coordinated  efforts  to  help  in  the 
circulation  of  such  books  as  El  Sermón  de  la  Paz,  by  Zorrilla  de  San 
Martín;  Desolación,  by  Gabriela  Mistral;  El  Hombre  Mediocre,  by  Inge- 
nieros; Positivismo  e  Idealismo,  by  Caso;  the  poems  of  Amado  Nervo; 
Os  Deveres  das  Novas  Gerações  Brasileiras,  by  Carneiro  Leiío;  Horas  y 
Siglos,  hy  Navarro  Monzó;  El  Sentimiento  Trágico  de  la  Vida,  by  Una- 
muno,  and  even  older  books  like  those  of  the  fiery  moral  prophet  of 
Argentina,  Augustin  Alvarez. 

The  time  has  undoubtedly  come  in  Latin  America  for  a  closer  fra- 
ternizing of  all  the  forces  in  literature  that  are  fighting  for  the  substitu- 
tion of  a  spiritual,  a  religious,  a  Christian  basis  of  life  for  the  materialistic 
basis  which  has  threatened  to  engulf  these  lands.  How  far  can  the  liter- 
ary program  of  the  Evangelical  Movement  help  to  bring  this  about?  Here 
is  one  of  its  greatest  challenges. 


II.    LITERATURE  AND  EVANGELICAL  CHRISTIANITY 
1 .  Introduction. 

The  publication  and  circulation  of  literature  presents  one  of  the  most 
outstanding  opportunities,  and  at  the  same  time  one  of  the  most  difficult 
problems,  confronting  the  Christian  forces  in  South  America.  This  phase 
of  work  has  never  been  adequately  stressed  in  Latin  America,  and  yet 
perhaps  no  other  countries  possess  such  possibilities.  Vast  sums  of  money 
have  been  spent  in  support  of  missionaries  and  national  preachers,  and 
in  the  building  and  maintenance  of  educational  institutions,  but  only  the 
fag  ends  of  appropriations  have  been  applied  to  literature.  Literacy  is 
improving  in  South  America,  due  to  the  attention  governments  are  giving 
to  the  enlargement  of  the  educational  program.  The  number  of  adults  and 
children  who  can  read  is  constantly  increasing,  and  these  are  reaching 
out  for  everything  available.  What  have  we  to  offer  them  in  attaractive  re- 
ligious literature  to  compete  with  the  secular  and  profane  literature  offe- 
red from  every  side?  It  is  hoped  and  expected  that  the  preparation  of  the- 
se surveys  and  their  discussion  at  Montevideo  will  do  much  to  convince 
missionary  leaders  that  this  arm  of  missionary  work,  so  largely  neglected, 
is  one  of  the  most  potent  at  our  command. 

Because  of  the  rapid  increase  of  literacy  throughout  the  world, 
printed  propaganda  has  largely  supplemented  personal  advocacy  in  the 
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commercial,  political  and  economic  world.  A  most  fascinating  field  of  ex- 
periment and  inquiry  has  thus  been  opened  to  the  church  in  determining 
how  far  the  principles  of  the  new  science  of  advertising  may  be  applied  to 
its  work.  Certainly  the  children  of  light  should  be  as  wise  and  far-seeing 
as  the  children  of  the  world,  and  we  shoul  pay  more  attention  to  this  type 
of  work. 

Evangelism  by  the  spoken  address  is  of  vast  importance  and  must 
not  be  neglected.  It  may  be  pointed  out,  however,  that  the  spoken  word 
lives  chiefiy  in  the  memory  of  the  hearer,  while  the  printed  word,  at  small 
cost,  reaches  thousands  and  its  influence  extends  into  the  future.  We 
must  therefore  urge,  at  the  outset,  that  leaders  give  more  serious  consi- 
deration to  the  preparation  and  distribution  of  literature. 

Our  report  will  deal  almost  entirely  with  Spanish  literature.  A  most 
excellent  statement  of  conditions  obtaining  in  Brazil  has  been  prepared 
by  a  committee  under  the  direction  of  f^rofessor  Erasmo  Braga,  and  is 
quoted  in  this  report  in  its  entirety  as  a  basis  for  the  discussion  of  the 
development  of  Evangelical  literature  in  the  Portuguese  language. 

2.  Questions  Faced  at  the  Panama  Congress  in  1916. 

The  Report  on  Literature  made  at  the  Panama  Congress  dealt  almost 
entirely  with  the  need  and  processes  of  development  of  the  technical  lite- 
rature for  the  Evangelical  community.  Preceding  that  discussion,  however, 
a  thorough  treatment  of  the  production  of  versions  and  of  the  distribu- 
tion of  the  Bible  was  given.  The  situations  there  described  are  still 
pertinent.  It  was  recognized  that  the  circulation  of  the  Scriptures  was  the 
essential  basis  of  all  programs  for  Christian  literature.  The  need  of  a  bet- 
ter literary  approach  to  the  Latin  American  mind  was  emphasized. 

The  Chapter  on  Cooperation  in  that  report  outlined  the  possibility 
and  method  of  unified  labor  in  the  handling  of  periodical  publications,  in 
general  literary  production,  in  the  conduct  of  press  bureaus,  in  the  main- 
tenance of  book  stores,  and  in  the  production  of  a  general  magazine.  The 
report  closed  with  a  paragraph  on  the  conditions  of  effective  cooperation: 

«Any  adequate  plan  for  cooperation  must  begin  with  the  naming  of  a  central 
board  of  control  or  literature  commission,  made  up  of  representatives  of  the  various 
missions,  a  sufficient  proportion  of  them  to  form  the  executive  committee  being 
resident  in  or  near  the  city  chosen  for  headquarters  or  central  office  and  depository 
and  publishing  house.  Such  an  organization  would  require  fr(3m  the  first  the  services 
of  an  editor-in-chief,  a  business  manager,  and  of  others  whom  the  experience  of 
those  given  to  this  kind  of  work  would  recommend.  Authorship  would  not  be 
limited,  but  the  -cooperation  of  many  outside  the  circle  who  have  thus  far  made  con- 
tributions could  be  secured.  Many  strong  men  of  different  countries  would  welcome 
the  oipportunity  to  cooperate.  The  scheme  should  also  include  a  joint  committee  in 
each  one  of  the  Latin  American  countries,  with  a  single  joiirt  publishing  house, 
union  paper  and  union  book  store.» 

3.  Activities  of  the  Literature  Committee. 

A  serious  effort  has  been  made  to  carry  out  the  recommendations  of 
the  Panama  Congress  for  the  building  of  a  proper  literature  program  for 
Latin  America.  Within  a  few  months  after  the  Congress  adjourned,  the 
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Committee  on  Cooperation  in  Latin  America  had  formed  a  Literature 
Committee  and  set  up  a  small  office  in  New  York,  which  has  been  growing 
gradually  up  to  the  present  time.  It  has  been  estimated  tliat  fully  sixty 
per  cent  of  the  Spanish  Evangelical  religious  literature  now  in  print  has 
been  produced  since  the  Panama  Congress  ,a  large  amount  of  it  under 
the  stimulus  of  this  Literature  Committee. 

The  following  activities  indicate  the  scope  of  the  Committee's  work: 

(1)  Making,  subsidizing  and  supervising  translations. 

(2)  Securing  the  publication  of  these  translations. 

(3)  Enlisting  the  interest  of  qualified  indigenous  writers  in  the 
production  of  original  works. 

(4)  Subsidizing  the  publication  of  books  badly  needed,  but  not 
commercially  profitable. 

(5)  Publication  of  La  Nueva  Democracia,  a  periodical  presenting 
the  Christian  viewpoint  on  world  problems. 

(6)  Insuring  the  general  circulation  of  good  literature  by  the  oper- 
ation of  a  mail-order  book  busines,  the  Book  Departament  of 
La  Nueva  Democracia. 

(7)  Publication  of  books  on  its  own  account,  such  as  the  Spanish 
Commentary  on  the  International  Sunday  School  Lessons. 

(8)  Preparing  material  for  a  regular  press  service  for  both  the 
religious  and  secular  press  in  Latin  America. 

(9)  Preparing  a  monthly  "Sermon  Material  Service",  for  more 
than  six  hundred  local  pastors  in  Latin  America. 

(10)    Publication  of  an  .Annotated  Bibliography  of  Character-Build- 
ing Books  in  Spanish. 

In  nearly  all  of  these  matters  the  Committee  has  been  active.  The 
single  exception  is  that  of  enlisting  the  interest  of  qualified  indigenous 
writers  in  the  production  of  original  works.  The  Evangelical  churches  in 
Latin  America  are  unfortunate  in  that  the  few  members  suited  to  literature 
work  are  usually  too  busy  to  write  creative  books.  A  number  of  works  are 
in  course  of  preparation,  however,  especially  in  Brazil;  and  among  the 
younger  generation  are  many  gifted  men  of  whom  much  is  expected.  We 
are  moving  but  slowy  toward  the  day  when  religious  literature  for  the 
Spanish  and  Portuguese  countries  will  be  written  by  nationals. 

(a)  The  publishing  policy  of  the  Committee. — Out  of  the  accumu- 
lated experience  of  the  past  seven  years  the  Committee  has  developed  the 
following  mode  of  procedure; 

The  original  suggestion  that  a  book  be  translated  and  published  in 
Spanish  or  Portuguese  may  come  either  through  the  expression  of  the 
need  for  a  certain  type  of  book  by  individuals,  or  groups  in  the  field  or 
by  the  suggestion  from  either  the  field  or  the  home  base  that  a  particular 
English  book  be  translated. 

In  the  first  case  the  request  is  presented  at  one  of  the  regular 
monthly  meetings  of  the  Committee  on  Literature.  The  Committee,  hav- 
ing first  ascertained  that  no  acceptable  book  of  the  type  desired  is  already 
existent,  enlists  expert  advice  as  to  the  book  ibest  adapted  to  the  situation. 
One  of  the  principal  factors  in  such  a  selection  is  suitability  to  interde- 
nominational use. 
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After  a  book  has  been  selected  (under  case  number  one),  or  when 
a  recommendation  for  the  publication  of  a  definite  book  is  received  (as 
in  case  number  two),  the  next  step  is  to  determine  the  relative  importance 
of  tiie  new  project  as  compared  with  books  already  in  process  of  trans- 
lation and  publication.  Qualified  translators  and  funds  for  the  work  are 
both  limited,  and  it  is  therefore  necessary  to  maintain  "aproved  list",  or 
program  for  the  future.  A  newly  -suggested  book,  if  approved  by  the 
Committee,  is  put  on  this  program,  which  means  that  it  will  be  pushed 
toward  publication  as  rapidly  as  opportunity  offers. 

The  next  step  is  to  secure  an  acceptable  translation.  The  Committee 
has  found  that  this  can  be  done  properly  only  by  one  whose  native  tongue 
is  Spanish.  Translations  are  made  either  by;  local  Christians  in  Latin 
America,  whose  interest  in  a  particular  book  impels  them  to  do  the  work 
as  a  contribution  to  the  advancement  of  the  Kingdom,  or  by  professional 
translators  who  are  paid  for  the  work.  It  is  the  Committee's  experience 
that  American  missionaries,  regardless  of  the  fluency  of  their  Spanish  or 
length  of  residence  on  the  field,  can  best  promote  the  cause  of  good  lite- 
rature by  helping  and  inspiring  nationals  to  do  the  actual  work  of  trans- 
lation. One  of  the  Committee's  minor  duties  is  acting  as  a  clearing  house 
of  information  regarding  all  the  translations  going  on  in  any  part  of  the 
field  and  endeavoring  to  prevent  duplications. 

Frequently  the  original  request  to  publish  a  book  is  accompanied  by 
a  translation,  supposedly  all  ready  for  the  printer.  Such  manuscripts  are 
carefully  scrutinized  by  the  Editor  of  Spanish  Publications,  who  makes 
whatever  revision  are  necessary,  or  reports  that  the  translation  is  unfit 
for  publication  and  that  a  new  translation  must  be  sought. 

In  some  cases  a  group  of  Christians  desire  the  publication  of  a  book 
which  they  have  prepared,  but  the  Committee  feels  that  the  demand  for  it 
is  not  sufficient  to  justify  the  expenditure  in  view  of  other  demands. 
Under  these  circumstances  the  sponsors  of  the  book  are  asked  to  secure 
orders  for  several  hundred  copies  as  a  guarantee.  These  orders  are  then 
turned  over  to  the  Book  Departament  of  La  Nueva  Democracia,  which 
secures  the  printing  of  the  book  and  assumes  the  risk  of  recovering  the 
additional  cost  over  the  initial  orders.  There  is  no  limit  to  the  Commit- 
tee's capacity  for  turning  out  literature  under  this  plan  in  the  case  of 
works  which  have  a  reasonable  prospect  of  general  sale. 

When  books  on  the  approved  list  are  translated  and  are  ready  for 
the  printer,  almost  the  same  process  is  gone  through,  except  that  an 
effort  is  made  to  have  some  established  publisher  bring  out  the  book. 
If  the  book  does  not  promise  a  commercial  profit  (Protestant  religious 
books  in  Spanish  seldom  do),  the  Book  Department  of  La  Nueva  Demo- 
cracia places  an  initial  order  with  the  publisher  for  several  hundred 
copies. 

When  the  book  finally  appears  in  print  every  effort  is  made  to  push 
its  sale  in  Latin  America,  even  though  not  published  by  the  Committee — 
partly  to  release  the  money  invested,  and  partly  to  avoid  a  loss  to  the 
publisher,  thus  making  him  receptive  toward  additional  publications. 

(b)  La  Nueva  Democracia. — The  Committee's  monthly  Spanish 
magazine,  La  Nueva  Democracia,  is  the  answer  to  the  desire  of  the  Boards 
represented  in  the  Committee  on  Cooperation  in  Latin  America  for  an 
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evangelist  to  the  educated  classes  of  the  Spanish  countries.  It  is  the  only 
publication  in  the  Spanish  language  that  seeks  definitely  to  interpret 
world  events  from  the  Christian  standpoint  and  to  discuss  present  econo- 
mic, political  and  social  problems  of  the  World  on  a  genuine  Christian 
basis,  showing  that  religion  offers  the  only  adequate  solution  of  these 
questions.  On  his  recent  trip  through  South  America,  the  Executive 
Secretary  found  so  many  leading  men  interested  in  the  magazine  and  its 
policies  that  it  has  been  decided  to  form  an  Advisory  Editorial  Board, 
consisting  of  about  fifteen  prominent  Latin  Americans.  Articles  published 
in  the  magazine  are  finding  an  increasingly  large  audience  of  readers 
through  republication  in  the  leading  dailies  and  periodicals  of  the  sou- 
thern continent. 

(c)  The  Book  Dcpartainent. — Operated  in  connection  with  the 
"magazine  is  a  book  departament,  which  conducts  a  wholesale  and  retail 

mail-order  book  ibusines  with  every  country  in  Latin  America.  This  De- 
partament is  the  distributing  agency  for  the  Committee's  literature  in 
Spanish  and  is  rendering  increasing  service  to  the  cause  of  the  gospel  in 
Spanish-speaking  countries.  Its  part  in  making  possible  the  publication 
of  new  books  has  already  been  referred  to. 

(d)  Preaching  Material  Service. — There  is  sent  out  once  a  month, 
by  the  editor  of  Spanish  pubhcations.  a  sermon  outline  with  various  sug- 
gested treatments  of  the  topic,  exigesis,  illustrative  material  and  refe- 
rences to  additional  sources  of  information.  This  goes  to  about  600  pas- 
tors in  Latin  America.  To  many  of  them  it  is  the  only  direct  connecting 
link  with  the  great  Christian  forces  of  North  America.  Pastors  of  some 
denominations  do  not  take  advantage  of  this  service,  and  Board  secre- 
taries are  urged  to  call  their  attention  to  it. 

(e)  Press  Service. — A  regular  press  service  for  the  religious  press 
in  Latin  America,  and  another  for  the  secular  press,  is  maintained  by  the 
Committee.  These  articles  are  sent  to  nearly  a  hundred  religious  perio- 
dicals and  to  three  hundred  secular  publications.  A  surprisingly  large 
percentage  of  the  articles  are  published.  There  probably  has  never  been 
a  publicity  campaign,  directed  from  the  United  States  to  foreign  countries, 
which  has  been  so  uniformly  successful  in  securing  the  acceptance  of  its 
material.  The  articles  for  the  secular  press,  while  seldom  directly  religious 
in  character,  are  all  expository  of  the  Christian  viewpoint  on  various  great 
problems  and  movements  of  world  interest.  They  are  eagerly  welcomed, 
especially  by  the  smaller  dailies  unable  to  secure  original  material  on  such 
subjects  because  of  their  isolation  and  the  prohibitive  cost. 

4.    Present  Centers  cf  Production. 

(a)    In  the  United  -Publishers  of  good  Spanish  literature 

in  the  United  States  may  be  roughly  divided  into  three  classes.  The  fol- 
lowing houses  have  a  small  number  of  Spanish  books  of  a  general  charac- 
ter on  their  lists:  D.  Appleton  &.  Company,  McGraw-Hill  Company,  J. 
B.  Lippincott  Company,  Macmillan  Company,  Thomas  Nelson  &  Sons, 
E.  Steiger  &  Company,  Doubleday,  Page  &  Company. 

The  following  publishers  issue  text-books  for  schools  in  Spanish: 
the  American  Book  Company,  Ginn  &  Company,  Ü.  C.  Heath  &  Company, 
and  Silver,  Burdett  &  Company. 
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The  füllovviiig  publish  reUgious  literature  exclusively  in  Spanish 
and,  generally  speaking,  do  not  publish  for  profit:  the  American  Tract 
Society,  American  Baptist  Publication  Society,  Lamar  &  Barton,  The 
Methodist  Book  Concern,  Baptist  Publishing  House  (El  Paso,  Texas), 
La  Luz  Evangélica,  The  Bible  House  of  Los  Angeles,  La  Nueva  Demo- 
cracia, The  Presbyterian  Board  of  Publication,  and  Vir  Publishing 
Company. 

Of  these,  only  publishers  of  text-books  are  carrying  on  a  satisfac- 
tory volume  of  business.  The  other  commercial  publishers  are  either 
merely  maintaining  a  Spanish  department  established  years  ago  and  en- 
deavoring to  sell  the  remainder  of  the  stock  on  hand,  or  else  they  are 
filling  the  demand  for  certain  standard  worws  which  they  originally  had 
the  foresight  to  publish  and  are  not  issuing  any  new  books  in  Spanish. 
In  one  or  two  cases  only  Spanish  books  subsidized  by  organizations  inte- 
rested in  them  are  published.  This  is  also  true  of  a  dozen  or  more  firms 
not  listed  here  which  have  published  one  or  two  Spanish  books  under 
these  circumstances. 

The  reason  for  the  comparative  success  of  the  text-book  makers  is 
that  they  sell  directly  to  schools  and  colleges  in  Spanish  America,  disre- 
garding the  dealer  altogether.  Their  customers  are  all  buyers  in  wholesale 
quantities,  and  they  find  it  possible  to  cultivate  their  market  and  carry  a 
selling  expense  that  is  out  of  the  question  for  the  other  publishers. 

The  stories  of  the  commeicial  publishers  are  all  alike  regarding  Spa- 
nish literature  of  a  general  character:  High  selling  expense,  narrow  mar- 
ket caused  by  lack  of  contacts  with  retail  outlets,  and  the  impossibility  of 
doing  business  on  other  than  a  strictly  cash  basis,  because  proper  credit 
information  is  unobtainable  except  at  great  expense.  There  has  been  a 
total  failure  to  build  up  a  substantial  clientele  of  local  booksellers  in  the 
Latin  American  countries.  The  same  may  be  said  of  the  publishers  of 
religious  literature,  who  have  been  forced  to  use  missionaries  as  agents 
and  to  confine  themselves  to  selling  through  retail  stores  established  and 
subsidized  by  various  religious  bodies. 

So  narrow  is  the  market  for  religious  literature,  or  even  for  educa- 
tional and  inspirational  books  of  a  serious  character,  that  none  of  the 
commercial  publishers  will  consider  publication  of  such  books,  unless 
orders  can  be  obtained  prior  to  printing  that  will  insure  them  against  loss. 

(b)  /n  Spain. — In  spite  of  what  was  quoted  in  the  first  chapter 
from  Semprinn,  concerning  Spain's  lax  business  methods  in  exploiting 
the  book  trade  of  Latin  America,  she  still  does  the  bulk  of  that  business 
in  South  America.  Many  of  her  large  publishing  houses  depend  far  more 
on  their  American  market  than  on  that  at  home.  There  has  been  a  large 
increase  in  the  publishing  business  of  Spain  recently,  as  there  has  been 
also  an  improvement  in  business  methods,  and  especially  a  new  effort  to 
bring  out  books  representing  the  modern  viewpoint  in  pedagogy,  natural 
science  and  sociology. 

As  for  Evangelical  publishers,  the  Sociedad  Religiosa  de  Publica- 
ciones is  the  only  house  that  gives  its  entire  attention  to  such  literature, 
since  the  Librería  Nacional  y  Extranjera,  started  by  Pastor  Fliedner,  is 
now  devoting  its  time  largely  to  secular  publications.  The  former  house 
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does  consiciciable  business  in  Spanish  America.  Its  capital,  however,  is 
hmited,  and  it  can  publish  only  a  few  books  each  year. 

It  may  be  said,  therefore,  that  the  publication  abroad  of  any  Spanish 
book  on  a  serious  subject  is  often  a  losing  financial  venture.  Religious 
literature  must  practically  always  be  subsidized  to  secure  publication. 

Formerly  such  a  subsidy  represented  almost  a  total  loss  to  the  subsi- 
dizing agency,  because  even  if  the  subsidy  took  the  form  of  an  order  for 
a  certain  quantity  of  the  books,  they  could  not  all  be  sold  and  the  cash 
investeti  recovered.  This  is  no  longer  the  case.  With  a  minimum  of  con- 
tributed subsidy  an  order  can  now  be  placed  with  a  publisher  in  the 
United  States,  Latin  America  or  Europe,  and  the  books  ordered  can  be 
actually  sold  within  a  reasonable  time  and  the  money  recovered  for  similai 
investment  in  another  book.  This  is  done  through  the  Book  Departament 
of  La  Nueva  Democracia,  having  close  relations  with  missionary  book- 
stores in  all  parts  of  Spanish  America.  The  buying  power  of  these  stores 
as  a  group,  combined  with  that  of  independent  customers  of  La  Nueva 
Democracia  reached  through  its  agents,  is  sufficient  to  assure  the  sale 
of  a  reasonable  number  of  any  work  of  general  interest.  While  the  evils 
and  red  tape  of  a  centralized  purchasing  agency  for  the  Evangelical  book- 
stores are  avoided  under  this  arrangement,  the  bargaining  advantages  of 
their  combined  buying  power  are  retained. 

(c)  In  Spanish  America. — Following  is  a  fairly  complete  list  of 
the  agencies  publishing  religious  books  in  the  Spanish  .American  coun- 
tries, omitting  agencies  not  regularly  in  the  business  of  book  publishing 
and  those  that  have  issued  onlv  one  or  two  book  of  this  character. 
Corrections  and  additions  to  this  list  arc  invited. 


Casa  Unida  de  Publicaciones,  Mexico  (Unión). 
Imprenta  «El  Inca»,  Lima. 
Imprenta  Metodista,  Buenos  Aires. 

Imprenta  «El  Sembrador»,  Santiai,'i)  de  Chile  (Unión). 

El  Heraldo  Cristiano,  Habana  (Unión). 

Puerto  Rico  Evangéiiico,  Ponce,  P.  R.  (Unión). 

La  Nueva  Era  (Iglesia  Presbiteriana),  Santiago  de  Chile. 

Comisión  del  Centenario  (Iglesia  Metodista),  Santiago. 

La  Reforma,  Buenos  Aires. 

Junta  Bautista  de  Publicaciones,  Buenos  Aires. 

Imprenta  Palmore,  Chihuahua,  México. 

Casa  Bautista  de  Publicaciones,  El  Paso,  Texas. 

Asociación  Cristiana  de  Jóvenes,  Montevideo. 

Casa  Bautista  de  Publicaciones,  León,  Oto.,  Aléxico. 

it  is  interesting  to  note  that  an  extensive  bibliography  of  Christian 
literature,  issued  in  1916,  included  only  five  of  the  publishers  listed  above, 
the  balance  of  the  list  having  come  into  the  field  as  book  publishers  since 
that  time. 

The  greater  part  of  the  religious  literature  published  in  Spanish 
during  the  past  ten  years  has  been  produced  in  Spanish  America,  where 
the  largest  number  of  Protestant  adherents  are  found.  This  tendency  tow- 
ard localization  of  production  is,  of  course,  a  healthy  one.  It  leads  un- 
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failingly  to  the  time  when  Protestant  Spanish  literature  will  be  written 
and  published  in  the  Spanish-speaking  countries  themselves. 

In  making  comparisons  of  publishing  conditions  as  between  Latin 
America,  Spain  and  the  United  States,  any  given  project  may  usually  be 
done  slightly  cheaper  in  Latin  America  than  elsewhere,  but  under  the 
prevailing  system  of  small  editions  the  actual  cost  of  a  single  book  is 
very  generally  in  excess  of  the  cost  in  the  United  States  or  in  Europe. 
This  is  due  to  the  habit  of  publishing  in  each  country  only  for  the  needs 
of  that  country,  disregarding  the  balance  of  the  Spanish-speaking  world. 
Thus  editions  are  small  and  the  price  of  the  book  is  extravagantly  high. 
Agencies  in  Spain  or  the  United  States,  having  little  home  market,  are 
forced  to  include  all  the  Spanish  lands  in  their  plans  with  the  result  that 
their  editions  are  almost  invariably  larger  and  the  price  of  the  book  lower, 
it  is  encouraging  to  note  that  in  a  number  of  recent  instances  South  Ame- 
rican missionary  publishers  have  taken  note  of  the  market  outside  their 
own  countries.  Many  illusions  as  to  comparative  costs  in  the  various 
countries  are  held,  the  most  deceptive  of  which  is  the  belief  that  publis- 
hing costs  are  necessarily  lower  in  a  country  where  the  currency  is  de- 
preciated in  value.  If  that  were  true,  Germany  today  would  be  doing 
the  manufacturing  of  the  entire  world. 

5.    Editorial  Problems. 

The  production  and  selection  of  literature  is  not  the  least  important 
of  literature  problems.  Correspondence  with  missionaries  in  evangelistic 
and  educational  work  indicates  their  needs.  Agents  of  book-stores  pass 
on  information  as  to  inquiries  made  of  them. 

There  is  a  great  wealth  of  Evangelistic  literature  in  English.  It  is, 
therefore,  most  natural  to  turn  to  the  books  which  have  instructed  and 
inspired  our  missionaries,  and  to  attempt  to  translate  them  for  use  on  the 
field.  Such  translations  have  not  been  universally  acceptable,  and  com- 
plaints are  numerous  and  constant.  Certain  outstanding  books  in  foreign 
languages  will  always  have  to  be  translated,  but  these  will  be  few  in 
number,  and  the  work  should  be  done  by  a  thoroughly  prepared  person, 
skillful  in  the  use  of  the  two  languages  involved. 

The  experience  of  the  Committee  on  Cooperation  in  Latin  America 
during  the  years  since  the  Panama  Congress  strongly  supports  the 
following  conclusions  regarding  translated  literature: 

(1)  No  translation  by  art  Anglo-Saxon  American,  however  well 
qualified,  will  escape  just  criticism  from  educated  Spanish  American 
readers.  (2)  It  is  almost  impossible  to  make  a  good  translation  out  of  a 
poor  one  by  any  process  of  revision.  (3)  A  book  of  only  moderate  merit 
written  by  a  Latin  American  in  Spanish  is  more  likely  to  be  generally  ac- 
cepted than  a  translation  of  a  much  higher  grade  work  originally  written 
in  some  other  language.  (4)  Where  little  or  no  material  in  Spanish  is 
avaible  on  a  given  subject,  a  valuable  work  is  most  likely  to  result  from 
the  labors  of  a  Latin  American  who  reads  English  and  can  write  his  own 
impressions  after  making  himself  familiar  with  existing  English  material 
on  the  same  subject. 

If  we  are  right  in  our  thesis  that  the  influence  and  importance  of 
Evangelical  literature  is  as  great  in  missionary  work  as  that  of  preaching 


-  303  - 


then  we  must  give  some  attention  to  the  training  of  men  and  women  who 
are  gifted  and  facile  in  the  use  of  the  pen. 

How  shall  we  discover  them?  First,  through  the  churches.  Prayer 
meetings,  Sunday-schools  and  young  people's  meeting  provitle  opportu- 
nity for  self-expression.  Young  people  showing  evidence  of  literary  gifts 
should  be  chosen  and  sent  to  our  schools  for  preparation.  Second,  every 
church  has  its  several  schools,  and  here  there  is  constant  practice  in  the 
art  of  writing.  Teachers  should  be  on  the  lookout  for  gifted  young  people 
and  see  that  full  scope  and  opportunity  is  given  them.  The  pages  of  school 
and  church  publications  should  be  open  to  them.  Prizes  may  be  offered 
for  the  best  articles.  After  the  leading  schools  in  the  land  have  been 
utilized,  in  special  cases,  individuals  should  be  sent  to  North  America,  to 
have  a  year  or  more  under  a  specialist. 

There  is  another  method  of  discovering  religious  writers.  Cultivate 
the  men  and  women  whose  work  appears  in  the  daily  papers,  and  in  the 
weekly  and  monthly  magazines.  When  a  real  artist  of  deep  culture  and 
spiritual  insight  is  found,  his  attention  may  be  drawn  to  themes,  well 
developed  in  other  tongues,  but  left  untouched  in  Spanish.  Frequently 
writers  will  be  found  ready  to  our  hands,  awaiting  the  call  to  this  neces- 
sary labor.  Who  can  say  that  the  Lord  has  not  prepared  many  St.  Pauls, 
who  have  been  trained  at  the  feet  of  Gamaliel,  are  ready  to  be  shifted 
from  bigotry  and  conservatism  to  thoughtful  inquiry,  and  may  be  led  by 
an  Ananias  into  the  full  light  of  God's  revelation? 

6.    Publication  Problems. 

(a)  Quality  versus  economy. — The  primary  problem  of  financing 
has  been  discussed  earlier  in  this  report.  Probably  the  most  important 
secondary  decision  the  publisher  must  make  is,  "Shall  the  book  be  high- 
grade  as  regards  paper,  type  and  binding,  or  shall  an  effort  be  made  to 
print  the  largest  possible  quantity  with  the  money  available?"  Somewhere 
between  the  extremes  of  high  quality  and  extreme  cheapness  lies  a  point 
which,  for  the  particular  book  under  consideration,  will  give:  (1)  a  retail 
price  representing  good  value  for  the  money,  (2)  dignified  and  attractive 
appearance,  (3)  sufficient  durability  for  the  uses  to  which  the  book  is  to 
be  put,  and  (4)  an  edition  large  enough  to  supply  the  probable  demand 
for  the  finished  work.  It  need  not  be  pointed  out  that  these  factors  will 
vary  greatly  for  different  books.  A  dictionary  or  a  commentary  needs,  for 
instance,  a  much  more  durable  binding  than  a  book  which  is  likely  to  be 
read  but  once  by  each  buyer. 

(b)  Transportation. — Transportation  difficulties  usually  center  in 
the  difficulty  of  communication  between  variuos  parts  of  the  Spanish 
American  world.  This  is  probably  the  greatest  handicap  to  local  publi- 
cation in  the  various  Central  and  South  American  capitals,  and  the 
obstacle  that  makes  necessary  the  publication  of  a  large  part  of  our 
literature  in  Spain  and  the  United  States.  Only  New  York  and  Madrid 
can  reach  every  part  of  the  Spanish  speaking  world  by  direct  routes. 

(c)  Ownership  of  Presses. — A  survey  of  conditions  in  the  Spanish 
American  republics  justifies  the  general  conclusion  that  missionary 
ownership  of  printing  press  and  their  auxiliary  machinery  is  not  profi- 
table. It  may  have  distinct  advantages,  but  economy  is  not  one  of  them. 
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Tlie  alternative  to  mission  ownership  of  presses  is  the  employment 
of  local  printing  plants  on  contract.  While  it  is  true  that  a  profit  must  be 
earned  by  such  plants,  the  net  cost  to  the  mission  for  a  given  piece  of 
printed  matter  is  generally  less  than  would  be  the  case  if  the  mission 
owned  its  own  ]iresses.  The  fact  that  missionary  accounting  methods  do 
not  usually  require  that  the  cost  of  printing  a  book  include  interest 
charges  on  capital  invested,  rent,  supervision,  extension  of  credit  by  the 
mission,  etc.,  generally  obscures  the  actual  cost  as  compared  with  print- 
ing done  by  outside  contract. 

it  should  not  be  forgotten  also  that  the  spending  of  money  with  local 
merchants  invariably  increases  the  prestige  of  the  Amission  in  its  field  and 
builds  up  a  certain  amount  of  good  will  in  the  commercial  community, 
which  may  be  exceedingly  valuable  in  certain  contingencies,  —  for 
instance,  in  combating  adverse  local  legislation. 

(d)  National  Prejudices. — One  of  the  important  obstacles  in  the 
way  of  the  localized  production  and  distribution  of  Spanish  literature  is 
the  prejudice  existing  in  certain  countries  against  literature  produced 
outside  their  own  boundaries.  In  Argentina,  for  example,  the  greatest 
prestige  is  enjoyed  by  books  written  and  published  in  Argentina.  This  is 
quite  natural  and  is  true  in  all  civilized  countries.  It  would  seem  logical 
that  the  public  would  esteem  as  a  second  choice  books  from  the  authors 
and  publishers  of  other  Spanish  American  countries.  Such  is  not  the  case. 
If  a  Venezuelan  author  seeks  an  audience  in  Argentina,  he  is  far  wiser 
to  secure  publication  of  his  works  in  Madrid,  Paris,  or  even  in  New  York, 
than  to  attempt  to  circulate  them  through  a  publisher  in  Caracas.  In  all 
the  Spanish  republics  books  from  the  home  publishers  and  from  Spain  are 
most  favorably  received,  with  Paris  third  in  popular  favor,  the  other  great 
cities  of  Europe  and  North  .America  fourth,  and  publications  from  the 
other  Latin  republics  last. 

The  membership  of  the  Evangelical  churches,  if  they  choose  to 
combat  such  prejudice  intelligently,  can  do  a  service  not  only  to  Christian 
literature  in  particular  but  to  all  literature.  If  we  consider  the  inability  of 
the  average  man  to  read  books  in  other  languages  than  his  own  as  a 
handicap  to  our  civilization,  what  shall  we  say  of  a  condition  which 
permits  him  only  a  small  portion  of  the  literary  riches  of  his  own  tongue? 

7.    Circulation  Problems. 

(a)  Distribution  centers. — The  establishment  of  local  book-stores 
under  missionary  ownership  and  control  seems  to  be  a  necessity  under 
present  conditions,  if  the  Christian  literature  produced  is  to  be  effectively 
distributed.  For  reasons  given  below,  it  should  be  regarded  as  the  most 
expedient  present  method  of  distribution,  but  in  no  sense  a  permanent 
institution. 

Our  present  concern  should  be  with  improving  the  efficiency  of  these 
stores  and  encouraging  their  geographical  distribution  in  such  a  way  that 
no  important  section  of  Latin  America  shall  be  without  convenient  access 
to  them. 

There  should  be  missionary  book-stores  stocked  with  Christian  lite- 
rature of  all  types  in  at  least  each  capital  city  of  Latin  America.  In  the 
larger  countries  additional  stores  would  be  required  in  perphaps  one  or 
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two  other  centers,  but  only  in  places  where  the  local  over-the-counter 
business  may  be  expected  to  be  as  large  as  that  in  the  capital,  city.  The 
principal  emphasis  in  such  stores  should  be  placed  upon  the  development 
of  a  mail-order  book  business.  Space  should  be  allotted  them  in  the  de- 
nominational periodicals  of  hall  churches  not  maintaining  their  own 
general  literature  depositories,  and  every  effort  made  by  pastors,  missio- 
naries and  others  in  authority  to  facilitate  the  growth  of  their  business. 

(b)  Training  of  agent. — The  problem  ofs  ecuring  capable  mana- 
gers for  missionary  book-tores  already  established  and  planned  for  the 
future,  is  a  most  pressing  one.  So  far  as  known  there  has  never  been  a 
man  selected  in  the  home  church,  educationally  supervised,  thecnically 
trained  and  sent  to  the  Spanish  American  mission  field  for  the  express 
purpose  of  publishing  and  circulating  Christian  literature.  Yet  under  such 
handicaps  our  literature  work  has  probably  progressed  much  further  than 
medical  or  educational  work  would  have  under  the  same  untrained 
leadership. 

A  recent  survey  of  missionary  book-stores,  made  under  the  auspices 
of  the  Committee  on  Cooperation  in  Latin  America,  reveals  that  the  only 
stores  at  present  in  good  financial  condition,  and  which  may,  in  general 
terms,  be  considered  to  have  conspicuously  succeeded  in  the  purpose  for 
which  they  were  established,  are  those  in  charge  of  managers  of  many 
years'  experience  in  missionary  bookselling. 

If  the  investment  already  made  in  mission  presses  and  book-stores  is 
to  be  safeguarded,  it  seems  necessary  that  the  mission  boards  recognize 
the  importance  of  the  literature  work  to  the  extent  of  insisting  upon 
properly  qualified  men  to  run  such  enterprises.  The  day  of  the  amateur 
in  the  mission  book-store  is  passed  just  as  surely  as  the  day  of  the 
untrained  nurse  in  the  hospital.  Literary  evangelism  must  take  its  place 
by  the  side  of  personal,  medical  and  educational  evangelism  in  so  far  as 
specialized  training  of  candidates  is  concerned. 

(c)  Cost  of  distribution.— The  methods  of  distributing  books  to 
the  ultimate  consumer  rank  as  follows  in  order  of  economy:  (1)  Mail 
order  from  the  publisher;  (2)  Mail  order  from  a  large  dealer;  (3)  Local 
book-stores;  (4)  Colporters,  or  canvassing  agent. 

Mail-order  distribution  is  both  economical  and  efficient  when  ac- 
companied by  a  proper  amount  of  advertising.  One  of  the  primary  fun- 
ctions of  the  religious  periodical  should  de  upbuilding  the  business  of 
selling  Christian  literature.  The  Bible,  encyclopedias  and  expensive  tech- 
nical works  are  proper  subjects  for  the  canvasser,  but  in  the  latter  two 
cases  he  is  being  increasingly  replaced  by  a  mail-order  campaign 
energized  by  extensive  advertising. 

(d)  Relation  to  commercial  book-stores. — The  local  book-store, 
although  neither  the  most  economical  nor  the  most  productive  source  of 
sales,  seems  on  the  whole  the  most  satisfactory  channel  for  retail  distri- 
bution. The  commercial  book  trade  has  found  this  to  be  the  case, 
especially  as  the  book  business  lends  itself  readily  to  combination  with 
other  dignified  lines  of  merchandise  such  as  drugs,  art. goods,  stationery, 
music  and  periodical  literature.  Our  ultimate  aim  should  be  the  establis- 
hment of  relations  with  the  ordinary  commercial  book-store  which  will 
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permit  the  cost  of  selling  our  religious  books  to  be  shared  by  the  makers 
of  every  book  in  the  world. 

There  are  two  methods  by  which  this  desirable  commercial  rela- 
tionship may  be  established  with  perfect  propriety  and  to  the  mutual 
advantage  of  publishers  of  religious  literature  and  the  retail  booksellers. 

First,  missionary  publishing  agencies  will  find  that  some  of  their 
books  can  be  sold  without  qualms  by  a  sincere  Roman  Catholic,  book- 
seller who  is  anxious  not  to  offend  the  Church  to  which  he  and  most  of 
his  customers  belong.  Books  on  social,  family  and  personal  ethics  and 
conduct;  books  on  health  and  hygiene;  books  on  thrift,  industry  and 
ambition;  books  on  the  justification  and  necessity  of  education  in  morals, 
are  almost  always  of  such  a  character  as  to  be  acceptable  ton  any 
bookseller. 

Second,  we  can  encourage  the  entrance  of  membres  of  our  Evange- 
lical churches  into  the  book  and  stationery  business,  even  to  the  extent 
of  giving  them  financial  aid,  in  return  for  selling  privileges  for  our  books. 
This  sounds,  upon  first  thought,  as  a  rather  revolutionary  suggestion,  but 
it  is  at  least  as  practical  an  expenditure  of  missionary  money  as  opening 
book-stores  managed  by  North  Americans  and  selling  only  books  making 
little  or  no  appeal  to  the  great  majority  of  the  local  population. 

8.    Religious  Periodicals. 

With  perhaps  the  single  exception  of  Evangelical  hymns,  at  no  other 
point  in  missionary  propaganda  has  it  been  so  difficult  to  get  a  harmo- 
nious product,  given  the  conflicting  tastes  and  concepts  of  the  forcing 
and  national  workers  and  the  reading  public,  as  in  the  making  of  the 
religious  periodical.  The  missionary,  set  in  the  habits  of  his  home  land, 
too  often  over-anxious  as  to  mere  denominational  promotion,  unskilled 
in  the  language  and  a  novice  as  to  public  sentiment  and  popular  taste, 
lias  offered  many  shining  illustrations  of  what  ought  not  to  be.  The 
national  worker,  understanding  his  public  and  with  fair  command  of  the 
language,  has  been  usually  utterly  at  sea  as  to  the  tecnique  of  newspaper 
making,  prone  to  be  satisfied  with  mechanical  imperfections  and  literary 
monstrosities  that  cried  to  heaven.  The  reading  public  has  included  on 
the  one  hand  inexperienced  and  undeveloped  converts,  interested  mainly 
in  local  church  affairs,  and  on  the  other  the  cultured  and  critical  outsider, 
prone  to  judge  by  appearances  and  glad  enough  of  any  occasion  for 
ridicule. 

Along  what  road  does  improvement,  the  hope  of  the  future,  lie?  It 
is  not  easy  to  say.  Shall  there  be  less  of  propaganda?  Certainly  the  deno- 
minational note  may  well  be  muted.  What  has  been  a  burden  to  Evange- 
lical religion  in  North  America — the  multiplicity  of  churches, — need  not 
be  imported  into  other  lands.  But  as  to  Christian  propaganda,  it  is  useless 
to  try  to  conceal  the  fact  that  it  is  for  this  that  the  Evangelical  periodicals 
exist.  A  balance  must  somehow  be  struck.  The  taste  of  non-Evangelical 
readers  must  not  be  constantly  vexed  by  a  purely  routine  and  esoteric 
treatment  of  the  Christian  faith.  The  editor  who  cannot  perceive  the  larger 
relationships  of  the  kingdom  of  heaven,  its  social,  political,  industrial 
implications,  who  is  not  able  to  shift  his  point  of  view  to  that  of  the 
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mildly  curious  but  indifferent  and  half-way  hostile  outside  reader,  has 
missed  his  calMng. 

This  necessity  for  aw  intuitive  grasp  of  public  sentiment  and  of 
national  tastes  and  preferences  will  inevitably  rule  out  the  missionary  as 
editor.  His  tenure  of  such  an  office  will  always  be  but  a  temporary 
expedient.  It  is  only  the  Brazilian  who  understands  Brazilians,  the 
Chilean  who  knows  Chile.  But  so  far  only  apprenticeship  in  the  art  of 
editing  has  been  possible.  Our  schools  should  offer  special  courses,  if 
not  in  journalism  as  such,  at  least  in  studies  especially  adapted  to  fit  the 
youth  of  both  sexes  for  the  exacting  requirements  of  newspaper  work. 
And  editors  should  be  hospitable  to  new  writers,  encouraging  the  young 
people  to  try  their  wings.  We  shall  not  lack  material,  if  only  it  can  be 
developed. 

The  ideal  weekly  church  paper  will  strike  a  nice  balance  between 
the  publicity  given  to  routine  church  affairs,  the  discussion  of  policies, 
doctrines  and  the  like,  and  the  appeal  to  the  general  reader. 

The  general  church  paper  carefully  edited,  may  well  become  also  the 
family  paper.  But  there  is  need  of  special  publications  for  the  young 
people.  It  is  mostly  the  young  who  read.  Their  tastes  must  be  consulted. 
Moral  and  religious  concepts  and  implication  make  their  impact  upon 
children  while  they  are  still  young.  There  is  a  Christian  literature  of 
adventure,  of  sports,  of  scientific  and  mechanical  description  and  illustra- 
tion. In  Latin  America,  especially,  so  much  of  the  dominant  thought  in 
cultured  circles  is  atheistic,  that  it  is  important  to  supply  the  young  people 
early  with  a  prohylactic  against  the  disease  of  a  godless  world.  But  the 
young  people's  paper  of  Hispanic  America  must  be  a  Latin  American 
paper.  It  is  of  the  very  essence  of  the  situation  that  it  be  indigenous. 
The  pastors  and  other  leaders  in  church  work  will  also  need  their  type 
of  techinaci  periodical. 

Of  La  Nueva  Democracia  it  is  only  fair  to  remind  all  concerned  that 
in  the  nature  of  the  case  it  cannot  be  everything  that  some  of  its  many 
readers  might  desire.  One  group  would  have  it  more  theological,  another 
less.  For  some  it  is  too  serious,  for  others  not  profound  enough.  Its  editors 
have  shown  instant  willingness  to  make  it  serve  every  end  and  demand 
that  are  possible  in  view  of  its  size  and  limitations.  It  is  to  be  hoped  that 
while  its  friends  continue  to  criticize  it  and  to  offer  suggestions,  they  will 
not  cease  to  support  it  and  to  recommend  it  to  others.  For  the  magazine 
is  so  much  better  than  nothing,  than  the  void  which  existed  before  it  was 
brought  into  being,  that  its  promoters  cannot  fail  to  rejoice  at  the  measure 
of  success  to  which  it  has  already  attained.  The  collaboration  of  sucli 
men  and  women  of  Hispanic  America  as  those  whose  names  now 
frequently  appear  in  its  columns  would  seem  alone  sufficient  proof  that 
its  career  has  not  been  a  vain  one. 


III.    THE  BIBLE  IN  SOUTH  AMERICA 

The  great  Sarmiento,  father  of  popular  education  in  Argentina,  pays 
this  tribute  to  the  Bible:  "The  reading  of  the  Bible  furnishes  the  basis  of 
popular  education,  which  has  changed  the  character  of  the  nations  which 
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possess  it.  With  the  Bible  in  their  hands  and  for  the  sake  of  the  Bible, 
the  father  of  all  books,  the  English  emigrants  founded  in  the  north  of  our 
continent  the  most  powerful  state  in  the  world." 

In  Mexico  recently  the  federal  Departament  of  Education  began  the 
publication  of  popular  editions  of  the  world's  great  classics,  primarily 
that  the  newly-opened  public  libraries  in  that  country  might  be  supplied 
cheaply  with  a  nucleus  of  the  primary  literature  of  mankind.  Included  in 
this  group  was  a  volume  containing  the  four  Gospels. 

The  Book  of  Books  is  the  natural  cornerstone  of  the  edifice  of  reli- 
gious literature.  Its  production  and  circulation  are  of  the  most  vital 
importance  in  the  development  of  the  spiritual  and  intellectual  life  of 
Christian  nations. 

Evangelical  Christianity  has  always  proceeded  by  the  preaching  of 
the  gospel,  based  upon  the  circulation  of  the  Word  of  God.  Without  the 
Bible  the  missionary  has  had  little  or  no  success.  In  all  new  countries 
with  strange  languages  it  has  been  necessary  first  for  the  missionary  to 
learn  the  language  and  translate  the  Scriptures  before  he  has  been  able 
to  preach  with  conviction  and  power  and  win  converts  as  a  result. 

Recently  the  agent  of  the  Bible  Society  visited  a  deserted  hacienda 
called  Cabuyal,  in  Ecuador,  where  he  found  a  strange  school  in  charge 
of  a  man  who  was  converted  as  a  result  of  pondering  a  verse  of  Scripture 
he  had  heard  from  the  lips  of  a  street  preacher.  This  man  had  procured 
a  Spanish  Bible,  which  he  was  using  as  a  textbook  for  the  children  whom 
he  had  gathered  together.  This  is  the  only  school  for  miles  around,  and 
the  teacher  is  paid  by  donations  sent  in  by  the  parents.  The  single  Bible 
was  used  as  a  text-book,  the  leaves  being  passed  around  from  pupil  to 
pupil.  This  is  another  evidence  of  the  value  of  the  Bible  in  the  hands  ot 
a  consecrated  man. 

A  splendid  edition  of  the  New  Testament  in  Spanish  has  recently 
been  published  as  a  result  of  several  years'  work  by  a  commission  of 
translators,  working  in  Spain.  This  has  not  been  entirely  accepted  by  the 
churches,  which  prefer  the  familiar  version  used  for  many  years.  The  new 
version,  however,  is  eagerly  accepted  and  preferred  by  the  generalpublic. 
The  standard  edition  of  the  Old  Testament  is  known  as  the  version  by 
Cipriano  de  Valera.  This  should  be  revised,  but  not  necessarily 
retranslated. 

In  Brazil  there  are  three  principal  versions  in  Portuguese.  The  new 
translation,  which  is  most  largely  used,  is  reported  to  be  far  from 
perfect,  and  a  thorough  revision  is  necessary. 

The  American  BibJe  Society  and  the  British  and  Forcing  Bible 
Society  have  labored  together  for  many  years,  under  a  certain  working 
agreement.  The  territory  outside  of  the  principal  centers  is  fairly  well 
divided,  but  there  remain  a  number  of  sections  which  have  not  yet  been 
reached.  There  is  some  rivalry  in  the  matter  of  distribution  and  sales, 
but  only  such  competition  as  is  necessary  in  thed  evelopment  of  a  success- 
ful business  through  the  incentive  to  excel. 

There  is  the  finest  cooperation  between  these  Societies  and  the  mis- 
sionaries and  national  preachers.  Representatives  of  the  Societies  present 
the  call  of  the  Bible  in  the  different  churches  and  take  collections  for  the 
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general  support  of  the  work.  In  Argentina  this  collection  amounted  to 
$4,125  in  a  recent  year. 

The  second  most  important  feature  of  the  work  after  the  translation 
and  publication  of  the  Bible  is  its  circulation.  The  Bible  Societies  neces- 
sarily take  the  initiative,  using  various  methods.  They  have  missionaries 
and  national  workers  as  correspondents  in  all  parts  of  the  field.  To  these 
representatives  Bibles,  Testaments  and  portions  may  be  sent  and  disposed 
of  on  commission.  In  some  instances  missionaries  and  local  churches 
become  direct  agencies  and  agree  to  cover  restricted  areas  for  the  So- 
ciety. In  these  cases  the  books  are  furnished  free  and  the  expenses  are 
largely  met  from  sales.  In  some  countries  of  South  America  book-stores 
handle  the  Bibles  as  a  part  of  their  regular  stock.  The  principal  method, 
however,  is  that  of  the  colporteur,  who  is  the  direct  trained  agent  of  the 
Society.  He  goes  principally  into  new  territory  where  the  missionary  has 
not  penetrated,  and  where  railroads  do  not  run  and  there  is  no  regular 
means  of  transportation.  Isolated  hamlets  and  homes  long  distances  apart 
are  visited  and  much  good  is  done.  The  circulation  of  the  Scriptures  in 
South  America  has  been  limited  only  by  the  amount  of  money  which  could 
be  appropriated  for  this  purpose.  The  supplies  are  frequently  exhausted 
and  it  becomes  difficult  to  secure  enough  Bibles  for  sale.  After  an  enthu- 
siastic meeting  in  one  town  in  Chile  a  young  man  approached  the  agent 
seeking  to  purchase  one  hundred  Bibles  to  be  used  in  his  school  as  a  tex- 
book,  but  these  could  not  be  furnished,  as  the  supply  had  already  been 
exhausted. 

A  most  interesting  story  has  been  received  from  the  colporteur  who 
visited  the  towns  along  the  Amazon  River  and  its  tributaries.  In  one  place 
he  sold  a  Bible  to  a  rubber  merchant  who  had  no  cash  and  so  paid  for  it 
with  a  kilo  of  rubber,  in  another  section  he  found  people  working  in.  a 
territory  where  they  were  frequently  attacked  and  many  killed  by  the 
Indians;  but  this  agent  had  the  same  story  to  tell,  that  before  he  had 
completed  his  trip  his  stock  of  Bibles  gave  out,  and  it  was  necessary  to 
return  for  another  supply. 

The  work  of  Bible  distribution  has  been  so  successful  that  the  atti- 
tude of  the  Roman  Catholic  Church  has  changed.  Two  of  the  leading 
bishops  in  Argentina  urged  their  people,  in  the  following  language,  to 
buy  the  Bible:  "The  Bible  can  and  ought  to  be. read  daily.  It  ought  to 
lie  open  if  possible  on  the  table,  so  that  everyone  in  the  house  may  read 
it.  Everyone  should  read  the  Bible,  Catholics  and  non-Catholics;  it  is  the 
written  Word  of  God,  embalmed  with  His  holy  breath  and  love.  It  has 
been  addressed  to  us  from  heaven  above."  An  advertisement  appeared  in 
one  South  American  paper,  advertising  a  Catholic  Bible  for  sale  at  $75 
cash,  and  $85  on  the  instalment  plan.  The  price  was  prohibitive  and  very 
few  people  could  afford  to  buy  it.  The  Bible  Societies  sell  a  very  good 
edition  of  the  Bible  at  $1.50. 

Recently  there  passed  away  in  Rio  de  Janeiro  a  distinguished  Brazi- 
lian gentleman,  Dr.  José  Carlos  Rodriguez.  As  a  young  law  student  he 
came  in  contact  with  a  Bible  left  by  a  colporteur  at  an  obscure  and  lonely 
farm  house.  The  influence  of  the  Word  never  left  him  during  a  long  and 
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illustrious  life.  Through  twenty-five  years  of  brilliant  service  as  head  of 
the  Journal  of  Commerce,  the  greatest  daily  paper  in  the  Portuguese  lan- 
guage, Dr.  Rodriguez  continued  a  devout  student  of  the  Bible.  Upon  his 
retirement  he  devoted  himself  to  writing  and  publishing  two  volumes  of 
1,357  pages,  entitled  "Historical  and  Critical  Studies  on  the  Old  Testa- 
ment". He  desired  to  make  the  Bible  and  its  rich  and  indisputable  truths 
known  to  the  people.  While  upon  his  death  bed,  he  requested  a  visiting 
clergyman  to  read  passages  from  the  Bible  and  pray  with  him.  Dr.  Rodri- 
gues had  accumulated  a  considerable  library  of  most  valuable  works  on 
the  Bible  and  religion.  After  his  death  this  library  was  purchased  by  the 
American  ambassador  and  presented  to  a  committee  of  trustees,  which 
will  probably  house  it  and  make  it  available  for  the  use  of  pastors  and 
Bible  scholars  in  Brazil. 

In  looking  after  the  needs  of  the  population  speaking  Spanish  and 
Portuguese,  the  Indians  have  not  been  neglected.  Translations  have  been 
made  of  various  portions  of  Scripture  by  missionaries  working  among 
them,  and  these  editions  hace  been  circulated  everywhere.  Recent  refe- 
rence has  been  made  to  the  portion  prepared  for  the  Mapouche  Indians, 
a  branch  of  the  Araucanians  in  southern  Chile.  A  New  Testament  has 
been  published  in  the  language  of  the  Cholos  or  half  castes  in  Bolivia, 
which  is  a  dialect  made  up  of  a  combination  of  the  Quechua  and  Spanish. 
This  work  is  being  followed  up  very  energetically,  and  portions  of  the 
Scriptures  in  time  will  be  prepared  for  the  use  of  most  of  the  existing 
tribes  in  South  America. 

One  missionary  has  well  written: 

«lt  is  nut  easy  to  estimate  the  value  of  the  printed  page.  Perhaps  very  few 
have  ever  realized  wliat  it  would  nieaii  to  iretiirn  to  the  times  when  there  was  not 
even  one  printed  Bible.  It  would  do  ns  all  good  to  meditate  on  this  a  little  in  order 
to  appreciate  what  the  Bible  Societies  are  doing  in  printing  and  shipping  Bibles  to 
every  part  of  the  world.  The  Bible  is  the  only  fountain  of  knowledge  of  the  way 
of  salvation  in  these  countries,  as  elsewhere.  Directly  or  indirectly,  it  has  to  do  witch 
all  gospel  work.  The  immense  labor  of  translating,  jirinting  and  distributing  to  the 
ends  of  the  earth  is  a  marvelous  achievement. » 


IV.    PRESENT  UNDERTAKINGS  IN  SOUTH  A.MERiCA 


1.    Present  Activities. 

The  present  facilities  for  the  production  and  distribution  of  Evan- 
gelical literature  may  be  visually  presented  by  the  following  chart.  While 
the  actual  location  of  each  enterprise  is  shown,  the  influence  of  a  union 
paper,  for  instance,  frequently  transcends  national  boundaries  and  sup- 
plies at  least  a  part  of  the  need  for  such  an  agency  in  nearby  countries: 
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Union  Mission  Books  Tracts  Union  Denom.  Union  AUssion 
Press  Press    Publ.     Publ.     Paper    Papers    Store  Store 


Argentina   x          x  x  x  x 

Brazil   X         X  X  X         x  X  X 

Chile   X  X  X         X  X 

Colombia   x  x  x  x 

Ecuador   x  x  x 

Paraguay   

Peril   X         X  X  X  x 

Uruguay   x  x  x  x 

Venezuela   x         x  x  x  x 


Though  the  number  of  crosses  on  the  chart  does  not  indicate  the  am- 
plitude of  the  literary  activity  of  the  country,  it  does  indicate  how  many  of 
the  possible  instrumentalities  of  literary  evangelism  are  in  use.  It  is  inte- 
resting to  note  that,  while  none  of  the  South  American  countries  make 
use  of  all  the  channels  listed,  in  North  America,  Cuba,  Porto  Rico  and 
Mexico  would  have  a  cross  in  ewery  space  on  such  a  chart. 

These  South  American  countries  have  produced  approximately  half 
of  the  total  body  of  religious  books  now  in  print  and  available  for  the  use 
of  Latin  American  Protestants,  the  United  States,  Mexico  and  Spain 
supplying  most  of  the  other  half. 

The  only  literary  activity  found  in  practically  every  place  where  a 
mission  station  is  located  or  a  church  is  established  is  the  preparation 
and  publication  of  tracts.  In  only  one  country,  Peru,  has  this  been  placed 
upon  any  systematic  basis  through  the  organization  of  a  national  Tract 
Society  or  other  centralized  body.  It  is  evident  that  great  economies  could 
be  effected  along  these  lines,  even  though  such  an  enterprise  included 
within  its  purview  only  those  tracts  dealing  with  subjects  of  a  non-deno- 
minational character.  It  would  be  entirely  feasible  to  set  up  an  organiza- 
tion to  cover  all  of  Spanish  America,  issuing  tracts  in  huge  quantities, 
bearing  the  national  imprint  of  the  country  in  which  they  are  to  be  distri 
buted.  Whether  the  interested  cooperation  of  missionaries  in  their  use 
could  be  secured  is,  however,  another  question;  for  one  of  the  chief  reas- 
ons for  the  divertisy  and  generality  of  tract  production  is  the  fact  few 
workers  will  make  enthusiastic  and  intelligent  use  of  a  tract  not  prepared 
under  their  own  supervision,  or  at  least  within  their  own  communion. 

The  advantages  of  centralized  production  are  so  great,  on  the  other 
hand,  that  the  most  elaborate  measures  to  secure  the  approval  by  large 
numbers  of  missionaries  and  national  leaders  of  a  proposed  publication 
would  be  justified. 

2.    Effectiveness  of  Present  Agencies. 

Reports  from  the  field  point  directly  to  four  major  conclusions 
regarding  the  effectiveness  of  present  means  of  supplying  the  South  Ame- 
rican churches  with  the  literature  they  require:  (1)  That  no  agency  of 
either  production  or  distribution  not  in  full-time  charge  of  a  trained  and 
experienced  person  is  realizing  even  a  fraction  of  its  full  possibilities. 
(2)  That  in  the  alllotment  of  mission  funds  the  literature  work  is  not 
considered  as  of  primary  necessity.  (3)  That  only  native  authorship  can 
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produce  a  religious  literature  of  high  character,  adapted  to  the  psycho- 
logy of  the  Latin  American  reader.  (4)  That  no  increase  in  the  quantity 
or  quality  of  authorship  and  production  facilities  can  advance  the  ulti- 
mate aims  of  Christian  literature,  unless  a  greatly  increased  and  improved 
means  of  circulations  is  provided. 

The  first  conclusion  is  not  generally  realized  in  those  countries  where 
the  condition  mentioned  does  not  obtain.  The  second  is  generally  regarded 
as  a  mistaken  but  una  voidable  policy.  The  third  is  held  to  be  an  ideal 
so  impossible  of  attainment  that  no  case  has  come  to  the  attention  of  the 
Commission  in  which  any  practical  steps  have  been  taken  to  encourage, 
reward  or  train  native  authors,  save  in  a  few  entirely  personal  contacts 
between  individual  missionaries  and  nationals.  The  fourth  conclusion  is 
almost  unanimously  put  forth  in  the  field  reports  and  is  regarded  as  the 
key  to  the  financial  difficulties  of  the  literature  program  and  as  having 
an  important  bearing  on  authorship,  translation  activities  and  missionary 
policy.  "More  and  better  book-stores",  or  "more  and  better  book  sales- 
men" is  the  keynote  of  the  field  reports,  ranging  in  practical  application 
from  suggestions  for  improving  a  local  book-store  to  plans  for  an  elabo- 
rate system  of  colportage  covering  the  continent. 

3.  Outside  Agencies  Distributing  Evangelical  Literature. 

The  questionnaire  sent  to  workers  in  the  field  contained  a  query 
designed  to  ascertain  the  extent  to  which  secular  book-stores  act  as 
distributors  of  Christian  literature.  Such  contacs  were  found  to  be  negli- 
gible. Suggestions  are  made  in  other  sections  of  this  report,  showing 
how  the  situation  may  be  remedied  in  part. 

4.  -Books  Required  in  the  Inmediate  Future. 

The  specific  recommendations  of  the  various  field  commissions  for 
the  writing  or  translation  of  books  are  given  in  full  as  follows: 

COLOMBIA 

Daiiy  Light  on  the  Daily  Path.  (Already  published.) 
The  Fact  of  Christ,  Simpson.  (Already  published). 
A  hisitoiry  of  the  Reformation. 
A  history  of  the  Protestan  Church. 

A  book  on  the  origin  of  the  Bible.  (Now  in  preparation). 

RIVER  PLATE 

A  new  church  history. 

A  commentary  on  the  Bible.  (Now  in  preparation). 

A  refutation  of  theosophical  ideas. 

A  treatise  on  Christianity  and  evolution. 


And  new  editions  of  the  following  publications  of  the  American 
Tract  Society,  which  are  now  out  of  print: 
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Bible  Dictionary,  I^and.  (Now  reprinted). 

Concordance  of  the  Bible,  Sloan. 

The  Gospels  Explained,  ííyle.  (Four  volumes). 

New  Testament  with  Notes,  cheaper  edition  des'red. 

Christian  Evidences,  Mair. 

Nights  with  the  Romanists. 

Cause  and  Cure  of  Infidelity. 

Lucila. 

John  Wesley,  Neely.  (Methodist  Book  Concern). 
And  translations  of  the  following  works: 

Meaning  of  Prayer,  Fosdick. 

Meaning  of  Faith,  Fosdick.  (Translated). 

Meaning  of  Service,  Fosdick. 

Social  Principles  of  Jesus,  Rauschenbusch. 

Christ  and  Human  Needs,  F.  W.  Forster.  (German). 

The  Religions,  Nathan  Soderblom.  (French). 

The  Enigma  of  the  World,  Charles  Secretan.  (French). 

CHILE 

Concordance  of  the  Bible. 
Commentaries  on  the  Bible. 
Devotional  books  for  young  people. 
Books  on  sex  hygiene. 
A  new  Evangelical  hymnal. 

PERU 

A  simple  introduction  to  the  Bible. 
Life  and  Times  of  Jesus.  (Based  on  Edersheim). 
(])ne-volume  commentary  on  the  Bible.  (Now  in  preparation). 
Concordance  of  the  Bible. 

The  Scriptures  of  Truth,  Sidney  Collett.  (Adapted). 
Book  relating  Biblical  and  secular  history. 
Book  on  the  Apocrypha. 

Book  on  archaeological  discovery  and  the  Bible. 

Short  sermons  suited  to  public  reading  in  churches. 

A  positive  presentation  of  Protestant  doctrine. 

Book  on  Protestantism  and  national  progress. 

Stories  for  young  people  illustrating  practical  Christianity. 

Book  on  the  historical  continuity  of  Protestantism. 

Book  on  Biblical  prophecy. 

Mearang  of  Faith,  Fosdick.  (Translated). 

Meaning  of  Prayer,  Fosdick. 

Reconstruction  of  Religion,  Elwood. 

Men,  Women  and  God,  Gray.  (Already  published). 
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VENEZUELA 

The  Christ  We  Forget,  Wilson. 

God's  Method  with  Man,  Morgan. 

A  Castaway,  F.  B.  Meyer. 

Theological  texts  for  training  of  pastors. 

A  history  of  the  Evangelical  Church  in  Venezuela. 

Manual  for  day-school  Bible  study. 

This  list  is  chiefly  remarkable  because  of  the  few  duplications — sho- 
wing the  scope  and  variety  of  the  need  as  seen  by  various  authorities.  Ano- 
ther feature  is  that  practicaliyno  niilitantly  anti-CathoHc  material  is  asked 
for  and  no  books  discussing  the  doctrinal  differences  that  are  popularly 
reputed  to  be  essentially  characteristic  of  Protestantism.  AH  the  reports 
stress  the  importance  of  a  concordance,  of  Bible  commentaries,  and  of 
other  homiletic  helps  for  preachers.  Some  of  the  books  requested  are 
already  in  print,  one  of  them  since  1915,  unknown  to  the  group  recom- 
mending their  publication.  In  a  number  of  cases  the  subject  upon  which 
a  book  is  thought  necessary  is  covered  with  considerable  adequacy  by 
books  already  published,  some  of  them  under  titles  not  fully  revelatory 
of  their  contents.  In  many  instances  new  books  are  wanted  because  of 
the  unsatisfactory  form  of  the  present  ones — a  cheaper  edition  is  reque- 
sted, or  an  exhaustive  treatment  of  a  subject  is  desired  instead  of  the 
brief  presentation  now  available. 

V.    THE  FUTURF.  PROGRAM  FOR  LITERATURE  PRODUCTION 

The  field  reports  favor,  without  exception,  the  extension  and  expan- 
sion of  the  literature  program.  All  recognize  the  printed  word  as  a  valua- 
ble means  of  spreading  the  gospel  and  of  regenerating  individuals  and 
societies.  Differences  of  opinion  arise  only  over  the  course  that  the 
expansion  should  take.  Periodicals,  tracts,  books  and  contributed  articles 
to  the  secular  press  each  have  their  enthusiastic  supporters  as  the  most 
promising  avenue  of  activity,  but  it  is  significant  to  note  that  none  of  these 
approaches  to  the  reading  public  is  condemned  as  unworthy  of  its  cost  in 
time  and  money.  Wastefulness  is  possible,  of  course,  and  should  be  parti- 
cularly guarded  against  in  the  indiscriminate  distribution  of  tracts. 

1.    Kinds  of  Literature  Most  Needed. 

An  inquiry  under  this  head  elicited  a  wide  variety  of  replies,  with 
agreement  principally  upon  theological  texts  for  seminary  use  and  on 
"good  literature  for  young  people",  though  only  one  report  is  at  all 
specific  on  the  latter  point.  None  of  the  reports  reveal  any  plans  for 
educating  the  reading  habits  of  young  people  in  the  Evangelical  fold, 
which  are  admittedly  bad,  and  which  there  is  little  reason  to  suppose 
would  improve  through  the  mere  presence  of  clean  literature.  The  charac- 
ter of  Spanish  fiction  supplied  to  young  people  in  Latin  America  cannot 
be  changed  except  through  the  creation  of  a  demand  for  something  better, 
or  through  elimination  of  certain  types  of  books  through  official 
censorship. 
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It  would  seem  evident,  therefore,  that  an  important  educational  op- 
portunity confronts  every  worker  in  impressing  upon  church  members  the 
mentally  depressive  results  of  reading  poor  literature  and  the  enjoyment 
and  stimulation  to  be  gained  from  worthwhile  books.  Certainly  the  sup- 
port of  Evangelicals  should  be  thrown  also  to  the  support  of  legal  res- 
trictions on  books  of  positively  evil  character.  No  law  can  prevent  the 
publication  of  mere  literary  trash. 

2.  Non-religious  Literature. 

In  answer  to  a  question  as  to  the  Church's  responsibility  for  furnis- 
hing its  constituency  with  high-grade  general  literature,  there  is  general 
agreement  with  the  language  of  the  Peru  report:  "Responsibility — none; 
but  a  great  privilege."  In  one  report  the  interesting  thesis  is  advanced 
that  no  responsibility  exists,  because  the  missionary  Boards  are  without 
sufficient  funds  for  the  purpose! 

After  a  careful  analysis  of  the  situation,  it  is  clear  that  a  very  close 
relation  exists  between  the  meeting  of  this  need  and  the  financing  of 
missionary  book-stores.  This  will  be  discussed  more  fully  in  the  final 
section  of  this  Report. 

To  most  observers,  the  reading  of  fiction  seems  a  normal  part  of 
intellectual  life  everywhere.  Therefore  fiction  of  a  type  that  will  not 
undermine  character  or  stultify  the  teachings  of  the  Church  is  a  necessity 
in  the  lives  of  Evangelical  young  people.  The  Church  may  not  engage  in 
the  active  production  of  such  books,  but  it  should  not  fail  to  encourage 
and  support  the  writers,  publishers  and  booksellers  through  whom  secular 
literature  of  a  high  type  is  supplied  to  its  membership. 

3.  Periodicals. 

Answers  to  questionnaires  circulated  in  South  America  express  ap- 
proval of  the  publication  of  a  general  magazine  such  as  La  Nueva  Demo- 
cracia. Its  contents  and  editorial  policy  are  the  subject  of  many  sugges- 
tions, nearly  all  of  them  meritorious,  but  impossible  of  complete  combi- 
nation in  a  single  publication.  Most  workers  recognize  that  La  Nueva 
Democracia  cannot  be  a  pedagogical  review,  a  political  forum  and  an 
Evangelistic  tract  all  in  one — and  it  is  not  attempting  to  be  any  of  these. 
One  field  report  criticizes  the  magazine,  because  it  is  not  sufficiently 
Evangelical  in  character,  while  another  report  suggests  that  national  reli- 
gious papers  as  now  published  ought  to  contain  "articles  of  the  Nueva 
Democracia  type."  This  illustrates  the  difficulty  of  harmonizing  the  des- 
ires of  those  interested  in  the  magazine  and  anxious  to  see  it  make  the 
most  of  its  opportunities. 

Those  interested  in  exclusively  religious  journals  of  a  high  type 
should  support  in  every  possible  way  such  publications  as  "La  Reforma", 
of  Buenos  Aires,  which  for  many  years  has  been  striving  to  meet  the  need 
for  a  Spanish  organ  given  to  treatment  of  religious  topics  of  worldwide 
interest  from  the  Evangelical  viewpoint.  The  "Revista  Evangélica',  of 
Chile,  is  another  newer  enterprise  of  similar  character  but  designed  more 
particularly  to  meet  the  homiletic  needs  of  pastors.  The  development  of 
talented  Latin  American  writers  can  be  promoted  in  no  better  way  than 
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by  encouraging  them  to  contribute  regularly  to  the  cohunns  of  these 
magazines. 

In  the  field  of  periodical  literature  the  hopelessness  of  securing  a 
national  hearing  for  denominational  periodicals  is  everywhere  admitted, 
but  the  establishment  and  support  of  union  Evangelical  papers  is  held 
back  by  the  equally  general  conviction  that  there  must  be  a  denomina- 
tional organ  of  some  kind  to  carry  local  religious  news  and  announce- 
ments, and  for  the  further  doctrinal  instruction  of  new  converts.  One  field 
report  makes  the  point  that  both  a  national  Evangelical  journal  and  the 
necessary  local  bulletin  can  be  supported,  if  a  conscious  effort  is  made 
by  all  concerned  to  keep  the  latter  from  attempting  the  conquest  of  a 
high  place  in  the  general  periodical  field  for  itself  (at  large  cost  and 
with  little  chance  of  success) ;  and  if,  at  the  same  time,  the  support  of 
every  Mission  and  organized  church  is  enlisted  to  make  the  union  maga- 
zine an  adequate  spokesman  in  the  nation  at  large  for  the  principles, 
practices  and  programs  of  Evangelical  Christianity. 

4.    Encouragement  of  Native  Authorship. 

From  no  field  is  there  a  report  of  a  systematic  plan  for  transferring 
the  burden  of  literary  creation  and  translation  from  the  alien  hands  of 
the  missionary  to  qualified  Latin  Americans,  though  practically  all  recog- 
nize the  need  of  such  a  plan.  This  remains  one  of  the  most  pressing  un- 
solved problems.  The  Church  cannot  forever  receive  its  instruction  and 
record  its  history  in  a  foreign  tongue. 

VI.    THE  REGIONAL  LITERATURE  CENTER 

Opinion  is  unanimous  that  without  Christian  literature  the  Church 
cannot  grow.  The  only  practical  source  of  such  literature  is  a  book-store 
and  press  so  equipped  and  so  located  as  to  serve  well  the  largest  possible 
territory.  Attention  is  invited  to  the  extensive  discussion  of  administrative 
problems  of  such  enterprises  in  Section  II  of  this  Report.  Experts  on  the 
field  have  given  their  judgment  also  on  the  following  administrative 
questions: 

1.  Should  Each  Region  Have  a  Fully  Equipped  Publishing  House? 

By  this  is  meant  the  ownership  of  a  printing  plant  and  a  selling 
agency.  Perhaps  the  best  summary  of  judgments  on  this  point  is  to  say 
that  in  all  fields  it  was  considered  desirable;  if  it  could  be  financially 
support  could  be  obtained  only  if  all  the  Evangelical  interests  in  the 
country  used  the  plant;  while  in  no  South  American  field  was  ownership 
of  a  printingi  plant  declared  an  absolute  necessity  to  the  Evangelical 
propaganda. 

2.  Shoud  Book  Publication  Be  Centralized? 

It  is  generally  agreed  that  centralization  means  economy,  but  that 
it  is  likely  to  mean  a  certain  dampening  of  local  initiative.  Perhaps  the 
solution  is  best  presented  by  the  report  from  Colombia,  which  says, 
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"Centralization  tliscouragos  initiative  and  the  development  of  national 
writers;  diffusion  and  regionalism  mean  increased  cost  of  production. 
Therefore,  for  standard  works,  expensive  or  large  editions,  centralization 
should  be  achieved;  for  papers,  pamphlets,  and  many  small  books,  dif- 
fusion is  best." 

It  is  interesting  to  note  that  this  is  precisely  the  policy  which  has  gra- 
dually evolved,  through  sheer  force  of  circumstances,  in  the  years  since 
the  Panama  Congress.  It  has  proven  impossible  to  produce  in  any  general 
center  the  many  books  needed  to  meet  distinctly  local  needs  of  the  nation- 
al religious  development,  and  it  has  likewise  been  found  impracticable  for 
any  small  group  to  produce  such  a  work  as  a  concordance  or  the  one- 
volume  commentary  on  the  Bible  upon  which  the  Committee  on  Coope- 
ration in  Latin  America  has  recently  begun  work. 

Another  matter  for  the  inmediate  future  which  cannot  posiblv  be 
handled  regionally  is  the  provision  of  an  organization  to  create,  edit  and 
publish  a  full  course  of  uniform  Sunday  School  lessons  for  Spanish  Ame- 
rica, adapted  to  the  purpose  and  entirely  distinct  from  those  now  used 
by  the  English-speaking  world.  This  will  have  to  be  a  centrally  directed 
task  and  yet  will  have  to  be  almost  entirely  the  work  of  Latin  Americans. 
It  cannot  be  done  by  Anglo-Saxons  in  New  York  or  London  and  may 
furnish  the  first  complete  test  of  the  readiness  of  the  Latin  American 
religious  leaders  to  assume  the  burden  of  providing  their  churches  with 
needed  literature,  independent  of  out?;¡ue  aid. 

To  this  dual  plan  of  centralized  and  local  book  production,  the 
report  from  Chile  adds  a  recommendation  for  the  appointment  of  a  qua- 
lified General  Literature  Secretary,  who  will  be  in  touch  with  mission 
Boards  at  the  home  base  and  who  will  at  the  same  time  act  as  a  coordi- 
nating officer  for  special  literature  committees  set  up  by  the  regional 
Committees  on  Cooperation,  these  local  committees  to  organize  and  as- 
sume the  direction  of  the  literary  activities  in  their  territories.  They  will 
also  make  available  to  the  central  office  the  services  of  such  local  authors, 
translators  and  editors  as  may  be  able  to  contribute  to  the  accomplish- 
ment of  arduous  and  expensive  literary  tasks  under  way  in  the  central 
office.  These  local  committees  would  keep  themselves  informed  of  all 
literary  effort  in  their  fields  and  report  to  the  General  Secretary,  who 
would  transmit  the  reports  to  other  fields.  This  would  give  wide  adver- 
tisement to  books  in  course  of  preparation  and  would  prevent  duplicat- 
ion of  effort. 

3.    Should  Publishing  Houses  and  Book-stores  Be  Subsidized  or  Self-supporting? 

This  question  arises  in  connection  with  both  union  and  denomina- 
tional enterprises  and  ties  itself  up  closely  with  the  problem  of  Church 
responsibility  for  furnishing  non-religious  literature. 

Advocates  of  self-support  contend  that  the  expansion  of  activities  to 
a  large  volume  can  come  only  through  the  reinvestment  of  profits  in  the 
business;  while  in  a  subsidized  enterprise  this  expansion  is  limited,  be- 
cause the  larger  the  volume  of  business,  the  greater  the  loss  and  conse- 
quently the  less  sucessful  the  cntreprise  appears  to  those  providing  the 
subsidy. 
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Proponents  of  subsidized  operation  to  permit  selling  books  below- 
cost  claim  that,  unless  a  subsidy  is  given,  a  religious  literature  center  is 
forced  to  handle  what  is  profitable  rather  than  what  is  good,  resulting  in 
at  least  a  partial  defeat  of  its  primary  object — the  distribution  of  large 
quantities  of  Christian  literature. 

It  is  at  this  point  that  the  question  of  non-religious  literature  enters, 
for  it  is  quite  possible  to  maintain  a  book-store  on  a  self-supporting  basis, 
if  books  on  education,  philosophy,  science  and  a  certain  amount  of  clean 
fiction  are  also  carried  in  stock.  Experience  in  Peru,  Santo  Domingo,  and 
other  centers  where  this  plan  is  in  effect,  makes  it  difficult  to  believe  that 
these  additional  lines  have  not  increased  the  amount  of  strictly  religious 
material  actually  placed  in  the  hands  of  the  people. 

It  is  also  well  to  point  out  that,  where  a  subsidized  store  selling 
religious  literature  is  continued  in  operation  over  a  period  of  years,  it 
effectively  prevents  the  entrace  into  that  business  of  members  of  the 
Evangelical  churches  who  might  otherwise  be  attracted  to  it  as  a  means 
of  livelihood.  For  a  strictly  commercial  house  could  not  compete  with  the 
subsidized  store,  and  would,  in  addition,  find  its  customers  accustomed 
to  pay  something  less  than  a  fair  value  for  religious  books. 

If  the  ultimate  aim  is  to  circulate  religious  literature  through  regular 
stores  owned  by  Evangelicals,  it  cannot  be  done  by  the  establishment  of 
book-stores  doing  business  on  a  basis  that  antagonizes  their  commercial 
competitors,  discourages  the  entrance  of  Evangelical  Christians  into  the 
business  and  effectively  hinders  the  fixing  of  fair  price  standards.  Manu- 
facturers interested  in  increasing  the  use  of  typewriters  in  Spanish  Ame- 
rica did  not  begin  their  efforts  by  establishing  retail  agencies  selling 
typewriters  at  less  than  cost. 


4.    Other  Methods  of  Circulation. 


In  some  localities  it  is  thought  that  a  carefully  trained  corps  of  retail 
canvassers  could  be  used  to  advantage  in  distributing  other  religious  lite- 
rature as  well  as  Bibles.  Certainly  the  volume  of  sales  would  be  larger 
than  that  of  the  colporteurs  of  the  Bible  Societies,  but  it  would  still  be 
a  losing  venture  financially,  because  of  the  great  variety  of  books  that 
would  have  to  be  carried,  the  difficulty  of  preserving  the  books  in  salable 
condition  and  the  impossibility  of  giving  colporteurs  the  same  familiarity 
with  fifty  different  books  which  enables  them  to  sell  the  Bible  so  effecti- 
vely. If  considered  in  the  light  of  promotional  work  designed  to  open  up 
new  territories  for  a  central  literature  depository,  to  acquaint  additional 
people  with  the  house  and  to  advertise  its  products,  the  actual  financial 
loss  on  such  colportage  might  be  well  justified  by  the  increased  mail-order 
business  resulting  from  it. 

If  those  interested  in  the  possibilities  of  colportage  might  have  ac- 
cess to  the  actual  records  of  receipts  and  expenses,  of  a  number  of  Bible 
colporteurs  or  of  others  engaged  in  this  work,  a  better  judgment  of  its 
practicability  for  general  bookselling  might  be  formed.  It  is  quite  possible 
that  the  Bible  Societies  might  be  willing  to  furnish  such  figures  to  pers- 
ons having  a  legitimate  interest  in  them. 
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Vil.    LITERATURE  IN  PORTUGUESE 

While  much  of  the  previous  chapters,  concerning  the  machinery  of 
production  and  circulation  of  literature,  is  applicable  to  all  parts  of  Latin 
America,  the  material  was  obtained  largely  from  Spanish-speaking 
sources. 

The  production  and  circulation  of  Portuguese  literature  is  confined 
to  one  country,  Brazil.  It  has  therefore  been  deemed  wise  and  proper  to 
insert  by  itself  the  report  sent  from  Brazil. 

1.   The  Literature  Actually  Available  for  Use. 

A  survey  of  the  Christian  literature  actually  available  for  use  in  Bra- 
zil shows  that  the  Christian  public  is  not  well  acquainted  with  the  mate- 
rial already  possessed  and,  therefore,  is  not  using  it.  This  is  due  to  the 
following  causes:  (1)  Literature  from  missionary  and  native  sources  pro- 
duced by  one  denomination  is  not  ordinarily  used  by  other  denominations, 
because  pastors,  church  officers  and  other  leaders  are  afraid  of  sectarian 
propaganda  through  literature  produced  and  circulated  by  agencies 
other  than  their  own.  And  this  fear  has  frequently  been  justified.  (2)  So- 
me books  and  pamphlets  used  by  the  pioneers,  which  have  rendered  good 
service  and  should  now  be  in  use,  are  out  of  print;  and  no  one  is  reprin- 
ting and  circulating  them.  (3)  A  systematic  and  regular  colportage  work, 
established  by  the  pioneers,  has  become  discontinued  or  disorganized 
during  many  years;  the  result  is  that  the  habit  of  reading  and  studying 
Christian  books  has  not  been  formed  by  the  nevv^  generations.  (4)  The 
supply  of  literature,  since  the  American  Tract  Society  and  other  agencies 
have  discontinued  their  depositories,  is  quite  irregular.  (5)  Authors,  spe- 
cially in  the  native  churches,  have  had  no  hope  of  seeing  their  books 
printed,  and  so  their  production  has  been  very  meagre.  (6)  The  lack  of 
financial  backing  for  small,  private  book-stores,  scattered  throughout  the 
Evangelical  communities,  and  the  inadequate  missionary  equipment  of 
existing  publishing  houses  before  the  establishment  of  the  new  presses. 
(7)  The  pressure  of  a  utilitarian  spirit  sweeping  over  the  country,  which 
does  not  conduce  to  cultural  reading.  Hence  reading  in  the  true  sense  is 
not  now  emphasized  by  a  people  whose  masses  have  a  large  percentage 
of  illiterary.  (8)  Parents,  pastors  and  teachers  have  done  little  to  promote 
the  use  of  books  of  general  literature  owing  (a)  to  the  fear  that  they 
might  convey  erroneous  or  impure  ideas,  a  fear  that  is  to  same  extent 
in  general  well  justified,  but  is  carried  to  an  exaggerated  extreme,  and 
(b)  to  the  emphasis  on  the  distinction  between  "profane"  and  "religious" 
things,  both  ideas  being  distinctly  a  product  of  the  Roman  Catholic  spirit. 
Turning  their  backs  to  the  "world"  the  converts  usually  turn  their  backs 
to  many  very  good  things,  because  these  are  not  stamped  with  their  own 
church  mark.  (9)  The  lack  of  literary  style,  and  the  generally  exotic 
character  of  much  of  our  Evangelical  "literature",  so  called,  prevents  its 
making  a  strong  appeal  to  a  national  consciousness  intimately  connected 
with  language  and  racial  tradition.  This  shouldt  put  on  every  Evangeli'cal 
writer  a  sense  of  deep  responsibility,  knowing  that  in  general  only  writ- 
ings of  the  better  type  have  a  definite  and  enduring  influence  on  a  nation's 
soul. 
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TIlis  available  literature,  more  than  any  other  feature  of  Evangelical 
work,  produces  among  many  a  feeling  of  resentment  as  being  that  of  a 
foreign  agency  propagating  an  exotic  religion.  Let  us  make  a  brief  survey 
of  the  literature  actually  available. 

(a)  Books. — ^These  are  secured  from  the  general  supply  of  lite- 
rature in  the  Portuguese  language,  from  Evangelical  agencies,  whether 
missionary  or  church  organizations,  and  by  private  enterprise. 

A  bibliography  of  books  of  general  literature  has  been  prepared,  and 
much  material  has  been  collected,  including  translations  of  Smiles,  Dic- 
kens, Defoe,  Lew  Wallace,  Scott,  Milton,  and  original  productions  of  the 
choicest  Portuguese  and  Brazilian  writers.  But,  when  a  list  of  books  is 
prepared  to  be  recommended  for  Sunday-school  libraries  or  for  colleges, 
and  for  general  reading,  the  fact  develops  that  most  of  these  writers  lack 
a  keen  sense  of  ethical  purity,  others  are  steeped  in  Romish  ideas,  still 
others  have  a  pagan  attitude,  which  is  offensive  to  our  Christian  spirit. 
In  every  such  a  list  there  are  not  a  few  books  objectionable  from  a  strict 
ethical  or  religious  point  of  view. 

Books  produced  by  Evangelical  writers  may  be  classed  in  three 
groups:  (1)  Those  produced  by  forcing  missionaries.  Some  of  the  pio- 
neers were  alive  to  the  great  opportunity  to  create  an  Evangelical  lite- 
rature in  Portuguese,  and  made  special  preparation  for  this  work.  A 
number  of  the  best  books  we  have  are  the  result  of  their  labors.  These 
men  were  well  read  in  classical  Portuguese  literature,  as  may  be  seen  in 
the  books  they  left,  which  are  kept  with  care  in  some  libraries  today. 
Unfortunately,  there  is  not  to  be  found  so  thorough  a  linguistic  prepara- 
tion with  the  large  majority  of  the  missionary  force  today.  So,  our  litera- 
ture from  this  source  is  generally  exotic;  the  books  are  used  because 
people  need  them,  not  because  they  love  to  read  them.  Under  this  group 
we  might  include  some  translations  made  by  native  writers  under  the 
direction  of  missionaries,  as  Wharey's  Church  History,  D'Aubigné's  Re- 
formation, and  Noites  com  Romanistas.  The  Roman  Catholic  Church  has 
produced  a  bibliography  of  5.000  titles,  and  has  a  similar  "index"  of 
cinema  films. 

(2)  Those  producedby  Christian  organizations,  usually  responding 
to  some  organic  or  denominational  need,  and  more  frequently  to  contro- 
versial stimuli.  An  exanrination  of  literature  produced  in  the  last  twenty 
years  shows  that  the  building  up  of  ecclesiastical  organizations  has  been 
the  main  purpose  of  publications  from  this  source. 

(3)  Those  produced  by  nationals.  In  recent  years  some  authors 
have  been  developed  by  the  national  churches,  a  few  with  remarkable  li- 
terary preparation  and  belonging  to  literary  circles,  who  have  published 
books  usually  at  financial  loss.  Some  controversialists,  having  special 
facilities  for  advertising  their  books  and  meeting  a  peculiar  taste  in  our 
people  for  an  ardent  presentation  of  religious  tenets,  have  even  been 
success  ful  financially. 

(b)  Pamphlets. — The  use  of  pamphlets,  leaflets,  (avulsos,  jolhas. 
soltas)  is  not  what  it  should  be,  though  it  is  now  voluminous.  A  branch  of 
the  "Liga  Um  por  Dia",  of  Peru,  in  connection  with  the  Young  People's 
societies,  is  being  organized  to  push  this  work  and  to  circulate  this  kind 
of  literature.  Selections  of  Scripture  passages,  and  leaflets  United  States 
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and  Englaiul  have  been  widely  circulated.  This  is  a  type  of  literature  well 
adapted  to  our  conditions  and  should  be  produced  in  larger  measure  and 
widely  circulated. 

(c)  Periodicals. — Most  of  our  periodicals  are  organs  for  the  pro- 
paganda of  some  institution,  and  represent  the  interests  of  some  organi- 
zation, which  regards  them  as  indispensable  in  developing  denomina- 
tional interests.  Every  loyal  member  of  such  an  organization,  is  expected 
to  take  his  representative  paper.  None  are  free  from  bias,  notwithastan- 
ding  the  fact  that  a  few,  like  the  "Evangelista" ,  do  not  publish  anything 
but  Evangelical  messages,  refusing  to  publish  any  news.  So  the  way  is 
open  to  any  big  enterprise  that  desires  to  produce  a  high  class  family 
periodical  free  from  sectarian  bias.  This  can  be  effectivaly  produced  only 
by  an  undenominational  or  cooperative  enterprise. 

Most  of  the  periodicals  overlap,  particularly  in  the  same  denomina- 
tion; some  are  competitive;  and  the  problem  of  coordinating  their  papers 
is  being  studied  by  many  churches.  The  best  type  of  a  coordinated  sys- 
tem of  periodicals  is  the  one  adopted  by  the  Young  Men's  Christian  As- 
sociation— each  local  Association  has  its  own  bulletin,  but  all  support 
loyally  the  magazine  published  by  the  National  Board. 

We  have  in  our  files  forty  periodicals,  excluding  school  lesson  papers 
published  in  Portuguese,  in  Brazil,  and  there  are  still  more  which  have 
not  found  the  way  to  our  files. 

Recently  the  Methodist  Press  has  begun  the  publication  of  a  monthly 
magazine  for  children.  There  is  a  crying  need  for  two  new  magazines: 
(1)  one  family  paper,  of  the  ordinary  religious  type,  free  from  denomi- 
national entanglements  and  not  representing  the  interests  of  an  organi- 
zation; (2)  a  magazine  of  general  information  and  literature,  represent- 
ing the  highest  Christian  ideas  of  life,  but  not  from  the  purely  spiritual 
point  of  view. 

Revista  de  Cultura  Religiosa:  Special  notice  shoud  be  given  to  this 
quarterly — one  of  the  ripe  fruits  of  the  new  spirit  of  cooperation,  which 
produced  a  really  creditable  magazine  as  a  result  of  combined  elements 
belonging  to  the  Independent  Presbyterian,  Presbyterian  and  Methodist 
denominations.  To  this  magazine  the  Committee  on  Cooperation  has  gi- 
ven its  full  endorsement. 

2.    The  Missionary  Agencies,  Denominational  or  Union,  Actually  Producing  and 
Distribuiting  Literature. 

The  foremost  missionary  agencies  working  now  in  the  production 
and  circulation  of  religious  books  are: 

(a)  The  Baptist  Pul?lishing  House.— On  January  10,  1901,  the 
"Jornal  Baptista''  appeared,  but  it  was  only  on  May  15,  1905,  that  a 
printing  press  was  set  up  in  a  rented  house  by  the  Reverend  A.  B.  Deter. 
A  Board  was  formed  to  direct  the  paper  and  the  press,  and  in  1907  an 
association  was  incorporated  under  the  Brazilian  laws  to  be  the  owner 
of  the  press.  The  Third  National  Convention  declared  the  "Jornal  Bap- 
tista" to  the  official  denominational  paper. 

The  Brazilian  National  Convention  has  consolidated  the  three  Boards 
of  Sunday-school  work.  Young  People's  Societies  and  Publication  in  one; 
all  these  interests  are  now  unified  in  the  Publishing  House  under  the  di- 
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rection  of  five  missionaries,  one  as  general  director,  one  as  business 
director,  one  as  editor  of  books,  one  as  editor  of  periodicals  and  one  as 
director  of  Sunday-school  and  Young  People's  Union  work.  There  are 
also  five  native  workers  and  five  more  native  and  foreign  missionaries 
not  belonging  to  the  staff,  who  are  occupied  in  the  preparation  of  manus- 
cripts and  translations. 

This  publishing  house  prints  Sunday-school  lessons  and  helps,  hymn 
books,  religious  books,  periodicals,  pamphlets,  leaflets  for  the  denomi- 
nation, and  some  school  books. 

(b)  Imprensa  Methodista. — The  Methodist  Publishing  house 
was  begun  at  São  Paulo  in  the  year  1893.  The  funds  for  the  enterprise 
were  secured  by  issuing  shares  which  were  taken  by  members  and  friends 
of  the  Church  in  Brazil.  The  house  was  moved  to  Rio  in  the  year  1896; 
then  to  Juiz  de  Fora  in  1913.  The  Board  of  Missions  supplied  the  funds 
for  the  new  building  and  equipment  now  at  São  Paulo,  which  began  ope- 
rating in  the  year  1920.  The  old  plant  in  Juiz  de  Fora  was  sold  at  that 
time. 

The  Methodist  Publishing  House  has  in  Brazil  a  position  similar, 
in  its  strategic  importance,  to  that  of  the  Nile  Press  in  Egypt;  and  its 
opportunity  for  service  is  immeasurable.  An  agreement  was  made  between 
the  Sunday  School  Union  and  the  Methodist  Press  to  produce  literature 
for  Sunday-schools,  the  Sunday  School  Union  furnishing  the  manuscript 
with  the  help  of  the  Brazilian  Committee  on  Cooperation,  and  the  Met- 
hodist Press  taking  the  responsibility  of  printing  and  circulating  the 
lessons  and  helps  for  teachers.  Three  sets  of  primary,  intermediate  and 
adult  lessons,  a  book  for  teachers,  "O  livro  do  Professor",  and  a  series 
of  normal  books,  of  which  four  have  been  printed,  are  being  produced. 

During  1924  the  production  has  so  increased  as  to  make  an  average 
of  four  books  each  month,  not  only  religious  books,  but  general  literature 
and  school  books.  Six  different  religious  papers  and  magazines  are  prin- 
ted by  the  Methodist  Press,  including  two  undenominational  ones  and 
others  for  several  denominations.  The  total  number  of  periodicals  publis- 
hed amounts  to  about  370.000  copies  a  year. 

The  commentary  on  Luke,  (Ryle),  a  bulky  volume,  uniform  with  the 
commentary  on  Mark,  already  published  by  the  American  Tract  Society, 
forms  a  good  beginning  of  the  Commentary  on  the  New  Testament. 

A  missionary  is  the  book  editor  and  a  layman  missionary  is  the  di- 
rector of  the  Press.  A  woman  missionary  is  the  editor  of  an  undenomi- 
national children's  magazine.  Recently  the  book-store,  "Livraria  Liber- 
dade", was  opened  in  Rio  under  the  auspicies  of  the  Press. 

The  nucleus  of  this  great  work  was  the  denominational  weekly,  the 
"Expositor  Christao" ,  which  was  begun  by  Rev.  J.  J.  Ransom  in  the  year 
1883  under  the  name  "O  Methodista  Catholico" ;  the  present  name  was 
adopted  about  the  year  1887.  The  Rev.  J.  L.  Kennedy  adds  the  following 
information;  "Mr.  Ransom,  before  beginning  the  "Methodista  Catholico", 
was  publishing  two  Sunday  school  papers,  viz.,  "A  Ecola  Dominical", 
and  "A  Nossa  Gente  Pequena" .  He  had  published  several  religious  tracts, 
as  well  as  a  "Compendio  de  Theologia",  by  Biney,  a  work  of  200  pages, 
also  the  "Compendio  Methodista" ,  of  112  pages,  and  a  catechism  of 
56  pages." 
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(c)  others. —  (1)  Rev.  Alva  Hardie  (Presbyterian  South)  has  at 
Dascalvado,  S.  Paulo,  a  small  press  from  which  a  monthly,  "O  Eransyc- 
lista",  has  been  issued  for  eleven  years,  as  well  as  a  large  number  of 
booklets.  Lately  the  Publicity  Departament  of  the  Brazilian  Committee 
on  Cooperation  has  revised  for  this  press  several  pamphlets  on  the  sys- 
tematic financial  support  of  Christian  work. 

(2)  The  Presbyterian  Church  (National)  has  a  press  in  Rio,  under 
the  Permanent  Committee  of  the  General  Assembly;  the  Presbyterian  pa- 
per, "O  Puritano",  is  published  there,  and  occasionally  pamphlets,  usually 
of  a  denominational  character. 

(3)  Mr.  F.  C.  Glass,  and  lately  Mr.  Miners,  of  Maceió,  have  been 
systematically  distributing  pamphlets  and  leafiest  by  the  thousands. 

(4)  The  Southern  Presbyterians  have  their  press  in  North  Brazil, 
at  Garanhuns,  Pernambuco,  and  for  many  years,  besides  a  denominatio- 
nal weekly,  have  issued  Sunday-school  Lessons,  widely  used. 

(5)  Centro  Brasileiro  de  Publicidade. — This  is  the  literature  de- 
partment of  the  Committee  on  Cooperation.  The  secretary,  who  at  first 
was  only  working  on  publications,  has  since  been  called  to  act  as  the 
executive  secretary  of  the  Committee  on  Cooperation,  vhile  still  keeping 
up  his  special  literature  work.  This  plan  of  union  work  in  literature  is  not 
exclusive  of  any  other  agency,  nor  does  it  seek  to  monopolize  in  any  way 
either  production  or  direction:  it  aims  rather  to  help  all  who  are  willing 
to  do  cooperative  work,  to  serve  the  various  Missions  and  Churches,  to 
study  problems,  to  suggest  lines  of  cooperation,  to  avoid  overlapping 
and  duplication  of  work  by  timely  notice,  and  to  promote  the  production 
of  manuscripts  which  may  be  helpful  to  the  general  interests  of  the  Kin- 
gdom, leaving  to  the  denominational  agencies  the  responsibility  for  pro- 
viding for  their  special  needs. 

Some  of  the  results  of  this  work  have  been:  Cooperation  with  the 
Methodist  Press  in  the  production  of  some,  books  which  are  being  widely 
used  among  the  churches;  with  the  Brazil  Sunday  School  Union  and  the 
Methodist  Press  in  the  production  of  Sunday-school  Literature,  which  is 
used  by  several  denominations,  the  secretary  being  responsible  for  the 
main  commentary,  "O  Livro  do  Professor";  supervising  and  editing  va- 
rious translations,  among  these  a  voluminous  book  for  the  Methodist 
Bible  Schools;  and  preparation  of  leaflets  which  can  be  used  by  any 
printing  house,  on  democracy,  alcoholism,  spiritual  life.  Bible  reading, 
etc.  The  main  work  is,  however,  revising,  translating,  and  producing 
Sunday-school  literature.  Many  helpful  changes  are  noticeable  in  recent 
publications  of  this  type.  There  is  a  growing  demand  for  more  and 
better  books. 

(6)  Book-stores.— The  Methodist  Press  by  recommendation  of  the 
Committee  on  Cooperation  has  opened  in  Rio  a  general  book-store,  with 
a  view  to  making  this  a  center  for  the  distribution  of  religious  literature 
without  discrimination  in  regard  to  other  publishing  houses,  but  making 
the  main  line  of  work  that  of  furnishing  books  to  all  without  using  the 
book-store  as  a  vehicle  of  denominational  propaganda.  In  a  few  years 
this  should  be  the  largest  Evangelical  book-store  in  Latin  America. 

The  Committee  on  Cooperation  has  been  informed  that  the  Northern 
Presbyterians  will  take  care  of  a  similar  book-store  in  Bahia;  we  expect 
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to  stimulate  the  establishment  of  others  in  Rio  Grande  do  Sul,  Pernam- 
buco, and  Pará. 

(7)  The  German  Lutheran  schools,  with  20.000  pupils  enrolled, 
besides  the  books  they  import  from  Europe,  use  books  in  German  produ- 
ced in  the  State  of  Rio  Grande  do  Sul,  and  have  several  periodicals  in 
German. 

(8)  Mention  should  be  made  here  of  the  Adventist's  Tract  Society 
located  at  S.  Bernardo,  a  suburb  of  S.  Paulo,  a  very  well  organized, 
skillfully  operated  and  managed  establishment.  But  the  relationships  of 
that  denomination  with  the  Evangelical  forces  in  Brazil,  and  the  unanim- 
ous official  attitude  of  the  national  Churches  toward  the  Adventists  places 
them  outside  the  field  of  our  present  survey. 

3.  Outside  Agencies  Through  Which  Literature  is  Handled. 

The  book  trade  is  well  organized  in  Brazil  and  the  general  book- 
stores should  be  used  to  circulate  more  largely  our  literature  among  peo- 
ple who  will  not  enter  an  Evangelical  book-store. 

There  are  some  booksellers  who  are  willing  to  carry  a  line  of  "Pro- 
testant" books,  and  some  of  our  books  designed  for  a  large  circulation 
should  even  be  printed  and  sold  through  an  "editor"  not  connected  with 
our  Evangelical  propaganda.  Some  of  Henry  Drummond's  Addresses, 
printed  by  A.  M.  Pereira,  in  Portugal,  have  found  their  way  to  men  who 
would  not  buy  books  from  one  of  our  own  book-stores. 

4.  The  Books  Which  Ought  to  Be  Translated  and  Published  in  the  Next  Few 
Years. 

(a)  Didactic  books. —  (1)  General. — The  fruitful  discussions  of 
school  teachers  in  the  annual  meeting  of  the  Evangelical  University  Fe- 
deration show  that  there  is  a  need  of  some  didactic  books  which  might 
be  very  useful  for  general  circulation.  In  the  last  meeting  the  Federation 
recommended  that  a  book  on  the  "Art  of  Story  Telling"  should  be  prepa- 
red and  published.  There  is  a  large  field  in  this  line  of  work  for  Christian 
service;  but  this  calls  for  special  technical  and  literary  preparation. 

(2)  Religious. — The  needs  of  Sunday-school  work  call  loudly  for 
books  to  develop  the  courses  barely  sketched  by  the  text  book  now  widely 
used,  Oliver's  "Preparation  for  Teaching". 

On  pedagogics  we  are  putting  out,  through  our  Literature  Depart- 
ment in  cooperation  with  others,  the  "Bibliotheca  de  Pedagogia  Religiosa" 
with  three  volumes  publisehd  and  two  in  preparation.  So  the  plan  is  under 
way  for  producing  good  popular  books  on  Bible  History  and  Geography, 
Manners  and  Customs,  Old  and  New  Testament  Education,  Biblical  The- 
ology, History  of  Religious  Eucation,  Comparative  Religion,  Christian 
Evidences,  a  Bible  hand-book,  a  concordance  (after  Cruden's),  a  Bible 
Dictionary,  and  other  books  needed  to  promote  efficient  teaching  in  our 
Sunday-schools. 

This  line  of  books  is  the  only  one  which  sells  readily  in  Brazil,  either 
in  general  or  in  Evangelical  literature.  This  is  easily  understood,  if  we 
take  into  account  the  utilitarian  attitude  of  mind  which  prevails  in  these 
countries.  Only  in  the  case  of  highly  recommended  books  should  trans- 
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lations  be  preferred  to  adaptation  or  compilation  of  booi<s  specially 
designed  to  suit  our  circumstances. 

(b)  Theological  books. — In  this  class  we  include  any  books  wich 
might  be  used  for  professional  reading  by  theological  students,  ministers 
and  laymen  who  are  interested  in  higher  religious  subjects.  Most  of  the 
books  used  in  the  seminaries  are  in  English,  but  many  of  our  men  are 
handicapped  by  a  lack  of  a  working  knowledge  of  the  English  language. 
We  should  provide  for  general  use  at  least  one  good  book  on  each  of  the 
principal  departments  of  Biblical  and  theological  learning.  A  list  of  stan- 
dard works,  including  a  complete  commentary  on  the  Bible,  should  be 
carefully  drawn  up,  and  appropriations  should  be  made  to  have  them 
published  at  a  nominal  price,  as  only  a  small  number  of  copies  can  be 
printed,  and  these  would  he  sold  at  a  loss.  We  recommend  that  the  several 
mission  Boards  and  Missions  on  the  field  take  this  matter  up  with  our 
sub-committee  on  literature  and  include  regular  yearly  appropriations  in 
their  budgets  for  literature,  each  Mission  providing  for  the  publication 
of  some  one  book. 

The  production  of  original  work  should  be  left  to  the  "inspiration" 
of  the  writers  who  arc  now  appearing  among  the  educated  classes  in  our 
churches. 

(c)  Cultural  books. — Under  this  title  wc  include  books  khich 
would  provide  inspirational  reading  for  the  purpose  of  creating  ideals  and 
higher  standards  of  life.  We  should  supplement  the  meagre  supply  of 
cultural  reading  we  find  in  the  general  book-stores,  with  distinctly  Chris- 
tian books  of  the  highest  type,  even  though  it  is  difficult  to  print  books 
of  this  class.  The  two  former  groups,  above  mentioned,  are  connected 
with  organic  needs  of  the  churches  and  are  greatly  needed.  Cultural 
books  have  more  or  less  to  be  forced  upon  the  readers. 

(d)  Literature  about  the  Bible. — We  need,  above  all,  books  on  the 
Bible  to  make  the  Bible  interesting  and  loved  by  our  Portuguese-speaking 
people. 

(e)  General  literature. — General  literature  specially  designed  to 
provide  good  reading  for  young  people,  and  another  for  the  family.  For 
the  production  of  this  kind  of  literature  we  need  specially  prepared  native 
writers  of  this  kind  who  should  be  put  to  work.  One  report  says,  "We 
really  need  three  magazines,  one  for  boys,  one  for  girls,  one  for  little  chil- 
dren. This  is  the  dream  of  my  heart.  .  ." 

5.    The  Kinds  of  Literature  Most  Needed. 

What  class  or  classes  of  literature  in  Portuguese  seem  most  needed? 

First  of  all,  good  magazines  for  young  people  and  the  family;  not 
"religious"  in  the  strict  meaning  of  this  word  in  Brazil,  but  thoroughly 
Christian. 

We  need  also  a  large  supply  of  leaflets  and  pamphlets  for  wide  cir- 
culation— carefully  produced,  neatly  printed,  touching  the  great  social, 
religious  and  moral  problems  of  the  country,  including  the  applications 
of  the  principles  of  democracy,  the  labor  question,  hygiene,  alcoholism, 
the  spiritual  life,  etc.  We  should  make  this  one  of  the  chief  lines  of  work 
— 'to  flood  the  country  with  this  rather  inexpensive  means  of  propaganda. 
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The  spreadiing  of  100.000  copies  of  a  readable  translation  of  "The 
Knight  and  the  Nurse",  by  the  Young  Women's  Christian  Association,  has 
produced  wonderful  results;  we  are  beginning  to  gather  the  fruit  of  a  few 
pamphlets  sent  to  every  minister  in  the  native  churches,  dealing  with  some 
of  our  problems. 

6.  The  Use  o  fLiterature  in  Missionary  Work. 

The  pamphlet  and  the  leaflet  are  inexpensive,  convenient  for  large 
distribution,  well  adapted  to  persons  who  are  not  trained  readers.  No 
propaganda  in  business  or  politics  or  religion  can  effectively  be  carried 
on  without  leaflets  and  pamphlets. 

Then  come  the  church  papers  and  magazines;  and  last  of  all  the 
books.  These  should  be  inexpensive,  and  those  which  we  wish  to  place 
widely  in  the  hands  of  the  people  ought  to  be  so  financed  as  to  put  them 
in  the  market  at  moderate  prices. 

7.  The  Development  of  Union  Literature  Centers. 

A  literature  center  is  in  actual  operation  as  a  department  of  the 
Brazilian  Committee  on  Cooperation.  It  must  be  developed.  A  fully  equip- 
ped publishing  house  can  be  supported  if  properly  financed  and  com- 
manding reliable  tecnical  help.  The  Evangelical  publishing  houses  are 
working  now  at  their  full  capacity  and  must  be  greatly  developed  to  cope 
with  the  opportunities. 

The  centers  for  the  publication  of  books  are  São  Paulo  (the  book- 
cyty  of  Brazil)  and  Rio  de  Janeiro,  where  the  great  center  of  distribution 
of  literature  should  be  located.  The  regions  of  North,  South  and  West 
Brazil  should  have  small  book-stores  and  small  printing  presses  for  local 
papers  and  needs. 

Subsidies  are  needed  for  the  production  of  "religious"  or  theological 
books.  If  the  publishing  houses  take  up  some  stock-book,  such  as  a  dic- 
tionary, a  popular  cyclipedia,  a  magazine  of  wide  circulation,  school 
books,  job  work,  these  will  support  the  publishing  house.  But  if  religious 
books,  not  being  in  great  demand,  are  to  be  sold  at  regular  prices,  they 
be  out  of  reach  of  the  masses.  Then  the  management  of  the  publishing 
houses  should  see  that  the  business  interests  of  the  trade  should  not  enc- 
roach upon  the  real  objective  of  their  work — the  production  of  Christian 
literature,  firts  and  last. 

Several  leading  publishing  firms  in  Rio  and  S.  Paulo  do  not  own 
printing  presses,  so  any  mission  publishing  house  might  do  business  wit- 
hout owning  presses.  But  to  command  prompt  production  of  books  and 
periodical  literature,  it  would  be  necessary  not  to  depend  upon  con- 
tract work. 

The  services  rendered  by  a  cooperative  literature  plant  may  be  in- 
creased and  extended:  (1)  By  capturing  the  confidence  of  ministers  of 
every  denomination,  avoiding  carefully  all  doctrinal  entanglements  in 
producing  and  circulating  purely  Evangelcal  literature,  without  denomi- 
national bias;  (2)  By  supplementing  the  work  done  by  denominational 
agencies,  and  taking  up  the  general  work  which  is  "no  man's  business", 
because  it  is  not  vitally  connected  with  ecclesiastical  organization;  and 
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(3)  By  assuming  the  responsibility  of  new  work  which  no  agency  is 
equipped  to  produce  alone;  as,  for  example,  a  complete  commentary  on 
the  Bible,  a  Bible  dictionary,  a  concordance,  magazines,  etc. 

8.  The  Distribution  of  Literature. 

(a)  The  use  of  colporteurs. — The  Evangelical  forces  have  not  yet 
a  well  organized  colportage  work,  though  the  Adventists  have  a  well 
organized  service  which  should  be  copied  by  the  Evangelical  missions. 
The  work  carried  on  thirty  years  ago  was  dropped  by  the  missions  on  the 
field  and  only  recently  the  publishing  houses  have  begun  to  train  and  em- 
ploy colporteurs.  The  Bible  Societies  have  a  good  organization  for  this 
work,  but  only  for  the  distribution  of  the  Scriptures. 

(b)  Methods  used  in  circulating. — Small  book-stores  which  should 
carry  stationery,  school  books,  etc.,  ought  to  be  established  wherever 
possible.  These  would  be  local  agencies  of  the  publishing  houses,  not 
only  to  sell  their  product  but  to  get  contracts  for  them.  Any  book  publis- 
hed can  thus  be  easily  scattered  all  over  the  country  and  placed  every- 
where before  the  public. 

To  reach  people  who  will  not  patronize  Evangelical  book-stores,  the 
general  book-stores  should  be  supplied  with  our  books.  This  is  very  im- 
portant; we  shall  not  have  public  recognition  until  our  books  are  consi- 
dered a  part  of  the  general  literature  of  Brazil.  This  will  be  secured  by 
their  presentation  to  the  customers  with  other  books  of  this  class. 

The  Church  societies  and  small  congregations  everywhere  should  be 
centers  of  distribution.  Colporteurs  should  fiscalize  their  stock  and  ac- 
counts and  take  orders,  bring  in  new  books,  Bible,  cards,  etc. 

Through  extensive  employment  of  business-like,  efficient,  trained 
colporteurs,  attractive  men  of  good  physique  and  broad-minded  enough 
not  to  become  agents  of  their  denominations,  not  likely  to  be  meddlesome 
or  to  entangle  themselves  with  local  affairs.  They  should  be  first  of  all 
Christian  business  men. 

9.  La  Nueva  Democracia  and  Other  General  Publications. 

La  Nueva  Democracia  can  never  become  popular  in  Brazil.  What  we 
need  is  a  magazine  for  Brazil  and  Portugal  and  the  Colonies,  for  a  cons- 
tituency of  about  60.000  people,  with  a  large  percentage  of  illiteracy. 

Much  material  and  cuts  inserted  in  the  Nueva  Democracia  might  be 
used  in  a  magazine  for  Brazil. 

10.  National  Evangelical  Periódicas. 

The  general  improvement  in  the  methods  of  producing  a  better  lite- 
rature is  being  reflected  in  the  church  papers. 

There  is  a  large  opportunity  to  help  the  chuch  papers  in  the  form  of 
a  syndicate  press-service.  In  a  small  scale  this  has  been  done  with  good 
results  by  our  "Centro  Brasileiro  de  Publicidade". 

The  union  of  denominational  periodicals  muts  be  left  to  the  several 
organizations.  There  is  a  discussion  among  Presbyterians  about  uniting 
the  "Revista  de  Missões  Naciones"  and  the  "Puritano". 


—  328 


The  policy  of  the  Baptists  is  to  publish  their  "Jornal  Baptista"  and 
to  publish  locally  papers  which  serve  the  largest  of  their  fields  and  their 
congregations. 

Some  agreement  should  be  feasible  among  the  cooperative  bodies 
to  have  each  publish  its  own  paper  for  the  upbuilding  of  its  denomina- 
tional organization,  to  educate  its  people  according  to  their  tenets,  to 
discipline  family  life  and  to  train  them  for  their  work  and  for  propaganda 
of  their  respective  causes  and  finances;  and  yet  to  patronize  one  big  paper 
for  general  propaganda  of  the  gospel.  Other  magazines  already  referred 
to — for  young  people  and  for  the  family,  and  the  "Revista  cie  Cultura 
Religiosa",  are  also  useful.  If  a  denominational  publishing  house  should 
undertake  the  publication  of  the  paper  for  propaganda  of  the  gospel  or 
any  of  the  magazines  for  young  people  and  family,  the  denominational 
intersts  and  stamp  should  be  omitted. 


NO  BRASIL 

I.    CONSPECTO  DA  PRODUCÇAO  DA  LITERATURA  CHRISTA 

1.   Literatura  actualmente  utilisave!  no  Brasil. 

Um  conspecto  da  literatura  actualmente  utilisavel  demonstra  que  não 
conhecemos  bem  o  amterial  que  possuímos  e  não  o  utilizamos  como  deve- 
riamos.  Resulta  isso  de  duas  cousas: 

(1)  A  literatura  de  fontes  missionarias  e  nacionaes,  produzida  por 
uma  denominação,  não  é  ordinariamente  utilizada  por  outras  denomina- 
ções, porque  os  pastores,  os  officiaes  de  egrejas  e  os  dirigentes  reciam  a 
propaganda  vehiculada  por  publicações  produzidas  e  postas  em  circula- 
ção por  agencias  diversas  das  suas;  e  este  recio  tem  sido  frequentemente 
justificado. 

(2)  Alguns  livros  e  folhetos  usados  por  trabalhadores  nas  egrejas 
e  campos  evangélicos,  os  quaes  têm  prestado  bons  serviços  e  estariam 
agora  em  uso,  estão  esgotados;  ninguém  os  reimprime  nem  os  põe  em 
circulação. 

(3)  O  trabalho  de  colportagem  regular  e  systematica,  estabelecido 
pelos  pioneiros,  desorganizou-se  e  deixou  de  fazer-se  por  mouitos  annos; 
o  resultado  foi  que  as  gerações  novas  não  cultivam  o  habito  de  ler  e 
estudar  livros  christãos. 

(4)  Desde  que  a  American  Tract  Society  e  outras  agencias  deixa- 
ram de  ter  aqui  seus  depósitos,  tem  sido  irregular  o  supprimento  de  livros 
evangélicos. 

(5)  Não  tendo  os  auctores,  especialmente  os  nacionaes,  esperan- 
ças de  editar  suas  obres,  têm  produzido  muito  pouco. 

(6)  Tem  faltado  o  apoio  material  ás  pequenas  livrarias  estabele- 
cidas nas  communidades  evangélicas,  e  o  apparelhamento  das  casas 
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publicadoras  missionarias,  antes  de  se  estabeloccrcin  as  imprensas  mo- 
dernas, tem  sido  insiifficientc. 

(7)  Domina  o  paiz  um  espirito  utilitario,  que  nfio  conduz  a  leitura 
cultural,  e,  assim,  a  leitura,  no  seu  verdadeiro  sentido,  nTio  é  um  dos  pon- 
tos de  vantagem  de  um  povo  que  tem  ademais  uma  grande  porcentagem 
de  analphabetos. 

(8)  Os  paes,  os  pastores,  os  professores  pouco  têm  feito  para  pro- 
mover o  uso  de  livros  de  literatura  geral,  porque  (a)  receiam  que  esses 
livros  sejam  o  veliiculo  de  ideas  erróneas  ou  impuras,  temor  bem  justifi- 
cável, mas  que  tem  sido  levado  a  extremo  e.xaggerado,  e  (b)  dfio  muita 
importancia  á  distinccíia  entre  o  "profano",  ou  secular,  e  o  "religioso", 
ideas  de  fundo  catholico  romano,  e  assim,  voltando  costas  ao  mundo,  os 
conversos  usualmente  abandonam  muitas  cousas  boas,  só  porque  nfu) 
trazem  o  sello  de  sua  egreja. 

(9)  A  carencia  de  estylo  literario  e  o  caracter  exótico  de  muitas 
obras  a  que  chamam  "literatura  evangélica",  tolhem  a  influencia  fasci- 
nadora que  o  livro  bem  escripto  deve  exercer  sohre  o  sentimento  da  na- 
cionalidade, intimamente  vinculado  ás  tradições  raciaes  —  isto  deverá 
despertar  em  todos  os  escriptores  evangélicos  o  senso  de  profundo  res- 
ponsabilidade, por  isso  que  só  os  escriptos  clássicos  exercem  definida  e 
duradoura  influencia  sobre  a  alma  nacional. 

Nossa  literatura,  mais  que  qualquer  outra  linha  de  nosso  trabalho, 
produz  no  povo  um  certo  resentimento,  por  parecer  uma  propaganda  es- 
trangeira de  uma  religião  exotica. 

Vamos  passar  em  revista  a  literatura  ao  presente  utilisavel: 
(a)    Livros. — Pertencem  estes  ou  (i)  ao  fundo  geral  das  lix  rarias 
que  supprem  livros  em  portuguez,  ou  (2)  livros  de  origem  evangélica, 
produzidos  pelas  missões,  pelas  egrejas  ou  pela  iniciativa  particular. 

(1)  Ainda  não  se  poude  preparar  uma  bibliographia  de  literatura 
geral,  porém  já  se  colleccionou  material  abundante,  incluindo  traducções 
de  Smiles,  Dickens,  De  Foe,  Lew  Wallace,  Scott,  Milton  e  producção  ori- 
ginal dos  melhores  escriptores  portuguezes  e  brasileiros.  Mas,  ao  se  pre- 
parar uma  lista  de  livros  afim  de  os  recommendar  ás  bibliothecas  das  es- 
colas dominicaes,  collegios,  e  para  leitura  geral,  confronía-nous  um  pro- 
blema —  a  maior  parte  dos  escriptores  estão  saturados  de  ¡deaes  roma- 
nistas; outros  mantêm  uma  attitude  pagã,  desagradável  a  nosso  espirito 
christão.  Em  todas  as  listas  apparecem  livros,  que  de  um  ponto  de  vista 
estrictamente  moral  e  religioso  são  impugnáveis. 

A  egreja  romana  possue  uma  bibliographia  de  uns  5.000  titulos  e 
um  "index"  semelhante  de  films  cinematographicos. 

(2)  Os  livros  produzidos  por  auctores  evangélicos  podem  repartir- 
se em  tres  grupos: 

(i)  Aquelles  cujos  auctores  são  missionários  estrangeiros.  Alguns 
dos  pioneiros  tinham  muito  a  peito  aproveitar  a  grande  opportunidade  de 
crear  em  portuguez  uma  literatura  evangélica,  e  se  prepararam  conve- 
nientemente para  esse  fim.  Resultaram  de  seus  labores  muitos  livros  bons. 
Neste  grupo  devem  se  colocar  também  as  traducções  feitas  por  nacionaes 
tob  a  direcção  dos  missionários,  por  exemplo:  A  Historia  Ecclasiastica  de 
Wharey,  A  Reforma,  de  D'Aubigné;  Noites  com  os  Romanistas.  Eram 
elles  homens  lidos  na  literatura  portugueza  clássica,  como  bem  se  perce- 
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be  dos  livros  que  deixaram  em  suas  estantes  e  hoje  se  guardam  em  varias 
bibliothecas.  Desgraçadamente  nño  se  encontra  hoje,  na  maioria  dos  mis- 
sionários, tão  bom  preparo  philologico.  Dahi  resulta  que  nossa  literatura, 
provinda  de  fonte  missionaria,  é  de  tom  exótico:  o  povo  utiliza-se  dos 
livros  porque  delles  necessita,  mas  não  os  lêm  porque  delles  goste. 

(ii)  Livros  produzidos  por  organizações  evangélicas. — ^De  ordina- 
rio, as  organizações  evangélicas  publicam  livros  para  supprirem  ás  suas 
necessidades  orgânicas  e  confessionaes,  frequentemente  obedecendo  a 
estímulos  de  controversia.  Examinando-se  a  literatura  publicada  nestes 
últimos  20  annos,  ver-se-á  que  esta  fonte  tem  subministrado  materiaes 
para  a  construcção  das  organizações  ecclesiasticas. 

(iii)  Livros  de  andores  nacionaes. — Recentemente  as  egrejas  na- 
cionaes  têm  produzido  alguns  auctores  de  notável  preparo,  relacionados 
com  os  circuios  literarios;  têm  elles  publicado  livros,  de  ordinario  com 
prejuízo  financeiro.  Alguns  polemistas,  que  possuem  facilidade  para  an- 
nunciar  suas  obras,  valendo-se  de  um  certo  gosto  que  tem  o  povo  pela 
controversia  candente,  conseguem  mesmo  algum  resultado  econocimo  na 
venda  de  suas  obras. 

(b)  Pampliletos. — Não  chegou  ainda  ao  ponto,  a  que  devia,  a  pu- 
blicação de  avulsos  o  folhas  soltas,  embora  se  vá  avolumando.  Creou-se 
aqui  um  ramo  da  "Liga  Uno  por  Dia",  do  Perú,  sob  os  auspicios  do  Es- 
forço Christão,  com  o  fim  de  desenvolver  a  circulação  deste  genero  de  pu- 
blicidade. Tem-se  feito  correr  pequenos  avulsos  com  passagens  das  Es- 
cripturas,  anécdotas  religiosas,  sendo  esse  materia'  oriundo  da  Ingla- 
terra e  dos  Estados  Unidos. 

Adapta-se  muito  bem  esse  typo  de  publicações  á  situação  neste  paiz 
e  devia-se  produzir  e  fazer  circular  larga  cópia  de  impressos  desse  genero. 

(c)  Periódicos. — A  maior  parte  dos  nossos  periódicos  são  orgams 
de  instituições  e  representam  interesses  orgânicos  para  que  são  indispen  - 
sáveis, afim  de  despertar  nos  seus  clientes  a  lealdade  á  sua  grei.  Nenhum 
delles  está  isento  de  tendencia,  muito  embora  uns  poucos,  como  O  Evan- 
gelista, publicado  por  um  missionário  "South  Presbyterian",  só  publi- 
quem mensagens  evangélicas  e  raras  noticias.  Fica  dest'arte  livre  o  ca- 
minho para  uma  grande  empreza  que  se  proponha  a  publicar,  para  a 
familia,  um  bom  periódico  sem  côr  sectaria.  Isto  só  poderá  fazer  uma 
empreza  cooperativa,  sem  tendencia  confessional. 

A  maior  parte  dos  periódicos  entelham  uns  nos  outros,  são  duplica- 
tas; até  nas  próprias  denominações  ha  uns  competidores  de  outros,  e 
algumas  egrejas  estudam  o  problema  de  coordenar  seus  periódicos  pelo 
systema  adoptado  pelo  YMCA  —  cada  associação  local  tem  seu  boletim, 
porém  todas  sustentam  lealmente  o  periódico  publicado  pela  Junta 
Nacional. 

Temos  em  nosso  archivo  uns  40  periódicos  (excluindo  as  publica- 
ções didácticas  para  as  Escolas  Dominicaes),  publicados  em  portuguez 
no  Brazil,  e  ha  outros  mais  que  ainda  não  figuram  em  nosso  archivo. 

Ha  pouco  a  Imprensa  Methodista  começou  a  publicar  um  mensario 
para  creanças.  Ha  grande  necessidade  de  duas  novas  publicações:  (1) 
um  jornal  para  a  familia,  do  typo  religioso  commum;  (2)  u  moutro  de 
informação  geral  e  de  literatura,  que  represente  os  ideaes  mais  elevados 
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da  vida  christã,  o  qual,  porém,  não  tenha  um  ponto  de  vista  puramente 
espiritual. 

Revista  de  Cultura  Religiosa. — Deve-se  fazer  especial  menção  desta 
revista  trimensal,  um  dos  fructos  maduros  do  novo  espirito  de  coopera- 
ção que  produziu,  com  elementos  presbyterianos  independientes,  presby- 
terianos  e  methodistas,  um  magazine  mui  respeitável. 

.  A  essa  publicação  a  Commissão  Brasileira  de  Cooperação  deu  todo 
seu  apoio  moral. 

O  diario.  —  Muito  se  tem  discutido  a  conveniencia  de  sc  publicar 
um  diario  evangélico.  A  Conferencia  Regional  de  1922  deliberou  que  isso 
era  pelo  menos  inopportuno.  A  moral  de  um  diario  na  America  Latina 
torna  impossível  produzir  uma  folha  religiosa  desse  typo:  até  os  próprios 
evangélicos  não  haviam  de  preferir  um  diario  estrictamente  christão. 

3.    Emprezas — missionarias,  confessionaes  ou  cooperantes — que  produzem  e  dis- 
tribuem literatura. 

As  principaes  emprezas  missionarias  que  produzem  e  fazem  circular 
os  livros  religiosos,  são: 

(1)  .  A  Casa  Publicadora  Baptista. — A  10  de  Janeiro  veiu  á  luz  o 
Jornal  Baptista;  foi,  porém,  a  15  de  Maio  de  1910  que  o  rev.  A.  B.  Deter 
estabeleceu  officina  propria  em  casa  alugada.  Creou-se  uma  Junta  para 
dirigir  o  jornal  e  a  casa,  constituindo-se  aquella  em  pessoa  jurídica  em 
1907,  de  accordo  com  a  legislação  brasileira. 

A  3.Õ  convenção  nacional  declarou  que  o  Jornal  Baptista  passava  a 
ser  o  orgam  official  da  confissão.  Em  1913,  Mrs.  J.  S.  Carroll  fez  doação 
de  30.000  dollars  á  Casa  Publicadora.  Adquiriu-se,  então,  um  grande  ter- 
reno suburbano  no  Rio  de  Janeiro.  Consagrou-se  a  propriedade  a  1  de 
janeiro  de  1916.  Em  1922  fez-se  a  acquisição  de  u  mterreno  em  frente  á 
Prefeitura:  ali  vae  construir-se  o  escriptorio  central,  o  depisto  de  livros 
e  a  livraria,  os  quaes  no  entretanto  estão  localizados  em  dois  pavimentos 
do  predio  á  rua  de  S.  José  n.  22,  para  onde  se  transferiram  de  um  outro 
local  menos  próprio. 

A  Convenção  Nacional  Brasileira  consolidou  as  tres  Juntas,  a  de  es- 
colas dominicaes,  a  de  sociedades  de  jovens  e  a  de  publicações  —  conso- 
lidando-as  em  uma  só  sob  o  tecto  da  Casa  Publicadora.  Nessa  trabalham 
cinco  missionários,  sendo  um  o  director  geral,  outro  o  director  commer- 
cial, outro  o  redactor  de  periódicos,  e  outro,  o  director  da  obra  das  esco- 
las dominicaes  e  das  sociedades  de  jovens;  a  estes  accrescentam-se  cinco 
nacionaes  e  mais  missionários  que  não  fazem  parte  de  quadro,  mas  tra- 
balham no  preparo  de  manuscriptos  e  e  mtraducção. 

Esta  casa  publica  lições  e  auxiliares  didácticos  para  as  escolas  do- 
minicaes, livros  religiosos,  periódicos,  pamphletos,  avulsos  para  uso  da 
denominação  e  livros  escolares. 

(2)  .  Imprensa  Metíiodista. — A  Casa  Publicadora  Methodista  co- 
meçou em  S.  Paulo  no  anno  de  1893.  Para  isso  emittiram-se  acções  que 
foram  tomadas  por  membros  e  amigos  da  Egreja  no  Brasil.  Mudou-se  a 
estabelecimento  para  o  Rio  em  1896,  e,  depois,  para  Juiz  de  Fóra,  em 
1913.  O  Board  of  Missions  forneceu  os  meios  para  erigir  o  edificio  e 
installações  hoje  existentes  em  S.  Paulo,  onde  funcciona  a  Imprensa  Me- 
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thodista,  desde  1920.  O  predio  e  material  que  havia  em  Jiidiz  de  Fóra, 
foram  vendidos  naquelle  atino. 

Teiii  a  Imprensa  Methodista,  no  Brasil,  a  importancia  estratégica  da 
Nile  Press  do  Egypto,  e  são  enormes  as  suas  opportunidades  de  prestar 
bons  serviços.  A  União  das  Escolas  Dominicaes  formou  u  maccordo  com 
a  Imprensa  Methodista  para  produzir  material  para  as  escolas  domini- 
caes, ficando  esta  responsável  pela  impressão  e  venda  das  lições  e  ma- 
terial auxiliar  para  os  professores.  Constitue  este  tres  series — uma  para 
creanças,  adolescentes  e  adultos,  e  um  livro  do  professor.  Está  em  prepa- 
ro uma  serie  de  livros  para  ensino  normal,  dos  quaes  quatro  já  foram 
impressos  e  dois  estão  em  vias  de  entrar  para  o  prelo. 

Durante  o  anno  de  1913  a  Imprensa  augmentou  a  sua  producção,  á 
medida  de  quatro  livros  por  mez,  sendo  estes  não  só  religiosos,  mas  tam- 
bém de  literatura  geral  e  didáctica.  Imprimem-se  ali  seis  periódicos  reli- 
giosos diversos,  sendo  dois  não-confessionaes,  e  os  outros  para  diversas 
denominações.  O  numero  total  de  exemplares  de  periódicos  publicados 
foi,  durante  o  anno,  de  uns  370.000. 

Alguns  dos  grandes  escriptores  brasileiros  têm  feito  publicar  na  Im- 
prensa Methodista  os  seus  livros.  A  impressão  ali  é  nitida,  a  encaderna- 
ção, attrahente,  havendo  assim  um  grande  progresso  na  producção  meca- 
nica  dos  livros  religiosos. 

O  commentario  de  Ryle  a  Lucas,  volume  uniforme,  com  o  commenta- 
rio  a  Marcos,  anteriormente  publicado  pela  American  Tract  Society,  cons- 
titue um  bom  principio  de  Commentario  do  Novo  Testamento. 

Um  missionário  é  o  editor  de  livros,  e  um  leigo  é  o  director  da  Im- 
prensa. Uma  missionaria  redige  o  mensario  para  creanças,  sendo  que 
este  não  é  confessional.  Por  algum  tempo  existiou  no  Rio  a  Livraria  Li- 
berdade, sob  os  auspicios  da  Imprensa.  O  núcleo  de  todo  esse  trabalho 
foi  o  orgam  confessional.  O  Expositor  Christão,  que  veiu  á  luz  em  1883, 
sob  a  direcção  do  Rev.  J.  J.  Ransom;  tinha  então  o  jornal  o  titulo  de 
Methodista  Catholico,  e  em  1887  adoptou  o  titulo  actual. 

Accrescenta  o  Rev.  J.  L.  Kennedy:  "Mr.  Ransom,  antes  de  publicar 
o  Methodista  Catholico,  já  havia  editado  duas  publicações  para  a  escola 
dominical:  "A  Escola  Dominical"  e  "A  Nossa  Oente  Pequena";  publicou 
ainda  o  Compendio  dc  Theologia  de  Binney,  obra  de  umas  200  paginas, 
o  Compendio  Methodista,  de  112  paginas,  e  um  catechismo  de  56  páginas, 
etcétera. 

(3).  Outras  emprezas. — (i)  O  Rev.  Alva  Hardie  (Presbyterian 
South)  tem  em  Descalvado,  S.  Paulo,  uma  pequena  typographia,  que 
publica  ha  1 1  annos  o  mensario  O  Evangelista.  Ultimamente  o  departa- 
mento de  publicidade  da  Commissão  Brasileira  de  Cooperação  revisou 
varios  pamphietos  sobre  as  contribuições  systematicas  para  a  causa  do 
Senhor,  auxiliando  esta  empreza. 

(ii)  As  Egrejas  Presbyterianas  nacionaes  tem  seus  orgams  sob 
suas  commissões  permanentes,  que  publicam  também  pamphietos  de  in- 
teresse confessional.  A  Egreja  Presbyteriana  do  Brasil  tem  uma  pequena 
officina  em  casa  alugada. 

(iii)  Em  Maceió,  o  Sr.  F.  C.  Glass  e,  ultimamente,  o  Rev.  J.  Mi- 
ners têm  distribuido  pamphietos  e  avulsos  ás  centenas  de  milhares. 

(iv)  Em  Garanhuns  a  missão  North  Brazil  (South  Presbyterian) 
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tem  uma  ty|-)ogiapliia  na  qual  publica  o  orgam  da  confissão  e  lições  para 
as  escolas  clominicaes  que  têm  muitos  clientes. 

(v)  O  Centro  Brasileiro  de  Publicidade  —  é  o  departamento  de 
literatura  da  Cooperação.  O  secretario,  que  a  principio  só  trahnihava  em 
publicações,  jiassou  a  ser  o  secretario  executivo  da  Coinniissãn,  encarre- 
gado especialmente  do  serviço  de  publicações.  O  plano  de  nosso  trabalho 
cooperativo  não  exclue  nenluima  outra  agencia  productiva  de  literatura 
nem  busca  o  monopolio  ou  o  controle  quer  da  producção,  quer  da  circu- 
lação desta.  Seu  objectivo  é  antes  auxiliar  os  que  resejarem  fazer  serviço 
por  cooperação,  servir  ás  varias  missões  e  egrejas,  estudar  os  problemas, 
suggerir  linhas  de  trabalho  cooperativo,  evitar  as  duplicatas,  dando  aos 
interessados  informações  opportunas,  e  promover  a  producção  de  manus- 
criptos  que  sejam  de  interesse  geral,  deixando  ás  agencias  confessionaes 
supprir  ás  suas  necessidades  especiaes. 

Alguns  dos  resultados  deste  trabalho  são:  a  cooperação  com  a  Im- 
prensa Mcthodista  na  producção  de  alguns  livros  que  são  hoje  larga- 
mente utilizados  pelas  egrejas  do  Brasil;  com  a  União  das  Escolas  Do- 
minicaes  e  a  Imprensa  Methodista  para  a  producção  de  material  para  as 
escolas  dominicaes,  servindo  varias  denominações,  sendo  o  secretario 
responsável  pelo  Livro  do  Professor;  a  superintendencia  e  revisão  de  va- 
rias traducções,  entre  estas  a  de  um  volumoso  compendio  para  as  esco- 
las bíblicas  methodistas;  preparo  de  avulsos,  que  jiodem  ser  utilizados 
por  qualquer  Casa  Publicadora,  sobre  a  democracia,  o  alcoolismo,  a  vida 
espiritual,  leitura  da  Biblia,  etc.  O  serviço  principal  é,  todavia,  rever, 
traduzir  e  crear  literatura  para  as  escolas  dominicaes. 

São  de  notar  muitas  mudanças  nas  publicações  mais  recentes  como 
resultante  desse  movimento  geral  para  melhorar  as  publicações  deste 
typo.  Cresce  a  procura  de  bons  livros. 

(vi)  Livrarias.  —  A  Imprensa  Methodista,  á  recommendação  da 
Commissão  Brasileira  de  Cooperação,  abriu  no  Rio  uma  livraria  geral, 
com  o  intuito  de  fazer  delia  um  centro  de  distribuição  de  literatura  reli- 
giosa, sem  excluir  de  seu  stock  os  productos  de  outras  casas  editoras,  e 
fazer  sua  principal  linha  de  serviço  fornecer  livros  a  todos,  sem  transfor- 
mar a  livraria  em  vehículo  de  propaganda  confessional.  Em  poucos  an- 
uos deveria  ser  a  major  livraria  evangélica  da  America  Latina.  (N.  do  T. 
A  livraria  fechou  desde  que  o  relatório  foi  redigido). 

A  Commissão  Brasileira  de  Cooperação  está  informada  de  que  os 
missionários  presbyterianos  (North)  na  Bahia  responsabilizam-se  even- 
tualmente por  uma  livraria  desse  typo.  Esperamos  estimular  a  creação  de 
outras  no  Rio  Grande  do  Sul,  Pernambuco  e  Pará. 

(vii)  As  escolas  lutheranas  allemãs,  com  seus  20.000  alumnos, 
além  dos  livros  que  importam  da  Europa,  usam  compendios  produzidos 
no  Estado  do  Rio  Grande  do  Sul,  e  ha  varios  periódicos  em  allemão. 

(viii)  Deve-se  ainda  fazer  menção  da  Sociedade  adventista  locali- 
zada em  S.  Bernardo,  suburbio  de  São  Paulo,  onde  mantém  um  estabele- 
cimento bem  apparelhoda,  habilmente  dirigido.  Mas  as  relações  da  So- 
ciedade com  as  forças  no  Brasil,  e  a  attitude  official  unanime  das  egrejas 
nacionaes  para  com  os  adventistas,  colloca  estes  fora  do  campo  de  nosso 
estudo. 
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3.  Agencias  extranhas  que  trabalham  em  literatura. 

O  comiiieicio  de  livros  está  bem  organizado  no  Brasil,  e  as  livrarias 
communs  deveriam  ser  utilizadas  como  vehículo  para  a  mais  ampla  cir- 
culação de  nossa  literatura,  entre  os  que  não  se  afreguezam  nas  livrarias 
evangélicas.  Ha  livrarias  que  sc  promptificam  a  ter  livros  "protestantes" 
e  algumas  de  nossas  obras,  destinadas  a  maior  penetração,  deveriam  ser 
editadas  por  uma  firma  que  não  se  ache  ligada  á  nossa  propaganda  evan- 
gélica. Algumas  das  allocuções  de  Henry  Drummond,  editadas  pela  par- 
ceria A.  M.  Pereira,  de  Portugal,  penetraram  até  certos  individuos  que 
não  costumam  adquirir  livros  em  nossos  livrarias. 

4.  Livros  que  devem  ser  traduzidos  e  publicados  nos  anuos  a  seguir. 

Poderemos  melhor  chegar  a  conclusões,  estudando  o  assumpto  por 
grupos  de  livros  a  publicar,  já  por  meio  de  traducções,  já  por  trabalho 
em  geral. 

(1)  Livros  didácticos.  —  (a)  Geraes.  —  As  fecundas  discussões 
dos  professores  das  escolas  evangélicas  na  reunião  annual  da  Federação 
Universitaria  demonstram  que  ha  necessidade  de  certos  livros  didácticos 
que  serão  úteis  ao  publico  em  geral.  Recommendou  aquelle  gremio  uni- 
versitario que  se  publicasse  logo  um  tratado  sobre  a  "Arte  de  contar 
historias".  Ha  nessa  linha  de  actividades  um  largo  campo  de  acção  para 
escriptores  crentes;  exige,  porém,  habilitações  technicas  e  preparo 
literario. 

(b)  Religiosos. — As  necessidades  das  escolas  dominicaes  exigem 
livros  que  desenvolvam  os  cursos  esboçados  no  livro  de  iniciação  de  Oli- 
ver —  Preparação  de  Professores. 

Está-se  publicando  uma  "Bibliotheca  de  Pedagogia  Religiosa",  de 
que  já  sairam  tres  volumes,  estando  ainda  dois  em  vias  de  publicidade. 
Assim,  ha  planos  de  produzir  livros  populares  sobre  a  historia  e  geogra- 
phia  biblica,  usos  e  costumes  orientaes,  introducção  ao  estudo  do  Antigo 
e  Novo  Testamento,  Theologia  Biblica,  Historia  da  Educação  Religiosa, 
Religiões  Comparadas,  Apologia  do  Christianismo,  manuaes  da  Biblia, 
uma  concordancia  (modelada  pela  de  Cruden),  Diccionario  da  Biblia  e 
outros  livros  necessários  para  promover  o  ensino  competente  nas  escolas 
dominicaes.  Estas  são  as  obras  mais  vendáveis  no  Brasil,  livros  didácticos, 
tanto  nas  livrarias  communs  como  religiosas.  E'  fácil  de  entender-se  isto, 
desde  que  sc  saiba  que  predomina  nestes  povos  uma  mentalidade  utilita- 
ria. Só  se  deve  preferir  a  traducção  aos  trabalhos  originaes  ou  compila- 
ções adaptadas  ás  nossas  circumstancias,  no  caso  de  obras  extrangeiras 
de  primeira  ordem. 

(2)  Obras  thcologicas. — Incluiremos  nesta  categoria  quaesquer  li- 
vros de  uso  profissional  para  ministros,  estudantes  dos  seminarios,  e  lei- 
gos interessados  em  estudos  superiore.  A  maior  parte  dos  livros  de  que 
dispomos  estão  em  inglez,  mas  ha  miutos  que  não  versam  essa  lingua. 
Deveríamos,  ao  menos,  possuir  uma  obra  boa  sobre  cada  um  dos  ramos 
de  conhecimentos  theologicos.  Recommendamos,  por  exemplo,  Edersheim, 
"A  Vida  de  Jesus";  Sohm,  "Historia  da  Egreja",  como  typicos.  I)ever-se- 
ia  organizar  uma  lista  dessas  obras,  incluindo  um  commentario  completo 
á  Biblia.  Para  custear  a  producção  da  serie  cumpre  dispór  de  meios  que 
lhe  garantam  a  impressão,  e  a  venda  dos  livros  a  preços  nominaes. 
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Recomiiiendainos  que  os  Boards,  por  intermedio  de  suas  missões, 
discutam  o  caso  com  a  Commissão  Brasileira  de  Cooperação  e  incluam 
nos  orçamentos  das  missões  verbas  annuaes  regulares  para  a  publicação 
de  obras  patrocinadas  por  ellas.  A  producção  das  obras  originaes  tem  de 
ser  deixada  á  "inspiração"  dos  auctores  que  vão  apparecendo  no  meio 
evangélico. 

(3)  Obras  dc  cultura. — Sob  este  titulo  collocamos  os  livros  que 
visam  offerecer  leitura  cultural,  de  inspiração  religiosa,  com  o  intuito  de 
crear  ideaes  elevados  de  viver.  Devemos  augmentar  o  nosso  magro  sorti- 
mento de  livros  desse  genero,  accrescendo  ao  que  se  encontra  nas  livra- 
rias, novos  livros  por  auctores  christãos,  embora  seja  esse  o  typo  de  livros 
difficil  de  editar,  porque  os  dois  grupos  acima  descriptos  estão  intima- 
mente relacionados  com  a  vida  orgânica  das  egrejas,  ao  passo  que  as 
obras  culturaes  têm  de  ser  forçadas  sobre  o  publico  legente. 

(4)  Literatura  bíblica. — Acima  de  tudo  necessitamos  de  livros  so- 
bre a  Biblia,  livros  que  a  façam  interessante  e  amável  aos  povos  de  lingua 
portugueza. 

(5)  Literatura  geral,  que  tenha  por  objectivo  dar  boa  leitura  á  ju- 
ventude, constitue  outro  ramo  de  publicidade  muito  necessário.  Aqui  tam- 
bém cabem  os  dois  periódicos  —  um  para  adolescentes,  outro  para  a  fa- 
malia.  Para  produzir  literatura  deste  genero,  cumpre  contar-se  com  es- 
criptores  nacionaes  de  bom  preparo  e  de  alta  qualificação  literaria.  Ha 
alguns  escriptores  desses  que  deveriam  ser  postos  em  trabalho.  Dis  Miss 
L.  T.  Epps,  da  Imprensa  Methodista:  "Necessitamos  realmente  de  tres 
magazines  —  um  para  rapazes,  outro  para  meninas  e  outro  para  crianças. 
Este  é  um  dos  meus  sonhos  queridos.  .  ." 


II.    VARIEDADES  MAIS  NECESSÁRIAS  DE  LITERATURA 

1.    Classes  de  literatura  mais  necessárias  em  vernáculo. 

i)  Antes  de  tudo,  bons  magazines  para  a  juventude  e  para  a  fami- 
lia; não  devem  ser  do  typo  "religioso",  estrictamente  falando,  mas  de 
espirito  inteiramente  christão. 

ii)  Já  discutimos  acimo  (!.  4.)  os  tres  grandes  grupos  de  obras 
de  que  agora  mais  carecemos. 

iii)  E'  absolutamente  necessário  crear  uma  grande  variedade  de 
folhetos,  avulsos,  placards,  para  ampla  divulgação.  Devem  ser  bem  feitos, 
bem  impressos,  referindo-se  aos  grandes  problemas  sociaes  do  paiz, 
inclusive  a  aplicação  dos  principios  da  democracia,  os  problemas  traba- 
lhistas, hygiene,  alcoolismo,  vida  espiritual,  etc.  Devemos  tomar  como 
um  de  nossos  principaes  objectivos  inundar  o  paiz  com  este  genero  de 
publicidade,  que  é  pouco  dispendiosa. 

A  YMCA  distribuiu  100.000  exemplares  do  opúsculo  The  knight  and 
the  nurse  com  admiráveis  resultados;  estamos,  por  nossa  vez,  começando 
a  colher  os  fructos  da  sementeira  de  pampheltos  e  amostras  de  avulsos 
sobre  os  nossos  problemas,  sendo  uma  tinha  regular  de  nosso  trabalha 
enviar  aos  obreiros  essas  publicações. 
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2.  Até  que  ponto  se  estende  a  responsabilidade  missionaria  para  introduzir  e  fazer 
circular  a  literatura  não  religiosa. 

O  missionário  é  o  leader  em  organização  e  eff ¡ciencia;  não  deve  des- 
curar de  sua  responsabilidade  quanto  a  introduzir  e  fazer  circular  a  boa 
literatura,  mesmo  quando  estas  hajam  chegado  a  possuir  uma  alta  orga- 
nização. Deve  o  missionário  estudar  a  literatura  existente  na  lingua  do 
paiz.  Os  missionários  que  têm  tomado  a  peito  esse  trabalho,  bem  conhe- 
cem o  valor  do  livro,  do  jornal  e  do  avulso,  e  nunca  se  compadeceriam 
com  a  idéa  de  se  absterem  de  trabalhar  nesse  ramo  de  actividade.  Cada 
uma  das  estações  missionarias  deveria  possuir  uma  pequena  livraria, 
bem  organizada  e  com  bom  sortimento. 

3.  O  que  se  deve  fazer  para  criar  productos  latino-americanos  de  literatura  christã? 

(i)  Antes  do  mais,  escolher,  dentre  os  nacionaes,  homens  de  alta 
capacidade  mental,  aducal-os,  dandolhes  grande  preparo  clássico,  e 
pôl-os  em  condições  de  egualdade  aos  homens  de  letras  do  paiz.  Esta  é 
uma  grande  opportunidade,  pois  a  cultura  clássica  é  absolutamente  indis- 
pensável aos  dirigentes  intellectuaes  latino-americanos,  e  não  possuímos 
no  Brasil  uma  só  escola  que  dê  real  instrucção  nesse  ramo  de  cultura. 

(ii)  O  adjutorio  efficaz  e  opportune,  o  reconhecimento  devido  da 
capacidade  dos  nacionaes,  e  o  emprego  avisado  destes,  melhor  organi- 
zação de  nosso  departamento,  tudo  isso  collocará  os  dirigentes  nacionaes 
em  postos  de  responsabilidade. 


III.    CREAÇAO  DE  CENTROS  COOPERATIVOS  DE  LITERATURA 

1.  Deve  haver  no  Brasil  um  centro  de  publicidade? 

O  centro  já  existe,  em  trabalho,  como  departamento  da  Commissão 
Brasileira  de  Cooperação.  Deve  ser  desenvolvido. 

2.  Pôde  manter  uma  casa  editora  completamente  apparelhada? 

Com  recursos  financeiros  sufficientes  e  podendo  obter  auxiliares 
technicos  capazes,  poderia  manter  uma  casa  editora  bem  apparelhada; 
as  casas  publicadoras  evangélicas  estão  assoberbadas  de  serviço  e  tra- 
nalham  no  máximo  de  sua  capacidade  e  terão  de  se  desenvolver  muito 
para  estarem  á  altura  das  opportunidades. 

3.  Devem  as  emprezas  editoras  cooperativas  regionaes  desenvalver  a  producção 
de  livros  ou  deveria  esta  ficar  centralizada? 

Os  centros  de  producção  de  livros  estão  e  mS.  Paulo,  a  cidade  do 
livro  do  Brasil,  e  no  Rio,  onde  se  deverá  localizar  o  grande  centro  de 
distribuição  de  literatura.  As  regiões  do  norte,  do  sul  e  do  oeste  do  paiz 
deveriam  ter  pequenas  livrarias  e  typographias  para  os  periódicos  e  ne- 
cessidades locaes. 
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4.  Devem  as  emprezas  editoras,  cooperativas  ou  confessionaes  receber  subsidio  ou 
devem  fixar  os  preços  de  seus  productos  de  maneira  a  se  manterem  com  seus 
próprios  recursos? 

Os  subsidios  são  indispensáveis  para  os  livros  religiosos  c  es- 
pecialmente os  theologicos.  Se  uma  casa  adoptar  um  livro  de  fundo 
(stock  book),  por  exemplo  um  diccionario,  uma  encyclopedia  popular, 
um  periódico  de  larga  circulação,  livros  escolares,  e  executar  obras  avul- 
sas, como  facturas,  etc.  —  isso  dará  para  a  manutenção  da  casa.  Mas, 
desde  que  não  ha  grande  procura  de  livros  religiosos,  estes,  si  forem 
vendidos  pelo  preço  de  custo  e  mais  o  lucro  commercial  devido,  ficarão 
fora  do  alcance  das  massas.  Ademais,  a  administração  das  casas  publi- 
cadoras  deveria  ter  o  cuidado  de  não  deixar  que  os  interesses  commer- 
ciaes  exerçam  pressão  sobre  o  objectivo  real  de  seu  trabalho,  que  é  a 
producção  de  literatura  christã,  em  primeiro  e  em  ultimo  logar. 

5.  Ha  avantagens  em  ter  as  emprezas  editoras  em  cidades  grandes  ou  será  mais 
vantajoso  editar  por  contracto? 

Algumas  das  grandes  firmas  editoras  do  Rio  e  d  eS.  Paulo  não  têm 
typographias;  é,  portanto,  possível  a  uma  empreza  missionaria  fazer  ne- 
gocio sem  possuir  typographia.  E',  todavia,  difficil  obter  producção 
prompta  de  livros  e  periódicos,  dependendo-se  de  trabalho  contractado. 

6.  Como  se  poderia  augmentar  e  ampliar  o  sserviços  de  uma  empreza  cooperativa? 

(i)  Primeiramente,  captando  a  confiança  dos  ministros  de  todas 
as  denominações,  evitando-se  cuidadosamente  as  difficuldades  doutri- 
narias, produzindo  e  fazendo  circular  literatura  puramente  evangélica 
sem  tendencias  confessionaes. 

(ii)  Supplementando  o  trabalho  das  organizações  confessionaes, 
assumindo-se  a  responsabilidade  do  trabalho  que  ninguém  reclame  como 
privativamente  seu,  por  não  estar  visceralmente  ligado  a  nenhuma  orga- 
nização ecclesiastica. 

(iii)  Assumindo-se  a  responsabilidade  de  obras  novas,  que  nenhu- 
ma das  agencias  existentes  está  apparelhada  a  executar  sósinha,  como, 
por  exemplo  um  grande  commentario,  o  Diccionario  da  Biblia,  a  Concor- 
dancia, magazines,  etc. 


V.    DISTRIBUIÇÃO  DE  LITERATURA 


1.    Aainda  ha  necessidade  de  colportores  no  Brasil? 

As  forças  evangélicas  não  possuem  ainda  um  trabalho  bem  organi- 
zado de  colportagein,  muito  embora  os  adventistas  tenham  um  systema 
que  bem  podia  ser  copiado  pelas  missões  evangélicas.  O  serviço  que  se 
fazia  ha  uns  30  annos  foi  abandonado  pelas  missões  que  aqui  se  acham, 
e  mui  recentemente  as  casas  publicadoras  recomeçaram  a  preparar  e  a 
empregar  colportores.  As  sociedades  bíblicas,  porém,  possuem  boa  orga- 
nização para  esse  trabalho,  mas  só  sc  limitam  a  diffundir  as  Escripturas. 
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2.    Que  methodos  se  devem  emiwegar  para  fazer  circular  as  publicações? 

(i)  Devem  estabelecer-se  por  toda  parte  pequenas  livrarias  que 
tenham  objectos  de  escriptorio,  livros  escolares,  etc.  Seriam  estas  as  agen- 
cias locaes  das  casas  publicadoras  ,não  somente  para  a  venda  de  seus 
productos,  como  também  para  conseguir-lhes  encommendas.  Dessa  ma- 
neira seria  fácil  esgotar  uma  pequena  edição  de  um  livro,  distribuindo-se 
um  pequeno  numero  de  exemplares  a  cada  livraria,  collocando  assim  a 
producção  immediatamente  perante  o  publico. 

(ii)  Para  attingir  os  freguezes  que  não  preferem  as  nossas  livrarias 
communs  e  papelarias,  fornecendo-lhes  os  nossos  livros.  Isto  é  de  sum- 
ma  importancia;  o  publico  não  se  habituará  a  reconhecer  os  nossos  livros 
como  uma  parcella  da  literatura  geral  do  paiz,  emquanto  não  os  vir  no 
sortimento  commum  das  livrarias  geraes. 

(iii)  As  egrejas,  as  sociedades  religiosas,  as  pequenas  congrega- 
ções deveriam  por  toda  parte  constituir  centros  de  distribuição  de  litera- 
tura. Os  colportores  deveriam  fiscalizar-lhes  as  contas  e  receber  encom- 
mendas, levarlhes  sortimentos  de  livros  novos,  cartões  bíblicos,  etc. 

(iv)  Deve-se  fazer  uso  amplo  de  colportores  bem  trenados,  com 
hábitos  commerciaes,  homens  de  physico  attrahente,  de  espirito  aberto, 
e,  por  isso,  capazes  de  não  se  constituírem  inconscientemente  propagan- 
distas sectarios,  que  não  sejam  intromettidos  e  não  se  enredem  em  diffi- 
culdades  locaes. 

VI.    A  "NUEVA  DEMOCRACIA"  E  OUTRAS  PUBLICAÇÕES 
GERAES 

Nunca  poderá  a  Nueva  Democracia  popularizar-se  no  Brasil.  Pre- 
cisamos de  uma  revista  para  o  Brasil,  Portugal  e  colonias,  tendo  uma 
clientela  de  60.000.000  de  almas,  embora  com  larga  porcentagem  de  anal- 
phabetos.  Muita  materia,  gravuras,  etc.,  que  saem  na  Nueva  Democracia, 
poderiam  ser  utilizadas  na  revista  em  portuguez. 

Quanto  a  outras  publicações,  já  delias  tratámos  acima. 

VII.    PERIODICOS  EVANGELICOS  NACIONAES 

1.  Como  podem  ser  melhorados? 

Depende  isto  da  organização  das  varias  egrejas  e  missões.  O  melho- 
ramento geral  nos  methodos  de  producção  de  literatura  religiosa  vae  já 
tendo  um  reflexo  nos  jornaes  ecclesiasticos. 

Ha  grande  opportunidade  para  auxiliar  os  jornaes  ecclesiasticos  por 
meio  de  um  "serviço  de  imprensa",  como  têm  as  agencias  de  publicida- 
de. Em  pequena  escala,  faz  esse  trabalho  o  "Centro  Brasileiro  de 
Publicidade". 

2.  Quaes  deveriam  fundar-se? 

Deve  isto  ficar  ao  criterio  das  varias  denominações.  Discutem  os 
presbyterianos  se  devem  fundir  seus  periódicos  Revista  de  Missões  Nacio- 
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naes  c  Puritano.  Os  baptistas  publicam  seu  Jornal  Baptista,  e  cm  varias 
localidades  apparecem  orgams  que  servem  á  zona  e  suas  congregações. 

Devcr-se-ia  fazer  um  accordo  entre  os  varios  corpos  cooperantes, 
a  vêr  si  seria  possivel  que,  publicando  cada  uma  seus  jornaes  para  o 
desenvolvimento  de  uma  confissfio,  para  educar  os  seus  adherentes  no 
conhecimento  de  suas  doutrinas,  usos  e  costumes,  para  incrementar  o 
interesse  nas  varias  causas  mantidas  pelas  confissões,  todas  ellas  se  com- 
binassem no  patrocinio  de  uma  publicação  grande,  commum,  para  a 
propaganda  do  Evangelho,  e  dos  outros  periódicos  de  interesse  geral,  já 
mencionados,  os  magazines  para  a  juventude  e  para  a  familia,  e  a  Revista 
de  Cultura  Rclií>iosa.  Se  uma  casa  filiada  a  uma  confissão  religiosa  em- 
prehendesse  a  publicação  de  um  periódico  dc  interesse  geral,  deveria  dei- 
xar de  lado  os  interesses  e  o  estigma  puramente  confessionaes. 


VIII.    A  BIBLIA  NO  BRASIL 

1.  Ha  necessidade  de  versões  novas? 

Temos  tres  versões  principaes  em  portuguez:  (1)  a  clássica,  de  ori- 
gem catholica  romana,  de  Figueiredo;  (2)  a  de  Almeida,  de  origem  pro- 
testante, a  qual  tem  por  successivas  revisões  chegado  a  constituir  um 
quebra-cabeça  de  critica  textual;  e  (3)  a  nova  versão  brasileira,  que  se 
usa  bastante  no  Brasil  e  não  é  utilizada  em  Portugual,  sendo  util  para  os 
estudantes  da  Biblia,  porque  contém  a  melhor  contribuição  das  revisões 
e  traducções  modernas.  Não  é,  porém,  perfeita,  e  não  satisfaz  as  necessi- 
dades dos  intellectuaes,  não  estando  também  em  linha  com  o  desenvolvi- 
mento de  uma  literatura  christã  nacional,  no  mais  alto  sentido  da  expres- 
são. Precisamos  revêr  as  traducções  existentes  e  a  versão  nova;  para  isso 
ha  carencia  de  pessoal  competente. 

2.  Como  se  poderá  distribuir  a  Biblia  com  melhores  resultados. 

E'  a  Biblia  o  livro  de  maior  circulação  no  Brasil,  onde  corre  muito 
mais  que  as  obras  mais  populares.  Distribuem-se  annualmente  cerca  de 
120.000  exemplares  das  Escripturas  no  paiz.  As  sociedades  biblicas  têm 
um  corpo  de  colportores,  que  trabalham  sob  hábil  direcção.  Está  em  vigor 
um  plano  cooperativo  entre  ambas,  a  Americana  c  a  Britannica;  segundo 
esse  plano,  o  territorio  está  dividido  de  maneira  a  produzir  economia  e 
evitar  o  entelhamento. 

Os  planos  acima  esboçados  para  se  criarem  livrarias  locaes,  aug- 
mentando a  esphera  de  acção  da  colportagcni,  dariam  em  resultado  sup- 
plementar  o  serviço  das  sociedades  biblicas,  por  meio  de  agencias  per- 
manentes, de  combinação  com  um  corpo  de  vendedores  itinerantes. 
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Relações  das  forças  missionarias  com  as  nacionacs 

"W.  A.  Waddell  presenta  cl  Iiiforme,  que  se  adopta 
por  unanimidad  de  votos;  pero,  retirando,  por  indi- 
cación de  O.  Silva,  de  diclio  informe,  la  expresión 
"dificultades  de  entendimiento.".  —  (Boletín  diario, 
Abri!  8,  Acta,  p.  3). 


INTRODUCÇAO 

O  christianismo  é,  na  sua  essência,  religião  missionaria.  O  seu  poder 
expansivo  impelliu  S.  Paulo  atravez  do  imperio  dos  cesares,  e  conduziu 
outros  apóstolos  ás  nações  do  mundo  antigo.  Esta  mesma  influencia,  du- 
rante os  séculos  da  era  christii,  produziu  multidão  incontável  de  mensa- 
geiros que  buscaram  propagar  o  Evangelho  e  o  espirito  de  Jesus,  appli- 
cando-os  a  todas  as  formas  concebiveis  de  necessidades  humanas.  As 
egrejas  vivas  penetram  as  circumvizinhanças  de  sua  influencia,  seja  nas 
avenidas  e  nos  beccos  das  cidades,  seja  nas  fronteiras  ruraes,  até  as  ex- 
tremidades do  mundo.  Diz  o  Dr.  Jefferson:  "O  christianismo  é  uma  reliç- 
gião  ecuménica.  Traz  nos  hombros  as  cargas  do  mundo;  nos  olhos,  o 
horizonte  universal.  E  um  "bom  pastor"  —  vae  por  ahi,  apanha  os  conti- 
nentes, pequeninos  e  grandes,  e  com  diligencia  busca  as  ilhas  do  mar. 
Que  segredar-llies  algo.  Quer  dizer-Ihes  que  "Deus  é  amor". 

Nesse  espirito  as  egrejas  de  Christo  enviaram  missionários  á  Ame- 
rica do  Sul,  como  o  fizeram  a  outras  partes  do  mundo.  Por  menos  de  um 
século  teem  os  enviados  das  egrejas  evangélicas  proclamado  ao  conti- 
nente sul-americano  a  sua  interpretação  da  mensagem  do  crhistianismo 
como  formula  que  solve  os  problemas  individuaes,  sociaes  e  nacionaes,  e 
tanto  se  recommendou  ella  aos  povos  sul-americanos,  que  rapidamente  já 
se  formaram  em  cada  republica  gremios,  os  quaes  se  vão  tornando  cada 
vez  mais  promptos  para  assumir  a  responsabilidade  da  existencia  vigo- 
rosa das  egrejas  ás  quaes  prestam  sua  adhesão.  Já  estes  gremios  não 
estão  desorganisados,  nein  são  esporádicos;  constituem  na  America  do 
Sul  um  elemento  vivo  que  merece  a  attenção  publica. 

Cumpre-nos  agora  considerar  de  que  maniera  se  poderá  deixar  ás 
agrejas  nacionaes  deste  continente  a  responsabilidade  da  expansão  na- 
tural do  christianismo  evangélico  na  America  do  Sul.  E  de  que  forma,  no 
entretanto,  as  forças  evangélicas  extrangeiras  e  nacionaes  melhor  pode- 
rão collaborar  para  extender  o  reino  de  Deus? 
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I.    DESENVOLVIMENTO  DA  CONSCIÊNCIA  SUL-AMERICANA  E 
SEUS  EFFEITOS  AS  MISSÕES 

Os  paizes  latino-americanos,  desde  sua  emancipação  politica,  de- 
monstram uma  vigorosa  consciência  nacional.  A  conferencia  do  ABC, 
reunida  afim  de  collaborar  na  rectificação  dos  complicados  negocios  me- 
xicanos ha  10  annos;  a  participação  promta,  e  em  alguns  casos  vigorosa, 
dos  paizes  latino-americanos  no  grande  guerra;  sua  entrada  para  a  Liga 
das  Nações  e  a  preciosa  collaboração  que  lhe  têm  prestado,  eis  alguns 
dos  exemplos  recentes  da  expressão  clara,  positiva  e  valiosa  do  senso 
sul-americano.  Estas  republicas  estão  defrontando  cada  vez  mais  ener- 
gicamente as  suas  responsabilidades  e  os  privilegios  de  membros  da  gran- 
de familia  das  nações. 

Ao  considerar  de  que  maniera  este  crescente  e  progressivo  senso 
nacionalista  se  comporta  com  relação  a  influencia  efficaz  do  missionário 
extrangeiro,  cumpre  affirmar  que,  si  nos  grandes  centros  de  vida  com- 
mercial, intellectual  e  social,  a  origem  extrangeira  do  missionário  cria-fhe 
difficuldades,  e  o  seu  contacto  com  as  massas  é,  ás  vezes,  infeliz  em  vir- 
tude da  força  repulsiva  do  modo  de  pensar,  das  maneiras  e  dos  methodos 
extrangeiros;  do  outro  lado,  opinam  alguns,  entre  as  populações  do  inte- 
rior, de  vida  mais  simples  e  real,  para  o  missionário  constitue  uma  van- 
tagem ser  elle  o  representante  de  uma  grande  nação  extranjeira  amiga. 
Ademais,  o  desenvolvimento  dessa  consciência  nacional  accentua  a  oppor- 
tuna  necessidade  de  se  apresentar  ao  povo  de  cada  uma  das  republicas 
os  principios  simples,  sadios,  democráticos  do  christianismo  biblico. 

Levanta-se,  pois,  a  grande  questão:  que  exigirá  este  novo  estado  de 
cousas  para  fazer-se  a  transferencia  da  auctoridade,  das  missões  extran- 
geiras  para  as  egrejas  nacionaes,  nos  varios  ramos  da  acção  christã?  De- 
ve-se,  porém,  ter  em  vista  que,  ainda  durante  algum  tempo,  embora  a  na- 
cionalidade extrangeira  do  missionário  constitua  uma  desvantagem,  será 
esta  compensada  por  sua  importancia  e  influencia  como  vinculo  pessoal 
com  os  interesses  moraes  que  o  mantêm,  existentes  no  extrangeiro.  Em 
condições  de  egualdade  mental,  social  e  espiritual  e  de  preparo  equiva- 
lente, o  trabalho  do  obreiro  nacional  será  mais  efficaz  do  que  o  do  ex- 
trangeiro. Claro  está  que  os  serviços  pastoraes  e  de  propaganda  deverão 
passar  gradual  e  naturalmente  para  as  egrejas  e  obreuos  nacionaes;  e 
que  na  administração  da  obra  das  egrejas  indígenas,  os  missionários  de- 
vem ter  parte  secundaria.  Os  observadores  experimentados  percebem  com 
clareza  que  a  transferencia  da  auctoridade  e  da  influencia,  dos  missioná- 
rios para  os  nacionaes,  torna-se  possível  muito  mais  depressa  do  que  se 
figura  á  major  parte  dos  missionários  extrangeiros  e  dos  Boards. 

O  que  acima  ficou  dito  com  referencia  ao  pastorado  e  á  propaganda 
feita  por  missionários  e  obreiros  nacionaes,  pode-se  também,  com  leve 
modificação,  affirmar  do  desenvolvimento  das  instituições  missionarias. 
Em  egualdade  de  condições,  o  obreiro  nacional  será  mais  efficiente  do 
que  o  extrangeiro;  deve,  pois,  constituir  parte  importante  do  trabalho  dos 
missionários  o  preparo  dos  elementos  nacionaes,  que  devam  ser  seus 
substitutos.  Um  dos  grandes  objectivos  do  missionário  é  fazer-se  cada 
vez  mais  desnecessário. 
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11.    Rdações  entre  o  grapo  missionário  e  o  nacional. 

Estabelecem-se  as  reloções  ecclesiasticas  formaes  entre  os  missio- 
nários e  os  elementos  nativos  nas  varias  egrejas  em  geral,  conforme  a 
theoría  da  Egreja-Mãe.  A  MisScío  Episcopal  reproduz  a  Egreja  Episcopal 
com  o  seu  synodo  e  diocese  bastante  autónomos,  tendo  nos  conlicios  os 
missionários  e  nacionaes  egualdade  de  direitos.  Os  Baptistas  e  os  Con- 
gregacionalistas.  com  a  sua  autonomia  da  egreja  individual  em  theoria, 
não  apresentam  difficuldades  no  terreno  ecclesiastico.  As  Egrejas  Me- 
thodistas  Episcopaes  mantêm  na  America  do  Sul  o  mesmo  plano  de  or- 
ganisoção  que  nos  outros  campos  missionários.  Obreiros  nacionaes  e 
missionários  têm  nas  conferencias  os  mesmos  dereitos.  Ha  tendencia  nas 
Egrejas  Methodistas  para  uma  organisação  ecclesiastica  universal;  sua 
interpretação  da  auctoridade  episcopal,  com  a  eleição  de  bispos  não  dio- 
cesanos, leva  estas  egrejas  a  buscarem  mais  intima  relação  com  as  orga- 
nisações  nacionaes  de  outras  terras  e  a  só  com  reluctancia  abandonarem 
esse  vinculo. 

Os  Presbyterianos,  com  o  seu  ideal  de  egrejas  nacioneas,  dão  logo 
á  organisação  local  a  mais  completa  autonomia.  Ño  começo  do  movimen- 
to missionário  no  Brasil,  os  misisonarios  e  os  nacionaes  eram  membros 
dos  presbiterios  em  pé  de  egualdade,  estando,  porém,  aquellas  corpora- 
ções integralmente  relacionadas  co  mas  egrejas-mães  nos  Estados  Uni- 
dos. Em  1878  organisou-se  uma  egreja  nacional  independiente,  conti- 
nuando os  dois  elementos  a  trabalhar  em  conjucto  como  membros  dessa 
corporação.  Em  1903,  em  virtude  da  agitação  produzida  pelo  senso  de 
independencia  que  crescia  na  egreja  nacional,  occorreu  uma  divisão,  fi- 
cando ainda  o  ramo  da  egreja  antiga  relacionado  com  as  missões  e  com 
os  Boards,  organizando-se,  porém,  o  outro  ramo  como  corporação  de 
todo  independente,  sem  a  minima  relação  com  as  egrejas-mães  ou  suas 
missões.  E  em  1916  teve  inicio  um  movimento  que  resultou  em  um  plano 
de  cooperação  inteiramente  novo,  que  regula  as  relações  entre  missioná- 
rios e  nacionaes.  Discutiremos  este  plano  com  maior  detalhe  em  outro 
logar. 

1     Indicios  de  que  existe  entre  dirigentes  nacionaes  desejo  de  modificar  as  relações. 

Com  o  crescimento  vigoroso  das  egrejas  evangélicas  na  America  do 
Sul,  nos  últimos  annos,  tem-se  despertado  o  espirito  de  independencia 
nos  dirigentes,  e  até  mesmo  na  massa  dos  membros  da  egreja,  com  maior 
rapidez  do  que  se  processa  o  desenvolvimento  da  consciência  nacional. 
Sempre  e  onde  quer  que  se  accentue  na  consciência  publica  a  noção  da 
posse  crescente  de  recursos  materiaes,  intellectuaes  e  espirituaes,  ahi  ap- 
parecerá,  mais  cedo  ou  mais  tarde,  a  aspiração  á  independencia. 

O  desejo  de  que  se  effectue  urna  modificação  no  actual  estado  de  re- 
lações nem  sempre  se  manifesta  claramente,  já  por  parte  dos  dirigentes 
nacionaes,  já  dos  movimentos  que  se  organisam  para  realizar  essa  aspi- 
ração. Os  questionários  relativos  a  este  ponto,  recebidos  do  Chile,  de- 
monstram abundantemente  que  naquelle  paiz  se  deseja  alguma  mudan- 
ça. Diz  o  relatório  regional  da  Argentina:  "Na  razão  directa  do  progresso 
da  nossa  obra  evangélica  nesta  república  sulamericana,  cresce  o  desejo 
dos  nacionaes  de  dirigir  os  negocios  da  egreja  e  das  missões;  isso  mani- 
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festou-se  de  varias  formas  na  recente  Conferencia  Central  da  Egreja 
Methodista  Episcopal,  realisada  em  Panamá.  . .  O  pedido  insistente  pode 
tornar-se  imperioso,  se  a  Egreja  não  lhe  der  ouvido.  .  .  Esta  consciência 
nacional  se  expresa  de  modo  vario  nas  diversas  denominações.  "São  dig- 
nas de  encomios  e  promissoras  as  vozes  do  senso  nacional  nessas  egre- 
jas  nascentes,  que  vão  crescendo  para  a  maioridade. 

O  movimento  para  uma  expressão  nacional  mais  característica  co- 
meçou no  Brasil  ha  mais  de  30  annos  e  foi  rápido  ganhando  força,  dando 
em  resultado  as  modificações  já  mencionadas  e  o  presente  entendimento 
entre  os  Boards  e  a  egreja  nacional  presbyteriana,  que  mais  adiante  dis- 
cutiremos. Logo  depois  começou  no  Japão  movimento  semelhante,  que 
produziu  modificações  radicaes,  embora  esteja  ainda  dependendo  de  so- 
lução final.  Ainda  mais  recentemente  a  aspiração  á  autonomia  nacional 
na  obra  religiosa  manifestou-se  no  Mexico  em  um  movimento  pronuncia- 
do, que  se  orienta  para  um  christianismo  unificado  em  uma  egreja  nacio- 
nal autónoma.  As  intensas  agitações  da  índia  e  da  China  constituem  uma 
expressão  recentíssima  desse  anhelo.  No  relatório  do  Brasil  está  bem 
delineada  a  razão  deste  movimento: 

"Em  cada  campo  missionário  a  conversão  real  e  o  amor  verdadeiro 
de  Christo  terão  com  certeza  de  produzir,  e  de  facto  têm  produzido,  mo- 
miventos  que  tendam  a  modificar  este  estado  de  coisas  (isto  é,  as  rela- 
ções primitivas  entre  as  missões  e  os  obreiros  nacionaes)." 

Como  acima  ficou  dito,  é  animador  o  facto  de  que  estas  agitações 
manifestam  o  desejo  de  dar  expressão  nacional  e  autonomia  á  vida  reli- 
giosa. Os  movimentos  sadios  e  permanentes  nascidos  dessa  aspiração  de- 
veriam ser  bem  recebidos  por  todos  os  missionários  dirigentes  e  seus 
companheiros.  A  difficuldade  está  em  achar  soluções  satisfactorias  para 
os  problemas  que  inevitavelmente  surgem  da  inexperiencia  das  egrejas 
infantes  —  soluções  que  estimulem  os  movimentos  tendentes  á  expressão 
nacional  e  á  expansão  das  egrejas  indígenas,  e  que,  ao  mesmo  tempo, 
facilitem  o  serviço  das  missões  cooperantes  e  amigas,  produzindo  a  trans- 
ferencia fácil  dos  frutos  dos  labores  dos  missionários  para  as  organisa- 
ções  nacionaes. 

2.   Principios  subjacentes  ás  questões  de  relação. 

Ha  consenso  geral  em  quatro  principios  de  politica  missionaria  que 
dizem  respeito  a  esta  questão,  a  saber: 

(a)  A  finalidade  suprema  da  acção  missionaria  é  implantar  e  per- 
petuar o  reino  de  Deus  entre  as  noções  todas,  fundando,  em  cada  uma 
das  terras,  egrejas  indígenas,  capazes  de  se  governarem  autonomamente, 
de  se  propagarem  e  de  se  manterem. 

(b)  Desde  o  dia  em  que  se  organiza  a  primeira  congregação  e  se 
ordena  o  primeiro  ministro,  as  egrejas  indígenas  têm  sua  existencia  pro- 
pria e  devem  ter  uma  porção  gradativamente  maior  no  seu  desenvolvi- 
mento, em  todas  as  linhas. 

(c)  Quando  se  funda  uma  egreja  indígena,  capaz  de  vida  inde- 
pendiente, vae  passando  a  phase  missionaria  do  trabalho,  e  os  missioná- 
rios extrangeiros  devem  ir  se  retirando  gradualmente. 

(d)  Quanto  mais  depressa  de  attingir  este  objectivo,  tanto  maior 
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será  o  éxito  do  trabalho  e  maior  será  a  honra  e  o  credito  devidos  aos 
missionários. 

Ora,  a  despeito  de  estarem  estes  concordes  na  acceitação  dos  prin- 
cipios acima  expostos,  a  grande  maioria  delles  falham,  mais  ou  menos 
completamente,  na  sua  plena  applicação.  Surge  a  difficuldade,  quando 
se  trata  de  pôr  em  pratica  esse  credo  na  vida  missionaria.  Todos  perce- 
bem que  a  relação  real  do  extrangeiro  para  com  o  obreiro  nacional  está 
assim  expressa:  "Elie  deve  crescer,  e  eu,  diminuir".  Concordam  os  mis- 
sionários em  que  o  obreiro  indígena  c  o  factor  permanente  do  problema, 
ao  passo  que  o  factor  temporario  é  o  elemento  extrangeiro.  E',  porém, 
difficil  a  applicação  desta  theoria.  Ao  principio,  o  missionário  é,  simul- 
taneamente, o  pastor,  o  evangelista,  o  administrador.  Todos  da  egreja 
buscam-lhe  o  conselho;  todos  os  collaboradores  contam  com  sua  direc- 
ção. Emquanto  o  homem  fôr  homem,  será  difficil  deixar  a  outrem  o  posto 
de  direcção  jue  se  occupou  durante  muitos  annos.  Para  isso,  o  missioná- 
rio precisa  possuir  porção  dupla  do  espirito  de  humildade,  que  adornava 
o  Mestre,  e  ter  a  graça  de  saber  collocar  na  penumbra  a  sua  personalidade. 

3.    Applicação  dos  principios. 

Surgem  do  methodo  de  applicar  estes  principios  geraes  sérias  diffi- 
culdades.  Uma  das  primeiras  e  mais  importantes  é  a  que  se  refere  ás 
relações  da  egreja  nacional  nascente  com  a  egreja-mãe  no  exterior.  . 

Ha,  pelo  menos,  quatro  respostas  possíveis  a  essa  questão: 

(a)  A  egreja  nacional  deve  fazer  parte  integrante  da  egreja  mãe. 
— Affirmam  alguns  que  deve  haver  união  orgânica  entre  a  egreja  nacio- 
nal e  a  egreja-mãe,  que  lhe  deu  origem,  e  que  essa  união  deve  ser  per- 
petua, resultando  em  unidades  confessionaes  cumnicas  —  a  greja  pan- 
presbyteriana,  a  egreja  pan-methodista,  etc. 

(b)  A  egreja  nacional  deve  ser  independiente. — Dizem  outros  que 
a  egreja  indígena  ideal  deve  ser  nacionalizada  e  autónoma,  apenas  con- 
servando com  a  egreja-mãe  os  vínculos  de  communhão.  (*). 

(c)  Os  missionários,  a  principio,  devem  ser  membros  da  egreja 
nacional. — Um  tercio  grupo  insiste  em  que,  a  principio,  devem  os  missio- 
nários pertencer  á  egreja  nascente,  afim  de  auxiliarem  o  preparo  dos  ele- 
mentos naconaes,  que  terão  de  assumir  as  responsabilidades  do  futuro; 
quando,  porém,  a  egreja  se  houver  tornado  capaz  de  deliberar  por  si  e 
de  manterse,  os  auxiliares  missionários  deverão  retirar-se  do  quadro  de 
membros  das  egrejas  indígenas. 

(d)  Todas  as  egrejas  indígenas  devem  ser  autónomas. — Uma 
quarta  escola  insiste  em  que  a  egreja  indígena  nasce,  de  facto,  no  dia 
em  que  a  primeira  congegação  se  organiza  e  o  primeiro  ministro  se  or- 
dena; nunca  deveria,  pois,  haver  união  orgânica  de  especie  alguma  entre 
essa  nova  communídade  e  a  egreja-mãe;  que  os  missionários  não  devem 
fazer  parte  da  organização  nacional,  a  não  ser,  porém,  como  correspon- 
dentes, amigos  e  conselheiros. 

Podem-se  apresentar  muitos  argumentos  a  favor  de  cada  uma  dessas 


(•)  Ver  Speer.  —  A  egrega  Ideal  no  campo  missionário,  em  Thi;  IWissionary  Review  of 
the  World,  Março  de  1923,  p.  181,  e  A  relação  da  egreja  com  a  missão  na  China,  p.  2õ. 
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quatro  theorias  de  organisação;  os  dirigentes  de  obra  missionaria  diver- 
gem nesse  ponto,  segundo  sua  filiação  ecclesiastica,  tradições  e  idéas 
quanto  á  finalidade  da  acção  missionaria.  Assim,  os  que  têm  em  grande 
conta  o  valor  universal  das  organisações  confessionaes  defendem  a  pri- 
meira fórmula;  os  que  dão  grande  valor  ás  egrejas  nacionaes  unidas  ás 
grandes  unidades  ecuménicas  de  sua  fé  pelo  vinculo  da  communhão,  de- 
fendem um  dos  outros  tres  methodos.  Todos,  comtudo,  provavelmente 
concordam  em  que,  se  por  motivos  naturaes  e  normaes,  a  união  orgâ- 
nica com  as  egrejas-mães  prejudicar  o  desenvolvimento  da  força  e  da 
efficiencia  das  organisações  indígenas,  devem  essas  relações  cessar  ou 
soffrer  modificações  satisfactorias,  tornando-se  autónoma  a  egreja  do 
campo  missionário,  e,  si  essa  fôr  a  sua  vontade,  nacional  e  independente. 

4.    Varios  planos  de  acção  cooperativa. 

Seja  qual  fôr  o  plano  de  relações,  ha,  todavia,  durante  a  phase  de 
implantação  e  do  crescimento  das  egrejas  indígenas,  um  periodo  em  que 
o  auxilio  financeiro  e  a  cooperação  missionaria  se  tornam  necessários. 
E  quaes  devem  ser,  durante  esse  periodo,  as  relações  entre  os  missioná- 
rios e  seus  irmãos  nacionaes,  entre  a  missão  e  a  egreja  indígena?  Esta 
é,  provavelmente,  a  questão  mais  delicada  que,  ao  presente,  exige  a  at- 
tenção  dos  missionários  e  dos  dirigentes  nacionaes. 

Em  outros  termos  —  como  será  possível  aos  missionários  collaborar 
no  desenvolvimento  rápido  e  efficaz  da  capacidade  de  direcção,  isto  é, 
dos  leaders  da  egreja  indígena?  Como  se  poderia  transferir  a  auctoridade 
e  a  influencia  para  os  nacionaes  e  para  a  egreja  indígena,  com  o  minimo 
de  difficuldades  e  da  maneira  mais  completa  possível? 

Estudámos,  para  os  effeitos  deste  relatório,  os  planos  cooperativos 
adoptados  no  Japão,  na  America  Latina,  na  índia,  na  Persia  e  em  varios 
campos  da  Africa,  por  presbyterianos,  congregacionalistas  inglezes  e 
americanos,  methodistas  do  norte  e  do  sul  dos  Estados  Unidos,  e  pela 
Cruch  Missionary  Society,  pela  egreja  presbyteriana  escosseza,  pelo  bap- 
titas  inglezes  e  americanos,  pela  Sociedade  Missionaria  Sueca  e  outras, 
publicados  nos  documentos  do  Conselho  Internacional  de  Missões  (Julho 
de  1923).  Examinou-se  também  o  volumoso  relatório  da  visita  dos  Srs. 
Speer  e  Carter  ás  missões  presbyterianas  da  índia  (*). 

Estudámos  também  os  planos  de  cooperação  suggeridos  nesse  rela- 
tório e  os  que  foram  afinal  adoptados  pelas  missões  e  pela  egreja  presby- 
teriana da  índia.  Tivemos,  também,  sob  a  vista,  o  opúsculo  de  E.  C.  Lo- 
benstine,  .4  leração  da  egreja  e  da  missão  na  China  (Conselho  Interna- 
cional de  Missões,  Oxford,  1923)  e  o  modus  operandi  adoptado  pela 
Egreja  Presbyteriana  do  Brasil  e  as  missões  e  Boards,  plano  que  ha  mais 
de  dez  annos  vem  produzindo  exceilentes  resultados.  Contentamo-nos 
com  fazer  aqui  e  ali  breves  commentarios,  deixando  ao  congresso  a  dis- 
cussão mais  ampla  desses  methodos  e  a  escolha  dos  que  lhe  pareçam 
mais  dignos  de  approvação. 

Indica  a  analyse  desses  relatórios,  ao  que  nos  parece  sem  excepção, 


(*)  Report  on  Indian  and  Persia  of  the  Deputation  of  the  Board  of  Fo.  Missions  of  the 
Presbyterian  Crurch  U.  S.  A.  1921-22 
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que  a  deterininaçção  dos  honorarios  e  verba  de  aluguel  de  casas  fica  nas 
mãos  da  missão.  Poucos  casos  ha  em  que  a  localização  de  missionários, 
suas  verbas  de  viagem  e  despezas  incidentaes  competem  a  uma  commis- 
são  mixta,  cmoposta  de  missionários  e  nacionaes.  E,  a  não  ser  nos  casos 
de  populações  muito  atrazadas,  a  administração  dos  fundos  arrecadados 
das  egrejas  indigenas  é,  em  geral,  confiada  a  essas  próprias  egrejas  ou 
a  commissões  mixtas  de  missionários  e  nacionaes. 

Em  materia  de  cooperação  entre  missões  e  egrejas  indigenas,  a  ten- 
dencia mais  moderna,  que  se  processa,  está  orientada  para  a  creação 
dessas  commissões  mixtas  (joint  committees)  sobre  as  quaes  pasam  a 
maior  parte  do  trabalho  e  da  responsabilidade  que  anteriormente  reca- 
hiam  sobre  as  missões. 

Nas  Egrejas  Methodistas  Epicopaes  os  obreiros  do  paiz  e  os  ex- 
trangeiros  sentam-se  nas  conferencias  como  eguaes,  e,  agindo  por  meio 
do  seu  bispo,  collocam  nos  campos  tanto  missionários  como  pastores 
nacionaes  e  evangelistas,  quer  sejam  mantidos  por  fundos  de  contribui- 
ção indigena  ou  de  origem  extrangeira,  e  administram  os  fundos  tanto  de 
origem  nacional  como  as  verbas  votadas  pelos  Boards  para  as  causas 
geraes  da  egreja  nacional,  por  meio  de  commissões  compostas  de  nacio- 
naes e  extrangeiros,  designados  pelas  conferencias. 

As  commissões  mixtas  {'¡oint  committees),  compostas  de  missioná- 
rios e  nacionaes,  nomeados  respectivamente  pelas  corporações  que  repre- 
sentam, constituem  o  methodo  mais  recente  e  popular  para  regular  as 
relações  entre  a  missão  e  a  egreja.  O  plano  foi  experimentado,  ha  annos, 
entre  a  Egreja  de  Christo  no  Japão  e  as  quatro  missões  presbyterianas 
que  deram  origem  áquella  egreja. 

Apresentava  este  duas  faces:  ou  (1)  a  missão  cooperante  combina- 
va com  a  Egreja  de  Christo  no  Japão,  quaes  os  serviços  evangélicos  que 
deveriam  ser  executados  conjunctamente,  ou  (2)  a  missão  filiada  dirigida 
exclusivamente  o  seu  serviço,  trabalhando,  porém,  associada  á  Egreja  de 
Christo.  Nenhuma  dessas  formas,  todavia,  satisfaz  á  egreja  indigena. 
Estão  agora  em  estudos  dois  planos  novos,  um  de  origem  japoneza,  se- 
gundo o  qual  haverá  uma  commissão  central  forte,  e  commissões  locaes 
de  auctoridade  limitada;  outro  formulado  por  missionários,  propõe  uma 
commissão  central  com  poderes  limitados  e  commissões  locaes  com  auc- 
toridade mais  ampla. 

As  agitações  politicas  e  sociaes  da  Índia,  depois  da  guerra  euro- 
péa,  tiveram,  como  era  natural,  um  forte  reflexo  sobre  a  acção  missiona- 
ria. O  relatório  de  Speer  e  Carter,  a  que  já  nos  referimos,  dá  uma  expo- 
sição luminosa  das  condições  locaes  pelo  anno  de  1921,  das  conferen- 
cias havidas  com  grupos  de  inviduos,  missões  e  presbyterios,  durante  a 
visita.  Antes  desta,  houvera  uma  conferencia  em  Saharampur,  entre  os 
membros  do  Conselho  Presbyteriano  da  índia,  os  representantes  de  tres 
missões  presbyterianas  e  os  representantes  de  cada  um  dos  cinco  pres- 
byterios existentes  naquelle  paiz.  Essa  conferencia,  hoje  histórica,  adop- 
tou uma  "declaração  de  principios",  verdadeira  Magna  Carta  de  todas 
as  egrejas  nacionaes  e  indigenas  (3). 


(3)    Report,  p.  18  ss. 
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Recommendava  esse  documento  um  plano  de  cooperação  das  mis- 
sões presbyterianas  com  as  egrejas  da  India,  o  qual  serviu  de  base  para 
as  conferencias  de  Speer  e  Carter,  com  as  missões  e  egrejas.  O  resultado 
final  dessas  conferencias  concretizou-se  em  dois  planos  de  cooperação, 
que  incorporaram  em  larga  escala  os  principios  e  os  planos  da  confe- 
rencia de  Saharampur. 

Esses  dois  planos  estabelecem  que  o  trabalho  de  evangelisação  e  as 
missões  medicas  devem  ser  dirigidos  de  commissões  conjunctas  mixtas 
(joint  commitees)  de  missionários  e  nacionaes.  Compete-lhes  propor  ás 
missões  a  localização  dos  missionários,  coUocar  e  remover  os  obreiros  na- 
cionaes, fixar-lhes  os  salarios  de  harmonia  com  certas  regras  pre-estabe- 
lecidas  e  com  o  concurso  de  uma  commisãso  (chamada  Board  Interme- 
diario) central  de  finanças,  procurando  ainda,  de  todas  as  formas,  pro- 
mover os  interesses  de  seus  respectivos  departamentos  de  serviço.  As 
commissões  devem  dar  relatório  ao  Board  Intermediario,  remetiendo  ou- 
trosim  a  este  os  seus  orçamentos,  para  serem  revistos  e,  uma  vez  appro- 
vados,  transmittidos  ao  Board  de  New  York. 

Com  os  seus  seis  factores  distinctos  e  separados — missão,  presby- 
terio,  commissão  conjuncta,  Board  Intermediario,  Conselho  da  índia  e 
Board  de  New  York — parece  mui  complicado  e,  necessariamente,  aberto 
a  malentendidos  e  a  discordias. 

Quanto  mais  simples  fôr  o  plano  de  relações,  tanto  maior  será  a  pro- 
babilidade de  seu  funccionámento  sem  fricção.  Declaram,  porém,  todos 
os  que  tomam  parte  na  administração  das  missões  presbyterianas  que 
com  surpreza,  os  planos  vão  sendo  executados  sem  grande  attrito. 

As  questões  que  têm  agitado  as  communidades  christãs  na  índia 
também  convulsionam  as  missães  e  as  egrejas  da  China.  Originam-se 
ellas  da  necessidade  de  preparar  convenientemente  os  dirigentes  nacio- 
naes para  as  egrejas  indígenas,  e  do  desejo  que  sentem  os  nacionaes  de 
participar  em  maior  escala  da  formulação  de  planos  e  da  administração 
do  trabalho  em  suas  respectivas  terras.  Na  reunião  de  1921,  em  Lake 
Mohonk,  o  Conselho  Internacional  de  Missões  discutiu,  entre  outros,  os  tó- 
picos seguintes:  o  "Status"  do  missionário,  linhas  geraes  de  trabalho  mis- 
sionário, administração  de  fundos  provenientes  do  extranjeiro,  e  preparo 
dos  dirigentes.  Em  1922  a  Conferencia  Christõ,  reunida  em  Shanghai, 
discutiu  essas  e  outras  questões  referentes  á  Vhina.  No  opúsculo  prepara- 
do para  o  Conselho  Internacional  de  Missões,  reunido  em  Oxford,  1923, 
a  rev.  E.  C.  Lobenstine  descreveu  a  attitude  e  a  reacção  de  algumas  egre- 
jas e  missões  da  China  {As  discussões  de  Lage  Mohonk  e  Shanghai)  e 
explicou  o  "Status"  presente  das  missões  e  das  egrejas  com  referencia 
aos  tópicos  discutidos,  annexando  as  conclusões  votadas  pela  confe- 
rencia de  Shanghai.  Ha  indicios  de  que  a  solução  dos  problemas  da  Chi- 
na seguirá  as  linhas  geraes  do  que  ficou  estabelecido  nos  planos  adopta- 
dos no  Pundjab  e  no  norte  da  China. 

O  nosso  objectivo  pratico,  ao  estudar  todos  estes  planos,  é  desco- 
brir quaes  os  seus  elementos  que  contribuirão  para  solver  os  problemas 
que  se  apresentam  em  certas  partes  da  America  do  Sul.  Dada  a  organi- 
zação politica  e  social  dos  povos  sul-americanos,  que  os  familiariza  com 
as  formas  de  governo  e  com  os  methodos  de  administração  communs  ás 
democracias  modernas,  deve-se  esperar  que  se  hão  de  preparar  mui  ra- 
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ledamente  para  assumir  a  direccílo  efficaz  do  trabalho,  e  o  grande  nu- 
mero de  homens  habéis  que  têm  surgidos  nas  egrejas  nacionaes  da  Ame- 
rica Latina  demonstra  que  essa  expectativa  tem  bôm  fundamento.  Por 
este  motivo,  pedimos  especial  attenção  para  o  modus  operandi  adoptado 
no  Brasil. 

(o)  O  plano  brasileiro. —  Como  acima  dissemos,  quando  se  iniciou 
o  trabalho  presbyteriano,  os  presbyterios  formavam  parte  integrante  das 
Egrejas  Presbyterianas  dos  Estados  Unidos  da  America  do  Norte;  nessas 
organizações  os  missionários  e  os  nacionaes  tomavam  assento  cm  egual- 
dade  de  condições. 

Em  1888  organizou-se  uma  egreja  nacional  presbyteriana,  autóno- 
ma, isso  com  a  plena  approvação  e  de  accordo  com  as  egrejas-mães. 
Continuaram  missionários  e  nacionaes  a  trabalhar,  lado  a  lado,  como 
eguaes,  nos  presbyterios  e  no  synodo  e  depois  na  Assembléa  Geral.  Con- 
tinuaram assim  as  relações  até  1916,  quando  a  Assembléa  Geral,  achando 
que  era  desejável  uma  modificação,  nomeu  uma  commissão  de  nacionaes 
afim  de  trabalhar  com  os  representantes  nomeados  pelas  egrejas  dos 
Estados  Unidos,  foramndo  uma  commissão  conjuncta  (joint  committee) 
para  formular  um  novo  plano  cooperativo.  Mezes  depois  reuniu-se  a 
commissão  e  adoptou  unanimemente  um  plano,  que  foi  submettido  á  As- 
sembléa de  1917  c  finalmente  adoptado  com  uma  ou  duas  leves  altera- 
ções. Subsequentemente  os  Boards  cooperantes  approvaram  esse  plano. 
Muito  embora  não  tenha  sido  posto  em  pratica  em  toda  a  sua  extensão, 
funcciona  bem  c  tem  dado  excellentes  resultados.  Eis  os  seus  pontos 
capitães: 

Reconhece  no  preambulo  que  existe  no  Brasil  uma  egreja  autónoma; 
que  ainda  restam  no  paiz  vastas  regiões  nas  quaes  são  ainda  necessários 
o  auxilio  e  a  cooperação — plano  que  defina  as  relações  e  ponha  em  har- 
monia os  interesses  das  missões  e  os  da  Egreja,  e  que  determine  os  li- 
mites de  seus  respectivos  campo  de  açção. 

Estipula  o  plano:  (1)  Que  os  missionários  não  devem  ser  membros 
dos  presbyterios,  a  não  ser  em  particulares  e  determinadas  circumstan- 
cias,  e  que  os  nacionaes  não  devem  ser  membros  das  missões;  (2)  Que 
os  missionários  não  devem  ser  pastores  de  egrejas  sob  a  jurisdicção 
presbyterial,  e  não  devem  as  missões  empregar,  no  seu  trabalho  de  evan- 
gelização, ministros  que  estejam  sob  a  jurisdicção  da  egreja  nacional. 
Poderá,  todavia,  haver  intercambio  de  obreiros  para  serviços  específicos 
e  por  tempo  determinado:  fica  approvada  a  permuta  de  serviços  ministe- 
riaes,  dentro  dos  limites  da  cortezia  fraternal.  (3)  Que  os  missionários 
cedidos  á  egreja  nacional,  para  serviços  específicos,  ficarão  pertenecendo 
a  seus  presbyterios  de  origem  no  extrangeiro,  devendo  dar  seus  relató- 
rios ás  auctoridades  competentes.  Ficará  a  egreja  nacional  responsável 
pelos  gastos  respectivos.  (4)  Que  os  missionários,  ao  desenvolverem  o 
trabalho  nos  seus  campos,  exercerão  livremente  suas  funções  ecclesiasti- 
cas  normaes,  recebendo  e  disciplinando  os  membros  da  egreja  sob  seus 
cuidados,  organizando  congregações  e  egrejas,  dando  e  recebendo  con- 
tribuições para  todas  as  causas  da  egreja  nacional.  Espera-se  que  os 
inissionarios  cultivem  nas  egrejas  e  congregações  sob  seus  cuidados  o 
espirito  de  solidariedade  com  a  egreja  nacional.  (5)  Que  aos  presbyte- 
rios exclusivamente  incumbe  o  cuidado  dos  candidatos  e  licenciados.  (6) 
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Que  haverá  intercambio  de  cartas  demissorias  entre  as  missões  e  os  pres- 
byterios,  e  que  os  actos  de  disciplina  serño  mutuamente  respeitados.  (7) 
Que,  ao  attingirem  o  ponto  de  sua  emancipação  financeira,  ou  quando 
outras  circumstancias  o  aconselharem,  as  organizações  locaes  serão  trans- 
feridas para  a  jurisdicção  dos  presbyterios,  por  iniciativa  das  missões. 
(8)  Que  ás  egrejas  ou  congregações  transferidas  aos  presbyterios  antes 
de  attingirem  sua  emancipação  financeira,  poderão  as  missões  dar  sub- 
sidios annuaes.  Esses  subsidios,  porém,  serão  limitados  a  um  anno,  e, 
se  forem  continuados,  diminuirão  annualmente  na  proporção  de  ao  me- 
nos 8  rf  do  valor  do  primeiro  subsidio.  (9)  Que,  mediante  accordo  entre 
a  missão  e  a  Egreja  nacional,  o  territorio  de  evangelisação  que  estiver  sob 
a  responsabilidade  de  cada  uma  das  corporações  poderá  ser  transferida 
para  outra;  no  caso  de  ser  essa  transferencia  da  missão  para  a  egreja 
nacional,  se  fôr  necessário,  poderá  ainda  ser  concedido  um  subsidio  para 
auxiliar  a  evangelisação  daquelle  territorio.  (10)  Que  todos  os  fundos 
contribuidos  pela  missão  para  o  trabalho  dos  nacionaes  que  estiverem 
sob  a  jurisdicção  de  egreja  nacional,  serão  pagos  pela  missão  aos  thesou- 
reiros  presbyteriaes,  ou  aos  officiaes  competentes  de  egreja.  (11)  Que 
fica  estabelecida  uma  commissão  permanente  de  seis  nacionaes  e  tres 
representantes  de  cada  um  dos  Boards;  essa  commissão  reuni-se-á  an- 
nualmente. Compete-le:  (a)  assegurar  a  execução  fiel  do  plano  de  coo- 
peração; (b)  remover  todas  as  difficuldades  que  occorram  na  sua  exe- 
cução; (c)  servir  de  intermediario  entre  as  missões  e  a  egreja  nacional; 
(d)  estudar  as  condições  geraes  do  paiz  e  recommendar  ás  missões  e  á 
egreja  as  medidas  que  contribuam  para  a  evangelização  mais  rápida  do 
campo  todo. 

No  Brasil,  onde  primeiro  se  apresentou  a  questão  do  melhoramento 
dos  methodos  de  cooperação  das  missões  com  a  egreja  nacional,  este 
plano  vae  sendo  satisfactoriamente  posto  em  execução. 

Provavelmente,  em  qualquer  região  onde  a  egreja  indígena  tiver  vida 
autónoma  e  independente,  esse  plano  virá  a  ser  util  ou  mesmo  inteira- 
mente satisfactorio.  E'  simples  e  de  fácil  applicação.  Delimita  com  clare- 
za o  campo  das  duas  corporações,  reconhecendo  porém,  que  a  missão  é 
necessária  e  seu  trabalho  valioso.  Torna  possível  ás  missões  prestarem 
seu  auxilio  á  egreja  e  evita  muitas  occasiões  de  malentendidos. 

(h)  O  plano  japoncz. — A  Egreja  Mathodista  do  Japão  e  as  missões 
methodistas  episcopaes  firmaram  um  plano  de  cooperação,  com  certos 
aspectos  próprios  e  distinctivos,  o  qual,  todavia,  muito  se  aseemelha  ao 
plano  brasileiro,  acima  descripto. 

Citamo  do  memorandum  apresentado  ao  Conselho  Internacional  de 
Missões,  reunido  cm  Oxford,  os  seguintes  paragraphos,  que  bem  lhe  es- 
boçam os  traços  característicos: 

"Ha  15  ou  16  annos  constituiu-se  a  Egreja  Methodista  do  Japão, 
como  entidade  autónoma  e  "unida",  (isto  é,  com  elementos  de  varias  or- 
ganizações). Seus  elementos  constituintes  pertenciam  a  uma  das  tres  mis- 
sões do  Japão  —  a  Methodista  Episcopal  (do  norte  dos  Estados  Unidos), 
a  Methodista  Episcopal  do  Sul  (dos  Estados  Unidos)  e  a  Methodista 
Canadiana. 

Essas  tres  missões  subsidiam  grande  parte  do  trabalho  da  Egreja 
Methodista  do  Japão.  A  machina  administrativa  que  dispõe  do  subsidio 
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é,  todavia,  tão  somonte  japoneza,  mediante  o  organismo  occlcsiastico, 
cujo  centro  confessional  recebe  das  missões  o  dinheiro. 

Certos  campos  foram  entregues  á  Egreja  Methodista  Japoneza  (e  as 
quantias  empregadas  na  manutenção  do  trabalho  continuaram  a  ser  vota- 
das pelas  missões).  Ao  passo  que  os  campos  se  approximavam  da  eman- 
cipação financeira,  as  verbas  que  lhes  eram  destinadas  diminuíam,  sen- 
do as  sonuiias  disponíveis  utilizadas  na  abertura  de  novos  campos,  sob  a 
direcção  independente  dos  missionários,  cujo  trabalho  assim  crescia... 

Fica,  pois,  claro  que,  em  vez  de  ficarem  as  missões  fundidas  com  a 
egreja,  de  facto  os  dois  movimentos  proseguem  separadamente  —  um 
sob  a  direcção  da  egreja,  outro  sob  a  direcção  das  missões.  As  duas  tra- 
balham parallelamente,  entremejando-se,  porém,  occasionalmente. 

A  Egreja  Methodista  só  no  Japão  é  que  tem  essa  existencia  separa- 
da das  egrejas-mães.  Es  todos  os  outros  campos  missionários,  as  egre- 
jas  iiacionaes  se  acham  em  "connexão"  com  a  Egreja  Methodista  nor- 
teamericana. 

Este  modo  de  existir  exige  um  modo  distincto  e  particular  de  acção 
ecclesiastica.  Todas  as  questões  pertinentes  a  honorarios,  ferias,  despe- 
ses pessoaes  dos  missionários  em  seu  trabalho,  bem  como  a  adnu'nis- 
tração  c  as  finanças  das  escolas  secundarias  e  superiores,  ção  e  as  finan- 
aças  das  escolas  secundarias  e  superiores,  são  determinadas  pelas  mis- 
sões. A'  conferencia  e  ás  commissões  conferenciaes,  constituidas  egual- 
inente  de  missionários  e  nacionaes,  constituidas  egualmente  de  missioná- 
rios e  nacionaes,  compete,  porém,  a  locação  de  obreiros,  tanto  nacionaes 
como  missionários,  a  administração  dos  fundos  votatlos  pelos  Boards  pa- 
ra auxiliar  e  fomentar  as  egrejas  indígenas. 

Demos  acima  a  entender  que  o  modas  operando  adoptado  pelas  mis- 
sões e  pela  egreja  nacional  presbyteriana  do  Brasil,  offerece  possivelmen- 
te a  solução  do  problema  em  todos  os  casos  em  que  as  organizações  in- 
dígenas forem  nacionaes  e  autónomas.  Vamos  ainda  além  —  este  plano  de 
cooperação  em  vigor  entre  os  Boards  Methodistas  Episcopaes  e  suas  mis- 
sões parece  praticável  e  desejável.  E'  verdade  que  de  varias  partes  tôm 
vindo  queixas  quanto  á  sua  execução  e  não  poucas  vezes  se  tem  mani- 
festado desejo  de  o  modificar. 

A  experiencia,  comtudo,  parece  indicar  que  ese  schema  geral  é  ra- 
zonavelmente  satisfactorio,  sendo  que  o  descontentamento  resulta  em 
grande  parte  de  erros  na  sua  applicação.  E  as  queixas  provavelmente 
cessariam  de  todo,  si,  dentro  dos  limites  do  plano,  se  levassem  mais  em 
conta  os  nacionaes.  Suggerimos,  pois,  que  se  dê  aos  nacionaes  maior  res- 
ponsabilidade na  direcção  dos  negocios,  á  proporção  que  se  forem  pre- 
parando para  delia  bem  se  desempenharem;  e  suggerimos  mais  que  em 
todos  os  campos  se  devem  empregar,  esforços  afim  de  mais  rapidamente 
se  preparar  nacionaes  para  os  postos  de  grande  responsabilidade.  Isso  c 
o  que  um  dos  relatórios  sul-americanos  lembra  nos  seguintes  termos; 

"A  designação  de  taes  pessoas  não  pode  deixar  de  ser  favorável  á 
efficiencia  das  missões,  si  tirevem  (ellas)  o  apoio  de  missionários  com- 
petentes, homens  e  mulheres,  que  sejam  capazes  de  tratar  dos  trabalhos 
da  missão;  e  a  muitos  nacionaes  e  missionários  se  afigura  que  se  deve- 
ria progressivamente  conceder  maior  medida  de  responsabilidade  na  di- 
recção do  trabalho  a  nacionaes,  que,  todavia,  não  poderiam  ser  classifi- 
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cados  como  especialistas  nos  respectivos  ramos  de  actividade.  Cremos 
que  valeria  a  pena  correr  o  risco  de  alguma  perda  de  efficiencia  para 
desenvolver  nos  nacionaes  as  qualidades  de  commando.  Em  todo  o  caso, 
deve-se  adoptar  um  programma  definido  para  o  preparo  dos  naciones  — 
não  para  serem  apenas  auxiliares,  mas  para  serem  os  directores  de  nosso 
trabalho,  e  isso  deve  fazer-se  logo...  Não  podem  os  nacionaes  commetter 
maiores  erros  que  os  já  commettidos  por  alguns  de  nossos  missionários. 

Não  soffrerá  contestação  este  testemunho  negativo.  E  não  será  bem 
possível  que,  si  o  considerássemos  em  sua  forma  positiva,  não  nos  desse 
um  prospecto  muito  mais  animador?  Muitos  ha  que  sinceramente  assim 
o  crêm." 

Alinham-se  muito  bem  estas  considerações  com  o  que  recommendou 
a  Conferencia  Central  da  America  Latina,  reunida  no  Panamá,  em  Abril 
de  1924: 

"Reconrmendamos  que  a  Conferencia  Geral  confira  poderes  á  Con- 
ferencia Central  do  Methodismo,  para  eleger  seus  próprios  bispos,  a 
começar  de  1928,  de  maneira  que  nesta  Conferencia  Central,  por  exem- 
plo, sejam  eleitos  ao  officio  episcopal  bispos  de  lingua  espanhola,  quer 
nacionaes,  quer  missionários.  Significamos  á  Conferencia  Geral  que  a 
Conferencia  Central  veria  com  grande  satisfação  a  escolha  desses  dois 
bispos  missionários,  eleitos  dentre  os  obreiros  que  actualmente  se  acham 
na  America  Latina,  um  nacional,  outro  missionário."  (1). 

(c)  O  plano  do  American  Board  na  índia. — Tiramos  do  relatório 
do  Conselho  Internacional  de  Missões  os  trechos  seguintes,  relativos  aos 
methodos  em  uso  nas  duas  missões  do  American  Board  na  índia,  appli- 
caveis  ao  caso  das  missões  que  algumas  egrejas  congregacionalistas 
mantêm  na  America  do  Sul: 

"A  Missão  Marathi  do  ABC  FM  creou  um  Conselho  Geral,  de  que 
fazem  parte,  em  quasi  egual  proporção  numerosa,  indígenas  e  missioná- 
rios extrangeiros,  com  direito  á  palavra  e  a  voto,  na  maior  parte  dos  ne- 
gocios tratados. 

Alguns  fazem  parte  do  Conselho  cx-ofjicio;  outros,  por  eleição,  me- 
mediante  processos  varios.  Desde  Novembro  de  1921,  tudo  o  que  diz  res- 
peito á  pessoa  dos  missionários,  sua  localização,  ferias,  regresso,  pedido 
de  reforços,  se  têm  submettido  á  deliberação  e  voto  desse  Conselho.  En 
Novembro  de  1922  deu-se  ainda  outro  passo  para  organizar  o  Board  de 
Missões  da  índia,  com  o  objectivo  de  coíiseguir  que  nacionaes,  de  educa- 
ção superior,  acceitem  serviço  e  megrejas  e  centros  de  communidade  so- 
cial, derivando  seu  sustento  de  contribuições  indígenas,  de  preferencia  a 
ingressarem  nas  missões  como  membros  destas.  Compõe-se  este  Board 
de  seis  eminentes  naturaes  do  paiz  e  dois  missionários  americanos.  Com- 
pete-lhe  dirigir  o  trabalho  christão  na  area  sob  seus  cuidados,  preparar, 
nomear  ob  obreiros  e  superintender-lhes  o  trabalho,  obtenr  e  administrar 
fundos.  A  esse  Board  transferiu  a  Missão  Marathi  todos  os  fundos  rece- 
bidos da  America  para  o  serviço  em  sua  area;  afim  de  levar  a  cabo  o 
seu  trabalho,  o  Board  tem  de  levantar  na  índia  uma  grande  somma. 

Ademais,  a  Missão  de  Madeira  do  ABCFM,  além  de  sua  organiza- 


(I)    Report  of  the  First  Central  Conference,  ps  26-27. 
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cão  propria,  possue  seu  Conselho  Ecclesiastico,  co  msuas  reuniões  se- 
mestraes,  funcções  e  responsabilidades  definidas.  A  auctoridade  de  loca- 
lizar os  missionários  nas  suas  estações  e  de  votar  ao  Conselho  verbas 
oriundas  do  extrangeiro,  fica  ainda  investida  na  missão.  Os  christãos  in- 
dígenas que  representam  as  egrejas  estão  presentemente  encarregados 
de  alguns  dos  "circuios",  isto  c,  organizações  que  têm  sob  seus  cuidados 
a  egreja  e  a  escola  em  varios  sectores  da  area  da  Missão." 

Claro  está  que  a  theoria  acceita  pelos  Boards  de  missões,  em  todos 
os  paizes  em  que  existe,  trabalho  missionário  é:  confiar  aos  nacionaes 
responsabilidades  cada  vez  maiores  e  deixar  cair  progressivamente  so- 
bre as  egrejas  indígenas  o  peso  de  sua  administração.  Isto  é  prudente  e 
recommendavel,  porque  esse  é  o  único  meio  pelo  qual  essas  egrejas  fica- 
rão apparelhadas  para  supportar  o  peso  da  responsabilidade,  que,  no  fi- 
nal das  contas,  teré  de  sobre  ellas  repousar.  E'  preferível  occasionalmen- 
te  commetter  erros  mesmo  graves,  que  abandonar  essas  egrejas  ás  suas 
obrigações  sem  o  devido  preparo.  O  mais  grave  dos  erros  é  fracasar  no 
seu  apparelhamento  para  as  responsabilidades  vindouras. 

5.    As  relações  actuaes  em  finanças. 

São  as  relações  financeiras  a  causa  mais  fecunda  de  malentendidos, 
e  por  isso  merecem  particularizada  discussão. 

(a)    A  systema  em  vigor  para  determinar  o  dispendio  de  fundos  enviados  pelos 
sociedades  missionarias  e  das  que  se  levantam  nos  campos. 

Depende  em  larga  medida  o  systema  em  vigor,  da  forina  de  admi- 
nistração adoptada  pelas  egrejas  e  pelas  missões.  No  Brasil,  os  missio- 
nários presbyterianos  administram  todos  os  fundos  destinados  ao  seu 
sustento  e  de  seu  próprio  trabalho,  bem  como  das  suas  instituições  e  dos 
serviços  de  nacionaes  que  trabalham  sob  direcção  missionaria.  A  egreja 
nacional,  por  sua  vez,  administra  todos  os  fundos  arrecadados  nos  cam- 
pos para  a  manutenção  do  trabalho  da  egreja  nacional,  salários  pasto- 
raes,  obra  de  evangelização,  escolas  dominicaes,  publicações,  seminarios 
theologicos  e  estudantes.  Os  subsidios  das  missões  ás  egrejas,  já  entre- 
gues aos  presbyterios,  ou  á  obra  de  evangelização  sob  o  cuidado  destes 
concilios,  ou  a  outros  serviços  da  egreja  nacional,  são  pagos  pelas  missões 
em  quotas  mensaes  ou  trimensaes  aos  thesoureiros  dos  presbyterios  ou 
outros  officiaes  competentes. 

O  caso  c  outro  na  Egreja  Methodista  Episcopal  do  Sul:  a  adminis- 
tração dos  fundos  destinados  a  instituições  e  a  missionários  é  feita  pelo 
meso  methodo  em  vigor  entre  os  presbyterianos,  mas  os  fundos  enviados 
pelo  Board  para  a  manutenção  dos  obreiros  nacionaes  e  seus  trabalhos, 
e  os  fundos  levantados  nos  campos  para  a  manutenção  das  causas  das 
egrejas  são  administrados  pela  Conferencia,  por  intermedio  de  commis- 
sões  ou  regulares  ou  especiaes,  compostas  de  missionários  e  nativos,  no- 
meados para  um  fim  determinado. 

Crêm  muitos  dos  que  estudam  os  principios  e  methodos  da  obra 
missionaria  que  maior  será  a  probabilidade  de  harmonia  e  cordialidade, 
entre  os  corpos  cooperantes,  quanto  maior  fôr  o  rigor  na  obediencia  á 
regra  de  que  os  dinheiros  enviados  pelos  Boards  para  o  trabalho  dos  mis- 
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ssionarios  devem  ser  administrados  pelas  missões,  ao  passo  que  os  fun- 
dos dessa  mesma  origem,  devem  er  por  estas  adminitrados.  Um  dos  rela- 
tórios sul-americanos  vae  ao  ponto  de  affirmar:  Naturalmente,  não  pode 
haver  senão  um  controle  dos  fundos  extrangeiros  e  o  exame  de  qualquer 
plano  demonstrará  que,  afinal  de  contas,  o  referido  controle  fica  absolu- 
tamente com  os  Boards  e  as  egrejas-mães.  A  apparencia  de  outro  resul- 
tado cualquer  é  uma  ilulsão.  O  Board  e  a  egreja  podem  entrar  mais  ou 
menos  minuciosamente  no  assumpto,  mas  no  fim  ou  ficam  satisfeitos, 
ou  não  ha  dinheiro  para  empregar.  Do  mesmo  modo,  ou  as  quantias  lo- 
caes,  ou  nada  haverá  a  despender." 

Outros,  porém,  com  egual  vehemencia,  sustentam  que,  ainda  por  al- 
gum tempo,  as  egrejas-mães,  por  intermedio  dos  Boards  missionários, 
terão  de  auxiliar  financeiramente  ás  egrejas.  Surgem  nos  campos  além, 
e  que  missionários  e  nacionaes  devem  conjuntamente  collaborar  na  ad- 
ministração. 

(b)  A  influencia  dos  nacionaes  nos  ajustes. — A  esta  importante 
questão  dá  um  dos  relatórios  sulamericanos  a  seguinte  resposta: 

"Em  qualquer  das  egrejas  uma  suggestão  feita  ou  um  plano  apre- 
sentado por  um  nacional  tem  probabilidade  de  merecer  mais  cuidadosa 
consideração  do  que  um  outro  offerecido  por  um  missionário  tanto  no 
campo  de  trabalho  como  nos  Estados  Unidos.  O  controle  final  permanece 
como  ocima  se  descreve. 

Pode-se,  em  these,  affirmar  que  as  Missões  e  os  Boards  estão  promp- 
tos  a  attender  aos  pedidos  que  lhes  venham  das  egrejas  ou  organizações 
nacionaes.  Quando  esses  pedidos  estão  na  linha  adoptada  como  directriz 
da  acção  missionaria,  é  quando  é  possível  satisfazel-os. 

(c)  Emprego  de  fundos  missionários  para  despesas  locaes  ou  na- 
cionaes. —  Está  ainda  aberta  a  questão  si  dinheiros  de  origem  missiona- 
ria devem  ser  empregados  no  pagamento  de  salarios  de  pastores  e  das 
despesas  de  congregações  locaes,  na  construcção  de  templos  e  residen- 
cias pastoraes,  etc. 

Vem  de  um  dos  sectores  sul-americanos  a  declaração  que  segue; 

"Nos  começos  da  obra  missionaria  seria  preciso  antecipar  a  existen- 
cia de  uma  egreja  capaz  de  se  sustentar  e  de  construir,  edificando-lhe 
predios  condignos  e  com  capacidade  para  conter  muito  mais  ouvintes  que 
o  numero  de  congregados,  de  modo  que  o  Evangelho  seja  apresentado 
á  communidade  de  um  modo  conveniente.  Isto,  naturalmente,  reclama 
fundos  extrangeiros.  Ninguém  pode  calcular  o  effeito  cstabilsador  produ- 
zido no  espirito  publico  pelas  construcções  dos  templos  primitivos  das 
egrejas  de  S.  Paulo  e  do  Rio,  cuja  simplicidade  tocava  as  raias  da  feal- 
dade, e  de  alguns  dos  bellos  edificios  construidos  ultimamente  sob  a  Re- 
publica pela  missão  episcopal  no  Rio  Grande  do  Sul.  Por  outro  lado,  virá 
logo  o  tempo  em  que  será  melhor  que  cada  congregação,  talvez  com  o 
auxilio  de  congregações  irmãs,  construam  seus  edificios.  Estes  serão 
mais  queridos  e  apreciados  pelas  congregações,  na  proporção  da  porcen- 
tagem do  seu  dinheiro  nelles  empregado.  O  tempo  de  construir,  pelo 
primeiro  plano,  já  passou  ha  vinte  annos.  Os  edificios  dos  presbyterianos 
da  Bahia,  o  de  Egreja  Unida  de  S.  Paulo  e  muitas  outras  congregações 
feitas  pos  esforços  nacionaes  proclamam  o  poder  da  egreja  nacional  para 
edificar  a  sua  propria  casa.  Em  outros  paizes,  o  primeiro  caso  poderá 


-  355  - 


continuar  vigorando;  na  cgreja,  como  na  famiiio,  nunca  é  boni  dar  aos 
filhos  aquillo  que  podem  obter  por  seus  próprios  esforços. 

Deve-sc,  com  toda  a  certeza,  esperar  que  as  egrejas  indigenas  for- 
neçam casa  aos  pastores  nacionaes;  sendo,  porém,  muito  prudente,  logo 
no  inicio  do  trabalho,  que  a  egreja  nacional  tratasse  de  formar  —  por 
meio  de  collectas,  doações  e  legados  —  um  fundo  de  construcçíio  para 
fazer  empréstimos  ás  congregações  que  desejem  erigir  templos  e  casas 
pastoraes. 

(d)  Proporção  aos  ordenados  dc  missionários  e  nacionaes.  —  E' 
preciso  definir  bem  este  caso  complicado  para  se  tornar  possivel  a  mel- 
hor cooperação  dos  dois  elementos.  Parece  que  isso  c  possivel,  mediante 
uma  troca  de  idéas  entre  todos  os  interessados,  a  despeito  de  haver  em 
um  dos  relatórios  regionaes  vehemente  recommendação  de  se  não  discu- 
tir por  ora  esse  ponto. 

Muitos  factores  ha,  que  devem  ser  tomados  em  consideração,  ao  dis- 
cutir o  caso.  O  mais  importante  será,  talvez,  este  —  não  se  pode  adoptar 
um  estalão  rigido  para  comparar  os  ordenados  dos  missionários  extran- 
geiros  com  os  dos  nacionaes.  E'  impossível  preestabelecer  uma  proporção 
definida  para  regular  os  ordenados,  dadas  as  differenças  de  preparo  aca- 
démico, caipacidade  de  direcção,  experiencia,  etc.,  notadas  entre  varios 
individuos.  Mesmo  nos  Estados  Unidos,  onde  o  ministerio  protestante  já 
constitue  uma  profissão  bastante  estalonada,  o  ordenado  medio  dos  mi- 
nistros das  egrejas  evangélicas  varia  de  50  ^/c  nas  diversas  denominações. 
Em  umas,  será  menos  de  800  dollares  annuaes;  em  outras,  mais  ;)u  me- 
nos, 1  .400. 

Na  mesma  denominação,  si  a  média  fôr  a  de  800  dollares  annuaes, 
haverá  muitos  outros  de  um  grupo  numeroso  que  receberão  mais  de  5.000; 
outros  de  um  grupo  menor,  10.000,  e  ainda  uns  poucos,  até  15.000  do- 
llares de  honorarios  por  anno.  Muitos  factores  concorrem  para  produzir 
essa  amplitude  de  variação,  entre  outros  a  capacidade  individual,  o  pre- 
paro, a  experiencia,  a  média  da  riqueza  dos  membros  das  egrejas,  etc. 
Cumpre  tomar  em  conta  que,  no  ministerio,  bem  como  na  medicina  e  na 
jurisprudencia,  os  honorarios  maiores  cabem  a  profissionaes  que  têm  de 
20  a  40  annos  de  experiencia  comprovada  na  pratica  de  carreira  que  ele- 
geram. Nos  primeiros  annos  de  sua  pratica  profissional,  os  medicos  e  os 
advogados,  assim  como  os  ministros,  mal  recebem  apenas  o  que  basta 
para  viver. 

Observa-se  a  mesma  variação  de  ordenados  nos  campos  missioná- 
rios, no  que  diz  respeito  aos  ministros  nacionaes.  Alguns  destes  recebem 
honorarios  que  os  habilitam  a  manter  relações  com  profissionaes  de  ou- 
tras classes,  em  egualdade  de  condições.  Casos  ha,  embora  poucos,  em 
que  o  ordenado  de  alguns  ministros  nacionaes  excede  o  de  missionários 
capazes,  que  trabalham  no  mesmo  campo,  havendo  produzido  serviço  de 
primeira  qualidade  por  muitos  annos.  Os  ministros  nacionaes  assim  aqui- 
nhoados são,  todavia,  universitarios  de  longos  annos  de  experiencia  mi- 
nisterial e  de  capacidade  comprovada  para  dirigir  trabalhos  religiosos. 
De  ordinario,  os  homens  possuidores  de  preparo  e  de  capacidade  conse- 
guem ordenados  proporcionaes  ás  exigencias  da  posição  que  occupam. 

Ha,  porém,  certos  principios  básicos  sobre  que  repousa  a  determi- 
nação dos  honorarios.  Ü  Conselho  Federal  das  Egrejas  de  Christo  na 
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America  do  Norte,  a  conferencia  dos  missionários  methodistas,  reunida 
recentemente  em  Panamá,  e  outras  corporações  importantes  têm  affirma- 
do  a  necessidade  de  se  assegurar  aos  operarios  um  salario  correspon- 
dente ás  condições  em  que  vivem.  Não  será  o  caso  de  ajiplicarmos  esse 
principio  elementar  de  justiça  social  aos  obreiros  christrios  da  America 
Latina?  Podemos  affirmar  com  toda  a  segurança  que  o  individuo,  cujo 
tempo  todo  fôr  empregado  no  ministerio,  que  haja  devidamente  recebido 
o  preparo  prescripto  em  seu  campo  para  a  ordenação,  tem  direito  de  re- 
ceber niais  que  o  minimo  apenas  sufficiente  para  casa,  comida  e  vestua- 
rio. Devc-se  habilital-o  a  manter  o  que  denominamos  "lar  christão".  Va- 
ria o  quantum  exacto  necessário,  conforme  a  região  e  os  individuos,  —  o 
mesmo  acontece  aos  Estados  Unidos  e  em  todo  o  mundo!  A  base  do 
calculo  é  naturalmente  a  carestia  da  vida  na  localidade  onde  vive  o 
ministro. 

Suggerimos  que  uma  commissão  mixta  (joinf-coinmittcc)  constitui- 
rá a  melhor  agencia  para  determinar  esta  questão.  A  essa  commissão 
competiria  não  só  determinar  o  typo  de  vida  social  para  o  ministerio, 
bem  como  a  somma  necessária  para  se  viver  de  accordo  com  o  t3'po  de- 
terminado. De  tempo  em  tempo  conviria  fazer  uma  revisão  desse  trabalho, 
de  conformidade  com  a  carestia  da  vida. 

Para  bem  se  desempenhar  de  seu  encargo,  essa  commissão  deve  le- 
var em  conta  os  seguintes  factores: 

(1)  As  egrejas  norte-americanas  e  as  organizações  que  enviam 
missionários  para  o  extrangeiro  não  são  corpos  instáveis;  ao  contrario, 
chegaram  a  um  alto  gráo  de  desenvolvimento  orgânico,  resultante  de  es- 
forços tenazes  de  muitas  gerações,  havendo  ha  pouco  attingido  o  ponto 
de  escolher  cuidadosamente  seus  missionários  para  envial-os  ao  extran- 
geiro, com  preparo  e  recursos  financeiros  convenientes. 

Quando  ainda  as  egrejas  norte-americanas  estavam  iniciando  a  vida 
seus  ministros  as  serviam  com  terríveis  provações,  sem  ordenados  regula- 
res, sem  as  devidas  condições  de  bem  viver,  sem  opportunidades  para 
educar  os  filhos.  Esses  duros  acrificio  pesavam,  sem  duvida,  sobre  os  in- 
dividuos fortes  sem  os  quaes  não  haveria  hoje  as  egrejas  poderosas, 
bem  apparelhadas,  da  America  do  Norte.  Os  primeiros  missionários  des- 
sas egrejas  para  o  extranjeiro  eram  mal  pagos  e  mal  sustentados,  em  to- 
dos os  ramos  de  seu  trabalho,  especialmente  si  os  comparamos  com  os 
de  hoje.  Fizeram  elles  grandes  obras  no  reino  de  Deus  e  chegaram  a  ver 
seus  collegas  mais  novos  certos  de  receber  um  salario  pequeno  e  insuf- 
ficiente,  mas  seguro.  Os  missionários,  netos  dos  pioneiros,  tôm  agora 
honorarios  regulares,  uma  somma  para  cuidar  de  seus  dependentes,  au- 
xilio para  tratamento  medico  em  casos  de  grande  dispendio,  gozam  de 
certas  vantagens  quanto  a  edificios,  apparelhamento  para  os  seus  servi- 
ços e  meios  de  transporte.  Esta  transformação  effectuou-se  gradualmente, 
e  resulta  de  duas  condições:  (i)  augmento  dos  recursos  financeiros  das 
egrejas  que  os  sustentam  e  (ii)  do  processo  educativo  que  tornou  os 
membros  dessas  egrejas  capazes  de  contribuir  afim  de  dar  a  seus  minis- 
tros e  missionários  mais  que  o  que  apenas  lhes  bastasse  para  viver.  Ha 
todas  as  razões  de  esperar-se  que  esta  evolução  gradual  se  reproduzca 
nos  paizes  em  que  as  egrejas  evangélicas  só  ha  pouco  se  estabeleceram. 
O  augmento  necessário  da  riqueza  e  da  consagração  dos  membros  das 
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congregações  ha  de  necessariamente  resultar,  como  em  outros  paizes,  dos 
sacrificios  dolorosos  dos  pioneiros  da  evangelização,  dispostos  a  traba- 
lhar com  os  recursos  mesquinhos  que  tenham  á  mão.  Nos  campos  misiso- 
narios  mais  antigos  já  se  observa  em  processo  essa  evolução. 

(2)  Quando  uma  organização,  religiosa  ou  commercial,  envia  re- 
presentantes para  o  extrangeiro,  os  honorarios  deste  são,  de  ordinario, 
muito  maiores  que  os  devidos  ás  pessoacs  da  mesma  capacidade  e  que 
empreguem  o  mesmo  esforço  no  seu  paiz  de  origem.  A  razão  de  ser  desta 
differença  está  em  que  invariavelmente  as  despesas  de  um  individuo  cres- 
cem nos  paizes  com  cujo  clima,  costumes  e  condições  não  estiver  fami- 
liarizado, onde  não  tem  parentes  que  lhes  valham  nas  emergencias  e 
onde  a  educação  dos  filhos  obriga  a  despesas  que  não  teriam  em  sua 
patria. 

(3)  E'  em  extremo  indesejável  que  se  venham  a  criar  circumstan- 
cias,  que  levem  os  moços  a  entrar  para  o  ministerio,  pelo  motivo  de 
acharem  neste,  mais  que  em  outras  profissões  ao  alcance  de  sua  capa- 
cidade, remuneração  conveniente  de  seu  trabalho. 

O  valor  da  moeda  concorre  ainda  para  complicar  o  problema.  Póde- 
se affirmar  que,  de  ordinario,  o  ministro  nacional  compra  mais  barato 
que  o  extrangeiro.  Conhece  os  equivalentes  locaes  de  muitos  artigos  im- 
portados e  está  acostumado  ao  seu  uso.  Está  familiarizado  com  o  meio 
e  pode  tomar  parte  regular  nos  negocios  da  communidade.  Em  materia 
de  saúde,  achase  em  clima  que  lhe  é  natural.  A'  vista  disto  seria  talvez 
justo  dizer,  quando  as  oscillações  do  cambio  não  excedem  de  10  por 
cento,  a  relação  do  ordenado  do  missionário  para  o  do  nacional  deveria 
ser  75  por  cento,  boa  producção,  si  os  dois  homens  tiverem  approxima- 
damente  preparo  similar.  Si  o  pastor  nativo  fôr  simplemente  un  leigo  or- 
denado e  sem  preparo,  a  comparação  torna-se  impossivel.  Nos  periodos 
de  oscillações  cambiaes,  as  egrejas  deveriam  providenciar  para  que  os 
salarios  ministeriaes  acompanhassem  proporcionalmente  a  remuneração 
de  outros  profissionaes. 

I.    ORGANIZAÇÕES  FINANCEIRAMENTE  EMANCIPADAS  E  SUAS 
RELAÇÕES  COM  AS  SOCIEDADES  MISSIONARIAS 

Foi,  necessariamente,  lenta  a  emancipação  financeira  na  maior  parte 
das  regiões  sul-americanas.  Diz  um  dos  relatórios  regionaes: 

"Missões  que  se  sustentam,  isto  c,  missões  que  sejam  inteiramente 
mantidas  pelo  trabalho  de  seus  membros,  são  cousa  praticamente  impos- 
sível. Caem  por  terra  no  momento  em  que  se  torne  preciso  occunar  o 
tempo  todo  de  algum  dos  obreiros  para  attingir  algum  objectivo.  E',  en- 
tretanto, possivel,  desejável  e  mesmo  necessário  que  haja  missionário  e 
obras  missionarias  sustentadas  por  seus  próprios  recursos.  Praticamente 
deveriam  em  breve  tempo  sustenta r-se  todas  as  obras  escolares  e  egual- 
mente  todas  as  missões  medicas,  na  America  do  Sul,  todas  as  obras  agrí- 
colas que  forem  experímentaes.  Uma  estação  missionaria,  com  esta  es- 
pecie de  trabalho  e  um  evangelista,  deveria  produzir  o  sufficiente  para 
80  %  das  despesas." 

E'  curioso  notar  que  este  modo  de  pensar  diverge  bastante  do  outro 
que  frequentemente  se  ouve  expressar,  a  saber:  a  parte  do  trabalho,  que 
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deve  ser  emancipada,  c  a  da  egreja  nacional,  porque  seus  obreiros  ser- 
vem a  seu  povo.  E.  também,  as  grandes  instituições  de  ensino  e  as  obras 
sociaes,  que  repetidas  vezes  exigem  dotações  e  o  auxilio  da  communidade, 
naturalmente  dependerão  de  fundos  extrangeiros,  até  que  os  elementos 
sociaes  do  paiz  tenham  chegado  ao  ponto  de  lhes  dar  todo  o  seu  apoio. 


IV.    A  PROPAGANDA  DAS  EGREJAS  NACIONAES 

1.   Até  que  ponto  as  egrejas  nacionaes  estão  preparadas  para  prégar  aos  seus  po- 
vos respectivos. 

(a)  Na  Argentina. — O  relatório  argentino  declara  que  as  egrejas 
nacionaes  estão  mai  preparadas  para  evanãelizar  seu  povo.  Primeiro, 
porque  só  umas  poucas  parecem  possuir  a  visão  dessa  necessidade.  O  es- 
pirito das  missões  nacionaes  precisa  ser  fortemente  etimulado.  Ha  quem 
pense  que  isso  não  succederá  emquanto  o  impulso  missionário  extran- 
geiro,  não  fôr  mais  intensificado.  Tendem  as  egrejas  locaes  a  se  centra- 
lizarem em  excesso  dentro  de  si  mesmas,  exactamente  como  acontece  nos 
paizes  donde  vieram  as  missões.  O  caso  lá  não  é  peior  que  nos  Estados 
Unidos,  mas  é  de  effeitos  mais  desastrosos  e  o  problema  é  mais  grave, 
dados  a  sua  fraqueza  e  seu  exiguo  numero  de  pessoas  dominadas  e  mo- 
vidas pelo  espirito  de  sacrificio  e  de  serviço,  que  devem  apparecer  em 
numero  heroico,  si  uma  região  qualquer  deva  de  ser  conquistada  para 
Christo. 

(b)  No  Brasil. — O  realtorio  regional  divide  o  paiz  em  9  zonas: 
"1)  O  Districto  Federal;  2)  S.  Paulo;  3)  Estado  do  Rio  de  Janei- 
ro; 4)  Minas  Geraes  e  Espirito  Santo;  5)  Paraná;  6)  Pernambuco,  Ala- 
goas, Parahyba,  Rio  rGande  do  Norte;  7)  Bahia  Sergipe,  Rio  Grande  do 
Sul;  8)  Santa  Catharina,  Goyaz;  9)  Ceará,  Maranhão,  Pará,  Amazonas, 
Piauhy,  Matto  Grosso.  Acre.  Nessa  ordem  provavelmente  ficam  as  re- 
giões que  possivelmente  as  egrejas  nacionaes  poderão  attingir  com  o 
Evangelho.  Nos  zonas  1,  2,  3  e  4,  com  excepção  de  certos  districtos,  o 
esforço  continuo  de  extrangeiros,  excepto  na  capacidade  de  auxiliares,  é 
antes  um  impecilho  que  um  adjutorio  para  a  diffusão  do  Evangelho.  O 
desapparecimento  de  evangelistas  ou  pastores  extrangeiros  de  3i4  desta 
região  seria  uma  bençam.  Grande  parte  das  zonas  5,  6  e  7  mui  sabia- 
mente podiam  ser  entregues  ao  esforço  nacional;  8  e  9,  com  a  excepção 
de  pequenos  districtos,  são  inteiramente  territorio  missionário." 

De  accordo  com  estas  informações,  cerca  de  213  do  territorio  e  1¡3  da 
população  do  Brasil  constituem,  com  propriedade,  campo  de  acção 
missionaria. 

(c)  No  Chile. — Comquanto  se  note  no  Chile  que  augmenta  o  senso 
da  responsabilidade  pela  evangelizaão  de  seu  campo,  significativamente 
expresso  na  organização  da  sociedade  missionaria  nacional  das  egrejas 
methodistas,  e  de  uma  agremiação  semelhante  das  egrejas  presbyterianas, 
deve-se  reconhecer  que  as  forças  nacionaes  ainda  não  se  acham  conve- 
nientemente preparadas  para  attingir  o  seu  povo. 

Os  grupos  evangélicos  do  Perú  e  da  Bolivia  estão  ainda  em  maior 
dependencia  do  auxilio  extrangeiro  para  evangelizar  a  sua  gente. 


-  359  - 


A  posição  do  missionário  na  egrcja  financeiramente  emancipada,  au- 
tónoma e  propagandista  —  Lê-se  em  um  dos  relatórios  regionaes: 

"Na  egreja  nacional  autónoma  o  extrangeiro  não  tem  logar  nem  co- 
mo evangelista,  nem  pastor  ou  bispo  (episcopos),  salvo  quando  pode 
fazer  desapparecer  o  seu  extrangeirismo,  cousa  que  ninguém  no  Brasil 
tem  conseguido  fazer.  Ha,  comtudo,  varios  serviços  auxiliares  que  pode 
prestar,  todos  de  natureza  mais  ou  menos  educativa,  e  certos  trabalhos 
escolares  requerem  mais  capital  e  mais  autonomia  individual  que  possuem 
as  egrejas.  A  obra  do  Sr.  Harris  na  escola  dominical  é  um  excellente  typo 
de  utilissima  relação.  Tudo  isto  é  temporario."  A  isto  accrescenta  o  re- 
latório argentino  que,  nas  circumstancias  acima  mencionadas,  pode  ser 
utilisado  o  missionário  no  preparo  dos  nacionaes  para  no  futuro  conti- 
nuarem certos  trabalhos  e  phases  de  serviços  especializados;  e  continua: 
"a  Egreja  Methodista  Central  de  Montevideo  está  precisamente  fazendo 
isso:  tomou  a  seu  serviço  uma  missionaria,  pagando-lhe  tres  quartos  do 
ordenado,  ficando,  porém,  os  trabalhos  desta  sob  a  direcção  exclusiva  da 
egreja.  E'  uma  experiencia  que  convém  acompanhar,  porque  promette 
muito." 

V.    MARCHA  DA  EMANCIPAÇÃO  FINANCEIRA 

1.    Progresso  desde  1916. 

Não  possuímos  dados  para  o  estudo  comparativo  da  situação  em 
1918  e  1924.  Na  Venezuela,  segundo  as  informações,  nenhuma  egreja 
está  emancipada;  uma  delias,  a  de  Caracas,  deu  um  bom  passo  nessa 
direcção,  contribuindo  com  320  dollares  por  anno,  em  prestações  trimen- 
saes.  Da  Columbia  informam  que  "muitos  factores  difficultam  a  eman- 
cipação das  egrejas  das  cidades,  principalmente  precedentes  antigos.  As 
egrejas  rurares,  porém,  começam  a  desenvolver-se  na  Colombia,  e  nestas 
é  possivel  desde  logo  tratar  de  incutir-rlhes  o  espirito  de  emancipação." 

Informam  da  Argentina:  "Lesde  1916,  no  grupo  maior  de  egrejas 
(a  methodista)  a  emancipação  subiu  de  150  a  200  por  cento."  Duas  das 
egrejas  baptistas  do  Sul  estão  emancipadas.  Claro  está,  porém,  que  ainda 
muito  resta  a  fazer. 

(a)  No  Brasil. — Em  algumas  zonas  do  Brasil,  a  causa  da  eman- 
cipação se  tem  desenvolvido  lentamente,  mas  não  é  pouco  o  que  se  tem 
conseguido.  Em  outras  zonas  o  progresso  tem  sido  digno  de  nota.  Uma 
das  feições  mais  animadoras  do  trabalho  é  a  capacidade  que  têm  as  egre- 
jas nacionaes  —  isoladamente  ou  agrupadas  em  pastorados  —  para  sus- 
tentar seus  ministros  e  a  rapidez  com  que  o  movimento  emancipador  s*^ 
desenvolve. 

Não  está  longe  da  verdade  affirmar-se  que  no  Sul  e  na  região  meri- 
dional do  centro,  cerca  de  80  %  do  trabalho  das  egrejas  presbyterianas 
mantem-se  com  seus  recursos.  Referimo-nos,  naturalmente,  ás  duas  or- 
ganizações presbyterianas. 

As  condições  na  Central  Brasil  Mission  da  Egreja  Presbyteriana  do 
Norte  dos  Estados  Unidos  foram  assim  descriptas  por  um  de  seus 
obreiros: 

"Neste  campo  ha  oito  egrejas  isoladas  ou  grupos  de  egrejas  servidos 
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por  pastores  nacionaes  —  só  urna  delias  está  financeiramente  emancipa- 
da. As  outras  sete  recebem  das  Missões  cerca  de  3i7  de  seu  sustento." 
Accrescenta  a  informação  que  a  Assembléa  Geral  da  Egreja  Presbyte- 
riana,  reunida  em  Recife,  Pernambuco,  em  Fevereiro  de  1924,  aporou 
uma  receita  equivalente  a  120.000  dollares. 

Provavelmente  a  metade  dos  88  pastores  nacionaes  não  recebem 
auxilio  pecuniario  do  extrangeiro. 

O  Dr.  T.  B.  Ray,  informante  auctorizado,  conta  que  das  151  egrejas 
baptistas  do  Brasil,  aproximadamente  a  metade  (Baptista  do  Sul  dos  Es- 
tados Unidos)  mantem-se  com  seus  próprios  recursos. 

Ha  movimento  muito  interessantes,  locaes  e  geraes,  para  despertar 
maior  liberalidade  nos  crentes.  Na  Egreja  Methodista  do  Sul  vae-se  alas- 
trando de  um  tempo  a  esta  parte  um  movimento  nacionalista  mui  vigoro- 
so. Houve  uma  reunião  do  Board  de  Missões,  com  um  grande  grupo  de 
leaders  nacionaes,  em  Piracicaba,  no  anno  de  1921,  e  durante  algumas 
horas  discutiram  a  situação  toda.  Chegaram  a  entender-se  bem  e  dahi 
resultou  que  nas  tres  conferencias  o  movimento  para  a  emancipação  fi- 
nanceira avolumou-se.  O  Expositor  Christão,  orgam  das  tres  conferencias 
do  methodismo  brasileiro,  publicou,  em  23  de  Abril  de  1924,  noticias  de 
um  notável  incidente  —  reuniu-se  em  S.  Paulo,  de  5  a  9  de  Março  de 
1924,  uma  conferencia  dos  principaes  prégadores  methodistas  das  tres 
conferencias  annuaes  e  todos  os  trabalhadores  brasileiros.  A  resolução  a 
que  chegaram,  denominada  "O  grande  plano",  foi  submettida  á  appro- 
vação  official  das  conferencias  annuaes,  que  sobre  elle  ainda  não  se  pro- 
nunciaram. Eis,  em  substancia,  o  plano,  como  o  apresenta  a  exhortação 
candente  publicada  no  Expositor: 

"Ouvi,  pois,  prezados  coUegas  e  cooperadores  da  Causa  bemdita  do 
Mestre,  o  resumo  do  "Grande  Plano":  a  Egreja  Methodista  Brasileira 
deseja  dispensar  o  auxilio  das  Missões  Extrangeiras  para  o  sustento  dos 
prégadores. 

Cada  anno  deverá  ser  descontada  uma  sexta  parte  da  quanítia  de 
Missões  Extrangeiras  e  substituida  pela  quantia  correspondente  do  fundo 
de  Missões  Nacionaes. 

Dentro  de  seis  annos  os  prégadores  methodistas  brasileiros  deverão 
ser  sustentados  pelos  crentes  methodistas  brasileiros. 

Não  foi  resolvido  o  "Grande  Plano"  visando  romper  nossas  rela- 
ções com  o  methodismo  mundial.  Desenvolveu-se  no  espirito  dos  collegas 
a  convicção  de  que  é  util  manter  a  união  federativa  das  Conferencias  Me- 
thodistas. Isto  contribue  para  o  bem  da  Causa.  Modificações  necessárias 
poderão  ser  pedidas  para  garantir  a  autonomia  das  Conferencias,  mas 
desejamos  conservar  a  nossa  união  orgânica. 

Não  foi  resolvido  o  "Grande  Plano"  com  o  fim  de  tapar  a  bocea  ao 
romanismo,  mostrando  a  Silverios  e  Medeiros  que  a  egreja  evangélica  é 
fructo  da  verdadeira  fé  em  Jesus  Christo  e  não  do  dollar.  Com  isto  per- 
deríamos o  tempo  e  ,  mesmo  que  conseguíssemos  convencêl-os,  em  breve 
teríamos  outra  accusação  fals  aa  rebater,  porque,  segundo  disse  Jesus 
Christo,  "mentindo  diriam  todo  o  mal  contra  nós." 

Não  foi  resolvido  o  "Grande  Plano"  para  ostentação  de  fé  e  de  possi- 
bilidades financeiras.  Foi  resolvido,  porque  estamos  convencidos  do  nos- 
so dever  de  fazer  sacrificios  pela  causa  e  do  dever  da  Egreja  de  Christo: 
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sustentar  os  que  piégani  a  Palavra  e  instruem  os  crentes  no  caminho 
da  verdade. 

Além  disso,  amados  irmãos,  precisamos  nos  convencer  de  que  o  filho 
emancipado  não  tem  direito  de  se  locupletar  com  o  pão  que  os  paes  devem 
dar  aos  filhos  menores. 

Ha  em  nossos  dias  milhares  de  homens  famintos  do  pão  da  vida. 
Ha-os  também  em  nossa  Patria.  Aque  e  em  outros  logares  ha  opportuni- 
dade  jiara  missionários,  sustentados  pelas  egrejas  irmãs,  que  são  ricas, 
porém,  embora  acceitemos  os  homens  com  seus  ordenados,  devemos  dis- 
pensar o  auxilio  para  o  sustento  dos  nacionaes.  Os  sessenta  contos,  que 
vêm  para  auxiliar  os  prégadores  nacionaes  na  nossa  Conferencia  Cen- 
tral, significam  10  homens,  10  missionários  que  poderiam  prégar  o  evan- 
gelho em  nossos  sertões  ou  no  meio  de  outros  povos. 

Se  a  Egreja  Methodista  Brasileira  amanhã  pagar  os  prégadores  na- 
cionaes integralmente,  o  Methodismo  mandará  aos  campos  missionários 
ou  aos  sertões  do  Brasil  mais  30  arautos  do  Evangelho. 

E'  este  o  motivo  imperioso,  sympathico  e  genuinamente  christão  que 
nos  auctoriza  a  falar  aos  collegas  e  membros  da  Egreja,  pedindo  incon- 
dicional apoio  ao  "Grande  Plano". 

Esse  appello,  partindo  de  uma  conferencia  reunida  por  iniciativa 
espontánea  de  dirigentes  da  egreja  nacional  é  mui  significativo  e  é  o  Ín- 
dice que  se  vão  alargando  a  visão  e  os  objectivos,  a  consciência  de  sua 
força  e  da  responsabilidade  da  egreja  nacional. 

(b)    No  Chile. — Informam  do  Chile: 

"De  1923  a  1924,  tres  egrejas  presbyterianas  e  duas  methodistas 
emanciparam-se  financeiramente,  no  sentido  acceito  da  expressão.  Estes 
algarismos  ficam  sujeitos  a  modificações,  porque  ha  pedidos  de  augmen- 
tes de  ordenados  superiores  á  capacidade  de  contribuição  das  egrejas, 
e  a  possibilidade  de  se  manterem  as  egrejas  é  relativa  e  soffre  alterações 
de  anno  para  anno. 

Os  crentes  chilenos,  bem  instruidos,  não  são  parasitarios.  Seu  pa- 
triotismo e  orgulho  natural  levam-os  a  declarar  sua  independencia  finan- 
ceira. Têm  aversão  a  receber  subsidios,  sob  qualquier  plano  paternal.  O 
cultivo  da  idéa  de  contribuir  systematica  e  proporcionalmente,  a  idéa  de 
que  somos  administradores  dos  mossos  bens  —  tudo  isso  tem  estimu- 
lado as  egrejas  chilenas.  Como  acontece  nas  egrejas  evangélicas  do 
Brasil,  da  Argentina  e  do  Uruguay,  ao  passo  que  melhora  o  estado  so- 
cial, industrial  e  profissional  dos  crentes,  os  grupos  vão  ficando  cada  vez 
mais  capazes  de  occorrer  ás  suas  obrigações  financeiras. 

No  centro  occidental  dos  Estados  Unidos,  uma  egreja  que  dê  5  % 
das  rendas  totaes  de  seus  congregados,  pode  manter  o  pastor  em  posi- 
ção acima  da  média  do  conforto  e  ainda  contribuir  2  Çy?  ou  3  %  para  as 
causas  geraes.  Na  America  Latina  as  nossas  egrejas  pequenas,  de  com- 
mungantes  pobres,  teriam  de  exigir  delias  12  %  a  18  %  de  suas  rentas 
totaes  para  attingir  aquelle  objectivo.  A  longa  disciplina  sob  a  Egreja 
Romana,  com  a  sua  tarifa  de  ministração  religiosa,  com  o  seu  processo 
de  levas  e  de  terror,  produziu  uma  reacção  desfavorável  aos  methodos 
protestantes.  De  accordo  com  o  ajuste  feito  com  as  egrejas,  o  Presby- 
terio  de  Chile  espera  que  estas  augmentem  suas  contribuições  em  todos 
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OS  annos,  isto  é,  que  o  subsidio  das  missões  deve  diminuir  e  as  contribui- 
ções das  egrejas  devem  augmentar." 

No  Chile  houve  um  progresso  firme,  para  não  dizer  rápido,  da  eman- 
cipação financeira.  De  1917  a  1922  as  egrejas  methodistas  augmentaran! 
suas  contribuições  de  10  %.  Duas  egrejas  attingiram  a  emancipação  fi- 
nanceira, apesar  de  que,  em  virtude  de  crises  económicas  depois  da  gue- 
rra, uma  delias  foi  forçada  a  pedir  soccorro  ás  missões.  Varias  egrejas 
prebyterianas  emanciparam-se  completamente  em  materia  de  finanças  e 
estão  agora  pagando  ás  Missões  os  predios  que  estas  lhes  construirán!. 

Nas  duas  confissões,  muitas  egrejas  estão  ha  annos  accumulando 
capitães  para  construcção.  O  total  das  contribuições  das  egrejas  locaes 
para  esse  fim  vae  sempre  em  augmento. 

Não  se  pode  exaggerar  o  valor  da  emancipação  financeira.  O  esfor- 
ço para  a  independencia  em  materia  pecuniaria  reage  bem  em  todos  os 
ramos  da  vida  e  da  actividade  da  egreja. 

1.    Methodos  para  chegar-se  á  emancipação  financeira. 

O  systema  de  solicitação  pessoal  de  contribuições  regulares,  afim  de 
cobrir  o  orçamento  annual  de  todas  as  despesas  —  (every  member  can- 
vass) dá  sempde  bons  resultados;  o  desenvolvin!ento  das  sociedades  ju- 
venis e  de  senhoras  muito  vae  contribuindo  para  incrementar  a  partici- 
pação das  congregações  no  plano  financeiro;  a  propaganda  dos  dizimos, 
como  o  estalão  minimo  das  contribuições  para  o  serviço  de  Chrito,  tem 
produzido  seu  effeito. 

E'  natural  que  a  organização  de  sociedades  para  manter  e  desen- 
volver as  n!issões  nacionaes  tenha  feito  mais  que  qualquer  outro  factor 
para  provocar  esforços  e  augmentar  os  recursos  para  a  emancipação  fi- 
nanceira. As  egrejas  autonon!as  sustentan!  seus  pastores  e  contribuem 
não  raro  generosamente  para  auxiliar  as  mais  fracas  no  pagamento  do 
ordenado  de  seus  pastores,  que  de  ordinario  dão  parte  considerável  de 
seu  tempo  a  trabalhos  de  evangelização  eu!  territorio  fora  dos  limites 
de  suas  parochias. 

Já  se  lembrou  a  conveniencia  de  organizar  campanhas  simultaneas 
em  varias  egrejas  limitrophes,  afim  de  estimular  nos  crentes  a  disposição 
de  contribuir,  com  o  senso  de  sacrificio,  para  a  causa  do  Senhor.  O  pla- 
no desas  campanhas  comprehenderia:  (1)  sermões  sobre  a  mordomia, 
pelos  pastores  das  egrejas;  (2)  a  adopção  do  orçamento  annual  de  des- 
pesas, organizado  por  uma  commissão  official,  n!as  discutido  e  appro- 
vado  por  toda  a  congregação;  (3)  visitas  a  cada  um  dos  membros  pelos 
officiaes  de  egreja,  para  falar-'lhes  sobre  a  mordomia  e  receber  da  con- 
gregação e  dos  outros  en!prehendimentos  para  os  quaes  concorre  a 
egreja. 

Se  um  plano  cooperativo  dessa  ordem  fosse  adoptado,  havia  de  po- 
pularizar a  idéa  e  facilitar,  aos  que  se  associassem  para  esse  fim,  a  pro- 
duzir as  publicações  necessárias  para  o  seu  bon!  êxito. 

Diz  um  nosso  correspondente,  membro  da  Egreja  Baptista  (do  Sul 
dos  Estados  Unidos) : 

"Con!  muita  naturalidade  é  que  trabalhamos  para  a  emancipação 
financeira.  O  missionário  encarregado  de  um  certo  campo,  ou  os  missio- 
nários de  uma  região  põeu!  constantemente  em  relevo  que  importa  ás 
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egrejas  emanciparein-se  financeiramente  o  mais  depressa  possivel.  Os 
missionários  dterminam,  segundo  seu  criterio,  quanto  os  Boards  missio- 
nários devem  contribuir  afim  de  supplementar  os  donativos  dos  nacio- 
naes.  Empregram-se  os  methodos  que  mais  se  recommendam  aos  missio- 
nários por  deixarem  em  relevo  a  necessidade  da  emancipação  financeira." 


VI.    A  PROPAGAÇÃO  DA  EGREJA 

1.    Progresso  desde  1916. 

Não  discutem  os  relatórios  regionaes  este  ponto.  Não  pode  haver, 
todavia,  assumpto  mais  importante  que  este,  no  programma  do  Congres- 
so. O  dever  primario  do  christão  é  o  de  propagar  a  fé  que  o  salvou,  e  o 
melhor  indice  da  espiritualidade  da  Egreja  é  a  actividade  com  que  toma 
a  si  a  obra  de  extender  a  fé  christã.  Pode-se  affirmar  com  segurança,  que 
os  trabalhos  do  pastor,  dos  officiaes,  dos  membros  das  cgreias  nacio- 
naes  da  America  do  Sul  em  beneficio  das  almas,  comparani-se  favoravel- 
mente com  os  das  mesmas  classes  de  individuos  nas  cgrejas  norte-ame- 
ricanas. Desgraçadamente  são  raros  esses  trabalhos,  tanto  nas  egrejas- 
mães  como  nos  campos  missionários.  Ao  menos  no  Brasil,  comtudo,  as 
condições  são  muito  animadoras  e  tendem  constantemente  a  melhorar.  A 
maioria  dos  pastores  parecem  alerta  quanto  ao  dever  de  trabalhar  energi- 
camente na  propaganda  e  de  empregar  os  vastos  recursos  latentes  nos 
officiaes  e  membros  das  egrejas.  Muitos  dos  pastores  das  congregações 
ruraes  viajam  bastante  em  serviço  de  propaganda  nos  territorios  fóra 
dos  limites  de  suas  parochias,  e  muitos  que  occupam  os  pulpitos  das 
cidades  maiores,  trabalham  nos  suburbios  e  villas  próximas,  organizando 
ainda  as  forças  de  suas  egrejas  para  a  evangelização  activa  dentro  e 
fóra  da  cidade. 

No  relatório  n.  6,  apresentado  ao  Congresso  de  Panamá,  "A  Egreja 
no  Campo  Missionário",  ha  alguns  paragraphos  que  devem  ser  lidos  e 
relidos  por  todos  os  que  trabalham  nas  missões  e  nas  egrejas  nacionaes: 

"A  Egreja  Apostólica  diffundiu-se  de  casa  em  casa,  de  cidade  em 
-cidade,  pelo  trabalho  não  remunerado...  Se  os  Apóstolos,  para  abrir 
trabalho  em  Antiochia,  Thessalonica  e  Roma,  houvessem  esperado  que 
as  pobres  egrejas  já  estabelecidas  levantassem  os  fundos  sufficientes  pa- 
ra enviar  e  manter  os  trabalhadores  qualificados  que  devessem  ter  edifi- 
cios amplos  e  ornamentados  para  o  serviço  e  para  o  culto,  nunca  teria 
havido  a  Egreja  Chritã. 

"Ao  ler,  em  toda  a  sua  frecura  original,  os  Actos  dos  Apóstolos, 
tem-se  a  sensação  de  que,  na  era  de  inicio  e  diffusão  da  Egreja  na  Asia 
Menor  e  na  Europa,  a  questão  de  levantar-se  dinheiro  não  fôra,  em  tempo 
e  em  modo  algum,  um  problema  administrativo".  .  .  E'  demasiado  o  nu- 
mero dos  que  vão  para  os  campos  missionários  com  o  ideal,  que  forma- 
ram em  sua  patria,  de  que  um  certo  apparelhamento  material  é  tão  neces- 
sário á  vida  normal  da  Egreja,  que  não  podem  conceber  sem  isso  a  egre- 
ja. .  Tanto  mais  extranhavel  é  que  venhamos  a  cair  nesse  erro,  quando 
nas  Escripturas  se  acham  vinte  e  oito  capítulos  inspirados,  sobre  a  histo- 
ria da  Egreja,  cobrindo  o  periodo  dos  primeiros  trabalhos  missionários, 
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narrativa  especialmente  inspirada  pelo  Espirito  Santo  "para  nosso  en- 
sino", a  qual  apresenta  egrejas  fortes,  estabelecidas  sem  o  soccorro  de 
fundos  estranhos,  mantendo-se  com  seus  próprios  recursos,  penetrando 
em  regiões  ainda  por  evangelizar,  sem  uma  contribuição  de  quem  quer 
que  fosse  extranho  a  seu  propio  circula."  (1). 

Diz  isto  o  relatório  citado,  e  muito  mais  do  mesmo  thcor,  e  em  se- 
guida apresenta  exemplos  dò  maravilhoso  trabalho  levado  a  cabo  na 
China,  nas  Philipinas  e  na  Africa,  pelos  esforços  dos  naturacs  convertidos 
ao  christianismo,  sem  auxilio  algum  financeiro  ou  de  qualquer  outra  es- 
pecie, a  não  ser  de  seus  irmãos  conterrâneos.  A  Egreja  de  Christo,  nas 
bases  de  operações,  bem  como  nos  campo  missionários,  precisa  apren- 
der estas  cousas  e  enthesoural-as  no  coração. 

2.  Methodos. 

Differem  os  bons  methodos  de  campo  para  campo.  São,  todavia,  os 
seguintes  os  principaes:  Em  primeiro  logar,  o  trabalho  de  individuo  a 
individuo;  depois,  a  organização  e  fomento  de  sociedades  de  jovens, 
adolescentes,  escolas  dominicaes  e  outras  formas  de  trabalho  de  evange- 
lização, que  os  leigos  possam  levar  por  diante,  sob  a  direcção  e  com  a 
cooperação  dos  pastores  e  fficiaes  das  egrejas.  Ha  communidades  na 
America  do  Sul,  e  algumas  delias  não  se  contam  entre  as  egrejas  mais 
fortes,  si  levarmos  em  conta  a  matricula  de  membros,  as  quaes  mantém 
de  cinco  a  dez  escolas  dominicaes  nos  suburbios  ou  nas  localidades  vi- 
zinhas, e  até  mesmo  nas  fazendas  próximas.  Ha  egrejas  fortes  nas  gran- 
des cidades  que  mantêm  de  quinze  a  vinte  escolas  dominicaes  e  pontos 
de  trabalho,  nos  quaes  se  faz  regularmente  o  culto  com  pregação  do 
Evangelho. 

Ahi  estão  especificados  alguns  dos  methodos  empregados  pelas  egre- 
jas nacionaes  para  extenderem  a  sua  influencia  e  levarem  a  mensagem  do 
Evangelho  ás  massas  do  povo  necessitado  de  salvação.  Como  acima  dis- 
semos, parece  que  essa  tendencia  se  augmenta  de  anno  para  anno,  e  que 
o  movimento  vae  tomando  maior  impulso.  Sendo,  porém,  isso  verdade, 
nem  assim  deixa  este  ponto  de  ser  o  que  precisa  de  ser  apresentado  com 
o  maior  relevo  no  Congresso  de  Montevideo,  a  saber:  a  necessidade  de 
evangelizar  as  nações,  e  não  poderá  ali  haver  discussão  mais  fecunda 
que  a  dos  methodos  mais  efficazes  para  attingir  esse  objectivo  supremo. 

Neste  estudo  levámos  em  conta  os  movimentos  tendentes  a  modifi- 
car o  presente  estado  de  cousas,  reconhecendo  com  alegria  que  são  pro- 
missores e  constituem  factores  valiosos  para  o  desenvolvimento  das 
egrejas  indígenas.  Aventuramo-nos  a  propor  certos  objectivos  geraes  dos 
esforços  que  devem  orientar  as  operações  das  egrejas  nascentes,  e  solver 
os  problemas  oriundos  da  expressão  do  sentimento  nacional.  Conceden- 
do-se  que  o  maior  problema  é  o  da  applicação  pratica  de  principios  ge- 
raes, consideramos  certos  aspectos  technicos  resultantes:  (a)  das  rela- 
ções da  egreja  sul-americana  com  forças  extrangeiras  que  a  sustentam, 
e  (b)  as  relações  do  missionário  extrangeiro  com  o  ministro  nacional, 
ou  da  missão  com  a  Egreja  Nacional. 


(I)    Panamá  Congresso  Reports,  vol.  11,  p.  2i>2. 
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Reconhecemos,  porém,  que,  embora  tenhamos,  no  correr  da  discus- 
são deste  relatório,  defrontado  sem  hesitações  os  problemas  envolvidos 
na  obra  missionaria  da  America  do  Sul,  não  chegámos  ainda  ao  amago 
do  seu  factor  essencial,  sejam  quaes  forem  as  relações  exactas  dos  nacio- 
naes  com  o  missionário  extrangeiro;  mais  profundo  que  o  seu  aspecto 
formal  é  sempre  o  factor  vital  das  relações  pessoaes.  Qualquer  que  seja  o 
methodo  para  a  designação  dos  obreiros,  quando  esta  houver  de  fazer-se 
não  ficará  o  problema  resolvido.  A  solução  está  em  estabelecer-sc  uma 
cooperação  pratica,  humana,  christã,  sob  um  plano  intelligente,  baseado 
nessas  relações  pessoaes  que  lhe  darão  o  vinculo. 

Os  nacionaes  tôm  a  sua  theoria  de  relações  com  os  missionários, 
mas,  em  quasi  todos  os  casos,  essa  theoria  tem  como  fundamento  algum 
contacto,  ou  influencia,  ou  incidente  de  sua  associação,  com  os 
missionários. 

Se  estvier  descontente  com  as  rolações  actuacs,  Geralmente,  é  porque 
ou  consciente  ou  inconscientemente,  acha  aborrcciilas  as  suas  relações 
com  o  obreiro  exótico.  Se.  ao  contrario,  ajusta-sc  bem  ao  plano,  desen- 
volvendo-se  normalmente  e.  pouco  a  pouco,  tomando  seu  próprio  Igar 
na  Egreja  que  vae  crescendo,  isso  em  geral  acontece  porque  algum  mis- 
sionário foi  sabio  em  seu  trato  e  e  msuas  relações  com  o  nacional.  O 
trabalhador  extrangeiro  sempre  crê,  em  theoria,  que  deve  diminuir  ao 
passo  que  o  nacional  deve  crescer,  mas  usualmente  confessa  uue  nem 
sempre  é  feliz  na  applicação  diaria  de  sua  doutrina.  Traz  conisigo  o  seu 
sentimento  nacional  e  ás  vezes  o  manifesta  com  tal  protuberancia  que 
offende  o  sentimento  nacional  de  seu  irmão.  Essa  attitude,  muito  incons- 
cientemente, mas  nem  por  isso  com  menos  violencia,  chega  a  affectar  as 
relações  sociaes.  Dessa  forma,  os  obreiros  nacionaes  ficam  com  a  im- 
presão  de  que  os  missionários  se  julgam  superiores.  E,  talvez,  a  attitude 
mais  frequente  e,  portanto,  mais  séria,  assumida  pelos  missionários,  por 
ser  a  sua  função  característica  a  de  mestre,  é  a  de  considerar  desde  o 
inicio  de  trabalho  os  nacionaes  como  filhos  pequeninos,  muito  queridos, 
mas  incapazes  de  andar  sosinhos.  Assim,  pois.  em  materia  de  iniciativa, 
finanças,  accesso  a  posições  de  direcçãa,  embora  o  extrangeiro  tenha  a 
intenção  de  confiar  em  seus  irmãos  nacionaes,  é  tardio  em  arriscar-se  a 
isso,  e  deixa  assim  de  dar  aos  nacionaes  a  occasião  que  lhes  compete  de 
assumir  responsabilidades,  cousa  tão  necessária  para  desenvolver  a  capa- 
cidade de  direcção,  a  confiança  em  si  e  a  efficiencia. 

E',  pois.  este  o  ponto  —  as  relações  pessoaes  e  a  cooperação  dos 
missionários  com  os  nacionaes  —  sobre  que  as  duas  secções  da  egreja  de- 
vem diligentemente  procurar  entender-se.  Indubitavelmente,  o  estudo  es- 
pecial destas  relações  não  apparece  prematuramente  no  Congresso  de 
Montevidéo.  Sempre  tem  elle  sido  de  vital  importancia,  e  as  corporações 
missionarias  não  lhe  têm  sido  indifferentes. 

Dado,  porém,  o  desenvolvimento  da  consciência  das  egrejas  nacii.-- 
naes  e  também  a  efficiencia  cada  vez  maior  dos  dirigentes  indigenas,  o 
factor  que  estudamos  tem  chegado  a  assumir  particular  importancia.  Es- 
peramos que  este  assumpto  mereça  franco  e  cuidadoso  estudo  no  Con- 
gresso de  Montevidéo  e  que  se  adopte  um  plano  de  continuado  estudo 
cooperativo  desta  questão.  Seria  bom  que  cada  uma  das  confissões  lhe 
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désse  atienta  consideração,  nomeando  conimissões  para  estudo  mais  apro- 
fundado deste  assumpto. 

O  administrador  avisado,  representando  sociedades  missionarias, 
assoberbado,  como  de  ordinario  se  acha,  'Com  os  negoicos  rotineiros  de 
finanças,  deverá  lembrar-se  de  que,  neste  particular,  é  muito  grande  a 
sua  responsabilidade.  Deve  ser  paciente  e  compadecer-se  com  os  irmãos, 
quando  tiver  de  propô  modificações  e  novos  ajustes.  Deve,  sobretudo,  es- 
colher com  o  maior  criterio  os  missionários,  tendo  em  vista,  mais  do  que 
nunca,  o  temperamento,  a  indole  e  a  adaptabilidade  dos  candidatos  á  vi- 
da cooperativa. 

O  bom  administrador  missionário  terá  o  cuidado  de  fazer  que  o  mis- 
sionário vá  para  o  campo  devidamente  instruido  quanto  ao  perigo  de 
sair-se  mal  si  fôr  desastrado,  e  sabendo  bem  que  terá  grandes  occasiões, 
si  fôr  considerado  de  collaborar  na  creação  de  elementos  dirigentes 
nacionaes. 

Mesmo  depois  que  as  conferencias,  as  commissões,  os  administrado- 
res missionários  tenham  feito  o  mais  e  o  melhor  que  puderem,  ainda  per- 
manecerão as  mesmas  relações  pessoaes  entre  missionários  e  nacionaes. 
Ha  certos  principios  geraes  e  regras  que  servem  para  o  caso,  e  já  foram 
discutidos  neste  relatório.  Ha,  porém,  a  considerar  que  na  cooperação, 
em  um  certo  ponto,  as  regras  falham  e  só  vale  o  espirito  dos  individuos. 

O  grande  mestre  das  relações  humanas  foi  nosso  Senhor.  Com  ju- 
deu, samaritano,  grego  —  tratando  com  tocias  as  classes  de  individuos,  o 
grande  Mestre  das  relações  humanas  sabia  o  que  fazer  e  como  o  fazer. 
E  é  o  espirito  de  sua  graça  e  sabedoria  que  descobrirá  para  o  dirigente, 
seja  nacional  ou  extrangeiro,  a  via  da  cooperação.  Si  este  se  achar  a 
procura  de  uma  regra  ou  principio  parai  oriental-o  ahi  está  a  Regra 
Aurea.  O  nacional  collocar-se-á  na  situação  do  extrangeiro,  imaginar-se-á 
também  peregrino  em  terra  alheia,  com  a  esposa  e  filhos  em  um  habitat 
cxtranho,  longe  da  patria  e  dos  amigos,  com  hábitos  e  condições  de  saúde 
mui  diversas  das  que  lhe  rodearam  o  berço,  tendo,  porém,  vindo  á  sua 
terra  adoptiva  com  o  fim  de  servir. 

O  obreiro  nacional  defrontar-se-á  com  o  facto  de  pouco  deve  dizer 
ou  pensar.  Evitará,  como  um  flaser  o  conductor,  e  para  isso  cumpre  que 
sua  posição,  seu  modo  de  viver,  suas  responsabilidades  na  organização 
ecclesiastica  têm  de  se  definirem  de  accordo  com  as  relações  que  man- 
tém com  seu  povo  enão  vasar-se  em  moldes  extrangeiros.  Si  fôr  pru- 
dente, o  nacional  virá  a  entender  que,  si  se  tiverem  de  estabelecer  laços 
de  relações  entre  elle  o  núcleo  pequeno  de  conversos  que  se  vae  trans- 
formar cm  grande  egreja,  o  caminho  da  efficiencia  e  do  poder  é  o  cami- 
nho da  cruz.  Não  foi  por  acaso  nem  por  um  incidente  que  disse  o  Mestre: 
"Quem  quizer  salvar  a  vida,  perdel-a-á."  E'  um  grande  paradoxo,  mas 
é  verdade  que,  para  se  chegar  ás  responsabilidades  de  um  dirigente,  o 
que  vale  não  é  a  posição,  o  salario,  o  poder  —  é  o  espirito  de  serviço  e 
de  sacrificio."  O  Filho  do  Homem  não  veiu  para  ser  servido,  mas  para 
servir  e  dar  a  sua  vida  em  resgate  de  muitos." 

Pelo  seu  lado  o  missionário  deve  partilhar  do  espirito  de  Christo  e, 
ainda  mais,  manifestal-o  na  arte  de  bem  servir.  Cumprc-lhe  meditar  fre- 
quentes vezes  na  natureza  de  suas  relações  com  os  nacionaes  e  com  as 
egrejas  nacionaes,  afim  de  se  assegurar  duplamente  de  que  está  possui- 
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do  do  desejo  de  diminuir-se  e  de  que  os  nacionaes  cresçam.  Deverá 
constituir  sua  regra  a  formula:  "Noblesse  oblige".  Vem  elle  ao  campo 
missionarno  para  demonstrar  qual  seja  o  espirito  do  grande  Mestre.  Em 
materia  de  nacionalidade,  estar  sua  vida  vinculada  ao  seu  povo,  de  que 
tem  de  gello,  as  distincções  sociaes  de  qualquer  natureza,  envolvidas  na 
rotina  do  serviço,  e  deverá  estar  certo  de  que,  para  o  executar  melhor, 
cumpre-lhe  frequentes  vezes  ceder  o  logar  ao  seu  irmão  indígena,  afim 
de  nelle  desenvolver  a  capacidade  de  direcção.  O  missionário  xtrangeiro 
deverá  com  nobreza  ser  o  reflector  não  só  das  suas  relações  com  seu 
Board  e  com  a  egreja-mãe,  mas  também  com  a  egreja  nascente  por  meio 
dos  dirigentes  nacionaes.  Deverá  possuir-se  da  noção  clara  e  real  de  que, 
por  maior  que  seja  a  vehemencia  de  seu  temperamento  a  sua  capacidade 
de  trabalho,  si  não  conseguir  communicar  sua  vitalidade  ao  obreiro  na- 
cional de  maneira  a  pôl-o  em  situação  de  verdadeiro  conductor  de  seu 
povo  —  terá  fracassado  em  grande  parte  do  seu  trabalho. 

Assim  é  que  temos  muitas  vezes  repetido  —  deve  o  missionário  di- 
minuir e  o  nacional  crescer  —  ao  ponto  de  fazer  dessa  formula  da  Es- 
criptura  um  dictado  trivial  e  logar  commum.  Não  ha,  porém,  outro  re- 
medio. O  missionário  deve  perder  a  vida,  si  quizer  achal-a  nas  suas  rela- 
ções com  a  Egreja  indígena. 

No  serviço  diario,  com  todas  as  suas  relações  que  envolvem  designa- 
ção, localidade,  ordenados,  plano  de  acção,  na  infinita  variedade  de  si- 
tuações correlatas,  confiante  e  alegremente  deverá  seguir  o  mandamento 
de  seu  Senhor  e  ir  com  seu  irmão  nacional  "outros  mil  passos." 


VII.  CONCLUSÃO 

Chegámos  ao  cabo  de  nosso  estudo.  Apresentamse  diante  de  nós  os 
varios  tópicos  e  sub-topicos  esboçados  no  programma  e  offerecemol-os, 
agora,  ao  Congresso  para  mais  ampla  discussão.  Estão  enunciados  os 
principios  básicos  que  deverão  guiar  todo  o  trabalho  de  organização  e 
ficam  suggeridos  os  planos  que  deverão  não  somente  evitar  os  attritos  e 
malentendidos,  como  também  concorrer  para  o  funccionamento  suave  do 
mecanismo  missionário. 

Em  conclusão,  desejamos  pôr  em  relevo  a  necessidade  constante  da 
oração  e  da  vigilancia.  Não  ha  corpo  de  principios,  planos  e  methodos, 
por  mais  perfeitos  e  práticos  que  sejam,  que  possam  substituir  as  graças 
attenciosas,  meigas  e  captivantes  daquelle  espirito  que  adornava  o  ca- 
racter do  Redemptor,  de  quem  somos  e  de  quem  nos  dizemos  servidores. 


INFORME  XI 
Problemas  religiosos  especíales  en  Sud- América 

"El  informe  sobre  esle  tópico  es  presentado  por  el 
doctor  Wade  C.  Barday,  y  DESPUES  DE  BREVES  CON- 
SIDERACIONES, se  adoptó."  ("Boletín  diario",  miér- 
coles S  de  Abril,  acta,  pág.  3.) 


!.  INTRODUCCION 

En  la  preparación  de  este  informe  se  ha  propuesto  la  Comisión  un 
triple  fin:  (1)  Analizar  y  describir  los  aspectos  más  característicos  del 
pensamiento  Sud  Americano,  investigar  sus  tendencias  presentes  y  consi- 
derarlas en  relación  con  el  problema  religioso  en  general.  (2)  Estudiar 
las  principales  fuerzas  de  orden  espiritual  que  disputan  a  Jesucristo  el 
primado  en  la  vida  de  Sud  América.  (3)  Ofrecer  soluciones  e  insinua- 
ciones por  las  que  los  problemas  creados  por  esas  fuerzas  contrarias, 
puedan  ser  tratados  más  adecuadamente  y  por  las  que  el  poder  transfor- 
mador de  Cristo  pueda  ser  puesto  en  más  eficaz  contacto  con  las  corrien- 
tes de  vida  individual  y  nacional. 

El  blanco  de  este  informe  se  limita  al  aspecto  espiritual,  tomando 
esta  palabra  en  su  acepción  más  amplia.  Se  ha  intentado  estudiar  las 
fuerzas  espirituales  que  han  moldeado,  moldean,  o  aspiran  a  moldear  la 
vida  del  alma  del  pueblo.  Estúdianse  éstas  por  una  parte,  como  el  pro- 
ducto de  las  influencias  hereditarias  y  culturales,  y  por  otra  como  el  pa- 
lenque donde  poderes  rivales  se  disputan  el  dominio  de  los  resortes 
vitales. 

Cinco  son  los  principales  problemas  o  grupos  de  problemas  que  se 
tratan,  a  saber: 

1.  El  problema  de  la  comprensión  racial. 

2.  El  problema  del  conocimiento  religioso  o  confemporónco. 

3.  El  problema  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  como  la  influencia 
religiosa  predominante  en  Sud  América. 

4.  El  problema  de  las  fuerzas  religiosas  menores. 

5.  El  problema  de  la  Obra  y  Progreso  Evangélicos. 

Al  presentar  este  informe  al  Congreso,  la  Comisión  reconoce  de  buen 
grado  lo  inadecuado  que  es  en  ciertas  direcciones.  Cree,  sin  embargo,  que 
en  otras  ha  roturado  terreno  nuevo.  Sus  trabajos  serán  ampliamente  re- 
compensados si  ha  acertado  en  presentar  desde  un  nuevo  punto  de  vista 
la  Cristiandad  Evangélica  en  Sud  América,  contribuyendo  de  este  modo 
a  una  más  inteligente  intensificación  de  la  actividad  misional. 
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II.    EL  PROBLEMA  DE  LA  COMPRENSION  RACIAL 

No  se  trata  de  un  problema  meramente  académico,  ni  debe  lo  que 
sigue  ser  mirado  como  meros  prolegómenos  a  un  estudio  sociológico  de 
Sud  América.  El  primer  paso  de  consideración  hacia  el  ejercicio  de  una 
influencia  espiritual  sobre  un  pueblo  es  comprender  su  vida.  Es  justo  es- 
perar que  los  evangelistas  extranjeros  se  tomen  por  lo  menos  la  molestia 
de  conocer  dicha  vida,  aunque  no  sea  sino  por  cortesía.  En  materia  de 
hechos  es  de  capital  importancia  práctica  para  el  cumplimiento  de  la 
tarea  espiritual  a  que  se  han  comprometido  los  misioneros  que  tengan 
una  comprensión  adecuada  y  llena  de  simpatía  acerca  del  pueblo  que  es 
objeto  de  sus  solicitudes. 

Los  sudamericanos  empiezan  a  sentir  cada  día  más  lo  que  ellos  lla- 
man la  inveterada  incomprensión  de  los  misioneros.  Tomamos,  como 
ejemplo,  lo  que  establece  un  eminente  cristiano  de  Sud  América  que  se 
firma  "Un  obrero  cristiano  desprendido",  el  cual  expresa  su  modo  de 
ver  sobre  los  problemas  discutidos  por  esta  Comisión.  Dice  así: 

"Los  directorios  de  las  Asociaciones  Misioneras  que  envían  evangeli- 
zadores a  la  América  Latina,  están  formados  por  personas  que  ni  conocen, 
ni  parecen  tener  deseos  de  conocer  esas  regiones;  por  otra  parte,  los  mi- 
sioneros enviados  aquí  son  personas  que  no  se  compenetran  con  los  que 
los  rodean,  o,  si  lo  hacen,  no  están  dispuestos  a  malquistarse  con  sus 
directorios." 

Esta  recriminación  es,  por  desgracia,  verdadera  en  no  pequeña  esca- 
la, y  también  lo  es  la  evidente  ventaja  que  reporta  al  misionero  la  verda- 
dera comprensión  del  pueblo  en  medio  del  cual  trabaja.  Esto  le  propor- 
ciona una  apreciación  más  inteligente  de  su  incumbencia;  despierta  en  su 
curazón  mayor  simpatía  hacía  el  pueblo;  abre  nuevas  puertas  a  sus  afec- 
ciones; le  penetra  de  un  nuevo  sentido  profético  y  le  provee  de  un  antí- 
doto contra  el  desaliento  y  el  disgusto  por  su  trabajo.  ¡Cuan  a  menudo  se 
ve  un  misionero,  sobre  todo  si  es  joven,  casi  arrastrado  a  la  desespera- 
ción, al  verse  engañado  por  lo  que  le  parece  tan  sólo  un  capricho  de  los 
miembros  del  grupo  a  que  dedica  su  trabajo!  ¡Cuánto  contribuye  a  calmar 
su  espíritu  y  a  comunicarle  nuevo  impulso,  convencerse  de  que  la  causa 
de  su  molestia  no  es  un  capricho  individual,  sino  un  rasgo  nacional  o  de 
raza!  Se  dijo  del  Fundador  de  la  empresa  de  las  misiones  "que  conocía 
lo  que  había  en  el  hombre"  y  este  conocimiento  fué  una  de  las  cosas  que 
conservaron  su  espíritu  tranquilo. 

1.   Rasgos  Sudamericanos. 

Vamos  a  intentar,  en  las  páginas  siguientes,  analizar  la  herencia  de 
raza  y  las  influencias  culturales  que  han  producido  el  carácter  sudameri- 
cano. Este  estudio  es  evidentemente  por  extremo  delicado,  por  haberlo 
emprendido  una  Comisión  compuesta  principalmente  de  extranjeros  que 
publican  sus  conclusiones  en  la  Atenas  de  la  América  del  Sur.  Entiéndese 
claramente,  sin  embargo,  que  este  análisis  no  se  emprende  con  espíritu 
de  superioridad  ni  de  censura.  Se  refiere  a  los  hechos  que  quedan,  no  a 
los  juicios  que  pasan.  Lo  anima  un  amor  apasionado  a  los  pueblos  ibé- 
ricos en  todas  las  ramas  de  su  dispersión  étnica  y  en  todas  las  fases  de 
su  espiritual  peregrinación.  Está  basado,  además,  en  los  escritos  de  los 
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principales  autores  españoles,  portugueses  y  sudamericanos,  de  modo 
que  casi  no  se  hace  otra  cosa  que  proclamar  las  opiniones  de  estos  au- 
tores sobre  sus  coterráneos. 

Es  digno  de  ser  observado  a  propósito  de  esto,  que  los  modernos 
escritores  españoles  y  sudamericanos  son  más  introspectivos  que  los 
anglo-sajones.  Existe  gran  copia  de  literatura  dedicada  al  auto-análisis. 
Es  éste  un  fenómeno  al  que  no  están  acostumbrados  los  ingleses  y  yan- 
kees, puesto  que  hasta  ahora  ninguna  de  las  dos  grandes  ramas  de  la 
familia  de  habla  inglesa  ha  tenido  particular  interés  en  analizar  sus  ras- 
gos personales.  Las  principales  autoridades  que  se  han  seguido  para  el 
siguiente  análisis  del  carácter,  son:  el  historiador  portugués.  Oliveira 
Martins;  el  literato  español  Miguel  de  Unamuno,  y  el  sociólogo  argentino 
Carlos  Octavio  Bunge. 

(a)  Herencia  española. — Bunge,  en  su  obra  "Nuestra  América", 
que  el  notable  pensador  argentino  José  Ingenieros  considera  como  uno  de 
los  más  grandes  libros  de  sociología  publicados  en  Sud  América,  contem- 
pla como  rasgo  fundamental  del  carácter  ibérico  en  Sud  América,  lo  que 
él  llama  "la  arrooancia  española".  Todos  los  otros  rasgos  los  mira  como 
modificaciones  de  esta  cualidad  primaria.  La  clásica  arrogancia  o  alta- 
nería de  la  raza  española  se  demuestra  de  variadísimos  modos.  Se  carac- 
teriza por  un  extremado  individualismo  y  egoísmo  o  amor  propio.  A  ve- 
ces toma  la  forma  de  aspiraciones  ideales;  a  veces,  la  de  materializado 
envilecimiento.  Estos  dos  aspectos  están  simbolizados  por  Don  Quite  y 
Sancho,  y  dan  margen  a  muchas  contradicciones  aparentes  en  la  historia 
y  literatura  españolas.  Podría  decirse  que  la  historia  del  alma  española 
es  un  notable  caso  de  doble  personalidad  que  llega  a  un  grado  nacional. 

Hallamos  manifiesta  esta  arrogancia,  primero,  en  la  historia  militar 
y  colonial  de  España.  En  los  romances  que  tratan  de  las  hazañas  de 
aquel  guerrero  legendario,  El  Cid,  uno  de  los  principales  objetivos  de  la 
empresa  es  siempre  el  botín.  El  famoso  pacto  de  Panamá,  entre  los  gue- 
rreros Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  y  el  presbítero  Luque,  versa 
sobre  la  búsqueda  del  oro.  La  conquista  del  Perú,  lo  mismo  que  ante- 
riormente la  de  AAéjico,  reconoce  como  origen  la  interesada  inquisición 
del  botín.  Posteriormente,  cuando  la  administración  de  los  territorios  con- 
quistados estaba  a  cargo  de  la  España  imperial,  inició  ésta  una  política 
que  ha  sido  bien  llamada  la  de  "justicia  anárquica".  No  puede  ponerse 
en  duda  que  España  hiciera  serios  esfuerzos  en  pro  de  sus  colonias,  pero 
los  hizo  de  acuerdo  con  la  altanería  inherente  al  carácter  nacional,  rehu- 
sando tener  en  cuenta  los  legítimos  deseos  de  sus  gobernados  e  impo- 
niéndoles sus  propias  abstractas  concepciones  de  justicia. 

El  individualismo  del  carácter  español  en  ninguna  parte  está  mejor 
declarado  que,  en  segundo  lugar,  en  los  grandes  misticos  del  siglo  XVI. 
El  misticismo  español  encuentra  su  más  alta  expresión  en  S.  Juan  de  la 
Cruz.  El  ideal  místico  de  S.  Juan  es,  no  perderse  en  Dios,  sino  poseer  a 
Dios,  absorber  en  sí  mismo  la  divinidad.  Esto  se  alcanza  por  un  largo 
proceso  preparatorio  en  el  cual  el  individuo  pasa  a  través  de  una  noche 
oscura  en  su  subida  a  la  cima  del  "Monte  Carmelo",  llegando  a  desnu- 
darse de  todo  pensamiento  y  sentimiento  terreno,  después  de  lo  cual,  no 
como  resultado  de  la  meditación  o  de  otro  proceso  mental  discursivo,  sino 
como  puro  acto  de  contemplación,  ve  a  Dios,  le  ama  y  lo  posee.  El  fin  se 
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alcanza  con  la  rendida  obediencia  a  la  Iglesia.  Unanunid,  en  su  perspi- 
caz análisis  del  misticismo  español,  pone  una  comparación  entre  Santa 
Teresa  y  S.  Francisco  de  Asís  que  arroja  un  torrente  de  luz  sobre  el  in- 
tenso individualismo  del  genio  religioso  español.  Dice  así: 

"S.  Francisco  no  se  encierra  en  su  castillo  interior,  pero  se  divierte 
en  el  sonriente  y  alegre  crenty-side,  deleitándose  en  el  aire  v  el  so1  de 
Dios.  Apenas  se  ocupa  en  la  conversión  de  los  herejes.  Su  religión  es  la  del 
corazón  y  la  del  cariño  hacia  los  hombres.  Los  estigmas  de  Francisco 
son  el  símbolo  religioso  italiano,  señales  de  crucifixión  para  redimir  a  su 
prójimo.  El  símbolo  castellano  es  la  transfixión  del  corazón  de  Teresa, 
el  dardo  del  Amado,  de  cuya  comunicación  goza  en  la  soledad."  (1). 

El  rasgo  que  vamos  discutiendo  se  hace  más  aparente  en  el  fanatis- 
mo de  la  religión  española.  Como  resultado  de  las  guerras  con  los  moros, 
que  culminaron  en  la  conquista  de  Granada,  y  especialmente  como  con- 
secuencia de  la  Inquisición  española,  se  formó  en  el  espíritu  una  pasión 
por  la  uniformidad.  El  ideal  político  llegó  a  identificarse  con  el  religioso. 
Discrepar  en  uno  de  los  dogmas  de  fe  establecidos,  fué  mirado  como  un 
crimen  político  y  castigado  como  un  acto  de  traición.  De  este  modo  la 
primitiva  arrogancia  individualista  de  la  raza  ibérica  se  transformó  en 
arrogancia  nacional  y  religiosa.  La  nación  española  se  considera  a  sí 
misma  como  la  ungida  del  Señor  para  imponer  la  fe  Católica  a  la 
humanidad. 

Los  hombres  que  desempeñaron  el  papel  más  importante  en  la  cato- 
lización  de  Sud  América,  fueron  miembros  de  las  órdenes  militaristas  de 
los  Jesuítas  y  Dominicos. 

La  literatura  secular  española  aporta  otra  ilustración  sobre  el  rasgo 
que  estamos  estudiando.  Las  letras  romanas  entraron  en  una  nueva  era 
cuando  los  españoles  Séneca,  Marcial,  Quintiliano  y  otros  de  sus  paisa- 
nos empezaron  a  escribir  en  la  lengua  de  la  metrópoli.  El  trabajo  de  estos 
escritores  se  caracteriza  por  el  estilo  declamatorio,  las  palabras  altiso- 
nantes, las  ideas  rebuscadas,  cualidades  clásicas  de  la  literatura  española. 
El  estilo  típico  español  es  hinchado,  palabrero,  complicado  y  a  veces 
forzado. 

La  nativa  aserción  de  sí  misma,  debida  a  la  descendencia  ibérica, 
se  manifiesta  de  varios  modos  en  la  vida  de  Sud  América.  La  encontramos 
en  cierta  falta  de  cohesión  social  y  confianza  mutua,  en  una  cierta  falta 
de  modestia,  en  el  énfasis  del  principio  de  protesta,  en  el  clásico  código 
del  "honor".  Aparece  en  el  natural  disgusto  de  confesar  los  errores,  en  la 
desgana  para  los  trabajos  laboriosos  necesarios  para  llegar  al  fin,  en  la 
tendencia  de  anticipar  conclusiones  y  de  quedar  satisfechos  con  apa- 
riencias exteriores. 

El  mismo  principio  se  manifiesta  en  lo  que  pudiéramos  llamar  la 
mentalidad  personal  de  los  sudamericanos.  Las  personalidades  son  más 
poderosas  que  los  principios.  Los  últimos  son  a  menudo,  no  el  fruto  de 
la  experiencia  y  de  la  reflexión,  sino  el  de  la  imitación,  y  en  su  aplica- 
ción son  relativos  a  las  personalidades.  Así  muchas  constituciones  son 
perfectas  en  el  modo  de  estar  concebidas,  aunque  se  vean  violadas  en  la 
práctica.  El  eminente  publicista  argentino  Agustín  Alvarez,  ha  escrito  un 


(1)    "En  torno  al  Cristianismo",  ¡i.  (i4. 
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artículo  titulado:  Leyes  perfectas  y  costumbres  pésimas.  En  la  práctica 
todo  tiende  a  ceder  ante  las  exigencias  y  la  propia  aserción  de  los  indi- 
viduos que  son  suficientemente  audaces  para  imponer  su  propia  voluntad. 

(b)  Tendencia  al  fatalismo  y  a  la  dejadez. — Los  sudamericanos 
descendientes  de  los  íberos  y  de  los  indolentes  indios,  revelan  una  extra- 
ña mezcla  de  sentimiento  sombrío  de  necesidad  y  de  sumisión  al  hado 
y  de  descuidado  dolce  far  niente.  Hay  en  su  carácter  una  fusión  del  espí- 
ritu del  cacique  indio  y  del  hidalgo  español,  de  la  imaginación  que  creó 
la  figura  mesiánica  de  Manco  Capac  y  de  la  mentalidad  que  se  revela  en 
la  "literatura  picaresca''  del  siglo  XVI 1.  Tómese,  como  ejemplo,  la  actitud 
de  las  masas  hacia  los  dictadores.  Después  que  un  dirigente  ha  vencido 
la  oposición  y  parece  que  está  en  situación  de  sostenerse,  su  figura  arre- 
bata la  imaginación  popular.  El  pueblo  en  general  se  somete  a  lo  inevi- 
table y  no  se  esfuerza  en  llevar  a  cabo  un  cambio  constitucional.  Hay  en 
varias  regiones  del  continente  una  aceptación  pesimista  de  las  cosas,  tal 
como  se  presentan.  Esto  hallamos  en  frases  corrientes  como  estas:  "Aquí 
esto  no  se  puede  hacer",  o  bien:  "Esto  no  prende  aquí." 

Conviene  añadir,  sin  embargo,  que  en  los  últimos  años,  sobre  todo 
después  de  la  guerra,  se  va  abriendo  paso  un  cambio  notable.  Los  pensa- 
dores y  científicos  sudamericanos  han  descubierto  una  confianza  en  su 
propio  poder.  Europa  ha  perdido  gran  parte  de  su  tradicional  prestigio  y 
ios  intelectuales  sudamericanos  se  han  apartado  del  clásico  sentimiento 
de  inferioridad,  y  tienen  la  conciencia  de  que  en  ciertas  esferas  de  la  vida 
y  del  pensamiento  están  llamados  a  señalar  al  mundo  una  dirección.  Este 
es,  en  particular,  el  caso  en  lo  que  se  refiere  al  reinado  de  la  política  in- 
ternacional. El  nuevo  espíritu  es  un  eco  del  famoso  dicho  de  Bolívar:  "Si 
la  naturaleza  se  opone,  lucharemos  contra  la  naturaleza  y  la  venceremos." 
Es  un  nuevo  sentimiento  del  glorioso  destino  que  aguarda  a  América.  El 
estrecho  nacionalismo  cede  su  lugar  al  internacionalismo;  el  pan-ameri- 
canismo, el  pan-iberismo.  Al  dicho  de  los  políticos  yanquis:  "América 
para  los  americanos",  responde  Sud  .América:  "América  para  la 
humanidad'. 

(c)  Humanismo  cultural. — Los  sudamericanos  educados  son  los 
verdaderos  representantes  modernos  de  la  cultura  helénica  en  su  forma 
y  en  su  contenido.  El  helenismo  de  la  cultura  sudamericana  es  en  parte 
debido  al  factor  de  raza,  y  en  parte  el  producto  de  una  educación  inspi- 
rada principalmente  en  los  modelos  franceses  empapados  en  el  humanis- 
mo del  renacimiento. 

Por  lo  que  mira  al  factor  de  raza,  es  digno  de  observarse  que  en 
ninguna  época  de  la  historia  ibérica  aparece  el  sentimiento  del  pecado. 
Según  Unamuno  y  Bunge,  el  cristianismo,  en  su  forma  Católica  Romana, 
nunca  consiguió  despertar  el  conocimiento  del  pecado  como  mal  moral 
en  la  raza  ibérica.  Estos  pensadores  sostienen  que  el  espíritu  ibérico  fué 
naturalmente  anticristiano  y  que  la  influencia  cristiana  nunca  lo  modificó. 
Este  rasgo  es  de  importancia  cuando  se  ha  de  juzgar  del  muy  diferente 
modo  de  ver  de  los  sudamericanos  sobre  los  problemas  fundamentales  de 
la  moral  con  respecto  al  que  caracteriza  a  los  anglo-sajones  en  general. 
El  antiguo  íbero  temía  la  muerte  y  el  castigo  pero  no  se  preocupaba  del 
pecado  como  de  un  principio  activo  moral.  El  fenómeno  de  una  "concien- 
cia despierta"  con  su  frecuente  sentimiento  del  pecado  no  tiene  en  la  lite- 
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ratura  religiosa  hispana  y  sudamericana  el  relieve  que  tiene  en  la  litera- 
tura religiosa  de  las  regiones  protestantes. 

La  influencia  greco-romana  sobre  la  vida  peninsular  es  otro  de  los 
factores  de  raza  que  han  informado  el  humanismo  sudamericano.  A  esta 
influencia  es  debida  la  esencial  latinidad  del  pueblo  instruido.  Dos  ras- 
gos latinos  se  notan  especialmente;  uno  es  la  profunda  mentalidad  jurí- 
dica y  otro  el  elevado  desarrollo  del  senfimiento  estético.  El  primero  de 
éstos  se  manifiesta  en  la  grandísima  importancia  que  los  sudamericanos 
conceden  a  las  constituciones  minuciosas  y  a  los  C(kligos.  La  ley  y  el  de- 
recho en  Sud  América  son  esencialmente  a  priori;  en  el  mundo  anglo-sa- 
jón  son  ampliamente  empíricos.  El  segundo  rasgo  se  revela  en  el  gusto 
artístico  mucho  más  refinado  en  el  promedio  de  los  sudamericanos  que 
en  el  de  los  anglo-sajones.  Esto  explica  la  actitud  indiferente  hacia  el 
servicio  protestante  ordinario  y  e'l  tedio  con  que  se  escucha  el  llamamiento 
ordinario  del  misionero.  El  culto  protestante  y  los  sermones  del  misio- 
nero protestante  ofenden  su  gusto  estético.  Este  disgusto  de  la  forma  lo 
predispone  en  contra  de  la  sustancia. 

La  cultura  francesa  ha  sido  la  principal  influencia  externa  que  ha 
moldeado  el  pensamiento  sudamericano.  En  los  últimos  cien  años,  esto 
es,  desde  que  las  regiones  de  Sud  América  se  emanciparon,  las  institu- 
ciones francesas,  la  educación  francesa,  la  literatura  francesa,  han  de- 
jado profunda  huella  en  la  vida  y  cultura  de  todo  el  continente.  París  y 
no  Madrid  es  la  Meca  de  los  sudamericanos  instruidos.  Ellos  buscan  en 
Francia  su  espiritual  dirección. 

Una  de  las  características  que  tiene  aquí  el  humanismo  en  su  doble 
aspecto,  social  y  moral  es  su  actitud  laxa  hacia  la  inmoralidad  sexual.  La 
figura  de  D.  Juan  Tenorio,  el  héroe  libertino  de  una  comedia  del  poeta 
español  Zorrilla,  se  ha  impreso  en  la  imaginación  popular  de  España  y 
Sud  América.  Está  profusamente  extendida  la  filosofía  popular  que  justi- 
fica la  "siembra  de  la  mala  semilla"  en  la  juventud.  La  opinión  pública 
traza  una  marcada  distinción  entre  la  conducta  privada  y  la  pública,  y 
prácticamente  rehusa  ingerirse  en  la  primera. 

(d)  Nuevos  factores. — Nadie  mejor  que  los  jiensadores  sudameri- 
canos sinceros,  conoce  que  los  rasgos  clásicos  de  su  raza  no  han  sido 
factores  constitutivos  del  progreso  social  y  religioso.  Pero  nadie  puede 
escribir  sobre  el  carácter  sudamericano  sin  constatar  que  empiezan  a  apa- 
recer nuevos  rasgos  de  orden  altamente  dinámico  e  idealista.  Dichos  ras- 
gos han  aparecido  con  claridad  en  los  espíritus  y  grupos  selectos,  pero 
están  seguramente  destinados  a  dejar  sentir  su  presencia  en  las  masas 
de  la  próxima  generación.  Quienquiera  que  influye  vida  espiritual  en  el 
continente,  podrá  entender  y  apreciar  las  nuevas  fuerzas  que  operan. 
Estas  son:  nueva  pasión  huiuana;  nuevo  sentimiento  del  destino  y  nuevo 
intelectualismo. 

Una  nueva  pasión  humana  ha  hecho  estos  últimos  años  su  aparición 
particularmente  entre  los  estudiantes.  La  tradicional  absorción  de  los  es- 
tudiantes por  la  política  de  enredos,  por  las  grandezas  escolásticas,  por 
la  indolencia  enervante,  por  la  artificialidad  de  los  funciones  sociales,  va 
cediendo  su  puesto  a!  nuevo  interés.  Un  estudiante  peruano  dirigente,  en 
un  artículo  especialmente  escrito  para  este  informe,  dice: 

"Los  estudiantes  de  las  universidades  peruanas  no  emplean  ya  sus 
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ratos  de  ocio  en  inútiles  conversaciones  en  los  cafés,  o  en  vanas  charlas 
con  los  asiduos  de  los  salones  sensuales.  .  . ;  prefieren  más  enérgicas  ex- 
presiones de  vida.  Las  fuertes  tumultuosas  notas  de  Wagner  convienen 
más  a  su  gusto  que  las  delicadas  y  sentimentales  de  Schubert.  Los  estu- 
diantes de  la  hora  presente  tienen  un  concepto  más  elevado  y  menos 
egoísta  del  deber.  Ellos  se  dan  cuenta  de  que  tienen  una  misión  social, 
noble  e  inmediata,  que  cumplir.  .  .  No  son  indiferentes  al  lamento  del 
pueblo  que  arrastra  una  existencia  miserable." 

En  un  artículo  reciente,  titulado  "Renacimiento  estudiantil  en  Sud 
América",  dice  el  escritor: 

"La  primera  característica  de  la  nueva  generación  estudiantil  de 
Sud  América  es  la  de  ser  menos  intelectualista  y  más  humana  que  las  an- 
teriores. Los  problemas  puramente  académicos  despiertan  poco  entusias- 
mo. Los  tradicionales  oráculos  han  enmudecido.  Los  escritores  que  en- 
cuentran eco,  son  hombres  de  pasión  humana,  hombres  en  cuyos  escritos 
el  entendimiento  sirve  al  corazón,  en  los  que  predomina  el  entusiasmo 
por  la  humanidad  y  por  la  justicia  social.  El  profeta  español  Miguel  de 
Unamuno,  Anatole  France,  Henry  Barbusse,  Remain  Rolland,  H.  O. 
Wells,  Tolstoy,  son  algunos  de  los  hombres  por  los  que  jura  la  nueva 
generación.  Dada  la  ocasión,  los  profetas  de  Israel  son  citados  en  las 
revistas  de  estudiantes  como  campeones  de  justicia  social  en  su  tiempo. 
Con  mayor  frecuencia  se  encuentran  citas  del  Evangelio,  en  particular 
aquellos  pasajes  en  los  que  el  Maestro  profiere  sus  terribles  anatemas 
contra  los  hipócritas  y  opresores."  (1). 

Estos  jóvenes  y  las  grandes  masas  de  obreros  con  los  que  están  en 
contacto,  y  cuyos  espirituales  dirigentes  son,  son  fuertemente  internacio- 
nalistas, se  oponen  al  militarismo  y  dicen  no  tener  nada  que  ver  con  los 
políticos  profesionales. 

Si  el  nuevo  movimiento  continúa  y  cobra  fuerzas,  podemos  pronos- 
ticar para  el  futuro,  bajo  el  impulso  de  un  nuevo  ideal,  la  modificación 
de  la.  tradicional  arrogancia  y  del  individualismo  de  raza. 

Se  ha  hecho  referencia  al  fin  de  la  sección  (b),  pág.  de  la  re- 
ciente aparición  de  un  impresivo  sentimiento  del  destino.  El  súbito  tras- 
torno en  los  asuntos  europeos  y  las  soluciones  discordantes  que  se  ofre- 
cen para  remediar  el  caos  existente  han  producido  un  nuevo  sentimiento 
de  responsabilidad  en  las  jóvenes  repúblicas  sudamericanas.  La  debilidad 
y  los  lamentos  agonizantes  de  los  padres  de  los  que  dependían  tan  por 
Completo  para  su  sostenimiento  y  guía  han  convertido  el  pensamiento  de 
líos  hijos  hacia  nuevos  rumbos  y  abierto  sus  ojos  para  columbrar  nuevos 
horizontes.  ¡Europa  se  hunde!  ¡América  es  la  esperanza  del  mundo!  Si 
esto  es  así,  debe  ordenar  su  casa  para  hacerse  digna  de  su  misión  provi- 
dencial. De  este  modo  se  ha  creado  un  nuevo  sentimiento  del  destino  y 
concomitantemente  un  nuevo  sentimiento  de  responsabilidad. 

Estrechamente  unida  con  la  anterior  está  la  aparición  de  un  nuevo 
intelectualismo  que  se  resuelve  contra  el  tradicional  helenismo  de  la  vida 
intelectual  en  este  continente.  Los  campeones  de  la  nueva  actitud  mental 
proclaman  que  los  intelectuales  no  deben  ser  meros  espectadores  del  dra- 
ma de  la  vida,  sino  actores.  Deben  vivir  su  vida,  no  entre  los  monumen- 


(1)    "The  student  World,  Abril,  1924. 
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tos  que  conmemoran  el  pasado,  sino  entre  los  pensamientos  y  sucesos  que 
han  de  determinar  el  porvenir.  Han  de  ser  profetas  de  las  glorias  venide- 
ras y  no  sacerdotes  de  las  glorias  pasadas.  "Los  filósofos"  como  dice 
Platón,  "deben  llegar  a  ser  reyes";  deben  aplicar  sus  teorías  a  la  salu- 
ción  de  los  problemas  vitales. 

Uno  de  los  dirigentes  de  la  nueva  cruzada  es  José  Ingenieros,  cuyo 
revista  mensual  "Renovación",  debe  ser  mirada  como  la  principal  ex- 
presión articulada  de  la  nueva  actitud  hacia  la  vida.  Otro  dirigente,  y  qui- 
zá el  más  dinámico  de  todos,  es  José  Vasconcelos,  últimamente  ministro 
de  Instrucción  Pública  en  Méjico.  Aunque  mejicano,  Vasconcelos  ejerce 
enorme  influencia  en  la  nueva  generación  de  Sud  América.  Los  estudiantes 
de  Colombia  y  de  Perú  lo  han  proclamado  su  "Maestro  de  la  juventud". 
Los  discursos  de  Vasconcelos  son  la  Carta  Magna  del  nuevo  idealismo 
para  los  hombres  pensadores  y  de  letras.  Inspirado  en  los  principios  de 
Jesús  y  usando  un  lenguaje  de  fuerte  sabor  bíblico,  este  profeta  latino- 
americano abre  nuevos  panoramas  de  esfuerzo  digno  delante  de  la  ju- 
ventud instruida  del  continente. 


III.    EL  PROBLEMA  DEL  CONOCIMIENTO  RELIGIOSO 
CONTEMPORANEO 

Después  de  haber  tratado  de  la  psicología  general  del  carácter  de 
Sud  América,  nos  volvemos  ahora  hacia  el  conocimiento  especialmente 
religioso  del  pueblo.  Vamos  a  esforzarnos  también  por  analizar  sus  ele- 
mentos constitutivos.  Al  tratar  este  asunto  sólo  consideraremos  las  mani- 
festaciones del  conocimiento  religioso  que  se  hallan  fuera  del  cerco  de 
las  iglesias  evangélicas.  El  problema  concerniente  a  la  religión  evangé- 
lica en  Sud  América  se  tratará  en  el  última  capítulo. 

Como  preludio  de  la  discusión,  citamos  las  palabras  del  Dr.  Ama- 
ranto Abeledo,  de  Buenos  Aires,  referentes  a  la  religión  como  manantial 
de  influencia  e  interés  en  la  vida  sudamericana.  Dice  así: 

"La  Religión,  como  tal,  no  influye  y  dudo  que  haya  influido  nunca 
seriamente  en  las  vidas  de  los  pueblos.  Los  llamados  creyentes  no  han 
nunca  visto  en  ella  otra  cosa  que  ritos  y  ceremonias;  los  incrédulos  nada 
más  que  superstición.  Por  consiguiente,  la  religión  no  ha  suministrado 
nunca  a  los  primeros  un  control  eficaz  de  conducta,  ni  a  los  segundos 
asunto  digno  de  seria  atención.  De  aquí  se  sigue  que  las  expresiones  de 
fidelidad  religiosa  que  de  vez  en  cuando  aparecen  en  las  páginas  de 
nuestra  historia,  o  no  tienen  significación  real,  o  son  hijas  de  una  falsa 
interpretación  histórica,  o  responden  al  deseo  de  favorecer  la  continua- 
ción de  ciertas  prácticas  que,  apesar  de  todo  lo  que  se  diga  contra  ellas, 
han  sido  juzgadas  útiles  para  los  vasos  más  frágiles  de  la  sociedad;  esto 
es,  para  las  mujeres  y  los  niños.  Así  pudo  escribir  Quiroga  en  sus  ban- 
deras "Religión",  sin  dejar  por  eso  de  ser  una  de  las  más  siniestras  figu- 
ras en  el  período  anárquico  de  nuestra  historia.  Y  Belgrano,  ilustre  y  va- 
liente patriota  que  es  clasificado  entre  los  católicos  sinceros,  al  mismo 
tiempo  que  se  mofaba  de  las  infantiles  supersticiones  de  las  masas  en 
el  Alto  Perú,  no  omitió  esfuerzos  para  aplicarlas,  entregando  la  bandera 
que  él  mismo  había  creado,  a  la  custodia  de  la  Virgen." 
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Un  análisis  de  los  datos  aprovechables  acerca  del  conocimiento  reli- 
gioso revela  tres  actitudes  fundamentales  del  pensamiento  sudamericano 
hacia  la  religión. 

1.    Tradicionalismo  católico-romano. 

Lo  que  nos  importa  aquí,  no  es  una  discusión  de  la  Iglesia  Católica 
Romana  como  organización  religiosa,  sino  más  bien  la  actitud  hacia  la 
Iglesia,  de  aquellos  que  se  llaman  Católicos  Romanos.  Los  Católicos  Ro- 
manos en  Sud  América  se  dividen  en  dos  grandes  grupos  que  vamos  a 
estudiar  separadamente. 

Viene  primero  el  de  aquellos  que  están  interesados  en  las  formas  ins- 
titucionales del  Catolicismo  Romano,  al  paso  que  son  indiferentes  con 
respecto  al  fondo.  Se  admite  generalmente  que  un  gran  número  de  cató- 
licos sudamericanos  pertenece  a  esta  clase.  Se  interesan  por  la  Iglesia 
Católica  Romana  por  razones  sociales,  sentimentales  o  políticas.  La  Igle- 
sia los  ha  unido  en  matrimonio;  ha  bautizado  sus  hijos;  los  ha  admitido 
a  la  Primera  Comunión  y  tributa  los  últimos  ritos  sobre  sus  difuntos. 
Perteneciendo  a  la  Iglesia,  conservan  su  posición  social,  sus  relaciones, 
lo  que  representa  mucho  en  lo  que  concierne  a  la  vida  de  familia.  Entre 
las  clases  bajas,  uno  de  los  principales  lazos  que  une  el  pueblo  a  la  Igle- 
sia es  el  aspecto  social  de  las  innumerables  fiestas  celebradas  bajo  sus 
auspicios.  Otros  tienen  interés  por  la  Iglesia,  porque  se  halla  indentifi- 
cada  con  la  historia  de  su  raza.  Sus  antepasados  desde  hace  largos  siglos 
fueron  católicos;  su  país  es  católico;  ellos  nacieron  católicos;  y  el  mirar- 
se a  sí  mismos  como  no  católicos  crearía  en  sus  vidas  una  insostenible 
solución  de  continuidad.  Muchos  continúan  interesados  en  los  ritos  del 
Catolicismo  por  un  indefinible  miedo  de  romper  con  la  Iglesia.  Otros 
también  son  católicos,  porque  siéndolo,  en  regiones  en  que  el  Catolicismo 
goza  de  prestigio  e  influencia  política,  es  más  fácil  obtener  preferencias 
políticas.  Se  ha  dicho  que  los  estudiantes  durante  gran  parte  de  su  ca- 
rrera universitaria  no  se  interesan  por  la  religión,  pero  cuando  llega  el 
tiempo  de  entrar  en  la  vida,  desarrollan  de  repente  un  nuevo  interés  por 
la  Iglesia. 

Por  otra  parte,  sólo  una  minoría  de  esos  hombres  tienen  real  interés 
por  el  fondo  espiritual  del  Catolicismo.  Se  cita  esta  frase  del  Presidente 
de  la  República  Argentina,  Alvear:  "He  llegado  a  conocer  en  Francia,  ca- 
tólicos, pero  no  he  encontrado  ni  uno  solo  en  la  Argentina."  Un  sacerdote 
peruano  concedía  hace  algunos  años  a  un  misionero  evangélico  que  la 
proverbial  devoción  de  las  mujeres  peruanas  no  era  a  menudo  más  que  el 
poder  de  la  costumbre.  Es  también  un  hecho,  que  ha  sido  observado  por 
los  corresponsales  de  la  comisión  en  diferentes  regiones,  que  la  población 
india,  así  como  es  fuertemente  católica  mirando  a  la  Iglesia  como  insti- 
tución, es  sin  embargo  esencialmente  pagana  en  su  más  profunda  vida 
religiosa  y  aun  ha  conservado  un  número  de  ritos  paganos  que  ha  sido 
disimulado  en  el  curso  de  los  siglos.  El  Dr.  José  Gálvez,  el  eminente  es- 
critor peruano,  refiriéndose  a  este  punto  en  el  estudio  especialmente 
preparado  para  esta  comisión,  dice: 

"No  hay,  en  el  sentido  verdadero  de  la  palabra,  fundamento  religioso 
en  nuestro  pueblo.  Respecto  al  indio,  ocurre  un  fenómeno  muy  interesan- 
te. El  conquistador  español  se  preocupaba  en  instruirlo  según  sus  pro- 
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pias  creencias,  y  el  misionero  y  el  fraile  trabajaban  mucho  en  conseguir 
este  objeto,  pero  el  indio  que  es  naturalmente  desconfiado,  fingía  interés, 
según  pienso,  en  muchas  ocasiones,  y  sobreponía,  para  contentar  con  la 
apariencia,  los  ritos  nuevos  a  los  antiguos,  dando  origen  a  un  extraño 
sincretismo  religoso,  del  cual  hay  evidencia  en  una  serie  de  prácticas 
católicas  que  tienen  claramente  un  significado  idolátrico.  Apenas  hay  lu- 
gar de  peregrinación  en  Perú  que  no  esté  relacionado  con  una  antiquísi- 
ma costumbre  indígena.  Donde  antes  de  la  conquista  adoraban  piedras, 
hay  ahora  santuarios.  Hasta  qué  punto  continúe  el  indio  en  creer  lo  que 
antes  creía,  es  cosa  que  aun  se  ha  de  investigar.  En  las  antiguas  crónicas 
hay  datos  que  hacen  sospechar  que  los  indios  a  menudo  engañaban  a  sus 
maestros  haciéndoles  imaginar  que  creían  en  los  ritos  católicos,  siendo 
así  que  no  hacían  sino  sobreponerlos  a  los  oscuros  fundamentos  de  sus 
ceremonias  genuinamente  idolátricas.  Cuando  por  razones  de  organi- 
zación o  de  mecanismo  de  ritual,  el  misionero  era  reemplazado  por  el 
párroco,  el  problema  se  aumentaba.  El  indio  posee  un  concepto  propio  de 
la  religión,  y  por  lo  que  mira  a  los  ritos,  prefiere  los  que  tienen  semejanza 
con  su  antiguo  culto  del  sol.  Si  hoy,  como  en  tiempo  del  período  colonial, 
se  hiciera  una  tentativa  para  descubrir  si  sobreviven  las  prácticas  idolátri- 
cas, se  encontrarían  muchas  de  ellas.  El  numeroso  conjunto  de  supersti- 
ciones que  han  durado  hasta  hoy  evidencian  el  hecho." 

Un  caso  interesante  de  disidentes  dentro  de  la  Iglesia  Católica  Ro- 
mana nos  viene  del  Brasil.  La  Comisión  brasilera  informa  sobre  este 
punto: 

"Un  gran  número,  —  la  inmensa  mayoría  —  de  los  católicos  roma- 
nos no  se  someten  a  la  Iglesia,  sino  en  los  casos  de  nacimiento,  matrimo- 
nio y  defunción  y  para  las  celebridades  y  recreaciones  sociales.  Es  muy 
frecuente  oír:  "Yo  soy  muy  religioso.  Yo  tengo  mi  propia  religión.  Yo  no 
creo  en  la  confesión  ni  en  la  asistencia  a  los  oficios  de  la  Iglesia." 

Por  otra  parte,  muchos  son  católicos  hasta  la  aceptación  indiscutible 
del  dogma  Católico  Romano.  Estos  son,  en  su  gran  mayoría,  mujeres.  No 
siempre  están  plenamente  versados  en  la  doctrina  de  la  Iglesia,  pero  son 
ciegamente  católicos.  Basta  para  ellos  saber  que  la  Iglesia  afirma  o  niega 
algo,  para  aceptarlo  o  rechazarlo  ellos  a  su  vez. 

2.   Escepticismo  religioso. 

Una  gran  porción  del  pueblo  la  forman  los  escépticos  en  materia  de 
religión.  Su  escepticismo  toma  diferentes  formas. 

(a)  Hostilidad  hacia  la  religión. — Hay  una  hostilidad  real  contra 
la  religión  y  contra  el  cristianismo  en  particular.  Se  registra  un  caso  no- 
table de  sentimiento  antirreligioso,  el  del  editor  de  uno  de  los  diarios 
dirigentes  de  Sud  América.  En  una  ocasión,  cuando  dicho  diario  trans- 
cribía una  porción  de  la  Constitución  de  Jos  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  lo  'hizo  omitiendo  el  nombre  de  Dios.  Al  ser  severamente  cen- 
surado por  esta  omisión  por  otros  miembros  de  la  prensa  local,  la  res- 
puesta que  dió  fué  que  había  omitido  el  nombre  divino  porque  el  concepto 
que  representaba  estaba  extremadamente  anticuado  para  ser  incorporado 
en  un  documento  contemporánea  serio!  La  república  del  Uruguay  ha  dado 
nombres  civiles  a  todas  las  fiestas  públicas  suprimiento  todos  los  nom- 
bres vinculados  a  la  religión.  Así  por  ejemplo  ha  cambiado  el  nombre  de 


-  379  - 


"Semana  Santa",  en  el  de  "semana  del  turismo",  aportando  así  una  mayor 
comprobación  del  mismo  espíritu  antirreligioso. 

En  muchos  casos  la  hostilidad  a  la  religión  toma  la  forma  de  oposi- 
ción a  la  Iglesia  Católica  Romana  y  en  especial  a  su  Jerarquía.  El  anti- 
clericalismo es  una  de  las  notas  deminantes  en  la  vida  de  cada  una  de 
las  regiones  de  Sud  América.  Aun  muchos  que  son  sinceros  católicos  son 
violentos  anticlericales.  Hay  además  considerable  oposición  ai  protestan- 
tismo. Todo  el  movimiento  misionero  evangélico  es  mirado  por  muchos 
como  esencialmente  político  en  su  objetivo.  Lo  consideran  como  un  arma 
política  de  los  Estados  Unidos,  como  una  preparación  del  camino  para 
el  llamado  "Imperialismo  yanqui". 

Hay  que  admitir  sin  embargo,  que  la  positiva  hostilidad  contra  la  re- 
ligión no  es  tan  común  en  Sud  América  ahora,  como  en  la  generación 
pasada,  cuando  la  filosofía  y  el  positivismo  dominaban  las  ideas  de  los 
pensadores  y  políticos.  Por  ejemplo,  no  hay  ahora  escritores  que  sigan 
las  huellas  del  peruano  González  Prada,  ni  del  ecuatoriano  Montalvo.  En 
todo  lo  que  se  refiere  al  escepticismo  religioso,  la  mofa  de  Voltaire  y  el 
aire  de  superioridad  intelectual  con  que  Compte  y  sus  secuaces  relegaban 
las  religiones  a  la  historia,  han  cedido  su  lugar  en  muchos  espíritus  a 
una  profunda  indiferencia. 

(b)  Indiferencia  hacia  la  religión. —  Esta  es  probablemente  la  mo- 
dalidad dominante  de  la  mayoría  de  la  gente  instruida  en  una  gran  parte 
del  pueblo  común.  El  problema  religioso,  como  tal,  no  les  interesa.  Para 
ellos  no  hay  problema.  No  tienen  idea  de  la  materia  ni  pueden  llegar  a 
conclusiones  razonadas  que  les  muevan  a  adoptar  definitivamente  una 
posición  antirreligiosa.  Adoptan  más  bien  una  actitud  pasiva,  excluyendo 
la  religión  del  campo  de  sus  pensamientos.  En  muchos  casos  esta  indife- 
rencia no  es  más  que  la  reacción  natural  de  una  madurez  mental  contra 
la  rigidez  y  el  formalismo  de  la  educación  religiosa  recibida  en  casa  y  en 
la  escuela.  El  Dr.  José  Gávez  describe  admirablemente  la  actitud  de  se- 
mejante gente  en  el  pasaje  que  sigue: 

"Me  preguntáis  hasta  dónde  llega  el  problema  religioso  en  toda 
América  en  los  intelectuales,  en  la  juventud  y  en  el  público  en  genera/. 
Responderé  lo  que  sé  sobre  mi  propio  país.  El  que  se  llama  "intelectual" 
no  tiene  gran  preocupación  acerca  del  problema  religioso.  Para  algunos  la 
religión  es  una  costumbre  que,  por  conveniencia,  prefieren  no  investigar 
o  discutir.  Para  otros  —  ateos  que  encontramos  en  número  considerable 

—  el  problema  no  existe,  si  no  es  ocasionalmente  como  tema  de  conver- 
sación. El  método  con  que  se  han  llevado  los  estudios  filosóficos  en  Perú 

—  método  excesivamente  intelectual  —  es  responsable  en  no  pequeño  gra- 
do de  este  fenómeno.  La  educación  en  los  hogares  del  pueblo  es  religiosa, 
marcada  con  una  religiosidad  extremadamente  ritual.  Todos  la  reciben. 
Algunos  se  libran  de  su  influencia.  Otros  la  conservan  y  algunos  pocos — 
muy  pocos — la  discuten.  Entre  estos  últimos  hay  unos  pocos  que  por  un 
proceso  intelectual,  llegan  al  ateísmo,  y  una  vez  que  han  tomado  la  posi- 
ción negativa  de  "Yo  no  creo",  no  tienen  ya  más  interés  al  respecto.  Por 
otra  parte,  conozco  intelectuales  que  dicen  "Yo  creo"  y  que,  como  los  an- 
teriores, tampoco  se  interesan  sobre  el  asunto.  Yo  creo  que  esta  situación 
es  debida  al  exagerado  ritualismo  que  ha  existido  siempre  en  casa  y  en  la 
escuela.  Algunos  se  cansan  y  otros  se  mecanizan.  El  problema  religioso 
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en  su  grande  y  Iiennoso  sentido  de  amable  curiosidad  por  conocer  la  crea- 
ción, la  vida  y  la  providencia,  apenas  existe  para  nuestros  intelectuales. 
No  hemos  producido  ni  un  solo  escritor  místico.  Considerando  el  públicc 
en  general,  hay  que  dividirlo  en  dos  secciones.  Entre  las  clases  acomoda- 
das la  religión  existe  como  una  costumbre.  No  dudo  de  que  haya  muchos 
espíritus  sinceros  y  aun  algo  místicos;  pero  el  problema  religioso,  como 
tal,  no  existe.  Las  familias  siguen  la  antigua  costumbre,  llevan  sus  obli- 
gaciones rituales,  van  a  misa,  se  confiesan,  comulgan,  oyen  sermones,  los 
más  de  ellos  deslumbrantes  y  pomposos,  y  creen  sin  preguntarse  a  sí 
mismas  lo  que  creen,  y  lo  que  es  mucho  más  serio,  por  qué  creen." 

Los  informes  de  otras  regiones  de  Sud  América  confirman  el  análi- 
sis anterior  de  la  indiferencia  religiosa  predominante.  El  siguiente  aserto 
de  un  estudiante  uruguayo,  es  interesante  al  respecto  por  presentar  el 
aspecto  religioso  de  una  sección  de  la  juventud  actual  sudamericana: 

"Su  concepto  de  la  religión  (de  los  jóvenes  uruguayos)  es  que  sólo 
representa  ritualismo,  formalismo  y  preocupaciones  sobre  la  otra  vida. 
El  mal  se  debe  a  la  Iglesia  Romana  que  en  estas  regiones  de  América  ha 
sido  la  única  dueña  del  campo  religioso.  Ella  ha  dejado  en  el  espíritu  de 
la  juventud  un  falso  concepto  de  la  religión.  La  palalíra  "religión"  alarma 
a  nuestros  jóvenes.  El  nombre  de  Cristo  no  inspira  profunda  admiración 
y  el  cristianismo  es  mirado  como  simple  doctrina  moral  o  como  una  con- 
cepción superior,  pero  irrealizable,  de  la  vida,  —  sólo  una  estupenda  teo- 
ría. No  comprenden  que  pueda  haber  cristianos  que  no  sean  melancólicos 
y  gemebundos.  No  admiten  que  el  cristianismo  es  una  fuerza  renovadora 
y  poderosa,  una  fuente  de  estímulos  de  acción  en  favor  de  la  humanidad." 

Al  mismo  propósito  escribe  el  Dr.  Ernesto  Nelson  respecto  a  la  indi- 
ferencia religiosa  que  prevalece  en  la  Argentina: 

"Hablando  ampliamente,  los  hombres  no  son  religiosos  y  debo  de- 
clarar que  la  gran  mayoría  de  los  hombres  que  se  han  distinguido  en  el 
servicio  público  son  hombres  sin  conexión  con  la  Iglesia.  Llegaré  hasta 
establecer  aquí  que  una  especie  de  sospecha  se  esfuma  alrededor  de  un 
eclesiástico,  porque  el  pueblo  conoce  que  la  lealtad  a  la  Iglesia  Católica 
no  siempre  significa  lealtad  a  la  razón  y  a  la  justicia.  No  obstante,  pres- 
cindiendo de  la  falta  de  simpatía  que  pueda  sentir  un  hombre  contra  la 
Iglesia  Católica,  los  principios  fundamentales  del  cristianismo  encuentran 
a  menudo  en  él  un  eco  de  simpatía.  En  las  mentes  de  los  hombres  instruí- 
dos  no  queda  con  frecuencia  lugar  donde  puedan  desarrollarse  las  sanas 
ideas  religiosas.  Para  con  ellos,  la  misma  moralidad  ha  perdido  sus  fun- 
damentos religiosos.  En  tales  casos  la  moralidad  deriva  su  fuerza  deí 
sentimiento  del  honor  o  de  motivos  patrióticos.  Encontraréis  centenares 
de  hombres  dispuestos  a  aceptar  la  carga  del  vecino,  cuyos  actos  no  pro- 
ceden de  motivos  religiosos,  sino  de  un  sencillo  sentimiento  del  deber, 
de  un  puro  deseo  de  hacer  bien.  .  .  Los  hombres  de  sólidos  principios  mo- 
rales dejan  sus  actividades  religiosas  tan  pronto  como  descubren  que  la 
Iglesia  Católica  es  una  institución  que  busca  el  poder  y  cuyos  más  pro- 
vechosos aliados  son  la  ignorancia  y  la  superstición." 

3.    Naciente  interés  religioso. 

Apesar,  sin  embargo  de  la  difundida  indiferencia  religiosa,  ha  apa- 
recido recientemente  en  Sud  América,  y  en  unas  regiones  más  que  en 
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otras,  un  decidido  interés  por  la  relij^ión  y  por  las  cosas  espirituales. 
Este  naciente  interés  religioso  se  debe  a  una  serie  de  causas.  Una  ha  sido 
la  influencia  filosófica  de  pensadores  como  Bergson  y  Boutroux,  Emer- 
son y  James,  que  han  derrotado  los  sistemas  de  Compte  y  de  Spencer,  los 
hombres  por  los  que  juraba  la  pasada  generación.  Es  un  hecho  notable  el 
de  que  ol  pensador  peruano  que  introdujo  la  filosofía  de  Spencer  en  la 
vida  intelectual  de  su  país,  quiere  introducir  a  Bergson,  —  una  prueiia  de 
cuan  por  completo  han  sido  dominados  los  pensadores  sudamericano» 
por  las  tendencias  que  prevalecen  en  el  pensamiento  europeo.  El  idealis- 
mo de  los  pensadores  mencionados  ha  dejado  lugar  para  la  religión  y 
para  los  valores  espirituales  en  la  vida. 

Una  segunda  causa  ha  sido  sin  duda  la  reciente  jiopularidad,  espe- 
cialmente entre  la  generación  más  joven,  de  la  obra  de  hombres  como 
Tolstoy,  Unamuno  y  Romain  Rolland.  Esto  ha  hecho  vislumbrar  a  la  ju- 
ventud del  continente  que  los  intereses  intelectual  y  religioso  no  son  in- 
compatibles, ni  se  excluyen  mutuamente,  sino  que  hay  muchos  pensado- 
res progresistas  para  quienes  la  religión  constituye  el  principal  manantial 
de  energía  mental  y  el  principal  objeto  de  su  preocupación  espiritual. 

Puede  especificarse  como  tercera  causa  el  sentimiento  hondamente 
arraigado  de  que  una  de  las  faltas  de  la  vida  en  Sud  América  ha  sido 
hasta  el  presente  la  ausencia  de  un  ideal  espiritual.  Para  proveer  a  esta 
falta,  los  hombres  dirigen  fijamente  su  mirada  hacia  la  religión. 

(a)  Interés  intelectual. — Consideremos  algunas  de  las  formas  en 
que  se  manifiesta  este  fenómeno  lleno  de  esperanzas.  Lo  encontramos 
primeramente  como  un  interés  espiritual.  Por  las  razones  arriba  asenta- 
das, la  religión  ha  llegado  a  ser  aceptada  como  un  fenómeno  fundamen- 
tal de  experiencia  humana  y  como  uno  de  los  problemas  más  dignos  de 
estudio.  El  éxito  de  las  conferencias  sobre  asuntos  religiosos  dados  recien- 
temente en  varias  ciudades  del  continente  por  la  "Young  Men's  Christian 
Association"  es  una  prueba  contundente  de  esta  aserción.  Se  ha  demos- 
trado durante  los  últimos  años  que  uno  que  habla  en  público  llevando  un 
mensaje  religioso  y  conociendo  cómo  ha  de  presentarlo  de  un  modo  deli- 
cado y  atractivo,  dominará  al  auditorio  y  al  oyente  en  cualesquiera  am- 
plios centros.  Una  prueba  de  esto  fué  la  profunda  impresión  producida 
en  Lima  en  1922  por  un  curso  de  veinte  lecciones  sobre  "La  evolución 
de  la  Religión  en  el  mundo  antiguo",  dictadas  por  el  Sr.  Julio  Navarro 
Monzó.  Uno  de  los. oyentes  escribió  de  ellas  lo  que  sigue: 

"El  éxito  de  la  serie  de  veinte  lecciones  fué  mucho  mayor  que  lo  que 
el  más  atrevido  de  nosotros  haya  nunca  esperado.  El  salón  de  la  Associa- 
tion estuvo  todas  las  noches  lleno  de  un  auditorio  de  representación,  de 
todas  las  clases  de  la  comunidad.  Había  allí  diplomados  extranjeros,  pro- 
fesores de  la  Universidad,  pastores  evangélicos  y  miembros  de  sus  mana- 
das, estudiantes,  trabajadores,  y  público  en  general,  viejo  y  joven.  Cada 
noche  hubo  buena  representación  del  bello  sexo.  Una  de  las  cosas  más 
extraordinarias  fué  la  de  que  muchos  siguieron  el  curso  de  las  veinte  lec- 
ciones con  absoluta  regularidad.  Uno  de  los  factores  que  indudablemente 
contribuyeron  a  exitar  el  interés  público  y  a  mantener  el  auditorio  fué  la 
publicidad  en  la  prensa,  hasta  entonces  sin  precedente.  La  última  noche 
en  que  el  tema  era  "Cristo  y  el  valor  del  Cristianismo",  la  gente  empezó 
a  ocupar  los  asientos  una  hora  antes  de  que  se  empezara  la  conferencia. 
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A  las  seis  y  media,  hora  de  empezar,  la  sala  estaba  repleta  y  aun  el  pasillo 
central,  hasta  la  mesa.  Estábamos  literalmente  como  sardinas  en  barril. 
Imaginaos  doscientas  setenta  personas  en  la  sala  y  docenas  que  tuvieron 
que  marcharse  por  no  poder  ni  aun  acercarse  a  la  puerta.  Quedó  eviden- 
ciado el  hecho  de  que  no  hay  ahora  cosa  más  atractiva  que  un  discurso 
sobre  Jesucristo,  cuando  la  figura  del  Maestro  y  su  significación  se  pre- 
sentan por  un  orador  que  sabe  hacerlo  dignamente." 

El  señor  Oscar  Griot  da  un  testimonio  semejante;  dice: 

"Hace  algunos  años  tuve  una  serie  de  lecturas  en  Asunción  sobre 
la  personalidad  de  Cristo,  estudiándola  según  las  líneas  seguidas  por  Na- 
ville.  Los  estudiantes  y  profesores  de  la  Universidad  escucharon  en  masa 
y  han  conservado  de  ellas  profundos  recuerdos.  .  .  Tampoco  se  había 
dado  nunca  tanta  publicidad  a  los  servicios  religiosos." 

Algunas  otras  conferencias  cuya  nota  predominante  era  la  religiosa, 
encontraron  el  camino  preparado  merced  a  las  más  importantes  revistas 
literarias  del  continente. 

Otra  prueba  convincente  de  que  la  religión  está  siendo  considerada 
al  presente  por  las  personas  instruidas  como  un  problema  digno  de  aten- 
ción, la  hallamos  en  el  programa  del  segundo  Congreso  Nacional  de  Es- 
tudiantes Peruanos  que  se  había  de  tener  en  Lima  en  Diciembre  de  1924. 
El  párrafo  siguiente,  tomado  del  programa  en  cuestión,  contiene  las  ideas 
del  principal  promotor  del  Congreso: 

"El  Congreso  de  Estudiantes  no  puede  tratar  el  problema  religioso 
en  la  forma  que  lo  han  hecho  las  generaciones  del  siglo  pasado.  La  ju- 
ventud de  hoy  debe  encarar  este  problema  sin  ninguna  clase  de  prejui- 
cios, tanto  líos  que  proceden  del  fanatismo  y  dogmatismo  y  su  consecuen- 
cia de  la  profesión  de  un  credo  religioso,  como  los  que  derivan  de  un  in- 
comprensible, anacrónico  y  sectario  jacobinismo.  Las  relaciones  de  la 
Iglesia  y  el  Estado  y  las  de  la  Iglesia  y  la  comunidad,  se  han  de  contem- 
plar como  cuestiones  meramente  sociales,  con  criterio  sereno  y  des- 
apasionado. 

"El  problema  religioso  tiene  un  aspecto  muy  interesante  para  la 
juventud  de  la  presente  generación.  La  vida  del  hombre  no  puede  redu- 
cirse a  la  satisfacción  de  Jas  necesidades  materiales.  Su  espíritu  tiene  pro- 
fundas ansias;  él  se  propone  serias  cuestiones  que  sólo  pueden  ser  satis- 
fechas y  resueltas  en  el  dominio  del  arte  y  de  la  religión.  Estas  profundas 
necesidades  del  espíritu  no  pueden  ser  olvidadas  por  la  juventud  cuando 
se  propone  el  problema  religioso.  No  pueden  ser  ahogadas;  han  de  ser 
satisfechas;  son  esenciales  a  la  vida  del  hombre  y  por  lo  tanto  merecen 
nuestro  respeto.  Estos  conceptos  no  han  sido  tenidos  en  cuenta  en  el 
pasado.  El  aspecto  externo  y  social  de  la  religión  ha  sido  confundido  con 
el  interno  y  moral.  Esto  explica  las  terribles  luchas  de  fanatismo  que  ha 
provocado  siempre  el  problema  religioso.  La  juventud  libre  e  idealista 
de  hoy  debe  limitar  bien  estas  fronteras  y  no  confundir  la  religión  en  sí 
misma  con  los  que  la  explotan. 

(b)  Interés  espiritual. — No  falta  evidencia  de  la  inquietud  espiri- 
tual esparcida  por  todo  el  continente.  El  interés  religioso  existente  es  mu- 
cho más  que  una  curiosidad  intelectual;  es  una  íntima  hambre  del  alma 
que  se  traduce  en  ansias  incesantes.  Citamos  otra  vez  a  José  Gávez,  pero 
ésta  como  testimonio  de  la  realidad  de  una  investigación  espiritual.  En  el 
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párrafo  quo  sigue,  el  poeta  peruano  relata  su  peregrinación  espiritual  des- 
de la  sencilla  fe  de  la  niñez,  a  través  de  la  oscuridad  atea,  hasta  una 
nueva  aurora: 

"He  pasado  por  varias  etapas  en  materia  de  religión.  Me  formé  en 
un  ambiente  de  estricta  observancia  de  las  prácticas  católicas  }'  cuando 
niño,  creía  con  fervor  y  ¿por  qué  no  decirlo?  con  miedo,  en  todo  lo  que 
se  me  enseñaba  en  casa  y  en  el  colegio  de  los  jesuítas.  Después,  ya  un 
poco  mayor,  empecé  a  dudar.  No  puedo  decir  por  qué,  pues  no  recuerdo 
ningún  suceso  que  pudiera  motivar  tales  dudas.  Dudaba  hasta  el  punto 
de  sufrir,  y  la  lectura  hizo  lo  demás.  Leía  desordenadamente  cualquier 
clase  de  libros.  Creo  que  González  Prada,  a  quien  mucho  admiraba,  con- 
tribuyó con  sus  escritos  irreligiosos,  a  hacer  de  mí  una  especie  de  radical. 
Fui  ateo.  No  os  sonriáis.  Llegué  a  ser  medio  clerófobo;  pero  después  mi 
alma  reaccionó  lentamente.  Empecé  cuando  era  muy  joven  a  mirar  el 
firmamento,  no  con  preocupación  astronómica,  sino  religiosa  y  casi  mís- 
tica. Tal  vez  estaba  influenciado  por  la  tristeza  y  la  pobreza  de  mi  infan- 
cia y  las  dificultades  de  mi  juventud  que  me  dieron  ocasión  para  ser  más 
pensativo  que  los  más  buenos  amigos  y  camaradas  hubieran  podido  su- 
poner. Esta  etapa  fué  larga.  Aun  creo  que  dura.  Siento  la  necesidad  de 
creer  y  creo  en  un  Poder  Supremo,  una  fuerza  que  está  dentro  y  fuera  de 
mí;  pero  todavía  no  se  ha  formado  en  mi  interior  la  religión  que  necesito. 
Creo  que  todos  sin  excepción  la  necesitan  y  creo  que  mi  espíritu  es  en  su 
fondo  verdaderamente  cristiano.  Nunca  alcanzó  el  hombre  más  alta  y 
profunda  grandeza  que  cuando  apareció  el  Cristianismo.  Según  mi  modo 
de  ver,  el  Cristianismo  es  quien  ha  hecho  a  la  humanidad  lo  que  es  en  par- 
te y  lo  que  habría  de  ser  enteramente.  Soy  cristiano  a  mi  modo  y  pienso  y 
vivo  con  los  criterios  esenciales  de  la  ideología,  del  sentimiento  y  de  las 
normas  del  Cristianismo,  pero  no  he  sido  capaz  de  volver  a  sus  ritos." 

Otro  caso  muy  interesante  es  el  de  un  joven  profesor  de  filosofía, 
peruano.  Es  el  autor  de  gran  número  de  obras  filosóficas.  Desde  hace  al- 
gunos años  ha  puesto  mucho  interés  en  el  problema  religioso,  principal- 
mente bajo  sus  aspectos  estético  y  metafísico.  Ahora,  según  él  confiesa, 
anda  buscando  "un  compañero  espiritual".  Para  él  la  esencia  de  la  reli- 
gión ha  llegado  a  significar  compañía  y  suspira  por  un  compañero  divino. 
En  sus  clases  de  la  Universidad,  hace  especial  hincapié  en  el  hecho  de  que 
el  nuevo  idealismo  es  insuficiente  como  base  de  la  moralidad.  La  Reli- 
gión es  absolutamente  necesaria  para  la  vida  digna  de  este  nombre.  Su 
anhelo  espiritual  le  lleva  a  devorar  todo  libro  de  religión  que  cae  en  sus 
manos.  Recientemente  ha  pedido  a  un  amigo  evangélico  que  le  procure 
la  gran  obra  de  Harnack  "Historia  del  Dogma"  y  la  de  William  Ramsay, 
"Pablo  viajero  y  ciudadano  romano".  Su  admiración  por  Pablo  no  tiene 
límites  y  busca  todos  los  medios  para  entender  mejor  su  pensanúento  y 
su  vida,  siendo  indudablemente  arrastrado  al  Apóstol  de  los  gentiles,  por 
su  combinación  de  un  sentimiento  de  compañía  personal  en  Cristo  y  su  in- 
terpretación metafísica  de  El  en  el  plan  de  las  materias. 

Dos  casos  hay  dignos  de  mención  de  personas  pertenecientes  a  la 
clase  intelectual  que,  buscando,  han  alcanzado  positiva  fe  en  Cristo.  Uno 
de  ellos  es  Julio  Navarro  Monzó,  experiodista  y  crítico  artístico,  el  cual 
dedica  ahora  su  vida  al  trabajo  religioso  bajo  los  auspicios  de  la  ".Aso- 
ciación Cristiana  de  Jóvenes".  La  vida  de  Navarro  Monzó  tiene  todos  los 
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caracteres  de  una  novela  espiritual.  Hijo  de  un  diplomático  portugués, 
fijó  su  residencia  en  Buenos  Aires,  hace  va  muchos  años.  En  este  país 
ocupó  algún  tiempo  el  cargo  de  secretario  del  ministro  del  Estado  v 
en  1918,  cuando  la  agitación  estudiantil  de  Córdoba,  Navarro  Monzó 
fué  enviado  para  reorganizar  la  Universidad.  Durante  este  tiempo  fué 
crítico  artístico  de  "La  Nación"  de  Buenos  Aires.  En  esta  posición  se 
conquistó  un  nombre  por  el  tono  penetrante  y  suavemente  moral  de  su 
crítica.  Durante  todo  este  tiempo  su  alma  tenía  hambre  de  descanso  y  de 
pureza.  Se  hizo  miembro  de  la  iglesia  ortodoxa  de  Buenos  Aires,  pero  no 
encontró  lo  que  buscaba.  Esto,  sin  embargo,  le  sirvió  para  ponerse  en 
contacto  con  los  Evangelios  y  allí  encontró  a  Cristo.  Poco  después  se 
relacionó  con  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  en  la  que  entró,  siendo 
ahora  uno  de  los  secretarios  del  departamento  de  trabajo  religioso.  Su 
último  libro,  publicado  en  1924,  cuyo  título  es  "Horas  y  Siglos",  consiste 
en  una  colección  de  preces  tomadas  de  las  principales  entre  las  de  la 
Iglesia  Romana,  Griega  y  Protestante. 

El  otro  caso  es  el  de  José  Carlos  Rodríguez,  director  de  un  impor- 
tante periódico  de  Río  Janeiro  que  se  ha  interesado  por  Cristo  y  por  las 
Escrituras.  En  1921  publicó  una  erudita  introducción  al  Antiguo  Testa- 
mento, en  dos  grandes  tomos.  El  fin  principal  de  esta  obra,  como  dice  en 
el  prólogo,  es  demostrar  cómo  la  historia  y  literatura  del  Antiguo  Testa- 
mento, revelan  la  actividad  de  Dios  en  la  preparación  de  la  venida  de 
Jesucristo,  Hijo  del  hombre  e  Hijo  de  Dios.  Es  el  primer  libro  de  esta 
índole  que  se  haya  publicado  en  español  o  portugués  y  puede  tomarse 
como  la  primicia  de  lo  que  es  dado  esperar  cuando  Jesucristo  tome  pose- 
sión del  corazón  y  la  mente  de  los  hombres  intelectuales  de  Sud  América, 
como  ya  lo  ha  hecho  en  otras  partes  del  mundo. 

El  creciente  número  de  los  que  se  hacen  adeptos  del  espirit(ual)isnio 
y  de  la  teosofía,  puede  mencionarse  como  un  aspecto  ulterior  de  la  mis- 
ma inquietud  espiritual.  Este  fenómeno  se  tratará  después,  más  de  pro- 
pósito. Basta  por  ahora  hacer  notar  el  hecho  de  que  el  interés  en  estos 
movimientos  se  debe  a  un  esfuerzo  hacia  lo  desconocido,  lo  misterioso, 
lo  espiritual. 

De  lo  expuesto  se  desprende  que  el  conocimiento  religioso  contem- 
poráneo en  Sud  América  es  muy  complejo;  pero  puede  oliservarse  en  las 
regiones  superiores  del  pensamiento  una  marcada  tendencia  hacia  lo 
ideal  y  espiritual.  Esta  tendencia  es  más  visible  en  unas  regiones  que  en 
otras.  Los  que  estudian  la  vida  religiosa  del  continente  y  están  al  tanto 
de  la  situación  de  los  distintos  países,  han  notado  que  probablemente  en 
Perú  es  donde  más  alto  ha  subido  el  interés  espiritual  en  los  hombres  de 
representación.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  hay  hombres 
pensadores  en  todas  las  regiones  de  Sud  América  que  ya  no  se  satisfacen 
con  la  ciencia  positivista  ni  aun  con  la  filosofía  idealista.  Se  lanzan  más 
allá  de  los  hechos  palpables  y  de  los  conceptos  triviales.  Escudriñan  el 
universo  buscando  un  compañero.  Sus  ojos,  como  dice  Gálvez,  se  elevan 
al  firmamento.  En  numerosos  casos  estos  anhelos  han  conducido  a  abra- 
zarse con  Cristo  y  con  el  Cristianismo,  pero  en  el  luodo  de  lograr  el 
término  de  sus  aspiraciones  se  presenta  a  muchos  una  dificultad.  No 
quieren  tener  nada  que  ver  con  lo  que  ellos  llaman  "sectarismo".  Por  lo 
que  hace  a  las  denonunaciones  organizadas,  ellos  se  quedan  fuera  de  toda 
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iglesia.  Este  problema  se  tratará  después  mejor.  Basta  a!  presente  notar 
que  lo  que  principalmente  interesa  y  fija  la  mente  y  el  afecto  de  estos 
investigadores  es  e!  mismo  Cristo.  "Desearían  ver  a  Jesús". 

El  hecho  de  que  aquellos,  para  quienes  Cristo  ha  venido  a  ser  el 
centro  de  la  vida  y  del  pensamiento,  manifiestan  un  interés  preponderante 
en  la  a{>licaci(')n  de  ios  principios  cristianos  a  la  solución  de  los  proble- 
mas sociales,  ha  llevado  algunos  a  aventurar  la  opinión  de  que  ios  aspec- 
tos eclesiástico,  sobrenatural  y  metafísico,  asociados  al  cristianismo  his- 
tórico no  interesarán  nunca  a  la  vida  y  al  pensamiento  de  Sud  América. 
Esta  opinión  es,  a  nuestro  parecer,  insostenible.  Aparte  de  que  podría 
ser  esperado  a  priori  como  resultado  de  una  verdadera  conversión  a  Cris- 
to, hallamos  de  hecho  evidencia  concreta  en  las  vidas  de  hombres  como 
los  que  hemos  mencionado  para  inducirnos  a  creer  que  un  Cristianismo 
que  tiene  un  lugar  así  en  el  culto  como  en  el  programa  social;  para  un 
Señor  Divino,  así  como  para  un  Maestro  histórico;  para  intervenciones 
divinas  en  la  historia  y  experiencia  humanas,  así  como  el  registro  de 
las  meditaciones  religiosas,  ha  de  ser  la  forma  de  cristianismo  que  ha  de 
causar  más  profunda  impresión  en  la  mente  y  en  el  corazón,  de  los  sud- 
americanos. 

IV.    EL  PROBLEMA  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA  ROMANA 

La  opinión  del  Cristianismo  Evangélico  continúa  dividida  sobre  la 
necesidad  y  legitimidad  del  esfuerzo  misionero  evangélico  en  el  conti- 
nente sudamericano.  Esta  división  de  la  opinión  tiene  su  origen  en  los 
diferentes  aspectos  que  dependen  de  dos  principios  fundamentales.  Estos 
son:  (1)  La  extensión  en  que  la  Iglesia  Católica  Romana  incorpora  el 
cristianismo  del  Nuevo  Testamento.  (2)  La  adecuación  de  su  actividad 
en  la  evangelización  y  cristianización  del  Continente.  No  es  de  la  incum- 
bencia de  esta  Comisión  considerar  las  cuestiones  de  controversia  rela- 
cionadas con  el  primero  de  estos  dos  principios.  Sólo  trataremos  del  se- 
gundo y  al  hacerlo  nos  colocaremos  en  el  terreno  práctico,  tendiendo 
puramente  a  suministrar  materiales  con  los  que  pueda  formarse  una  opi- 
nión razonada  y  desapasionada  con  respecto  a  la  legitimidad  del  esfuerzo 
evangélico  en  el  continente  y  las  conclusiones  a  que  se  ha  llegado  cuanto 
a  la  actitud  que  tal  actividad  deba  asumir  con  respecto  al  sistema  reli- 
gioso dominante. 

\.    Rasgos  distintivos  del  Catolicismo  español  y  sudamericano,  y  de  su  registro 
misional. 

El  Catolicismo  Romano  fué  introducido  en  Sud  América  el  siglo  XVI 
por  los  "Conquistadores",  y  ha  continuado  siendo  la  religión  dominante 
del  continente,  como  lo  fué  y  es  en  España  y  Portugal.  En  Venezuela, 
Colombia,  Perú,  Bolivia  y  Chile  es  la  religión  oficia!.  En  Brasil,  Ecuador, 
Uruguay  y  Paraguay  hay  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  En  la 
Argentina  la  relación  entre  los  dos  es  anómala;  no  hay  religión  oficial, 
pero  el  estado  reconoce  la  primacía  de  la  Iglesia  Católica  Romana.  Nos 
hemos  referido  en  las  páginas  al  misticismo  y  fanatismo  religioso 

como  las  expresiones  peculiares  del  espíritu  español.  Consideremos  algu- 
nos rasgos  característicos  del  Catolicismo  español  y  sudamericano.  Lo 
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mejor  será  estudiar  el  significado  que  tienen  en  la  vida  religiosa  del  pue- 
blo conceptos  tales  como  la  Cruz,  Cristo,  la  Virgen  y  el  culto. 

La  Cruz,  como  símbolo  cristiano,  significa  reconciliación  y  paz; 
pero  en  la  vida  religiosa  de  España  y  Sud  América  no  tiene  este  signifi- 
cado. Se  ha  hecho  más  bien  un  emblema  de  política  y  de  imposición. 
Por  su  asociación  en  la  guerra  española  de  la  reconquista  del  siglo  XV  y 
consiguientemente  con  los  horrores  de  la  Inquisición,  este  símbolo  supre- 
mo de  bien,  se  ha  rebajado  a  un  emblema  de  guerra  y  de  unidad  política. 
En  1492  los  soldados  de  la  Cruz  desalojaron  a  los  defensores  de  la  Me- 
dia Luna  musulmana  de  la  fortaleza  de  Granada  y  desde  entonces  la 
Cruz  se  convirtió  en  símbolo  de  unidad  nacional  y  de  guerra  a  muerte 
entre  la  herejía  en  la  Iglesia  y  en  el  Estado;  en  una  palabra,  contra  todo 
lo  que  pudiera  considerarse  como  principio  de  disolución  en  la  vida  de  I.i 
nación  española.  Este  símbolo  de  unidad  vino  a  ser  más  tarde  la  chis- 
peante cruz  de  agresión  en  Sud  América.  Quichuas  y  Guaraníes  se  vie- 
ron forzados  a  inclinarse  ante  ella  y  aceptar  la  fe  que  representaba  o  a 
ser  exterminados.  Desde  los  días  en  que  un  crucifijo  fué  colocado  ante 
los  ojos  del  Inca  Atahualpa,  y  una  imagen  mecanizada  del  Crucificado 
se  asoció  a  las  sentencias  de  muerte  en  la  sala  de  la  Inquisición  de  Lima, 
la  Cruz  no  ha  logrado  nunca  separarse  en  la  vida  religiosa  sudamericana 
de  la  sugestión  de  ser  un  guante  arrojado  contra  la  herejía  o  un  siniestro 
desafío  para  creer  bajo  pena  de  pérdida  material  en  esta  vida  y  conde- 
nación en  la  vida  futura. 

Jesucristo  en  el  arte  religioso  del  Catolicismo  sudamericano  es  re- 
presentado o  como  un  niño  en  los  brazos  de  su  madre,  o  como  una  figura 
trágica  sobre  la  cruz.  Es  decir,  se  conserva  en  el  pensamiento  y  en  la 
imaginación  popular  como  objeto  del  ejercicio  del  afecto  maternal  o  de  la 
compasión.  El  Cristo  típico  español — por  ejemplo  el  Cristo  de  la  famosa 
pintura  de  Velázquez — es  el  símbolo  cíe  la  pura  tragedia.  Según  Unamu- 
no,  la  raza  española  ha  visto  en  esta  trágica  figura  su  propia  trágica 
historia.  La  realidad  de  Cristo  elevado  y  la  nota  de  triunfo  asociada  a  su 
resurrección  no  ha  tenido  prácticamente  significado.  La  verdad  es  que  el 
Jesús  histórico  ha  aparecido  siempre  a  la  mente  católica  española  como 
una  figura  esencialmente  sombría  y  sangrienta,  inmensamente  distante 
de  la  vida  ordinaria,  como  una  figura  cargada  de  divinidad  hasta  des- 
pojarla de  humanidad.  Lo  divino  ha  sido  exaltado  a  expensas  de  lo  hu- 
mano. Al  considerarle  como  un  mero  actor  de  un  drama,  o  como  un 
autómata  divino  despojado  de  propia  determinación,  se  ha  abierto  un 
abismo  entre  el  Hijo  de  Dios  y  los  militantes  y  pecadores  hijos  de  los 
hombres. 

Otro  hecho  digno  de  observación  es  que  en  algunas  localidades 
Cristo  ha  venido  a  ser  una  deidad  local.  En  el  Perú,  Cuzco  tiene  su  Señor 
de  los  temblores,  lea  su  Señor  de  Lurin,  Lima  su  Señor  de  los  Mila<Jros 
y  Callao  su  Señor  del  Mar.  En  cada  caso  el  Cristo  local  está  asociado 
a  una  imagen  particular. 

La  Virgen,  como  personalidad  religiosa  en  el  Catolicismo  sudame- 
ricano, ocupa  un  lugar  enteramente  único.  Ha  llegado  a  tener  un  valor 
religioso  más  importante  que  el  del  Padre  y  del  Hijo.  Puede  citarse  para 
confirmar  esto  el  pasaje  de  S.  Mateo  (XI,  28)  escrito  sobre  la  puerta 
de  la  iglesia  de  los  jesuítas  en  el  Cuzco:  "Venir  a  Alaría  todos  los  que 
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trabjáis  y  estáis  cargados  y  ella  os  aliviará".  María  es  en  la  fe  popular 
el  supremo  intercesor  y  la  corte  de  apelación,  siendo  investida  con  el 
amor  de  madre  divino,  con  aquel  amor  que  en  el  cristianismo  evangélico 
está  asociado  a  la  vida  humana  y  al  oficio  pontifical  de  Jesucristo. 

Decir  que  el  culto  Católico  Romano  comparado  con  e!  protestante 
es  mucho  más  ritualista,  es  una  perogrullada;  pero  el  culto  en  Sud  Amé- 
rica es  más  trabajadamente  ritualista  que  en  otras  regiones.  Es  un  ritua- 
lismo que  frisa  en  una  grosera  y  chabacana  materialización  de  los  sím- 
bolos religiosos.  El  eminente  escritor  sudamericano  García  Calderón,  dice 
en  el  capitulo  titulado  "Restauración  Católica"  de  su  libro  /dcoloíj^ias: 

"El  Catolicismo  americano  (entiéndase  sudamericano)  ha  llegado  a 
convertirse  en  una  fórmula  social  y  un  rito  elegante.  Prácticas  parásitas 
ahogan  la  fe  tradicional.  Preceptos  minuciosos  han  sustituido  al  fervor 
místico,  a  la  elevación  moral,  a  la  preocupación  por  el  futuro  y  por  la 
muerte.  Muchos  de  nuestros  católicos  carecen  d'e  fe  profunda  y  viven, 
según  la  expresión  de  un  critico  italiano,  en  la  adoración  fetichista  de 
sus  santos  a  quienes  piden  la  gracia  de  una  buena  cosecha,  o  sacar  el 
premio  de  la  lotería." 

Hay  que  admitir,  sin  embargo,  que  en  los  últimos  años  se  han  hecho 
esfuerzos  para  que  la  predicación  tenga  lugar  más  prominente  en  el  culto, 
y  se  leen  regularmente  trozos  de  las  Escrituras  en  los  servicios  religiosos 
del  domingo.  Al  mismo  tiempo  se  ha  dejado  asentado  cada  vez  más  por 
hombres  que  por  sentimiento  son  favorables  a  la  Iglesia  Católica  Roma- 
na que  los  sacerdotes  no  ejercen  la  misión  profética  desde  el  púlpito  que 
no  se  dan  normas  al  pueblo  sobre  los  grandes  principios  morales  y  espi- 
rituales que  agitan  el  espíritu  moderno.  "Las  ovejas  hambrientas  miran 
y  no  son  alimentadas." 

Volviendo  ahora  a  la  historia  del  esfuerzo  misional  de  la  Iglesia 
Católica  Romana  en  Sud  América,  encontramos  sin  duda  muchos  nom- 
bres nobles  y  el  registro  de  muchos  episodios  notables.  Muy  noble  trabajo 
se  está  ahora  llevando  a  cabo  en  las  grandes  selvas  del  interior.  Pero  des- 
pués de  reconocer  esos  nombres,  esos  episodios  y  esa  actividad,  nos  atre- 
vemos a  decir  que  la  historia  del  Catolicismo  en  Sud  América  no  está 
vinculada  con  la  transformación  del  carácter  humano,  ni  con  la  modifi- 
cación de  las  costumbres  e  instituciones  humanas  en  la  dirección  del 
verdadero  progreso  moral.  El  Dr.  José  Gálvez  nos  proporciona  a  este 
propósito  unos  datos  dignos  de  ser  reproducidos: 

"Con  respecto  a  la  Iglesia  Católica,  pienso  que  en  .América,  en  ge- 
neral, mirando  las  cosas  despreocupadamente,  hizo  mucho  bien  al  prin- 
cipio, y  lo  hubiera  continuado  si  se  hubiera  humanizado  más.  Me  parece 
demasiado  ritualista,  demasiado  formalista,  demasiado  suntuosa  para 
responder  efectivamente  al  espíritu  del  evangelio,  del  cual  se  ha  ido 
apartando  más  y  más.  En  Sud  América  el  Catolicismo  se  organizó  de- 
masiado como  una  potencia.  Durante  el  período  colonial  nada  más  fre- 
cuente que  los  conflictos  y  diferencias  entre  Arzobispos  y  Virreyes.  .  . 
Era  común  en  los  sacerdotes  valerse  de  los  sermones  para  atacar  a  los 
Virreyes.  .  .  La  Iglesia  Católica  descuidó  al  cabo  de  poco  su  aspecto  mi- 
sional y  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  y  una  vez  organizada 
se  echó  a  dormir  en  una  simple  continuación  de  una  vida  de  cereiuonia. 
Esta  fué,  a  mi  ver,  la  razón  por  la  que  no  consiguió  la  espiritualización 
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del  iiuiit).  Ucscic  cstc  punto  vista  una  Iglesia  que  no  ha  sido  capaz  de 
llevar  a  cabo  lo  que  la  religión  debía  conseguir,  no  ha  cumplido  el  fin 
esencial  de  su  existencia.  La  Iglesia  Católica  logró  en  Sud  America  do- 
minar por  completo  las  clases  altas  (cosa  incontestable);  pero  no  ha 
educado  al  indio,  ni  ha  evangelizado  las  masas  sociales  en  el  sentido  de 
infundir  en  sus  corazones  el  amor  que  envuelve  la  evangelización.  Es  un 
hecho  histórico  que  las  instituciones  de  caridad  en  estas  regiones  deben 
a  la  Iglesia  todo,  o  casi  todo,  lo  que  se  ha  efectuado  en  materia  de  servi- 
cio social;  pero  la  Iglesia  no  formó  al  pueblo  con  el  amor  al  prójimo  en  el 
gran  sentido  en  que  la  religión  Cristiana  en  general  debiera  formarlo.  Tal 
vez  esta  es  la  razón  por  la  que  América  no  ha  producido,  a  lo  menos  en 
forma  realmente  aparente,  el  tipo  cristiano  en  su  estricto  sentido.  Hubo 
en  la  época  colonial  un  criollo  muy  interesante  en  la  persona  del  bien- 
aventurado Fr.  Martin  de  Porras,  en  el  cual  se  halla  un  sentimiento  de 
caridad  y  amor  que  se  extiende  a  todos  los  seres,  aun  a  los  animales,  y 
en  el  cual  brilla  una  amable  actitud  franciscana  hacia  la  vida;  pero  él 
es  único.  El  misionero,  como  nos  lo  presenta  la  historia,  tuvo  grandes 
méritos,  pero  en  el  fondo,  se  acercó  más  al  espíritu  de  conquistador  que 
a  cualquier  otro.  Fué  un  ser  heroico  que  dedicó  su  vida  a  explorar  regio- 
nes y  a  reducir  salvajes.  La  geografía  nacional  debe  a  esos  hombres 
inapreciables  servicios.  Fueron  valerosos  y  admirables  en  muchos  senti- 
dos. Contribuyeron  en  no  pequeño  grado  a  la  civilización  de  las  regiones 
remotas  del  país;  pero  su  acción  en  materias  puramente  religiosas  no 
consiguió  lo  que  indudablemente  debía  pretender." 

2.    Estado  presente  de  la  Iglesia  Católica  Romana  en  Sud  América. 

Habiendo  considerado  algunos  de  los  conceptos  religiosos  caracte- 
rísticos del  Catolicismo  sudamericano  y  examinada  su  actuación  misio- 
nera, consideremos  ahora  la  actual  posición  de  la  Iglesia  en  Sud  América. 

(a)  Sil  estado  intelccíiial.  —  Este  depende  de  los  hombres  que  lo 
representan,  de  la  literatura  que  produce  y  de  los  centros  educacionales 
que  funcionan  bajo  sus  auspicios. 

La  intelectualidad  del  clero  católico  es,  en  general,  muy  baja.  Los 
sacerdotes  más  intelectuales  son  todos  prácticamente  extranjeros:  espa- 
ñoles y  franceses.  En  un  país  como  el  Uruguay,  donde  la  Iglesia  debe 
luchar  por  su  existencia,  el  nivel  de  la  educación  entre  el  clero  nacional 
es  mucho  más  elevado  que  en  regiones  como  Perú  y  Colombia.  La  Igle- 
sia tiene  sin  duda  muchos  sacerdotes  y  prelados  de  anchas  miras,  que 
están  bien  versados  en  el  pensamiento  moderno,  pero  que  hacia  su  con- 
tenido son  francamente  hostiles.  Piensan  en  términos  del  Syllabus  que 
está  siempre  en  práctica:  "El  Romano  Pontífice  no  puede  entrar  en  tra- 
tos ni  reconciliarse  con  el  progreso,  el  liberalismo  y  la  civilización  mo- 
derna." (Proposición  80).  Ligeras  trazas  de  modernismo  han  llegado  a 
nuestra  noticia,  ya  en  los  individuos,  ya  en  el  movimiento.  Lo  que  sigue 
con  respecto  al  Brasil  representa  la  posición  general  en  este  punto: 

"El  Modernismo  intelectual  tiene  pocos  seguidores  en  Brasil,  si  bien 
entre  esos  pocos  hay  algunos  de  marcada  cultura. 

"La  razón  es  que  el  clero,  incluyendo  la  casi  totalidad  del  extran- 
jero, no  está  formado  ni  aun  en  la  teología  católica.  Los  hombres  instruí- 
dos  del  clero,  algunos  notables  y  eminentes,  o  han  estudiado  en  Europa, 
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O  en  escuelas  no  contagiadas  de  inudeinisnio,  o  fueron  pupilos  de  ellas 
en  dos  o  tres  seminarios  en  el  Brasil  dotados  de  selecto  cuerpo  docente." 

Hombres  como  Zorrilla  de  San  Martín  y  Manuel  Oálvez  son  católicos 
sinceros  y  en  sus  escritos  se  hallan  referencias  sentimentales  de  afecto 
hacia  la  Iglesia;  pero  ni  uno  ni  otro  pueden  ser  mirados  como  apóstoles 
de  las  ideas  católicas  romanas,  ni  mucho  menos  como  apologistas  del 
catolicismo  sudamericano.  Cuando  Francisco  Garcia  Calderón  habla  so- 
bre esto,  es  en  término  de  crítica  y  de  necesidad  de  reforma.  No  encon- 
tramos trazas  de  literatura  nacional  católica  de  orden  sólidamente  apo- 
logético, como  abunda  en  Francia,  Inglaterra  y  Estados  Unidos.  La  pro- 
ducción de  la  prensa  católica  romana  en  Sud  América  se  limita  a  los 
diarios,  semanarios  devotos  que  contienen  ataques  contra  el  protestan- 
tismo y  a  libros  litúrgicos.  No  ha  salido  a  luz  ninguna  obra  monumental 
para  exponer,  defender  o  aplicar  los  principios  del  Cristianismo  o  del 
Catolicismo  Romano. 

El  estado  intelectual  del  Catolicismo  depende  exclusivamente  de  sus 
escuelas  y  colegios.  Durante  los  últimos  treinta  años  la  educación  cató- 
lica romana  ha  recibido  gran  impulso.  En  todas  las  repúblicas  la  Iglesia 
posee  ahora  grandes  instituciones  en  las  que  se  educa  lo  mejor  de  la  ju- 
ventud sudamericana.  De  informes  recibidos  de  los  principales  países 
extractamos  lo  n.ue  sigue.  Del  Brasil  sabemos  que 

"El  Cardenal  Arcoverde,  dirigente  de  los  católicos  del  Brasil,  por 
espacio  de  treinta  años  ha  estado  promoviendo  la  multiplicación  de  los 
gimnasios  y  escuelas  parroquiales,  así  como  procurantio  la  ma^'or  efi- 
ciencia en  la  instrucción  catequística  del  Brasil. 

"Durante  unos  pocos  años  antes  de  1910  se  habían  repartido 
360.0000  ejemplares  del  catecismo  oficial  en  las  provincias  eclesiásticas 
del  Sur  del  Brasil.  La  edición  para  el  Norte  hecha  por  el  primado  de 
Bahía,  era  diferente  y  no  tenemos  datos  estadísticos  de  sus  resultados. 
Así,  pues,  la  instrucción  se  hallevado  a  cabo  en  gran  escala,  y  esto  ex- 
plica que  el  clero  haya  conquistado  simpatías  entre  las  clases  intelectua- 
les durante  los  últimos  treinta  años. 

"Esto  en  lo  que  toca  a  la  instrucción.  En  lo  que  se  refiere  a  la  edu- 
cación sólo  diremos  que  la  Iglesia  Romana  siempre  inculca,  tanto  como 
lo  permiten  las  circunstancias,  el  principio  de  la  obediencia  pasiva  y  de 
la  sumisión  incondicional." 

De  Venezuela  se  afirma  lo  siguiente: 

"La  actitud  de  la  Iglesia  Católica  Romana  con  respecto  a  la  educa- 
ción es  la  de  aprobar  solamente  sus  propias  escuelas  y  aquellas  en  que 
ella  domina.  Durante  los  últimos  diez  años  ha  añadido  medio  docena  de 
escuelas,  todas  las  cuales  tienden  a  contrarrestar  las  actividades  protes- 
tantes locales.  Aparentemente  su  principal  objetivo  en  la  educación  es 
preservar  a  sus  hijos  e  hijas  de  la  escuelas  no  católicas.  Roma  no  está 
interesada  en  la  verdadera  educación.  Los  sacerdotes  no  deben  examinar 
las  cosas.  Su  regla  es  obedecer  no  examinar;  tomar  las  cosas  como  se 
dan,  no  investigar.  La  mayoría  de  los  estudiantes  salidos  de  las  escuelas 
católicas  de  Venezuela  parecen  haber  ante  todo  desarrollado  el  espíritu 
de  intolerancia  hacia  las  personas  y  credos  no  católicos  romanos." 

En  el  Perú  la  mayor  parte  de  las  órdenes  religiosas  principales  tie- 
nen escuelas.  Lo  mejor  de  la  juventud  del  país  durante  los  últimos  treinta 
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años  se  ha  educado  en  las  escuelas  de  los  jesuítas  o  de  los  Padres  de  la 
orden  española  de  La  Recoleta.  Prácticamente  la  actual  generación  de 
intelectuales  y  políticos  del  Perú  se  ha  educado  en  dichas  escuelas.  Hace 
pocos  años  un  ex  ministro  del  gabinete  afirmó  que  el  hecho  de  que  sea 
menos  viril  el  liberalismo  del  Perú  que  hace  cincuenta  años  se  debe  a 
haberse  educado  la  presente  generación  bajo  los  auspicios  clericales.  Sin 
embargo,  la  principal  razón  porque  la  mayoría  de  las  mejores  familias 
envían  sus  hijos  a  las  escuelas  de  los  sacerdotes,  no  es  porque  la  educa- 
ción que  ellas  ofrecen  sea  superior,  sino  por  su  mayor  prestigio.  En  el 
Uruguay,  desde  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  en  1916,  la  Igle- 
sia ha  acentuado  su  actividad  educacional.  Universidades  católicas  se  han 
fundado  en  numerosas  localidades.  El  objeto  principal  de  estas  institu- 
ciones de  alta  enseñanza  es  impedir  que  los  jóvenes  que  salen  de  la  es- 
cuelas de  la  Iglesia  pierdan  la  fe,  como  casi  invariablemente  sucede 
cuando  entran  en  las  universidades  del  Estado. 

(b)  Su  estado  social.  —  La  Iglesia  Católica  Romana  desempeña 
un  doble  papel  en  su  relación  con  la  vida  social  del  pueblo.  Ella  es  en  sí 
misma  una  institución  social  y  es  el  centro  de  la  actividad  social  y  hu- 
manitaria. 

Como  institución  social  la  Iglesia  Católica  Romana  goza  de  enorme 
prestigio  en  todo  e'l  continente,  entre  todas  las  clases,  principalmente  en- 
tre las  superiores. 

Aunque  es  verdad  que  la  Iglesia,  como  tal,  goza  de  enorme  prestigio 
social,  no  se  ha  de  aplicar  invariablemente  la  misma  distinción  a  sus 
ministros.  Sobre  este  particular  escribe  el  Dr.  Ernesto  Nelson,  conocido 
educacionista  argentino: 

"Su  clero  dista  mucho  de  gozar  de  la  misma  posición  social  que  tie- 
nen los  ministros  en  las  regiones  anglo-sajonas.  Muy  pocos  jóvenes  de 
elevado  tipo  moral  eligen  libremente  aquélla  vocación.  Los  seminarios 
teológicos  católicos  se  van  viendo  cada  vez  inás  desiertos,  y  las  autori- 
dades eclesiásticas  se  ven  en  apuros  para  llenar  sus  filas.  Pescan  su  gente 
entre  los  huérfanos  y  los  hijos  de  las  viudas  pobres  al  precio  de  la  manu- 
tención. Pero  los  seminarios  locales  no  pueden  proveer  a  todas  las  ne- 
cesidades de  la  Iglesia.  Por  lo  cual  gran  parte  del  clero  la  forman  extran- 
jeros— españoles  e  italianos — lastimosamente  ignorantes  y  del  todo  ex- 
traños a  nuestros  sentimientos  e  ideales." 

Esto  es  igualmente  o  más  verdadero  en  oíros  países  sudamericanos. 
Antes  los  hijos  de  las  clases  elevadas  entraban  en  el  sacerdocio.  Esto 
es  ahora  un  caso  raro.  Aun  las  fa'milias  devotas  no  consienten  por  un  mo- 
mento que  sus  hijos  se  hagan  ministros  de  la  Iglesia.  Al  sacerdote  se  le 
utiliza  como  funcionario,  inientras  se  le  desprecia  como  hombre. 

El  otro  aspecto  del  significado  social  de  la  Iglesia  se  refiere  a  los 
varios  modos  con  que  ella  ejerce  su  acción  o  contribuye  a  la  vida  social 
de  la  región.  Esto  lo  hace,  por  un  lado,  organizando  diversas  actividades 
entre  las  diferentes  clases  de  la  sociedad  y  por  otro  fundando  y  adminis- 
trando instituciones  de  caridad,  como  hospitales,  asilos,  orfelinatos,  ins- 
titutos para  ciegos,  etc.  El  informe  del  Brasil  nos  ofrece  un  admirable 
ejemplo  de  la  primera  de  estas  actividades: 

"El  catolicismo  universal,  teniendo  en  cuenta  las  conquistas  de  la 
libertad  y  de  la  democracia  y  la  fuerza  siempre  en  aumento  de  las  clases 
trabajadoras,  sin  romper  la  autoridad  de  sus  principios  absolutistas  ni 
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su  natural  tendencia  a  la  impersonalización  de  aquellos  con  quienes  está 
en  contacto,  adopta  hoy  todas  las  tácticas  conducentes  a  captarse  las 
simpatias  de  las  clases  populares  y  de  los  gobiernos.  Semejante  politica 
fué  iniciada  por  León  XIII,  y  la  forma  de  proceder  fué  delineada  en  sus 
cartas  encíclicas. 

"Las  iniciativas  privadas  que  dan  buen  resultado  en  alguna  parte  del 
mundo,  se  universalizan  enseguida.  Son  dignas  de  mención  las  iniciativas 
de  los  católicos  alemanes;  la  Unión  Popular  ( Volksverein)  ideó  destruir 
los  efectos  de  la  propaganda  protestante  y  socialista  por  medio  de  folle- 
tos repartidos  a  millares  gratuitamente  y  de  artículos  publicados  simul- 
táneamente, según  la  necesidad  y  oportunidad,  en  todos  los  periódicos 
del  país.  La  Unión  Popular  tiene  más  de  un  millón  de  miembros  perfec- 
tamente organizados  por  toda  Alemania.  Este  movimiento  se  ha  extendido 
a  todo  el  mundo.  En  1907  fué  introducido  en  el  Brasil  y  el  Rev.  Dr.  Víctor 
C.  de  Almeida  fué  seis  años  su  director  y  propagandista.  Consiguió  poco 
por  la  falta  de  reacción  protestante  o  socialista.  Hoy,  sin  embargo,  lo 
que  queda  de  la  Unión  Popular  del  Brasil  va  ganando  terreno  porque  la 
reacción  existe.  Junto  con  la  Unión  Popular  se  organizó  en  Alemania  el 
Partido  Católico  llamado  del  Centro.  Varios  países  han  imitado  esta  or- 
ganización. En  Brasil  también  se  ha  formado  el  Partido  Católico  que 
hasta  ahora  no  ha  producido  resultados  dignos  de  mención." 

La  misma  especie  de  actividad  social  se  lleva  a  cabo  por  la  Iglesia 
en  la  Argentina.  El  Dr.  Ernesto  Nelson  escribe: 

"Viene  ahora  una  organización  muy  discutida  que  en  1919  recolectó 
varios  millones  de  pesos  entre  los  católicos  pudientes.  Se  llama  Unión 
Populan  Católica  Argentina.  Ha  construido  varios  grupos  de  casas  de 
obreros  con  una  gran  casa  de  departamentos  en  Flores,  con  provisión 
para  actividades  colectivas  en  el  mismo  edificio,  como  salas  de  reunión, 
dispensario,  sala  de  asambleas  y  patios  de  juego.  Proyecta  la  creación  de 
una  institución  técnica  para  mujeres,  algo  así  como  ¡a  Asociación  Cris- 
tiana de  Jóvenes,  sin  duda  con  el  intento  de  disminuir  la  influencia  de 
dicha  Asociación  entre  los  jóvenes  de  esta  ciudad.  El  fin  último  de  la 
Unión  Católica  es  promover,  organizar  y  coordinar  todas  las  fuerzas  ca- 
tólicas de  la  nación." 

En  otros  países  la  Iglesia  es  igualmente  activa  en  esta  dirección, 
especialmente  donde  existe  un  movimiento  de  obreros  organizados.  En 
Perú,  por  ejemplo,  la  Iglesia  ha  organizado  y  gobierna  muchos  grupos 
de  obreros.  El  arzobispo  de  Lima  erigió  uno  de  los  mayores  edificios  de 
la  capital  como  vivienda  para  obreros,  aunque  parece  que  ahora  se  halla 
destinado  a  oficinas  públicas. 

La  Iglesia  Católica  fué  la  primera  institución  que  en  el  Continente 
entró  en  el  grupo  de  la  actividad  filantrópica,  y  actualmente  la  mayoría 
de  los  hospitales  y  diferentes  clases  de  asilos  en  casi  toda  Sud  América 
están  administrados  o  sostenidos  por  las  Hermanas  Católicas  Romanas 
de  la  Misericordia.  Sea  todo  honor  a  estos  miles  de  nobles  mujeres  que 
han  gastado  y  gastan  sus  vidas  en  una  misión  tan  semejante  a  la  de 
Cristo.  Nos  permitiremos,  sin  embargo,  mencionar  que,  según  los  infor- 
mes de  todas  las  partes  del  continente,  esas  mismas  mujeres  con  frecuen- 
cia hacen  distinciones  en  la  atención  que  prestan  a  los  enfermos.  El  celo 
religioso  o  la  gazmoñería  les  han  impedido  a  veces  revelar  el  amor  y  la 
desinteresada  simpatía  del  Gran  Médico  en  su  trato  con  los  enfermos  no 
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católicos  que  rehusan  confesarse  o  tomar  parte  en  las  ceremonias  rituales 
de  la  Iglesia. 

(c)  Su  estado  político.  —  La  importante  y  tradicional  doctrina  de 
que  la  Iglesia  y  el  Estado  han  de  estar  unidos  y  que  la  primera  es  supre- 
ma en  todas  las  cuestiones  morales  y  religiosas  ha  desarrollado  en  la 
Jerarquía  Católica  Romana  la  pasión  por  dominar  a  los  gobiernos  civiles. 

En  el  período  colonial  de  la  historia  sudamericana  la  Iglesia  tenía 
un  poder  supremo.  Desde  que  estos  países  obtuvieron  su  independencia, 
e'l  poder  del  papado  ha  ido  decayendo  gradualmente.  Varias  repúblicas 
han  disuelto  la  unión  de  la  Iglesia  con  el  Estado  y  han  roto  por  completo 
sus  relaciones  con  el  Vaticano.  Pero  a  pesar  de  lo  que  se  diga  y  haga,  la 
Iglesia  es  aún  la  más  poderosa  influencia  en  todos  los  negocios  públicos 
de  las  diversas  regiones  de  Sud  América.  Mencionemos  uno  o  dos  aspec- 
tos de  su  actividad  política  y  de  su  situación  en  el  continente. 

(1)  La  Iglesia  es  aliada  de  los  gobiernos  reaccionarios.  —  Tres  de 
los  países  sudamericanos  con  gobiernos  reaccionarios  pueden  de  ordina- 
rio contar  con  la  Iglesia  para  sostenerse.  En  el  caso  de  Venezuela  y  Perú 
goza  hoy  de  privilegios  excepcionales. 

Con  referencia  a  Venezuela,  se  nos  dice: 

"La  Iglesia  Católica  ha  progresado  en  una  dirección,  esto  es,  en  la 
política.  El  hecho  de  que  el  Papa  haya  enviado  especiales  bendiciones 
a  Juan  Vicente  Gómez,  Presidente  de  Venezuela  y  de  que  se  hayan  creado 
un  nuevo  arzobispado  con  cuatro  obispados  por  el  gobierno,  prueba  sin 
disputa  el  profundo  poder  político  de  la  Iglesia  en  este  país." 

El  Presidente  Leguía,  del  Perú,  ha  recibido  parecidas  distinciones 
del  Papa  y  emplea  su  poder  en  adelantar  los  intereses  de  la  Iglesia,  Ja 
cual  en  cambio  le  ofrece  su  ayuda.  Aunque  ambas  cámaras  han  dado  el 
pase  a  un  proyecto  de  divercio,  hace  ya  varios  años,  el  presidente,  a  ins- 
tancias del  Arzobispado  de  Lima,  ha  impedido  que  llegue  a  ser  ley.  El 
gobierno  y  la  Iglesia  habían  intentado  recientemente  consagrar  la  repú- 
blica peruana  a  una  efigie  de  bronce  del  "Sagrado  Corazón".  Todo  estaba 
ya  dispuesto  para  la  imponente  ceremonia  que  debía  tener  lugar  en  la 
plaza  principal  de  Lima.  Pero  pocos  días  antes  de  la  fecha  un  movimiento 
unido  de  estudiantes  y  trabajadores,  secundado  por  la  prensa  y  la  opi- 
nión pública,  de  tal  modo  alarmó  a  las  autoridades,  que  se  suspendió  la 
proyectada  consagración  y  no  se  ha  oído  hablar  más  de  ella.  Cinco  meses 
después,  el  director  de'l  movimiento  que  fué  un  maestro  de  una  escuela 
evangélica  de  Lima,  fué  deportado  y  se  intentó  hacer  lo  mismo  con  el 
jefe  de  la  escuela. 

(2)  La  influencia  clerical  tiende  a  neutralizar  las  tendencias  libe- 
rales y  viola  el  espíritu  de  las  instituciones  nacionales.  —  Es  típico  el 
siguiente  caso  de  Colombia.  El  artículo  treinta  y  nueve  de  la  Constitu- 
ción nacional,  reza: 

"Nadie  será  molestado  acerca  de  sus  opiniones  religiosas  ni  compe- 
lido por  las  autoridades  a  profesar  creencias  u  observar  prácticas  con- 
trarias a  su  conciencia." 

Ahora  bien,  como  todo  el  sistema  escolar  de  la  nación  está  bajo  la 
censura  de  la  Iglesia,  los  textos  y  los  maestros  deben  tener  su  aprobación. 
"Si  un  obispo  notifica  a  las  autoridades  que  tal  maestro  es  indeseable, 
deberá  ser  removido."  En  la  práctica  esto  ha  venido  a  ser  una  contra- 
vención a  la  constitución. 
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La  inisiiia  nación  nos  suministra  otro  ejemplo.  La  influencia  clerical 
ha  conseguido  introducir  ciertos  artículos  en  la  ley  del  matrimonio,  en 
el  libro  estatuto,  que  neutralizan  los  benéficos  efectos  de  la  ley.  Los 
artículos  son: 

Art.  34. — El  matrimonio  contraído  según  los  ritos  puramente  civi- 
les, celebrado  previamente  por  una  de  las  partes  con  otra  persona,  es 
anulado. 

Art.  35. — Para  los  efectos  meramente  civiles,  la  ley  que  reconoce 
la  legitimidad  de  los  hijos  concebidos  antes  del  matrimonio  civil,  es  anu- 
lada de  acuerdo  con  el  artículo  anterior. 

Art.  36. — El  hombre  que  habiéndose  casado  civilmente,  se  casa  des- 
pués con  otra  mujer  según  los  ritos  de  la  Iglesia  Católica,  está  obligado 
a  proporcionar  conveniente  alimento  a  la  primera  mujer  y  a  los  hijos  que 
ha  tenido  de  ella  hasta  que  se  case  por  ¡a  Iglesia  CaióUca. 

Comentando  estos  artículos,  el  veterano  misionero  Rev.  Juan  j.  Pa- 
rrett,  de  Cartagena,  dice: 

Esto  es  el  decreto  ne  temeré  re  en  acción.  Esto  impide  casi  comple- 
tamente el  matrimonio  civil,  y  pone  al  pueblo  bajo  e!  dominio  del  clero, 
quien  carga  tanto  los  derechos  matrimoniales,  que  muchos  optan  por 
amancebarse.  Aunque  la  ley  nada  dice  acerca  de  la  religión,  la  Iglesia 
dice  que  sólo  es  el  legal  entre  católicos  el  matrimonio  religioso.  Aun 
más,  dice  que  apesar  de  que  afirmen  lo  contrario,  son  católicas  todas  las 
personas  que  han  sido  bautizadas  en  la  Iglesia  Católica;  jueces,  secreta- 
rios, notarios,  testigos  y  contrayentes  han  sido  públicamente  excomulga- 
dos y  denunciados  de  tiempo  en  tiempo  por  los  obispos.  ¿Está  esto  de 
acuerdo  con  la  Constitución?" 

(3)  El  Vaticano  está  llevando  a  cabo  un  fuerte  esfuerzo  para  una 
mayor  aproximación  entre  el  papado  y  ciertos  gobiernos  Sudamericanos. 
— ■  Durante  varios  años,  se  ha  intentado  concluir  un  concordato  entre  el 
Vaticano  y  el  Perú.  El  texto  de  este  concordato  existe  impreso  junto  con 
la  resolución  favorable  de  la  Comisión  del  Congreso  que  informó  sobre 
él.  Uno  de  los  artículos  acuerda  a  la  Iglesia  la  censura  de  libros  de  texto 
y  profesores.  Pero  el  gobierno  ha  temido  siempre  las  consecuencias  que 
pudiera  producir  la  firma  de  semejante  pacto.  La  consagración  oficial 
de  la  república  al  "Sagrado  Corazón",  se  intentó  para  sondear  la  opi- 
nión pública.  Pero  desde  el  alboroto  popular  consiguiente  al  intento  de 
consagración,  el  gobierno,  según  las  apariencias,  se  ha  alejado  definiti- 
vamente de  la  idea  del  concordato  y  la  Sede  Romana  se  ha  convencido 
igualmente  de  que  forzar  la  cosa  podría  agitar  la  tal  reacción  y  perjudicar 
su  posición  y  prestigio  en  el  país. 

En  1923,  el  Arzobispo  de  Burgos  visitó  la  América  del  Sur  como 
enviado  especial  del  Papa.  Traía  también  credenciales  del  Rey  de  Espa- 
ña que  lo  acreditaban  como  representante  diplomático  de  su  Majestad 
Española.  Esta  doble  representación  fué  un  golpe  maestro  de  la  diploma- 
cia papal.  Esto  aseguró  al  Arzobispo  una  recepción  principesca  donde 
quiera  que  estuvo,  aun  por  los  gobiernos  anticlericales.  El  presidente 
Alessandri,  al  paso  que  rehusó  asistir  a  todas  las  funciones  en  que  el 
Arzobispo  aparecía  en  calidad  de  enviado  papal,  se  vió  obligado  en  fuer- 
za del  protocolo  diplomático,  a  recibir  con  todos  los  honores  debidos  al 
representante  de  una  potencia  amiga. 

El  incidente  más  importante  ocurrido  entre  el  Vaticano  y  un  gobier- 
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no  de  Sud  América,  ha  sido  cl  ocasionado  por  el  conflicto  sobre  el  Arzo- 
bispado de  Buenos  Aires.  Relatamos  el  incidente  con  los  términos  de! 
informe  que  nos  envía  la  Comisión  Regional  del  Río  de  la  Plata: 

"Durante  varios  meses  ha  estado  pendiente  un  conflicto  entre  la 
Santa  Sede  y  el  Gobierno  Argentino  respecto  a  la  elección  de  un  Arzo- 
bispo. Según  los  términos  del  Concordato,  el  gobierno  se  reserva  él  de- 
recho de  nombrar  el  jefe  local  de  la  Iglesia.  En  el  pasado,  la  Santa  Sede 
había  aceptado  siempre  el  nombramiento  así  hecho,  y  procedía  inmedia- 
tamente a  la  eleción  de  uno  de  los  nombrados.  En  el  presente  caso,  la 
Santa  Sede  rehusó  elegir  el  nombrado  y  devolvió  el  nombramiento.  El 
gobierno  ha  insistido  en  su  primera  elección  y  rehusado  considerar  nin- 
gún otro  —  el  nombrado,  de  acuerdo  con  la  disciplina  de  la  Iglesia,  re- 
tiró su  nombre,  declaró  su  completa  sumisión  al  Santo  Padre  y  se  humilló 
y  abajó  de  otros  modos.  Pero  tanto  la  Santa  Sede  como  el  gobierno 
permanecen  firmes  y  nadie  puede  prever  lo  que  sucederá.  El  asunto  ha 
sido  ventilado  ampliamente  en  la  prensa  y  las  citas  siguientes  demuestran 
la  trama  del  pensamiento. 

La  primera  cita  es  de  un  diario  local,  que  dice  asi: 
"Anunciábamos  hace  pocos  días  que  un  conocido  argentino,  católico 
devoto,  miembro  de  una  tradicional  familia  ibero-argentina,  había  fran- 
camente abogado  por  una  amistosa  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado. Al  Vaticano  no  desagradaría  esta  medida,  según  se  ha  declarado. 
El  Papa  está  enteramente  descontento  de  la  condición  de  la  Iglesia.  Su 
Santidad,  bien  informado,  lamenta  que  en  ciertas  provincias  el  ochenta 
por  ciento  de  los  niños  no  estén  bautizados,  mientras  que  el  noventa  por 
ciento  de  las  uniones  no  están  bendecidas.  No  hay  vida  religiosa  fuera 
de  las  ciudades,  y  aun  en  los  grandes  centros  hay  poca  sinceridad.  El 
Papa  declara  que  preferiría  una  congregación  pequeña,  pero  sincera, 
antes  que  una  grande  católica  de  solo  nombre.  Por  esta  y  otras  razones, 
Su  Santidad  se  resigna  perfectamente  al  divorcio.  De  hecho,  el  Vaticano 
parece  invitar  al  Presidente  a  proceder  en  la  materia  de  modo  que  se  pu- 
diera obrar  con  libertad,  es  decir,  sin  influencia  política  ejercida  desde 
fuera." 

La  segunda  cita  es  de  "La  Nación",  uno  de  los  diarios  de  más  in- 
fluencia en  la  América  Latina,  y  es  la  traducción  de  un  cablegrama  de 
París,  del  10  de  Mayo  de  1924.  Es  como  sigue: 

"Un  alto  dignatario  eclesiástico,  cuyo  nombre  no  puedo  revelar, 
llegado  recientemente  de  Ro^ma  y  que  ocupa  alto  puesto  en  los  círculos 
del  Vaticano,  me  ha  manifestado  una  porción  de  nuevos  aspectos  del 
conflicto  pendiente  entre  el  gobierna  Argentino  y  la  Santa  Sede,  aspectos 
de  cuya  importancia  juzgará  el  lector. 

"El  asunto  relativo  a  la  provisión  de  Arzobispado  de  Buenos  Aires, 
me  dijo  el  ilustre  prelado,  tiene  dos  fases.  Es  en  primer  término,  "el 
asunto  De  Andrea".  La  Liga  fundada  por  este  sacerdote  y  destinada  a 
combinar  y  unir  todas  las  actividades  católicas  en  la  Argentina,  hizo 
sombra  a  las  congregaciones  (órdenes)  y  mermó  su  influencia  y  sus  en- 
tradas. De  este  hecho  provino  su  oposición  a  Andrea.  Estas  congrega- 
ciones fueron  las  últimas  en  llegar  a  oídos  del  Vaticano.  Pero  desde  en- 
tonces el  incidente  ha  asumido  un  aspecto  más  general.  Para  la  Santa 
Sede  ya  no  es  una  cuestión  de  personas,  sino  de  principios.  Los  últimos 
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desarrollos  del  incidente  han  ampliado  grandemente  el  conocimiento  del 
Papa  sobre  la  situación  real  de  la  Iglesia  en  la  Argentina." 

En  conexión  con  esto,  una  diputación  de  damas  argentinas  visitó  al 
Papa,  incidente  referido  ya  en  la  pág. 

"Su  Santidad  Pío  XI  ha  entendido  que,  contrariamente  a  ios  infor- 
mes optimistas  que  le  habían  llegado,  hay  varias  diócesis  en  la  Argen- 
tina que  están  en  situación  precaria  por  la  falta  de  titulares.  Sabe  que  en 
algunas  provincias  distantes  de  la  Capital,  el  ochenta  por  ciento  de  los 
niños  está  sin  bautizar  y  el  noventa  por  ciento  de  los  matrimonios  está 
sin  bendecir  por  la  Iglesia.  Sabe  que  los  servicios  eclesiásticos  se  man- 
tienen regularmente,  sólo  en  las  ciudades.  La  leyenda  de  que  la  Argentina 
es  una  nación  muy  católica  se  ha  destruido.  Una  religión  mundana  y  os- 
tentosa ha  invadido  los  lugares  sagrados  y  ha  tomado  el  puesto  de  la  fe. 

"En  vista  de  este  estado  de  cosas,  el  Pontífice  está  dispuesto  a 
reaccionar.  Aunque  aparentemente  disminuya  el  número  de  católicos,  Su 
Santidad  Pío  XI  prefiere  tener  un  ni'icleo  de  creyentes  antes  que  una  mul  - 
titud de  indiferentes.  Por  lo  tanto^es  segura  una  gran  firmeza  de  parte 
de  Roma  en  sus  negociaciones  con  el  gobierno  argentino." 

"El  Vaticano  ofreció  un  capelo  cardenalicio  al  futuro  arzobispo  de 
Buenos  Aires,  si  se  nombraba  de  común  acuerdo.  El  presidente  Alvear 
respondió  que  no  podía  vender  por  un  capelo  los  derechos  del  poder 
civil.  Entonces  el  Vaticano  se  declaró  pronto  para  negociar  una  ann'stosa 
separación,  según  el  modelo  del  Brasil,  y  el  Presidente  replicó  que  si  ha- 
bía de  haber  separación,  la  quería  ruidosa  como  en  Francia." 

"En  estos  tratos  con  Roma  parecería  que  el  Presittente  Alvear  aspi- 
rara a  una  fácil  victoria  política." 

(d)  Su  situación  religiosa.  —  Varios  aspectos  religiosos  del  Cato- 
licismo han  sido  ya  tratados  en  el  curso  de  este  informe.  Importa  estu- 
diar los  factores  que  hacen  al  Catolicismo  Romano  una  potencia  religiosa 
en  Sud  América.  El  Comité  Regional  del  Río  de  la  Plata  ha  puesto  espe- 
cial atención  a  este  punto,  por  lo  cual  copiamos  íntegramente  su  exce- 
lente contribución  a  la  psicología  religiosa  de  Sud  América: 

"Hay  varios  elementos  de  fuerza  en  la  Iglesia  Católica  Romana,  y 
ella  continúa  haciendo  fuerte  llamamiento  a  los  grandes  del  pueblo.  Men- 
cionaremos algunas  por  su  orden: 

"(1)  Su  recurso  a  los  sentidos.— ~Se  cita  a  un  escritor  francés  que 
ha  dicho  que  "una  iglesia  protestante  es  uno  de  los  sitios  más  tristes 
de  la  tierra."  Uno  que  está  acostumbrado  a  las  lujosas  vestiduras,  a  la 
música  seductora,  al  adorno  interior  en  lugar  de  culto,  al  balanceo  de  los 
incensarios  con  sus  nubes  de  oloroso  incienso,  a  los  altares  resplan- 
decientes con  las  luces,  a  las  imágenes  inanimadas  recubiertas  de  flores, 
casi  humanas  en  sus  posturas  llamativas  y  en  sus  formas  esculturales, 
al  ritual  solemne  susurrado  en  una  lengua  desconocida,  puede  entender 
bien  la  nota  del  francés. 

"Muchos  hombres  y  mujeres  quieren  tener  su  religión  entretejida  con 
el  misterio  y  la  magia,  con  el  milagro  y  el  sacramento  que  obra  mara- 
villas, con  indicentes  que  absorban  su  interés  o  aun  diviertan,  y  el  Cato- 
licismo acentúa  sus  tradicionales  elementos  humanos  de  tal  modo  que 
atrae  grandemente  los  corazones  latinos. 

"Los  de  América  Latina  aman  el  adorno  y  este  amor  crece  en  pro- 
porción a  lo  que  tienen  de  sangre  india.  Las  decoraciones  que  parecen 
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despreciables  y  chabacanas  a  los  fríos  aiiglo-sajoncs  del  Norte,  son  para 
ellos  visiones  de  los  Campos  Elíseos  y  una  morada  apta  para  el  Dios 
en  quien  han  aprendido  a  creer,  que  habita  cerca  del  altar  encerrado  en 
los  límites  de  la  sagrada  hostia. 

"Su  recurso  al  orgullo.  —  El  arraigo  de  la  Iglesia  Católica  Romana 
en  su  pueblo,  especialmente  en  algunos  de  los  mayores  centros  de  pobla- 
ción, es  ampliamente  social.  Las  mejores  familias  conservan  su  conexión 
con  algunas,  por  lo  menos,  de  sus  actividades,  sus  ministros  tienen  cui- 
dado de  no  estorbar  ninguno  de  los  entretenimientos  por  los  que  el  pue- 
blo se  interesa  y  dan  con  facilidad  la  bendición  oficial  a  cualquier  orga- 
nización, ya  sea  una  corrida  de  toros,  ya  sea  una  lotería.  El  matrimonio 
sin  bendición  de  la  Iglesia,  aunque  ésta  no  dé  valor  legal,  no  será  tole- 
rado por  las  familias  católicas;  y  cuanto  más  público  y  de  más  elevada 
jerarquía  sea  el  oficiante,  mayor  será  el  prestigio  de  las  partes 
contrayentes. 

"(3)  Su  recurso  al  temor.  —  Pasó  ya  el  tiempo  en  que,  si  se  ex- 
ceptúan algunas  comunidades  muy  atrasadas,  la  amenaza  de  excomunión 
produce  algo  más  que  un  sentimiento  de  sorpresa  o  de  compasión  hacia 
el  que  la  lanza.  Sin  embargo,  gran  parte  del  poder  actual  de  la  Iglesia 
se  ha  asegurado  por  las  oportunas  amenazas  de  crueles  castigos  por  las 
posibles  infracciones  de  sus  leyes.  La  amenaza  de  expulsión  de  un  obrero 
si  abraza  el  cristianismo  evangélico,  aun  si  va  a  sus  servicios,  la  sus- 
tracción de  todo  apoyo  al  droguero  o  almacenero  de  la  esquina,  causaría 
a  menudo  un  cambio  en  su  espíritu,  especialmente  si  tiene  una  familia 
que  dependa  de  su  salario  para  el  sustento  cotidiano.  La  amenaza  de  os- 
tracismo de  los  círculos  sociales  impediría  a  menudo  toda  investigación 
de  la  verdad. 

"(4)  Su  recurso  a  la  indolencia  espiritual.  —  La  Iglesia  acepta  ha- 
cerse responsable  de  los  individuos,  con  tal  que  ellos  vivan  según  la  vo- 
luntad de  la  Iglesia.  El  protestante  pide  por  temperamento  y  educación, 
el  derecho  de  la  interpretación  privada  y  no  se  contentará  con  aceptar  co- 
mo definitivas  las  conclusiones  eclesiásticas.  De  esto  no  hay  que  hablar 
con  el  católico.  El  no  ha  de  considerar  el  por  qué  de  las  tormentas  que 
pueda  encontrar  en  su  camino;  la  ruta  ha  sido  marcada  y  debe  seguirla 
ciegamente.  El  Cardenal  Newman  declaró  una  vez:  "Los  Padres  anate- 
matizan las  doctrinas  por  ser  nuevas.  La  gran  característica  de  la  herejía 
es  la  novedad  o  la  originalidad  de  expresión.  No  necesito  insistir  en  la 
firmeza  con  que  este  principio  se  ha  mantenido  desde  entonces." 

"(5)  Su  recurso  a  los  instintos  religiosos  naturales  del  hombre. — 
Los  habitantes  primitivos  de  estas  regiones  no  hacen  excepción  a  la  regla 
de  que  existe  la  intuición  de  un  poder  invisible,  más  alto  que  el  hombre, 
la  cual  es  común  a  todas  las  especies.  Se  hallan  esparcidos  recuerdos  de 
la  religión  primitiva  de  estos  pueblos  primitivos  y  la  concepción  del 
Creador  y  del  Gran  Espíritu  parece  haber  sido  más  pura  y  elevada  que 
las  ideas  que  prevalecieron  en  los  pueblos  similares  del  Asia. 

"(6)  Su  fuerte  llamamiento  por  razón  de  su  jidelidad  al  gran  cuer- 
po de  la  verdad  cristiana  al  cual  se  adhiere  todo  cristianismo.  —  Las  doc- 
trinas de  la  Trinidad,  del  pecado  original,  de  la  paternidad  de  Dios,  de 
la  expiación  por  un  sacrificio  vicario,  de  la  salvación  por  Cristo  Redentor, 
del  Espíritu  Santo  y  de  su  poder  santificante,  de  la  Santidad,  del  perdón 
de  los  pecados,  del  reino  universal  de  Dios,  de  la  unión  de  los  fieles  en 
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un  cuerpo  místico,  lic  los  sacianicntos,  de  la  resuiicccióu  y  de  la  vitia 
eterna  —  todas  estas  se  encuentran  en  la  enseñanza  del  cristianismo  ro- 
mano. Y  al  paso  que  podemos  esjiantarnos  cuando  conozcamos  el  cúmulo 
de  supersticiones  y  grandes  males  que  en  América  Latina  han  recuhierto 
estos  fundamentos,  debemos  admitir  su  existencia  y  el  tremendo  llama- 
miento que  por  medio  de  ellas  se  hace  con  el  público  en  general,  que  está 
poco  interesado  en  las  disquisiciones  teológicas. 

"(7)  El  atractivo  inherente  a  la  anti<^iiedad  y  a  la  supuesta  unidad 
de  la  Iglesia  Romana.  —  El  apoolgista  del  Cristianismo  Romano  en  estas 
tierras,  nunca  deja  de  acudir  a  la  antigüedad  de  su  Iglesia  y  de  señalar  al 
Protestantismo  como  relativamente  moderno.  También  son  señaladas  las 
innumerables  divisiones  del  Protestantismo  y  ellas  se  toman  como  prue- 
ba de  que  los  disidentes  están  entre  sí  en  guerra  y  no  tienen  en  su  es- 
fuerzo un  fin  común." 

3.    Actitud  de  la  Iglesia  Católica  Romana  para  con  el  movimiento  evangélico  en 
Sudamérica. 

(a)  La  Iglesia  Romana  conoce  oficialmente  el  movimiento  evan- 
gélico. —  No  solamente  las  autoridailes  eclesiásticas  de  las  diferentes  re- 
giones son  conocedoras  del  movimiento  evangélico  dentro  de  sus  límites, 
sino  la  Iglesia,  como  tal,  lo  conoce  y  vigila  de  cerca  su  desarrollo.  Antes 
las  autoridades  papales  tenían,  según  parece,  poco  conocimiento  y  poco 
interés  por  Sud  América.  Pero  esta  actitud  se  cambia  ahora  como  lo 
atestigua  la  actitud  del  Papa  en  el  incidente  De  Andrea,  las  fr.-cuentes 
visitas  de  los  arzobispos  sudamericanos  a  Roma,  y  la  reciente  visita  al 
continente,  de  un  enviado  especial  del  Papa.  Respecto  a  esto,  los  siguien- 
tes párrafos  del  informe  de  la  Comisión  del  Río  de  la  Plata  son  muy  lumi- 
nosos e  instructivos. 

"La  actitud  oficial  de  la  Jerarquía  Romana  hacia  las  iglesias  evan- 
gélicas, ha  sido  de  desdén,  de  orgullosa  abstención  de  todo  contacto  con 
el  movimiento  evangélico. 

"Así,  un  suceso  saliente  en  1923-24,  fué  la  publicación  de  varios  ar- 
tículos de  escritores  católicos  romanos  sobre  el  progreso  del  protestantis- 
mo en  esta  región.  La  "Revue  de  Deux  Mondes",  publicada  en  París,  y 
probablemente  la  revista  francesa  de  más  circulación  en  la  América  La- 
tina, tiene  tres  artículos  en  números  seguidos  de  1923.  sobre  la  materia 
del  protestantismo  en  Sud  América,  con  especial  preferencia  a  esta  región. 
Fueron  escritos  por  el  Cardenal  Baudrillart  y  demuestran  un  profundo  y 
cuidadoso  estudio  de  la  cuestión  que  trata.  Se  nombran  personas  y  orga- 
nizaciones y  se  da  una  muy  exacta  descripción  de  la  obra  de  las  iglesias 
evangélicas. 

"En  "Razón  y  Fe",  órgano  oficial  de  los  jesuítas,  publicado  en  Ma- 
drid, varios  artículos  durante  los  años  1923  y  1924,  discutían  la  "Propa- 
ganda protestante  en  la  América  española."  Estos  artículos  demuestran 
también  considerable  estudio  de  la  materia,  basado  en  las  publicaciones 
del  Comité  para  la  cooperación  en  la  América  Latina,  en  los  informes  del 
Congreso  de  Panamá,  etc." 

Un  estudio  de  las  cartas  pastorales  de  los  prelados  sudamericanos 
demuestra  que  ellos  han  seguido  con  interés  sucesos  recientes  en  el  mun- 
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do  protestante  como  el  movimiento  intereclesiástico  mundial,  el  conflicto 
entre  fundamentalistas  y  modernistas,  el  caso  de  Fosdick,  etc. 

(b)  La  Iglesia  Romana  es  marcadamente  hostil  al  movimiento.  — 
No  sería  difícil  llenar  un  libro  con  pruebas  evidentes  de  la  hostilidad  de 
la  Iglesia  Romana  al  movimiento  evangélico  en  el  continente.  No  es  nece- 
sario, con  todo,  hacinar  las  citas  que  sirvan  de  ejemplo  en  la  actitud  de 
la  jerarquía  católica  romana.  Forque  ^".qué  cosa  más  natural  que  el  Ro- 
manismo  se  oponga  al  Protestantismo?  Las  miras  religiosas  de  los  pri- 
meros, sus  ambiciones  políticas,  su  tradicional  hostilidad  a  los  frutos  de 
la  reforma,  su  sentimiento  de  propiedad  espiritual  y  su  resentimiento 
contra  los  que  se  entrometen  en  las  cosas  religiosas  de  Sud  América,  todo 
tiende  a  hacer  la  amarga  oposición  a  la  propaganda  evangélica  en  el 
continente,  natural  e  inevitable.  La  virulencia  de  la  oposición  dependerá 
siempre  de  quienes  sean  los  prelados,  del  grado  de  cultura  de  la  pobla- 
ción católica,  en  un  determinado  país  o  distrito,  del  carácter  y  simpatía 
de  las  autoridades  locales  y  en  cierto  grado  de  la  temeridad  o  tacto  de 
los  propagandistas  evangélicos.  Los  representantes  del  movimiento  evan- 
gélico deberán  aguardar  persecución  y  será  político  no  demostrar  mucho 
resentimiento  por  ella,  ni  publicar  informes  de  color  subido  sobre  ella, 
sino,  en  cuanto  sea  posible  aceptarla  por  Cristo  y  por  el  Evangelio.  Con 
todo,  algunas  observaciones  pueden  no  ser  impropias  al  respecto.  Las 
siguientes  observaciones  no  pueden  ser  controvertidas.  (1)  Mientras  en 
otras  partes  del  mundo  la  Iglesia  Católica  Romana  está  empeñada  en  po- 
pularizar sus  propias  traducciones  de  la  Biblia,  no  solamente  no  se  ha 
intentado  hacer  esto  en  Sud  América  (1),  sino  que  las  masas  del  pueblo 
reciben  de  sus  instructores  religiosos  la  idea  de  que  la  Biblia  es  un  libro 
que  no  se  ha  de  leer  sino  bajo  la  dirección  de  notas  explanatorias  o  de 
un  confesor,  y  que  la  llamada  Biblia  protestante  es  positivamente  un  libro 
inmoral.  Por  esta  razón  la  sola  palabra  Biblia  produce  un  sentimiento 
de  instintiva  repugnancia  aun  entre  los  católicos  instruidos. 

(2)  Los  más  altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  inconsciente  o  mali- 
ciosamente, desfiguran  la  naturaleza  y  actividades  del  Protestantismo,  en 
Sud  América  y  en  todo  el  mundo.  El  Arzobispo  de  Lima  es  considerado 
como  hombre  de  vasta  erudición.  Ha  viajado  por  Europa  y  Estados  Uni- 
dos y  en  una  pastoral  publicada  el  7  de  Marzo  de  1924,  se  permite  hacer 
las  siguientes  afirmaciones: 

"Hay  denominationes  protestantes  que  permiten  el  divorcio  indefini- 
do; otras,  el  adulterio,  no  pocas,  la  poligamia,  el  aborto,  el  infanticidio, 
varios  otros  crímenes." 

Esto  es  considerado  por  él  como  lógica  consecuencia  de  los  princi- 
pios del  libre  examen. 

"El  Protestantismo,  si  llegara  a  establecerse  en  nuestras  regiones, 
produciría  más  terribles  y  desastrosos  efectos  que  en  aquellas  en  que  tuvo 
su  origen.  Una  manifestación  del  espíritu  protestante  es  la  desenfrenada 
avidez  con  que  son  leídos  y  divulgados,  aun  en  'los  periódicos,  los  libros 
más  pornográficos  y  procaces." 

(3)  En  los  países  donde  la  instrucción  popular  está  más  difundida 


(1)  Se  ha  de  hacer  una  excepción  en  el  caso  de  las  escuelas  secundarias  católicas  romanas 
de  la  República  Argenlina,  diinde  se  lee  ahora  el  Nuevo  Testamento. 
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y  donde  el  poder  político  de  la  Iglesia  Católica  Romana  es  menor,  ésta 
no  baja  a  los  extremos  de  ataque  al  movimiento  evangélico,  a  que  llega 
en  las  regiones  más  atrasadas.  Esto  es  prácticamente  verdadero  en  el 
Uruguay  y  la  Argentina,  donde  tiene  que  luchar  por  su  existencia  y  donde 
le  interesa  producir  impresión  más  favorable  en  la  opinión  pública. 

(c)  La  Ifjilcsia  Romana  emplea  métodos  paralelos  a  los  evangéli- 
cos. —  En  los  últimos  años,  han  ocurrido  varios  casos  notables  en  dife- 
rentes paises  de  Sud  América,  de  iniciación  de  actividades  y  fundación  de 
instituciones,  imitando  a  las  actividades  e  instituciones  evangélicas.  Son 
casos  típicos  los  siguientes:  en  1923  se  erigió  en  Piriápolis  (Uruguay), 
un  campamento  a  mitación  de  los  campamentos  que  ha  instalado  en  dicho 
balneario  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes,  todos  los  años,  desde  1911. 
El  Rev.  P.  Gattiani,  pastor  evangélico  de  Buenos  Aires,  escribe: 

"La  Iglesia  Católica  Romana  ha  cambiado  en  sus  métodos  de  tra- 
bajo. Ha  introducido  en  sus  instituciones  educacionales,  todo  lo  que  es 
originario  del  protestantismo.  Ha  introducido  en  las  escuelas  secundarias 
la  lectura  del  Nuevo  Testamento  (con  notas,  por  supuesto),  educación 
física,  estableciendo  gimnasios  bien  equipados,  los  "Vanguardias  de  la 
Patria",  a  imitación  de  los  Boy  Scouts.  Organiza  campamentos  seme- 
jantes a  los  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes,  dirige  campañas  fi- 
nancieras empleando  los  mismos  métodos  de  la  Asociación.  Se  ocupa 
también  en  obras  sociales,  organizando  clubs  de  obreros  y  estudiantes, 
con  objeto  de  apartar  a  los  que  forman  parte  de  ella,  de  las  influencias 
demoledoras  que  amenazan  destruir  el  edificio  de  sus  supersticiones." 

Al  mismo  propósito  escribe  el  Dr.  Ernesto  Nelson: 

"...  podéis  estimular  la  actividad  de  los  Católicos  con  el  ejemplo 
de  mejores  métodos.  Este  fué  el  caso  de  las  organizaciones  dirigidas  por 
el  Rev.  Morris,  en  Palermo.  Su  éxito  movió  a  los  católicos  a  iniciar  una 
organización  llamada  "Conservación  de  la  Fe"  para  rivalizar  con  el  pri- 
mero, cuyo  resultado  fué  extender  más  el  movimiento  que  Morris  había 
iniciado." 

Esto  son  sólo  ejemplos  de  lo  que  está  sucediendo  en  mayor  o  menor 
escala  en  toda  la  América  del  Sur. 


4.    Actitud  del  movimiento  misionero  evangélico  hacia  la  Iglesia  Católica  Romana. 

¿Cuál  sería?  Tres  actitudes  son  posibles. 

(1)  Los  obreros  evangélicos  pueden  adoptar  una  actitud  de  franca 
hostilidad  hacia  el  catolicismo,  no  perdiendo  oportunidad  de  esgrimir  con- 
tra sus  creencias,  prácticas  e  instituciones,  el  martillo  de  iconoclasta,  ha- 
ciendo resonar  cada  martillazo  con  la  música  del  antiguo  grito  de  com- 
bate, Delenda  est  Carthago.  (2)  Pueden  trabajar  para  reformar  la  Igle- 
sia Católica  Romana  en  Sud  América,  creyendo  que  un  catolicismo  refor- 
mado es  la  gran  necesidad  y  la  única  esperanza  del  cristianismo  en  el 
continente.  (3)  Pueden  dedicarse  de  un  modo  constructivo  a  sus  propias 
tareas,  relegando  toda  la  cuestión  del  Catolicismo  al  reinado  de  la  expe- 
riencia, con  la  fe  de  que  la  introducción  de  la  luz  es  la  mejor  solución 
de  'los  problemas  creados  por  las  tinieblas. 

(a)  Actitud  de  hostilidad.  —  Los  que  adoptan  esta  actitud  son  una 
minoría  decreciente.  Son,  en  general,  evangélicos  cuyo  obra  les  ha  llevado 
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a  encuentros  con  el  ronianismo  como  sistema  y  cuyo  temperamento  so- 
porta las  heridas  de  la  lucha. 

La  opinión  general,  sin  embargo,  es  la  de  que  los  atauues  directos 
contra  el  sistema  romanista  son  imprudentes.  No  convencen  ni  influencian 
a  los  fieles  católicos,  antes  bien  los  exasperan,  porque  provocan  un  con- 
traataque de  la  jerarquía.  Tenderán  a  perjudicar  a  las  mentes  más  serias 
entre  el  público  general,  el  cual,  por  lo  regular,  no  conoce  de  los  pecados 
y  faltas  del  Catolicismo,  más  que  lo  que  se  le  dice.  Con  relación  a  esto, 
un  pastor  uruguayo  escribe  palabras  muy  cuerdas: 

"Debemos  evitar  tomar  la  actitud  que  es  tan  común  y  fácil,  así  co- 
mo tan  impropia  y  que  se  adopta  con  frecuencia  en  las  controversias  reli- 
giosas y  políticas  que  consiste  en  disimular  el  error  y  engrandecer  nues- 
tros propios  méritos  al  paso  que  presentamos  con  énfasis  los  errores  y 
dejamos  de  reconocer  los  méritos  de  los  contrarios.  Cuando  somos  ata- 
cados, creemos  que  respondemos  acentuando  claramente  nuestras  propias 
creencias  y  censurando  las  adulteraciones  de  la  verdad  y  de  los  dogmas 
que  han  sido  propuestas  por  el  romanismo,  como  contrarias  a  las  ense- 
ñanzas del  Evangelio." 

Un  abogado  colombiano  habla  del  mismo  modo: 

"Mi  opinión  es  que  la  Religión  Católica  debería  ser  combatida  pre- 
sentando simplemente  la  superioridad  de  la  Evangélica,  por  medio  de  un 
intenso  esfuerzo  efectuado  en  las  escuelas,  en  lecciones  públicas  y  en  la 
literatura,  junto  con  los  servicios  religiosos  y  una  organización  eclesiás- 
tica eficaz." 

(b)  Deseo  de  reformar  el  CaioUcismo.  —  Mientras  no  faltan  algu- 
nos que  creen  con  Francisco  García  Calderón  en  la  posibilidad  de  un 
catolicismo  reformado  en  Sud  América,  que  representara  digna  y  efecti- 
vamente el  cristianismo  vital,  varios  observadores  imparciales  consideran 
semejante  salida  como  una  esperanza  vana.  Dice  un  profesor  universita- 
rio argentino:  "El  Catolicismo  Romano  en  Sud  América  está  destinado  a 
ser  más  y  más  mundial  y  político." 

La  única  esperanza  de  reforma,  parece  que  sería  la  separación  de 
Roma  y  la  formación  de  iglesias  nacionales,  como  en  Checo-Eslovaquia. 
Como  ya  lo  hemos  visto,  la  presencia  de  la  actividad  evangélica  actúa 
como  un  estímulo  para  la  Iglesia  Católica  Romana  v  !a  mueve  a  una 
laudable  emulación  en  varias  direcciones.  Tanto  es  así  que  hay  algunos 
católicos  sudamericanos  de  cuño  liberal  que  favorecen  la  competencia 
del  protestantismo  por  causa  del  efecto  saludable  que  produce  en  su 
propia  iglesia.  Dondequiera  y  bajo  cualesquiera  auspicios  aparezca  la 
rectitud,  los  corazones  lealmente  cristianos  deben  regocijarse.  Pero  aca- 
riciar la  esperanza  de  que  las  acomodaciones  externas  a  las  circunstancias 
son  el  preludio  de  una  reforma  general,  demuestra  claramente  poco  cono- 
cimiento de  la  esencia  y  de  la  historia  del  romanismo. 

(c)  Prosecución  de  una  política  constructiva  independiente.-- 
Nuestra  conclusión  es  por  lo  tanto  que  los  cristianos  evangélicos  de  Sud 
América  no  deben  considerar  la  Iglesia  Católica  Romana  como  blanco  de 
sus  ataques  ni  como  templo  que  restaurar.  Antes  bien,  con  un  ojo  puesto 
en  Cristo  y  en  su  evangelio,  y  otro  en  la  necesidad  humana,  deben  des- 
arrollar una  política  constructiva  de  sí  propios.  Qué  política  deba  ser 
ésta,  lo  consideraremos  en  el  último  capítulo,  después  de  haber  tratado 
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de  las  influencias  religiosas  menores  que  se  oponen  históricamente  al 
cristianismo  en  el  continente. 

.  V.    EL  PROBLEMA  DE  LAS  INF!  UENCIAS  RELIGIOSAS 
ASEÑORES 

Debemos  echar  ahora  un  ojeada  a  las  principales  influencias  de  or- 
den religioso  o  cuasi-religioso  c]ue  disputan  las  demandas  y  progreso  del 
cristianismo  histórico  en  Sud  América.  Las  princpales  son  teosofía, 
espiritismo  y  positivismo.  Un  estudio  de  estos  dos  sistemas  será  fructuo- 
so bajo  dos  aspectos.  Nos  ayudará,  en  primer  lugar,  a  conocer  mejor  la 
situación  general  religiosa  de  Sud  América  )■  en  segundo  lugar,  nos  dará 
una  vista  más  comprensiva  de  la  tarea  que  han  de  arrostrar  aquellos 
que  desean  entronizar  a  Jesucristo  en  los  corazones,  mentes  y  relaciones 
de  los  hombres,  es  decir,  en  la  vida  emocional,  intelectual  y  social  de  los 
pueblos  sudamericanos. 

Unas  pocas  observaciones  sobre  el  significado  general  religioso  de 
los  sistemas  mencionados,  servirá  de  fundamento  paia  el  estudio  suce- 
sivo de  cada  uno. 

Estos  sistemas  representan  una  doble  reacción,  del  Catolicismo  por 
una  parte  y  del  excepticismo  por  otra.  Cuando  un  sudamericano  que 
piensa,  rompe  con  el  Catolicismo,  su  refugio  casi  inevitable  es  el  escepti- 
cismo. La  peregrinación  espiritual  de  la  creencia  absoluta  a  la  duda  ab- 
soluta es  natural  por  dos  razones.  Primero  porque  siendo  como  católico, 
arrastrado  a  pensar  en  términos  de  absoluta  unidad  y  de  absoluta  verdad, 
cuando  llega  a  dudar  del  Catolicismo  no  le  ocurre  la  posibilidad  de  otro 
sistema  religioso  que  pueda  dar  paz  a  su  espíritu.  Segundo,  porque  por 
temperamento,  como  vimos  en  el  primer  capítulo,  el  sudamericano  es 
propenso  a  los  extremos.  Sin  embargo,  en  los  últimos  años  ha  aparecido 
una  marcada  inquietud  espiritual  en  todas  las  clases,  especialmente  en- 
tre los  intelectuales.  El  excepticismo  nada  tiene  que  ofrecer  a  las  almas 
hambrientas  de  compañía,  a  los  ojos  que  contemplan  con  fijeza  al  firma- 
mento, a  las  manos  que  buscan  nerviosamente  medios  para  emprender 
la  obra  de  la  reconstrucción  social.  Los  sistemas  que  vamos  a  estudiar 
son  algunos  de  los  resortes  espirituales  de  un  nuevo  ejército  de 
investigadores. 

Estos  sistemas  ilustran  dos  hechos:  (1)  que  la  metafísica  de  la  exis- 
tencia es  una  necesidad  innata  del  espíritu  humano;  (2)  que  el  racio- 
nalismo no  proporcionará  una  metafísica  adecuada.  El  corazón  tiene  tam- 
bién sus  razones  y  estas  razones  pueden  conducir  a  veces  a  los  espíritus 
demasiado  agudos  a  formular  hipótesis  fantásticas.  La  teosofía  es  una 
inquisición  de  la  verdad  en  el  sentido  absoluto  y  descansa  en  una  vista 
cosmológica  especial  de  la  existencia.  El  espiritismo  se  ocupa  en  explo- 
rar la  zona  del  misterio  entre  lo  visible  y  lo  invisible,  lo  encarnado  y  lo 
descarnado.  Su  principal  interés  es  la  escatología  y  el  apocalipsis.  El 
positivismo  es  la  aplicación  del  método  científico  natural  a  las  relaciones 
entre  los  hombres.  Hace  a  la  sociología  la  reina  de  las  ciencias  y  diviniza 
la  humanidad.  En  una  palabra:  la  teosofía  es  la  teoría  de  la  vida  univer- 
sal; el  espiritismo  es  la  teoría  de  la  vida  anímica;  el  positivismo  es  la 
teoría  de  la  vida  social.  En  cacia  caso  la  teoría  posee  un  valor  religioso 
para  sus  adeptos. 
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Teniendo  a  la  vista  el  hecho  de  que  los  tres  sistemas  mencionados 
están  desigualmente  representados  en  las  regiones  sudamericanas,  no 
existiendo  prácticamente  en  algunas,  proponemos  estudiarlos  tal  como 
se  han  desarrollado  en  el  Brasil.  Su  desarrollo  en  esta  región  puede  to- 
marse como  tipo  de  lo  que  se  puede  esperar  en  las  demás  regiones.  Tene- 
mos la  suerte  de  haber  recibido  del  Brasil  un  estudio  muy  completo  sobre 
el  particular,  del  cual  será  gran  parte  lo  que  digamos  en  este  informe. 

1 .  Teosofía. 

La  teosofía  profesa  ser  una  filosofía,  una  ciencia  y  una  religión. 
Profesa  abrazar  todo  lo  que  es  verdad  en  cualquier  rama  del  pensamien- 
to humano  o  investigación,  y  es  desde  luego  ecléctico  y  sintético.  Sus 
adeptos  se  complacen  en  llamarla  "la  religión  mundial".  Ellos  encuentran 
aspectos  de  verdad  teosófica  en  las  antiguas  literaturas  arias,  en  la  reli- 
gión de  Zoroastro,  en  el  pensamiento  caldeo  y  hebreo  y  especialmente  en 
la  filosofía  griega  panteísta.  Sus  espirituales  antepasados  en  la  era  cris- 
tiana fueron  los  neoplatónicos  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo  y 
posteriormente,  Bruno,  Spinoza,  Boeheme,  Swedenberg  y  Elifas  Levi. 

El  moderno  movimiento  teosófico  se  originó  en  1875,  cuando  la 
Sociedad  Teosófica  fué  fundada  por  la  Sra.  Blavatsky  y  el  coronel  H.  S. 
Olcott  Los  fines  de  la  sociedad  eran:  (1)  Formar  el  núcleo  de  una  her- 
mandad universal,  sin  diferencias  de  raza,  credo,  sexo,  casta  o  color.  (2) 
Promover  el  estudio  de  las  literaturas  aria  y  otras  orientales,  así  como  de 
sus  religiones,  filosofías  y  ciencias;  y  demostrar  la  importancia  de  aquel 
estudio.  (3)  Investigar  las  leyes  desconocidas  de  la  naturaleza  y  las 
energías  físicas  latentes  en  el  hombre. 

En  1877  la  Blavatsky  publicó  un  libro  titulado  Isis  revelado.  Una  sín- 
tesis de  ¡a  Religión,  Filosofía  y  Ciencia.  Se  pretende  ahora,  según  uno  de 
los  expositores  del  sistema,  Walter  R.  Old,  que  "la  Sociedad  Teosófica 
estaba  bajo  la  dirección  de  ciertos  maestros  de  la  Religión-Sabiduría 
(Mahatamas  o  Grandes  Almas),  conocedores  de  la  ciencia  oculta,  que 
habían  instruido  a  la  Blavatsky  en  sus  misterios  y  profunda  filosofía  y  de 
quienes  ella  era  el  oráculo  en  el  viejo  mundo." 

En  Sud  América  el  movimiento  teosófico  echó  raíces  en  Chile,  Ar- 
gentina y  Brasil.  El  informe  del  Brasil  dice: 

"Los  teósofos  son  al  presente  muy  activos.  Entre  ellos  se  encuentran 
hombres  principales  de  ciencia,  del  ejército  y  de  las  clases  instruidas. 
Los  siguientes  hechos  están  tomados  de  un  diseño  del  movimiento  teosó- 
fico en  el  Brasil,  por  el  general  Raimundo  P.  Seidl  secretario  general  de 
la  sección  brasilera  de  la  Sociedad  Teosófica. 

"El  17  de  Diciembre  de  1875  fué  fundada  en  Nueva  York  la  So- 
ciedad Teosófica.  Hasta  1902  no  se  estableció  en  el  Brasil  la  primera 
Logia.  Seis  años  antes,  a  lo  que  alcanzamos,  había  publicado  el  profesor 
Dario  Velloso  el  primer  libro  sobre  teosofía  en  Brasil.  Hacia  aquel  tiempo 
se  había  formado  en  Río  un  núcleo  de  investigadores.  Su  interés  era  por 
la  parte  científica  de  la  doctrina  e  ignoraban  el  aspecto  religioso.  No  ob- 
tuvieron resultado.  También  al  mismo  tiempo,  un  grupo  de  alemanes  de 
Santa  Catharina  intentó  establecer  una  colonia  teosófica.  También  falló. 
El  tiempo  no  era  oportuno. 

"A  fines  de  1902,  el  ciego  profesor  Enrique  Rocha  llevó  de  Buenos 
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Aires  a  Río  un  ejemplar  de  la  obra  de  Elena  Blavatsky,  La  doctrino  se- 
creta. Ciertos  oficiales  y  alumnos  de  la  Escuela  Militar  se  juntaron  para 
estudiar  la  obra.  Poco  después,  apareció  traducido  por  Enrique  Terra, 
el  libro  de  la  señorita  Aimée  Bleck,  titulado  A  los  que  sufren.  Este  muy 
conciso  librito,  en  hermoso  lenguaje  ha  sido  uno  de  los  más  fecundos 
elementos  de  propaganda  en  el  Brasil. 

"En  Marzo  de  1910,  cuando  el  teósofo  español  D.  Mario  Rosa  de 
Luna,  llegó  a  Río,  había  allí  varios  estudiantes  de  teosofía.  La  visita  de 
Luna  al  Brasil  fué  promovida  por  los  teósofos  argentinos  teniendo  a  la 
cabeza  al  capitán  pensionado  de  la  armada  argentina,  Sr.  Federico  W. 
Fernández,  representante  a  la  sazón  del  presidente  de  S.  T.  en  Sud  Amé- 
rica. El  Dr.  Rosa  de  Luna  gastó  siete  días  en  Rio,  manifestándose  muy 
activo  y  eficiente.  El  28  de  Abril  de  1910  se  establecía  la  segunda  Logia 
brasilera,  La  Perseverança." 

Su  programa,  como  lo  define  el  general  Seidl,  es  como  sigue: 

"Cada  logia  busca  ser  un  medio  para  transmitir  las  enseñanzas  de 
los  instructores  teosóficos.  Reciben  con  los  brazos  abiertos  a  cuantos  se 
les  acercan.  Servir  a  la  humanidad  por  medio  del  servicio  de  Dios,  es  el 
ideal  a  que  aspiran.  A  nadie  se  priva  de  instrucción  religiosa  en  sus  reu- 
niones. Todos  son  tratados  con  igual  respeto  y  veneración.  El  17  de  No- 
viembre de  1919  todas  las  logias  brasileras  se  reunieron  y  formaron  la 
sección  brasilera  de  la  Sociedad  Teosófica.  Algunos  meses  antes  se  ha- 
bían formado  las  secciones  Argentina  y  Chilena." 

Es  un  hecho  notable  que  en  las  filas  de  la  teosofía  se  encuentren  va- 
rios de  los  más  intelectuales  y  progresistas  caracteres  en  las  regiones  de 
Sud  América,  donde  la  Sociedad  se  ha  establecido. 

2.  Espiritismo. 

"Espiritismo  es  el  nombre  dado  a  un  movimiento  que  existe  desde 
1848,  que  puede  llamarse  religioso,  filosófico  o  científico  y  cree  en  la 
comunicación  con  el  "otro  mundo",  juntamente  con  la  existencia  de  fenó- 
menos que  no  pueden  ser  explicados  por  las  leyes  físicas  ordinarias." 

"El  espiritismo  en  el  Brasil  es  una  repercusión  del  movimiento  que 
empezó  en  Francia  en  1855  con  las  actividades  de  Alian  Kardec.  La  pri- 
mera sociedad  se  organizó  en  el  Brasil  el  año  1873  con  el  nombre  de 
Confúcio.  Fué  de  corta  duración.  En  1876  el  grupo  "Dios,  Cristo  y  la 
Caridad"  se  estableció  con  el  determinado  intento  de  estudiar  las  ense- 
ñanzas de  Jesús  desde  el  punto  de  vista  del  espiritualismo.  En  1879  hubo 
una  escisión  en  la  sociedad,  y  los  disidentes  formaron  el  nuevo  grupo 
"Hermandad"  bajo  los  auspicios  del  "Espíritu  Ismael"  que  se  supone 
ser  el  guardián  del  espiritualismo  en  Brasil.  Este  grupo  se  desbandó  en 
1893.  Entre  tanto  se  organizaron  numeríjsos  grupos  en  varios  estados 
del  Brasil.  (1). 

El  baluarte  del  espiritismo  en  Brasil,  es  la  capital  de  la  república. 
Los  movimientos  más  eficientes  y  bien  organizados  son  los  de  los  Estados 


(1)  "New  Age  Enciclopedia".  El  magnífico  total  de  miembros  (según  las  estadísticas  he- 
chas en  1919  por  Souze  Moraes),  es  de  271.530. 
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de  Amazonas,  Pará,  Pernambuco,  Parahyba,  Alagres,  Bahía,  Río,  Minas, 
S.  Paolo  y  Sta.  Catharina,  donde  se  han  establecido  federaciones. 

No  hay  organización  nacional,  como  centro  orgánico  del  movimien- 
to. En  1900,  el  congreso  internacional  de  París  dió  a  las  79  sociedades 
del  Brasil,  oportunidad  para  ponerse  de  acuerdo,  habiendo  de  enviar  un 
representante  al  Congreso;  recayó  la  elección  en  León  Denis.  Otra  vez 
en  1904,  para  celebrar  el  centenario  de  Alian  Kardec,  hubo  una  asamblea 
de  delegados  de  los  estados  y  locales,  representando  unos  60  grupos  y 
federaciones.  Los  delegados  adoptaron  las  Bases  para  la  Orfj^anización 
espiritual,  pero  después  acá  no  ha  sido  este  plan  llevado  adelante  con 
éxito. 

Las  actividades  de  esta  Sociedad  son:  un  despacho  de  la  sociedad, 
una  biblioteca,  sesiones  o  servicios  didácticos  y  experimentales,  un  dis- 
pensario, ayuda  para  funerales,  departamento  de  limosnas,  librería  y 
despacho  editorial,  y  un  despacho  judicial  para  cuando  los  miembros  o 
grupos  son  llevados  a  los  tribunales.  Se  han  hecho  planes  para  establecer 
un  hospital  y  escuelas.  Hay  en  S.  Paolo  un  hospital  bajo  la  administra- 
ción de  un  importante  droguero.  Se  han  establecido  recientemente  otros 
en  Río  y  en  otras  partes. 

Desde  1900  a  1923  el  dispensario  prepapó  2.225.782  recetas.  El 
medium  médico  prescribe,  como  se  presume,  bajo  la  inmediata  influencia 
de  un  espíritu.  Como  la  profesión  médica  está  estrictamente  regulada  en 
este  país,  las  organizaciones  espiritistas  y  los  mediums  individuales  que 
curan  han  estado  a  menudo  en  pugna  con  los  oficiales  de  la  Sanidad 
Pública. 

En  1905  la  federación  de  Río  fué  absuelta  por  un  juez  local  del  car- 
go de  adiuinistrar  ilegalmente  medicinas.  Recientemente  un  medium  fué 
multado  por  el  departamento  de  Sanidad  Pública  y  por  suscripción  popu- 
lar se  reunió  la  suma  para  pagar  la  multa. 

La  propaganda  se  hace  intensamente  por  la  prensa  espiritista  que 
cuenta  con  unos  veintidós  periódicos  y  por  la  prensa  general.  Se  informa 
que  el  tiraje  de  uno  de  los  papeles  espiritistas  sube  a  50.000  ejemplares. 
El  trabajo  personal,  en  conversaciones  y  repartiendo  ejemplares  de  re- 
vistas y  hojitas,  es  muy  perceptible. 

Ya  que  la  enseñanza  religiosa  era  muy  deficiente  en  la  Iglesia  Cató- 
lica Romana  antes  de  la  presente  reacción  hacia  una  organización  mejor 
del  trabajo  y  de  la  enseñanza  catequística,  muchas  almas  cansadas  y  ham- 
brientas cayeron  bajo  la  atracción  del  espiritismo.  Y  como  el  clero  no 
examina  las  condiciones  personales  de  sus  ovejas  con  tal  que  cumpla  con 
lo  que  el  ceremonial  de  la  Iglesia  pide  y  no  rehuse  las  donaciones  a  la 
Iglesia,  varias  personas  son  al  mismo  tiempo  católicas  romanas  y  espi- 
ritistas, buscando  en  ambas  doctrinas  y  prácticas  el  remedio  para  calmar 
su  conciencia  turbada  y  aliviar  su  sufrimiento,  todo  para  estar  seguras  de 
escapar  de  algún  modo  del  castigo  de  sus  pecados.  La  superstición  y 
una  antigua  tendencia  hacia  las  creencias  animistas  de  los  indios  y  afri- 
canos que  sobrevive  aún  por  el  foll<-!ore  y  por  la  influencia  tie  los  siervos, 
un  extendido  disgusto  de  los  médicos  y  de  la  ciencia  médica  oficial,  hace 
que  sea  bien  recibido  por  muchos  el  ministerio  curativo  del  espiritismo. 
El  culto  de  S.  Miguel  y  de  las  Animas  santas  sostenido  y  fomentado  por 
la  Iglesia  Católica  Romana,  suministra  un  favorable  fundamento  para  la 
invocación  de  los  espíritus.  Una  reacción  contra  el  agnosticismo  que  es 
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muy  frecuente  entre  los  intelectuales  y  la  fascinación  de  los  estudios  e 
investigaciones  psicológicas,  hacen  que  los  aspectos  científicos  del  espi- 
ritismo atraigan  fuertemente  a  un  buen  número  de  hombres  instruidos. 

"Los  principales  dogmas  del  espiritismo  son:  (1)  La  evolución  espi- 
ritual que  asegurará  la  salvación  universal  por  medio  de  la  experiencia 
expiatoria  personal  y  el  sufrimiento  purificador;  (2)  La  ley  de  la  acción 
y  la  reacción  que  explica  el  sufrimiento  y  hace  de  él  un  necesario  y  pro- 
gresivo proceso  de  acercamiento  a  Dios;  (3)  La  Caridad,  esto  es,  la 
práctica  de  la  beneficencia  como  la  única  expresión  de  religión;  y  (4) 
La  necesidad  de  gobernarse  por  los  espíritus  no  sólo  como  para  los  mis- 
terios de  la  muerte,  sino  como  una  ayuda  en  todos  los  problemas  diarios." 

En  opinión  del  comité  brasilero,  el  espiritismo  es  hoy  en  dia  el  gran 
reto  al  protestantismo  en  el  Brasil. 

3.  Positivismo. 

El  positivismo  está  asociado  al  nombre  del  filósofo  francés  Augusto 
Comte  (1798-1875).  La  A'í'ii'  Age  Enciclopedia  tiene  una  luminosa  y 
sintética  exposición  de  este  sistema,  que  citamos: 

"La  obra  de  Comte,  apesar  de  sus  diversos  elementos,  puede  mirarse 
como  una  unidad.  El  escribió  un  "Plan  de  los  trabajos  científicos",  nece- 
sario para  reorganizar  la  Sociedad,  en  1822,  en  el  cual  señaló  la  coexis- 
tencia de  dos  tendencias,  una  de  rompimiento  con  las  viejas  institucio- 
nes, otra  hacia  nuevas  formas  de  evolución  social.  Penetrado  de  gran 
admiración  hacia  la  Iglesia  Católica,  deseaba  adoptar  los  métodos  y  prin- 
cipios de  la  Iglesia  medioeval  a  las  nuevas  condiciones  sociales  para  for- 
mar una  religión  de  la  humanidad.  Deseaba  imitar  de  cerca  la  organiza- 
ción y  los  ritos,  pero  no  las  doctrinas  del  Catolicismo.  Formuló  la  ley 
de  tres  estados,  conforme  a  la  cual  el  conocimiento  era  (1)  teológico 
(creencia  en  el  gobierno  sobrenatural  del  mundo),  (2)  metafísico  (los 
objetos  están  regidos  por  una  fuerza  externa  pero  abstracta),  (3)  positi- 
vo (la  ley  lo  explica  todo).  Ordenó  las  ciencias,  empezando  por  las  ma- 
temáticas y  terminando  en  la  sociología;  cada  una  se  apoyaba  en  la  pre- 
cedente, la  más  adelantada,  era  la  última  en  ser  entendida.  En  sus  últimas 
obras  eleva  la  humanidad  al  lugar  ocupado  por  Dios  en  el  monoteísmo. 
Entre  otras  ideas,  creía  en  la  enorme  importancia  de  la  mujer  en  el  estado 
social.  Este  sistema,  apesar  de  la  brillantez  y  sugestión  en  algunos  pun- 
tos, no  ha  conseguido  en  conjunto  gran  aceptación." 

Hace  una  generación  el  positivismo  fué  una  fuerza  poderosa  en  Sud 
América.  Hoy  sólo  se  siente  su  influencia  en  el  Brasil.  La  historia  de  su 
movimiento  en  este  país  es  interesante: 

"La  primera  sociedad  creada  en  el  Brasil  para  el  estudio  del  positi- 
vismo fué  establecida  el  1."  de  Abril  de  1870  y  reorganizada  en  1878  y 
otra  vez  el  1 1  de  Mayo  de  1887.  Siendo  presidente  Miguel  de  Lemos,  esta 
sociedad  organizó  la  Iglesia  positivista  en  el  Brasil.  Un  nuevo  desarrolTo 
en  1891  la  cambió  en  la  Iglesia  positivista  y  el  Apostolado  en  Brasil.  En 
1897  los  positivistas  dedicaron  su  hermoso  templo  en  Río. 

"El  crecimiento  del  positivismo  puede  verse  así:  en  1878,  5  miem- 
bros varones;  en  1888,  39  varones  y  11  mujeres;  en  1898,  52  hombres  y 
28  mujeres;  en  1908,  85  hombres  y  61  mujeres;  en  1917,  84  hombres  y 
74  mujeres,  total,  154.  No  hay  datos  aprovechables  de  los  últimos  años, 


-  406  — 


pero  ha  habido  un  auniento  en  las  actividades  del  pequeño  grupo,  cuya 
influencia  intelectual  y  politica  no  guarda  ninguna  proporción  con  su 
número. 

"La  mayor  parte  de  las  ideas  avanzadas  incorporadas  a  la  organi- 
zación de  la  vida  y  gobiernos  republicanos  se  debe  a  los  dirigentes  posi- 
tivistas y  en  particular  al  general  Benjamín  Constant,  el  dirigente  de  la 
juventud  republicana  en  la  escuela  militar.  A  su  personalidad  atractiva  y 
a  su  elevado  carácter  se  debió  mucho  del  prestigio  del  movimiento.  Fué 
uno  de  los  hombres  que  más  contribuyó  a  la  proclamación  de  la  república." 

4.    La  actitud  del  cristianismo  evangélico  hacia  estos  sistemas. 

No  es  este  el  lugar  de  una  discusión  plena  de  estos  sistemas  religio- 
sos. Nuestra  principal  incumbencia  aquí  es  señalar  aquellos  aspectos  que 
son  en  ellos  más  objetables  desde  el  punto  de  vista  evangélico,  y  dar  al 
mismo  tiempo  algunas  sugestiones  de  cómo  puede  ser  mejor  contrarres- 
tado cada  uno  de  ellos.  Los  dos  primeros  se  relacionan  más  con  lo  espi- 
ritual, el  último  con  lo  material. 

(a)  Hacia  la  Teosofía.  —  La  actitud  de  condenación  está  justifi- 
cada por  dos  razones:  (1)  La  pretendida  originalidad  de  la  Blavatsky, 
fundadora  de  la  teosofia  moderna  y  la  veracidad  de  sus  afirmaciones  so- 
bre la  recepción  de  misivas  de  Mahatmas,  han  sido  completamente  refu- 
tadas. Se  ha  demostrado  que  su  libro  Isis  revelada  es  puro  plagio.  Res- 
pecto a  esto,  los  interesados  en  combatir  la  teosofía  pueden  procurarse 
libros  como  Isis  mucho  más  revelada,  de  Garrett;  Estudio  sobre  investi- 
tigación  física,  de  Podmore,  y  Uria  moderna  sacerdotisa  de  Isis,  por  To- 
low^yoff.  Estos  libros  demostrarán  que  el  movimiento  tuvo  origen  en  una 
fuente  de  mentira  y  engaño. 

(2)  Las  concepciones  teosóficas  de  karma  y  reencarnación,  tienen 
consecuencias  lógicas  muy  desastrosas.  Quitan  de  raiz  la  compasión  ha- 
cia el  desgraciado  que  ha  de  ser  considerado  simplemente  como  sufriendo 
las  consecuencias  del  pecado  en  una  existencia  anterior,  mientras  que  la 
propia  preocupación  por  la  propia  condición  se  toma  por  excusa  para  no 
molestarse  por  los  otros. 

(b)  Hacia  el  espiritismo.  —  Una  actitud  semejante  se  justifica  (1) 
por  no  haber  prueba  absoluta  de  la  validez  objetiva  de  los  fenómenos 
alegados  por  los  espíritus.  Se  ha  probado  que  sabios  famosos  han  sido 
engañados  por  los  "mediums"  cuyo  arte  fracasó  cuando  se  encontró  cara 
a  cara  con  los  encantadores,  esto  es,  con  hombres  acostumbrados  a  tratar 
con  el  lado  subjetivo  de  los  fenómenos.  Un  libro  digno  de  leerse,  refe- 
rente a  esto,  es  Los  disparates,  las  locuras  y  fraudes  del  espiritismo,  por 
Walter  Mann,  publicado  en  1919. 

(2)  Se  ha  probado  que  la  frecuentación  de  las  "séances"  y  en  ge- 
neral de  entremeterse  con  el  espiritismo,  ha  tenido  efectos  desastrosos  en 
el  pueblo.  Su  carácter  se  debilita  y  hace  fácilmente  presa  de  sugestiones 
malsanas. 

(3)  La  reciente  recrudescencia  del  espiritismo  se  ha  debido  en 
gran  parte  a  las  pérdidas  personales  ocurridas  en  la  guerra.  Se  han  crea- 
do nuevo  interés  en  los  problemas  del  alma  y  de  la  inmortalidad.  Aun 
cuando  algunos  de  los  fenómenos  aducidos  por  el  espiritismo  fueran  rea- 
les, el  cristiano  evangélico  sabe  un  camino  más  excelente.  Debe  seguir 
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Ia  realidad  de  la  compañía  de  Jesucristo,  y  la  inhabitación  del  Espíritu 
Santo  que  revela  al  espíritu  del  hombre  las  "cosas  profundas  de  Dios", 
las  cosas  más  dignas  de  ser  conocidas. 

(c)  Hacia  el  positivismo.  —  El  positivismo  y  la  ciencia  cristiana 
están  principalmente  interesados  por  lo  material,  esto  es,  por  el  cuerpo. 
E'I  primero  está  interesado  en  la  perfección  del  organismo  social,  el  se- 
gundo en  la  del  individual. 

( 1 )  El  positivismo  destruye  al  excluir  de  la  vida  todos  los  facto- 
res espirituales.  Mira  al  universo  como  un  sistema  cerrado  y  él  mismo 
como  la  forma  final  e  ideal  del  pensamiento  y  organización  humanos.  La 
vida  no  puede  ser  interpretada  en  términos  de  lo  más  bajo  sino  de  lo  más 
alto.  Las  fórmulas  científicas  no  son  entidades  causales,  sino  simples 
descripciones  empíricas. 

(2)  El  entusiasmo  por  la  humanidad,  la  apoteosis  de  'la  sociedad 
humana  no  son  un  ideal  religioso  o  suficiente.  Puede  bastar  para  dirigir 
las  actividades  de  unos  pocos  espíritus  selectos,  pero  los  hombres  en  ge- 
neral necesitan  más. 

Para  concluir,  el  mejor  camino  para  combatir  estos  sistemas  será 
demostrar  que  en  el  Evangelio  de  Cristo  y  en  la  clase  de  vida  que  él 
produce,  se  encuentran  soluciones  ideales  para  las  meditaciones  de  la 
mente,  para  las  agitaciones  del  corazón,  y  para  trasladar  el  pensamiento 
y  sentimiento  a  una  actividad  noble  y  constructiva.  No  hay  plan  cósmico 
semejante  al  plan  de  la  Redención  en  Cristo;  no  hay  dirección  tan  prác- 
tica y  luminosa  como  la  compañía  y  dirección  del  Espíritu  de  Cristo  vi- 
viente; no  hay  entusiasmo  para  la  humanidad,  semejante  al  entusiasmo 
engendrado  en  los  corazones  que  han  llegado  a  ser  cooperadores  con 
Dios  en  el  establecimiento  de  su  Reino;  y  no  hay  fe  tan  poderosa  para 
atacar  el  mal  y  sufrirlo  todo,  como  la  fe  de  aquellos  que  lo  pueden  todo 
en  Cristo  que  les  conforta. 


VL    el  problema  del  trabajo  y  progreso  EVANGELICOS 

Este  informe  quedaría  incompleto  si  nuestra  discusión  sobre  la  men- 
talidad sudamericana,  su  actitud  hacia  lo  espiritual  y  las  varias  fuerzas 
espirituales  que  compiten  para  su  control,  no  nos  llevara  a  diseñar  bre- 
vemente sobre  ese  ancho  fundamento  nuestra  concepción  de  la  contribu- 
ción especial  que  el  movimiento  evangélico  podría  dar  para  la  solución 
de  estas  condiciones. 

1.   El  protestantismo  en  otros  países  latinos. 

Se  ha  alegado  que  el  cristianismo  protestante  o  evangélico,  nunca 
ha  atraído  a  los  pueblos  latinos.  No  estamos  conformes  con  esto.  Poco 
después  de  la  reforma,  el  protestantismo  prosperó  rápidamente  en  Fran- 
cia y  en  España.  Algunos  de  los  espíritus  más  selectos  en  ambos  países 
abrazaron  la  fe  reformada.  Si  no  hubiera  sido  por  la  extraordinaria  vio- 
lencia de  la  Inquisición  en  España  y  por  el  trágico  efecto  de  su  obra, 
la  historia  religiosa  de  aquel  país  hubiera  sido  muy  diferente.  Nada  me- 
nos histórico  que  declarar  que  ias  verdades  básicas  de  la  Reforma  no 
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ejercieron  atracción  en  España.  Ellas  conquistaron  las  mentes  y  cora- 
zones de  algunos  de  los  mejores  españoles  y  si  no  llegó  a  las  masas,  no 
fué  por  falta  de  atracción,  sino  porque  la  fuerza  de  la  Inquisición  y  la 
contrarreforma  no  se  lo  permitieron.  Actualmente  la  Iglesia  evangélica 
en  Francia  cuenta  entre  sus  miembros  un  número  de  los  más  prominen- 
tes ciudadanos  de  aquel  país,  fuera  de  toda  proporción  en  íhi  fuerza 
numérica. 

2.    Críticas  a  las  misiones  evangélicas  en  Sud  América. 

Las  misiones  evangélicas  han  sido  criticadas  por  los  pensadores  na- 
cionales, en  tres  terrenos  diferentes: 

(a)  Como  un  movimiento  anglizantc.  —  El  movimiento  evangélico 
ha  sido  criticado  como  un  instrumento  de  políticos  imperialistas.  Esto 
nos  lleva  a  hacer  una  o  dos  observaciones,  (a)  El  término  Pan-Americano 
debería  ser  alejado  de  toda  conexión  con  la  propaganda  evangélica  en 
Sud  América.  Es  un  término  desagradable,  aun  en  su  acepción  política, 
a  todas  las  inteligencias  del  continente.  Usado  en  conexión  con  el  cris- 
tianismo, como  en  el  título  de  un  libro  muy  conocido,  El  Pan-America- 
nismo en  su  aspecto  religioso,  provincializa,  o  mejor  continentaliza,  lo 
que  de  suyo  es  universal.  Ningún  llamamiento  digno  a  la  religión  puede 
nunca  basarse  en  la  mera  comunidad  de  intereses  o  en  la  proximidad  es- 
pacial. (2)  Es  difícil  a  la  mente  popular  de  Sud  América  apreciar  el  he- 
cho de  que,  perteneciendo  a  una  poderosa  nación  hermana,  pueda  traba- 
jarse en  otros  países  sin  estar  inspirado  por  intereses  egoístas  o  nacio- 
nales. Un  servicio  prestado  por  puro  amor  de  Dios,  de  la  verdad,  o  de 
los  seres  humanos  es  difícil  de  comprender.  Por  esta  sola  razón  el  misio- 
nero evangélico  debe  evitar  toda  asociación  comprometedora  con  los 
intereses  comerciales  o  políticos  para  poder  presentarse  a  la  clara  luz  del 
sol  como  representante  de  Dios  y  no  de  otro.  (3)  Todo  esfuerzo  compa- 
tible con  el  verdadero  progreso,  debería  hacerse  para  acelerar  la  termi- 
nación del  período  de  tutela  bajo  la  cual  se  encuentra  el  cristianismo  evan- 
gélico en  las  regiones  españolas  de  Sud  América. 

(b)  Un  fracaso  moral.  —  Se  ha  dicho  que  el  cristianismo  evangé- 
lico en  Sud  América  ha  sido  una  quiebra  moral. 

Con  rélación  a  esto  una  acusación  muy  seria  se  ha  hecho  al  protes- 
tantismo en  su  lado  moral  por  un  profesor  universitario  argentino.  Res- 
pondiendo a  la  pregunta:  "¿Por  que  la  obra  de  las  iglesias  evangélicas 
muestra  tan  ligero  progreso  en  Sud  América?",  dice  e!  profesor: 

Ello  es  porque  nosotros,  pueblo  de  educación  católica,  —  aunque  os 
parezca  paradógico  —  tenemos  un  concepto  de  la  religión  en  general  y 
del  cristianismo  en  particular,  que  es  mucho  más  alto  y  más  respetable 
que  el  que  tienen  los  pueblos  protestantes.  Y  como  consideramos  el  cris- 
tianismo como  un  ideal  religioso,  social  y  ético  al  que  es  muy  dificultoso 
llegar,  lo  dejamos  a  un  lado  y  vivimos  como  paganos.  Pero  al  mismo  tiem- 
po nos  horrorizamos  de  la  facilidad  y  frescura  con  que  el  protestantismo 
proclama  a  Cristo  y  al  Cristianismo,  mientras  que  al  mismo  tiempo  man- 
tiene un  nivel  tan  bajo  —  social,  moral  y  políticamente,  —  como  el  Ca- 
tolicismo. Esta  es,  en  mi  opinión,  la  razón  por  que  el  protestantismo  no 
progresa  en  estos  países:  no  tiene  eficacia  moral." 
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Respecto  a  Ia  influencia  de  Ia  Biblia,  que  es  el  principal  agente  dc 
propaganda  evangélica,  dice: 

"No  creo  que  la  Biblia  tenga  eficacia  ninguna  en  la  mentalidad  mo- 
derna. La  guerra  demostró  su  fracaso  en  el  Norte  de  Europa  y  en  Estados 
Unidos.  La  influencia  de  las  iglesias  evangélicas,  especialmente  en  lo  con- 
cerniente a  las  costumbres,  ha  hecho  patente  su  fracaso  en  Sud  América." 

Esta  crítica  parece  estar  fundada  en  una  confusión  de  dos  cosas 
fundamentalmente  distintas:  el  fruto  ético  natura!  de  aquel  contacto  per- 
sonal con  Dios  que  constituye  el  principio  básico  de  la  fe  evangélica  y 
la  conducta  de  las  naciones,  instituciones  e  individuos  üue  son  protestan- 
tes de  solo  nombre.  La  eficacia  del  evangelicalismo  como  fuerza  produc- 
tora de  carácter  no  puede  ser  juzgada  justamente  sino  en  vidas  e  insti- 
tuciones humanas  que  viven  de  acuerdo  con  sus  principios.  La  confusión 
radical  con  varios  llamados  protestantes  y  países  protestantes  es  simple- 
mente que  ellos  han  sido  infieles  a  las  verdades  de  la  religión  que 
profesan. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  Biblia,  nos  vemos  limitados  a  decir  que  la 
crítica  revela  una  ignorancia  crasa  respecto  al  lugar  que  ocupa  la  Biblia 
en  el  mundo  moderno.  La  Biblia  no  puede  ser  acusada  porque  los  hom- 
bres rehusen  aceptar  los  principios  de  Jesús  y  abracen  el  principio  paga- 
no de  la  fuerza.  Pero  desde  la  última  guerra  los  espíritus  serios  en  todas 
las  partes  del  mundo  se  están  volviendo  hacia  las  enseñanzas  de  este 
Libro  como  al  único  volumen  que  ofrece  una  solución  a  los  problemas 
sociales.  Al  presente  más  que  nunca  la  gente  estudia  la  Biblia  y  regula 
su  vida  por  ella. 

(c)  Un  fracaso  religioso.  —  Una  acusación  más  seria  todavía  es 
la  de  "Un  obrero  desligado",  en  un  documento  que  ha  hecho  circular  el 
Comité  de  la  Cooperación.  El  documento  en  cuestión  contiene  una  verda- 
dera filípica  contra  la  pretensión  de  las  iglesias  protestantes  organizadas 
de  resolver  el  problema  religioso  en  Sud  América.  Las  tesis  principales 
son  las  siguientes. 

(1)  Que  la  Iglesia  cristiana  tiene  una  doble  función  en  el  mundo: 
(a)  Su  objetivo  primario  es  moldear  el  carácter  individual  con  miras  a 
producir  un  tipo  perfectamente  socializado,  esto  es,  un  tipo  que  piense 
en  términos  del  bien  de  los  otros  y  viva  para  ellos,  (b)  La  prosecución 
de  este  objetivo  conducirá  al  establecimiento  del  reino  de  Dios  sobre  la 
tierra,  es  decir,  "a  un  estado  más  justo  y  más  fraternal  de  las  relaciones 
entre  los  hombres."  El  éxito  de  la  Iglesia  en  el  desempeño  de  esta  fun- 
ción se  determinará  por  su  estudio  de  las  condiciones  que  favorecen  el 
Reino  y  de  las  que  le  son  adversas,  y  al  mismo  tiempo  por  su  leal  apoyo 
a  todo  lo  que  es  bueno  y  oposición  a  todo  -lo  que  es  malo. 

(2)  Ni  la  Iglesia  Católica  Romana  ni  la  protestante,  tienen  una  vi- 
sión clara  de  la  verdadera  función  y  solamente  en  los  últimos  tiempos  ha 
vuelto  a  ser  descubierto  y  proclamado  el  ideal  esencial  cristiano. 

(3)  Que  en  los  últimos  años  la  iglesia  católica  en  Sud  América 
ha  encarnado  el  problema  de  la  sociedad  en  la  persona  de  eclesiásticos 
tales  como  Edwards  en  Chile  y  de  Andrea  en  la  Argentina,  y  por  esta 
razón  él  esfuerzo  de  las  misiones  protestantes  debería  tender  a  reforzar 
este  aspecto  de  la  obra  de  la  Iglesia  Católica,  siendo  inútil  el  pensar  azu- 
zar una  organización  eclesiástica  contra  la  otra. 

(4)  Que  el  protestantismo  se  originó  como  un  movimiento  pura- 
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mente  teórico  y  no  fué  capaz  de  abrirse  camino  en  las  regiones  católicas 
romanas  del  siglo  XVI,  a  causa  del  aspecto  exclusivamente  teológico  que 
le  hacía  desagradable  a  gente  cansada  de  teología.  Por  otra  parte,  si  un 
movimiento  como  el  de  los  Anabaptistas  y  Quáqueros  hubiera  sido  cono- 
cido en  las  regiones  latinas,  al  tiempo  de  la  reforma,  el  protestantismo  en 
esta  forma  hubiera  sin  duda  hallado  aceptación  y  progresado. 

(5)  Que  las  misiones  protestantes  dan  al  presente  gran  importan- 
cia a  doctrinas  menores  que  no  la  tienen  intrínseca  especialmente  para 
los  latino-americanos  y  por  esta  razón  su  trabajo  es  en  gran  parte  estéril. 
Las  Iglesias  que  sostienen  estas  misiones  tienen  mayor  necesidad  de  al- 
canzar para  sí  una  visión  de  lo  que  significa  el  Reino  de  Dios,  que  de 
propagar  en  la  América  Latina  sus  contraseñas  dogmáticas  y  sus  insti- 
tuciones eclesiásticas. 

(6)  Que  el  porvenir  del  cristianismo  en  Sud  América  no  se  ha  de 
ensanchar  por  eclesiásticos  o  instituciones  eclesiásticas,  sino  por  obreros 
laicos.  El  empeño  cristiano  se  habría  de  dirigir  a  intensificar  cualquier 
forma  de  esfuerzo  que  tienda  a  la  rectitud  en  sus  dos  aspectos,  ideoló- 
gico y  práctico  y  al  mismo  tiempo  a  crear  grupos  para  el  cultivo  de  la 
vida  espiritual. 

El  misionero  evangélico  tiene  una  deuda  de  gratitud  para  con  este 
"Obrero  cristiano  desligado"  por  su  franqueza.  Su  punto  de  vista  repre- 
senta el  de  la  escuela  influenciai  de  pensadores  religiosos  que  sostiene 
que  la  principal  función  de  la  religión  es  sociológica;  que  el  cristianismo 
institucional  está  gastado  y  no  tiene  porvenir;  que  la  doctrina  cristiana 
tiene  un  valor  puramente  subjetivo.  No  es  asunto  de  este  informe  discutir 
estas  cuestiones.  Nos  limitamos  a  los  puntos  del  documento  en  cuestión 
que  se  refieren  directamente  a  la  materia  presente.  Nos  adherimos  con 
entusiasmo  al  punto  de  vista  de  que  la  Iglesia  cristiana  tiene  la  misión 
de  curar  la  sociedad  humana  y  que  el  aspecto  social  del  mensaje  cristiano 
y  el  lado  social  de  la  obligación  cristiana  han  sido  con  frecuencia  olvi- 
dados. Disentimos  sin  embargo,  del  escritor  del  documento,  en  tres  co- 
sas principales.  En  primer  lugar,  ¡a  Reforma  protestante  no  fué  por  sii 
lado  religioso  la  sustitución  de  un  estilo  de  logomaquia  teológica  por 
otro.  Religiosamente  tuvo  dos  aspectos.  Por  un  lado  fué  una  revuelta 
contra  toda  influencia  intermedia,  fuera  dogma,  persona  humana  o  insti- 
tución, que  se  interpusiera  entre  el  Dios  viviente  y  el  alma  humana.  Por 
otro,  un  serio  esfuerzo  para  volver  al  cristianismo  primitivo,  tal  como 
estaba  descrito  en  las  Escrituras.  Los  nuevos  principios  ejercieron  una 
profunda  influencia  no  sólo  en  la  vida  religiosa,  sino  también  en  la  polí- 
tica y  social.  Es  injusto  acusar  a  las  Reformadores  de  no  haber  abarcado 
de  una  mirada  todo  lo  que  implicaba  socialmente  y  de  otros  modos,  sus 
propios  principios,  y  de  no  haber  sido  capaces  de  anticipar  el  moderno 
movimiento  de  "vuelta  a  Cristo"  que  es  el  fruto  de  las  generaciones  sub- 
siguientes de  investigación  y  pensamiento.  Ellos  fueron  hombres  de  su 
tiempo  pero  su  obra  se  efectuó  por  el  camino  del  verdadero  progreso 
religioso  y  humano. 

En  segundo  lugar  no  es  co-rrecto  decir  que  las  misiones  evangélicas 
representantes  en  Sud  América  existen  principalmente  para  la  propaga- 
ción de  sus  dogmas  teológicos  particulares  y  para  la  imposición  de  sus 
formas  eclesiásticas  especiales.  Lo  que  dichas  misiones  están  especial- 
mente interesadas  en  propagar  es  no  lo  que  les  es  peculiar  sino  lo  que 
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es  común  a  todos.  Su  principal  objeto  es  poner  a  los  hombres  en  contacto 
con  el  Cristo  viviente  que  puede  transformar  sus  vidas.  No  hay,  a  lo  que 
creo,  ninguna  denominación  entre  los  que  forman  el  Comité  de  Coope- 
ración en  la  América  latina,  que  no  esté  dispuesto  a  sacrificar  algo  de 
lo  no  esencial  en  el  pensamiento  teológico  y  en  el  procedimiento  ecle- 
siástico, en  favor  de  una  más  cohesiva  unidad  y  eficiencia  del  movimien- 
to evangélico  en  su  conjunto. 

En  tercer  lugar,  creemos  que  la  formación  de  grupos  religiosos  como 
los  que  propone  un  "Obrero  cristiano  desligado"  como  solución  del  pro- 
blema religioso  en  Sud  América,  tiene  un  lugar  que  llenar  en  las  religio- 
nes del  Continente.  Tales  grupos  con  su  organización  laxa  atraerían 
personas  que  tienen  experiencia  y  convicciones  espirituales  profundas  y 
que  no  encuentran  nada  que  les  satisfaga  entre  las  iglesias  organizadas, 
tales  como  ellos  las  conocen.  Por  otra  parte  no  creemos  que  ejercieran 
ninguna  influencia  espiritual  sobre  las  grandes  masas  del  pueblo,  que  no 
quieren  ser  evangelizadas,  ni  hacerse  ciudadanas  y  siervas  del  Reino  de 
Dios,  ni  desarrollar  una  experiencia  cristiana  plena,  si  no  es  por  medio 
del  instrumento  del  cristianismo  organizado.  El  hecho  de  que  está  lle- 
gando un  tiempo  en  que  la  religión  será  completamente  laicizada,  en 
que  la  sociedad  humana  será  tan  enteramente  cristiana  que  no  tendrá 
necesidad  de  ningún  templo  especial,  sino  que  "el  Señor  Dios  v  el  Cordero 
serán  su  templo"  no  se  ha  de  entender  que  no  hay  lugar  ahora  para  el 
siervo  especial  de  Cristo  y  sitio  especial  de  culto.  Antes  bien,  creemos 
que  la  consumación  gloriosa  del  esfuerzo  cristiano  será  realizada  cuando 
los  miembros  de  la  sucesión  apostólica  de  predicadores  y  maestros  y  el 
grupo  entero  de  los  edificios  especialmente  consagrados,  sirvan  al  fin 
para  que  existen  y  preparen  a  sí  mismos  y  a  la  sociedad,  para  el  día  de 
su  partida,  cuando  Dios  será  de  todos  y  en  todos. 

3.    Las  condiciones  básicas  del  progreso  evangélico. 

Nos  atrevemos,  para  terminar  este  informe,  a  diseñar  lo  que  nos  pa- 
rece ser  las  condiciones  básicas  del  progreso  evangélico.  Si  el  movi- 
miento evangélico  ha  de  ser  un  órgano  verdadero  del  designio  y  poder 
de  Dios,  dos  cosas  son  necesarias  por  parte  del  hombre:  un  espíritu  pro- 
fético y  una  adecuada  incorporación. 

(a)  Un  espíritu  profético.  —  La  principal  necesidad  de  Sud  Amé- 
rica es  la  de  profetas,  hombres  proféticos  y  libros  proféticos.  Se  nece- 
sita la  palabra  tanto  escrita  como  hablada  para  ser  oráculo  del  eco  eter- 
no por  todos  los  rincones  y  hendiduras  de  la  vida  individual  y  conti- 
nental. La  primera  necesidad  es  la  de  labios  purificados  por  el  fuego, 
como  los  de  Isaías  y  plumas  guiadas  por  una  experiencia  íntima  de  Dios 
y  de  su  Voluntad.  Estos  y  sólo  estos  son  capaces  de  hacer  brillar  nuevas 
visiones  espirituales  delante  de  la  mente  de  los  hombres  y  de  iluminar 
la  mezquindad  de  las  presentes  condiciones  con  la  blanca  majestad  de  la 
pureza  y  de  la  verdad. 

(1)  La  primera  necesidad  es  una  nueva  visión  del  pecado.  El  pe- 
cado como  una  abstracción  teológica  exsangüe  o  una  omisión  cereminal 
debe  ceder  su  puesto  al  pecado  como  una  infracción  personal  de  alguna 
ley  eterna  de  rectitud.  Lo  que  los  teólogos  puritanos  llamaban  "obra-ley", 
significando  el  aguijón  de  la  conciencia  por  la  aplicación  de  la  ley  de 
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Dios  "que  es  extremadamente  ancha"  se  requiere  para  despertar  el  sen- 
timiento dormido  del  pecado.  Los  pecados,  secretos  y  públicos,  deben 
ser  "colocados  delante  de  la  luz  de  su  rostro."  Se  ha  de  demostrar  que 
el  pecado  en  todas  sus  fases  está  en  eterna  oposición  con  la  voluntad  de 
un  Dios  santo  y  amante.  El  significado  de  la  santidad,  humana  y  divina, 
debe  ser  interpretada  al  pueblo  en  un  lenguaje  que  pueda  entenderlo. 
Isaías  que  vió  a  Dios  "excelso  y  levantado"  en  su  templo,  los  hombres 
a  quienes  Cristo  llamó  "sepulcros  blanqueados"  y  los  que  arrojó  del 
templo;  Pedro  que  negó  a  su  Maestro  y  Judas  que  io  traicionó,  han  de 
ser  admitidos  a  contarles  sus  historias.  El  rey  de  Israel  que  violó  la 
santidad  de  un  hogar  y  después  sufrió  siempre  en  el  suyo;  la  mano  de 
Macbeth  que  todos  los  perfumes  de  Arabia  no  puílieron  suavizar;  la  mar- 
ca escarlata  en  el  pecho  humano;  las  cicatrices  en  los  caracteres  y  rostros 
de  los  hijos  que  revelan  los  pecados  de  sus  padres;  la  loza  humana  rota 
arrojada  a  míseras  cabanas  o  hediondas  prisiones;  deben  demostrar  las 
consecuencias  del  pecado,  propio  y  ajeno.  En  una  palabra,  las  Escritu- 
ras y  la  literatura,  el  arte  y  la  ciencia,  deben  ser  voceros  para  difundir  por 
todas  las  tierras  sudamericanas  la  eterna  distinción  entre  la  justicia  y  la 
culpa  y  la  eterna  conexión  entre  el  pecado  y  el  sufrimiento. 

(2)  Una  nueva  visión  de  Cristo  es  la  segunda  necesidad.  El  Jesús 
de  pura  tragedia,  el  "Cristo  español",  debe  ser  suplementado  por  la  po- 
derosa Personalidad  que  ardía  en  indignación  cuando  topaba  con  el  en- 
gaño organizado  y  la  opresión  caminando  bajo  la  capa  de  religión.  Al 
mismo  tiempo  la  infinita  ternura  de  Jesús  hacia  el  pecador,  el  débil  y  el 
desvalido,  debe  recibir  igual  énfasis.  En  una  palabra,  creemos  que  el  as- 
pecto de  Jesús  que  ha  de  ser  más  constante  y  vividamente  presentado  en 
Sud  América  es  aquel  en  que  aparece  en  más  estrecha  conexión  con  el 
pecado.  Propóngasele  en  el  mensaje  evangélico  como  el  Juez  inflexible 
del  mal  lascivo,  como  misericordioso  Amigo  de  los  pecadores  que  luchan, 
como  el  divino  Salvador  cuyo  paso  por  el  tiempo  fué  un  suceso  de  sifni- 
ficación  redentora  y  cuya  existencia  sin  fin  como  Dios  exaltado  garan- 
tiza el  triunfo  de  la  justicia  sobre  la  tierra. 

(3)  En  íntima  conexión  con  un  nuevo  aspecto  de  Cristo  desearía- 
mos acentuar  un  nuevo  aspetco  de  la  escuela  de  Cristo.  Debería  ponerse 
de  manifiesto  la  relación  fundamental  entre  los  creyentes  y  los  vivientes. 
Deberíase  insistir  sobre  el  hecho  de  que  un  creyente  en  Jesucristo  no  pue- 
de vivir  para  sí;  no  puede  cumplir  sus  obligaciones  religiosas  en  el  cum- 
plimiento de  meros  ritos;  no  puede  relegar  sus  convicciones  a  un  armario 
o  a  un  desván  para  tomarlas  sólo  en  ocasiones  especiales.  Debería  mani- 
festarse que  para  toda  alma  cristiana  hay  un  yo  a  quien  negarse,  un 
Maestro  a  quien  seguir,  una  cruz  que  llevar,  un  Reino  que  establecer, 
cuando  Dios  sea  todo  y  en  todo  y  cuando  se  haga  su  voluntad  en  la  tie- 
rra, como  en  el  cielo. 

(b)  Una  incorporación  adecuada. — El  espíritu  profético  a  que  nos 
hemos  referido  debe  incorporarse  adecuadamente  a  las  formas  institu- 
cionales. 

(1)  El  movimiento  evangélico  dclieria  estar  en  el  niayor  contacto 
posible  con  la  vida.  Esto  es  necesario  por  dos  razones:  primero,  porque 
el  movimiento  se  toma  para  representar  civilizaciones  que  han  sido  mol- 
deadas poi  el  pensamiento  y  vida  evangélicos,  y  segundo,  porque  la  vida 
cristiana  debería  expresarse  en  conexión  con  toda  forma  legítima  de  la 
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actividad  hiiniaiia.  En  otras  palabras,  es  necesario  que  se  desarrollara  un 
programa  lo  más  comprensivo  que  fuera  posible  de  la  actividad  misional 
para  que  los  resultados  de  la  fe  cristiana  en  los  varios  aspectos  de  la 
vida  pudieran  llevar  los  pensamientos  de  los  hombres  al  Cristo  que  es  el 
objeto  3'  el  inspirador  de  aquella  fe. 

(2)  El  movimiento  evangélico  debería  ser  lo  menos  eclesiástico 
posible.  No  debería  darse  la  impresión  de  que  los  moldes  férreos  de  la 
organización  eclesiástica  fueran  necesarios  para  el  desarrollo  del  ca- 
rácter cristiano.  Debería  hacerse  un  esfuerzo  para  evitar  la  imposición 
o  perpetuación  de  las  formas  eclesiásticas  que  no  pertenecen  a  la  esencia 
del  cristianismo  del  Nuevo  Testamento  y  que  no  son  convenientes  para 
el  desarrollo  de  la  vida  cristiana  en  Sud  América.  Esto  significa  que  no 
se  ha  de  permitir  que  se  perpetúe  en  Sud  América  la  idea  de  que  las 
denominaciones  protestantes  no  son  más  que  una  serie  de  organizaciones 
guerreras  cuyo  solo  blanco  sea  su  propia  glorificación  y  engrandeci- 
miento. 

(3)  El  movimiento  Evangélico  debería  proveer  al  despacito  del 
mensaje  religioso  sin  el  ordinario  aderezo  del  servicio  religioso.  Es  nues- 
tra convicción  que  la  mayor  oportunidad  en  Sud  América  en  la  hora  pre- 
sente es  para  aquellos  que  transmitan  el  mensaje  de  Dios  como  se  trans- 
mitió en  el  mar  de  Galilea  y  en  el  Areópago  de  Atenas,  sin  ninguno  de 
los  elementos  del  culto.  Esto  es,  lo  que  en  español  se  llama  "conferencia 
sin  culto",  debería  llegar  a  ser  una  de  las  instituciones  reconocidas  tld 
movimiento  evangélico.  De  todas  las  partes  del  continente  han  llegado 
testimonios  de  que  la  simple  presentación,  sin  acompiñamienío,  del  evan- 
gelio por  hombres  que  tienen  el  poder  de  hacerhj  con  claridad,  de  un 
modo  atrayente  y  con  apasionada  seriedad,  ha  ganatlo  en  todas  partes 
auditorio.  Esta  clase  de  institución  es  particularmente  neCLsaria  en  un 
continente  donde  la  concepción  tradicional  de  la  religión  es  la  de  que 
está  separada  por  un  abismo  de  todo  pensamiento  y  vida  que  sean  dig- 
nos de  este  nombre.  Si  el  promedio  de  los  sudamericanos  mira  a  la  re- 
ligión nada  más  que  como  ritual,  debe  ser  informada  de  que  en  la  reli- 
gión de  Cristo  la  forma  es  contingente,  no  una  propiedad  constitutiva; 
la  expresión  de  la  vida  espiritual,  no  su  sustituto  o  creador. 


INFORME  XII 
Hacía  Ia  unidad  de  la  Iglesia 


I.    FACTORES  QUE  CONTRIBUYEN  A  LA  UNIDAD  DE 
LA  IGLESIA 

1.    La  unidad  esencial  de  la  Iglesia. 

AI  discutir  el  tema  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  es  importante  obser- 
var la  diferencia  que  existe  entre  el  concepto  de  la  unidad  y  el  de  la  uni- 
formidad. La  unidad  de  la  Iglesia  de  Cristo,  esa  gran  institución  com- 
puesta de  todos  aquellos  quienes  en  el  transcurso  de  los  siglos  han  sido 
redimidos  por  el  sacrificio  del  Maestro,  es  una  verdad  espiritual  muy 
grande.  El  hecho  de  que  hay  solamente  un  Cristo  Redentor,  un  Espíritu 
Vivificador,  y  un  Dios  y  Padre  Celestial  de  todos  los  fieles  cuya  familia 
es  la  Iglesia,  naturalmente  ¡¡os  conduce  a  pensar  que  de  acuerdo  con  este 
punto  de  vista  no  puede  haber  sino  una  sola  Iglesia. 

Todos  los  miembros  de  la  Iglesia  Cristiana  que  en  cualquier  tiempo 
dado  se  encuentren  en  este  mundo,  constituyen  lo  que  se  llama  la  Iglesia 
Visible.  Por  las  mismas  razones  que  hemos  dado  antes,  la  Iglesia  Visible 
es  una  sola  desde  el  punto  de  vista  espiritual  y  conserva  como  ideal  su- 
premo el  mismo  ideal  que  abrigaba  el  Maestro,  a  saber,  la  unidad  espi- 
ritual de  los  creyentes  además  de  una  unidad  en  la  Iglesia  capaz  de  ex- 
presarse de  una  manera  visible  y  palpable.  Este  es  un  ideal  que  jamás 
ha  podido  convertirse  en  realidad  completa. 

La  Iglesia  Católico-Romana  ha  logrado  mantener  una  uniformidad 
aparente  a  fuerza  de  largos  y  obstinados  esfuerzos  de  parte  de  decretos 
temporales  y  eclesiásticos,  pero  esto  lo  han  podido  hacer  a  costa  de  la 
libertad  del  pensamiento  y  de  la  conciencia.  Como  resultado  de  este  es- 
tado de  cosas,  ocurrió  la  violentísima  reacción  que  en  la  época  de  la  Re- 
forma no  solamente  separó  a  los  protestantes  de  los  romanistas,  sino  que 
causó  la  división  dentro  de  las  filas  del  protestantismo,  dando  lugar  a 
que  en  lugar  de  una  iglesia  unida,  nacieran  después  de  luchas  pro'lon  - 
gadas,  una  serie  de  unidades  religiosas. 

Hay  muchos  que  sostienen  que  las  divisiones  denominacionales  en 
la  Iglesia  Protestante  son  el  precio  necesario  que  debemos  pagar  por  la 
bendición  de  la  libertad  del  pensamiento  y  de  la  conciencia.  Sería  difícil 
afirmar,  sin  embargo,  que  hay  suficientes  diferencias  de  principios  fun- 
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üainentales  que  justifiquen  la  existencia  de  más  de  ciento  cincuenta  deno- 
minaciones independientes.  La  división  dentro  de  la  Iglesia  Protestante 
ha  llegado  hasta  un  límite  innecesario  y  perjudicial  en  extremo. 

2.    Movimientos  Nacionales  e  Internacionales  hacia  la  Unidad  de  la  Iglesia. 

a)  La  ] II lita  para  la  Discusión  de  Doctrinas  y  Reglamentos  (Con- 
ference on  Faith  and  Order).  —  Este  es  un  movimiento  internacional  muy 
importante,  pues  tiene  por  objeto  la  unión  de  la  Iglesia  Cristiana  sobre 
una  base  común  de  preceptos  y  doctrinas.  Se  originó  durante  la  Conven- 
ción Nacional  de  la  Iglesia  Protestante  Episcopal  celebrada  en  Octubre 
de  1910.  Esta  Iglesia  continúa  a  la  cabeza  del  movimiento,  en  el  cual 
participan  ho)-  día  ochenta  y  tres  denominaciones  debidamente  repre- 
sentadas por  iiK'tho  de  delegados  que  toman  parte  en  las  actividades  de 
las  diferentes  comisiones  de  la  junta. 

(b)  El  Movimiento  Unionista  en  el  Cunada.  —  Muy  interesante  y 
de  una  significación  muy  grande  nos  parece  la  reciente  unión  de  la  Igle- 
sia Metodista,  Presbiteriana  y  Congregacional  del  Canadá.  Para  lograr 
este  triunfo  fue  necesario  celebrar  innumerables  conferencias  durante  un 
período  de  veinte  años.  A!  fin  de  tantos  esfuerzos  descubrieron  que  des- 
pués de  todo,  no  hay  tanta  diferencia  entre  las  formas  de  gobierno  de 
las  respectivas  iglesias  y  que  lo  que  más  las  divide  son  los  nombres  téc- 
nicos que  cada  una  de  estas  iglesias  da  a  sus  oficiales  y  juntas  directivas. 

(c)  La  Unión  en  China  y  Japón.  —  Por  muchos  años  las  Iglesias 
nacionales  en  los  campos  misioneros  han  pedido  la  unión  de  las  fuerzas 
evangélicas.  Sus  demandas  son  cada  día  más  insistentes.  En  China  se 
ha  logrado  la  consolidación  de  todas  las  congregaciones  anglicanas  en 
una  sola  iglesia.  Las  varias  ramas  de  la  Iglejja  Presbiteriana  se  han  ór- 
ganizado  con  una  sola  Asamblea  General.  Tanto  las  Iglesias  congrega- 
cionales  fundadas  por  la  Sociedad  Misionera  de  Londres,  como  las  que 
dependen  de  la  Sociedad  Misionera  Americana  discuten  ahora  la  posi- 
bilidad de  unirse  a  esta  Asamblea.  En  el  Japón  todas  las  ramas  de  las 
Iglesias  Presbiteriana  y  Reformada  han  organizado  una  sola  Iglesia  que 
funciona  con  el  nombre  de  "La  Iglesia  de  Cristo  en  el  Japón".  Las  Igle- 
sias Metodistas  también  se  han  unido. 

(d)  La  Iglesia  Unida  de  la  India  del  Sur.  —  Esta  unión  fué  orga- 
nizada en  1908,  habiendo  recibido  en  su  seno  a  las  congregaciones  de- 
pendientes de  la  Sociedad  Misionera  de  Londres  y  de  la  Sociedad  Misio- 
nera Americana,  así  como  también  a  las  dos  Iglesias  Presbiterianas  Es- 
cocesas y  a  la  Iglesia  Reformada  Holandesa.  En  el  Norte  de  la  India  hay 
ahora  un  movimiento  semejante  en  favor  de  la  unión  de  las  Iglesias.  En 
muchas  otras  partes  del  mundo  se  ha  dejado  sentir  la  influencia  de  es- 
fuerzos de  esta  naturaleza  los  cuales  es  imposible  describir  por  falta 
de  espacio. 

En  general,  podemos  decir  que  el  movimiento  en  favor  de  la  unión 
de  las  Iglesias  presenta  una  perspectiva  muy  alentadora.  Es  característico 
de  todos  los  grandes  movimientos  que  en  sus  principios  no  marchen  con 
mucha  rapidez,  y  que  adquieran  ímpetus  y  celeridad  a  medida  que  se 
acercan  a  la  meta.  Tal  sucede  en  el  caso  del  movimiento  de  que  nos  ocu- 
pamos en  estos  párrafos. 
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;í.    Movimiento  en  lavor  de  la  Cooperación  entre  las  Iglesias. 

(a)  El  Concilio  Federal  de  las  I<y¡csias  Cristianas  en  América  (en 
los  Estados  Unidos).  —  Una  señalada  prueba  de  la  evolución  del  ideal 
de  cooperación  intordenoniinacional  ha  sido  la  organización  del  Concilio 
Federal  de  las  Iglesias  Cristianas  en  Estados  Unidos  ,el  cual  fué  consti- 
tuido con  la  cooperación  de  veintinueve  denominaciones  evangélicas  en 
1908.  Cada  una  de  estas  denominaciones  está  debidamente  representada 
en  la  mesa  directiva  del  Concilio  y  en  sus  diferentes  comisiones. 

El  Concilio  se  ocupa  de  acrecentar  el  espíritu  de  unidad  y  coopera- 
ción por  medio  de  innumerables  conferencias  interdenominacionales,  y 
desarrolla  un  interesante  programa  de  servicio  activo  en  favor  de  las 
iglesias.  La  Comisión  de  Evangelismo,  por  ejemplo,  obtiene  la  coopera- 
ción de  todas  las  denominaciones  que  participan  en  el  movimiento,  en  el 
desarrollo  de  un  programa  unido  de  evangelismo  y  de  esta  manera  las 
iglesias  logran  tener  una  influencia  más  grande  en  la  comunidad. 

El  trabajo  que  el  Concilio  lleva  a  cabo  en  el  terreno  del  servicio  so- 
cial es  especialmente  digno  de  atención.  En  su  primera  reunión  celebrada 
en  1908,  el  Concilio  adoptó  el  "Credo  Social  de  las  Iglesias"  el  cual  ex- 
presa claramente  la  actitud  de  las  Iglesias  en  lo  que  se  refiere  a  los  pro- 
blemas sociales.  Las  actividades  que  el  Concilio  ha  llevado  a  cabo  a  fin 
de  hacer  sentir  la  influencia  de  las  Iglesias  en  cuestiones  que  afectan  el 
bienestar  material  y  espiritual  de  la  sociedad,  muestra  claramente  que 
las  Iglesias,  si  luchan  unidas  contra  los  problemas  sociales,  pueden  te- 
ner una  grandísima  influencia  sobre  la  opinión  pública. 

Probablemente,  el  servicio  más  conspicuo  que  el  Concilio  ha  rendido, 
ha  sido  la  obra  que  ha  llevado  a  cabo  en  favor  de  relaciones  internacio- 
nales más  justas  y  de  una  buena  voluntad  a  toda  prueba  entre  las  na- 
ciones. Las  Iglesias  Cristianas  han  tenido  de  esta  manera  la  oportunidad 
de  expresar  su  opinión  de  una  manera  efectiva  sobre  asuntos  tales  como 
la  paz  y  la  guerra,  la  participación  de  los  Estados  Unidos  en  la  Corte  de 
Justicia  Internacional,  y  el  método  más  acerdtado  y  amistoso  de  tratar 
con  la  immigración  japonesa. 

El  Concilio  acaba  de  establecer  un  Departamento  de  Investigacio- 
nes y  Educación  el  cual  tiene  por  objeto  obtener  y  publicar  datos  auto- 
rizados sobre  cuestiones  sociales,  raciales  e  internacionales  desde  el 
punto  de  vista  de  los  ideales  cristianos. 

(b)  El  Concilio  Internacional.  —  El  Concilio  Misionero  Interna- 
cional fué  organizado  en  1920.  Es  el  más  importante  movimiento  inter- 
nacional de  su  clase,  y  está  constituido  por  delegados  de  todas  las  orga- 
nizaciones nacionales.  Hay  en  los  estatutos  de  este  conlicio  una  cláusula 
que  asegura  la  participación  de  delegados  latinoamericanos. 

(c)  La  Alianza  Mundial  para  promover  la  Amistad  entre  las  Na- 
ciones. —  Esta  Alianza  fué  organizada  en  Constance,  Alemania,  en  Agos- 
to de  1914,  por  un  grupo  de  leaders  cristianos  convocados  por  la  Unión 
de  las  Iglesias  en  Favor  de  la  Paz.  El  objeto  de  esta  agrupación  es  el 
siguiente: 

"Organizar  las  fuerzas  religiosas  del  mundo  entero  a  fin  de  que  la 
influencia  de  todas  las  iglesias  y  de  todas  las  personas  cristianas  se  haga 
sentir  de  una  manera  efectiva  en  las  relaciones  entre  los  pueblos  y  sus 
gobiernos,  y  así  obtener  el  triunfo  de  la  paz  y  la  buena  voluntad;  la  sus- 
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titución  del  arbitraje  por  la  guerra  como  medio  de  solucionar  las  disputas 
internacionales;  la  amistad  en  lugar  de  las  sospechas  y  de  los  odios;  la 
cooperación  en  lugar  de  la  competencia  que  arruina,  y  el  espíritu  de  ser- 
vicio en  vez  del  principio  de  avaricia  en  todas  las  transacciones  entre  los 
pueblos." 

(d)  La  junta  para  la  discusión  de  la  Existencia  y  Labor  de  la 
Iglesia.  —  Esta  junta  ha  sido  convocada  para  Agosto  de  1925  en  Sto- 
ckholmo,  Suecia,  con  el  objeto  de  discutir  los  problemas  morales,  socia- 
les, industriales  y  políticos  que  se  presentan  como  resultado  de  la  Gran 
Guerra  Mundial.  Se  espera  la  cooperación  de  todas  las  Iglesias  Protes- 
tantes así  como  también  de  algunas  ramas  de  la  Iglesia  Ortodoxa. 

4.    La  Cooperación  en  el  Campo  Misionero. 

La  cooperación  de  las  Iglesias  en  el  campo  misionero  es  de  fecha 
reciente.  Nos  referimos  por  supuesto,  a  una  cooperación  bien  organizada 
y  en  grande  escala.  Los  esfuerzos  que  se  han  hecho  en  este  sentido  son 
el  resultado  de  las  labores  de  la  "Conferencia  de  las  Sociedades  Misio- 
neras de  la  América"  y  de  la  "Conferencia  de  las  Sociedades  Misioneras 
de  Inglaterra  e  Irlanda",  así  como  también  de  varias  conferencias  nacio- 
nales e  internacionales. 

(a)  La  división  del  territorio.  —  El  espíritu  de  cooperación  tuvo 
su  primer  manifestación  práctica  en  lo  que  podemos  llamar  "un  acuerdo 
entre  caballeros"  para  la  división  del  territorio  entre  las  denominaciones. 
La  mayoría  de  las  denominaciones  han  cumplido  bastante  bien  este  con- 
venio en  el  desempeño  de  su  obra  misionera.  Este  pacto  es  la  forma  más 
eleinental,  del  principio  de  cooperación,  y  por  lo  tanto  es  inevitable  el 
que  al  menos  temporalmente  se  acentúe  el  carácter  denominacional  del 
trabajo  en  la  iglesia  nativa.  Las  misiones  que  organizan  sus  congrega- 
ciones de  acuerdo  con  el  modelo  que  les  ofrece  la  iglesia  que  represen- 
tan. Esto  es  natural,  pero  es  necesario  hacer  frente  a  este  problema  a  fin 
de  eliminar  la  concentración  del  trabajo  misionero  de  diferentes  denomi- 
naciones en  una  localidad  y  así  extender  la  influencia  cristiana  a  lugares 
no  ocupados. 

Entre  tanto,  siguen  las  iglesias  organizadas  en  campo  misionero 
pidiendo  una  forma  visible  de  su  unidad.  El  hecho  de  que  muchas  de 
ellas  han  dado  forma  práctica  a  este  lIcsco  eliminando  las  divisiones  den- 
tro de  las  denominaciones  mismas,  nos  hace  tener  fe  en  que  algún  día 
eliminarán  por  completo  las  manifestaciones  más  desagradables  del  de- 
nominacioiialismo,  y  así  podrán  ensanchar  la  esfera  de  su  labor 
cooperativa. 

(b)  Concilios  Cristianos  Nacionales.  —  En  varios  países  se  han 
organizado  juntas  especiales  para  dirigir  la  obra  de  las  diversas  denomi- 
naciones que  cooperan  en  un  territorio.  Estas  juntas  están  integradas  por 
los  representantes  oficiales  de  las  diferentes  iglesias  nativas  así  como 
también  de  las  varias  misiones.  En  China,  Japón  y  la  India  el  trabajo  se 
lleva  a  cabo  en  esta  forma. 

(c)  Santo  Domingo.  —  La  labor  evangélica  en  Santo  Domingo 
está  dirigida  por  una  junta  en  la  cual  tienen  representantes  cinco  socie- 
dades misioneras.  Este  es  tal  vez  el  experimento  en  cooperación  más 
completo  que  se  haya  puesto  en  práctica  en  el  campo  misionero.  Una  de 
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las  más  grandes  ventajas  de  este  método  de  trabajo  en  Santo  Domingo 
es  que  ha  permitido  que  las  denominaciones  trazaran  sus  planes  de  tal 
manera  que  desde  el  principio  hubiera  el  debido  equilibrio  entre  las  va- 
rias formas  de  labor  evangélica,  tales  como  evangelismo  personal,  servi- 
cio social,  trabajo  medico  y  obra  educativa.  Los  resultados  han  sido  muy 
alentadores. 

5.   Diferencias  de  doctrina  que  afectan  las  posibilidades  de  cooperación. 

Se  ha  preguntado  si  es  posible  que  haya  cooperación  entre  organi- 
zaciones religiosas  que  difieren  en  la  interpretación  de  la  doctrina  cris- 
tiana. La  experiencia  ha  demostrado  que  donde  reina  el  espíritu  de  Cris- 
to, es  posible  que  haya  cooperación  en  importantísimas  actividades  evan- 
gélicas entre  denominaciones  que  varían  mucho  en  su  interpretación 
doctrinal.  Claro  que  para  esto  es  necesario  que  todos  los  que  cooperan 
estén  unidos  por  un  lazo  común  de  lealtad  al  Maestro. 

Este  mismo  problema  fué  presentado  durante  la  reunión  del  Consilio 
Misionero  Internacional  celebrado  en  Oxford,  el  cual  adoptó  la  resolu- 
ción que  luego  copiamos  para  la  meditación  del  Congreso  de  Montevideo: 

(1)  El  Concilio  Internacional  nunca  ha  buscado,  ni  considera  co- 
mo su  función  legítima  formular  opiniones  doctrinales  propias.  Las  úni- 
cas convicciones  doctrinales  del  Concilio  son  aquellas  que  sus  miembros 
han  recibido  de  las  iglesias  y  sociedades  misioneras  de  que  forman  parte. 
No  es  el  deber  del  Concilio  discutir  los  méritos  de  estas  opiniones  y 
mucho  menos  resolver  problemas  de  doctrina. 

(2)  Nunca  ha  ocurrido  que  como  consecuencia  de  esta  actitud  el 
Concilio  haya  quedado  con  sólo  una  conglomeración  de  opiniones  en 
conflicto.  Al  contrario.  Siempre  hemos  sentido  que  hay  entre  nosotros 
una  unión  muy  grande  la  cual  reconoce  como  origen  una  misma  lealtad 
y  un  deber  común.  Sentimos  todos  la  obligación  común  de  proclamar  el 
Evangelio  de  Cristo  a  todo  el  mundo.  Siempre  que  nos  hemos  reunido 
hemos  experimentado  una  unidad  más  grande  y  persceptible,  y  en  esto 
hemos  reconocido  la  influencia  del  Espíritu  Santo.  En  estas  reuniones  he- 
mos llegado  a  un  acuerdo  en  muchas  cosas  y  hemos  podido  formular  en- 
carecimientos, y  hacer  declaraciones. 

(3)  Las  diferencias  doctrinales  pueden  servir  de  obstáculo  en  un 
proyecto  de  trabajo  práctico,  pero  no  hay  porqué  debieran  hacer  difícil 
la  obra  de  un  grupo  que  funciona  solamente  en  una  capacidad  directiva. 
Pero  aun  así,  hay  un  gran  número  de  asuntos  en  los  cuales  no  entran  para 
nada  las  diferencias  doctrinales,  tales  son  por  ejemplo  las  gestiones  ante 
los  gobiernos;  la  lucha  contra  los  males  que  resultan  de  la  venta  de 
drogas  heroicas;  la  colección  de  datos  y  el  estudio  de  problemas  deter- 
minados; la  investigación  de  métodos  educaionales,  etc.  Podríamos  pre- 
sentar una  lista  aún  más  imponente  de  los  géneros  de  trabajo  en  los  cua- 
les se  podría  haber  esperado  algún  tropiezo  debido  a  diferencias  de  doc- 
trina; pero  en  los  cuales  la  experiencia  ha  demostrado  en  muchos  países 
que  es  posible  obtener  la  cooperación  de  diferentes  iglesias  y  misiones. 
Nos  referimos  particularmente  a  la  traducción  de  las  Sagradas  Escrituras; 
la  producción  y  distribución  de  literatura  cristiana;  la  dirección  de  es- 
cuelas, universidades  e  institutos  médicos,  y  la  preparación  de  misiones. 
Todo  proyecto  de  cooperación  en  la  obra  evangélica  que  este  Concilio 
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O  cualquier  otro  Concilio  estimule  o  dirija,  es  limitado  a  aquellas  iglesias 
que  libre  y  voluntariamente  toman  en  él  parte.  No  estaría  en  armonía 
con  el  espíritu  de  este  movimiento  el  instar  a  que  las  iglesias  cooperen 
en  un  trabajo  que  pudiera  comprometer  sus  principios  doctrinales  o  las- 
timar su  conciencia." 

6.  Relaciones  entre  las  Misiones  y  las  Iglesias  Nacionales. 

Los  informes  regionales  indican  que  en  general  las  relaciones  entre 
las  misiones  y  las  iglesias  nacionales  son  cordiales  y  que  hay  un  gran  en- 
tendimiento mutuo.  Las  iglesias  nacionales,  a  medida  que  se  organizan  y 
se  desarrollan  hacen  valer  su  derecho  a  un  gobierno  propio,  y  de  una 
manera  que  mucho  les  honra  y  recienten  cualquiera  usuparción  de  este 
derecho  pov  parte  de  los  obreros  extranjeros.  No  es  siempre  fácil  mar- 
car la  línea  de  demarcación  que  indique  con  exactitud  dónde  debe  termi- 
nar la  autoridad  del  misionero,  y  dónde  puede  principar  la  nueva  iglesia 
a  ejercer  sus  prerrogativas.  La  solución  satisfactoria  de  este  problema 
depende  de  la  medida  de  buen  juicio  que  tenga  cada  grupo  y  del  espí- 
ritu verdaderamente  justo  y  liberal  que  les  anime. 

La  teoría  que  a  nosotros  nos  parece  más  práctica  es  que  toda  iglesia 
nacional  que  adquiera  el  desarrollo  suficiente  para  organizarse  como  igle- 
sia, nace  libre  y  por  lo  tanto  tiene  el  mismo  derecho  a  dirigir  sus  destinos 
que  toda  iglesia  cristiana  reclama  para  sí. 

La  posibilidad  de  establecer  una  Iglesia  Evangélica  en  cada  país 
está  en  razón  directa  al  desarrollo  que  las  iglesias  del  país  hayan  alcan- 
zado siguiendo  el  modelo  de  ciertas  denominaciones  y  de  las  tradiciones 
y  espíritu  denominacional  que  hayan  adquirido.  Este  es  un  ideal  que  no 
deberíamos  abandonar  por  más  dificultades  que  presente,  pues  hemos 
aprendido  del  éxito  de  varios  movimientos  unionistas  que  es  posible 
convertirse  en  realidad  aun  en  casos  en  que  existe  un  largo  período  de 
historia  denominacional  y  hay  que  tomar  en  cuenta  muchas  tradiciones. 

7.  Relaciones  con  la  Iglesia  Catóüco-Roniana. 

Durante  los  años  que  han  transcurrido  desde  el  Congreso  de  Pana- 
má, no  ha  habido  ningún  cambio  en  la  actitud  de  los  representantes  ofi- 
ciales de  la  Iglesia  Católico-Romana  hacia  las  organizaciones  evangéli- 
cas que  justifique  invitación  alguna  de  parte  de  los  evangélicos  para  co- 
operar oficialmente  con  esa  iglesia.  Con  notables  excepciones,  la  jerar- 
quía Romana  ha  mostrado  una  hostilidad  intransigente  hacia  todo  trabajo 
evangélico  y  lo  considera  como  intrusión  en  un  campo  que  de  acuerdo 
con  su  punto  de  vista  le  pertenece  exclusivamente.  Pero  hay  muchas  al- 
mas fervorosas  que  pasando  por  todos  los  obstáculos  sacerdotales,  han 
encontrado  el  camino  que  lleva  al  Verdadero  Altar  donde  se  expiaron  nues- 
tras transgresiones,  y  allí  han  encontrado  al  Salvador  a  quien  todos  los 
verdaderos  creyentes  aman  y  veneran.  Con  estas  almas  excepcionales 
los  evangélicos  podemos  tener  relaciones  de  verdadera  confraternidad. 

La  necesidad  de  dar  nuestro  testimonio  sin  comprometer  la  verdad, 
animados  siempre  por  un  espíritu  de  justicia  y  amor  fraternal  fin  de  no 
ofender  o  perjudicar  a  aquellos  por  cuya  causa  nos  encontramos  en  la 
América  Latina,  nos  parece  estar  en  el  fondo  mismo  de  esta  face  del 
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problema  misionero.  A  esle  respecto  debemos  considerar  muy  seriamente 
las  sabias  palabras  del  Obispo  William  Cabell  Brown,  pronunciadas  du- 
rante el  Congreso  de  Panamá: 

"Que  ningún  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  diga  acerca  de  los 
brasileros  lo  que  no  se  atrevería  a  decir  en  presencia  de  los  brasileros. 
Y  que  ninguno  diga  acerca  de  los  católico-romanos,  lo  que  no  tendría 
valor  de  decirles  en  su  cara  a  los  católico-romanos.  Supongamos  que  yo 
hablara  con  un  católico  romano.  Vosotros  sabéis  con  cuánta  bondad  y 
consideración  lo  haría.  No  querría  ofenderlo  o  ahuyentarlo.  Al  contrario, 
le  diría  la  verdad  en  un  espíritu  de  amor,  y  a  ser  posible,  le  mostraría  el 
camino  que  conduce  a  una  comprensión  completa  de  la  verdad.  No  po- 
demos prestar  demasiada  atención  a  este  asunto,  y  cada  uno  de  nosotros 
debería  buscar  su  inspiración  en  el  Señor  y  juzgar  sus  propios  métodos 
de  acuerdo  con  el  espíritu  del  Maestro." 

Los  sentimientos  expresados  por  el  Doctor  S.  H.  Chester  en  la  misma 
ocasión,  son  aplicables  en  la  época  presente  y  dan  a  conocer  la  actitud 
de  muchos  pensadores  modernos  muy  sinceros: 

"Si  alguna  vez  llega  el  día  cuando  la  Iglesia  Católico-Romana  reco- 
nozca el  valor  de  nuestro  trabajo  evangélico  de  tal  manera  que  desee 
cooperar  con  nosotros  en  alguna  empresa  de  interés  común,  oremos  que 
para  entonces  estemos  preparados  para  encontrarla  al  menos  a  mitad  del 
camino.  El  patrocinio  de  nuestras  escuelas  por  padres  católico-romanos 
es  una  forma  de  cooperación;  toda  ayuda  o  contribución  recibida  de  in- 
dividuos católicos  para  el  sostenimiento  y  mantención  de  nuestras  escue- 
las y  hospitales,  es  también  una  obra  de  cooperación.  Esto  se  repite 
constantemente  en  nuestro  trabajo.  Si  nosotros  recibimos  estas  manifes- 
taciones del  espíritu  de  cooperación  de  una  manera  digna,  y  si  tenemos 
cuidado  de  observar  la  ley  de  Cristo  en  todos  nuestros  tratos  con  nuestros 
amigos  latinoamericanos  ya  sean  católico-romanos  o  no,  tengamos  la  se- 
guridad de  que  algún  día  obtendremos  el  triunfo,  pues  como  dice  la  Es- 
critura "quedan  estas  tres:  fe,  esperanza  y  caridad,  empero,  la  mayor  de 
éstas  es  la  caridad."' 


I!.    EL  COMITE  UE  COOPERACION   EN  LA  AMERICA  LATINA 

Cuando  la  Junta  Misionera  de  Edinburgo  omitió  a  la  América  Latina 
de  su  esfera  de  acción,  las  fuerzas  misioneras  encargadas  del  traljajo 
evangélico  en  esos  países  decidieron  organizarse  y  tener  un  comité  propio 
que  velará  por  sus  intereses.  Al  estudiar  la  situación  inmediatamente  des- 
cubrimos una  gran  falta  de  cooperación  en  la  obra.  Cuando  las  diferentes 
denominaciones  y  elementos  misioneros  se  organizaron  y  celebraron  el 
Congreso  de  Panamá,  en  Febrero  de  1916,  fuera  de  Puerto  Rico  y  de  un 
proyecto  para  México,  que  existía  en  papel  solamente,  no  había  prácti- 
camente comités  interdcnominacionales,  ni  escuelas,  imprentas  o  movi- 
miento alguno  que  sugiriera  que  las  varias  denominaciones  consideraban 
la  obra  evangélica  desde  otro  punto  de  vista  que  el  suyo  propio.  En 
Panamá  se  insistió  sin  descanso  en  hacer  que  los  representantes  allí 
reunidos  se  dieran  cuenta  de  que  la  enorme  tarea  que  se  nos  presenta  en 
la  América  Latina  se  puede  desempeñar  solamente  por  medio  de  la  coor- 
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dinación  sistemática  del  trabajo  de  las  diferentes  denominaciones.  En 
otras  palabras  la  cooperación  se  ofreció  como  la  única  solución  a  pro- 
blema tan  arduo. 

1.  Historia  de  la  organización  del  Comité. 

El  Congreso  de  Panamá  adoptó  una  resolución  autorizando  la  con- 
tinuación y  ensanchamiento  del  Comité  Provisional  de  Cooperación  en  la 
América  Latina.  Siguiendo  las  instrucciones  del  Congreso,  y  después  de 
que  sus  conclusiones  habían  sido  aprobadas  por  las  sociedades  misio- 
neras interesadas,  y  los  representantes  de  estas  sociedades  habían  sido 
seleccionados,  la  sección  norte-americana  del  Comité  ya  reorganizada 
celebró  su  primera  reunión  anual  el  día  8  de  Enero  de  1917.  Desde  en- 
tonces se  ha  observado  la  costumbre  de  celebrar  esta  junta  anual. 

El  trabajo  de  rutina  del  Comité  se  distribuye  entre  siete  subcomités, 
a  saber,  el  Comité  Ejecutivo,  el  Comité  de  Estudios,  Educación,  Literatu- 
ra, Home  Base,  Escuelas  Dominicales  y  Finanzas.  Hay  también  comités 
especiales  que  se  encargan  de  los  intereses  de  México,  Brasil  y  las 
Antillas. 

2.  La  Sección  Británica  del  Comité. 

El  Congreso  de  Panamá  autorizó  la  organización  de  una  sección 
Británica  del  Comité  de  Cooperación  en  la  América  Latina.  Desgracia- 
damente los  acontecimientos  de  la  Guerra  Mundial  impidieron  su  orga- 
nización inmediata.  La  sección  norteamericana,  entre  tanto,  estuvo  en 
contacto  constante  con  las  Sociedades  Misioneras  Británicas  interesadas 
en  la  América  Latina.  En  1921,  durante  una  visita  del  Secretario  Ejecuti- 
vo de  la  Sección  norteamericana  a  la  Ciudad  de  Londres,  la  Sección  Bri- 
tánica del  Comité  por  fin  fué  organizada  con  el  Dr.  J.  H.  Ritson,  de  la 
Sociedad  Bíblica  Británica  y  Extranjera,  como  presidente,  y  el  señor 
Alan  Ewbank,  de  la  Sociedad  Misionera  Sudamericana,  como  secretario. 
Los  miembros  del  Comité  Británico  expresaron  con  suma  franqueza  las 
dificultades  que  se  les  presentan  en  despertar  el  interés  de  los  cristianos 
ingleses  en  el  trabajo  que  se  está  llevando  a  cabo  en  la  América  Latina. 
Por  tal  razón  declararon  que  aunque  cooperarían  con  el  Comité  Nortea- 
mericano de  cuanto  modo  fuera  posible,  sin  embargo,  este  último  tendría 
que  asumir  la  mayor  parte  de  la  responsabilidad. 

Afortunadamente  los  representantes  de  las  Sociedades  Británicas  en 
la  América  del  Sur  han  hecho  todo  el  trabajo  que  les  corresponde  en  los 
comités  regionales.  Es  de  esperarse  que  el  Congreso  de  Montevideo  pue- 
da establecer  un  plan  para  reforzar  la  Sección  Británica  de!  Comité  y 
para  establecer  relaciones  íntimas  entre  las  iglesias  británicas  y  otras  or- 
ganizaciones evangélicas. 

3.  La  Sección  Norteamericana  del  Comité. 

Las  actividades  de  la  Sección  Norteamericana  son  múltiples.  Coor- 
dina el  trabajo  de  veintiocho  diferentes  organizaciones  que  tienen  intere- 
ses en  la  América  Latina;  reúne  a  los  representantes  de  estas  sociedades 
alrededor  de  una  mesa  para  discutir  como  en  familia  los  problemas  que 
se  presentan  en  su  trabajo;  ahorra  el  dinero  de  las  diferentes  denomina- 
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ciones  pues  hace  lo  que  ninguna  de  ellas  podría  hacer  por  sí  sola;  repre- 
senta a  las  iglesias  evangélicas  en  un  buen  número  de  movimientos  inter- 
nacionales que  de  otro  modo  no  darían  importancia  alguna  al  valor  de 
la  cooperación  del  pueblo  cristiano.  El  público  está  siempre  al  tanto  de 
la  obra  evangélica  que  se  está  llevando  a  cabo  en  la  América  Latina,  pues 
el  Comité  manda  informes  a  la  prensa,  a  las  escuelas,  las  organizaciones 
comerciales  y  a  multitud  de  individuos  particulares  que  se  interesan  en 
el  trabajo;  también  prepara  conferencias  y  clases  sobre  la  América  Lati- 
na en  iglesias,  universidades,  convenciones,  etc.;  se  esfuerza  por  mante- 
ner un  cantacto  íntimo  con  los  leaders  intelectuales  de  la  América  Latina, 
y  trata  de  interpretarles  los  propósitos  de  la  obra  evangélica. 

(a)  Los  progresos  del  Comité.  —  Al  repasar  la  historia  de  los  po- 
cos años  durante  los  cuales  ha  funcionado  el  Comité  nos  encontramos 
con  una  serie  notable  de  progresos  los  cuales  enumeramos  enseguida:  (I) 
Se  ha  despertado  un  interés  más  grande  en  el  trabajo  evangélico  en  la 
América  Latina.  Cada  una  de  las  sociedades  misioneras  que  participan 
en  el  trabajo  del  Comité  ha  ensanchado  sus  labores  durante  estos  años; 
esto,  naturalmente,  ha  hecho  que  las  iglesias  en  este  país  hayan  demos- 
trado un  interés  más  vivo  en  el  sostenimiento  de  la  obra.  (2)  Se  ha  ad- 
quirido una  concepción  más  amplia  del  significado  y  oportunidad  del 
movimiento  misionero  en  los  países  del  Sur.  Se  han  establecido  muchos 
nuevos  hospitales,  clínicas  y  centros  sociales;  se  ha  extendido  la  labor 
en  pro  de  la  educación  y  en  general  se  ha  agrandado  la  esfera  de  influen- 
cia de  la  obra  misionera.  (3)  Ha  habido  una  cooperación  muy  grande 
entre  las  diferentes  denominaciones,  y  en  casi  todos  los  veinte  países  se 
ha  llegado  a  un  acuerdo  acerca  de  la  responsabilidad  que  cada  denomi- 
nación debe  asumir  en  la  ocupación  del  territorio.  Aunque  hay  algunas 
sociedades  que  no  observan  las  reglas  de  cortesía,  cada  una  de  las  orga- 
nizaciones que  forman  parte  del  Comité  no  solamente  reconocen  los  lí- 
mites de  su  territorio  sino  que  nos  informan  que  este  arreglo  les  ha  aho- 
rrado dinero  y  les  ha  permitido  lograr  más  eficacia  en  sus  labores.  (4) 
Se  ha  organizado  un  buen  número  de  escuelas  "unidas"  así  como  tam- 
bién plantas  de  imprenta  y  muchas  otras  instituciones  cristianas  que  fun- 
cionan de  acuerdo  con  un  plan  de  cooperación.  Probablemente  la  ganan- 
cia más  grande  de  todas  ha  sido  el  espíritu  de  unidad  que  ha  crecido  en- 
tre las  sociedades  misioneras  en  este  país  y  que  se  ha  extendido  a  sus 
obreros.  Este  espíritu  no  solamente  se  expresa  en  el  deseo  de  "vivir  y 
dejar  vivir",  sino  también  en  algo  más  fundamental:  la  voluntad  de  tra- 
bajar unidos  y  de  sacrificar  algo  por  la  causa  del  Reino  de  Dios.  Algunos 
de  los  capítulos  más  nobles  e  inspiradores  en  la  historia  de  la  obra  mi- 
sionera en  la  América  Latina,  han  sido  escritos  durante  estos  últimos 
años.  Hoy  ninguna  de  las  sociedades  que  cooperan  en  este  trabajo  pen- 
saría en  ocupar  un  nuevo  territorio  o  cambiar  radicalmente  el  programa 
que  ahora  seguimos  sin  consultar  a  las  denominaciones  hermanas.  (5) 
Se  ha  dado  más  atención  a  la  literatura.  Antes  de  la  organización  del 
Comité,  cuando  la  necesidad  de  literatura  cristiana  se  hacía  sentir  tanto 
no  había  manera  de  producirla  sistemáticamente.  El  Comité  ha  logrado 
organizar  este  importantísimo  medio  de  propaganda  evangélica.  Además 
publica  un  órgano  que  da  a  conocer  al  mundo  latino-americano  el  punto 
de  vista  cristiano  sobre  diversos  asuntos.  La  publicación  de  la  Nueva 
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Democracia  es  en  Ciertos  modos  e!  triunfo  individual  más  grande  del  Co- 
mité. Por  mucho  tiempo  existió  la  convicción  de  que  una  revista  del  tipo 
de  la  Nueva  Democracia  era  esencial  para  poder  acercarnos  a  las  clases 
cultas  de  la  América  Latina;  pero  ninguna  sociedad  misionera  por  sí  sola 
podía  reunir  el  dinero  y  obtener  la  colaboración  necesaria  para  llevar  al 
éxito  una  empresa  semejante.  Hoy  día  las  principales  revistas  de  España 
y  de  la  América  Latina  reproducen  los  artículos  de  la  Nueva  Democracia. 
(6)  El  movimiento  misionero  ha  obtenido  un  puesto  prominente  en  la 
tarea  de  promover  la  buena  voluntad  entre  las  naciones.  El  Comité  siem- 
pre ha  evadido  problemas  puramente  políticos,  pero  habiéndose  dado 
cuenta  de  que  la  falta  de  entendimiento  y  las  relaciones  poco  critianas 
entre  las  naciones  de  América  son  un  obsáculo  para  la  obra  evangélica, 
ha  hecho  todo  lo  posible  en  promover  una  amistad  internacional 
verdadera. 

(b)  De  qué  manera  el  Comité  ha  servido  a  las  Américas.  —  Ultima - 
mente  las  organizaciones  que  participan  en  este  movimiento  cooperativo 
han  tenido  la  oportunidad  de  asumir  la  dirección  de  los  nuevos  movi- 
mientos sociales  en  la  América  Latina.  Unos  cuantos  incidentes  nos  ser- 
virán de  ilustración.  Como  resultado  directo  de  una  conferencia  de  estu- 
diantes chilenos  celebrada  bajo  los  auspicios  de  la  Asociación  Cristiana 
Femenina,  algunas  de  las  estudiantes  universitarias  que  tomaron  parte 
en  esta  asamblea  se  llamaron  a  un  misionero  que  era  profesor  de  inglés 
en  la  Universidad  de  Chile  y  le  suplicaron  que  organizara  una  clase  de 
Biblia  para  ellas.  Un  grupo  de  las  estudiantes  que  fueron  a  esta  misma 
conferencia  han  organizado  un  centro  social  y  cultural  en  uno  de  los 
barrios  más  pobres  de  la  ciudad. 

El  Gobierno  del  Brasil  ha  pedido  la  ayuda  del  Comité  de  Coope- 
ración en  la  colección  de  datos  estadísticos,  y  lo  ha  invitado  a  cooperar 
en  la  solución  del  problema  indígena.  En  México  el  director  de  la  Casa 
Unida  de  Publicaciones  ha  recibido  el  nombramiento  de  conferencista 
oficial  sobre  temperancia,  y  se  le  han  otorgado  pases  en  los  ferrocarriles 
nacionales  y  entrada  libre  a  todas  las  escuelas  públicas. 

En  la  Argentina,  uno  de  los  redactores  de  un  diario  de  gran  impor- 
tancia continental,  se  ha  interesado  tanto  en  impartir  los  principios  del 
cristianismo  a  las  clases  cultas,  que  ahora  ha  tomado  un  puesto  como 
secretario  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes.  En  Colombia  y  en  Mé- 
xico, los  ministros  evangélicos  han  recibido  una  invitación  para  partici- 
par en  el  trabajo  de  las  uniones  de  obreros.  En  el  Perú,  los  indios  Incas, 
cansados  de  persecuciones,  acudieron  en  masa  ante  el  representante  de 
la  Sociedad  Bíblica  Americana  para  pedirle  su  ayuda.  En  Cuba,  los  ve- 
cinos de  varias  ciudades  reunieron  fondos  para  la  compra  de  una  propie- 
dad para  una  escuela  la  cual  fué  puesta  en  las  manos  de  las  sociedades 
misioneras.  Durante  viajes  recientes  por  la  América  del  Sur,  los  Secre- 
tarios del  Comité  han  tenido  oportunidades  notables  de  ayudar  a  los 
educadores  que  trabajan  bajo  ¡os  auspicios  de  los  gobiernos,  y  han  po- 
dido llevar  un  mensaje  espiritual  directamente  a  las  universidades. 

(c)  Algunos  resultados  prácticos.  —  Las  condiciones  en  el  campo 
misionero,  han  cambiado  por  completo  en  casi  todas  las  veinte  repúblicas 
de  la  América  Latina,  debido  al  movimiento  cooperativo. 

( 1 )    La  división  territorial.  —  Casi  todas  las  denominaciones  han 
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aceptado  una  división  científica  del  territorio.  En  México  se  ha  puesto  en 
práctica  un  programa  de  división  territorial  que  sin  duda  no  tiene  igual 
en  ningún  otro  campo  misionero. 

(2)  instituciones  unidas.  —  La  siguiente  es  una  lista  de  las  insti- 
tuciones unidas  que  se  han  establecido  en  los  últimos  años- 

Seminarios  teológicos  en  México,  Puerto  Rico,  Chile,  Argentina  y 
Brasil. 

Revistas  y  librerías,  en  México,  Puerto  Rico,  Cuba  y  Chile. 

Distribución  de  literatura  en  Santo  Domingo  y  Brasil.  Existe  un 
proyecto  para  un  trabajo  semejante  en  la  Argentina. 

Un  colegio  y  una  escuela  para  mujeres  en  la  Argentina. 

Trabajo  educacional  federado,  en  Brasil,  Chile  y  Puerto  Rico. 

Conferencias  de  verano,  interdenominacionales,  en  Cuba,  Puerto  Ri- 
co y  Chile,  y  conferencias  educacionales  en  Brasil,  Cuba,  el  Río  de  la 
Plata  y  Puerto  Rico. 

Una  sociedad  misionera  unida  que  representa  cinco  denominacio- 
nes y  dirige  la  obra  misionera  en  Santo  Domingo  por  medio  de  un  Co- 
mité Central. 

(3)  Literatura.  —  Cada  año  el  trabajo  del  departamento  de  Lite- 
ratura adquiere  un  lugar  más  y  más  importante  en  el  programa  del 
Comité  de  Cooperación.  El  objeto  principal  de  este  departamento  es  la 
producción  de  mejor  calidad  de  literatura  cristiana  en  español  y  en  portu- 
gués, para  uso  de  los  miembros  de  nuestras  iglesias  y  las  personas  que 
simpatizan  con  nuestra  obra  en  general.  Para  lograr  este  ideal  el  conu'té 
desarrolla  diez  actividades  diferentes,  a  saber,  la  traducción  de  libros,  la 
publicación  de  estas  traducciones;  trata  de  interesar  a  escritores  en  los 
diferentes  países  para  que  escriban  libros  originales;  subvenciona  la  pu- 
blicación de  libros  que  se  necesitan  mucho  pero  que  no  serían  un  éxito 
comercial;  publica  La  Nueva  Democracia;  estimula  la  circulación  de  la 
buena  literatura  por  medio  de  una  librería  que  hace  todas  sus  transaccio- 
nes por  correspondencia;  publica  libros  del  tipo  de  Las  Notas  Explica- 
tivas sobre  las  Lecciones  Dominicales  Internacionales;  envía  con  regula- 
ridad material  informativo  tanto  a  la  prensa  religiosa  como  a  las  publi- 
caciones seculares  en  la  América  Latina;  prepara  mensualmente  un  bos- 
quejo de  sermón  con  sugestiones  para  el  uso  de  más  de  seiscientos  pas- 
tores en  la  América  Latina;  inspecciona  las  actividades  de  los  expendios 
de  libros  y  casas  unidas  de  publicaciones  de  México,  Puerto  Rico,  Cuba, 
Santo  Domingo,  Chile  y  otra  que  está  en  proceso  de  organización  en  la 
Argentina. 

Como  la  producción  de  literatura  en  portuguez  es  de  interés  especial 
para  el  Brasil,  ese  trabajo  se  ha  centralizado  en  el  Brasil.  El  Comité  se 
limita  a  pagar  el  sueldo  y  gastos  de  oficina  del  Profesor  Erasmo  Braga, 
un  distinguido  escritor  brasileño  quien  se  encuentra  al  frente  de  esta 
importante  rama  de  nuestro  trabajo  en  ese  país.  El  Profesor  Braga  ha 
logrado  obtener  la  cooperación  de  un  grupo  de  escritores  de  valer  y  to- 
dos así  unidos  están  produciendo  un  buen  núinero  de  obras  literarias  que 
serán  de  grande  utilidad. 

(4)  .  Labor  en  favor  de  la  Temperancia.  —  El  Comité  continúa 
siendo  la  organización  por  medio  de  la  cual  las  asociaciones  que  trabajan 
en  favor  de  la  temperancia  en  los  Estados  Unidos  están  extendiendo  su 
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influencia  a  la  América  Latina.  El  servicio  individual  más  grande  que  he- 
mos podido  rendir  ha  sido  nuestra  cooperación  en  obtener  que  la  Quinta 
Conferencia  Panamericana  adoptara  un  programa  de  propaganda  anti- 
alcohólica. 

(5)  Educación  Religiosa.  —  El  Comité  encargado  de  coordinar 
el  trabajo  de  las  escuelas  dominicales  en  la  América  Latina  ha  hecho 
progresos  considerables. 

(6)  La  Facultad  de  Teología  y  Servicio  Social.  —  Este  es  el  pro- 
yecto más  ambicioso  y  significativo  del  Comité  de  cooperación.  Se  trata 
de  establecer  en  Montevideo  un  instituto  interdenominacional  e  interna- 
cional, en  el  cual  se  puedan  seguir  cursos  avanzados  que  preparen  hom- 
bres y  mujeres  para  puestos  de  responsabilidad  en  la  Iglesia.  El  proyec- 
to incluye  también  el  establecimiento  de  una  escuela  donde  los  misione- 
ros reciban  instrucción  en  el  idioma  que  van  a  usar  en  su  trabajo.  La 
Conferencia  Metodista  Central,  en  su  reunión  de  Panamá,  acordó  pedir 
al  Congreso  de  Montevideo  que  preste  a  este  proyecto  una  atención 
especial. 

Los  organizadores  del  Congreso  de  Panamá  a&í  como  también  las 
personas  que  han  tomado  parte  en  el  trabajo  del  Comité  de  Cooperación 
deben  sentir  un  justo  orgullo  en  la  parte  que  este  movimiento  ha  tenido 
en  intensificar  la  obra  evangélica  en  la  América  Latina.  La  diferencia 
que  existe  entre  la  influencia  que  la  Iglesia  Cristiana  tenia  en  la  comuni- 
dad latinoamericana  en  1916  y  la  influencia  que  hoy  ejerce  es  verdade- 
ramente notable.  Esto  se  ha  logrado  por  medio  de  la  unión  en  el  estudio 
de  la  tarea  que  se  nos  presenta;  por  un  programa  de  acción  unida  por  un 
frente  unido  ante  la  comunidad,  y  una  concepción  amplia  y  clara  de  la 
obra  que  el  Maestro  ha  puesto  en  nuestras  manos. 


III.    COMITES  REGIONALES  EN  LA  AMERICA  DEL  SUR 

En  Brasil,  Bolivia,  Chile,  Perú,  la  Región  del  Río  de  la  Plata  y 
Venezuela  se  han  organizado  comités  regionales  cuyo  objeto  es  unir  a 
todas  las  fuerzas  evangélicas.  En  Colombia  y  el  Ecuador  no  se  ha  orga- 
nizado ningún  comité,  porque  el  trabajo  en  esos  países  está  en  manos  de 
una  sola  sociedad  misionera  y  de  unas  cuantas  misiones  independientes 
muy  pequeñas.  Es  de  lamentarse  que  el  siguiente  informe  no  cuenta  con 
los  trabajos  llevados  a  cabo  en  el  Perú  y  en  Bolivia,  pues  los  informes  de 
esos  países  no  se  habían  recibido  cuando  este  informe  fué  impreso. 

1.    Lo  que  ha  hecho  la  cooperación  entre  las  Iglesias,  desde  1916.  ' 

(a)  Brasil. — (1)  En  el  cultivo  de  relaciones  internacionales. — 
Las  iglesias  del  Brasil  han  estado  en  contacto  con  el  mundo  cristiano  por 
medio  de  la  asistencia  de  sus  representantes  a  varias  asambleas  cristia- 
nas de  carácter  internacional,  tales  como  la  Conferencia  Misionera  In- 
ternacional, de  Edinburgo,  el  Congreso  de  Panamá,  etc.  El  Comité  de 
cooperación  del  Brasil  ha  contribuido  a  lograr  este  fin  por  medio  de  un 
programa  definido  que  incluye  las  siguientes  actividades:  corresponden- 
cia con  varias  sociedades  filantrópicas,  y  religiosas  tales  como  las  so- 
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ciedades  misioneras,  la  Alianza  para  promover  la  paz  por  medio  de  la 
Iglesia,  la  Federación  de  las  Iglesias  de  Europa  y  América  y  el  departa- 
mento de  la  Liga  de  las  Naciones  dedicado  a  la  defensa  de  los  intereses 
de  las  razas  indígenas.  También  ha  contribuido  a  este  fin  un  intercam- 
bio constante  de  publicaciones  con  Francia,  Italia  y  Portugal  el  cual  ha 
dado  por  resultado  el  acercamiento  entre  las  iglesias  del  Brasil  y  las  or- 
ganizaciones religiosas  de  esos  países.  El  Comité  cuenta  con  un  repre- 
sentante correspondiente  en  Francia  y  otro  en  Portugal.  Durante  la  cele- 
bración del  centenario  de  la  independencia  del  Brasil,  las  Iglesias  Evan- 
gélicas del  Río  de  la  Plata  enviaron  mensajes  de  felicitación  y  las  igle- 
sias evangélicas  de  Francia  se  hicieron  representar  por  un  delegado  es- 
pecial. El  Secretario  del  Comité  Regional  ha  asistido  a  conferencias  ce- 
lebradas en  Argentina  y  Uruguay,  bajo  los  auspicios  de  la  Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes.  Para  terminar  diremos  que  por  medio  de  la  prensa 
religiosa  y  otras  formas  de  publicidad  el  Comité  Regional  está  desper- 
tando un  gran  interés  en  el  movimiento  cristiano  en  todo  el  mundo'. 

(2)  La  actitud  de  las  varias  denominaciones.  —  Se  ha  notado  una 
mejoría  muy  marcada  en  las  relaciones  entre  las  denominaciones.  Se 
han  organizado  varias  federaciones  de  iglesias  locales  en  las  ciudades 
más  populosas  y  ha  encontrado  popularidad  la  costumbre  de  cambiar  pul- 
pitos y  enviar  delegados  fraternales  a  las  asambleas  de  las  otras  deno- 
minaciones. Se  observa  también  un  tono  mejor  en  la  actitud  de  la  prensa 
denominacional  hacia  controversias  entre  las  varias  ramas  de  la  Iglesia, 
y  este  espíritu  de  liberalidad  se  ha  hecho  patente  en  la  publicación  de 
noticias  que  demuestran  que  las  denominaciones  tienen  hoy  mucho  inte- 
rés en  las  actividades  de  las  iglesias  hermanas. 

Hay  un  comité  que  funciona  bajo  los  auspicios  del  Comité  Regio- 
nal y  que  tiene  por  objeto  arreglar  las  diferencias  que  surgen  de  cuando 
en  cuando  entre  los  obreros  cristianos  y  las  organizaciones  eclesiásticas. 

Aunque  las  relaciones  entre  las  iglesias  nacionales  se  caracterizan 
por  una  cordialidad  muy  grande,  todavía  quedan  por  hacer  algo  más 
práctico  que  las  declaraciones  de  amistad  y  las  pruebas  de  cortesía  que 
se  han  dado  unas  a  otras,  tales  como  el  intercambio  de  delegados  fra- 
ternales a  sus  concilios. 

Se  hace  necesario  que  las  iglesias  reconozcan  y  respten  mutuamente 
su  disciplina  y  que  manifiesten  la  voluntad  de  dar  cartas  de  dimisión 
para  otras  iglesias  a  aquellos  de  sus  miembros  que  se  encuentren  fuera 
de  su  jurisdicción. 

(b)  Chile. — (1)  Progreso  en  las  relaciones  internacionales. — 
La  Quinta  Conferencia  Panamericana  celebrada  en  Santiago  en  el  mes 
de  Abril  de  1923,  nos  hizo  ver  que  desde  1916  ha  habido  algún  progreso 
hacia  una  armonía  internacional.  No  hay  señales  de  que  las  iglesias  de 
Chile  se  hayan  puesto  en  contacto  por  medio  de  sus  propias  represen- 
tantes con  movimientos  cristianos  de  carácter  internacional  fuera  de  la 
América  Latina. 

(2)  La  actitud  de  las  varias  denominaciones.  —  Las  relaciones  en- 
tre las  varias  denominaciones  que  trabajan  en  Chile  son  muy  cordiales  y 
todas  han  dado  muestra  de  un  espíritu  de  tolerancia  y  buena  voluntad  en 
lo  que  se  refiere  a  diferencias  de  doctrina  o  gobierno  de  la  iglesia.  En 
la  Conferencia  de  Obreros  Cristianos  que  se  celebra  anualmente  en  An- 
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gol,  la  división  en  de  denominaciones  ha  quedado  descartara  por  completo. 

(c)  Le  región  del  Río  de  ¡a  Plata,  Argentina,  Paraguay  y  Uruguay. 
—  (1)  Progreso  en  las  relaciones  internacionales. — Á  partir  del  año 
de  1916,  las  relaciones  entre  los  varios  países  latinoamericanos  han  ad- 
quirido un  carácter  más  amistoso.  Este  cambio  se  debe  a  la  influencia 
de  la  Liga  de  las  Naciones  en  cuyas  labores  la  América  Latina  ha  demos- 
trado mucho  interés,  y  a  la  Quinta  Conferencia  Panamericana. 

Una  ilustración  de  este  estado  de  cosas  es  la  generosidad  de  Brasil 
al  cancelar  la  deuda  del  Uruguay,  un  país  mucho  más  pequeño,  y  la  bue- 
na voluntad  que  mostró  hacia  este  mismo  país  al  acceder  a  una  petición 
para  que  se  fijaran  definitivamente  los  límites  entre  ambos,  habiendo 
el  Uruguay  recibido  más  de  lo  que  reclamó.  Las  relaciones  entre  la  Ar- 
gentina y  el  Brasil  han  sido  un  poco  menos  cordiales  desde  la  Confe- 
rencia Panamericana,  debido  a  sus  diferencias  de  opiniones  en  la  cues- 
tión del  desarme. 

La  Comisión  Naval  enviada  al  Brasil  por  los  Estados  Unidos  causó 
graves  sospechas  en  la  América  Latina. 

(2)  La  actitud  de  las  denominaciones.  —  Las  relaciones  entre  las 
diversas  denominaciones  y  entre  éstas  y  las  iglesias  nacionales,  han  ex- 
perimentado una  mejoría  palpable  desde  1916.  En  un  informe  recibido 
de  la  Argentina  en  que  se  discuten  las  rivalidades  entre  las  naciones  que 
amenazan  causar  una  guerra-  a  cualquier  momento,  leemos  el  siguiente 
párrafo: 

«Alejando  nuestra  vista  de  este  espectáculo  desconsolador,  bien  vale  la  pena 
fijarnos  en  el  que  ofrecen  las  denominaciones  de  la  Iglesia  Cristiana.  ¿Cuál  es  la 
actitud  de  estas  organizaciones  hacia  el  principio  de  cooperación?  Uno  pudiera  pen- 
sar que  como  hombres  interesados  en  -la  religión  ios  representantes  de  estas  deno- 
minaciones se  mueven  en  un  ambiente  diferente  —  aunque  solamente  de  nombre  — 
de  aquel  en  que  viven  los  hombres  cuyos  intereses  son  minidanos.  Este  no  es  el 
caso.  Los  miembros  de  las  diferentes  iglesias  a  menudo  se  ven  unos  a  otros  como 
enemigos.  Una  parte  no  muy  jiequeña  de  este  lamentable  estado  de  cosas  se  debe 
a  la  pobreza  espiritual  e  intelectual  de  algunos  extranjeros  que  casi  han  logrado 
neutralizar  los  beneficios  de  sus  predicaciones,  por  medio  de  un  abominable  secta- 
rismo que  han  podido  sembrar  entre  sus  disciinilos.» 

Gracias  al  Comité  Regional,  sin  embargo,  casi  todas  las  denomina- 
ciones que  trabajan  en  esta  parte  de  la  América  Latina,  participan  en  al- 
guna forma  de  labor  cooperativa  y  se  mezclan  entre  sí  libre  y 
amigablemente. 

(d)  Venezuela. —  {\) .  .Relaciones  internacionales.  —  Las  igle- 
sias y  las  fuerzas  misioneras  de  Venezuela,  han  tomado  muy  poco  con- 
tacto con  el  mundo  exterior  y  con  movimientos  cristianos  internacionales. 
Esto  se  debe  a  que  el  país  permaneció  sin  un  comité  regional  hasta  Ene- 
ro de  1923.  La  visita  del  Secretario  Educacional  del  Comité  de  Coopera- 
ción, tuvo  el  efecto  de  despertar  en  nuestros  hermanos  de  Venezuela  un 
interés  nuevo  y  marcado  en  la  obra  evangélica  en  otros  países  de  la 
América  Latina. 

(2)  La  actitud  de  las  denominaciones.  —  11  asta  ahora  la  dirección 
del  trabajo  evangélico  en  Venezuela  ha  estado  por  completo  en  manos  de 
misioneros,  pues  hay  muy  pocos  leaders,  naturales  del  país,  con  la  pre- 
paración necesaria. 
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'1.    Empresas  Cooperativas  ya  sancionadas. 

(a)  Brasil.  —  (1).  Una  Oficina  Central  cn  Rio  de  Janeiro. — To- 
tla  la  labor  cooperativa  cn  cl  Brasil  ticiic  como  centro  las  oficinas  dei 
Comité  de  Cooperación  en  el  Brasil,  la  cual  se  encuentra  en  una  de  las 
calles  principales  de  Río  y  ofrece  un  lugar  muy  simpático  para  la  reu- 
nión de  todos  los  que  se  interesan  en  diferentes  aspectos  de  la  obra  mi- 
sionera en  el  país.  En  esta  oficina  se  desarrollan  las  actividades  siguien- 
tes: la  priparación  de  artículos  sindicados  sobre  el  trabajo  evangélico, 
los  cuales  encuentran  cabida  en  publicaciones  religiosas  y  seculares;  la 
publicación  anual  de  sugestiones,  en  portugués,  para  la  enseñanza  de 
las  lecciones  de  la  escuela  dominical;  una  exposición  de  trabajos  lite- 
rarios; la  compilación  de  un  directorio  de  los  obreros  evangélicos;  la 
coordinación  del  trabajo  de  evangelización  entre  los  indios  y  los  japone- 
ses; la  producción  de  literatura  en  portugués,  ya  sea  estimulando  a  los 
autores  nacionales,  haciendo  traducciones  de  obras  publicadas  en  otros 
idiomas;  cooperación  con  la  Asociación  Cristiana  Femenina,  la  Asocia- 
ción de  Escuelas  Dominicales.  El  Comité  es  por  decirlo  así  una  junta 
consultiva  para  estas  organizaciones,  especialmente  en  materias  concer- 
nientes a  sus  publicaciones. 

(2)  Actividades  educacionales.  —  Por  regla  general,  las  escuelas 
organizadas  bajo  los  auspicios  de  las  fuerzas  evangélicas  han  sido  hasta 
ahora  de  carácter  dcnominacional,  pero  hay  algunos  buenos  ejemplos  de 
un  esfuerzo  unido:  el  Mackenzie  College  de  Sao  Paulo,  es  de  origen 
presbiteriano,  pero  en  1895  pasó  a  manos  de  una  junta  directiva  inter- 
denominacional;  el  Seminario  Teológico  de  Campinas  es  una  institución 
que  funciona  bajo  los  auspicios  de  las  Iglesias  Presbiterianas  del  Norte 
y  del  Sur,  y  de  la  Iglesia  Nacional  del  Brasil;  el  Seminario  Teológico  de 
Río  de  Janeiro,  es  también  producto  de  un  esfuerzo  unido;  en  el  Norte 
del  Brasil  hay  bastante  actividad  en  favor  del  establecimiento  de  un  se- 
minario Teológico  unido.  La  federación  universitaria  establecida  imi  1916 
ha  hecho  mucho  en  desarrollar  el  sentido  de  unidad  cnírc  las  personas 
que  trabajan  en  estas  instituciones  unidas. 

(3)  Literatura.  —  El  Comité  ha  hecho  mucho  en  coordinar  los  es- 
fuerzos de  las  iglesias,  las  escuelas  dominicales  y  la  Asociación  Cristia- 
na de  Jóvenes  en  la  producción  y  distribución  de  literatura  cristiana. 

(4)  La  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  ha  organizado  varias  con- 
ferencias y  reuniones  para  los  estudiantes  con  la  cooperación  de  leaders 
prominentes  en  las  iglesias  cristianas  de  los  Estados  Unidos  quienes  han 
visitado  el  país.  Pero  a  pesar  de  esto  se  ha  hecho  comparativamente 
poco  en  este  sentido. 

(5)  Hospitales.  —  El  Hospital  Evangélico  de  Río  de  Janeiro  fué 
construido  por  las  diferentes  iglesias  evangélicas  nacionales  que  ahora  lo 
sostienen. 

En  Caxambu  se  abrió  una  casa  de  descanso  o  retiro,  la  cual  ha  sido 
recienemente  clausurada  después  de  tres  años  de  servicio. 

(6)  Otras  empresas  cooperativas.  —  En  Sao  Paulo  las  iglesias 
evangélicas  se  han  unido  para  adquirir  un  cementerio  protestante.  El 
Concilio  Local  de  las  Iglesias  dirigió  una  campaña  activa  en  la  prensa 
laica  contra  el  proyecto  de  apropiar  fundos  públicos  para  la  construcción 
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de  una  catedral  Católico-Romana.  En  Concilio  Local  de  las  Iglesias  de 
Santos,  estableció  una  escuela  elemental  y  secundaria.  En  Río  hay  una 
Unión  de  Obreros  Cristianos  que  se  reúne  con  regularidad  y  representa 
a  las  fuerzas  evangélicas  en  toda  clase  de  asuntos  públicos.  La  Unión 
regaló  una  Biblia  al  Presidente  de  Portugal,  quien  declaró  ser  un 
lector  "del  libro  inmortal  de  la  humanidad".  La  Unión  ha  ayudado  a 
varias  iglesias  denominaciones  a  resolver  problemas  locales. 

Merece  especial  mención  la  biblioteca  establecida  por  el  Embajador 
Morgan,  quien  compró  los  libros  religiosos  del  difunto  y  distinguido  pu- 
blicista Dr.  J.  C.  Rodríguez,  y  los  instaló  en  las  oficinas  del  Comité  en 
memoria  de  su  amigo  y  como  medio  de  esparcir  el  conocimiento  de  la 
Biblia  en  el  Brasil. 

La  Iglesia  Unida  para  los  residentes  de  habla  inglesa  en  Rio,  ejerce 
una  influencia  muy  importante  en  la  comunidad.  Esta  iglesia  tiene  el 
proyecto  de  construir  un  edificio  apropiado  que  servirá  también  de  cen- 
tro social.  En  Sao  Paulo  se  principia  a  pensar  en  una  empresa  semejante. 

(b)  Chile.  —  Las  actividades  cooperativas  debidamente  sanciona- 
das y  en  plena  actividad  en  este  país,  son  las  siguientes:  un  seminario 
teológico  sostenido  por  presbiterianos  y  metodistas;  una  librería  admi- 
nistrada por  presbiterianos  y  metodistas  y  patrocinada  por  todas  las  de- 
nominaciones; una  revista  que  lleva  por  nombre  "El  Heraldo  Cristiano", 
publicado  por  las  dos  denominaciones  ya  mencionadas;  una  biblioteca 
itinerante  y  una  Conferencia  de  Obreros  Cristianos  que  celebra  sus  reu- 
niones en  Angol,  y  en  la  cual  participan  ocho  denominaciones. 

(c)  La  Región  del  Río  de  la  Plata.  —  En  materia  de  ocupación 
territorial,  hace  falta  una  distribución  más  completa  y  amplia  de  la  res- 
ponsabilidad de  las  diferentes  iglesias  aunque  es  cierto  que  se  ha  conve- 
nido de  una  manera  general  que  ninguna  denominación  debe  emprender 
ningún  trabajo  en  territorios  ya  ocupados  por  alguna  fuerza  evangélica. 
Se  ha  llegado  a  un  acuerdo  satisfactorio  entre  la  Misión  de  la  Iglesia  Me- 
todista Episcopal,  y  la  Iglesia  de  los  Discípulos  de  Cristo. 

Es  muy  posible  que  se  haga  necesario  fijar  un  límite  de  tiempo  para 
que  esta  división  territorial  se  lleve  a  efecto,  pues  de  otro  modo  comarcas 
enteras  tendrán  que  esperar  indefinidamente  el  privilegio  de  escuchar 
las  enseñanzas  de  Cristo. 

Entre  las  actividades  educacionales  que  deben  su  existencia  a  la 
cooperación  entre  las  iglesias  mencionaremos  las  siguientes:  un  Semina- 
rio Teológico  en  Buenos  Aires,  una  escuela  para  obreras,  y  el  Colegio 
Americano.  Estas  instituciones  son  sostenidas  por  los  Metodistas  y  los 
Discípulos. 

Ultimamente  ha  principiado  una  campaña  en  favor  de  una  casa 
unida  de  publicaciones.  Existe  una  Asociación  Educacional  de  la  cual 
forman  parte  todos  los  misioneros  que  trabajan  en  las  escuelas  evangé- 
licas en  los  tres  países  del  Río  de  la  Plata.  En  Montevideo,  los  directores 
de  nuestras  escuelas  tienen  organización  propia.  Hay  una  Unión  de  Es- 
cuelas Dominicales,  la  cual  celebra  una  convención  anual  en  Buenos 
Aires. 

(d)  Venezuela.  —  Hasta  la  fecha  no  se  ha  hecho  ningún  arreglo 
para  llevar  a  cabo  ningún  proyecto  a  base  de  cooperación. 
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3.    Empresas  cooperativas  de  que  hay  necesidad. 

(a)  Brasil.  —  (1)  Asambleas  Internacionales  de  las  Iglesias.  — 
Es  de  desearse  que  nuestras  iglesias  del  Brasil  sean  debidamente  repre- 
sentadas en  movimientos  de  la  Junta  para  la  discusión  de  Doctrinas  y 
Reglamentos  y  la  proyectada  Junta  para  la  Discusión  de  la  Vida  y  Labor 
de  la  Iglesia.  Nuestras  iglesias  deben  participar  en  todo  movimiento  in- 
ternacional que  tenga  por  objeto  promover  la  paz  internacional  o  defen- 
der los  intereses  de  las  razas  indígenas. 

(2)  Cooperación  en  la  Obra  Educativa.  —  La  Federación  Univer- 
sitaria a  que  ya  hemos  hecho  referencia  está  haciendo  lo  posible  por  es- 
tablecer una  norma  muy  alta  en  los  cursos  que  se  ofrecen  en  las  escuelas 
evangélicas.  Las  iglesias  evangélicas  de  Francia  piensan  ofrecer  becas 
para  que  algunos  de  los  estudiantes  de  teología  puedan  estudiar  en  París 
y  Montpelier,  pero  solamente  podrán  aprovecharse  de  estas  becas  aque- 
llos que  hayan  recibido  una  preparación  clásica  completa. 

(3)  La  Facultad  de  Estudios  Avanzados  en  Teología  y  Ciencias 
Sociales.  —  Esta  institución  que  nos  proponemos  establecer  en  Montevi- 
deo no  puede,  debido  a  la  diferencia  en  el  idioma,  ser  de  gran  utilidad 
a  los  estudiantes  del  Brasil,  excepto  a  aquellos  que  estén  en  posibilidad 
de  seguir  cursos  para  post-graduados.  Sin  embargo,  puede  servir  mucho 
para  preparar  obreros  capaces  de  llevar  el  Evangelio  a  las  clases  cultas. 

(4)  La  Escuela  de  Idiomas.  —  En  1919  se  estableció  en  Río  de 
Janeiro  una  escuela  de  idiomas  como  parte  integrante  del  Colegio  Bau- 
tista de  Río.  Una  empresa  de  esta  clase  debería  por  todos  conceptos  es- 
tar a  base  de  cooperación. 

(5)  Conferencia  de  Verano.  —  Algunas  de  las  denominaciones  tie- 
nen la  costumbre  de  celebrar  conferencias  de  verano,  pero  se  necesitan 
aun  más  de  estas  importantes  asambleas.  De  desearse  es  que  estas  con- 
ferencias fueran  interdenominacionales  y  estuvieran  bajo  la  dirección  del 
Comité  Regional,  pues  así  se  evitarían  confusiones  y  competencia. 

(b)  Chile. —  (1)  Conferencias.  —  En  las  grandes  ciudades  don- 
de hay  dos  o  más  iglesias  resulta  muy  fructífero  celebrar  periódicamente 
una  serie  de  servicios  unidos  en  los  cuales  los  misioneros  y  los  pastores 
nacionales  tomen  parte.  En  tales  ocasiones  se  pueden  ofrecer  cursos 
normales  cortos  para  la  preparación  de  maestros  de  escuela  dominical, 
evangelismo  personal,  etc. 

(2)  Organización  de  acuerdo  con  el  "Plan  Metropolitano" .  — 
En  centros  de  la  importancia  de  Valparaíso  y  Concepción  el  trabajo  se 
podría  organizar  siguiendo  el  "Plan  Metropolitano",  esto  es  asignando 
a  un  misionero  la  tarea  de  dirigir  el  trabajo  de  todas  las  iglesias. 

(3)  Escuelas  de  Idiomas.  —  La  escuela  de  Concepción,  en  la  cual 
cooperan  Bautistas,  Metodistas  y  Presbiterianos,  debería  estar  a  la  dispo- 
sición de  todos  los  misioneros. 

(4)  Conferencias  de  Verano.  —  La  conferencia  anual  que  los  mi- 
sioneros celebran  en  Angol,  ha  sido  de  tanto  provecho  que  sugiere  la  uti- 
lidad de  tener  estas  conferencias  en  otras  partes  del  país. 

(5)  Relaciones  más  cordiales  entre  todas  las  Iglesias  Evangélicas. 
— ^Se  debería  hacer  un  esfuerzo  muy  grande  porque  existan  relaciones  de 
más  intimidad  entre  las  iglesias  para  extranjeros  y  las  iglesias  nacionales. 
Esta  medida  se  impone  debido  a  la  influencia  anticristiana  que  ejercen 
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nuiclios  individuos  extranjeros  que  hacen  negocios  en  la  América  Latina 
—  influencia  que  muy  a  menudo  provoca  antagonismos  personales  y  sir- 
ve de  obstáculo  a  la  obra  evangélica. 

(6)  Cooperación  en  la  Obra  Educativa.  —  En  las  ciudades  más 
populosas  sería  ventajoso  poner  todas  las  escuelas  evangélicas  bajo  la 
jurisdicción  de  una  junta  directiva  que  mediara  entre  estas  escuelas  y 
las  escuelas  del  Gobierno,  que  sirviera  para  lograr  el  apoyo  de  los  veci- 
nos del  lugar  y  que  pudiera  emplear  maestros  más  competentes  que  die- 
ran sus  servicios  enseñando  la  misma  materia  en  todas  las  escuelas 
misioneras. 

(c)  La  Región  del  Río  de  la  Plata.  —  (1)  La  Facultad  de  Estu- 
dios post-gradiiados  en  Teología.  —  Los  Metodistas,  Presbiterianos  y 
Discípulos,  han  decidido  tomar  parte  en  este  proyecto,  pero  se  ha  creído 
prudente  diferirlo  hasta  después  del  Congreso  de  Montevideo,  a  fin  de 
que  esta  importantísima  asamblea  tenga  la  oportunidad  de  discutirlo 
ampliamente. 

(2)  El  Hospital  Evangélico.  —  En  cada  ciudad  populosa  de  los 
países  del  Río  de  la  Plata,  se  necesita  urgentemente  un  hospital 
evangélico. 

(3)  Instituciones  Educacionales  Unidas.  —  El  informe  argentino 
contiene  este  sentimiento:  "El  espíritu  de  cooperación  que  ahora  apenas 
principia  a  bosquejarse  en  la  obra  evangélica  es,  de  acuerdo  con  nuestro 
punto  de  vista,  la  semilla  que  contiene  los  gérmenes  de  vida  de  muchos 
factores  que  algún  día  se  unirán  para  llevar  a  cabo  una  gran  obra  a  basL' 
de  cooperación." 

(4)  Organizaciones  unidas  para  la  impresión  y  distribución  de 
Literatura.  —  No  existe  en  esta  República  ninguna  institución  para  la 
impresión  y  distribución  de  literatura  evangélica.  Esta  es  una  actividad 
en  la  que  muy  amenudo  se  manifiesta  el  espíritu  de  intolerancia  y  sectaris- 
mo y  por  lo  tanto  es  más  difícil  de  organizar  a  base  de  cooperación.  Los 
evangélicos  españoles  han  podido  combinar  todas  sus  revistas  denomi- 
nacionales  en  una  sola  publicación  de  la  cual  con  justicia  pueden  sentirse 
orgullosos.  En  esta  zona  nos  encontramos  aún  bien  lejos  de  esta  meta. 

(5)  Conferencias  ¡nterdenominacionales.  —  Las  conferencias  in- 
terdenominacionales  que  con  tanto  éxito  se  han  venido  celebrando  en 
Chile  durante  el  verano,  nos  dan  una  buena  lección.  En  Argentina,  Puerto 
Rico  y  Cuba  deberían  verificarse  reuniones  periódicas  de  un  carácter  se- 
mejante, con  el  concurso  de  los  representantes  de  varias  denominaciones. 

(6)  Federaciones  Evangélicas.  —  Hace  varios  años  que  se  orga- 
nizó una  Federación  Evangélica  en  Buenos  Aires  cuyo  primer  acto  oficial 
fué  la  fundación  de  una  revista  titulada  "La  Gaceta  Evangélica".  La  idea 
de  la  federación  tuvo  muy  buena  acogida  y  varias  fueron  las  denomina- 
ciones que  se  alistaron  para  ponerla  en  práctica.  Desde  entonces  el  en- 
tusiasmo ha  decaído  y  la  Federación  no  se  encuentra  en  un  estado  muy 
próspero. 

4.    Cooperación  entre  las  Iglesias. 

(a)  Brasil.  —  (1)  Asambleas  interdcnaniinacionalcs.  —  Estas 
Asambleas,  que  tan  importante  papel  han  desempeñado  en  la  historia 
de  las  iglesias  británicas  y  norteamericanas,  han  recibido  una  atención 
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muy  limitada  en  el  Brasil.  Entre  los  ministros  nacionales  debe  haber  un 
buen  número  con  dotes  especiales  para  promover  esta  clase  de  actividad. 
¿Por  qué  no  buscarlos? 

(2)  Cooperación  en  la  obra  de  Rejorma  Moral.  —  Siempre  que  se 
presente  la  necesidad  de  combatir  la  intemperancia,  las  casas  de  juego, 
o  la  inmoralidad  pública,  se  debe  tener  cuidado  de  no  dar  a  estos  pro- 
blemas un  carácter  político.  El  objeto  principal  de  una  campaña  de  esta 
naturaleza  debería  ser  el  incluir  todos  los  más  altos  principios  de  civismo 
y  moralidad  en  la  categoría  de  cristianismo  práctico,  y  presentar  al  pú- 
blico el  punto  de  vista  cristiano. 

(3)  Convenciones  Nacionales.  —  Una  forma  muy  valiosa  de  es- 
fuerzo unido  sería  la  celebración  de  convenciones  nacionales  semejantes 
a  las  que  se  celebran  en  los  Estados  Unidos,  bajo  los  auspicios  del  Mo- 
vimiento Laico  con  el  objeto  de  promover  la  confraternidad  entre  las 
iglesias,  elevar  los  ideales  de  responsabilidad  cristiana,  y  fomentar  la  ob- 
servancia del  día  del  Señor  y  el  espíritu  religioso  en  el  hogar.  Las  igle- 
sias nacionales  tienen  que  ser  educadas  en  el  principio  cooperativo.  Hasta 
ahora  han  sido  organizadas  de  acuerdo  con  planes  denominacionales  y 
por  lo  tanto  han  adquirido  el  espíritu  de  la  denominación  que  les  ha  dado 
vida. 

Estas  iglesias  necesitan  ser  enseñadas  a  trabajar  unidas  y  a  com- 
prender la  gran  importancia  del  movimiento  cristiano  mundial. 

(4)  Ampliación  del  Programa  del  Comité  Regional.  —  El  Comité 
Central  de  Río  de  Janeiro  debe,  por  medio  de  correspondencia  y  visitas, 
estar  siempre  en  contacto  con  las  misiones  que  trabajan  en  las  diferentes 
partes  del  país  y  con  el  Concilio  Nacional  de  cada  iglesia.  El  país  es  muy 
extenso,  los  medios  de  comunicación  limitados  y  el  servicio  postal  ina- 
decuado. La  urgencia  del  trabajo  local  es  tanta  que  es  fácil  diferir  la  con- 
sideración de  asuntos  de  interés  general.  Las  sociedades  misioneras  de- 
berían tener  presente  que  el  principio  de  cooperación  es  un  ideal  cuya 
ralización  está  en  manos  de  los  misioneros,  y  por  tanto,  deberían  dar 
tiempo  y  reflexión  a  este  aspecto  del  trabajo.  Las  relaciones  entre  el 
Comité  Regional  y  el  Comité  de  Cooperación  en  Nueva  York,  deben  ser 
activadas  por  medio  del  intercambio  de  visitas  entre  los  oficiales  de  am- 
bas organizaciones. 

(5)  Cómo  se  puede  acrecentar  la  utilidad  del  Comité  de  Coopera- 
ción.—  (a)  Brasil.  —  Mucho  afecta  a  las  relaciones  entre  el  Brasil  y  el 
Comité  General  el  hecho  de  que  la  mayor  parte  del  trabajo  de  esta  orga- 
nización tiene  que  ver  con  la  obra  evangélica  en  los  países  de  habla  espa  - 
ñola. El  Comité  Brasileiro  que  dirige  el  trabajo  en  el  Brasil,  tiene  facul- 
tades muy  amplias  y  está  realizando  una  obra  en  extremo  valiosa,  pero 
naturalmente  tiene  que  luchar  contra  el  obstáculo  que  acabamos  de  men- 
cionar. Se  ha  sugerido  que  el  Comité  de  Nueva  York  podría  hacer  frente 
a  esta  dificultad  por  medio  de  la  organización  de  un  departamento  espe- 
cial dedicado  exclusivamente  a  los  intereses  de  las  iglesias  del  Brasil. 

(b)  Chile.— (l)  Cultos  unidos. —  Todas  las  iglesias  deberían 
cooperar  en  la  celebración  de  cultos  unidos,  en  campañas  evangelísticas 
y  en  movimientos  de  depuración  cívica  y  moral. 

Las  iglesias  deberían  unirse  en  una  campaña  activa  para  estimular 
al  público  en  contra  de  la  guerra  y  hacerle  ver  los  beneficios  de  la  paz 
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entre  las  naciones.  Por  medio  de  un  esfuerzo  unido,  las  Iglesias  debe- 
rían impedir  el  advenimiento  de  una  guerra  de  clases,  y  por  todos  con- 
ceptos deberían  luchar  por  la  adopción  de  ideales  cristianos  en  la  vida 
social  c  industrial  del  país. 

(2)  Cooperación  en  obras  de  Reforma  Moral  y  en  actividades  re- 
ligiosas. —  Las  iglesias  pueden  muy  ventajosamente  cooperar  con  las  cá- 
maras de  comercio,  asociaciones  médicas,  sociedades  de  la  Cruz  Roja,  y 
otras  organizaciones  humanitarias  con  el  objeto  de  obtener  mejores  con- 
diciones sanitarias,  buen  abastecimiento  de  agua,  facilidades  de  recreo, 
y  en  general,  todas  aquellas  cosas  que  sirven  para  aliviar  los  sufrimien- 
tos del  pueblo  y  hacer  la  vida  más  agradable. 

Las  sociedades  juveniles  y  las  clases  de  Biblia  pueden  unirse  para 
celebrar  cultos  de  predicación  en  la  calle,  dirigir  escuelas  dominicales,  y 
llevar  a  cabo  diferentes  actividades  religiosas  en  los  barrios  bajos  de 
las  ciudades. 

(3)  Conferencias  Nacionales.  —  La  costumbre  de  celebrar  conven- 
ciones y  conferencias  nacionales  con  el  concurso  de  todas  las  denomina- 
ciones, puede  servir  para  avivar  la  vida  espiritual  y  aumentar  la  efica- 
cia en  el  trabajo  de  las  iglesias. 

(4)  Ampliación  del  Programa  del  Comité  Regional  —  La  mayoría 
de  los  miembros  del  Comité  Regional  deberían  ser  representantes  de  las 
iglesias  nacionales,  y  a  ellos  se  les  debería  asignar  la  mayor  parte  de  la 
responsabilidad  por  la  buena  marcha  de  los  trabajos  del  Comité. 

Cada  ciudad  grande  debería  estar  representada  por  una  persona  que 
a  su  vez  debería  ser  el  presidente  de  un  sub-comité  encargado  del  traba- 
jo en  su  propia  localidad.  Este  sub-comité  debería  ser  organizado  de  tal 
manera  que  en  él  tuvieran  representación  los  varios  intereses  de  la  gente 
del  lugar,  taJes  como  higiene,  educación,  deportes,  recreo  y  las  relacio- 
nes entre  el  capital  y  el  gremio  obrero.  El  Comité  debería  tener  las  facul- 
tades necesarias  para  dirigir  y  vigilar  las  actividades  de  las  instituciones 
unidas. 

(5)  Cómo  acrecentar  la  utilidad  del  Comité  de  Cooperación. — 
Sería  muy  útil  que  en  combinación  con  las  librerías  unidas  se  establecie- 
ra el  sistema  de  bibliotecas  circulantes.  El  Comité  podría  ayudar  mucho 
enviando  personas  de  reconocida  habilidad  para  que  dieran  conferen- 
cias y  celebraran  entrevistas  con  grupos  de  nuestros  obreros  en  los  cen- 
tros de  más  importancia.  Otras  sugestiones  semejantes  se  pueden  en- 
contrar en  el  informe  de  la  Comisión  de  Literatura. 

El  Comité  Regional  de  Chile  sugiere  que  el  Comité  General  haga  un 
esfuerzo  por  que  "La  Nueva  Democracia"  sea  más  representativa  del 
punto  de  vista  latinoamericano.  Esto  se  puede  conseguir  si  se  obtiene  una 
proporción  más  grande  de  artículos  en  la  América  Latina. 

Seria  también  de  gran  utilidad  que  el  Comité  obtuviera  los  servicios 
de  hombres  prominentes  del  país,  para  dar  conferencias  en  círculos  estu- 
diantiles, en  escuelas  secundarias  y  universidades  así  como  también  en 
sociedades  de  hombres  de  negocios  a  fin  de  conseguir  que  el  ideal  cris- 
tiano ejerza  la  influencia  debida  en  el  mundo  de  los  negocios. 

(c)  La  región  del  Rio  de  la  Plata.  —  ( 1 )  Cooperación  en  la  Obra 
de  Reforma  Moral.  —  Los  evangélicos  de  esta  región  forman  una  parte 
tan  pequeña  de  la  población  total  que  han  podido  lograr  comparativa- 
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mente  poco  en  materia  cívica,  especialmente  en  aquellos  movimientos  que 
se  pueden  considerar  como  cxtraíios  en  este  ambiente.  Sin  embargo,  se 
puede  hacer  mucho  por  medio  de  la  influencia  de  la  prensa  y  del  pulpito. 
Pero  antes  que  nuestros  esfuerzos  puedan  tener  éxito  es  necesario  que 
nosotros  mismos  mantengamos  las  normas  más  altas  de  pureza  moral  y 
social,  a  fin  de  demostrar  de  manera  práctica  a  los  leaders  nacionales,  lo 
que  estos  ideales  representan.  Un  prominente  escritor  ha  dicho  muy  acer- 
tadamente: "Si  el  Protestantismo  no  es  moralmente  mejor  que  el  Roma- 
nismo,  ¿cuál  es  el  objeto  de  cambiar  el  uno  por  el  otro?"  Debemos  con- 
siderar muy  seriamente,  si  hemos  o  no  dado  demasiada  importancia  a  la 
propaganda  sectaria  y  a  la  corrección  de  creencias  doctrinales  y  no  he- 
mos reflexionado  lo  suficiente  sobre  el  aspecto  moral  de  nuestra  reli- 
gión y  la  aplicación  social  del  Evangelio. 

(2)  Vn  Secretario  General  para  el  Comité  Regional.  —  Una  de 
las  necesidades  más  imperiosas  en  esta  región  es  un  Secretario  General 
para  el  Comité  Regional,  cuyas  funciones  correspondan  a  las  del  Secre- 
tario General  del  Brasil.  El  Congreso  de  Montevideo  debería  discutir  muy 
seriamente  la  posibilidad  de  nombrar  una  persona  que  se  encargue  de 
este  trabajo. 

5.    Coof>erac¡ón  con  otras  Organizaciones. 

(a)  Brasil. —  (1)  Cooperación  con  el  Gobierno.  —  El  Comité 
Regional  ha  venido  cooperando  con  el  Gobierno  en  el  trabajo  de  protec- 
ción de  los  indios,  en  el  establecimiento  de  una  biblioteca  y  un  departa- 
mento de  estadísticas,  y  en  la  tarea  de  hacer  más  exactas  las  estadísticas 
religiosas  publicadas  por  el  Estado.  Durante  la  epidemia  de  la  influenza 
muchas  de  las  iglesias  cooperaron  con  el  Gobierno  para  combatir  la 
enfermedad. 

El  difunto  Dr.  Horace  M.  Lane,  Presidente  del  Mackenzie  College, 
prestó  servicios  muy  valiosos  en  la  organización  de  un  sistema  de  educa- 
ción pública.  El  Sr.  Benjamín  Hunnicutt,  de  la  Escuela  de  Agricultura  de 
Lavras,  ha  cooperado  eficazmente  con  el  Gobierno  en  asuntos  relacio- 
nados con  la  exportación  de  productos  agrícolas,  la  organización  de  so- 
ciedades para  mejorar  el  cultivo  del  maíz,  la  publicación  de  literatura 
referente  a  la  agricultura  y  la  enseñanza  agrícola  en  general.  Las  misio- 
nes que  trabajan  entre  los  indios  tratan  de  alejarlos  de  los  vicios,  los 
protejen  contra  la  explotación  y  tratan  de  mejorar  las  condiciones  higié- 
nicas de  los  lugares  donde  viven.  Hay  vastas  oportunidades  para  coope- 
rar con  el  Departamento  Nacional  de  Salubridad  Pública,  diseminando 
conocimientos  de  higiene,  y  ayudando  a  asegurar  el  cumplimiento  de  las 
leyes  sanitarias.  La  cooperación  en  terreno  educacional  se  limita  a  dar 
consejo  y  ayuda  siempre  que  el  gobierno  los  pide. 

(2)  Reformas  Sociales. — ^  La  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  ha 
cooperado  con  varias  sociedades  locales  en  obras  de  reforma  social. 

Descansa  en  nuestras  iglesias  la  responsabilidad  de  interpretar  la 
Palabra  de  Dios,  en  asuntos  tales  como  la  temperancia,  la  necesidad  de 
vivir  una  vida  sin  mancha,  y  los  principios  de  honradez  en  los  negocios. 
Nuestros  ministros  nacionales  deben  recordar  que  ellos  son  los  profetas 
del  Señor  entre  su  propio  pueblo,  y  por  tal  motivo  deben  demostrar  el 
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mismo  valor  y  franqueza  que  caracterizaba  a  los  leaders  espirituales  del 
viejo  Israel. 

(b)  Chile. — ^(1)  Cooperación  con  el  Gobierno.  —  Las  fuerzas 
evangélicas  deberían  continuar  cooperando  con  el  Gobierno  en  la  tarea 
de  predicar  desde  el  pulpito  el  respeto  por  la  ley  y  el  orden.  Es  el  deber 
de  las  iglesias  cooperar  con  las  autoridades  del  país  en  todas  aquellas 
actividades  que  tiendan  al  mejoramiento  social  y  moral  del  pueblo  y  al  fo- 
mento de  medidas  higiénicas  y  educacionales  en  favor  de  las  clases  des- 
validas. 

(2)  El  Capital  y  el  T rabajo.  —  Los  evangélicos  deben  cooperar  en 
la  tarea  de  encontrar  una  solución  cristiana  para  los  problemas  que  re- 
sultan de  las  relaciones  entre  capitalistas  y  obreros.  Deben  unirse  con 
el  objeto  de  obtener  para  el  obrero  un  número  justo  de  horas  de  trabajo, 
habitaciones  limpias  y  cómodas,  educación  para  sus  hijos,  y  el  pago  de 
un  salario  suficiente  para  vivir  con  decencia. 

Al  mismo  tiempo,  se  debe  mostrar  al  obrero  el  deber  de  ser  justo 
en  sus  demandas,  y  escrupuloso  en  el  desempeño  de  su  trabajo.  Plantas 
industriales  administradas  por  las  misiones  podrían  dar  lecciones  prác- 
ticas de  equidad  en  las  relaciones  entre  jefes  y  empleados. 

(c)  La  Región  del  Rio  de  ¡a  Plata.  —  Todo  e!  trabajo  de  las  mi- 
siones evangélicas,  podemos  decir  que  es  una  obra  de  cooperación  con 
las  autoridades  del  país  en  la  solución  de  problemas  sociales,  educacio- 
nales y  morales.  Las  escuelas  de  las  misioiies  suplementai!  el  programa 
de  las  escuelas  públicas,  y  aun  en  aquellos  casos  en  que  el  plan  de  estu- 
dios es  idéntico,  ofrecen  atractivos  que  no  se  encuentran  en  las  escuelas 
del  Gobierno.  El  trabajo  evangélico  favorece  directamente  la  causa  de  la 
temperancia  y  los  ministros  evangélicos  están  siempre  dispuestos  a  coo- 
perar en  esta  obra.  Las  iglesias  han  contribuido  algo  para  la  solución  del 
problema  de  los  leprosos.  La  prensa  evangélica  siempre  ha  estimulado  la 
obra  de  bienestar  infantil  y  muchos  de  los  miembros  de  las  iglesias  na- 
cionales han  cooperado  en  varios  congresos  del  nifio.  Esta  misma  prensa 
ha  combatido  con  brío  la  trata  de  blancas.  En  las  escuelas  de  las  misio- 
nes se  ha  dado  mucha  importancia  a  la  enseñanza  de  iguales  normas  de 
moralidad  para  hombres  y  mujeres. 

6.    Cómo  cultivar  el  Espiritu  de  Ck)operación. 

(a)  Brasil.  —  La  celebración  de  una  Semana  cic  Oración  bajo  los 
auspicios  de  la  Alianza  Evangélica,  ha  contribuido  mucho  a  la  conciencia 
de  unidad  espiritual  entre  nuestras  iglesias.  Se  debe  estimular  la  idea  de 
celebrar  cultos  unidos  de  intercesión. 

Debemos  establecer  de  una  manera  categórica  el  principio  de  que 
la  Iglesia  es  un  agente  para  apresurar  la  venida  del  Reino  de  Dios  y  no 
un  fin  en  si  misma.  Especialmente  debemos  repetir  esta  idea  a  todas 
aquellas  personas  que  han  sido  ensenadas  a  creer  que  la  Iglesia  es  todo 
y  que  fuera  de  ella  no  hay  salvación.  En  general,  debemos  esforzarnos 
por  que  la  ¡dea  del  monopolio  y  competencia  entre  las  iglesias  ceda  el 
lugar  al  ideal  de  cooperación  y  ayuda  mutua.  Sobre  todo,  debemos  pros- 
cribir todo  esfuerzo  dedicado  a  íiacer  prosélitos  como  algo  indigno  que 
denota  una  imperdonable  falta  de  confianza  en  la  buena  fé  de  otros  her- 
manos cristianos. 
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Se  hace  necesaria  la  diseininacióii  entre  las  iglesias  de  Mteratura  que 
dé  una  idea  amplia  de  la  obra  evangélica.  Debemos  enseñar  a  nuestros 
simpatizadores  a  tomar  una  parte  activa  e  inteligente  en  el  trabajo  de  las 
iglesias  locales  y  en  toda  clase  de  trabajo  de  cooperación.  Esta  forma  de 
educar  a  las  misiones  y  de  inculcarles  el  principio  de  responsabilidad 
cristiana  y  de  confraternidad  con  todos  los  que  siguen  las  enseñanzas  de 
Cristo,  debería  ser  acentuada  más  que  nunca  después  del  Congreso  de 
Montevideo. 

(b)  Chile.  —  Üe  la  misma  manera  que  los  misioneros  extranje- 
ros celebran  anualmente  una  conferencia,  los  obreros  evangélicos  del  país, 
incluyendo  pastores,  maestros  y  representantes  de  las  escuelas  dominica- 
les y  sociedades  de  jóvenes,  distinción  de  denominaciones,  deberían  reu- 
nirse periódicamente  a  fin  de  conocerse  unos  a  otros  y  adquirir  una  idea 
ciara  del  trabajo  que  los  diferentes  grupos  están  tratando  de  llevar  a  cabo. 

(c)  La  Región  del  Rio  de  la  Plata.  — La  iniciativa  para  la  reali- 
zación de  una  obra  a  base  cooperativa,  debe  venir  de  las  sociedades 
misioneras  extranjeras  que  sostienen  el  trabajo  en  estos  países.  La  acti- 
tud de  los  obreros  en  este  campo  misionero,  será  determinada  de  acuerdo 
con  el  plan  de  acción  que  adopten  las  sociedades  y  sus  secretarías.  Por 
esta  razón  será  imposible  avanzar  en  la  práctica  de  la  cooperación  y  ha- 
cer progresos  hacia  la  unidad  a  menos  que  las  sociedades  misioneras  es- 
tén animadas  de  un  verdadero  espíritu  de  cooperación.  Es  de  esperarse 
vehementemente  que  como  resultado  del  Congreso  de  Montevideo,  las  di- 
ferentes sociedades  y  las  iglesias  por  ellas  representadas  estudien  y  dis- 
cutan de  nuevo  este  importante  tema  de  la  cooperación. 

Un  pastor  argentino  escribe  con  mucha  seriedad  y  franqueza  acerca 
de  sus  ideas  sobre  qué  se  puede  hacer  para  cultivar  el  espíritu  de  coo- 
peración en  su  país.  Veamos  lo  que  nos  dice  este  caballero: 

"Al  mencionar  la  mala  administración  de  movimientos  cooperatistas 
nos  hemos  referido  solamente  a  personas  de  buena  voluntad  que  han  vis- 
to en  estos  fracasos  una  razón  para  lamentarse.  No  hemos  hecho  refe- 
rencia ninguna  a  aquellos  que  sufren  de  intransigencia  crónica.  Siempre 
ha  habido  personas  en  las  diferentes  denominaciones,  dispuestas  a  lan- 
zar una  excomunión  contra  la  menor  sombra  de  posibilidad  de  un  acuer- 
do para  trabajar  unidos.  No  debemos  pasar  desapercibido  el  hecho  de 
que  un  buen  número  de  los  que  mantienen  vivo  este  fuego,  cjue  según 
ellos  parece  ser  sagrado,  son  misioneros  extranjeros  que  han  logrado  ins- 
pirar a  estos  ingenuos  y  desgraciados  creyentes,  prolongando  de  esta  ma- 
nera sus  aciagas  disputas  teológicas." 

"Los  que  trabajan  en  el  campo  misionero  por  lo  general  están  tan 
abrumados  de  trabajo  que  casi  no  tienen  tiempo  para  extender  su  vista 
al  campo  más  amplio  de  la  cooperación.  Es  éste  uno  de  esos  casos  en 
que  uno  se  ve  en  un  bosque  en  el  cual  los  árboles  se  encuentran  escon- 
didos bajo  la  exhuberancia  de  las  hojas.  Los  hombres  que  tienen  un 
puesto  prominente  son  los  que  pueden  dar  a  las  denominaciones  el  ca- 
rácter y  gobierno  que  deseen.  Si  son  lo  suficientemente  diplomáticos  pue- 
den sistemáticamente  eliminar  el  prejuicio  contra  lo  cooperación  y  guiar 
al  pueblo  cristiano  hasta  adquirir  el  espíritu  de  confraternidad  con  todos 
los  que  creen  en  el  Maestro." 

(d)  Venezuela.  —  Para  llevar  a  cabo  una  obra  efectiva  de  coope- 


-  438  - 


ración  es  indispensable  primero  cultivar  el  espíritu  de  cooperación.  Hay 
individuos  e  iglesias  que  por  ningún  motivo  dejarían  a  un  lado  sus  dife- 
rencias de  doctrina  para  hacer  una  obra  unida.  Les  falta  el  espíritu  de 
cooperación  tan  vital  para  el  crecimiento  de  la  iglesia  en  particular  y  de 
la  obra  cristiana  en  general.  El  mejor  método  de  fomentar  este  espíritu 
es  la  oración  contante  y  ferviente  y  la  comunión  continua  con  el  Maestro 
y  los  hermanos  en  la  fe  cristiana. 


IV.    LA  COOPERACION  INTERNACIONAL  EN  PRO  DE  LA  PAZ 

1.  La  Necesidad  de  un  Orden  Mundial  Cristiano. 

Un  orden  mundial  cristiano  debe,  de  alguna  manera,  reemplazar  al 
sistema  pagano  de  la  guerra  entre  las  naciones.  Esta  es  la  tarea  más 
colosal  y  urgente  que  se  presenta  a  la  sociedad  moderna.  El  poder  del 
hombre  para  dominar  las  fuerzas  titánicas  de  la  naturaleza  es  muy  su- 
perior a  su  estatura  moral.  La  aptitud  moral  de  los  individuos  y  de  las 
naciones  debe  desarrollarse  en  razón  directa  al  progreso  material  que 
hemos  alcanzado,  de  otra  manera  los  adelantos  de  nuestra  civilización 
servirán  solamente  para  acarrearnos  el  desastre  y  el  caos.  Esta  tarea  de 
nivelar  las  fuerzas  materiales  y  espirituales  de  las  naciones  pertenece  de 
una  manera  especial  a  las  iglesias. 

Cada  día  se  hace  más  evidente  que  el  Estado  es  impotente  para  lo- 
grar por  sí  solo  el  exterminio  de  la  guerra.  En  estos  días  de  prueba  prin- 
cipiamos a  darnos  cuenta  de  que  varias  de  las  teorías  acerca  del  Estado 
y  de  sus  atribuciones,  constituyen  una  amenaza  muy  seria  contra  los 
mejores  intereses  del  mundo  y  del  país  donde  estas  teorías  ejercen  mayor 
influencia.  Nos  referimos  especialmente  a  opiniones  tan  generalmente 
aceptadas  como  estas:  que  el  Estado  es  un  poder  temporal  absolutamen- 
te soberano  y  sin  obligación  alguna  hacia  una  autoridad  superior  y  que 
cuestiones  de  carácter  religioso  y  moral  están  fuera  de  su  esfera  de  ac- 
ción. La  falsedad  de  estas  teorías  debe  ser  atacada  sin  descanso. 

Por  otra  parte,  como  los  gobiernos  determinan  las  relaciones  entre 
las  naciones,  la  abolición  de  la  guerra  se  puede  lograr  solamente  por 
medio  de  convenios  internacionales  y  cooperación  efectiva  entre  las 
países. 

2.  Factores  Fundamentales. 

(a)  La  civilización  moderna  ha  tenido  por  resultado  que  todas  las 
naciones  de  la  tierra  necesiten  unas  de  otras,  de  una  manera  extraordi- 
naria. Este  estado  de  cosas  se  nota  especialmente  en  la  adquisición  de 
materias  primas.  No  hay  un  solo  país  que  tenga  en  su  propio  territorio 
un  surtido  completo  de  todos  los  productos  vegetales  y  minerales  nece- 
sarios para  la  vida  del  pueblo  y  sus  múltiples  actividades  industriales. 
Cada  nación  obtiene  algo  de  las  otras  y  al  mismo  tiempo  contribuye  con 
algún  producto  necesario  para  el  bienestar  de  las  demás. 

(b)  No  obstante  esta  dependencia  mutua,  cada  país  es  absoluta- 
mente independiente  desde  el  punto  de  vista  político.  Cada  uno  natural- 
mente busca  el  mejor  modo  de  restringir  las  necesidades  más  apremian- 
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tes  del  pueblo  a  fin  de  obtener,  a  ser  posible,  su  independencia  económica 
e  industrial.  Esto  ha  causado  en  los  últimos  años  una  gran  rivalidad  en- 
tre los  países  de  Europa  para  obtener  posesiones  coloniales  y  privilegios 
especiales  en  el  comercio  internacional. 

(c)  La  diplomacia  secreta,  y  los  tratados  secretos  constituyen  otro 
factor  en  esta  situación  tan  difícil.  Las  naciones  por  lo  general  han  igno- 
rado la  verdad  de  las  cosas  y  han  tenido  que  aceptar  programas  de  ac- 
ción que  a  la  larga  no  podrían  menos  que  acarrear  la  guerra. 

(d)  La  existencia  de  los  gobiernos  y  de  las  naciones  es  natural  e 
inevitable,  y  las  funciones  y  actividades  del  gobierno  civil  son  naturales, 
necesarias  y  legítimas.  Con  todo,  estas  actividades  están  muy  relaciona- 
das con  el  problema  de  la  guerra. 

(e)  La  ignorancia  mutua  tan  asombrosa  que  existe  entre  las  na- 
ciones, es  otro  de  los  factores  importantes  en  este  problema.  Cada  una 
habla  un  idioma  diferente,  tiene  sus  propios  ideales  morales  y  religiosos 
y  está  consciente  tan  sólo  de  su  historia,  adelantos,  necesidades  e  inte- 
reses. Por  tal  motivo,  cada  grupo  en  esta  gran  familia  de  más  naciones 
tiene  la  tendencia  de  ignorar  a  los  otros.  Y  todos  ignoran  la  Regla 
de  Oro. 

(f)  La  organización  capitalista  de  la  sociedad  moderna  como  una 
de  las  causas  de  la  guerra,  es  otro  punto  que  merece  una  atención  espe- 
cial. Hay  muchos  que  sostienen  que  esta  es  la  causa  principal  de  la  gue- 
rra y  que  el  sistema  actual  de  matanza  y  destrucción  no  terminará  sino 
hasta  que  la  propiedad  privada  sea  abolida.  Hay  una  gran  acumulación 
de  riqueza  particular  cuyos  dueños  buscan  ansiosos  la  oportunidad  de 
invertirla  en  países  extranjeros.  Aunque  los  capitalistas  no  tienen  domi- 
nio directo  con  los  gobiernos,  sí  tienen  una  relación  muy  íntimo  con  ellos, 
y  los  recursos  de  los  gobiernos  —  la  diplomacia,  el  ejército  y  la  marina 
—  siempre  están  al  servicio  de  los  grandes  negocios  quienes  los  utilizan 
para  la  protección  de  sus  intereses. 

(g)  El  espíritu  de  avaricia  y  egoísmo,  y  los  proyectos  de  trafican- 
tes aventureros  y  poco  escrupulosos  que  van  de  uno  a  otro  país  compli- 
can considerablemente  el  problema. 

(h)  Nuestro  sistema  industrial  moderno  por  su  naturaleza  misma 
y  por  su  método  de  distribuir  las  ganancias  tan  defectuoso,  es  una  de  las 
cosas  que  de  acuerdo  con  muchos  pensadores  no  puede  menos  que  fo- 
mentar la  guerra. 

(i)  Las  actividades  políticas  que  en  muchos  países  están  en  ma- 
nos de  partidos  bien  organizados  parecen  ser  perniciosas  pues  sirven  pa- 
ra cultivar  un  espíritu  guerrero,  que  a  menudo  produce  una  contienda 
armada. 

3.    Una  Tarea  Educacional  muy  grande. 

Al  estudiar  los  diversos  factores  que  en  el  mundo  moderno  nos  lle- 
van hacía  la  guerra,  no  podemos  menos  que  pensar  que  la  realización  de 
un  mundo  en  que  reinen  la  paz  y  la  buena  voluntad  en  lugar  de  los  odios 
y  la  guerra,  es  una  obra  intrincada  y  colosal.  Es  más  que  nada  una  tarea 
de  educación  en  el  sentido  más  amplio  de  la  palabra.  Los  millones  y  mi- 
llones de  hombres  y  mujeres  que  pueblan  la  tierra  deben  estudiar  la  his- 
toria tal  como  es  o  ha  sido.  Deben  tener  acceso  a  la  verdad  pura  y  sin 
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elementos  de  patriotismo  exagerado  y  egoísmo.  Asi  podremos  fomentar 
el  respeto  por  la  civilización  de  los  países  vecinos  y  mostrar  que  toda  la 
humanidad  marcha  unida  hacia  un  destino  común  de  prosperidad  o 
desastre. 

4.  Una  Tarea  de  Cooperación. 

Asi  como  la  guerra  es  el  resultado  de  la  rivalidad  entre  las  naciones, 
así  la  paz  tiene  que  ser  el  producto  de  la  cooperación  en  todas  aquellas 
cosas  que  amenacen  destruir  las  relaciones  de  armonía  que  deben  existir 
entre  las  naciones. 

5.  La  Función  Especial  de  las  Iglesias. 

Salta  a  la  vista  que  las  iglesias  no  pueden  ocupar  el  lugar  de  los 
gobiernos  civiles. 

Los  pastores  no  pueden  substituir  a  los  estadistas.  Pero  mientras 
los  estadistas  formulan  tratados,  dirigen  conferencias  y  determinan  las 
relaciones  legales  entre  las  naciones,  los  pastores  pueden  cultivar  en  sus 
feligreses  el  espíritu  de  justicia,  el  amor  a  la  verdad  y  la  determinación 
de  guiar  su  vida  de  acuerdo  con  los  principios  de  la  fraternidad. 

Las  iglesias  de  todos  los  países  pueden  legítimamente  pedir  a  sus 
gobernantes  que  tracen  proyectos,  pongan  en  vigor  leyes,  y  adopten  tra- 
trados  encaminados  a  efectuar  un  sistema  de  cooperación  entre  las' 
naciones. 

Es  el  deber  de  las  iglesias  aprender  a  trabajar  unidas  en  prosecu- 
ción de  este  ideal.  Las  iglesias  de  cada  país  deben  nombrar  un  Comité 
en  pro  de  la  Paz,  que  represente  a  todas  las  iglesias  y  que  esté  compues- 
to de  los  leaders  más  capacitados  para  dar  ímpetu  a  esta  colosal  e  indis- 
pensable tarea.  Los  gobiernos  deben  entender  claramente  que  la  época 
en  que  las  iglesias  estaban  unidas  al  Estado  ha  pasado  a  la  historia,  y 
que  ahora  el  pueblo  cristiano  tiene  una  lealtad  al  Maestro  superior  a  toda 
lealtad  humana,  y  que  las  iglesias  se  reservan  para  sí  y  sus  creyentes  el 
derecho  a  un  juicio  moral  independiente,  sobre  la  actitud  y  acciones  de 
los  gobiernos,  en  cuestiones  que  afectan  las  relaciones  entre  las  naciones. 

La  súplica  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra  es:  "dadnos  la  paz  per- 
manente." Pero  las  masas  no  ven  claramente  el  camino  que  conduce  a  es- 
te ideal  y  por  lo  tanto  necesitan  la  dirección  de  la  Iglesia  Cristiana.  El 
Congreso  de  Montevideo  tiene  el  deber  indiscutible  de  descubrir  la  me- 
jor manera  de  dar  a  la  América  del  Sur  esta  dirección  tan  esencial. 


V.    PRINCIPIOS  Y  PROBLEMAS 

En  los  capítulos  que  anteceden  hemos  dado  un  resumen  de  los  es- 
fuerzos que  en  todo  el  mundo  se  están  haciendo  en  pro  de  la  unidad  y 
de  la  cooperación  entre  las  iglesias.  Hemos  bosquejado  el  trabajo  del 
Comité  General  de  Cooperación  en  la  América  Latina  y  hemos  examinado 
los  programas  y  aspiraciones  de  los  varios  comités  regionales  que  tra- 
bajan en  la  América  del  Sur.  Acabamos  de  discutir  el  deber  de  la  Iglesia 
hacia  la  causa  de  la  amistad  internacional.  Ahora  sólo  nos  resta  presen- 
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tar  algunos  principios  que  se  relacionan  con  el  sistema  de  cooperación  y 
discutir  algunos  problemas  concernientes  a  la  futura  unidac!  de  las  Igle- 
sias en  la  América  Latina. 

Hay  poderosísimas  razones  por  las  cuales  el  principio  de  la  coope- 
ración cíeberia  dominar.  Debemos,  pues,  hacer  frente  una  vez  más  a  los 
argumentos  irresistibles  que  existen  en  su  favor,  a  fin  de  comprender 
mejor  por  qué,  para  lograrlo,  el  sacrificio  de  deseos  personales  es  más 
que  justificable. 

(1)  Los  suramericanos  están  acostumbrados  a  ver  una  iglesia  uni- 
da como  lo  es  la  Iglesia  Católico-Romana.  Naturalmente,  la  gran  varie- 
dad de  las  denominaciones  evangélicas  y  la  diferencia  de  nombres  y  or- 
ganizaciones no  puede  menos  que  causar  confusión.  El  suramericano 
adquiere  un  punto  de  vista  sectario  solamente  después  de  haber  estado 
bajo  la  influencia  de  los  misioneros. 

(2)  Hay  ahora  en  la  América  del  Sur  un  gran  número  de  personas 
inteligentes  quienes  se  han  separado  de  la  Iglesia  Católico-Romana  sin 
dejar  por  eso  de  ser  cristianos  sinceros  en  sus  ideales.  La  Iglesia  Evan- 
gélica, con  la  libertad  de  conciencia  que  la  caracteriza,  su  aceptación  de 
los  adelantos  científicos  modernos  y  su  forma  de  gobierno  democrático, 
ofrece  un  gran  atractivo  para  esta  clase  de  gente.  Pero  cuando  se  ven 
obligados  a  seleccionar  una  de  las  diferentes  divisiones  de  nuestra  igle- 
sia, como  no  les  importa  nada  las  diferentes  cuestiones  que  dieron  ori- 
gen a  estas  divisiones,  se  resisten  a  considerar  como  suyo,  una  de  estas 
iglesias. 

(3)  Los  gastos  tan  grandes  que  se  hacen  necesarios  para  propor- 
cionar el  equipo  y  personal  suficientes  para  hacer  frente  al  trabajo  en  las 
grandes  ciudades,  ponen  de  relieve  lo  imposible  que  sería  para  una  sola 
denominación  establecer  instituciones  educacionales  y  sociales  capaces 
de  llenar  las  necesidades  de  la  población.  Por  otra  parte,  el  problema  de 
acercarnos  a  los  10.000.000  de  indios  de  la  .América  del  Sur,  es  de  tal 
magnitud,  que  está  por  completo  fuera  del  alcance  de  los  recursos  de 
denominación  alguna.  La  cooperación  en  la  obra  es  el  único  sistema  ade- 
cuado para  llevar  al  éxito  trabajo  tan  indispensable,  y  para  resolver  cada 
uno  de  los  problemas  más  difíciles  que  se  considerarán  en  este  Congreso. 

1.    Las  Conferencias  son  el  Secreto  del  éxito  en  la  Cooperación. 

La  base  de  toda  cooperación  verdadera  es  el  hábito  de  celebrar  con- 
ferencias. La  historia  del  progreso  del  hombre  puede  dividirse  en  tres 
períodos:  en  el  primero  domina  el  individualismo  sin  trabas;  el  segundo 
se  distingue  por  el  conflicto  entre  diferentes  planes  de  acción;  ahora  nos 
encontramos  a  las  puertas  del  tercero  que  será  caracterizado  por  la  dis- 
cusión amigable  que  tiene  por  objeto  armonizar  puntos  de  vista  que 
pugnan  entre  sí.  Para  tener  éxito  las  conferencias  deben  celebrarse  de 
acuerdo  con  ciertos  principios  que  mencionaremos  brevemente. 

(a)  La  libertad  más  amplia  debe  ser  garantizada  a  todos  los  que 
cooperan  en  una  empresa  unida  o  toman  parte  en  las  deliberaciones  re- 
lacionadas con  el  trabajo.  No  debe  existir  ni  una  sombra  de  violencia  o 
de  deseo  de  estorbar  el  trabajo  de  los  otros.  Antes  de  iniciar  algún  traba- 
jo unida  cada  organización  debe  tomar  parte  en  una  conferencia  para 
discutir  el  asunto.  Si  sus  representantes  no  desean  seguir  adelante  no 
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deben  ser  obligados  a  actuar  contra  su  voluntad.  Toda  convicción  debe 
ser  expresada  de  una  manera  cristiana  pero  con  entera  franqueza. 

(b)  Las  conferencias  con  aquellos  con  quienes  no  estamos  de 
acuerdo  son  por  esta  misma  razón  en  extremo  valiosas.  Hay  muchos  que 
dicen  que  no  quieren  asociarse  con  un  grupo  con  cuyas  ideas  no  están 
de  acuerdo  y  que  no  desean  ni  aun  tomar  parte  en  sus  discusiones.  Pero 
la  utilidad  más  grande  de  estas  conferencias  está  en  la  discusión  entre 
aquellos  que  tienen  puntos  de  vista  contrarios.  Estas  conferencias  pueden 
lograr  excelentes  resultados  cuando  las  personas  que  en  ellas  participan 
se  expresan  con  franqueza  y  manifiestan  un  espiritu  generoso.  El  apren- 
der de  aquellos  que  difieren  de  nosotros  es  la  recompensa  más  valiosa 
que  ofrece  el  sistema  de  conferencia,  y  por  lo  tanto  es  una  equivocación 
muy  grande  no  concurrir  a  una  conferencia,  solamente  porque  otros  no 
se  ajustan  a  nuestro  punto  de  vista. 

(c)  Las  personas  que  toman  parte  en  una  conferencia,  deben  fi- 
jarse en  las  normas  más  altas  de  bondad  que  tenemos  en  común  y  no  en 
las  más  bajas.  En  toda  organización  religiosa  hay  personas  que  viven 
en  un  ambiente  superior  de  bondad  y  otros  que  se  mueven  en  un  círculo 
inferior.  Siempre  deséamos  que  otros  juzguen  nuestra  Iglesia  por  los 
mejores  y  más  representativos  de  sus  miembros,  y  por  lo  tanto  debemos 
tener  cuidado  de  medir  las  otras  denominaciones  con  la  vara  que  desea- 
ríamos que  ellas  midieran  la  nuestra. 

(d)  Todos  somos  miembros  de  un  solo  cuerpo.  Así  como  el  ojo 
no  puede  decir  al  oído:  "porque  tú  no  eres  el  ojo,  no  perteneces  al  cuer- 
po", así  nosotros  por  más  pequeños  e  insignificantes  que  seamos,  o  por 
más  importante  influyente  que  sea  el  puesto  que  ocupemos,  todos  somos 
necesarios  en  la  Viña  del  Señor. 

(e)  De  acuerdo  con  los  suramericanos,  el  trabajo  de  las  diferentes 
denominaciones,  unido  queda  de  pie  o  se  derrumba.  Queramos  o  no,  to- 
dos estamos  relacionados  entre  sí  como  evangélicos,  no  obstante  la  de- 
nominación particular  que  hayamos  hecho  nuestra.  Esto  es  un  hecho  es- 
pecialmente en  lo  que  concierne  a  los  misioneros  extranjeros.  La  gente 
de  estos  países  no  ve  en  los  misioneros  a  los  representantes  de  los  Pres- 
biterianos, Discípulos  o  Metodistas,  sino  a  los  enviados  de  una  iglesia 
nacional  unida.  La  gente  no  tiene  los  conocimientos  suficientes  para  dis- 
tinguir una  división  eclesiástica  de  otra  y  no  tiene  ningún  interés  en  saber 
relatos  tan  complicados  a  menos  que  algún  misionero  se  tome  el  trabajo 
de  explicarlos,  haciendo  así  uso  del  tiempo  precioso  que  podría  ser  dedi- 
cado con  más  provecho  a  la  enseñanza  del  Evangelio. 

(f)  Sobre  todo  debemos  recordar  que  Cristo  Jesús  es  nuestro  Jefe, 
y  que  es  El  quien  debe  dirigir  todos  nuestros  esfuerzos,  pues  cuando  un 
miembro  de  Su  Iglesia  deja  de  ser  dominado  por  Su  Espíritu,  deja  desde 
luego  de  ser  útil  en  la  obra  cuyo  ideal  es  la  venida  del  Reino  de  Dios. 

2.   La  Administración  Adecuada  de  Instituciones  Unidas. 

Es  de  urgente  necesidad  que  se  dé  en  este  Congreso  la  sanción  debi- 
da al  sostenimiento  y  administración  de  instituciones  unidas.  O  las  deno- 
minaciones que  toman  parte  en  estas  actividades  están  preparadas  para 
proveer  definitivamente  en  sus  planes  para  representación  semejante,  o 
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se  le  da  a  la  administración  intcrdenoniinacional  una  responsabilidad  más 
amplia.  Es  evidente  que  los  cristianos  estamos  dispuestos  no  a  limitar, 
sino  a  aumentar  el  grado  de  unión  que  existe  entre  nosotros  ,a  fin  de 
asegurar  el  éxito  del  programa  práctico  de  servicio  que  deseamos  rendir 
al  mundo.  Pero  hay  un  peligro  muy  grande  que  la  multiplicación  de  acti- 
vidades interdenominacionales  reaccione  en  contra  del  principio  de  uni- 
dad, a  menos  que  podamos  desarrollar  métodos  inteligentes,  cientificos 
y  eficaces  —  espiritualmente  hablando  —  que  sirvan  para  hacer  frente  a 
los  problemas  que  resultan  de  un  cambio  constante  en  las  condiciones  de 
los  diversos  paises. 

3.    El  lugar  del  Comité  de  Cooperación  en  la  Administración  de  Instituciones 
Unidas. 

El  Comité  de  Cooperación  ha  dado  .poco  tiempo  a  la  predicación 
y  aún  al  estudio  de  la  teoría  de  la  cooperación.  Ha  proseguido  en  su  tra- 
bajo con  la  convicción  de  que  e\  mejor  argumento  en  favor  de  la  coope- 
ración es  el  mapa  de  la  América  Latina  y  que  la  justificación  de  su  exis- 
tencia es  la  ayuda  dada  a  las  diferentes  organizaciones  para  hacer  su 
progrma  más  efectivo.  Sin  embrgo,  un  resumen  de  la  historia  del  Comité 
da  a  conocer  ciertos  principios  que  lo  han  guiado  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes.  En  primer  lugar,  el  Comité  ha  insistido  desde  un  principio 
en  que  está  constituido  por  un  grupo  de  organizaciones  aníe  cada  una  de 
las  cuales  es  responsable.  Cada  organización  manda  al  Comité  un  repre- 
sentante autorizado  por  dar  el  punto  de  vista  de  su  iglesia  o  sociedad.  En 
segundo  lugar,  el  Comité  es  una  agencia  para  su  discusión  de  asuntos 
de  interés  para  todas  las  organizaciones  que  lo  constituyen.  No  se  toma 
por  hecho  ni  se  exige  que  los  miembros  del  Comité  estén  de  acuerdo  en 
cuestiones  eclesiásticas  o  teológicas.  El  único  requisito  para  pertenecer 
a  este  comité  ha  sido  la  voluntad  de  discutir  nuestro  deber  común  hacia 
la  América  Latina.  En  tercer  lugar,  hemos  tratado  de  buscar  continua- 
mente la  solución  práctica  a  los  problemas  que  se  nos  presentan.  Hemos 
inspirado  hasta  donde  ha  sido  posible,  el  principio  de  asignar  una  res- 
ponsabilidad especial  por  el  cumplimiento  de  cada  tarea,  la  organización 
de  ciertas  instituciones  interdenominacionales  destinadas  a  eliminar  des- 
pilfarros  y  a  demostrar  un  espíritu  cristiano  ante  la  comunidad. 

No  han  faltado  personas  que  crean  que  el  Comité  de  Cooperación 
debería  servir  más  como  administrador  director  de  empresas  unidas,  y 
como  leader  en  campañas  en  pro  de  la  unión.  La  Sociedad  en  Pro  de  la 
Obra  Cristiana  en  Santo  Domingo  ha  avanzado  más  en  este  sentido  y  ha 
establecido  su  centro  administrativo  en  las  oficinas  del  Comité.  El  Co- 
mité ha  aceptado  la  responsabilidad  de  vigilar  hasta  cierto  punto  las  ac- 
tividades que  tienen  que  ver  con  la  producción  y  distribución  de  litera- 
tura cristiana.  Sin  embargo,  el  Comité  ha  asumido  la  actitud  de  que  su 
cometido  es  solamente  servir  a  las  organizaciones  cuyos  representantes 
lo  constituyen,  y  que  si  tratara  de  obtener  más  poder  que  el  que  estas 
sociedades  le  confieren,  en  lugar  de  contribuir  al  adelanto  de  la  obra 
evangélica  la  detendría  en  su  progreso. 

El  Congreso  de  Montevideo,  sin  duda,  decidirá  si  el  Comité  puede 
o  no  responder  a  las  necesidades  del  trabajo,  efectuando  cambios  en  su 
plan  de  acción. 
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4.    El  Perfeccionamiento  de  la  Maquinaria  de!  Sistema  de  Cooperación. 

Indudablemente  el  Congreso  de  Montevideo  querrá  afrontar  el  pro- 
blema del  perfeccionamiento  de  la  maquinaria  de  nuestro  sistema  de  coo- 
peración. La  decisión  de  trabajar  unidos  no  es  suficiente.  Una  organiza- 
ción, para  hacer  una  obra  efectiva  debe  cuidar  de  detalles,  y  sobre  todo, 
debe  ser  verdaderamente  representativa  de  las  sociedades  que  la  sostie- 
nen y  contar  con  el  personal  directivo  suficiente  para  poner  en  práctica 
de  una  manera  vigorosa  los  proyectos  en  que  todas  las  sociedades  estén 
de  acuerdo.  Tanto  el  Comité  General,  como  los  Comités  Regionales,  han 
tratado  de  tener  una  organización  de  esta  naturaleza. 

La  experiencia  ha  revelado  ciertos  problemas  difíciles  de  solución  en 
la  obra  de  los  Comités  Regionales.  En  primer  lugar,  aunque  el  servicio 
voluntario  es  de  desearse,  los  obreros  cristianos  están  generalmente  tan 
abrumados  de  trabajo,  que  les  es  imposible  dar  sus  servicios  a  proyectos 
interdenominacionales  que  requieren  bastante  tiempo.  Por  lo  tanto,  a 
menos  que  el  Comité  Regional  sostenga  una  oficina  general  que  sirva 
como  centro  a  todas  las  actividades  evangélicas,  y  cuente  con  el  Secreta- 
rio general  que  dé  todo  su  tiempo  a  este  trabajo,  no  podemos  esperar  que 
afronte  de  una  manera  enérgica  y  eficaz  los  problemas  que  se  le  presentan. 

Debemos  recordar  también  que  el  comité  regional  necesita  conti- 
nuamente de  la  aprobación  oficial,  y  del  apoyo  moral  de  las  sociedades 
misioneras  y  de  las  organizaciones  cristianas  del  país.  De  otra  manera 
no  puede  adquirir  ni  el  prestigio  ni  .la  autoridad  suficientes  para  llevar  a 
cabo  satisfactoriamente  la  tarea  que  se  le  ha  encomendado.  Es  muy 
alentador  para  el  comité  regional  recibir  continuos  votos  de  confianza  de 
parte  de  sus  correligionarios,  y  por  esto  es  de  recomendarse  que  las  or- 
ganizaciones cristianas  adopten  una  actitud  semejante  a  la  de  los  prime- 
ros ministros  de  Inglaterra  y  Francia,  quienes  han  demostrado  su  con- 
fianza en  la  Sociedad  de  las  Naciones,  no  solamente  asistiendo  a  sus  se- 
siones, sino  también  recurriendo  a  esta  asamblea  en  casos  difíciles  de 
resolver. 

Hay  una  gran  dificultad  para  que  los  obreros  asistan  a  reuniones 
y  conferencias  que  se  verifican  en  lugares  distantes  de  la  zona  en  que 
trabajan,  y  la  dificultad  aumenta  cuando  se  trata  de  obtener  alguna  per- 
sona o  grupo  de  personas  que  lleven  a  cabo  el  trabajo  mientras  el  obrero 
se  encuentra  ausente.  Este  estado  de  cosas  reclama  la  organización  de 
subdivisiones  del  comité  regional  que  asuman  la  responsabilidad  por  la 
obra  evangélica  en  su  localidad. 

Las  iglesias  nacionales  han  crecido  considerablemente  desde  la  épo- 
ca de  su  organización.  Por  tal  motivo,  es  muy  importante  que  en  los 
comités  a  que  hemos  hecho  referencia  estén  representadas  estas  iglesias 
y  que  sus  delegados  trabajen  lado  a  lado  de  los  misioneros  extranjeros. 

Estos  comités  deben  ser  lo  suficientemente  adaptables  en  su  orga- 
nización para  poder  servir  como  de  fuerza  directiva  de  todo  el  trabajo 
unido  que  se  haga  en  el  país  y  fuera  de  él.  En  caso  de  una  organización 
interdenominacional  que  esté  encargada  de  una  tarea  especial,  se  le  pue- 
den delegar  las  facultades  del  comité  regional  en  ese  terreno  y  se  le  puede 
considerar  como  un  sub-comité  encargado  de  la  tarea  que  realiza.  Así  es 
como  el  trabajo  de  las  escuelas  dominicales,  de  las  escuelas  Bíblicas  de 
verano,  el  movimiento  en  pro  de  la  temperancia,  y  algunas  otras  activi- 
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dades  de  diversos  géneros,  han  estado  en  ciertos  casos  relacionadas  con 
el  comité  general  sin  perder  por  eso  en  la  manera  más  mínima  su  propia 
autonomía,  al  contrarío,  han  aumentado  su  eficacia  y  utilidad  pública. 
Este  plan  de  acción  es  particularmente  valioso  cuando  estas  actividades 
están  subvencionadas  por  sociedades  extranjeras  que  tienen  poco  o  nin- 
gún conocimiento  acerca  de  las  condiciones  en  la  América  Latina,  y  que 
carecen  del  tiempo  suficiente  para  dar  al  trabajo  el  impulso  debido. 

Como  todos  estos  experimentos  de  cooperación  están  por  decirlo 
así,  en  su  infancia,  y  esta  es  la  primera  asamblea  de  las  fuerzas  evangé- 
licas que  trabajan  en  la  América  Latina,  desde  que  la  maquinaria  del 
movimiento  cooperativo  fué  instalada  en  Panamá,  no  dudamos  que  eí 
Congreso  deseará  dedicar  algún  tiempo  a  la  discusión  del  problema  de 
cómo  hacer  que  nuestra  cooperación  sirva  de  una  manera  práctica  a  la 
América  Latina.  Esto  es  más  necesario  que  el  aumento  de  las  fuerzas  ecle- 
siásticas. Plantearemos  el  problema  claramente:  Puede  el  comité  regio- 
nal con  la  organización  que  ahora  tiene,  llenar  su  cometido?  ¿Son  nece- 
sarios ciertos  cambios,  o  hay  un  método  enteramente  diferente  y  más  efi- 
caz para  llenar  sus  fines? 

Relacionado  directamente  con  esta  cuestión,  está  el  problema  de  or- 
ganizar a  las  iglesias  para  trabajar  como  i¡^lcsias.  Este  cambio  requeriría 
una  organización  diferente  de  la  organización,  digamos,  del  comité  regio- 
nal, el  cual  tiene  una  organización  técnica  encargada  casi  exclusivamente 
de  asuntos  administrativas.  En  los  Estados  Unidos  y  en  la  Gran  Bretaña 
las  organizaciones  administrativas  tienen  una  organización  interdeno- 
minacíonal  encargada  del  trabajo  en  el  país  y  en  el  extranjero,  y  activi- 
dades especiales  tales  como  servicio  social  y  trabajo  educativo.  Además 
las  iglesias  tienen  una  federación  interdenominacional  que  existe  sola- 
mente para  expresar  y  hacer  valer  la  opinión  del  pueblo  cristiano  en 
cuestiones  morales,  sociales,  e  internacionales  y  en  general  en  todos  aque- 
llos casos  en  que  peligren  los  principios  cristianos.  No  sabemos  si  las 
iglesias  de  la  América  Latina  están  en  posición  de  favorecer  una  organi- 
zación semejante. 

5.    Cooperación  internacional. 

Necesitamos  estudiar  seriamente  cómo  pueden  las  iglesias  de  todas 
las  naciones  del  mundo  asociarse  más  y  trabajar  más  unidas  en  la  obra 
que  Ies  está  encomendada.  Los  evangélicos  de  la  América  Latina  v  de  los 
países  latinos  de  Europa  han  manifestado  un  deseo  cada  día  más  grande 
de  ayudarse  mutuamente.  El  Brasil  ha  cultivado  la  amistad  de  Francia  y 
España.  España  se  ha  organizado  un  Comité  Hispanoamericano  y  ha  dis- 
cutido la  posibilidad  de  establecer  relaciones  fraternales  con  el  Comité 
General  de  Cooperación  en  la  América  Latina.  Es  de  desearse  que  los 
evangélicos  de  Inglaterra  participen  de  una  manera  más  activa  en  la 
obra  de  cooperación. 

VI.  CONCLUSIONES 

De  acuerdo  con  el  comité  que  ha  preparado  este  informe,  hay  cinco 
medidas  urgentes  que  deben  tomarse  en  cuenta  para  garantizar  el  pro- 
greso de  las  iglesias  evangélicas  en  la  América  Latina,  a  saber: 
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( 1 )  Las  diferentes  iglesias  cristianas  deben,  por  todos  conceptos, 
darse  cuenta  de  una  manera  exacta  de  las  verdaderas  funciones,  deberes 
y  problemas  de  la  Iglesia. 

(2)  Las  iglesias  nacionales  y  las  misiones  extranjeras  necesitan 
una  agencia  central  de  cooperación  dominada  y  dirigida  por  ellas,  digna 
de  su  confianza  incondicional,  y  de  asumir  responsabilidad  verdadera. 

(3)  Las  iglesias  y  organizaciones  que  mantengan  esta  agencia, 
deberían  usarla  extensa  y  libremente,  y  por  medio  de  ella  deberían  cum- 
plir con  sus  deberes  comunes  en  lugar  de  dejar  tareas  de  importancia  en 
manos  de  organizaciones  independientes  que  muy  a  menudo  no  actúan 
ni  totalmente  ni  en  parte  en  nombre  de  la  Iglesia. 

(4)  Deberían  cultivarse  relaciones  de  confraternidad  y  buena  vo- 
luntad con  las  iglesias  de  todo  el  mundo  y  se  deberían  buscar  los  medios 
más  efectivos  de  cumplir  con  las  obligaciones  internacionales  de  las 
Iglesias. 

(5)  La  cooperación  entre  las  iglesias  y  entre  las  naciones  es  posi- 
ble solamente  cuando  entre  los  individuos  y  entre  los  grupos  de  individuos 
existe  una  confianza  mutua,  y  cuando  la  lealtad  al  Maestro  constituye 
un  lazo  de  unión  superior  a  todas  las  fuerzas  que  nos  dividen. 

He  aquí  el  reto  que  se  presenta  ante  el  Congreso  de  Montevideo. 
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